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PRÓLOGO 


Ck>mo  me  tomaré  la  libertad  de  enviar  el  presente  libro  a  al- 
gunas personas,  les  debo  una  esplicacion.  E^te  prólogo  es  para 
ellas. 

Empezado  por  simples  cartas  ppr  la  prensa  a  un  distingui- 
do periodista  nacional,  escritas  con  el  fín  de  contrarrestar  la 
*  opinión  adversa  al  pueblo  chileno  que  desde  algún  tiempo 
atrás  venía  difundiéndose  en  el  público  por  algunos  diarios  i 
revistas,  este  estudio  tomó  las  proporciones  de  un  libro,  en 
vista  de  que  aquella  campaña  de  desprestijio  trajo  como  con- 
secuencia el  que  el  Grobierno  baya  puesto  una  invencible  resis- 
tencia al  cumplimiento  de  la  lei  de  colonización  nacional,  i  que 
esté  entregando  las  tierras  de  la  Nación  a  familias  de  raza  es- 
tetifia  a  la  nuestra. 

Algunas  de  las  partes  en  que  está  dividido  este  libro  conser- 
van su  forma  epistolar  primitiva  con  la  sola  adición  de  algu- 
nos documentos. 

Escrito  durante  el  escaso  tiempo  que  me  dejan  libre  mis 
ocupaciones,  i  en  períodos  separados  unos  de  otros  por  largos 
meses,  la  obra  que  ofrezco  contiene  algunas  faltas  de  com- 
posición i  de  redacción,  sin  importancia  i  que  no  ba  sido'poei- 
ble  inbsanar  por  falta  de  tiempo. 
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Así  imperfecta  la  entrego  a  la  meditación  de  los  chilenos, 
porque,  aunque  descuidado  en  la  forma,  este  libro  es  el  fruto  de 
largos  estudios,  i  porque  algunas  de  las  materias  en  él  tratadas 
requieren  urjentemente  ser  conocidas  por  el  público. 

Para  llamar  la  atención  sobre  problemas  viejos,  he  tenido 
que  contemplarlos  por  una  faz  poco  acostumbrada,  lo  cual, 
afiadido  á  las  pequeñas  novedades  que  en  el  libro  se  contienen, 
me  hace  temer  que  hubiera  sido  necesaria  una  prueba  mas  nu- 
merosa i  mejor  ordenada  que  la  que  me  ha  sido  posible  aducir 
para  llevar  él  convencimiento  al  ánimo  del  lector. 

Ruego  que  no  se  me  censure  la  dureza  del  lenguaje  emplea- 
do en  algunas  ocasiones,  hasta  después  de  haberse  impuesto 
de  las  últimas  partes  del  libro. 

Si  alguna  de  las  personas  a  quienes  me  permita  mandar 
esta  obra  se  sintiera  lastimada  por  las  ideas  de  moral  u  otras 
que  en  ella  se  tratan,  le  ruego  me  disculpe.  En  sus  manos  está 
arrojar  el  libro. 

Agosto  de  1904. 
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CAPITULO  I. 

«i* 

MACmiERTO 

r 

I.  La  raza  chilena  es  mestiza.  Su  precoz  aparición.  Fe  de  bautismo  de 
la  raza. — 2.  £1  padre  de  ia  raza. — 3.  Uniformidad  física  i  síquica  de  Ja  raza. 
su  causa  i  su  importancia.  La  raza  chilena  no  «s  latina. — 4.  Funestos  re- 
sultados de  la  mezcla  de  la  razas  desemejantes.  No  debe  traerse  colonos  de 
raza  latina  a  Chile. — 5.  Como  se  forman  las  razas  mestizas.  Una  de  las 
condiciones  favorables  de  la  jénesis  de  la  raza  chilena.  Indios  de.Horoa. 
Crecida  descendencia  de  los  conquistadores. — 6.  La  madre  de  la  raza  chi- 
lena. Primeras  madres.  Su  gran  número.  Su  paralelismo  mental  con  el 
conquistador. — 7.  Rapidez  con  que  nació  la  raza  mestiza.  Mecanismo  de  su 
formación.  Cálculos  sobre  el  número  de  chilenos  de  la  i.'*  jeneracion. 
Número  probable  de  los  de  la  2.*  i  3.'  jcneraciones. — 8.  Primeros  sacerdotes 
chilenos.  Nombres  de  algunos  chítenos  de  la  i.*  jeneracion. — 9.  Rasgo 
dominante  de  la  sicolojfa  del  mestizo.  Rapidez  con  que  nacia  la  2.*  jene- 
racion.— 10.  Principales  condiciones  biolójicas  i  sicolójicas  que  favorecie- 
ron la  uniformidad  i  la  estabilidad  de  nuestra  raza. 


Distingnido  señor:  He  tenido  el  gusto  de  leer  los  escritos  en 
los  cuales  Ud,  con  íntima  satisfacción,  anota  los  beneficios  que 
ya  se  dejan  ver  en  la  campafla  emprendida  contra  el  alcoho- 
lismo ep  Chile. 

K.Ch.  í, 


a  LA    RAZA    CHILEKA 

En  ellos  hai  uu  acápite  que,  por  haber  llamado  mucho  mi 
atención,  rae  voi  a  permitir  comentar.  Es  el  siguiente: 

<A  la  activa  campaña  emprendida  contra  el  abuso  del  alco- 
hol deberá  el  paia  el  gran  servicio  de  conservarnos  vigoroso  i 
sano  al  hijo  del  pueblo.  Yo  quiero  al  roto;  sé  que  es  mucho 
mejor  de  lo  que  se  le  supone;  admiro  en  él  el  iujenio  en  la  rus* 
licidad  i  creo  que  el  pais  será  grande  si  sabe  conservar  en  el 
roto  las  preciosas  cualidades  que  lo  distinguen.  Todo  consiste 
en  alejarlo  del  vicio  del  licor». 

Copia  Ud  en  seguida,  para  justificar  la  suya,  la  opinión  de 
otro  autor,  tan  encomiástica  del  roto  chileno,  que  no  rae  atrevo 
a  reproducirla  aquí,  yiov  temor  de  parecer  exajerado. 

Ante  todo  creo  necesario  niauifestarle  mi  opinión  respecto 
de  quien  es,  como  entidad  humana,  el  roto  chileno,  cuales  son 
losoríjenes  de  bu  sangre,  i  cual  la  causa  de  la  uniformidad  de 
su  pensamiento,  condición  la  mas  importante  en  sociolojía  para 
caracterizar  los  grupos  humanos  llamados  raxas. 

Poseo  documentos  numerosos  i  concluyentes,  tanto  antropo- 
lójicos  como  históricos,  que  me  permiten  asegurar  que  el  roto 
chileno  es  una  entidad  racial  perfectamente  definida  i  caracte- 
rizada. Este  hecho  de  gran  importancia  para  nosotros,  i  que 
ha  sido  constatado  por  todos  los  observadores  que  nos  han  co- 
nocido, desde  Darwin  hasta  Hancock,  parecen  ignorarlo  los 
hombres  di rij  entes  de  Chile. 

La  raza  chilena,  como  todos  saben,  es  una  raza  mestiza  del 
conquistador  espafiol  i  del  araucano,  i  vino  al  mundo  en  gran 
número  desdo  loa  primeros  años  de  la  conquista,  merced  a  la 
estensa  poligamia  que  adoptó  en  nuestro  pais  el  conquistador 
europeo. 

1.  La  raza  chilena  es  mestiza.  Su  precoz  aparición, 
Fe  de  bautismo  de  la  raxa. 

Voi  a  copiar  algunos  de  los  documentos  que  poseo  sobre  la 
aparición  de  las  primeras  jeneraciones  del  roto,  o  «mestizo» 
como  lo  llaman  los  escritores  de  aquellos  tiempos.  Esos  docu- 
mentos son  la  fe  de  bautismo  do  rmestra  raza. 

El  mas  antiguo  documento  en  que  se  habla  de  la  existencia 
de  mestizos  de  conquistador  i  araucana  da  a  entender  que 
eran  ya  numerosos.  En  las  actas  del  Cabildo  de  Santiago,  de 
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fecha  13  de  octubre  de  1549,  ocho  años  solamente  después  de 
la  fundación  de  esa  ciudad,  los  ciibJldautes  tomaron  algunas 
medidas  para  que  los  vecinos  no  eludieran  el  cumplimiento  de 
una  ordenanza  sobre  cierta  contribución  de  guerra  dictada  poco 
antes.  Dice  el  acta:  «Y  algunas  personas,  con  cautela  y  porque 
se  deaininuyau  los  diezmos  de  la  iglesia  y  las  rentas  reales  ven- 
gan amenos,  teniendo  diez  yeguas,  o  nuevo  que  pueda decimar 
una  crianza,  ponen  en  cabeza  de  sus  hijos  mestizos  algunas 
yeguas,  con  color  de  pagar  de  cada  crianza  cinco  pesos;  y  desto 
viene  gran  perjuicio  a  la  real  hacienda».  La  ordenanza  aludida 
mandaba  a  los  vecinos  pagar  una  yegua  de  cada  diez,  i  cinco 
pesos  a  los  que  poseyeran  nueve  o  menos.  Como  las  yeguas 
valían  mucho  mas  de  esa  suma,  el  que  tenia  diez,  v.  g.,  ponia 
a  nombre  de  su  hijo  mestizo  las  necesarias  para  esquivar  la 
entrega  de  un  animal,  dando  en  cambio  cinco  pesos  de  contri- 
bución. El  Cabildo  resolvió  «que  mandaban  e  mandaron,  que  no 
teniendo  las  tales  personas  que  lian  de  decimar,  sus  hijos  casa- 
dos e  velados,  no  dejen  de  pagar  todo  el  diezmo  que  debieran 
de  las  dichas  yeguas  por  entero,  conforme  a  la  ordenanza  que 
sobre  esto  está  hecha,  no  obstante  que  tengan  hechas  cuales- 
quíer  donaciones»  (Actas  del  Cabildo,  Colección  de  Hittoríado- 
res  di'  Chile,  tomo  1,  páj  212). 

EIsos  mestizos  podían  tener  hasta  siete  afios  do  edad,  i  no 
señan  en  escaso  número  cuando  sus  padres  podian  causar  a 
la  real  hacienda  «gran  perjuicio»  donándoles  algunas  yeguas. 

Antes  de  esa  fecha  el  conquistador  Valdivia  se  refiere  a  los 
hijos  que  tenian  en  Chile  sus  soldados.  En  cflrta  al  rei  de  Es- 
paña Carlos  V,  fechada  en  Ja  Serena  el  4  de  setiembre  de 
1545,  cuatro  afios  solaniente  después  de  la  fundación  de  San- 
tiago, entre  otras  cosas  le  dice  que  sus  hombres  están  «traba- 
jados, muertos  de  anibre  y  frió,  con  las  armas  a  cuestas,  aran- 
do y  sembrando  por  sus  propias  manos  para  la  sustentación 
suya  y  de  sus  hijos». 

En  carta  escrita  ese  mismo  dia  a  Hernando  Pizarro,  refirién- 
dose al  número  de  hijos  que  les  nacían  a  los  conquistadores, 
dice  Valdivia  que  este  reino  de  Chile  es  «nativo»  {Colección  de 
documentos  imditos  para  la  HiMoria  de  Chile,  J.  T.  Medina^ 
tomo  8,  pajinas  101  i  91). 

El  número  de  esos  primeros  mestizos  debió  ser  grande  desd© 
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los  ])nmero8  afios, -como  podrá  colejirse  de  los  testimonios  que 
citaró  mas  adelante. 

2.    El.    TADHE  DE    LA    RAZA. 

El  dtíseubridor  i  conquistador  del  mievo  mundo  vino  de  Es- 
pflfia,  jiero  su  patria  de  oríjeu  era  lii  costa  tic!  mar  Báltico,  es- 
pecialmente el  sur  de  Huecia,  la  Gotia  actual.  Eran  los  des- 
cendientes directos  de  aquellos  bárbaros  rubios,  guerreros  i 
conquistadores,  que  en  su  éxodo  al  sur  del  continente  europeo 
destruyeron  el  imperio  romano  de  occidente.  Eran  esos  los 
Godos;  prototipo  de  la  raza  Icutóniea,  jermana  o  nórdica,  que 
conservaron  casi  de!  todo  pura  su  casta,  gracias  al  orgullo  de 
su  pn>Síi]iÍR  1  n  la?  leyes  que.  pnr  varios  sij^lns,  prohibieron  sus 
matrimonios  con  las  razas  conquistadas.  I'or  los  iuime''osos  re- 
tratos ó  descripciones  que  conozco  de  los  conquistadores  de 
Chile,  puedo  asegurar  que  a  lo  sumo  e!  diez  por  ciento  de 
ellos  presentan  signos  de  mestizaje  con  la  raza  autóctona  de 
España,  con  la  raza  ibera;  el  resto  es  de  pura  sangre  teutona, 
como  Pedro  de  Valdivia,  cuyo  retrato  es  tan  conocido 

Como  en  Chile  no  cesó  de  pelearse  sino  por  breves  espacios 
durante  los  primeros  tiempos  de  la  llamada  conquista,  i  como, 
por  otra  parte,  esta  rejion  del  continente  no  producía  ninguno 
de  los  ricos  artículos  de  comercio  en  que  abundaban  las  demás 
colonias  espartólas,  solo  vinieron  a  nuestro  pais  los  individuos 
de  la  casta  aventurera  i  belicosa  de  la  península.  Los  comer- 
ciantes, los  industriales,  los  artesanos,  los  letrados,  etc,  ocupa- 
ciones desempeñarlas  en  Espafia  por  los  naturales,  no  tenian  a 
que  venir  a  Chile,  ni  vinieron,  salvo  uno  que  otro  secreta- 
rio u  oidor,  hasta  mediados  del  siglo  XVIII,  después  de  laa  pa- 
ces selladas  con  el  toqui  araucano  Ailta-Vilu;  pero  esos  Iberos 
fueron  en  número  escaso  para  (¡ue  su  influencia  étnica  se  de- 
jara sentir  en  una  población  de  500000  habitantes,  de  los 
cuales  ios  cuatro  quintos  eran  mestizos.  Ademas  solo -ae  esta- 
blecieron en  las  ciudades  algo  ¡lopulosas. 

A  principios  del  siglo  pasado  vinieron  soldados  iberos,  pero 
se  sabe  que  no  quedaron  aquí  sino  los  muertos.  Solo  en  estos 
últiuios  años  la  colonia  ilicra  ha  sido  numerosa  en  nuestro  pais; 
pero,  como  es  bien  sabido,  sus  relaciones  de  sangre  con  nuestro 
pueblo  son  sin  importancia. 
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El  roto  cliileno  es  pues  Araucano-Gótico,  Hacer  la  demostra- 
ción antropométrica  i  etnográfica  de  este  aserto,  no  es  de  una 
carta;  pero  ai  se  formara  pulen licu  sobre  este  tema,  como  sobre 
cuahjuiera  de  las  afinuacionejs  que  pue<la  hacer  mas  adelante, 
estoi  listo  a  probarlo.  Solo  exijiré  eu  el  contendor  una  prepara- 
ción científica  suficiente,  pues  estas  materias  no  pueden  tratarse 
con  declamaciones  ni  con  el  moro  auxilio  de  la  literatura. 

3.    ÜNIFOESIIDAU   FÍSICA  I  SÍQUICA    DE  LA   RiZA.    Su  CAUSA  1   8U 
IMPORTANCIA.    La  BAZA  CHILENA  NO    ES    LATINA. 

Esta  mezcla  de  solo  dos  elementos  étnicos  en  nuestra  raza 
imprime  a  la  fisonomía  del  chileno  ciertt>s  rasgos  comunes  a 
todos,  aun  a  los  de  rostros  mus  desemejantes,  lo  tpie  hace  decir 
a  los  estrnnjeros  obsei'vadores  que  en  Chile  liai  una  ra/a  parti- . 
eular,  distinta  de  todas  las  denias  del  nnmdo.  Esto  mismo  pue- 
de apreciarlo  el  chileno  cuando  [»isa  nuevamente  las  playas  de 
la  patria  después  de  haber  visto  otros  imeblos. 

Pero  si  la  fisonomía  fí^iía  del  chileno  posee  algunos  rasgos 
connmes  característicos,  su  Jií^ononiia  moral  presenta  tal  unifor- 
midad en  sus  líneas  principales,  que  es  este  uno  de  los  fenóme- 
nos mas  iittcresantes  de  nuestra  raza. 

Toda  la  gama  que  va  del  roto  rubio  de  ojos  azules  i  dí>lico- 
céfalo.  con  80  V  de  sangre  gótica,  busta  el  moreno  rojizo  de  bi- 
gotes escasos,  negros  i  cerdosos,  de  cabelhi  tieso  como  quisca, 
i  bra<{UÍcéfalo  con  80X  de  stmgre  araucana,  todos  sentimos  i  • 
pensamos  de  idéntica  manera  en  las  cuestiones  cardinales,  so- 
bre las  que  se  apoyan  i  jiían  todas  las  derniis,  referentes  a  la 
familia  o  a  la  patria,  a  los  deberes  morales  o  cívicos:  es  uno 
mismo  nuestro  criterio  nioral  i  social. 

EsUi  condición  de  nuestra  sicolojía,  cuya  alta  importancia 
parecen  desconocer  nuestros  hombres  «lirijentes,  puesto  «jue 
pretcndej»  perturbarla,  se  esplica  por  la  singular  similitud  de 
las  almas  de  nuestros  projenitoies.  EfectivaiiK'Mte,  los  (tO<1os  ¡ 
los  Araucanos,  tan  diferente»  en  su  asjiecto  físico,  poseían  am- 
bos, con  la  misma  nitidez  ¡  fijeza,  todt)8  los  rasgos  caracteris- 
ticos  de  lo  que  los  entendidos  llaman  sicolojía  varonil  o  pn- 
iriarcal,  en  la  (pie  el  criterio  del  lu»nd)re  prima  eu  absoluto 
■obre  el  de  la  mujer  en  todas  las  esferas  déla  actividad mentall 
Nw  tengo  para  que  recordar  la  altísima  importancia  (jue  ios 
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sociólogos  atribuyen  a  la  directriz  patriarcal  en  sicolojía  étnica. 
El  perfecto  patriarcado  de  la  raza  jermáuica  es  bien  conocido 
por  todos,  pero  el  de  nuestro  antepasado  indíjeua  solo  parecen 
apreciarlo  lo3  sabios  estranjeros,  como  H.  Spencer,  que  lo 
pone  como  tipo,  o  Smitli  Hancock,  que  lo  encomian  en  gra- 
do sumo. 

Los  conquistadores  notaron  esa  semejanza  de  los  Araucanos 
cou  ellos  desde  los  primeros  moneutos.  Valdivia  mismo  los 
compara  a  los  tudescos  en  su  arte  de  pelear  i  en  la  hidalguía 
absoluta  con  que  se  conducían  en  la  lucha.  Los  cronistas  de 
aquellos  tiempos  los  comparan  amenudo  t\  los  antiguos  roma- 
nos o  a  los  Jermanos  que  derribaron  el  imperio.  En  repetidas 
ocasiones  loa  capitanes  jenerales  de  Chile  no  desdeñaron  batirse 
personalmente,  de  caballero  a  caballero,  en  palenque  cerrado, 
con  los  toquis  araucanos,  como  lo  hizo  el  orgullo.so  Sotomayor, 
Godo  emparentado  con  la  casa  reinante  de  la  península,  lo  que 
no  habría  hecho  jamas  con  un  villano  o  plebeyo. 

Uriel  Hancock,  el  sabio  escritor  norteamericano  antes  nom- 
brado, los  compara  cou  los  higlilanders  escoceses  i  agrega:  «du- 
rante tres  centurias  i  media  han  combatido  por  su  libertad  contra 
la  raza  dominadora,  suscitando  héroe  tras  héroe,  como  las 
montañas  escocesas,  i  Chile,  como  Escocia,  se  enardece  al  re- 
cuerdo de  su  pasado  histórico.  Por  eso  es  un  pais  beUcoso,  he- 
roico i  progresivo».  «Habia  algo  en  el  carácter  araucano  que 
se  imponía  a  la  admiración  de  sus  enemigos;  raras  veces  se  ha 
visto  tan  poca  prevención  al  hablar  de  la  causa  de  un  adver- 
sario, como  en  los  historiadores  españoles  de  las  campanas 
araucanas». 

El  inmortal  Ercilla  sintetizó  en  su  poema  la  admiración  que 
esta  raza  cobriza  i  bárbara  del  nuevo  mundo  hacia  nacer  en  ©1 
alma  de  aquellos  insignes  conquistadores.  Eran  pues  dos  razas 
de  corazón  i  tie  cerebro  semejaivtes  las  que  en  su  choque  de 
dos  siglos,  con  una  epopeya  por  epitalamio,  dieron  el  ser  al 
roto  chileno.  De  allí  la  uniformidad  de  sus  pensamientos. 

De  allí  también  la  naturaleza  de  su  ser  moral  i  mentaL 
•  Yo  quiero  al  rotü>,  dict;  l'd,  i  su  opinión  es  un  dato  mas  para 
mis  apuntes  sobre  sicolojía  chilena,  porque  lia  de  saber,  seílor, 
que  los  chilenos  no  somos  queridos  sino  por  los  estranjeros  o 
por  chilenos  de  la  nueva  jcneracion  que  llevan  apellidos  como  el 
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atiyo,  jermano,  comprendiendo  con  esta  palabra  todas  las  estir- 
pes dólico-blondas  orijinariaí?  del  uorte  de  Europa. 

Por  lü  demás,  estamos  pagados-  ios  chilenos,  apesar  de  nues- 
tro vivo  sentimiento  de  raza,  también  queremos  a  Uds,  i  las 
mezclas  de  nuestra  sanóle  han  sido  en  todo  tiempo,  desde 
OHiggins,  Mackenna,  Miller,  O'Brion,  etc,  hasta  Mac-Iver, 
Walker,  Lynch,  Boonen,  Thomson,  K<>uig,  Williams,  Tupper, 
Clark,  HoUey,  etc,  credencial  segura  de  llegar  a  los  mas  altos 
puestos  en  nue-stra  patria,  sen  cualquiera  el  campo  en  que  ejer- 
citen su  actividad.  Hubo  Senado  en  Chile  que  ha  contado 
con  el  25X  de  apellidos  jermanos,  siendo  que  la  colonia  de  esa 
mza  68  relativamente  exigua  en  nuestro  país.  Por  el  contrario, 
la  colonia  de  raza  latina  o  mediterrránea,  con  ser  ya  mui  nu- 
merosa, no  ha  producido  sino  rarísimos  hombrea  superiores  en 
su  cruzu  con  la  chilena.  Es  que  el  chileno  lejítimo  no  tiene 
sai]gre  latina  en  sus  venas,  por  mas  que  hable  romance  i  lleve 
apellidos  castellanos.  Las  buenas  o  malas  cualidades  de  los 
mestizos  tienen  en  biolojía  una  significación  raui  elocuente  res- 
pecto a  las  relaciones  de  naturaleza  de  los  projenitores.  El 
mismo  fenómeno  que  aquí  observan  ios  respecto  a  la  calidad  de 
los  productos  de  dos  razas,  según  sean  estas  afines  o  no,  pode- 
mos observarlo  en  otra  parte  en  latísima  e.scala  i  con  resulta, 
dos  probatorios  definitivos.  Me  retienj  a  los  Estados  Unidos- 
En  ese  gran  país,  de  base  étnica  jermana,  el  elemento  latino 
ll^a  a  cerca  de  6  000  tXK)  de  individuos,  i  sin  embargo  ni  en 
las  industrias,  ni  en  las  artes,  ni  en  la  banca,  ni  en  Iti  pnljtica, 
ni  en  ninguna  parte  espectable  se  oye  sonar  un  apellido  latino, 
siendo  que  alli  no  hai  ninguna  preocupación  <iue  estorbe  la 
elevación  del  mas  apto. 

No  simpatizan  pues  con  el  chileno  los  put-blos  latinos,  por- 
que no  somos  de  la  misma  naturaleza  i  por  lo  tanto  no  nos 
comprenden.  Ud  sabe  que  el  roto  «ea  mucho  mejor  de  lo  que 
06  le  supone»;  pero  eso  solo  llegan  a  saberlo  l<«s  que  como  Ud 
pueden  penetrar  nuestrí)  pensamiento.  El  chileno  carece  de  la 
viveza  i  brillo  de  la  imajiuacion,  cualidad  meridional  en  Euro- 
|Mi  i  que  sirve  de  cartabón  al  Criterio  latino  para  medir  la  talla 
intelootual  de  los  hombres  i  de  las  razíis. 

El  iujenio  que  Ud  encuentra  en  el  roto  no  lo  halla  el  espa- 
ftol,  ni  el  italiano,  ni  el  francés  meridional.  El  hummr  del  roto 
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está  todo  en  el  concepto,  i  le  basta  i  aun  busca  el  menor  nú- 
mero de  piílabras  para  espresarlo,  dejando  al  oyente  el  cuidado 
do  comprender  el  chisto,  al  revés  dul  latino,  que  busca  la  gra- 
cia mas  eu  la  forma  que  en  el  fondo.  Por  eso  a  las  exajeracio- 
ues  del  andaluz,  a  los  retruécanos  del  castellano,  a  los  eaiem- 
bours  del  francés  o  a  los  comrttini  del  italiano,  el  cliileno  les 
encuentra  apenas  un  sinqile  injenio  constructivo. 

A  propósito  de  la  dificultafl  de  comprendernos,  le  confesaré 
que  el  motiva  principal  de  la  alejiria  con  que  vi  promulgarse 
la  lei  de  servicio  militar  oliligatorio  fué  el  deque  los  jóvenes 
de  nuestra  clase  aristocrática  pudieran  conocernos  de  cerca  en 
el  trato  íntimo  del  cuartel,  para  que  en  su  roce  diario  con  el 
camarada  del  pueblo  pudieran  aquellos  apreciar  la  firmeza  i 
corrección  de  los  instintos  del  hijo  del  pueblo,  a  quien  un  dia 
mandarán,  velados  solo  por  su  falta  de  cultura  i  por  la  reserva  — ■ 
natural  de  su  cnrúcter,  como  oculta  su  pobre  traje  la  fibra  de 
sus  n^iüsculos,  porque  estoí  convencido  de  que  la  causa  princi- 
pal del  desvío  que  desde  algún  tiempo- a  esta  parte  se  nota  en 
nuestra  aristocracia  respecto  de  nosotros,  se  debe  a  que  no  nos 
conocen  con  la  precisión  necesaria  para  la  acertada  dirección 
de  nuestros  destinos. 

«Todo  consiste  eu  alejarlo  dol  vicio  tlel  licor»  dice  Ud,  i  yo 
rae  permito  anteponer  uo  «casi»  a  su  pen.samiento.  La  embria- 
guez es  un  vicio  ([ue  compartimos  con  ía  raza  del  norte  de 
Europa.  El  meridional  es  sobrio. 

Sería  superHuo  ponderar  los  males  que  acarrea  la  embria- 
guez habitual;  pero  es  conveniente  repetir,  cada  vez  que  se  pre- 
senta la  ocasión,  lo  que  U«l  recueríla  en  su  escrito:  que  el 
alcohol  envenena  el  jérmen  de  la  vida  i  trae  la  dejentracion 
de  las  razas,  porque  es  esa  la  mas  funesta  de  sus  múltiples 
consecuencias. 

Desde  antiguo  os  cúo^eida  esa  terrible  pro])iedad  del  infame 
,   alcohol.  Tácito   aconsejaba  discretamente  a  sus  compatriotas 
que  trataran  de  dominar  a  los  Jermanos  suministrándoles  lico- 
res endiriíígan  les,  a  los  que  eran  mui  aticionadi>s,  ya    que  las 
lejiones  se  mostraban  incapaces  de  vencerlos. 

Creo  piir  mi  pai'tt!  f(ue  hai  tambicii,  a  jiropiVsito  de  Ofita  grave 
eiiestion  del  aIcoh(»lismo,  otra  verdad  cpie  debe  recordarse 
siempre  que  se  pueda,  i    es    que    ninguna   lei   ni    ninguna 
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propagainla  ha  prtKlucido  buenos  r^ultados  si  uo  se  ha  conse- 
guido disminuir  el  número  de  tabernas.  E  ta  verdad,  que  está 
en  la  conciencia  de  todo  el  mundo,  es  olvidada,  discutida  i  hasta 
negada  por  los  dueños  de  vinas  i  alaujbi(iues  i  sus  ajenies,  por 
lo  cual  hai  que  estar  snljre  aviso  respecto  al  desinterés  de  la 
dialéctica  de  estos  industriales. 

El  roto  es  agradecido,  i  desde  el  fondo  de  su  pensamiento 
anublado  por  la  embriaguez,  conoce  quien  lo  quiere  de  veras, 
si  el  que  araableniente  lo  invita  a  tomar  otra  copita,  o  el  que 
con  ruda  franqueza  le  afea  su  vicio  fatal.  Asi,  pues,  los  abne- 
gados filántropos  que  hoi  dedican  sus  esfuerzos  a  combatir 
entre  nosotros  esa  plaga  social  debew  contar  con  la  gratitud 
eterna  de  nuestros  corazones. 

4.  Funestos  RKstrLTADos  de  la  mkzcla  de  razas  distintas. 

No    DEBS    TRAERSE    COLONOS    1>E    RAZA    LATINA    A    CkILE. 

El  «casi»  antepuesto  es  para  recordar  que,  ademas  del  alco- 
holismo, existe  otro  modo  de  bastardear  i  aun  de  destniir  una 
raza,  el  cual  se  quiere  imphmtar  en  Chile  i  al  que  es  necesario 
oponerse  con  la  misma  enerjía  con  que  se  combate  aquel 
vicio. 

Aludo  a  la  propaganda  (jue  desde  algún  tiempo  se  viene  ha- 
ciendo por  una  parte  de  la  prensa  dg  la  capital,  jwr  artículos 
de  revistas  i  aun  por  algunos  hombres  públicos  chilenos  sobre 
la  conveniencia  de  fomentar  en  gran  e.Hcala  lu  inmigración  de 
familias  de  lu  raza  hitiiia  del  viejo  continente. 

Mis  inveteradas  aficiones  a  los  estudios  de  biolojía  me  per- 
miten atribuir  a  esos  proyectos  toda  la  gravedad  que  encierrau, 
i  prever  las  funestísimas  consecuencias  que  su  realización  aca- 
rrearía inevit4ablemente  para  el  porvenir  de  nuestra  razú. 

No  es  posible  en  una  carta  entrar  en   detalles  de  doctrinas 

?nsas  i  complejas  que  justiliqi  interior  afirmación, 

^r  lo  que  he  de  limitarme  a  recordar  una  de  la.s  conclusiones 
toas  molidamente  establecidas  «le  la  ciencia  moderno. 

Ya  recordé  la  mediocridad  de  los  vilstagos  de  dos  ratas 
deeeinojantes;  pues  bien,  cumikIo  se  insiste  con  tines  esper  i  men- 
tales en  fniy.as  de  esa  naturaleza ,  «parecen  mas  o  menos  pron- 
to las  dojeneracionf«,  los  atavismos  i  la  infecundidad,  que  traen 
[lor  tin  la  desaparición  de  la  casta  mestiza.   Estas  esperiencias, 
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que  en  gran  número  se  han  llevado  a  cabo  en  animales  i  plan- 
tas, se  han  visto  plenamente  coulirmadas  por  lu  observación  de 
lo  que  acontece  en  los  [laises  en  que  se  mezclan  varias  razas 
humanas.  Las  cruzas  de  dos  razas  de  sieolojías  diversas,  no 
hablo  de  distintos  grados  de  cultura,  traen  asimismo  el  dese- 
quilibrio de  las  roJaciones  nerviosas  periféricas  con  los  centros 
receptores  i  moderadores  cerebrales.  Los  reflejos  se  hacen  de 
preferencia  espinales,  sin  que  la  corriente  nerviosa  centrípeta 
alcance  a  los  órganos  encefáJicos  que  las  convierten  en  ideas, 
permitiendo  solo  la  reflexión  que  el  entendimiento  juz^a  nece- 
saria. Carecen  esos  mestizos  de  lo  que  se  llama  control  cerebral, 
i  constituyen  la  carga  social  de  los  apasionados,  de  los  impul- 
sivos, de  los  atávicos,  de  los  instintos  pervertidos,  de  ios  deje- 
nerados  morales  de  toda  especie,  con  los  que  no  es  dable  formar 
sociedad  alguna,  i  a  los  que  el  lenguaje  corriente  llama  con 
razón  desequilibrados.  Esto  justifica  la  observación  de  la  sabi- 
duría popular,  que  considera  al  zambo  como  mas  malo  que  el 
negro  fino. 

La  inmigración  engrande  escala,  a  granel  i  forzada,  de  fami- 
lias latinas,  se  ha  tentado  ya  en  nuestro  pais  hace  unos  diez  o 
doce  aflos.  Se  gastaron  en  la  tentativa  mas  de  dos  millones  i  me- 
dio de  pesos  i  el  resultado  ñié  completamente  nulo,  como  era 
lójico  que  fuera.  Una  parte  de  dichos  inmigrantes  se  quedó  en 
Montevideo,  ahorrándose  la  vuelta  por  Magallanes,  pues  los  que 
no  tuvieron  ese  acuerdo,  hubieron  de  atravesar  la  cordillera 
para  ir  a  reunirse  con  bus  paisanos  eri,  las  niárjenes  del  Plata. 
Aquí  no  quedaron  sino  algunos  taberneros  i  vendedores  de  con- 
fetti, que  no  quisieron  seguir  las  huellas  de  sus  compañeros. 

La  colonia  de  raza  latina  que  entre  nosotros  existe  ha  sido 
seleccionada  por  las  mismas  dificultades  que  el  europeo  encuen- 
tra para  llegar  a  nuestro  remoto  pais,  sin  ayuda  estraíla  i  con 
sus  propios  recursos,  costeando  un  ¡jasiije  caro,  tniycndo  algún 
dinero  o  alguna  iildustria  i,  lo  que  vale  mas  que  todo,  animado  ■ 
de  la  voluntad  decidirla  de  crearle  un  campo  pura  su  actividad 
en  medio  de  la  libre  concurrencia  que  en  Chile  encuetitian  ^ 
nacionales  i  extranjeros.  H 

Muí  otras  serán  his  cualidades  de  los  inmigrantes  a  quienes 
se  fuerza  a  venir  a  nuestro  país,  ya  sea  costeándoles  un  pasaje 
nuestro  gobicnio,  los  gobiernos  de  oríjen   o  las  sociedades  en 
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rgadas  en  Europa  de  descargar  del  elemento  pobre  i  sin  ocu- 
pación aquellos  países,  o  ya  ofreciéndoles  aquí  un  puesto  que 
ellos  no  habrían  conquistado  por  su  solo  esfuerzo.  Esa  jente 
vendría  aquí  a  trabajar  de  jornalero  i  entrar  en  concurrencia  con 
el  roto,  por  lo  que  no  es  aventurado  asegurar  que  también 
titumontaria  los  Andes  como  sus  antecesores.  ÁHá,  al  oriente 
de  la  cordillera,  hai  ancho  campo  i  falta  de  brazos,  lo  contrario 
precisamente  de  lo  que  aquí  sucede,  donde  al  par  de  ser  el 
pais  mas  pequefio  de  Sud-Américaen  terrenos  de  labranza,  con 
escepcion  del  Uruguai,  poseemos  un  sobrante  de  población 
qae  se  ve  forzado  a  emigrar  por  miles  a  las  naciones  vecinas  i 
•un  a  las  remotas. 

Si  se  pensara  atraer  esa  emigración  creándole  aquí  una  situa- 
ción privilejiada.  como  dándole  nuestras  tieiTas  o  prefiriéndola 
en  los  trabajos  públicos,  o  de  cualquiera  otra  manera  que  esta- 
bleciera un  privilejio  en  su  favor,  se  cometería  un  injusticia  i 
una  falta.  Las  protestas  del  roto  chileno  serian  unánimes,  tanto 
de  loa  analfabetos  como  de  los  que  hemos  alcanzado  algunas 
letrae. 

La  misma  colonia  latina  establecida  entre  nosotros  estaría 
empeñada  en  evitar  una  situación  que  no  podria  traer  ventajas 
a  la  tranquilidad  con  que  hoi  labra  su  fortuna  i  contribuye^ 
en  la  medida  de  sus  fuerzas,  al  progreso  de  este  libre  pais 
americano. 

Noto  fjue  discurro  sobre  una  suposición  gratuita.  Nuestro 
resjtetado  presidente  ha  prometido  en  varias  ocasiones  solem- 
nes traer,  ai  lo  cree  necesario,  solo  inmigrantes  escojidos,  i  como 
la  lei  que  rijecsta  materia  lo  faculta  ampliamente  para  darle 
cumplimiento  en  la  forma  que  crea  mas  conveniente  a  los  inte- 
reses de  la  nación,  no  querrá  seguramente  cometer  una  injus- 
ticia con  este  pueblo  que  tanto  lo  respeta  i  quiere. 

Estimo  también  conveniente  desvanecer  una  ilusión  mui 
)mun  a  pro{»óeito  de  la  inmigración  latina.  Hai  personas 
que  se  imajinan  que  entre  los  inmigrantes  de  aquella  raza 
puede  venírsenos  en  persona  o  en  jémien  algiui  Catón  o  algún 
Miguel  Anjel,  o  bien  un  Cervantes  o  un  Gonzalo  de  Córdova. 
N'jula  mas  destituido  de  fundamento  que  esa  espenniza.  Las 
mas  que  produjeron  esos  jenioneran  mui  distintas  de  las  que 
a  la  fecha  pueblan  el  luediodia  de  Europa. 
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Me  he  esteuJido  talvez  mas  de  lo  preciso  sobre  este  punto 
porijue,  como  he  dicho,  el  problema  de  la  iiiini}!;racioii  tiene 
pam  lo8  países,  especiabiiente  los  de  corta  población  como  el 
uuestro,  mas  iin|«jrtaticia  de  laque  jeneíaimenle  se  le  acuerda, 
pues  no  siempre  se  contenipla  bajo  el  punüi  de  vista  de 
las  raxas. 

«Yo  quiero  ai  rotov,  dicho  con  la  llaneza  i  espontaneidad  con 
que  Ud   lo  publica  en  escritos  que  reproducen  umclios  diarios 
del  pais  i  que  son  leidos  con  tanto   agiado  por  la  sensatez  d 
sus  juicios,  por  la  ihistracion  que  revelan,  por  su  estilo  sencillo 
i  ameno  i  por  su  espíritu  tan  cbilcuo,  nianititsta  en  IM    buen 
ilosis  de  valor  en  los  tiempos  que  corren. 

El  pueblo  pubre  de  Chile,  ese  roto  de  quien  Ud   no  se    aver 
güenzü  de  publicar  que  lo  quiere,   es   hoi  el    (íran  Huérfano, 
desheredado  dentro  de  su  propia  patria,  a   la  que  tanto  ama 
cuyas  glorias  han  sido  adquiridas  al  [irecio  de  su  sangi'e  i  po 
la  cual  está  en  todo  momento  pronto  a  dar  alegre  su  vida 

Las  pruebas  de  la  uri'auílad  del  roto,  sus  causas,  sus  eonse- 
cuencias  i  algunos  otros  comentos  a  su  jeneroso  artículo,  seráa 
materia  de  otra  carta,  si  esta  merece  su  aceptación,  pues  la  pre- 
sente es  ya  demasiado  estensa. 

Concluyo,  pues,  señor,  dándole  en  mi  nondire  i  en  el  de  mis 
hermanos  tjue  no  han  leído  su  cariñoso  artículo,  por  la  falta  de 
ocasión  o  por  no  saber  leer,  los  mas  ardientes  ngradeciniientos 
desde  el  fondo  de  mi  alma. — Uw  Roto  Cbileno. 
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5,  Como  be  forman  las  razas  mestizas.  Una  oondiciox 

FAVORABLE    DK    LA     JKNE8I8     PE     LA   RAZA   CHIl.F.NA.     InOIOS  UM"' 

BoROA.  Crecida  dkbckkdencia  de  los  conqüistadokes. 


Distinguido  señor:  Promelía  Ud  en  mi  imtoríor  justificar  eU 
nombre  de  «Gran  Huérfano*  que  di  al  roto  chileno,  esponer  h\a, 
causas  de  esa  orfandad    i  analiznr  sus  consecuencias,   esto  es, 
tratar  un  poco  desicolojía  chilena. 

Dicha  promesa  no  puedo  cumplida  hoi  sino  en  parte,  p'Tquel 
he    creído    necesario    jirimeraniente  levíintar  bis  cnrgns  que  se 
nos  hace,  talvez  conio  justiíicacion  del  tratamiento  í¡ue  se  nos 
da,    i  para   emprender  por  orden  esa  tarea  me  he  visto  oblí- 
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ipdo  a  €mpe«ar  por  levantar  los  que  se  dirijen  contra  nues- 
tros projenitores,  pues  la  campaña  de  desprestijio  ha  comenzado 
también  por  ellos. 

Ante5  de  tratar  esa  materia  deseo  insistir  un  poco  en  los  orí- 
jenes  de  nuestra  raza  I  en  el  mecanismo  de  su  formncinn. 

El  fenómeno  del  mestizaje  entre  la  raza  conquistadora  i  la 
conquistada  es  universal  e  inevitable,  puesto  que  una  de  las 
mas  codiciadas  presns  del  vencedor  es  en  todas  partes  i  ha  sido 
en  todos  los  tiempos  la  mujer  del  vencido.  En  el  caso  nuestro, 
las  condiciones  de  profluccion  del  vastago  intermediario  han 
sido  las  mejores  posibles.  La  distancia  entre  la  patria  de  oríjen 
de  loe  conquistadores  i  la  nuestra,  i  las  díticultades  que  en 
aquel  tiempo  presentaba  el  viaje,  obligaroo  a  estos  a  venirsin  sus 
mujeres,  i  la  prolongación  indefinida  de  la  lucha,  con  la  insegu- 
ridad i  escasas  comodidades  de  la  vida  consiguientes,  prolongó 
por  mudaos  afíos  ese  estado  de  cosas.  Por  otra  parte,  las  pocas 
mujeres  que  arribaron  a  estas  lejanas  playas,  en  las  tres  o  cua- 
tro primeras  generaciones,  eran  en  su  mayoría  miembros  de  las 
familias  de  tos  conquistadores  i,  por  tanto,  de  su  misma  raza. 

Ija  circunstancia  de  que  en  la  producción  de  los  mestizos  sea 
ana  sola  de  las  razas  projenitoras  la  que  aporte  el  elemento 
masculino  i  la  otra  el  femenino,  tiene  en  biolojía  grande  impor- 
tancia para  la  uniformidad  i  estabilidad  de  la  casta  mestiza. 
Para  no  citar  mas  que  un  caso  bien  cnnocido  de  este  fenónleno, 
recordaré  el  de  la  producción  del  mulo,  híbrido  del  burro. i  de 
la  yegua,  mientras  que  de  la  conjunción  del  padrón  i  de  la  burra 
nace  el  burdégano  o  macho  mohíno,  tan  diferente  del  primero, 
a{>esar  de  tener  la  misma  mezcla  de  naturalezas,  que  parecen 
animales  de  razas  distintas. 

En  Chile  se  produjo  el  mestizo  de  indio  i  española,  pero  solo 
en  una  rejion  bien  circunscrita  del  territorio.  La  toma  de  Val- 
divia, Imperial  i  otras  posesiones  do  los  invasores  en  1599  por 
los  Araucanos  dejó  a  estos  entre  las  presas  una  considerable 
cantidad  de  mujeres.  Solo  de  la  primera  de  las  ciudades  nom- 
bradas tomaron  mas  de  cuatrocientas  «mujeres  rubias».  De 
ellas  descienden  los  indios  rubios  de  B<,roa,  bien  diversos  del 
chileno  rubio,  tanto  física  como  intelectualmente.  i 

El  atribuir  a  oríjen  holandés  las  familias  rubias  i  de  ojos 
axulee  de  Ior  Araucanos  de  esa  rejion  proviene  de  que  se  cree 
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jeneralraente  que  el  conquistador  tenia  el  cabello  i  los  ojos  ne 
gros,  como  el  español  de  hoi  dia.  Los  holaudeses  fueron  escasí- 
8Ímo9  en  número,  i  su  estadía  pasajera.  Los  signos  jermánicos 
de  esos  indíjenas  son  mantenidos  i  reforzados  por  una  verda-  fl 
dera  selección,  pues  son  mirados  por  ellos  como  rasgos  de  her- 
mosura i  nobleza,  i  no  contraen  matrimonio  con  los  que  no  los 
presentan. 

En  el  resto  del  país,  especialmente  al  norte  de!  Bio-bio,  la 
cruza  fué  en  todas  partes  de  conquistador  i  araucana.  Los  gue- 
rieros  indíjenas  fueron  cediendo  lentamente  el  terreno  de  las 
provincias  del  norte  a!  estranjero  i  retirándose  a  ultra  Bio-bio, 
pero  dejaban  atrás  sus  mujeres,  ancianos  i  niños.  Estos,  ne 
cuanto  su  edad  lo  permitía,  corrian  a  prestar  su  concurso  a  sus 
hermanos  del  sur.  A  lo^  prisioneros  araucanos  no  se  les  daba 
ocasión  de  reproducirse,  pues  se  les  manejaba  encerrados  i  ama- 
rrados con  cadenas. 

En  cuanto  al  caudal  de  sangre  gótica  vertido  en  nuestro  pais- 
debe  recordarse  que  mientras  el  resto  del  continente  fué  domij 
nado  en  poco  tiempo  i  por  algunos  centenares  de  hombres, 
Chile  continuaba  indefinidamente,  con  la  fama  de  su  guerra, 
atrayendo  de  todas  partes  al  español  guerrero,  dejando  en  las 
otras  comarcas  al  ibero,  íranqtJílo  i  laborioso,  esplotando  las  ri- 
quezas naturales  eu  que  abundaban  las  demás  colonias.  Del 
Perú,  de  Bolivia,  de  Nueva  Granada,  de  Méjico»  de  toda  la 
América  llegaban  a  nuestro  país  «a  probar  mano»  con  nuestros 
antepasados  indíjenas.  De  España,  de  Flandes,  de  Italia  i  hasta 
de  Londres,  como  Ercilhi,  corrían  presurosos  a  este  rincón  del 
mundo,  en  el  que  sabían  que  continuaba  la  «función». 

Así  llegaron  a  Chite  durante  las  cinco  primeras  joneraciones 
mas  de  25000  Godos.  En  las  postrimerías  de  su  vida  Felipe  II 
se  quejaba  de  que  la  mas  pobre  de  sus  colonias  americanas  le 
consumía  la  flor  de  sus  guzmanes  (Córdova  i  Figueroa,  Colec- 
ción de  Historiadores,  torno  2,  páj  29).  Carvallo  i  Goyeneehe, 
en  diversas  partes  de  su  Deicripcion  histórieo-geográfica  del 
Bejffio  de  Chile,  tomos  8  i  9  de  la  misma  Colección,  habla  de  los 
numerosos  soldados  venidos  a  Chile  hasta  fines  del  siglo  XVH. 

Aquí  peleaban  hasta  morir  o  »reformarse»,  esto  es,  retirarse 
del  servicio  activo,  cuando  ya  ios  achaques  de  la  vejez  o  de  su 
dura  vida  los  imposibilitaban  para  la  lucha,  i  dejando  larga 
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descendencia.  Es  tradicional  que  el  Godo  Aguirre  «el  Adelan- 
tado», compañero  de  Valdivia,  dejó  en  bus  dominios  de  Co. 
quimbo  cincuenta  hijos  varones  reconocidos,  fuera  de  las  mu- 
jeres, de  los  por  reconocer  i  de  su  familia  lejitima.  El  caso  no 
era,  ni  con  mucho,  inusitado  en  aquella  época  en  Chile. 

El  padre  Ovalle  refiere  que  conoció  vivos  a  ochenta  i  siete 
descendientes  del  hidalgo  Cristóbal  de  Escobar  i  Villarroel. 
Agrega  que  en  el  número  de  descendientes,  Escobar  aventajó 
a  «muchos»  otros  nobles  de  Chile,  lo  que  indica  que  habia  otros 
con  mayor  número.  Se  trata  solo  de  la  descendencia  lejitima. 

6.  La  XAnRR  DE  LA  RAZA   CHILENA.  PrIMERAS  MADRES.  Sü  ORA» 
SÍÚMKBO.  Su   PARALELISMO  MENTAL  CON    EL    CONQUISTADOR. 

Lo  sangre  araucana  era  aportada  por  las  innumerables  mu- 
jeres que  dejaron  los  indios  en  las  provincias  del  norte  i  por  el 
gran  número  de  «piezas»  femeninas  que  cojian  a  loa  Arauca- 
DOS  en  sus  continuas  «guazabaras»  o  espediciones. 

Las  primeras  madres  de  la  raza  chilena  de  que  queda  cons- 
titucia  en  la  historia  fueron  unas  «quinientas  mujeres  solteras  i 
doncellas,  todas  de  quince  a  veinte  afios»,  que  el  wulmen  Mi 
chiVIalouco.  señor  del  valle  del  Mapocho,  entregó  a  Valdivia 
como  precio  de  su  rescate  i  en  prtieba  de  paz  i  amistad  en  1541 
«para  que  trabajaren  en  aquel  oficio  de  labrar  y  sacar  oro»  (Ma- 
riflo  de  Lovera,  Crónica  dd  Eei/no  de  Chile,  Colección,  tomo  6, 
péj.  55.)  Este  autor  agrega  en  la  misma  pajina:  «esta  costumbre 
de  benefíciar  oro  las  mujeres  desta  edad  quedó  después  por 
muchos  afios».  Se  comprende  fácilmente  lo  que  debia  suceder, 
i  que  daba  razón  a  Valdivia  para  afirmar,  cuatro  años  mas  tar- 
de, que  este  reino  era  «nativo*. 

En  repetidas  ocasiones  los  gobernadores  prohibieron  el  em- 
pleo de  mujeres  en  las  minas,  pero  luego  se  vieron  forzados 
u  dejar  sin  efecto  sus  decretos,  pues  hombres  no  habia  para 
otra  ocupación  que  la  guerra. 

Las  inmensas  estancias  eran  en  realidad  cultivadas  también 
por  raujeree;  los  lavaderos  i  minas,  cuyos  desmontes  i  tra- 
piches en  ruinas  se  ven  hoi  en  gran  número  esparcidos  por 
lodo  el  pais,  fueron  asimismo  trabajados  por  la  hacendosa  i 
snfñda  mujer  araucana.  Centenares,  millares  de  mujeres  eran 
onipleadaa  por  los  encomenderos  en  Q^m  faenas,  hasta  que  el 
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mestizo  nació  en  número  suficiente  para  formar  las  milicias  i 
sustituir  en  sus  tralnijos  a  la  mujer  iudijena. 

La  humilde  mujer  araucana  se  hizo  tan  indispensable  a  los 
conquistadores,  que  no  solo  la  poseían  en  gran  número  en  sus 
faenas  agrícolas  i  mineras,  sino  (juc  la  llevaban  consigo  en  sus 
espediciones  guerreras.  Todos  los  historiadores  o  cronistas  de 
aquellos  tiempos  hablan  de  ello,  i  a  estar  a  lo  que  dicen,  cada 
soldado  se  hacía  acompañar  por  varias  de  las  mus  jóvenes  i  ro- 
bustas de  las  que  tenían  a  su  servicio.  El  cronista  Tri- 
baldos  de  Toledo  {Colécdún,  tomo  4,  páj.  79)  dice  que  los  solda- 
dos sallan  de  Santiago  en  espedicion  a  la  frontera  llevando 
cuatro  o  seis  mujeres  cada  uno  «con  las  que  van... haciendo 
vida  marital». 

Esit  gran  cantidad  de  mujeres  en  una  tropa  en  marcha  cons- 
tituía, como  puede  comprenderse,  grave  impedimenta,  por  lo 
que  los  gübernadore.s  trataron  de  sufirimir  dicha  costumbre, 
apelando  a!  rei  do  España  ])ara  vencer  la  resistencia  que  a 
dejarla  oponían  los  conquistíidores. 

En  un  informe  que  don  Alonso  de  Sotomayor  pasó  desde 
Méjico  a  Felipe  III  sobre  el  estado  délas  cosas  en  Chile,  le  decía 
a  este  propósito  «Llevan  también  los  soldados  indias  para  su 
servicio  en  la  guerra,  y  si  se  hallara  algún  remedio  para  excusar 
que  no  las  tengan  consigo,  será  el  hacerlo  muy  acertado»,  «y  en 
esto  conviene  ir  despacio,  porque  quitar  de  golpe  una  costum- 
bre antigua  y  arraigada  en  los  ánimos  de  la  gente  de  guerra  de 
aquel  reyno,  que  es  llevar  indias  consigo,  será  mui  dificultoso 
y  se  irán  ofreciendo  muchos  inconvenientes,  y  poco  a  poco  ten- 
drá mejor  remedio*  (id.  id.  j'áj  72).  Sotomayor  fue  golier- 
nador  de  Chile  desde  1583  hasta  1592. 

Los  inconvenientes  que  refiultavian  de  prohibir  en  absoluto 
la  compañía  de  mujeres  en  el  ejército  eran  que  nohabia  hom- 
bres que  quisiesen  quedarse  sin  tomar  parte  activa  en  la  guerra. 
El  maestre  de  campo  del  gobernador  Lazo  de  la  Vega,  don 
Santiago  Tesillo,  refiriéndose  a  este  mismo  asunto,  lo  justifica 
con  las  siguientes  razones:  «Puedo  asegurar  (jue  sirven  al  rey 
en  aquella  guerra  casi  tanto  las  mujeres  como  los  hombres, 
porque  ai  tiempo  que  ellos  están  peleando  ellas  les  están  previ- 
niendo el  descanso,  la  comida,  la  hierba  para  el  caballo  y  otras 
conveniencias  que  se  encaminan  al  mayor  servicio  del  rey  y  ma? 
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breve  fin  de  la  conquista  (Guerra  de  Chile,  Colección,  tomo  5, 
páj  101).  Tesillo  se  refiere  al  primer  tercio  del  siglo  XVIt,  cuando 
él  era  el  jefe  del  ejército  de  Chile. 

Muchos  cronistas  hablnn  de  la  «chusma  délas  mujeres  i  nifios* 
que  habitaba  en  los  fuertes  de  la  frontera  araucana  con  los  sol- 
dados que  los  guaniecian,  chusma  que  era  un  grave  inconve- 
niente, pues  consumían  gran  parte  de  las  escasas  provisiones 
de  dichos  fuertes,  i  hacian  ademas  muí  difícil  la  movilÍ7.acion 
de  su  tropa.  Por  estos  motivos  los  jefes  del  ejército  de  opera- 
ciones reprimían  esa  costumbre  cuanto  podian;  sin  embargo, 
asaban  do  una  discreta  tolerancia.  El  cronista  antes  citado, 
Marino,  en  la  misma  obra,  pájs  100  i  101,  refiere  sin  ninguna 
estrañeza  que,  habiendo  sido  comisionado  por  Lazo  de  la  Vega 
para  trasladar  la  gi^arnicion  del  fuerte  de  San  Feli[)e  a  Angol, 
que  se  acababa  de  repoblar,  condujo  con  felicidad  dicha  guar- 
nición, compuesta  de  cincuenta  soldados  i  «mas  de  doscientas 
mujeres,  las  mas  indias»,  lu  que  hace  mas  de  cuatro  por 
soldado. 

Por  lo  que  sucedía  en  el  ejército  en  marcha  podrá  colejirse 
lo  que  pasaría  en  las  haciendas,  en  las  minas  i  en  las  pobla- 
ciones. Los  historiadores  están  contestes  en  afirmar  una  poli- 
gamia numerosísima  en  todo  el  país.  Alvnrez  de  Toledo  dice 
que  la  pérdida  de  la  ciudad  de  Valdivia  en  1559  se  debió  a  que 
lo«  soldados  que  defendían  esa  plaza,  a  pesar  de  ser  todos  guz- 
manee,  o  descendientes  de  nobles,  «estaban  mas  dados  a  Venus 
que  a  ^^Rrte»,  i  que  los  hombres  casados  tenian  hasta  treinta 
concubinas  (Puren  indómito,  páj  351).  Por  lo  que  veremos  luego, 
puede  afirmarse  que  en  Chillan,  recien  fundada,  la  proporción 
de  mujeres  respecto  délos  hombres  no  era  muí  diversa  de  la  de 
Valdivia,  lo  que,  por  lo  demás,  debió  suceder  en  t«xlas  las  pobla- 
ciones del  país,  especialmente  en  las  inmediatas  a  la  frontera. 

La  desproporción  entre  el  número  <íe  hombres  i  'de  muje- 
res subsistió  en  Chile  mucho  tiempo.  Los  Cíilculos  anterio- 
res se  refieren  desde  el  comienzo  de  la  conquista,  mediados  del 
siglo  XVI,  hasta  la  me<l¡anía  del  siguiente. 

Un  siglo  mas  tarde,  esto  es  a  mediados  del  siglo  XVHt,  aquel 
estado  de  cosas  no  había  variado: 

En  el  informe  que  frai  Joaquin  de  Villarroel  pasó  a  Fernan- 
do VI  sobre  la  mejor  manera  de  dominar  a  lf>8  Araucanos,  dice 
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que  lino  de  los  motivos  de  la  rebeldía  de  éstos  i  de  su  estineion 
en  una  gran  parte  del  pais,  erau  los  vejámenes  que  sufrían 
de  parte  do  los  cspanulos.  especialmente  de  los  estancie- 
ros, quienes  Íes  quitíibnn  sus  mujeres.  En  comprobación,  cita 
una  carta  del  obispo  déla  Concepción  escrita  en  1739  al  reí  Felipe 
V,  i  refiriándoñP  a  ella  dice:  «Y  no  falta  quien,  no  satisfecho 
con  vivir  enredado  con  cuantas  chinas  ¡tpetecia  su  desenfrena- 
do apetito,  cojia  a  la  usanza  dos  o  tre-s  mujeres,  teniéndolas 
públicamente  por  tales  en  su  casa  al  rito  y  admapu  ele  los  in- 
dios infieles;  y  en  confirmación  de  esta  verdad,  refiere  muchos 
sucesos  particulares,  que  a  no  ser  tan  frecuentes  parecerían 
increíbles». 

El  anterior  documento  solo  nos  deja  comprender  que  el  nú- 
mero de  mujeres  de  aquellos  señores  feudales  debió  ser  muí 
crecido;  pero  existe  otro  en  que  queda  constancia  de  ese  nú- 
mero, por  lo  menos  en  las  ciudades,  donde  el  control  social 
debia  poner  alguna  valla  a  esa  poligamia.  Por  lo  que  en 
esas  ciudades  acontecía  podemos  colejir  lo  que  pasaba  en 
los  campos. 

En  un  informe  sobre  el  estado  de  esta  colonia  pasado  por  el 
presidente  don  Domingo  Ortiz  de  Rozas  al  reí  de  España  Fer- 
nando VI  le  decía  entre  otras  cosas:  «en  los  cálculos  formados 
en  1746,  en  la  ciudad  de  la  Concepción  y  Santiago  por  algunos 
curiosos  corresponden  a  cada  varón  mas  de  diez  mujeres»,  osea 
el  9.n?¿de  varones  (Colección,  tomo  10,  páj  219). 

Como  los  niños  nacen  hombres  i  mujeres  en  número  casi 
igual,  i  los  ínqniVieres  forman  la  mitad  de  toda  población 
normal,  la  <lesproporcíon  anotada  por  Ortiz  de  Rozas  debió 
existir  entre  los  adultos  de  esas  ciudades,  lo  que  da  meuos  de 
un  S^o'devaronesenlapoblacionadultadelpais  en  aquella  fecha. 

Esto  esplica  otro  hechf>  curioso  de  nuestra  sociabilidad  colo- 
nial; bastaba  conocer  el  apellido  de  una  persona  para  saber  a 
punto  fijo  la  provincia  i  aun  el  departíimento  donde  había  nacido, 

Hni  todjivía,  apesar  de  las  facilidades  de  locomoción  i  déla 
mezcla  de  las  familias  de  todo  el  pais,  no  es  aventurado  decir 
de  donde  son  los  Andrade,  los  Mancilla;  de  donde  los  Agüero, 
los  Molina;  de  donde  los  Ijama,  los  Castellón;  de  donde  los 
Donoso,  los  Vergara,  los  Silva,  los  Loyola,  los  Urzúa;  de  donde 
los  Correa,  los  Calvo,  los  Cuadra;  de  donde  los  Aguirre,  etc. 


WACIMIEITTO 


19 


A  fines  del  siglo  XV II I  don  Ambrosio  O'Higgins  intento 
formar  una  población  con  Ju  sola  (IcBcendoiirin  do  un  inglés 
que.  abandonando  su  apellido,  se  firmaba  Ihaficz.  pero  no  al- 
canzó a  realizarlo  por  haberse  ido  de  virrei  al  Perú. 

Un  hecho  tan  singular  en  el  mundo  solo  podrán  esplicárselo 
los  que  conozcan  nuestra  historia  patria,  que  bajo  muchos  res- 
pectos es  también  iónica  en  el  mundo.  Durante  dos  siglos, 
puede  decirse  sin  exajerncioii.  no  cesaron  en  nuestro  suelo  las 
batallas.  Aquella  guerra  pennanenle  entre  dos  de  las  razas 
mas  belicosas  de  la  hunianidad  consumía  un  número  incalcu- 
lable de  hombres  adultos  de  los  dos  bandos.  Sus  combates  eran 
siempre  a  muerte  i  rara  vez  cedía  un  contendor  antes  de  haber 
sufrido  el  50^^  de  bajas,  sucediendo  niui  unienudo  que  quefla- 
ba  eu  el  campo  casi  la  totalidiid  del  vencido.  Chile  era  conocido 
en  Espafla  con  el  nombre  de  «cementerio  de  los  es]>afíoles>. 
De  allí  ese  inoreible  i  permanente  esceso  de  mujeres  adultas. 

No  es  sensato  censurar  tan  duramente  como  se  acostumbra 
al  conquistador  por  su  intemperancia  jenésica.  Nunca  fut'*  las- 
civo, i  ningnno  de  los  cronistas  que  le  vituperan  .su  licencia  le 
enrostra  otra  cosa  que  falta  de  respeto  a  la  monogamia  consa- 
grada. Salvo  uno  que  otro  caso  aislado,  no  hubo  entre  ellos 
depravación  de  las  costumbres.  Tener  el  mayor  número  posible 
de  descendientes  era  uno  de  sus  mas  vivos  deseos.  La  mono- 
gamia se  establece  en  los  pueblos  patriarcales  a  ruego  de  la 
mujer  i  en  su  beneficio,  i  es  sostenida  por  el  control  social.  El 
Godo,  que  habia  6Í<lo  jinlfgamo  algunas  centurias  antes  de  su 
venida  a  América,  so  encontró  en  Chile  con  mujeres  de  raza 
patriarcal  en  plena  poligamia,  mujeres  sumisas  i  fieles,  sin  el 
menor  asomo  de  cch»  .sexual,  i  la.s  circunstancias  que  hemos 
visto  las  pusieron  en  gran  número  bajo  su  mano.  Kepresen- 
taban  ademas  esas  nmjeres  wt  botín  de  guerra,  esto  es.  el  mas 
abonado  título  de  propiedad.  Lo  que  sucedió  es  pues  comple- 
taD)eDte  lójico  dentro  de  la  naturaleza  humana. 

Recuérdese  también  que  un  estenso  concubinaje  fué  la  regla 
durante  toda  la  edad  media  en  los  paises  conquistados  por  los 
bárbaros,  i  quo  la  barragania,  como  la  llaman  los  antiguos 
autores  espaííoles,  fué  sancionaíla  por  la  lei,  sin  que  ésta  limi- 
tara el  numero  de  concubinas. 

LáM  escritores  de  la  edad  media,  especiídmente  los  eclesiág- 
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ticos,  truenan  contra  dicha  costumbre,  vituperándola  en  nombre 
de  la  relijiou  i  de  la  moral;  pero  en  ninguno  de  ellos  se  verá 
que  inculpan  a  los  bárbaros  de  lúbricos,  de  torpes,  como  eran 
los  hombres  que  ellos  vencieron,  sino  do  intemperantes, 
de  brutales,  como  los  llaman  algunos.  No  era  el  placer  de  loa 
sentidos  su  fin  principal,  sino  el  natural  i  correcto  de  la 
perpetuación. 

A  esos  hechos  debe  nuestra  raza  una  de  las  maa  preciosas 
condiciones  de  su  jénesis:  la  de  que  naciera  en  gran  número 
desde  los  primeros  tiempos,  cuando  el  conquistador  poseía  maa 
pura  su  naturaleza  teutónica. 

Tampoco  debemos  dolemos  demasiado  de  la  condición  de  la 
mujer  indíjena  al  pasar  del  poder  de  los  hombres  de  su  raza  al 
de  sus  vencedores  csiranjeros.  La  mujer  de  las  razas  varoniles 
no  es  es(]uiva  con  el  vencedor  en  buena  lid;  por  otra  parte,  loa 
Araucanos  acostumbraban  hacer  trabajar  a  las  mujeres  jóvenes 
solteras  «para  que  n»»  anduviesen  barraganas»,  según  un  cro- 
nista. Si  los  trabajos  pesados  do  la  incipiente  agricultura  indí- 
jena, como  labrar  la  tierra,  construir  canales  de  regadio,  cortar 
i  acarrear  lefia  i  otro.s  incumbían  {>or  completo  a  los  hombre, 
sembrar,  regar,  cuidar  las  siembras  i  cosechar  eran  fi-enas  pro- 
pias  de  la  mujer  araucana.  Ademas  ésín  cuidaba  la  casa  i  la 
familia,  tejía  tehis  i  confeccionaba  la  ropti.  Jamri.s  estaba  deso-  ■ 
cupaíla,  desde  su  baño  matutino  i  diario  a!  rayar  el  sol  hasta 
la  hora  de  rec<ijerse.  La  nueva  faena  de  lavar  arenas  para  sacar 
bro  no  debió  ser  para  ellas  tarea  pesada.  Ningún  cronista  niS 
historiador,  aun  de  los  que  mas  duramente  censuran  la  con. 
diicta  de  los  conquistadores,  como  los  jesuitas  por  ejemplo, 
les  reprochó  jamás  un  tratamiento  desapiadado  con  sus 
operarlas.  Para  el  que  conozca  el  espíritu  del  Godo,  esa  con- 
ducta es  In  natural:  es  parte  del  carácter  jerinano  el  amor  i  la 
compasión  por  la  mujer;  noel  mimo  ni  el  regalo,  sino  el  amor 
correcto  del  varen  por  la  débil  compañera  a  quien  debe  grati* 
tud  i  amparo.  Entro  la  conducta  con  ellas  de  sus  antiguos 
señores  naturales  i  la  de  estos  cstranjeros,  las  araucanas  no 
encontraron  diferencia. 

Es  bien  esplicable  el  que  los  cronistas  no  hablen  directa- 
mente del  tratamiento  que  los  conquistadores  daban  a  sus 
esposas  o  amantes  iudíjcnas;  pero  de  muchos  pasajes  históricos 
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)rende  que  sentiau  por  las  nia<3res  de  sus  hijos  verdadera 
ternura.  Góngora  Mannolejo  refiere  que  don  Gonzalo  Mejía  se 
«liogó  en  un  rio  «por  socorrer  a  una  mujer  de  su  servicio  que 
se  ahogaba*  (Colección,  tomo  2,  páj  183),  i  hai  nuichos  otros 
hechos  que  indirectamente  prueban  que  el  Godo  sentía  estima- 
ción i  amor  j)or  las  mujeres  de  aquella  raza,  cuyos  hombres  se 
mostraban  tan  dignos  de  ellos. 

Nació  pues  nuestra  raza  como  deben  haber  nacido  todos  los 
grupcs  humanos  llamados  razas  Idstórícas:  de  la  conjunción  / 
del  elemento  masculino  del  vencedor  con  el  femenino  del  ven-  ' 
cido,  eumpliéniluse  así  la  sentencia  bíblica  de   que  la  mujer 
vengara  a  su  raza,  perpetuándose  por  ella  la  sangre  de  la  estirpe 
vencida.  En  el  nacimiento  de  la  raza  chilena  se  reahzó  aquel 
tributo  lie  vírjene.s  que  rclieren  los  poetns  que  cantan  el  oríjen 
'de  los  pueblos.  Solo  la  raza  jermana  i  algunas  de  las  mestizas 
lie  su  sangre  han  alcanzado  el  insigne  honor  de  la  chilena,  de    / 
que  sus  oríjenes   fueran  cantados  por  la  epopeya,  la  mas  alta    I 
"manifestación  literaria  de  la  poesía. 

7.  Rapidez  con  qub  kació  la  raza  mestiza.  Mecanismo  de 
atr  FORMACIÓN.  Cálcvlos  sobre  el  ntmeko  db  chilenos 

DE   la  !•  JENERACION.  NÚMERO  PROBABLE  DE  LOS  DE  LA  2» 
I  3*  JENERACIONES. 

Ixw  mestizos  de  ambos  sexos  fueron  por  ttuito  mui  numero- 
desde  los  priníerostienqxis.  i  laa  con j  unciones  se  verificaron 
de  mestizo  a'niestiza,  de  mestizo  a  india,  de  Godo  a  mestiza  i  de 
Godo  a  india,  produciéndose  así  la  raza  ioterinedla  con  las  míis    ^ 
variadas  proporciones  de  ambas  sangres  (jue  es  posible  imajinar,    ( 

Cuando  la  cruza  se  perseguía  en  un  solo  sentido,  esto  es,  cuan- 
do v\  Godo  se  reprmlucia  en  una  mestiza  de  media  sangre,  que 
daba  nacimienUí  a  una  cuarterona,  luego  en  una  i'uarterona, 
que  producía  una  octavona,  etc,  aparecía,  desde  la  cuarta  jenera- 
cion.  el  chileno  rubio  con  caracteres  jermanoscasi  tan  puros  como 
en  el  europeo.  Por  el  contrario,  cuando  la  cruza  tomaba  la  línea 
araucana,  apiirecía  el  chileno  con  signos  marcadamente  indijcnas. 
Es  un  bfcho comprobado  en  biolojla  que  una  raza  no  recupera  ja- 
ma» BUS  primitivos  caracteres  una  vez  modificados  por  t-u  alian- 
za con  otra,  por  lo  que  ni  el  (.iodo  ni  el  Araucano  pueden  ruapa- 
cer,por  mas  que  se  cstrcme  la  conjunción  unilateral.  El  poúerde 
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absorción   de  las  razas  gótica  i  araucana  parece  ser  el  mismo. 

Esln  «mpiia  conjunción  de  las  ilos  razas  produjo  luego  ua 
tipo  iiit<;rmeilio,  con  caracteres  variables  dentro  de  límites  es- 
treclios  i  trasmisjbles  a  la  prole  en  las  mismas  proporeioues;  un 
tipo  mestizo  equilibrado,  sin  reversión  atávica  hacia  ninguna 
de  las  razas  componentes,  una  raza,   en  tiu,  deñuitiva  mestiza. 

Los  escritores  de  los  primeros  tiemi)03  de  la  colonia  hablan 
de  los  mestizos  sin  estrañarse  de  su  existencia  i  coino  si  su  ■ 
número  fuera  ilimitado.  Dada  la  fecundidad  de  la  mujer  arau- 
cana i  su  grandísimo  numero,  vs  fácil  imajinarse  la  rapidez  con 
que  la  nueva  raza  pobló  el  territorio.  No  hai  constancia  directa  H 
del  niimero  de  mest.izí>9,  pero  por  lo  que  sabemos  i  por  lo  que 
puede  deducirse  de  algunos  documentos,  debemos  estar  seguros 
de  que  los  clñlenos  de  la  primera  jeneraciou  sumaban  muchos 
miles.  -  fl 

Ya  en  1551  fué  necesario  dictar  una  ordenanza  para  repri- 
\  mir  el  juego  de  los  nmchaehos  en  las  calles  de  Santiago:  «a  niu- 
guii  genero  de  juegos;  entiénchise  de  naipes  e  otros  juegos  que  fl 
ellos  saben»  (Cabildo  do  Hl  de  julio  de  1551,  Coíecctúti,  tomo  1). 
Diez  años  solauíento  después  de  la  prenda  de  paz  del  cacique 
del  Mapocho,  ya  los  primeros  rotos  salían  a  lacaüe,  en  número 
que  estorbaba,  a  lucir  esa  ulicion  a  la  sota  heredada  de  sus 
padres.  Ninguno  de  esos  muchachos  [jodia  tener  mas  de  nueve 
años.  «E  los  otros  juegos  que  ellos  salieu"  no  sería  estraño  que 
luerají  las  chapitas,  la  rayuela  i  la  chueca,  que  son  antiguas 
entre  los  níüos  chilenos. 

En  lb>>b  mas  o  menos,  el  gobernador  don  Alonso  de  Soto- 
mayor  »mandóal  sargento  mayor  a  hacer  las  mayores  reclutas 
que  pudiese  en  las  poblaciones  españolas,  y  este  le  condujo  dos 
mil  de  a  caballo  y  un  número  eotiaiderable  de  infanteria»  (Gó- 
mez de  \'idaurre,  Coh'ccioH,  tomo  15,  paj  158). 

Esos  200t)  de  a  caballo  eran  españoles,  criollos  i  mestizos, 
pues  a  los  indios  auxiliaros  que  los  acompañaban  en  sus  cauí- 
pafías  no  se  les  daba  cabalgadura. 

Según  don  Diego  líarros  Arana  la  población  <ie  pura  sangre 
europea  del  pais  a  fines  de  ese  siglo,  esUy  es,  quince  años  después 
de  esa  recluta  m-denada  [)ür  Sotomayor,  erado  unas  SUÜ almas. 
Ahora  bien,  el  total  de  hombres  capaces  de  tomar  las  armas  se 
estima  en  el  12/¿  '^^  una  población;  pero  como  no  es  posible  que 
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vayan  de  so!fla<los,  pues  deben  fjuedar  en  los  servicios  in- 
dispensables civiles,  agrícolas,  etc,  algunos  varones  adultos,  se 
estima  como  el  máximo  de  la  trojia  que  en  un  momento  dado 
puede  suministrar  un  pueblo  el  10^  del  toUil.  Esos  2(K)0  re- 
clutas del  año  1ÓS5  <hm  j)or  consiguiente  como  población  no 
indíjena  en  el  pais  la  cifra  de  2t)0(»i).  La  población  de  pura  san- 
gre europea  en  ese  tiempo  dcbia  ser  algo  menor  que  la  de  fines 
de  ese  siglo,  por  lo  que  no  es  aventurado  suponer  que  los  mes- 
tizos en  1585  eran  el  doble  mas  numerosos  quu  los  úi'  ¡)ura  raza 
europea. 

Pero  la  población  Idanca  i  mestiza  deCliilu  debía  ser  nmcho 
mas  uumeroí^a  en  esa  fecha  que  lo  que  arrojan  los  anteriores 
cálculos.  Sotomayor  había  empezado  su  caiiq)aña  en  Arauco 
con  ma.s  de  üOOO  hooibres,  nmchos  de  ellos  mestizos  (Gómez 
de  Vidaurre,  Colección,  tomo  15,  páj.  154.)  Don  Alonso  llegó  a 
Chile  solo  con  400  espailoles.  Téngase  adeuíás  en  cuenta  que 
parte  del  «número  considerable  do  infantería*  sería  asimismo 
compuesta  de  chilenos  mestizos,  pues  el  contiujente  de  indios 
auxiliares  no  se  obtenía  por  reclutas,  sino  que  se  exijía  a  los 
caciques  aliados,  i  esto  en  los  campos,  no  en  las  «poblaciones 
espaflolas»,  como  dice  el  historiador  citado.  Otra  consideración 
de  grande  importancia  que  no  debe  olvidarse  es  la  enorme 
desproporción  cjue  en  esa  épocti  e.xistia  entre  los  houibres  i  las 
mujeres  en  Chile,  lo  que  elevaría  muclio  la  cifra  de  la  población 
mestiza,  aceptando  para  la  de  orí  jen  europeo  el  cómputo  de 
don  Diego. 

Por  la  fecha  de  a(]uella  recluta  debe  tenerse  a  aquellos  gue- 
rreros mestizos  como  nacidos  antes  de  1570,  es  decir  que  for- 
maban parte  de  la  primera  jeneracion  de  la  raza  chilena. 

No  l>e  encontrado  en  ningún  documento  cjiítulo  alguno  sobre 
la  projiorcion  en  que  estaban  tos  mestizos  respecto  de  los  euro- 
peos durante  la.n  don  priiueras  jeneraciones;  pero  existen  algunos 
que  stí  refieren  a  la  segunda  i  a  la  tercera  jeneraciones,  autiquc 
en  ellos  solo  consta  que  los  priiueros  eran  mas  numerosos  que 
los  segundos,  V.  g.  un  acápite  de  la  carta  que  el  obispo  de  San- 
tiago don  Francisco  de  Salcedo  escriljió  al  rei  Carlos  11  do 
Espnfla  floíire  «la  relajación  de  las  costumbres»  de  sus  feligre- 
see.  «Las  indias  que  han  queda<lo  están  en  esta  ciudad  o  en  las 
estancias  repartidas,  las  mas  asentadas  por  cartas  o  a  su  al  be- 
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drio,  de  forma  que  no  se  casau  (con  los  indios),  porque  las  qu© 
son  ino»as  viven  mal  con  mestizos  y  españoles,  y  perseveran  en 
6U  peeadu  con  ellos,  de  que  tienen  muchos  hijos,  que  hoy  hay  en 
eate  reyno  mas  mestizos  habidos  desta  manera  quo  españoles». 
El  mismo  liecho  se  desprende  de  lo  que  dice  Coroleu  (Amé' 
rica,  tomo  1,  páj  255),  respecto  del  gran  tnitnento  de  los  mes- 
tizos en  Chile  en  la  segundu  mitad  riel  siglo  XVII.  En  su 
Historia  de  hs  Jesuitm  /*«  Chilf.  CoJervion,  tomo  7,  páj  187, 
refiere  el  padre  Olivares  que  el  apóstol  de  la  paz  con  los  arau- 
canos, el  padre  Valdivin,  consiguió  con  Felij>elll  una  real  orden 
terminante  para  que  no  se  hiciera  la  guerra  a  los  indíjenas  no 
solo  con  las  tropas  españolas  sino  que  tampoco  con  los  mestizos. 
Valdivia  temía  que  los  partidarios  de  la  guerra  eludieran  las 
órdenes  anteriores  del  monarca  español  en  el  sentido  do  la  paz 
que  deberían  respetar  bus  tercios  castellanos,  continuando  la 
canij)añn  con  so'o  tercios  cliileuüs.  Como  esto  sucedía  en  1616, 
los  soldados  que  habrían  podido  seguir  sotos  aquella  guerra, 
según  \'aldivia,  nvui  conocedor  del  país  en  ese  tiempo,  habían 
nacido  en  el  siglo  antcri<:ir,  eran  |>ues  de  la  segunda  jeueracion 
de  la  raza  chilena. 

8.    Í'kIMEROS    SACEKDOTKB    tHU.KNOS.    NoMWKE     PK    ALGUNOS 
CHILENOS    DK    LA    rKIHÜKA    JKNKRACION, 

Desíle  su  advenimiento  a  la  vida,  la  raza  chilena  tuvo  sacer- 
dotes de  la  reí ¡j ion  de  sus  padres,  lo  cual  es  como  Ui  consagra- 
ción de  su  existencia.  El  obispo  Mcdellin,  tercer  preliidu  de  la 
diócesis  de  Santiago,  confirió  las  órdenes  mayores  del  sacer- 
docio a  varios  tuestizos  (tres  o  cuatro,  según  don  Diego  Barros- 
Arana),  hecho  que  debió  tener  lugar  antes  de  1585,  por  lo  cual, 
teniendo  presente  la  edad  reciuerida  para  poder  ser  consagrado 
sacerdote,  esos  primeros  ministros  <lol  Dios  de  sus  mayores 
debieron  pertenecer  a  la  {irimera  jeneracion  de  nuestra  raza. 

Focos  son  los  nombres  propios  de  mestiz<ts  de  aquella  pri- 
mera jeneracion  que  nos  han  dejado  lo.^  cronistas;  pero  hai 
algunos,  i  entre  ellos  tülvez  de  los  hijos  del  tributo  de  doncellas 
del  señor  Mapocho.  Así  conozco,  entre  otros,  a  Jerónimo 
Hernández,  «gran  arcabucero»,  que  se  pasó  a  los  indios  i  mas 
tarde  (lóHfj)  fué  hecho  pr¡.sionero  por  Insconquistadures.  Diego 
Diaz,  pasado  asimismo  a  los  indios  i  que,  según  parece,  fué  el 
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primero  que  les  eusefló  a  manejar  el  caballo,  en  1583.  Alonso 
Diaz,  nacido  entre  1545  i  155(),  i  que  llegó  a  ser  toqui  jeneral 
délos  Araucanos  con  eluLniibre  de  Paine-Ñamcu  (azul-aguün- 
cho),  siendo  el  terror  de  las  huestes  espaflolas  por  varios  años. 
El  mestizo  «don  Esteban  de  la  Cueva»,  hijo  de  don  Cristóvol 
de!a  Cueva,  «mancebo  sefíalado»  por  su  coraje  i  su  pufio  i  que 
encontramos  prisionero  del  wuhnen  Tipantue  en  1579.  Juan 
Fernandez,  t mestizo  p!atero>  descontento  con  un  oficio  al  que 
no  tenía  gusto  instintivo»  trató  de  sobornar  a  la  tropa  de  hx 
guarnición  de  Angol  para  capitanearla  e  ir  de  su  cuenta  a  con- 
quistar tierras  al  oriente  de  los  Andes.  Fué  descubierto  i  eje- 
cutado en  esa  misma  plaza  el  a  fio  1570  mas  o  menos.  Estaba 
casado  i  con  liijos,  por  lo  que  debe  haber  nacido  antes  de  1550. 
Es  el  primer  artesano  mestizo  que  nombran  las  crónicas.  Es 
primer  mestizo  que  se  pasó  al  partido  de  su  madre,  i  del  cual 
queda  memoria,  fué  uno  de  que  habla  el  cronista  Góngoru 
Marniolejo,  aunque  sin  dar  el  nombre.  Militaba  ya  ese  roto  en 
las  filas  araucanas  en  tiempo  del  primergobierno  de  Rodrigo  de 
Quiroga,  en  1566  mas  o  ntenos.  El  tal  mestizo  debió  nacer 
antes  de  1545. 

En  varias  crónicas  i  memorias  de  aquella  época  se  habla  de 
artesanos  indios,  como  tauíbieu  se  llama  «chinas*  a  las  sir- 
vientas domésticas.  Creo  que  muchos  de  tales  indios  i  cchinas» 
serían  mestizas,  porque  es  común  hasta  hoi  llamar  chinas 
en  los  campos  a  las  domésticas,  aunque  sean  rubias  i  sarcas. 
Mariflo  de  Lovera  habla  de  la  mestiza  Catalina  Miranda,  esposa 
de  Bernabé  Mejía,  la  cual  fué  asesinada  estando  encinta  el  afio 
1500  mas  a  menos,  por  lo  que  es  de  presumir  que  había  nacido 
antes  de  1560.  El  mismo  cronistíi  habla  de  la  mestiza  Mari 
Sánchez,  casada  con  Antonio  Diaz,  al  cual  su  esposa  pasaba 
armas  en  un  ataque  de  los  Arauc4\nos  a  Cañete  en  J5C(i,  loque 
hace  presumir  que  esta  mestiza  era  de  las  primeras  de  nuestra 
raza.  Este  autor  no  muestra  estraficza  alguna  de  que  en  esos 
aftus  hubiera  ya  mestizas  casadas,  por  lo  que  el  hecho  debía  srr 
frecuente.  Marino  vivió  en  esos  tiempos  en  Chile. 

9.  Rasgo  dominante  dk  la  bicolojía  del  mestizo. 
Rapidez  con  que  nacía  la  2*  jenebacion. 

Desde  que  estuvieron  eíi  estado  de  cargar  armas,  los  hombros 
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de  la  naciente  raza  se  enrolaron  en  el  ejércit*),  a  cuyas  honro- 
sas íilas  los  itnpulsabau  las  dos  naturalezas  que  unió  el  destino 
para  formar  la  suya.  Las  aptitudes  nnlitiiros  del  roto  chileno 
fueron  unáuimemeute  reconocidas  desde  que  apareció  en  la  es- 
cena del  rnundü.  Uno  délos  cronistas  de  aquel  tiempo,  que  cscri' 
bió  con  el  propósito  deliberado  de  denigrar  u  los  Araucanos  i  a 
BUS  mestizos, González  de  Najcra,  no  puede  menos  que  leconocer 
ésa  cualidad  del  roto  primitivo,  tan  evidente  para  todos  los  lec- 
tores de  su  escrito.  Dice:  *los  mestizos  de  Chile  entre  sus  natu- 
rales defectos  tienen  una  cosa  buena,  que  es  ser  por  excelencia 
buenos  soldados  (en  lo  cual  se  aventajan  a  todos  los  demás 
mestizos  de  las  Indias,  asi  Uimbicn  comn  los  niños  indios  a  los 
demás  en  ser  belicosos)».  Este  autor  conoció  i  mandó  a  los 
mestizos  de  la  segunda  jeneracion,  nacidos  después  de  1570. 

Esta  segunda  jeneracion  nacía  en  tanta  abundancia  como  la 
primera  i  como  las  que  siguieron,  pues  los  hábitos  de  los  con- 
quistadores no  se  niodiíicanin  hasta  mucho  después,  i  en  cam- 
bio los  mestizos  seguían  las  costumbres  de  sus  padres.  Pero  es 
conveniente  recordar  siempre  que  emi  rapidez  con  que  se  esta, 
bleció  la  amplia  base  do  nueslra  razu  no  tiene  comparacion'en 
la  historia  de  ningún  pueblo.  Un  hecho  como  prueba,  de  los 
muchos  que  recuerdan  las  cn'niieas:  en  Chillan,  recien  funda- 
da por  líuiz  de  Gamboa  en  1580,  había  una  guartiieiotí  de  210 
hombres,  cincuenta  de  los  cuales  estaban  recien  llegados  de  Es- 
paña. El  número  de  mujeres  que  ac*nnpanaba  a  esos  hojnbres 
debía  ser  mui  crecido,  pues  que  el  cnuiista  Mnriño  de  I-overa, 
capitán  de  ejército  en  esa  misma  í'ccha.  reíiere  que  «hubo 
semana  que  dieron  a  luz  sesenta  indias  de  las  que  estid)a¡i  a  su 
servicio,  aunque  no  en  el  de  Dios  '  (afónica  drl  Retfuo  de.  Chile, 
Colección,  tomo  5,  páj  395).  Es  la  {«rimera  fe  de  bautismo  del 
roto  chillanejo.  Por  la  relación  de  este  cronista,  se  comprende 
que  ese  caso  no  era  aislado  sino  un  ejemplo  entre  muchos  de  la 
manera  de  vivir  délos  conquisíadore:. 

Habiendo  cesado  desde  tres  u  cuatro  jeneraciones  atrás  la 
afluencia  de  las  sangres  primordiales,  son  solo  lus  mestizos 
entre  sí  los  únicos  que  han  continuado  re[»roduc¡éndose,  de 
modo  que  el  mestizo  equilibrado,  el  prototipo  ile  la  niza,  que 
do,stribirL'  mas  adelante,  es  cada  vez  mas  uumuro.sti,  hasta  for- 
mar a  la  fecha,  según  mis  cálculos,  el  70X  de  la  población  del 
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país.  Dos  o  tres  jenemciones  mas  i  Chile  podrá  contar  con  una 
de  las  razas  mas  uniformes  del  mundo  entero.  Para  ello  es 
nectsurio  que  estos  conocimientos  se  difundan  entre  los  que 
diríjen  el  porvenir  del  pais,  i  que  les  den  la  trascendental  im- 
portancia que  encierran. 

10.  Principales  condicionks  biolójicas  i  sicolójicas 

qde  favokecikkon   la  umkoumidau  1  la   estabilidad  de 

nuestra   uaza. 

Cuatro  principales  sort  las  afortunadas  condiciones  que  han 
hecho  posible  el  caso  feliz  para  nuestra  patria  i  tan  raro  en 
la  historía  de  las  razas  liumunas,  de  la  formación  de  una  raza 
mestiza  permnneute.  La  primera  es  la  que  acabamos  de  ana- 
lizar: el  que  el  número  de  los  elementos  componentes  haya  estado 
reducido  al  mínimun,  esto  es  a  solo  dos,  hasta  que  la  raza  era 
ya  numerosa,  lo  que  ha  liecho  relativamente  fácil  hallar  la 
pro}>orciou  en  que  el  ¡xider  vital  de  lo.s  elementos  étnicos  con 
jugados  se  equilibran.  La  segunda  es  que  dichos  elementos 
poseyeran  sicolojías  semejantes^  lo  cual  ha  impedido  que  el 
proceso  llamado  por  el  socióltigo  Lapouge  «selección  social» 
tendiera  a  la  separación  de  las  naturalezas  orijinales.  La  tercera, 
que  cada  una  de  las  razas  aportara  durante  totlo  el  tiempo  que 
duró  el  mestizaje  un  solo  elemento  .sexual,  loque  ha  contribuido 
grandemente  a  la  rápida  uniformaciou  del  ser  intermediario. 
La  cuarta,  que  las  dos  razas  primitivas  fueran  lo  que  se  llama 
razas  puras,  esto  es,  poseyeran  cualidades  cstiihles  i  fijas  desde 
grwn  numen)  de  jeneraciones  anteriores.  La  única  raza  que 
mostraba  alj^unos  signos  de  imi>ureza  era  la  europea,  pero, 
como  he  recordado,  solo  un  U)  u  1 1  V  de  sus  individuos  tenía 
mezcla  con  raziL^trafia  a  la  jermana. 

Siento  no  tener  espucio  para  dar  tnas  Intilufl  a  estos  intero- 
sauUsimos  puntos.  Especialmente  h<>¡  que  se  trata  de  coloni- 
zar el  puis,  estas  materias  debeiían  ser  con«x;idas  detalladamen- 
te por  los  encargados  de  reali/arlo.  Desgraciadamente  {)areceu 
ignorarlas  del  to<lo. 

Debo  también  recordar  que  nunca  hubo  en  Chile  esclavos 
iicgnis  cmjileados  t-ii  las  fiícnas  agrícolas  o  mmeras.  Los  esca- 
see africanos  que  fueron  traidos  al  puis  rjuedaron  en  las  ciuda- 
des, de  caleseros  o  domésticos  en  lus  cosas  ricas.  Solo  los  je- 
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suitas,  poco  antes  de  su  espulsion,  habían  erapezaflo  a  traer 
negros  para  ocuparlos  en  el  campo.  Cuando  se  decretó  su 
sidifla  del  pais,  se  encontraron  en  sus  numerosas  haciendas 
algunas  centenasí  de  esclavos  de  esa  raza,  los  que  fueron  vendi- 
dos en  el  estranjcro  por  cuenta  del  real  tesoro. 

Además,  desde  el  |írincipio  los  conquisU»dores  ])Usierou  atajo  a 
la  impulsividad  jeuésica  de  sus  esclavos  negros  con  penas  mas 
terribles  que  el  linchainiento  que  enqvlean  los  norteuniericiinos 
con  igual  propósito.  En  el  cabildo  de  Santiago  de  20  de  noviem- 
bre de  1555  «mandaron  que  de  hoy  en  adelante  cualquier  ne. 
gro  o  negros  que  se  alzaren  o  rebelaren  del  servicio  de  su  arao 
o  no  volviese  dentro  de  oelio  dias  desdo  el  dia  en  que  ^c  huyere, 
o  si  forzare  alguna  india,  sea  de  algún  cacique  o  pniici[>al,  o 
de  otra  cualquiera  manera  que  sea  contra  su  voluntad,  que' 
cual<iuier  justicia  de  S.  M.  ante  quien  fuere  ¡ledido,  recibiendo 
infonnacion  bastiiute,  que  sobre  el  minino  caso  pueda  el  tul 
juez  condenar  por  su  sentencia  a  que  le  (nombran  las  actas  la 
;eviracion  completa]  e  las  demás  penas  que  al  juez  de  la  cau- 
sa le  parece  conviei»e  a  la  ejecución  de  la  justicia». 

Es  por  eso  que  las  po.juísimus  luinilias  chilenas  en  que  aun 
ea  dable  notar  indicios  d\s  sangre  africana  pertenecen  a  las  ciu- 
dades; los  catnpo^í  cftán  en  absoluto  indemnes  de  ella. 

No  estará  de  mas  recordar  aquí  que  la  sangre  negra  tiene 
un  poder  de  absorción  mucho  mayor  que  la  bíancn.  Así,  mien- 
tras del  blanco  no  queda  ningún  rastro  a  la  cuarta  jeneracioa 
unilateral  con  e!  negro,  esto  es  cuando  aun  qiiedií  en  el  mesti- 
zo un  6.Ü5.%'  de  sangre  blanca,  la  naturaleza  del  negm  es 
«posible  constatarla  hasta  la  sesta  jeneracion,  cuando  solo  está 
representada  en  el  mestizo  por  el  1.05 ^  tk>l  total;  i  tas  cuali- 
dades cerebrale.'í  propias  del  negro:  la  falta  de  control  mental, 
el  predominio  de  la  imajinaeion  i  la  poca  elevación  de  ideales, 
persisten  aun  mucho  mas. 

Por  el  modo  como  Ud  ha1>la  del  roto,  parece  que  particijiara 
de  la  idea,  tnui  común  a  la  fecha,  de  creer  que  el  roto  chileno 
es  algo  como  una  raza  aparte,  inferior  en  Chile,  como  si  nues- 
tra (Kitria  encerrara  do.s  razas  distintas,  rotos  i  no  rotos.  Feliz- 
mente uu  hai  na<la  de  eso. 

Desde  el  chileno  mas  infeliz  al  mas  encurabtailo,  todos 
posoemos,  en  proporciones  diversas,  las  mismas  sangres  europea 
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i  americana  que  hemos  visto.  El  cálculo  de  los  cuatro  quintos 
de  mestizos  de  que  hablé  en  mi  anterior,  refiriéndome  a  la 
é|>oca  del  siglo  XVITI  on  que  llegaron  al  pais  algunas  familias 
latinas,  debe  tenerse  como  el  mas  moderado.  Desde  entonces 
acá,  especialmente  después  de  la  independencia,  no  hai  familia 
que  no  haya  incorporado  en  sus  venas  algo  de  sangre  jenuina- 
raeule  chilena. 

Lo  que  ordinariamente  llaman  roto,  esto  es  la  clase  pobre  de 
Chile,  es  lo  que  loa  entendidos  llauíau  base  étnica  de  una 
nación,  i  que  no  poseen  sino  tas  que  tienen  la  suerte  de  contar 
con  raza  propia. 

Es  de  esa  base,  la  mas  numerosa,  sana  i  prolífica  de  los  paisas, 
de  donde  se  elevan  por  selección  las  clases  media  i  superior  de 
la  sociedad,  pero  sin  que  exista  una  línea  determinada  de  se- 
paración entre  una  i  otra  clase,  pues  tal  división  es  ideada  sola- 
mente para  procurarse  facilidades  descriptivas. 

Ese  fundamento  de  las  razas  ha  merecido  en  todos  los  tiem- 
pos i  en  todos  los  países  especiales  atenciones  de  los  verdaderos 
estadistas,  pues  la  miran,  con  razón,  como  la  base  de  todo  el 
edificio  social,  i  tienen  por  ella  igual  solicitud  i  el  mismo  cui- 
dado que  presta  el  arquitecto  a  los  cimientos  de  sus  cons- 
trucciones. 

Entre  nosotros,  jeuernl mente  es  el  inquilino  el  que  produce 
el  pec|ueflo  propietario  lluego  el  agricultor;  del  jornalero  nacen 
el  artesano  que  llega  a  poner  taller  i  hacerse  industrial,  o  el 
pequeño  mercachifle,  el  buhonero,  el  comerciante,  el  dueño  de 
almacén;  i  son  los  agricultores,  los  industriales,  los  comercian- 
tes los  que  logran  educar  a  sus  hijos,  herederos  de  sus  aptitu- 
des, que  adquieren  títulos  profesionales,  son  jueces,  diputados, 
mioístroB,  presidentes. 

Lo  que  oscurece  estas  investigaciones  es  el  tiempo  en  que  los 
hechos  se  efectúan.  Muchas  veces  no  baiftan  una  ni  dos  jene- 
rflciones  para  que  se  realice  la  evolución  completa;  en  otras 
la  evolución  comenzada  se  detiene  i  aun  retrocede;  pero  para 
el  aficionado  a  la  comprobación  esperimental  de  estos  proble. 
roas,  aquel  no  es  un  inconveniente.  En  Chile,  donde  por  nues- 
tra corta  historia  de  raza  i  escasa  población,  las  estirpes  que  han 
producido  hombres  superiores  son  todavía  poco  numerosas,  i 
donde  lu  documentación  histórica  es  abundantísima,  ese  trabajo 
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es  relativamente  fácil.  Aquí,  como  dicen,  todos  nos  conocemos. 
Pero  es  efectivo  que  liai  personas  que  se  creen  de  raza  pri- 
vilejiada  i  auperiur  a  la  cliibiiu.  Ambas  creeacias  son  erróneas. 
Hai  otros  que  para  creer  en  esa  selección  gradual  que  he  dise- 
fiado,  i  que  vincula  por  la  sangre  la  clase  inferior  a  la  superior, 
necesitarían  ver  a  un  chileno  con  una  pala  en  una  mano  i  una 
cartera  de  ministro  en  la  utra.  Es  a  estos  a  los  que  principal- 
mente me  dirijo,  por  lo  que  ha  disouljKirmo  que  haga  a 
menudo  ohaervaeiomis  que  serán  para  lid  bien  sabiiías. 

I  con  ser  tan  curta  nuestra  historia,  hemos  tenido  el  her- 
moso hecho  social  de  la  elevación  del  mistno  individuo  desde 
la  clase  desheredada  a  los  mas  altos  puestos,  merced  a  su  ta- 
lento i  patriotismo  esclarecidos. 

A  los  mestizos  se  les  miró  desde  los  primeros  tiempos  con 
carino  i  consideración,  por  mas  que  algunos  se  «pasaron  a  los 
indios»  como  hemos  visto.  Mestizos  fueron  los  primeros  hom- 
bres ricos  de  Chile;  eran  estos  los  *  lenguas*  o  «rarauntes»,como 
llamaban  los  couquistadoroe  a  los  intérpretes  entre  ellos  i  los 
Araucanes,  los  cuales  supieron  sacar  gran  partido  de  su  situa- 
ción, según  im  cronista  que  los  conoció  personalmente,  el  cual 
dice  *se  ve  que  están  ricos  de  esclavos,  ganados,  posesiones  y 
alquerías,  y  sobre  todo  de  tejos  y  barras  de  oro,  al  tiempo  que 
casi  en  todos  los  españoles  de  aquel  reytio  se  ha  acabado  [lor 
haber  perdido  his  tierras  de  las  minas*.  Añade  que  los  tales 
tlenguas»  se  dejan  para  sí  las  mejores  «piezas»  femeninas,  i 
que  el  oficio  resulta  mas  importante  i  lucrativo  que  el  de 
gobernador. 

Solo  se  hacía  distinción  entre  mestizo  lejítimo  e  iiejítirno  en 
los  primeros  años,  antes  que  la  primera  jeneracion  proporcio- 
nara mestizas  para  esposas.  Cuando  las  hubo  en  abundancia  i 
los  matrimonios  se  hicieron  frecuentes,  los  hijos  de  la  segunda  o 
tercera  jeneracion  eran  considerados  como  los  de  europeo  i 
europea,  como  «criollos»,  i  usaban  ei  don  i  títulos  paternos  sin 
que  a  nadie  causara  estrañeza. 

En  1591  el  capitán  jeneral  de  Chile  don  García  Hurtado  de 
Mendoza  publicó  el  real  decreto  de  Felipe  II  en  que,  atendien- 
do el  clamor  jeneral  de  sus  lejanos  i  fieles  subditos,  permitía 
lejitimar  a  los  hijos  naturales  mestizos. 

Además,  al  lado  de  los  hijos  ilejítiraos  crecian  numerosos  )os 
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de  las  uniones  matrimoniales  desde  los  primeros  años,  estimu- 
lados por  los  sacerdotes  i  por  los  misinos  gobernaílores.  El 
gobernador  don  José  de  Garro  se  ocuf>ó  especialmente  de  que 
gus  hombres  contrajeran  relaciones  lejítimas.  «Casó  muchas 
hijas  de  caciques  y  de  otros  indios  principales  con  españoles, 
y  para  estimular  a  otros,  y  empeñarles  en  semejantes  enlaces 
les  acomodó  en  empleos  políticos  y  militares,  con  respecto  a  la 
mas  o  menos  hidalguía  de  sus  mujeres»  (Carvallo  i  Goyeneche, 
Colección,  tomo  9,  páj  181).  Es  sabido  que  el  capitán  Gómez, 
compañero  de  ValfHvia,  se  casó  con  una  hija  del  wulmen  de 
Talagante,  de  cuya  noble  estirpe  quedan  a  la  fecha  numerosos 
viistagos  en  Chile. 

I^  raza  chilena  nacía  así  sin  obstáculos,   sin  prevenciones, 
se  desarrollaba  al  través  de  los  tiempos  sin  desmentir  ni  una 

la  vez  sus  oríjenes,  hasta  nuestros  dias.  Porque  solo  desde 
ayer  se  nota  cierto  alejamiento  de  la  clase  dirijente  respecto 
del  pueblo. 

¿Cual  es  la  causa  de  fenómeno  tau  estraflo?  ¿Que  influencia 
ejercieron,  si  es  que  hubo  alguna,  en  nuestra  clase  superior, 
aquellos  Iberos  llegados  a  mediados  del  siglo  XVIII?  ¿Han 
tenido  alguna  culpa  en  esta  disociación  del  alma  chilena  alian- 
zas de  nuestras  familias  distinguidas  con  personas  de  raza  de 
sicolojia  diferente  de  la  nuestra,  efectuadas  durante  las  últimas 
jeneraciones?  ^,0  es  solo  una  consecuencia  del  fracaso  moral 
de  nuestra  clase  dirijente  producido  por  las  riquezas  de  Tara- 
pacd.  como  cree  Mnc-Iver?  ¿O  son  estas  causas  aunadas?  Poseo 
al  respecto  documentos  mui  interesantes. 
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CAPITULO  II 
LA  VERDAD  HISTÓRICA 


I.  Detractores  de  los  Araucanos.  Su  mala  fe — 2.  Dotes  militares  de  los 
Araucanos.  No  eran  solo  heroicos,  sino  también  hábiles  guerreros. — ^3.  £1 
Huentrun  araucano. — 4.  Épico.^s.  Documentos  probatorios. — 6.  Una  es- 
trofa de  don  Alonso  de  £rciUa.-^7.  Las  calumnias  en  contra  de  los  Arau- 
canos alcanzan  directamente  a  los  chilenos. — 8.  Los  Godos.  Algunos  de  los 
rasgos  de  su  cuerpo  i  de  su  alma.  Su  espíritu  es  opuesto  al  latino. — 9.  Ras- 
go culminante  del  Godo  conquistador  de  América  ¿Está  estinguida  la  raza, 
gótica? — 10.  Roto,  apodo  nacional  chileno.  Fué  aplicado  solo  a  los  con- 
quistadores desde  los  primeros  tiempos.  Solo  hoi  se  aplica  a  la  clase  pobre 
i  esto  solo  por  algunos  chilenos. 


1.  Detbactobes  de  los  abavcanos.  Su  hala  fe. 

Como  he  dicho,  el  disfavor  en  que  se  nos  tiene  en  la  actuali- 
dad proviene  en  gran  parte  del  desconcepto  en  que  ha  ido 
cayendo  nuestra  raza  indíjena  ante  una  parte  de  la  opinión, 
debido  a  una  larga  e  insensata  campaña  de  desprestijio  empren- 
dida en  su  contra  por  algunos  diarios,  revistas  i  hasta  por 
publicaciones  oficiales.  Como  se  pretende  que  solo  el  chileno 
iletrado  tiene  en  sus  venas  sangre  indíjena,  se  cree  que  única- 
mente a  él  alcanza  el  descrédito. 
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Respecto  a  la  sangre  europea  que  poseemos,  es  cierto  que  no 
todos  conüCGn  su  verdacter»  procedencia,  pero  corno  en  estas  eai'- 
tas  establezco  su  lejítiraAófíjen,  he  creído  asimisráo  necesario 
levantar  los  cargos  que  éeaáe  antiguo  se  formula  contra  ella. 

Tanto  mas  necesario  hwfíousiderado  dedicar  un  párrafo  a  res- 
tablecer la  verdad  respeA^  a  esa  noble  familia  jermaaa,  cuanto 
que  eu  Chile  su  non  ~  recuerda  las  resistencias  que  encon- 

tró nuestra  nación  pum  ax  unzar  su  independencia.  Aquí  seguía- 
mos llamando  Godos,  por  costumbre  tradicional,  a  los  soldaílos 
que  envió  España  a  principios  del  siglo  pasado,  cuando  en  reali- 
dad la  tropa,  rechitada  i>or  (juintas,  pertenecía  a  la  raza  indíjena 
de  la  península.  Apenas  si  algunos  jefes  u  oficiales  mostraban 
signos  jerraanos  dignos  de  tomarse  en  cuenta.  También  llama- 
mos Godos,  por  insulto,  a  los  españoles  que  vinieron  en  1864, 
que  eran  en  su  totalidad  Tbeíos  o  latinos. 

La  cruzada  contra  los  Araucanos,  que  está  haciendo  pensara 
algunos  en  la  conveniencia  de  suprimir  de  nuestro  himno  patrio 
los  versos  en  que  nos  gloriamos  de  llevar  su  sangre,  ha  encontrado 
su  mas  ardiente  paladín  en  los  AnalrsdrJa  Uniíprfñdad de  Chile. 

Desde  unos  cuatro  uflos  se  está  publicando  en  dichos  Anales 
una  Historia  de  la  cinli^ncion  de  la  Arauranía,  en  la  cual  se 
trata  a  nuestros  antepasados  indíjenas  como  a  indios  salvajes, 
crueles,  depravados,  sin  moralidad  alguna,  sin  dotes  gue 
rreras,  e  interpretando  como  cobardía  de  su  parte  algunos  ar- 
dides de  combate. 

Solo  uno  de  los  innuraerablea  cronistas  e  historiadores  que 
han  escrito  sobre  las  lejendarias  guerras  de  Arauco,  González  de 
Nájera,  tuvo  la  villanía  de  llamar  cobardes  a  los  Araucanos;  pero 
confiesa  que  tonni  «a  cargo»  escribir  su  libro  (páj.  248  de  su 
obra),  pues  se  tratalm  en  esa  techa  de  desprestijiar  a  nuestros 
indijenaa,  con  el  propósito  de  cotiseguir  del  monarca  español 
jMjrmitiera  tomar  prisioneros  araucanos  para  cambiarlos  \mv  es- 
clavos negros  en  los  mercados  de  Lima  o  Buenos  Aires,  por  lo 
que  asienta  en  una  de  sus  pajinas:  «aun  para  esclavos  son  de  áni- 
mos los  mas  serviles  y  abatidos  que  tiene  el  mundo».  Así  interpré- 
tala acción  de  un  joven  noble  araucano  que  con  su  mano  izquier- 
da se  cortó  de  un  hachazo  la  derecha  i  se  la  mandó  a  su  captor 
para  que  la  hiciera  trabajar  en  sus  minas.  Por  lo  demás,  el  tal 
cronista,  en  las  relaciones  que  hace  de  las  peripecias  de  aquellas 
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guerras,  se  desmiente  u  cada  paso  con  uua  caurlidez  incoucebible. 

Tocaba  a  lu  revista  oficial  de  nuestra  Universidad  continuar, 
después  de  tres  siglos,  lu  campafia  emprendida  por  aquel  cro- 
nista desvergonzado.  Pero  los  Analfishan  ido  mas  lejos.  No  solo 
lian  imymiado  a  nuestros  indíjenas  costumbres  contrarias  a  las 
suyas,  describiendo  como  tales  las  de  los  Pebuenclies  i  Huiliches 
arrojados  por  los  arjentinos  bacín  nuestro  territorio,  sino  que 
han  llegado  hasta  exhibir  citas  maliciosamente  truncas  de  au- 
tores respetabilísimos,  como  Nuflez  de  Pineda,  con  el  propósito 
manifiesto  de  atacar  la  nnis  pura  de  las  virtudes  domésticas 
araucanas:  la  castidad  i  recato  de  sus  espostia. 

Nuñez  de  Pineda  i  Bascuñnn  era  cliileno,  nacido  en  Chillan 
en  1607,  descendiente  de  estirpe  gótica  de  la  península.  Fué 
militar  desde  uiflo,  i  cayó  prisionero  de  los  indios  en  la  batalla 
de  las  Cangrejeras  en  1629.  Después  de  rescatado,  siguió  en  el 
ejército  de  Chile,  del  cual  llegó  a  ser  jefe  o  maestre  de  campo. 
Su  obra,  Cautiverio  felt^,  es  pí)r  tanto  uno  de  los  documentos 
mas  aut-orizados  que  poseemos  sobre  las  costumbres  arauc^naB 
de  aquel  tiempo.  Su  estilo  sencillo  refleja  la  mas  perfecta  sin- 
ceridad del  noble  cronista.  En  diversas  partes  de  su  obra  alaba 
la  castidad  de  la  mujer  ariiucana,  que  él  conoció  íntimamente. 
He  aquí  un  acápite:  «si  entre  nosotros  experimentaban  adul- 
terios, incestos,  robos  y  ladrocinios,  estos  vicios  entre  ellos  no 
eran  conocidos,  ni  por  sus  efecto.^í  jamas  les  hablan  visto  las 
caras,  pues  para  ausentarse  alguno  de  su  casa  no  necesitaba 
para  dejarla  segura  de  mas  llave,  ni  muralla  mas  fuerte,  que 
unas  ramas  verdes,  que  arrimadas  a  la  puerta  del  rancho, 
bastaban  para  el  seguro  de  lo  que  entre  sus  pajas  se  encerraba: 
a  mujeres  ajenas  no  habin  quien  mirase,  ni  se  atreviese  a  hacer 
a  ninguna  particular  ofensa,  ni  a  inquietar  doncellas  que  al 
abrigo  de  sus  padres  estaban  recogidas*  [Cohecion,  tomo  3, 
páj.  231).  I  mas  adelante,  páj.  357,  añade:  «También  hay  que 
advertir  y  reparar,  para  doctrina  y  enseñanza  de  las  mujeres 
(se  dirije  el  autor  a  las  mujeres  españolas),  que  el  recato  y 
compostura  en  ellas  no  dan  lugar,  aun  al  mas  desalmado  y 
atrevido,  a  perderé!  respeto  a  la  honestidad». 

Relatando  este  cronista  una  borrachera  indíjena,  dice  que  du- 
ró varios  dias  con  sus  noches,  tpie  los  indios  pasaron  cantíindo, 
bailando  i  bebiendo  hasta  caer  rendidos.  A  dicha  fiesta  no  coa- 
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currían  sino  ios  de  la  úllium  clase,  lo  cual  repite  en  varias  oca- 
siones, pues  se  trataba  de  una  ceremonia  «inmoral»,  llamada 
hucyelpurun,  o  baile  de  loa  hueifes  o  machia,  cereniouiu  de  oríjen 
indudablemente  huiliohe,  como  lo  probaré  en  otra  ocasión.  Cla- 
ro está,  diceNuñez  refiriéndose  a  esa  escena,  que  a  dondequiera 
se  diferencia  la  plebe  y  el  común  de  la  particular  y  de  la  no- 
bleza». La  tal  fiesta  termina  en  una  embriaguez  jeneral 
i  completa,  en  medio  de  la  cual  j>odiun  olvidarse  las  reglas  <íe 
la  honestidad  «^ue  rejían  las  costumbres  domésticas  indijeuas, 
por  lo  que  el  autor  li-i  .y  talvez  acontece  en  semejantes 
fiestiís  y  concursos  las  mujeres  de  los  unos  revolverse  con  otros, 
por  estar  tan  privados  del  juicio,  que  no  entienden  ni  saben 
lo  que  hacen»  (piVj  134). 

Pues  bien,  los  Anahii,  después  de  citar  opiniones  de  histo- 
riadores eclesiásticos,  que  siempre  miraron  como  vicio  i  lujuria 
la  poligamia  sancionada  por  las  instituciones  sociales  i  relijiosas 
de  los  Araucanos,  i  la  del  mentiroso  González  de  Nájera,  agregan 
en  acápite  separado:  *E1  cronista  Nuñez  de  Pine«la  dice  acerca 
de  esto:  «acontece  en  semejantes  tiestas  i  concursos  las  mujeres 
de  unos  revolverse  con  otros»  (Anides  de  ¡a  Universtdtul,  tomo  1 
de  1899,  páj  775).  Los  Anales  no  dicen  la  jjújina  donde  han 
tomado  esa  cita. 

Suprimiendo  el  «talvez»  del  autor  aludido  i  la  parte  Gnal  que 
eeptica  la  posibilidad  de  un  hecho  inusitado,  los  Analeji  convier- 
ten en  absolutamente  afirmativa  la  mera  suposición  ocasional 
de  Xufiez  de  Pineda.  Todo  el  que  haya  leido  la  obra  de  aquel 
ilustre  cronista  chileno  comprenderá  cuanta  maldad  se  encierra 
en  esc  fraude  de  la  revista  universitaria,  que  hace  decir  al  noble 
Nuflez  lo  contrario  de  lo  que  en  cada  pajina  afirma  sobre  la  co- 
rrección de  las  costumbres  araucanas,  que  ¿4  pone  de  ejemplo 
a  sus  compatriotas.  Pues  con  esa  honradez  está  escrita  toda  la 
IlAnuda  HUtoria  dv  In  drilizaeion  (le  la  Araucnnin,  i  los  fines 
peraegaidos  en  estos  escritos  oficiales,  concordantes  con  otros 
que  citaré  después,  los  iremos  evidenciando  mas  adelante. 

Hoi  dia  los  estudios  de  etnografía  i  de  sicolojía  etnográfica 
están  tomando  una  importancia  inmensa  en  el  mundo  sabio 
porque  sus  informaciones,  una  vez  bien  establecidas,  son  fuente 
segura  de  inducciones  de  va.stisimo  alcance  i  de  lucos  nuevas 
pora  la  interpretación  de  todos  jos  fenómenos  Siíciales  de  un 
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pueblo  cualquiera;  i  la  antropolojía  biulójica,  basada  en  aquellas 
ciencias,  ha  producido  un  frastDrno  completo  en  1h  manera  de 
esplicar  el  desarrollo  de  laa  naciones  i  los  vaivenes  de  bu  for- 
tuna a  través  de  los  tiempos. 

La  tal  Htstftria,  inserta  en  la  única  revista  oficial  de  ciencias 
jenerales  de  nuestro  país,  editada  por  nuestras  Facultades 
universitarias  i  que  niuntiene  canjes  con  las  revistas  análogas 
de  los  principales  paises,  debe  haber  sido  leida,  de  seguro,  con 
detenimiento  por  el  gran  número  de  hombres  que  a  la  fecha  se 
dediciui  a  estos  estudios.  Por  ella  habrán  vistxj  coa  sorpresa 
que  los  famosos  Araucanos  de  la  historia  i  de  la  epopeya,  que 
hasta  hoi  eran  considerados  por  los  pensadores  i  los  sociólogos 
mas  eminentes  como  una  de  las  familias  Imnianas  mas  admi- 
rables, no  son  en  realidad,  o  mas  bien  no  fueron,  sino  unos 
salvajes  vulgares,  sin  mérito  ninguno,  sin  poseer  siquiera  orga- 
nización militar:  «las  hordas  salvajes  atacaron»,  «las  hordas 
salvajes  huyeron»  etc,  son  las  espresiones  con  que  describe  ios 
movimientos  de  las  tropas  indíjenas  ese  escrito  oficial. 

2.  Dotes  militares  de  los  araucanos.  No  eran  bolo 
heroicos,  sino  taugien  hábiles  adeicrrkos. 

Ya  algunos  cronistas,  reprochando  la  parcialidad  interesada  con 
que  otros  referían  los  sucesos  de  laguerra  araucana,  hal>ian  dicho 
que  la  verdad  de  las  cosas  solóse  conocería  cuando  los  indios  es- 
cribieran sus  anales  Aunque  soi  Araucano  solo  a  medias,  he  de 
recojer  el  guante  en  próxima  ocasión,  en  que  e.studíflr^  nó  solo 
las  guerras  sino  también  la  sicolojía  araucana,  su  organización 
política  i  social,  especialmente  su  relijion  i  la  constitución  de 
su  familia.  Por  hoi  solo  recordaré  en  forma  sumaria  sus  nota- 
bles dotes  militares  i  aduciré  unos  pocos  ejemplos  probatorios 
de  que  los    «salvajes»    chilenos  uo  peleaban  en  ^hordas». 

Recuérdese,  pues,  aquellos  escuadrones  de  filas  correctísimas 
i  unidas  que  Valdivia,  que  acababa  de  conocerlos  en  Flandes, 
comparaba  con  los  tudescos;  los  movimientos  de  sus  batallones, 
sus  evoluciones,  sus  dispersiones  i  concentraciones  rapidísimas, 
ordenadas  tanto  durante  el  combate  como  en  sus  ejercicios 
doctrinales,  a  toques  de  silbatos  hechos  de  canillas;  la  admira- 
ble disposición  de  sus  tropas  jiara  entrar  en  batalla;  el  acierto 
i  serenidad  con  que  era  dispuesta  i  ejecutada  la  acción,  apro- 
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Techando  los  meuores  descuidos  de  sus  enemigos,  los  accidentes 
del  terreno,  la  posición  del  sol,  la  dirección  del  viento  i  cuanto 
recurso  se  presentaba  en  su  favor,  i  esto  con  tal  rapidez  de  con- 
cepto i  seguridad  de  ejecución,  que  dejaba  pasmados  a  los 
aguerridos  i  esperi mentados  capitanes  europeos;  la  disposición 
de  sus  reservas,  los  servicios  de  seguridad  de  sus  ejércitos  alo- 
jados o  en  niareba,  con  gran  guardia  i  descubiertas  que  en  ! 
ocasiones  cubrian  un  radio  de  tres  i  mas  leguas;  sus  servicios 
anexos,  como  el  de  los  honderos  de  fuego,  el  de  los  encargados 
de  retirar  del  canqio  los  muertos  i  los  heridos,  el  que  debía  re- 
llenar los  fosos  de  los  re<luctos  enemigos;  sus  escuadrones  de 
varias  ñlas  de  lanceros,  con  que  resistían  a  pié  fírrae  los  ataques 
de  la  caballería  forrada  en  acero  de  los  conquistadores;  sus  reti-  i 
rudas  en  falso,  que  ordinariamente  convertían  en  victorias;  su  ' 
habilidad  pai*a  apro])iaraé  cuanto  les  pareció  útil  de  los  conoci- 
mientos guerreros  de  sus  enemigos;  la  intelijencia  con  que 
cambiaron  de  táctica  i  adoptaron  urmus  nuevas  frente  a  las 
nuevas  necesidades  del  arto,  provocadas  por  el  enemigo  estran- 
jero;  el  caudal  inagotable,  por  fíu,  de  ardides  i  estratajemas 
con  que  burlaban  a  diario  a  los  invasores. 

El  inmortal  Ercilla,  nuestro  primer  historiador,  escribió  para 
sus  contemporáneos,  por  lo  que  es  comitletamente  fidedigno  en 
todo  lo  que  asevera  respecto  de  las  aptitudes  guerreras  de  los 
Araucanos,  a  quienes  conoció  en  cien  combates,  i  su  gran  fide- 
lidad histórica  i  descriptiva  es  reconocida  por  todos  los  críticos 
de  su  poema  épico.  De  su  cauto  23  son  estas  octavas: 

Dejen  de  encarecer  los  escritores 
a  los  que  el  arte  militar  hallaron, 
ni  mas  celebren  ya  a  los  inventores 
que  el  duro  acero  y  el  metal  forjaron; 
pues  los  últimos  indios  moradores 
del  araucano  estado  así  alcanzaron 
el  orden  de  iajíuerra  y  disciplina, 
que  podemos  tomar  dcUos  doirina. 

¿Quit'n  les  mostró  a  formar  los  escuadrones, 
representar  en  orden  la  batalla, 
levantar  caballeros  y  bastiones, 
hacer  defensas,  fosos  y  muralla, 
tHncbeas,  nuevos  reparos,  invenciones, 
y  cuanto  en  uso  militar  se  halla, 
que  todo  es  un  bastante  y  claro  indicio 
del  valor  desta  yente  y  ejercicio? 
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/  «No  hui  máxima  practicada  por  los  mas  expertos  generales 
([ue  no  la  veamos  ejecutada  por  estos  bárbaros  chilenos»  (Cór- 
dova  i  Figueroa,  Colección,  tomo  2,  páj  175). 

«Se  nos  defendiau  bárljarainente,  cerrados  en  un  escuadrón 
como  tedescos»  (cartade  Valdivia  a  Carlos  V  en  1550,  Co/ccctom, 
tomo  1,  páj  23).  Valdivia  los  atacaba  con  caballería. 

Creo  inútil  seguir  citando  autores  para  probar  lo  que  solo  los 
Anales  niegan.  El  mismo  González  de  Nájera,  que  trata  de 
cobardes  a  los  Araucanos,  confiesa  que  pelean  por  vicio  i  que 
son  temerarios,  concluyendo  por  contradecirse,  pues  dice  del 
coraje  con  que  atacaban  los  reductos  españoles:  «este  se  puede 
tener  por  grande,  si  se  considera  y  mira  la  calidad  destos  de 
Chile,  pues  siendo  unos  indios  bárbaros,  descalzos  y  casi  des- 
nudos de  ropa,  las  barrigas  al  aire,  tengan  una  tan  gran  osadía 
para  acometer  con  tanto  ánimo  y  resolución  gente  fortiíicada  y 
a  ellos  superior  en  tan  aventajadas  armas  como  son  las  de  fuego». 
«Porque  no  dudo  que  nos  pudiéramos  despedir  de  la  pretensión 
de  la  conquista  de  aquel  rey  no,  si  en  las  armas  nos  fueran  iguales 
aquellos  indios»  (tomo  16,  pájs  1S7  i  201.  Es  verdad  que  a  los 
cliilcnos  no  se  nos  ensefia  en  la  escuela  ni  en  ninguna  parte  la 
historia  patria  durante  el  tieinitu  en  que  formó  nuestra  raza 
siendo  como  es  la  mas  maravillosa  de  todas  las  hÍ8t«jriaa  del 
mundo,  sin  escepcion  alguna  en  cuanto  a  liechos  heroicos.  Si 
se  nos  enseñara  desde  la  escuela,  como  deltería  hacerse,  no  ten- 
drían que  recurrir  los  maestros  de  nuestra  juventud  a  ejemplos 
de  civismo  tomados  de  la  historia  griega  o  romana  ni  de  ningún 
otro  pueblo,  porque  en  nuestro  propio  suelo  i  llevados  a  cabo 
por  nuestros  antecesores  directos  .se  encuentran  a  millares  i  de 
los  mas  hermosos. 

Varios  historiadores, especialmente  los  militares,  dijeron  como 
Erciila  que  los  espafioles  podían  tomar  «dotrina»  del  ejército 
iudíjena,  de  la  táctica  de  sus  jonerales  i  de  la  estratejia  desple- 
gada en  sus  acciones  de  guerra.  Uno  de  los  servicios  anexos 
al  ejército  araucano,  i  que  nunca  supieron  irajilantar  los  con- 
quistadores, apesar  de  comprender  iu  desventíija  en  que  que- 
daban por  esa  causa  rcs}iec-to  de  los  indíjenas,  fue  el  del  telé, 
gnifo.  E!  semáforo  o  telégrulo  por  mediie  de  señales  fué  usado 
por  lus  Araucanos  lalvez  desde  antes  de  la  conquista  española- 
pero  durante  ésta  dieron  tal  inípulso  i  orgauizaQÍon  a  ese  servicio 
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que  sería  increíble  si  no  quedara  de  ello  plena  constancia  por 
relatos  escritos  durante  los  acontecimientos,  i  por  personas  en- 
tendidas i  que  presenciaron  esos  hechos.  El  semáforo  arauca- 
no consistía  en  senal&s  hechas  con  ramas  de  árboles  disimu- 
ladas entre  el  bosque  de  los  cerros,  i  solo  visibles  para  los 
que  sabían  su  situación.  De  noche  se  servían  de  antorchas- 
El  significado  fie  las  señales  fué  guardado  siempre  en  el  mas 
absoluto  secreto. 

Por  los  afios  1771  i  1772  custodiaban  las  márjenes  del  Bio-bio, 
ese  Rin  de  Chile,  como  dice  Hancock,  el  comandante  (VHiggins 
i  el  toqui  Ailla-Pagui  (nueve  leones);  el  primero  guardaba  la 
ribera  derecha  i  la  izquierda  el  segundo.  Ambas  bandas  se 
hacían  lodo  el  mal  posible  enviando  partidas  al  campo  ene- 
migo; pero  la  ventaja  que  los  Araucanos  tenían  sobre  ios  con- 
quistaílo'vs  era  grandísima,  merced  al  telégrafo  de  los  primeros, 
que  los  españoles  se  contentaban  con  níaldccir.  El  historiador 
Carvallo  i  tJoyeneche  era  teniente  de  las  fuerzas  españolas,  i 
estaba  a  cargo  de  imo  de  los  fuertes  de  la  ribera  norte  del  Hío- 
bio.  En  esa  situación  sufrió  ilirectameníe  las  consecuencias  del 
semáforo  aniucano,  desquitnndose  con  insultar  al  liábil  toqui. 
<Se  hizo  jefe  de  los  partidarios,  escribe  Carvallo,  el  toqui  Avila- 
pagui,  y  fué  el  indio  mai  ladrón  que  se  conoció  en  aquellos 
tiempos.  Enviaba  con  frocnoncia  dos  o  tres  partidas  por  <life- 
rentes  partes,  y  apostaba  sus  centinelas  en  los  cerros  mas  ele- 
vados que  tienen  sobre  el  Bio-bio,  para  observar  los  movimien- 
tos de  los  españoles,  y  avisar  de  ello  a  sus  partidarios  por  medio 
de  las  señales  que  les  daba,  y  le  salió  tan  bien  esta  operación. 
que  no  daba  golpe  en  vago»  (Colección,  tomo  í>,  páj  372).  Por 
las  nnticias  de  las  iticursíones  de  las  tropas  araucanas  dadas  por 
el  mismo  Carvallo,  se  puede  ver  que  Ailla-Pagui  tenia  su  ser- 
vicio telegnifico  estendido  en  mas  de  treinta  leguas  de  la  ribera 
encargada  a  su  cuidado.  El  residía  de  ordinario  en  Angol,  cen- 
tro de  sus  operaciones. 

En  cuanto  a  las  falanjes  o  escuadrones  de  varias  filas  arma- 
das de  lanzas  con  que  los  Araucanos  se  defendían  de  la  caba- 
llería en  pleno  llano,  i  de  la  rapi<iez  con  que  funnaljitn  esos 
cuadros,  hai  muchos  ejemplos.  He  aquí  uno  de  ellos,  que  re- 
fiere Marino  de  Lovera.  Estando  una  división  de  tropa  c^cojida 
de  cabullería  on   un   llano  llamado  Tomé,   vieron  venir  a  la 
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carrera  i  tsn  desórdeu  mi  grau  pelotón  de  indios.  Los  cspañoleB 
no  creyeron  que  se  atreviesen  a  atacarlos,  «pero  viendo  que  iba 
de  veras»  se  aprontaron  al  combate  saliéndoles  al  encuentro. 
«En  comenzando  a  iuelinarse  hacia  los  indios  hicieron  ellos  alto 
en  el  hignr  que  los  cojió  la  vista  de  los  españoles.  Y  como  don 
Miguel  (de  Velasco,  que  era  uno  de  los  comandantes  de  esa 
caballería)  viese  que  cerraban  el  escuadrón,  no  quiso  que  se 
cometiese  hasta  mirar  bien  primero  lo  que  seria  mas  espedien- 
te: lo  cual  le  piux'eió  a  Gaspar  de  la  Barrera  muelia  dilución,  y 
no  pudiendo  sufrirla,  acometió  con  su  encuadra,  aunque,  i>or  estar 
ei  escuadrón  de  los  contrarios  muy  cerrado,  y  ser  mucha  1* 
piquería,  no  pudo  romper  ni  desbaratarlo,  y  así  hubo  do  dar  la 
vueha  dejando  muerto  uno  de  los  suvol  llamado  Luis  de  Villt** 
gas,  que  habia  sido  muy  animoso  y  valiente  soldado,  Viendo 
esto  don  Miguel  de  ^''elasco,  quiso  probar  la  mano,  a  ver  si 
eehuria  mejor  lance,  para  lo  cual  salió  él  con  todo  el  resto  del 
ejercito,  y  arremetió  con  gran  furia,  sin  hallar  mas  entrada  que 
los  primeros,  |>or  tener  los  indios  grau  tesón  en  el  no  menearse 
<le  sus  jíuestos,  con  las  picas  caladas,  sin  hombre  que  un  punto 
se  desconcertase.  Por  esta  causa  se  retiraron  los  españoles,  y 
se  comenzó  a  jugar  la  artillería  y  disparar  las  escopetas,  sin 
ser  parte  para  desbaratar  a  los  indios,  antes  se  venían  muy  en 
orden,  llegando  a  los  reates  sin  ponerles  horror  el  ver  los  que 
iban  cayendo  heridos  de  las  bulas.  Fué  tanta  la  determinación 
con  que  acometieron  que  los  españoles  comenzaron  a  flaquar, 
y  se  fueron  huyendo  nmchos  de  ellos,  unos  a  la  Imperial,  y  otros 
a  los  Infantes»  ^ro/ccf/ow,  tomo  G.  púj  ;i28).  Esto  sucedía  en  1570 
mas  o  menos.  Para  apreciar  el  mérito  de  esa  acción,  relatada 
con  tanta  sencillez  por  ese  cronista,  oficial  del  ejército  de  Chile 
en  ese  tiempo,  hai  que  saber  algo  de  cosas  de  miliciaí  pero 
aparece  claro  para  cualquiera  que  allí  no  hubo  salvajes  en  hor- 
das, ni  tnuclio  menos. 

3.  El  huentrün  abaücano 


Cuando  los  Araucanos  tuvieron  caballería,  solían  combatir 
disjK'rsos,  en  hordas,  como  dicen  los  AikiIí^s;  pero  esto  solo 
cuantío  una  pequeña  partida  de  Araucanos  atacaba  a  un  ejér- 
cito, lo  que  sucedió  varias  veces.  En  esas  circunstancias  cada 


LA    VERDAD    HISTÓRICA 


41 


soldado  iudíjena  peleaba  de  su  cuenta  contra  varios  enemigos, 
sin  que  fuera  posible  orden  ninguno,  pero  conservando  orga- 
nizaciou.  Carviillo  i  ( Joyeu'eehe  reftere  uno  de  esos  encuentros, 
sucedido  en  su  tiempo.  Don  Ambrosio  O'Higgins,  padre  del 
procer  don  Benianlo,  i  el  comandante  Freiré  dirijían  una 
espedicion  en  el  centro  do  Arauco,  a  la  cabeza  de  dos  mil  hom- 
bres escojidos  de  caballería  ¡  con  gran  cantidad  de  calHilIos  de 
repuesto.  En  23  de  febrero  de  1770  llegó  la  espedicion  a  la 
conHuencia  del  rio  Tolpmi  con  t-I  ^'ergari^.  «A  [toco  rato  de 
haber  campado,  dice  Carvallo,  salió  de  uu  bosque  inmediato 
una  partida  de  cíen  indios  de  la  parcialidad  de  Angol,  que  bár- 
baramente esforzados,  emprendieron  quitarles  la  remonta. 
Y  sin  duda  lo  Imbierau  cousegiiido  si  no  aceleran  la  acción, 
y  hubieran  dado  tiempo  a  que  acabase  de  echar  pié  a  tierra  la 
coluuma  de  don  Ambrosio,  que  coinponiu  la  retaguardia. 
Üguuas  compafíias  estaban  todavia  montadas  y  prontamente 
ilieron  a  contenerlos.  Se  pusieron  en  defensa,  y  con  tal  de- 
nuedo y  bizarría,  que  hicieron  resistencia  a  dos  mil  hombres,  y 
mantuvieron  la  guerrilla  hasta  entrar  la  noche,  que  se  retiraron 
peleando  los  que  salieron  con  vida»  ( Colecvion,  tomo  9,  páj  353). 
En  «guerrilla»,  dice  Carvallo,  no  en  horda.  Los  guerrilleros 
van  organizados,  obedecen  a  los  jefes,  se  prestan  ayuda,  etc.  Por 
eso  pudieron  retirarse  organizados  i  peleando. 

El  abate  Gómez  de  \'idaurre  reíiere  (tomo  15,  páj  225)  otro 
de  esos  combates  desiguales:  «andaba  a  caza  de  araucanos 
una  partida  de  cincuentii  españoles,  sin  pensamiento  de  tenerlos 
tau  cerca,  cuando  dos  araucanos,  irritados  contra  su  mismo 
temor,  salierou  armados  de  sus  lanzas  y  porras  a  presentarse  a 
los  espafioles  provocándolos  al  combate  Ellos,  en  efecto,  pelea- 
ron esforzadamente,  ofendiendo  y  defendiéndose  de  tantos 
enemigos  por  largo  rato,  ni  se  rindieron  sino  con  la  muerte  a 
balazos».  Nótese  la  interpretación  que  el  buen  abate  da  del 
coraje  de  esos  Araucanos:  «irritados  contra  su  mismo  temor», 
corriente  en  los  cronistas  e  historiadores  de  Chile  desconocer 
interpretar  erradamente  las  acciones  de  nuestros  antepasados 
americanos.  El  mismo  autor  refiere  que  a  don  Alonso  de  Cor- 
dova,  que  iba  con  55<)  lucubres,  le  salieron  al  frente  provocán- 
dolo «ocho  araucanos  qne  con  temerario  empeño  se- pusieron 
eu  defensa  por  no  darse  prisioneros»  (tomo  15,  páj  212). 
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Hai  de  eato  innuraei-ubles  casos.  No  liabía  año  en  que  no  se 
presentaran.  Los  cronistas  llamaban  a  esos  héroes  de  su  patria 
con  el  nombre  de  «valentones».  Los  Araucanos  los  llamaban 
huentrun,  varonil,  esforzado,  (ronzalez  de  Nájora  dice  de  ellos: 
«Hállan&e  también  entre  los  indios  unos  in.solentes  valentones, 
que  son  entre  eüos  los  gallos,  y  los  que  mas  blasfeman  del 
nombre  español ».  De  ordinario  los  valentones  pertenecían  al 
wulmenato  de  Pureii,  habitado  por  la  tribu  mas  noble  de  Arauco. 

Refiere  Carvallo  i  Goyeneche  utra  acción  de  esos  «gallos»  de 
I'uren,  que  tiene  de  antecedente  una  batalla  que  puede  recor- 
darse como  muestra  de  las  que  se'libraban  en  nuestro  suelo 
entre  Godos  i  Araucan<i.s.  ün  tendente  Mufhi^  liidalgo,  con  f><X) 
hombres,  dio  una  sorpresa  a  ios  de  Puren  en  pleno  invierno, 
tomándoles  varios  prisioneros  «Se  tocó  arma  en  Puren  y  salió 
Huenucalquin  (huenu.  alto;  calqnin,  ¡ígnita  =  liguila  de  la  altura. 
Paréntesis  mió,  no  de  Carvallo)  siguiendo  a  Muela,  que  ya 
regresaba  en  buen  orden,  y  le  cortó  la  retirada  y  le  esperó  en 
una  llanura  para  servirse  bien  de  los  caballos.  Llegó  a  ella  el 
teniente  Muela  y  se  (rabo  la  in.is  porfiada  batalla.  Comenzada, 
empezó  a  llover  y  fuerun  inúfile?  las  armas  de  fuego,  y  solo  se 
usabade  la  blanca.  El  suelo  estaba  resbalndizoy  caian  los  caballos 
y  aprotiV  tanto  la  lluvia,  que  .se  sepíimron  pur  uu  breve  tiempo. 
Mas  luego  volvieron  al  combate  y  a  las  retirarlas,  y  en  cinco 
choques  emplearon  todo  el  din,  hasta  que  la  noche  los  separó». 
Este  mismo  teniente  hizo  poco  después  otra  escursion  en  las 
cercaníits  de  Puren  con  500  hombres  i  fué  atacado  por  dos 
Araucanos,  lucha  que  Carvallo  refiere,  con  los  comentarios  acos- 
tumbrados, de  esta  manera:  «Estaban  estos  (los  Araucanos)  tan 
tenaces  en  la  guerra,  porque  solo  ella  les  parecía  que  podía  liber- 
tarios de  la  temida  servidumbre,  que  hasta  dispersos  hacían  ca- 
prichosa resistencia.  Bien  lo  comprueba  el  siguiente  hecho:  dos 
indios  se  hallaban  seguros  en  un  bosque,  y  con  toilo.  al  pasar  por 
BUS  inmediaciones  el  escuadrón  de  Muela,  le  salieron  armados,  y 
con  palabras  injuriosas  provocaron  a  los  españoles.  Intentó  Mue- 
la tomarlos  vivos,  pero  no  fué  posible.  Embestían  lo  mismo  que  si 
fueran  fieras  sin  conocimiento  deí  peligro,  y  herían  con  tal  coraje 
y  desesperación,  que  pura  evitar  sus  golpes  dispaso  Muela  qui- 
tarles la  vidfl. 

«Yo  les  hubiera  dejado  por  frenéticos,  pues  uo  puede  darse 
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mayor  frenesí  que  semejante  conducta.  Se  deja  entender  que 
quieren  los  de  aquella  nación  hacer  ver  que  se  arrojan  solo  por 
morir».  «Todo  su  objeto  es  manifestar  su  odio  a  la  nación  con- 
quistadora i  dar  a  entender  que  de  ningún  modo  quieren  la 
paz»  (Colección,  tomo  9.  pájs  40  i  41). 

4.  Épico  — 


Pero  el  hecho  mas  admirable  de  éstos,  único  en  el  mundo, 
no  imajinado  siquiera  por  la  fantasía  de  los  poetas,  absoluta- 
mente increíble  si  no  hubiera  de  él  constancia  inconcusa,  es  el 
robo  de  un  hombre  vivo  de  un  batallón  de  infantería  formado 
en  medio  de  uñ  llano,  rifle  ul  brazo  i  bala  en  boca,  i  llevado  a  cabo 
por  un  valentón  a  caballo  en  pelo  i  a  medio  dia.  Revela  ese  he- 
cho, no  solo  la  falta  completo  de  límites  a  Li  audacia  araucana, 
sino  también,  por  los  detalles  de  su  ejecución,  el  conocimiento 
mas  perfecto  del  carácter  del  enemigo,  i  el  concepto  clarísimo  de 
la  sucesión  lójica  de  todos  los  incidentes  de  aquel  hecho  estraor- 
dinario;  La  serenidad  imperturbable  del  héroe  i  la  precisión  i  se- 
guriilad  matemáticas  de  todos  los  movimientos  necesarios  a  su 
realización, quetal  hecho  suponen,  podran  parecer  escepcionalea, 
inusitados,   inverosímiles   en  cualquier  país,  no  en  Arauco. 

Sucedió  asi:  En  un  ancho  prado  limitado  por  la  selva  vírjen 
de  la  «Frontera»,  descansaba  de  sus  ejercicios  doctrinales  un 
bntallon  de  infantería,  con  sus  armas  en  pabellones,  i  tropa  i 
oticiale^?,  tendidos  en  la  yerba,  fumaban  o  charlaban  recobran- 
do fuerzas  para  continuar  los  ejercicios.  El  busque  distaba  seis 
o  siete  cuadras,  por  lo  que  podían  estar  tninquilos.  De  repente, 
alguien  vio  aparecer  un  indio  en  la  ceja  de  la  selva,  i  todos  se 
pu.sieron  de  pié  i  en  observación.  Luego  aparecii'i  otro  indio,  i 
después  otrr)  i  otros  sucesivamente;  a  nadie  quedó  dudas  de 
que  se  trataba  de  un  escuadrón  de  caballería  Indíjcna  oculto 
en  las  sombras  del  bost^ue  i  (¡ue  se  preparaba  para  el  ataque. 

jA  formar!  tocó  el  corneta  del  comandante.  1  en  un  momen- 
to el  batallón  estuvo  en  línea,  con  sus  fusiles  en  descanso,  la 
pequef\a  banda  de  cortietas  I  tnmíuires  a  la  cabeza.  Al  frente 
estaba  ol  lx>a(pje,  en  el  que  soguian  asomando  i  perdiéndose 
algunos  indíjenas  montados.  Todas  las  miradas  estaban  tijas 
en  olios;  lodos  los  j>ejis»n>ientf>s  penetraban  al  fondo  de  la  es- 
pesura tratando  de  adivinar  el  número  de  oneinigos.  En  verdad 
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que  el  peligro  uo  \wáiti  ser  giaude:  estaba  lejos  la  época  de  loa 
arcabuces  i  de  ios  fusiles  de  chispa,  que  se  cargaban  en  catorce 
tiempos;  a  la  fecha  el  soldado  poseía  el  fusil  Minié, de  fulminante 
i  carga  rápida,  con  una  zona  de  muerte  mucho  raas  estensa  i  con 
tiro  seguro  de  mas  de  tres  cuadras,  lo  que  había  hecho  mui  pru- 
dentes a  los  indios  para  agredir  a  campo  raso;  pero  una  larga 
esperiencia  había  enseñado  al  ejército  de  Chile  que  al  frente  del 
Araucano  liai  que  estar  siempre  listo,  por  lo  que  nunca  se  ale- 
jaban de  los  reductos  sin  llevar  bieu  provistos  las  cartucheras. 

— ¡Viene  uno!  esclamó  el  ayudante,  apuntando  al  frente  con 
su  mano.  Asi  es,  uno  solo. 

Todos  lo  veían.  X  galope  tranquilo  se  despreudio  del  bosque 
un  indio  en  Ifnea  recta  al  batallón.  Su  silueta  se  agrandaba 
por  momentos.  ¿A  c\ué  vendrá?  No  trae  banderola  de  parla- 
mento ni  rama  <lc  canelo.  Viene  desarmado:  ni  lan/a  ni  ma- 
cana. ¿A  qué  vendrá? 

¡Atención!  Firme!  tocó  el  corneta.  I  el  comandante  pasó  al 
frente  de  su  batallón,  colocándose  en  su  medianía  haci»  donde 
se  dirijía  el  indio.  I  todos  esperaron  tranquilos. 

El  indio  se  acercaba  al  mismo  suave  galope.  -\  cincuenta 
pasos  se  detuvo.  Inmóvil,  pa.seó  su  mirada  (íe  un  estrenio  a  otro 
de  la  tro(>a.  Como  los  guerreros,  tenía  el  cabello  corlado  hasti 
cubrir  la  oreja  i  sujeto  en  la  frente  por  un  cintillo  adornado 
con  plumas  rojas  de  loica;  como  los  guerreros,  venía  desnudo  de 
la  cintura  arriba,  luciendo  su  piel  color  ladr  lio  i  sus  formas  atlé- 
ticas,  descalzo,  cal/on  negro  a  media  pícnni,  i  atado  a  la  cintu- 
ra un  poncho  listado.  Pero  realmente  no  traía  arma  alguna,  ni 
penca,  ni  estribos:  llegaba  inerme  ante  seiscientas  bocas  de 
fuego  ¿A  qué  vendrá? 

¡Descansen!  sonó  la  corneta. 

Grande  era  el  caballo,  i  negro  como  un  azabache.  Solo  un  instan- 
te permaneció  en  observación;  dio  un  cuarto  de  vuelta  i  se  dirijió 
al  mismo  galope  calmado  ¡laralelo  al  baUtllon,  hacia  su  estretno. 

— ¡Qué  hermoso  animal!  esclamó  el  coriianflante.  Vendrá 
a  lucirlo. 

— Debe  venir  a  venderlo,  cómpreselo,  añadió  el  ayiidante. 

El  indio  llegó  frente  al  estremo  del  batallón,  dio  unas  cuan- 
tas revuelta.s,  se  acercó  mas  a  las  tilas  i  volvió  al  trote,  pasando 
a  unos  treinta  pasos. 
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De  trote  reposado  i  garboso,  era  animal  ain  tacha:  nudillos  enju- 
tos, pupila  centellante,  oreja  chica  i  viva,  de  formas  acabadas,  nue- 
vo, airoso,  fuerte,  dócil,  negro-tordo,  sin  mancha,  cola  i  crines  cre- 
cidos i  copiosos.  Por  todo  jaez,  una  cincha  i  cabezadas  ñamantes. 

— ílermosísimo  bruto,  volvió  a  decir  el  jefe.  EIs  caballo  para 
el  jeneral. 

Llegado  a  la  cabeza  del  batallón,  frente  a  la  banda,  el  indio  re- 
volvió nuevamente  su  caballo  en  todas  direcciones,  luciendo  su 
habilidad  de  jinete  i  la  ajilidad  de  su  animal,  i  emprendió  su  re- 
greso a  buen  galope,  hasta  el  otro  estremo,  en  que  repitió  sus 
pruebas  de  destreza. 

Volvió,  a  galope  tendido  ahora  i  a  quince  pasos  de  las  filas. 
Lucía  esta  vez  su  ajilidad  maravillosa,  bajándose  i  subiéndose 
de  su  caballo,  tendiéndose  sobre  el  lomo,  echándose  íí  uno  u 
otro  costado  de  su  bestia,  de  modo  que  a  veces  mostraba  todo 
su  cuerpo,  a  veces  solo  un  pié  i  una  mano. 

Al  pasar  frente  al  centro,  tomó  la  actilud  natural  de  jinete 
irreprochable,  erguido  i  firme.  Lleno  el  ¡>echo,  alzada  la  cabeza, 
el  indio  pasó  mirando  al  batallón.  Iba  sonriente,  con  la  sonrisa 
luminosa  del  triunfo.  Su  cintillo  de  plumas  rojas  brillaba  sobre 
su  cabeza  como  una  aureola  de  fuego. 

Sin  pestañear  miraba  el  comandante  el  brioso  corcel,  que  iba 
pidiendo  riendas,  cola  i  crines  flotando  al  libre  viento. 

— ¡Lindísimo!  me  quedo  con  él.  .\  la  vuelta,  hágalo  hacer  alto. 

— Perfectamente,  mi  comandante. 

I  el  jefe  seguía  con  mirada  complacida  el  garboso  animal, 
que  aceleraba  por  momentos  su  carrera? 

Llegó  a  la  cabeza  del  batallón.  I  súbito  como  el  rayo,  de  un 
salto  de  tigre  se  metió  entre  los  cornetas,  atropellando  a  varios, 
i  con  puño  de  hierro,  tomándolo  de  las  ropas  de  la  espalda,  arte- 
bató  el  indio  a  un  muchachon.  Un  grito  de  espanto  i  luego 
¡agárrenlo!  ¡agárrenlo!  I^os  mas  próximos  se  abalanzaron  como 
gatos;  pero  el  indio  no  dio  tiempo.  Su  acción  fué  ráj)ida  como 
la  de  un  animal  de  presa;  el  primer  instante  de  estupor  le  fué 
sobrado  para  echarse  el  muchacho  n  la  esf)alda  i  emprender  la 
retirada  por  el  flanco  del  batallón,  tendido  hacia  adelante  i  mi- 
rando a  sus  perseguidores  por  debajo  de!  brazo.  Un  tropel  de 
hombres,  soldados,  clases,  oficiales,  los  que  pudieron,  seguían 
a  un  paso,  casi  tocando  al  indio  audaz.  El  sarjentode  la  banda, 
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un  hombronazo,  alcanzó  a  tomar  la  cola  del  caballo,  otros  se 
tomaron  del  sárjente,  que  gritaba  ¡agarren  al  corneta!  «  las 
patas  del  indio!  pero  nadie  alcanzaba,  por  mas  que  el  caballo 
llevara  una  carrera  mediana,  comprimida. 

Detras  del  primer  grupo  seguían  otros,  a  lo  que  daban  las 
piornas,  i  desbandados  mut-hus  mas,  esperando  llegar  a  tiempo 
de  auxiliar  a  los  primeros  cuando  lograran  detener  al  indio.  El 
batallón  se  había  corrido  hacia  la  cabeza,  i  los  que  no  iban  per- 
siguiendo miraban  ansiosos  esperando  el  resultado. 

¡Lo  agarraron!  gritó  alguien,  i  todos  corrieran.  ¡Nada!  se  les  val 
se  les  va!  esclamó  el  comandante,  i  so  empinaban  para  ver.  Se 
les  fué!  Tírenle!  Pero  por  sobre  los  i»ersegui dores  solo  se  divisa- 
ban las  piernas  del  corneta  haciendo  en  el  aire  contorsiones  deses- 
peradas, ¡Háganse  a  un  lado!  ja  un  lado!  gritaban  varios,  al  mis- 
mo tiempo  que  otros  llamaban  a  voces  a  los  mejores  tiradores;  ¡sar- 
jento  Contreras!  cabo  Peñaloza!  Lo,s  oficiales  arrebataban  sus  ar- 
mas a  los  soldados,  i  ti>dos,con  el  fusil  a  la  cara, esperaban  la  oca- 
sión de  disparar.  ¡Háganse  un  lado!  gritaban  a  todo  pulmón.  Los 
mas  próximos  se  apartaban,  j»ero  el  sarjento  i  su  grupo  estaban 
ya  mui  lejos,  e  iban  ensoi-decidos  por  la  cólera,  hasta  que  el  co- 
mandante, haciendo  bocina  de  sus  manos,  gritó  con  voz  de  trueno: 
¡Háganse  un  huiaol  Oyeron,  comprendieron  i  se  apartaron, el  sár- 
jenlo con  un  manojo  de  crines  en  la  mano.  Pero  ya  el  indio  se  ha- 
bía alejado  mas  de  doscientos  metros.  Ademan,  el  caso  estaba  pre- 
visto. En  cuanto  se  apartaron  sus  perseguidores,  pegóse  el  indio  al 
lomo  desu  caballo, alargósu  presa  haciaatrásparacubrirlasancas 
i  le  soltó  las  riendas.  El  intelijente  bruto  partió  xjomo  una  tórtola. 

¡Tiren  a  las  patas!  a  las  patas  del  caballo.  Sonó  un  tiro,  otro,  va- 
rios. Algunos  corrían  i  disparaban.  No  había  tiempo  que  perder. 
¡Aías  patas!  gritaba  desesperado  un  oñeial  de  grati  voz,  que  veia 
lo  que  todos:  al  muchacho  dando  frente  atnlg,  cubriendo  toda  el 
anca  del  animal  i  haciendo  desesperados  esfuerzos  por  despren- 
derse de  las  garras  del  indio  que  apretaban  como  muelas  de 
bigornia,  i  por  debajo  las  patas  del  caballo  que  volaban  «levoran- 
do  el  espacio. 

— ¡  A  las  patas  I 

¡Qué  patas  ni  patas  1  gritó  colérico  el  cojnandante,  jurando  cru- 
do. ¡A  buen  tiempo!  Tiren  al  medio!  J  el  mismo  arrebató  un  fu- 
sil i  lo  descargij  a  toda  alza. 
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Ea  el  acto  sonaron  tiros  de  aquí,  de  allá,  de  todas  partes.  Pero 
el  valentón  estaba  ya  fuera  de  la  zona  de  acción  mas  o  menos 
segura  del  Minié,  por  lo  que  63  de  creer  que  el  corneta  fué  lleva- 
do ¡leso  por  su  captor. 

Un  grueso  pelotón  de  indios  salió  a  escape  de  aquella  parte 
del  bosque  a  recibir  a  su  hnentrun  victorioso,  a  quien  llevaron 
en  triunfo,  internándose  en  la  selva  en  medio  de  un  formidable 
chivateo  que  atronó  el  espacio. 

Atónitos,  mudos,  con  la  vista  espantada  i  la  boca  entreabierta 
quedaron  todos:  jefes,  oficiales  i  tropa,  permaneciendo  largo 
espacio  mirándose  las  caras  entontecidas  de  idiota  asustado. 
La  formación  se  habia  deshecho,  todos  estaban  revueltos,  los  ofi- 
ciales conservaban  un  fusil  humeante  en  una  mano  i  la  baqueta 
en  la  otra.  • 

Pasado  el  primer  momento,  el  comandante,  que  habfá  desen- 
yaicado  su  espada,  se  paseaba  furioso  preguntando  con  la  voz 
turbada  por  la  cólera:  ¿han  visto...  han  visto  indio  mas  bribón? 
Pero  han  vis... ¡Qué  indio  tan  bribón!  I  los  oficiales  se  pregunta- 
ban como  autómatas  unos  a  otros  si  alguien  habia  visto  un  in- 
dio mas  bribón. 

Un  soldadillo  de  cara  araucana  se  ocultaba  tras  un  cabo  tapán- 
dose con  arabas  manos  la  boc-.-.  i  las  narices  para  contener  un  ac- 
ceso irresistible  de  risa  que  le  habia  cojido.  Miró  hacia  atrás  el  ca- 
bo i,  al  ver  al  soldadillo,  se  contujió,  lanzando  la  primera  esplo- 
sion  de  una  carcajada;  pero  con  un  esfuerzo  poderoso  de  volun- 
tad, se  tragó  el  resto,  i,  volviéndose  de  frente  con  las  mandíbulas 
comprimidas  i  los  ojos  mui  abiertos,  esperó  inmóvil. 

La  tropa  recobraba  su  formación,  mientras  el  jefe  miraba 
nuevamente  híicia  el  bosque.  Allá  veniañ  dispersos,  volviéndose 

veces  inquietos  a  mirar  hacia  atrás,  los  perseguidores  del«n 
"clio.  El  sarjeuto  mostraba  en  alto,  a  guisa  de  trofeo,  un  "manojo 
de  crines.   Quedóse  el  comandante  un   rato  inmóvil,  hablando 
consigo  mismo  en  tono  sentencioso: 

— Sí.  Si  en  lugar  de  decir  yo... agárrenlo!... |hubiera  dicho... 
jinátenlo!... Es  duro... Pero  el  maldito  caballo! ...Algo  me  decia 
al  corazón  que  este  indio  venía  a  jugarnos  alguna. 

Permaneció  un  momento  pensativo  i  luego,  alzando  la  cabe- 
za, preguntó  con  ansiedad: 

^¿Me  saludó  el  indio  cuando  llegó? 
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— No  saludó  a  nadie,  contestó  el  a3'udante  con  un  jesto  deses- 
perado de  rabia. 

— Allí  está!  ¿I  como  dijo  Ud  que  el  indio  venía  a  vender  el 
caballo?     — Yo  no  afirmé... 

I  el  ayudante  cortó  en  seco  su  réplica  ante  la  mirada  de  re- 
proche airado  con  que  el  comandante  lo  midií^  de  alto  a  bajo. 

I  ahora  yo  pregunto  a  mi  vez  a  loa  que  han  leido  en  los  poe- 
tas, en  los  rotnancistag,  en  los  historiadores,  los  hechos  heroicos 
de  los  Iiombres.  aquellos  hechos  de  que  la  humanidad  guarda 
solícita  el  recuerdo,  porque  son  su  honor,  su  orgullo,  su  gloria, 
les  pregunto  si  conocen  un  hecho  humano  mas  hermoso. 

Este  acápite  de  nuestra  historia  no  pertenece  a  ningún  cro- 
nista, a  ningún  historiador.  En  la.s  noches  de  vivac  de  la  guerra 
del  Paeífico  tuve  la  dicha  de  oirlo,  entre  otros  muchos  episodios 
contemporáneos  de  Ui  gviorra  de  la  frontera^  de  los  labios  del 
entonces  comandante  Adolfo  Holley,  hoi  nuestro  ilustre  jeneral, 
quien,  como  Canto,  Pinto,  los  Wood  i  tantos  otros,  templó  su  al- 
ma i  8U  espada  en  las  postrimerías  de  aquella  epopeya  viva. 

5.  Documentos  probatorios 

Loa  Anales  se  han  dado  un  trabajo  de  cuervos  rebuscando 
entre  cronistas  e  historiadores  todo  lo  ijue  pu<liera  dañar  la  re- 
putación de  los  Araucanos.  N<>  pneilo  seguirlos  en  su  tarea;  pero 
deseo  desvanecer  uno  de  los  cargos  que  mas  amenudo  lea  hacen: 
el  de  que  eran  los  indíjenas  los  que  rompían  las  paces  que  de 
cuando  en  cuando  daban  tregua  a  !a  guerra  secular.  La  lealtad,  el 
cumplimiento  de  la  pídftbra  empeñada  fué  uno  de  los  mus  nobles 
rasgos  del  carácter  araucano.  Jaíiuis  fueron  ellos  los  que  faltaron 
a  los  pactos  establecidos.'iamás  atacaron  a  traición.  Las  sorpresas 
fueron  su  sistema  mas  frecuente  i  terrible  de  ataque;  pero  solo 
en  estado  de  guerra.  Declarada  éstaespre.-iani!"!titeo  por  la  viola- 
ción de  lo  acordado  en  anterior  parlamento,  como  acostumbraban 
los  conquistadores,  los  indios  secreían  desligadosdel  deberde  una 
declaración  formal  de  guerra,  i  aun  durante  ésta,  jamás  se 
valieron  de  engaños  cobardes,  de  linjimiontos  para  atacar.  No 
tengo  espacio  para  recnrdar  hechos,  por  lo  queme  concretaré  a 
citar  la  opinión  de  algunos  autores  que  los  conocieron  personal- 
mente, por  los  cuales  se  verán  asimismo  algunas  otras  de  las 
cualidades  morales  de  nuestros  antepasados  indíjenas. 
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«Por  lo  que  toca  a  las  dotes  del  ánimo  han  sido  loa  indios  de 
Cliile  rauy  mal  calificados.  Son  nombres,  se  dice,  sin  discerni- 
miento, sin  cordialidad,  sin  gratitud.  Por  falta  del  primero, 
aman  fuera  de  modo  la  libertad;  por  lo  set^uudo,  descuidan  del 
todo  de  sus  hijos;  y  por  lo  tercero,  todo  creen  que  se  les  debe.  El 
amor  de  la  libertad  los  lleva  a  la  obstinación,  al  descuido  de 
los  hijos,  ala  brutalidad  de  matarlos  y  al  derecho  «jue  creen 
tener  sobre  todo,  al  exceso  mayor  de  los  robos.  Nada  mas  falso 
que  todo  esto.  Ninguno  ciertamente  de  los  que  los  han  pintado 
así  han  conocido  a  fonio los  ánimos  de  los  indios.  Yo  hallo 
e.sto  por  lo  mas  difícil  de  penetrar,  porque  el  indio  pone  todo 
su  estudio  en  ocultar  su  ánimo  y  hacerse  capaz  a  fondo  del  de 
los  otros».  Refiere  el  autor  los  mil  ardides  de  que  se  valen  los 
indios  para  conocer  el  carácter  del  que  se  les  da  por  amigo  i 
agrega:  «si  decian  en  honor  del  sujeto,  abrían  sus  pechos  pa- 
ra darse  a  conocer,  o  los  mantenían  ocultos,  si  de  hombres  de 
corazón  no  recto  para  con  ellos,  y  de  quien  como  tal  raas  daño 
que  provecho  podian  esperar».  Como  consejos  para  atraérse- 
los dice  que  no  hai  que  herirlos  en  sus  costumbres  sino  con  la 
razón  por  delante,  ni  representarles  los  males  de  la  guerra,  de 
que  no  se  curan.  Especialmente  no  debe  herírseles  »en  el  pun- 
to mas  sensible  de  su  reputación,  que  es  el  guardar  la  pala- 
bra dada»,  «Dospues  de  hechas  las  primeras  paces,  a  la  verdad 
no  han  ellos  declarado  la  guerra  sino  en  fuerza  de  algunas 
extorsiones  que  les  han  hecho  algunos  particulares  y  que  el 
gobierno  V)  ha  utistigado,  contra  lu  pactado  en  las  capitu- 
laciones». 

«Eq  conclusión,  yo  digo  que  el  indio  chileno,  por  el  respeto 
a  Ifts  dotes  del  ánimo,  debe  definirse  amante  de  la  libertad  al 
exceso,  despreciador  de  la  vida  cuando  se  trata  de  la  conserva- 
ción de  la  patria,  constante  en  las  fatigas  y  empresas,  vanaglo- 
rioso y  soberbio  en  sus  fortunas,  superior  a  si  mismo  en  sus 
desgracias,  animoso  e  intrépido  en  los  peligros,  fiel  en  sus  con- 
imtos,  hospitalario  en  sus  casas,  generoso  de  sus  bienes,  pers- 
picaz en  sus  proyectos,  sagaz  i  astuto  en  sus  tramas,  e  ingenuo 
oon  quien  cree  de  su  partido,  ,\ma  lo  que  cree  virtud,  como  el 
Círnge,  la  sagacidad,  el  secreto,  la  astucia.  la  ciencia  militar,  el 
amor  u  la  patria,  el  odio  a  todo  género  de  servitud,  la  constan- 
cia en  las   [utigas,  i  en  suma,  todas  aquellas  cualidades  que 
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forman  un  hombre  guerrero».  «Pocas  familias  habrá  ea  Chile 
de  lasque  hayau  ellos  derramado  ru'ií  sanare  que  de  la  mia. 
El  amor  de  la  verdad  es  el  que  me  conduce,  y  no  la  ciega  pa- 
sión con  queliaíi  escrito  hasta  ahora  I03  autores»  (Colfcrion, 
tomo  14,  inijs.  307  a  310).  El  autor  citado  es  un  misionero 
jesuita  que  vivió  entre  los  indios  muchos  af\os,  frai  Felipe  Go- 
raex  de  Vidaurre,  del  cual  dice  e!  historiador  Juan  Ignacio  Mo- 
lina que  pintó  las  costumbres  araucanas  «con  suma  inteligen- 
cia y   acierto».  El   abate   Gome/,   escribió  a   fines    del    siglo 

xvin. 

«Ello  es  cierto  que  no  hay  co.sa  mas  natural,  ni  de  mayor 
fuerza  en  los  pechos  humanos,  que  el  amor  de  la  libertad,  i  a 
mi  parecer  sobre  todas  las  naciones  del  mundo  han  mostrado 
Biempre  gozar  de  ella  estos  rebeldes  de  Chile».  Después  de 
comparar  a  los  Arnucanos  con  los  bátavoí  mandarlos  por  Clau- 
dio Zuul  en  su  resistencia  a  la-?  lej iones  de  Vespasiano,  añade: 
tNunca,  a  mi  juicio,  han  necesitado  de  otro  Claudio  Zuul  estos' 
indios  de  Chile  para  sus  movimientos,  porque  ellos  se  imaginan 
Ptodos  Claudios  en  lo  belicoso  de  su  natural».  «Su  conservación 
nace  de  no  tener  otro  oficio  ni  ocupación  que  ser  soldados,  i 
para  esto  introducen  a  las  mujeres  en  la  agricultura.  Ellas 
cultivan  los  campos  y  asisten  a  todos  los  ejercicios  caseros. 
Y  al  varón  en  f|uien  reconocen  incapacidad  para  la  guerra,  con 
pusilanimidad  de  coVazon,  le  hacen  pastor  de  ganados»  (Gue- 
rras de  Chile,  por  Santiago  Tesillo,  Colección,  tomo  5,  pájs. 
10  i  24).  El  autor  ascendió  desde  soldado  a  maestre  de  campo 
i  correjidor  de  Conco|icion.  Escribió  eu  la  primera  mitad  del 
siglo  XVII. 

«Yes  el  reyno  de  Chile  y  la  tierra  de  la  nianera  de  una  vaina 
de  espada, angosta  y  larga».  «Y  es  la  gente  dellude  mucho  tra- 
bajo, buen  servicio  y  entendimiento,  aunque  bárbaros».  «Es 
gente  bien  agestada,  por  la  mayor  parte  blanca,  bien  dispuestos, 
amigos  eu  gran  manera  de  seguir  la  guerra  y  defender  su  tierra, 
para  lo  cual  han  grandísima  obediencia  a  sus  mayores».  «Nun. 
ca  jamas  han  peleado  con  españoles,  que  han  sido  infinitas 
veces,  que  primero  no  lo  hagan  saber  y  envión  a  decir»  (Colee' 
eion,  tomo  2,  pájs.  1  i  2).  El  autor,  Góugora  Marraolejo,  primer 
cronista  de  Chile,  peleó  aquí  desde  poco  después  de  empezada 
la  conquista.  Escribió  a  fines  del  siglo  XVI. 
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De  esta  calidad  y  naturaleza  son  los  indios,  que  algunos 
llaman  ingraUís,  dearouocidos  y  traidores;  cuando  con  ciertas 
experiencias  y  antiguos  conocimientos  podemos  decir  los  que 
dilatados  tiempos  los  hemos  manejado  (dejando  aparte  el  odio 
y  la  pasión  que  sus  barbaridades  han  causado  a  muchos)  que 
sus  acciones  y  arrestos  valerosos  han  sido  justiticados».  Es  de 
Nuñex  de  Pineda  i  Bascuüan,  obra  citada,  páj  28,  esta  reflexión, 
con  que  termina  la  relación  de  una  larga  serie  de  atenciones  i 
favores  que  recibió  de  los  Araucanos  durante  su  cautiverio. 
E^ríbió  a  meíliados  del  siglo  XVII. 

«Este  belicoso  y  animoso  brio  cobran  desde  su  tierna  edad, 
platicando  la  costumbre  de  sus  pasados  y  líiayores,  íjue  a  los 
niños  que  comien^^iD  a  tener  conocimiento  de  sus  fuerzas  les 
obligan  con  dádivas  y  amenazas  a  subir  de  carrera  por  la  enasta 
que  mas  empinada  y  fragosa  se  halla  a  la  mano  un  ra7.onable 
espacio  en  competencia  uno  de  otro,  previniéndole  algún  pre- 
mio al  vencedor».  tCuando  después  entran  en  mayor  edad  y  de 
roas  tirnieza,  son  sin  ninguna  e.\cepc¡on  con  rigor  apremiados  a 
los  mayores  trabajos  de  ejercicios  marciales  con  varios  ensayos 
según  su  mas  robusta  nerviosidad»;  «si  acaso  entre  los  que  así 
se  habilitan  se  trasluce  alguna  flojedad  o  cobardía,  u  otra  cual- 
quiera incapacidad  para  el  ejercicio  de  la  milicia,  desde  luego 
lo  inhabilitan»,  «De  aquí  viene  que  los  cargos  y  gobiernos  de 
la  guerra  a  ninguno  se  conceden  por  cumplimiento,  favor,  ni 
amor,  ni  por  ser  de  mejor  sangre  procedido,  ni  mas  poderoso 
en  bienes  de  fortuna,  como  riquezas  y  estado,  si  él  por  su  per- 
sona es  flaco,  medroso  o  de  ruin  resolución;  solo  se  emplean  en 
hombres  diestros,  de  buenas  manos,  robusta  complexión,  atre- 
vidos, inafiosos  y  bien  afortunados,  partes  ipie  para  tales  minis- 
terios son  esenciales,  pues  los  habilitan  y  hacen  ilustres  entre 
todos  sus  contemporáneos»;  «como  el  ün  para  que  a  su  parecer 
fueron  criados  sea  entre  ellos  morir  o  vencer,  no  solo  son  bravos 
para  apetecer  los  encuentros  dudosos  de  las  batallas,  sino  plá- 
ticos  y  cautos  en  ordenar  sus  cauíitos»  ( Colección,  tomo  4,  páj  17 
i  siguientes).  El  autor,  Luis  Tribaldos  de  Toledo,  fué  cronista 
de  Indias  bajo  Felipe  TV,  en  1625.  Tuvo  a  su  disposición  todo 
eJ  archivo  de  Indias. 

«Saben  bien  <le8plegar,  desfilar  y  doblar  sus  escuadronea 
cuando  conviene;  formarse  en  punta  cuando  quieren  romper  y 


en  cuadro  para  estorbnr  que  los  rrniipan;  simular  la  ^'uga  cuando 
fjuiereii  sacar  al  enenii]í*>  de  al^m   hijiar  Fuerte  o  embestirlo 
(iesde  emboscadas;  y  en  fin  hacer  todos  aiuellos  movimientos 
<|uc  aprende  en  las  largas  í!;uerras  una  raza  desfñertíi,  y  aun 
cierUs  advertencias  y   maestrías,  partos  de  una  pulida  ense- 
ñanza», Aunque  este  autor  no  cree  en  mas  virtud  que  las  reli- 
jiosas  cristianas,  por  lo  que  censura  la  poligamia  indíjena  i  otras 
costumbres  del  admapii  araucano,  dice  que  observando  de  cerca 
la  familia  imííjc-no  ¡mede  verse  que  posee  «un  gobierno  domés- 
tico tan  cristiano  y  prudente  que  será  arrogancia  si  los  esparto, 
les  se  atribuyen  mas».    «Los   padres  de   familia  no  ponen   la 
consideración  en  cosa  que  parezca  virtud  o  arrc)íIamiento  sino 
en  et  recato  de  sus  mujeres»  (Colección,  tomo  4.  pájs  h\  i  61). 
1  mas  adelante  (páj  334),  a  propósito  de  lo  que  los  indignaba  el 
que  los  conquistadores  obligaran  a  trabajar  de  esclavos  a  los 
prisioneros  de  guerra,  añade:  «como  los  indios  chilenos  son  por 
BU  naturaleza  altivos  i  exentos,  domados  para  obedecer,  no  para 
servir  (como  dijo  Tácito  de  los  britanos),  no  se  puede  explicar 
obenanientü  con  cuanta  aversión  han  mirado  siempre  este  into- 
lerable abuso  y  práctica  inicua  del  servicio  personal».  El  autor 
do  estas  citas,  Miguel  Olivares,  fué  pa<ire  misionero  en  Arauoo 
mas  de  treinta  años.  Escribió  a  mediatlos  del  siglo  XVIII. 

El  mentado  (lonzalez  de  Nájera  (ob.  cit.,  páj  93),  con  su 
inquina  por  encargo,  dice  que  los  Araucanos  han  peleado  tanto 
con  los  españoles  «hasta  venir  a  tener  por  deleite  y  vicio  el 
ejercicio  de  la  guerra.  Todo  lo  cual,  finalmente,  ha  bastado 
para  habérseles  convertido  en  naturaleza  tal  profesión,  cuando 
DO  los  inclinara  a  ella  particular  influencia  del  planeta,  como 
entiendo  que  los  dispone».  A'  así  uo  liay  que  marabillarse  de 
sus  blíusones  y  arrogancias,  con  que  suelen  decir  muchas  veces 
que  ya  los  españoles  saben  casi  tanto  como  6llos^.  I  en  la  [niji- 
na  13«i,  refiriéndose  a  la  »,'l<tcuencia  de  los  jefes  indíjenas,  dice: 
tDe  manera  que  jior  su  mucha  agudeza  de  injenio,  rehuso  el 
darles  a  estos  indios  el  titulo  de  bárbaros*  I  en  la  pajina  48: 
<  aunque  entre  ellos  no  liay  justicia,  no  se  hurtan  unos  a  otros 
lo  que  tienen,  porque,  ausentándose  de  sus  pajizas  casas,  que- 
dan muy  segaras  (.'uo  solo  tapar  sus  puertas  con  un  ramo». 

Así  se  contradice  a  cada  paso  este  autor.   Eu  parte  llama 
cobardes  a  los  Araucanos  i  luego  pondera  su  coraje;  dice  en  al- 
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^iia  pájiua  que  son  ateos  i  filisteos  i  después  habla  de  su  dios 
i  de  sus  sacerdotes.  Loa  Atuüefi  tienen  donde  'escojer,  i  a  fe  que 
lo  hau  hecho  con  acierto,  (^'orao  muestra  ahi  van  algunos  párra- 
fos de  esos  archivos  de  nuestra  Universidad. 

«Unos  a  otros  se  robaban  a  roano  armada  i  saqueaban  sus 
chozas  en  ataques  i  sorpresas  que  llamaban  fWrt/ow».  Los  ma- 
lones eran  verdaderas  guerras  entre  ellos.  «En  los  primeros  en- 
cuentros con  los  conquistadores,  no  entraban  en  batalla  for- 
mando cuadros  simétricos  sino  pelotones  sucesivos».  Es  esta, 
como  muchas  otras,  una  iuveneion  universitaria.  Ya  viraos  (¡ue 
Valdivia  afirma  que  formaban  escuadrones  cerrados,  Cerca  «le 
un  si^lo  antes  se  presentaron  a  las  huestes  peruanas  mandadas 
por  Yupanqui  acon<|nÍ5ti\rii  Chile  «aforraado.s»,  no  en  peloto- 
nes. Síígun  refiere  ( ñxrcilíiüu  de  la  Voi^a  (Cotnenttiri<t!<  rfules-  dd 
Pmi,  piij.  248). 

Lo.s  Anaícji  pretenden  establecer  ti ue  lo*  Araucanos  tcunuron 
de  los  espafiolcs  lo  poco  que  entendían  en  cosas  de  guerra. 
Afirman  que  la  batalla  en  que  los  indios  vencieron  i  mataron 
n  Valdivia  fué  dispuesta  i  dirijida  por  Lautaro,  in*lio  al  ser* 
vicio  de  los  conquistadorejs  i  de  los  cuales  había  aprendido  el 
arte  de  pelear»  Invención.  Lautaro  se  pasó  al  partido  de  sus 
paisanos  cuando  vio  (|ue  los  caballos  de  los  comiuistadores  es- 
tabunrendidos  i  próximos  a  inutilizarse,  cosa  que  Caupolicau,  el 
veniadero  organizador  de  aquella  victoria,  podía  talveü  igno- 
rar; así  fue  que  lu  noticia  llevada  por  Lautaro  les  hizo  cobrar 
nuevos  brios  i  fínali/ar  la  batalla. 

•  «La  ventaja  de  la.s  armas  de  Ins castellanos,  ol  euq»uje  ile  sus 
cabalgaduras,  el  estrépito,  nuis  que  el  efecto,  de  sus  arcabuces 
i  artillería,  i  la  resistencia  de  sus  armaduras,  contribuyeron  a 
poner  de  su  parte  la  victoria  en  estas  primeras  batjillas.  arrt)- 
Jiaiido  casi  invariablemente  estos  pelotones  desordenados  de 
ilvajes». 

«Jamas  dejaron  de  aterrarse  los  indios  con  el  estruen<lo  de 
loe  cañones  i  arcabuces».  Afirmación  venladi-ramcnte  audaz  do 
lo<>  Auah-^.  I'reci.sainenle  lo  que  mas  adruiraba  a  los  c<mquÍ8. 
tadores,  i  de  que  dejan  constancia  todo.^  lo»  cronistas,  es  que 
ItiM  armas  ile  fuego,  que  en  todo  el  eoiititiente  habiHti  [iroduci- 
d«.»  el  espanto  de  log  indijenas.  no  hitioran  níclln  Jtlguíía  cu  el 
ttima  de  acero  de  los  Anmeanoh. 
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Ya  recordé  algunos  hechos  qne  lo  prueban  i  cité  la  opinión 
del  mismo  GouzaJez  de  Nájera.  C'órdova  i  Figueroa,  que  fué 
maestre  de  campo  del  ejército,  refiriéndose  a  una  de  lag  bata- 
llas de  Hurtado  de  Mendoza  con  los  Araucanos,  dice:  «Hízose 
la  descarga  de  la  aililleria  que  llevaba  y  de  la  arcabucería  con 
suceso;  mas  la  toleraron  sin  conti-ision  ni  desorden,  viniéndose 
con  denuedo  y  fuerza >  ((^Wefc/ow,  tomo  2,  páj.  HM).  I  mas 
adelante,  páj.  106,  refiere  el  ataque  de  Caupolican  a  Cañete, 
recien  fundada,  ataque  que  el  toqui  emprendió  a  la  hora  de  la 
siesta,  en  que  creía  durmiendo  a  los  conquistadores,  según  fal 
sámente  se  lo  h»l>íu  dicho  un  yanacona.  Las  descargas  de  to- 
das las  armas  de  fuego  que  llevaba  dou  García  causaron  una 
terrible  carnicería;  «el  estrago  de  tan  violento  fuego,  dice  el 
maestre  ele  campo,  no  los  contuvo,  ni  menas  la  confusión  que 
pudo  causarles  caso  tan  impensado  como  era  el  hallar  tanta 
prevención  donde  discurrían  descuido,  y  acometieron  a  las 
puertas,  que  estaban  abiertas.  Prosiguióse  la  acción,  i  al  tiu  de 
un  corto  intervalo  los  acometió  la  caballería,  y  aunque  tcwlo  era 
terrible  y  de  formidable  as[>ecto  no  cedieron;  mas,  viendo  que 
au  empeño  era  infructuoso,  se  retiraron  con  notable  pérdida, 
aire  de  fiereza  y  venganza». 

No  se  esponían  a  las  balas  de  puro  «vicio»  guerrero,  como  di- 
ce (Tonzalez  de  Nájera,  sino  porque  no  había  mus  remedio.  En 
un  tiempo  idearon  unos  tablones  que  Uevubau  disimulados  i 
que  se  ponían  delante  al  tiempo  de  la  primera  descarga,  qi: " 
era  la  mas  terrible,  arrojándolos  en  seguida  i  marchando  ai 
carrera  a  trabarse  mano  a  mano  con  el  adversario;  pero  el  * 
torbo  de  llevar  cargado  Uú  escudo  los  decidió  u  dejarlo,  prefi- 
riendo arrojarse  rápidamente  al  suelo  en  cuanto  divisaban  mo- 
verse el  rastrillo  de  los  arcabuces  o  lunnear  la  cazoleta. 

«Traian  los  indios  en  este  ,íiem[>o  para  deíen<lerae  <le  los 
arcabuces  unos  tablones  tan  anchos  como  un  pavés,  y  de  grosor 
de  cuatro  fleiios,  y  los  que  estas  armas  traian  so  poniau  eji  la 
vanguardia,  cerrados  con  esta  pavesada  paia  recibir  el  primer 
ímpetu  de  la  arcabucería»  (ÍTiMigoni  Marmolejo',  ob.  cit.,  paj,  77). 
Los  Araucanos  usnron  en  diversas  ocasiones  los  arcabuces  i 
hasta  los  cañones  que  quitaron  a  los  invasores;  pero  juinca 
pudieron  procurarían  p/tlvom.  uun([Uo  su[)icron  fabricaila.  FA 
salitre   necesario  no  pudieron    conseguirlo.   Si  su  situaciou 
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aislada  del  resto  del  mundo  no  hubiera  sido  siempre  un  obs- 
táculo insuj)erable  a  la  provisión  de  la  pólvora,  aquella  guerra 
liabria  tomado  un  aspecto  bien  diverso,  como  dice  González  de 
Nájera. 

En  la  afirmación  de  que  «jamiis  dejaron  de  aterrarse»,  etc, 
los  Arntlet  no  citan  autores;  pero  mas  abajo  afiuden:  «En  la  ba- 
talla de  las  Cangrejeras,  al  oir  las  descargas  de  arcabucea  unos 
se  aterraban  i  otros  saltaban  al  aire»,  i  aqui  citan  a  Córdova  i 
Figueroa,  con  la  buena  fe  de  siempre.  Córdova  toma  la  descrip- 
ción de  esa  batalla  de  la  relación  de  Nuñez  de  Pineda,  actor  i 
prisionero  en  ella,  hecho  bien  sabido  por  los  Afinloi.  Nuñez  refie- 
re realmente  que  los  indios  se  les  vinieron  encima  mui  ordenados 
i, « pordesmentirlas balas, cosiéndose coriel  suelo»  (ob.cit.,  páj  19). 
«Por  desmentir  lus  balas»,  no  por  miedo,  pues  esa  acción  de 
guerra  fué  una  victoria  completM  de  las  armas  indíjenas,  como 
que  mataron  a  64  enemigos,  se  llevaron  32  prisioneros  i  logra- 
ron pasar  2000  caballos  i  gran  cantidad  de  ganado  vacuno, 
presM  que  los  contjuistadores  pretendieron  arrebatarles  defen- 
diendo el  de^ítiladero  que  dio  su  nombre  a  esa  batalla  (Carvallo 
i  Goyeneche.  tomo  ><,  páj  316). 

Los  Araucanos  liabian  introducido  en  su  táctica  la  manera  de 
llenar  las  bajas  que  lus  balas  hacían  en  la  primera  fila  de  sus 
«scuadroues.  «Los  in.lios  tenian  tanto  aviso  para  no  dar  a  en- 
tender que  les  mataba  jente  la  artillería,  que  cuando  alguno 
caía,  los  que  estaban  cerca  se  le  ponían  delante  por  no  dar 
animo  a  los  cristianos»  (Góngora  Marmolejo,  ob.  cit.,  páj  lí»d). 
j  Antes  de  empezar  una  batalla,  salían  de  a  uno  o  en  peque- 
ños grupos  a  desafiar  a  igual  número  de  enemigos  a  combate 
ttiugular.  Estos  «insolentes  valentones»  jugaban  con  lanza  o 
macana  corriendo,  saltando  i  haciendo  variadas  pruebn»  de  ajili- 
dad  i  de  destreza  en  su  manejo,  va  lanzando  al  aire  su  lanza 
i  cüjicudola  al  vuelo,  o  bien  arrastrándola  por  tierra.  «Loa 
sobresalientes  van  delante  del  ejército  arrastrando  por  los  cuen- 
tos las  picas:  son  estos  tan  soberbios  (pie  desafian,  como  otros 
Golias,  al  enemigo  a  tpie  salga  al  catnpo  cuerpo  a  cuer|x>  y  aun 
hacen  lo  mesmo  hoy  con  el  esf»añol,  como  se  verá  en  su  lugar; 
martrhan  con  gmnde  orgullo  y  bizarría,  ambiciosos  de  honra,  al 
«on  de  sus  tambores  y  ti*ompetjis.  matizando  la.s  armat»  c<ni 
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— No  saludii  a  nadie,  contesta  el  ayudante  con  un  jesto  deses- 
perado de  rabia. 

— Alii  estál  ¿I  como  dijo  Ud  que  el  indio  venía  a  vender  el 
caballo?     — Yo  no  afirmé... 

I  el  ayudante  cortó  en  seco  su  r<íplica  ante  la  mirada  de  re- 
proche airado  con  que  el  comandautiilo  midió  de  alto  a  bajo, 

I  ahora  yo  pregunto  a  mi  vez  a  los  que  han  leído  en  los  poe- 
tas, en  los  romancistas,  en  los  historiadores,  los  hechos  lieroicos 
de  los  hombres,  aquellos  hechos  de  que  la  humanidad  guarda 
solícita  el  recuerdo,  porque  son  su  honor,  su  orgullo,  su  gloria, 
les  pregunto  si  conocen  un  hecho  humano  mas  hermoso. 

Este  acápite  de  nuestra  historia  no  pertenece  a  ningún  cro- 
nista, a  ningún  historiador.  En  las  noches  de  vivac  de  la  guerrti 
del  Padfico  tuve  la  dicha  de  oirlo,  entre  otros  muchos  episodios 
contemporáneo.s  de  la  guorra  de  la  frontera,  de  los  labios  del 
entonces  comandante  Adolfo  Hol!ey,  hui  nuestro  ilustre  jenerali 
quien,  como  Canto,  Pinto,  los  Wood  i  tantos  otros,  templó  su  al- 
ma i  8U  espada  en  las  postrimerías  de  aquella  epopeya  viva. 

5.    D0CÜMKNTO8    PROBATORIOS 

Los  Anales  se  han  dado  uii  trabajo  de  cuervos  rebuscando 
entre  cronistas  e  historiadores  todo  lo  que  pudiera  dañar  la  re- 
putación de  los  Araucanos.  No  puedo  seguirlos  en  su  tarea;  pero 
deseo  desvanecer  uno  de  los  cargos  que  mas  amenudo  les  hacen: 
el  de  que  eran  los  indíjeiías  los  que  rompían  las  |)aces  que  de 
cuando  en  cuando  daban  tregua  a  la  guerra  secular.  La  lealtad,  el 
cumplimiento  de  la  palabra  empeñada  fué  uno  de  los  mas  nobles 
rasgos  del  carácter  araucano.  Jamás  fueron  ellos  los  que  faltaron 
a  loa  pactos  establecidos, 'jamás  atacaron  a  traición.  Las  .sorpresas 
fueron  su  sistema  mas  frecuente  i  terrible  de  ataque;  pero  solo 
en  estadb  de  guerra.  Declarada  ésta  espresamenteo  por  la  viola- 
ción de  lo  acordado  en  anterior  parlamento,  como  acostumbraban 
los  conquistadores,  los  indios  se  creían  desligados  del  deber  de  una 
declaración  formal  de  guerra,  i  aun  durante  ésta,  jamás  se 
valieron  de  engaños  cobardes,  de  finjimientos  para  atacar.  No 
tengo  espacio  para  recordar  liechos,  por  Jo  queme  concretaré  a 
citar  laopinion  de  algunos  autores  que  los  conocieron  personal- 
mente, por  los  cuales  se  verán  asimismo  algunas  otras  de  las 
cualidades  morales  de  nuestros  antepasados  indljenas. 


L&    VERDAD    HISTÓRICA 


49 


«Por  lo  que  toca  a  Isis  dotes  del  ánimo  han  sido  los  indios  de 
Chile  muy  mal  calificados.  Son  nombres,  se  dice,  sin  discerni- 
miento, fiiu  cordialidad,  sin  gratitud.  Por  falta  del  primero, 
aman  fuera  de  modo  la  lihartad;  por  lo  segundo,  descuidan  del 
todo  de  sus  hijos;  y  por  lo  tercero,  todo  creen  que  seles  debe.  El 
amor  de  la  libertad  los  lleva  a  la  4>b3tinacton,  al  descuido  de 
lo.s  hijos,  ala  brutalidad  de  in  itarlos  y  al  derecho  que  creen 
tener  sobre  todo,  al  o.vceso  mayor  de  los  robos.  Nada  mas  falso 
que  todo  esto.  Ninguno  ciertamente  de  los  que  los  han  pintado 
así  han  conocido  a  fondo  los  ánimos  de  los  indios.  Yo  hallo 
esto  por  lo  mas  difícil  de  penetrar,  porque  el  indio  pune  to<lo 
su  estudio  en  ocultar  su  ánimo  y  hacerse  capax  a  fondo  del  de 
los  otros».  Refiere  el  autor  los  mil  ardides  de  que  se  valen  los 
indios  para  conocer  el  carácter  del  (jue  se  les  da  por  amigo  i 
agrega;  ^si  decian  on  honor  del  sujeto,  abrian  sus  pechos  pa- 
ra darse  a  conocer,  o  los  mantenían  ocultos,  si  de  hombres  de 
corazón  no  recto  para  con  ellos,  y  de  quien  como  tal  mas  daño 
que  provecho  podían  esperar».  Como  consejos  para  atraérse- 
los dice  que  no  hai  que  herirlos  en  sus  coíítumbres  sino  con  !u 
ra%on  por  delante,  ni  representarles  los  males  de  la  guerra,  de 
que  no  se  curao.  Especialmente  no  debe  herírseles  «en  el  pun- 
to mas  sensible  de  su  reputación,  que  es  el  guardar  la  pala- 
bra dada».  «Después  de  hechas  las  primeras  paces,  a  la  verdad 
no  han  ellos  declarado  la  guerra  sino  en  fuerza  de  algunas 
extorsiones  que  les  lian  hecho  algunos  particulares  y  que  el 
gobierno  |no  ha  castigado,  contra  lo  pactado  en  las  capitu- 
laciones». 

«En conclusión,  yo  digo  que  ol  indid  chileno,  por  el  respeto 
a  las  dotes  del  ánimo,  debe  definirse  niuunte  de  lu  libertad  al 
exceso,  despreciador  de  la  vida  cuando  se  trata  de  la  conserva- 
ciou  do  la  patria,  con.stante  en  las  fatigas  y  empresas,  vanaglo- 
rioso y  soberbio  en  sus  fortunns,  superior  a  si  mismo  en  sus 
desgracias,  animoso  e  intrépido  en  los  peligros,  liel  en  sus  con- 
tratos, hospitalario  en  sus  casas,  generoso  desús  bienes,  pers- 
picAA  en  sus  [¡royectos,  sagaz  i  astuto  en  sus  tramas,  e  ingenuo 
con  tjuieu  creo  de  sa  partido.  .\tu  i  lo  (¡ue  cree  virtud,  como  el 
corage,  la  sagacidad,  el  secreto,  la  astucia,  la  ciencia  militar,  el, 
aninr  a  la  patria,  el  odio  a  tt)do  género  de  servitud,  la  constan- 
cia en  l;is   fatigas,  i  en  suma,   todas  aquellas  cualidades  que 
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forman  un  hombre  guerrero».  «Pocas  familias  habrá  en  Chile 
de  las  que  hayan  ellos  derramido  ra<is  sanare  que  de  la  mia. 
El  amor  de  la  verdad  es  el  que  me  conduce,  y  no  la  ciega  pa- 
sión con  que  han  escrito  hasta  ahora  los  autores»  (Colección, 
tomo  14,  pájs.  307  a  310).  El  autor  citado  es  un  misionero 
jesuita  que  vivió  entre  los  indios  muchos  años,  f rai  Felipe  Gó- 
mez de  Vidaurre,  del  cual  dice  el  historiador  Juan  Ignacio  Mo- 
lina que  pintó  las  costumbres  araucanas  «con  suma  inteligen- 
cia y  acierto».  El  abate  Gómez  escribió  a  fines   del    siglo 

xvni. 

«Ello  es  cierto  que  no  hay  cosa  mas  natural,  ni  de  mayor 
fuerza  en  los  pechos  humanos,  que  el  amor  de  la  libertad,  i  a 
mi  parecer  sobre  todas  las  naciones  del  mundo  han  mostrado 
siempre  gozar  de  ella  estos  rebeldes  de  Chile».  Después  de 
comparar  a  los  Araucanos  con  los  bátavoa  mandados  por  Clau- 
-dio  Zuul  en  su  resistencia  a  las  lej iones  de  Vespasiano,  añade: 
«Nunca,  a  mi  juicio,  han  necesitado  de  otro  Claudio  Zuul  estes 
indios  de  Chile  para  sus  movimientos,  porcjue  ellos  se  imaginan 
s^todos  Claudios  en  lo  belicoso  de  su  natural».  «Su  conservación 
nace  de  no  tenor  otro  oficio  ni  ocupación  que  ser  soldados,  i 
para  esto  introducen  a  las  mujeres  en  la  agricultura.  Ellas 
cultivan  los  campos  y  asisten  a  todos  los  ejercicios  caseros. 
Y  al  varón  en  quien  reconocen  incapacidad  para  la  guerra,  con 
pusilanimidad  de  coVazon,  le  hacen  pastor  de  ganados»  (Gíte- 
rras  de  Chile,  por  Santiago  Tesillo,  Colección,  tomo  5,  pájs. 
10  i  24).  El  autor  ascendió  desde  soldado  a  maestre  de  campo 
i  correjidor  de  Concepción.  Escribió  en  la  primera  mitad  del 
siglo  XVII. 

«Yes  el  reyno  de  Chile  y  la  tierra  de  la  manera  de  una  vaina 
de  espada, angosta  y  larga».  «Y  es  la  gente  dellade  mucho  tra- 
bajo, buen  servicio  y  entendimiento,  aunque  bárbaros».  «Es 
gente  bien  agestada,  por  la  mayor  parte  blanca,  bien  dispuestos, 
amigos  en  gran  manera  de  seguir  la  guerra  y  defender  su  tierra, 
para  lo  cual  han  grandísima  obediencia  a  sus  mayores».  «Nun. 
ca  jamas  han  peleado  con  españoles,  que  han  sido  infinitas 
veces,  que  primero  no  lo  hagan  saber  y  envien  a  decir»  (Colee' 
don,  tomo  2,  pájs.  1  i  2).  El  autor,  Góngora  Marmolejo,  primer 
cronista  de  Chile,  peleó  aquí  desde  poco  después  de  empezada 
la  conquista.  Escribió  a  fines  del  siglo  XVI. 
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tDe  esta  calidad  y  naturaleza  son  los  indios,  que  algunos 
llaman  ingratos,  desconocidos  y  traidores;  cuando  con  ciertas 
experiencias  y  antiguos  canociinie»itos  podemos  decir  los  que 
dilatados  tiempos  los  hemos  niaitejado  (dejando  aparte  el  odio 
y  la  pasiün  que  sus  barbaridades  lian  causado  a  muclios)  que 
sus  acciones  y  arrestos  valerosos  han  sido  justificados».  Es  de 
Nuñezde  Pineda  i  Bascuñan,  obra  citada,  páj  28,  esta  reflexión, 
con  que  termina  la  relación  de  una  larga  serie  de  atenciones  i 
favores  que  recibió  de  los  Araucanos  durante  su  cautiverio. 
Escribió  a  mediados  del  siglo  XVI I, 

«Este  belicoso  y  animoso  hrio  cobran  desde  su  tierna  edad, 
platicando  la  costumbre  de  sus  pasados  y  mayores,  que  a  los 
niños  que  comien7^n  a  tener  conocimiento  de  sus  fuerzas  les 
obligan  con  dádivas  y  amenazas  a  subir  de  carrera  por  la  cuesta 
que  mas  empinada  y  fragosa  se  halla  a  la  mano  un  razonable 
espacio  en  competencia  uno  de  otro,  previniéndole  algún  pre- 
mio al  vencedor».  «Cuando  después  entran  en  mayor  edad  y  de 
mas  firmeza,  son  sin  ninguna  excepción  con  rigor  apremiados  a 
los  mayi>res  trabajos  de  ejercicios  marciales  con  varios  ensayoa 
según  su  mas  robusta  nerviosidad»;  «si  acaso  entre  los  que  a^ 
se  habilitan  se  trasluce  alguna  flojedad  o  cobardin,  u  otra  cual- 
quiera incapacidad  [)ara  el  ejercicio  de  la  milicia,  desde  luego 
lo  inhabilitan».  «De  aquí  viene  que  los  cargos  y  gobiernos  de 
la  guerra  a  ninguno  se  conceden  por  cumplimiento,  favor,  ni 
ainor,  ni  por  ser  de  mejor  sangre  procedido,  ni  mas  poderoso 
en  bienes  de  fortuna,  como  riquezjis  y  estado,  si  él  por  su  per- 
sona es  flaco,  medroso  o  de  ruin  resolución;  solo  se  emplean  en 
hombres  diestros,  de  buenas  manos,  robusta  complexión,  atre- 
vidos, mañosos  y  bien  afortunados,  partes  que  para  tales  minis- 
terios son  esenciales,  pues  los  habilitan  y  hacen  ilustres  entre 
todos  sus  contemporáneos»;  «como  el  fin  para  que  a  su  parecer 
fueron  cria»lo8  sea  entre  ellos  morir  o  vencer,  no  solo  son  bravos 
para  apetecer  los  encuentros  dudosos  de  las  batallas,  sino  pld- 
ticoe  y  cautos  en  ordenar  sus  campoat-  (  Colección,  tomo  4,  piij  17 
i  siguientes).  El  autor,  Luis  Tribaldos  de  Toledo,  fué  cronista 
de  Indias  bajo  Felipe  l\\  en  l&2b.  Tuvo  a  su  disposición  todo 
el  archivo  de  Indias. 

«Saben  bien  desplegar,  desñlar  y  doblar  sus  escuadrones 
cuaudo  conviene;  formarse  en  puuta  cuando  quieren  romper  y 
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,  en  cuadro  para  estorbar  que  los  rompan;  simular  la  fuga  cuando 
quieren  sacar  al  enemigo  de  algún  lugar  fuerte  o  embestirlo 
desde  emboscadas;  y  en  fin  hacer  todos  a:[uello8  movimientos 
que  aprende  en  las  largas  guerras  una  raza  despierta,  y  aun 
ciertas  advertencias  y  maestrías,  partos  de  una  pulida  ense- 
ñanza». Aunque  este  autor  no  cree  en  mas  virtud  que  las  reli- 
jiosas  cristianas,  por  lo  que  censura  la  poligamia  indíjena  i  otras 
costumbres  del  iidmapu  araucano,  dice  que  observando  de  cerca 
la  familia  indíjena  puede  verse  que  posee  «un  gobierno  domés- 
tico tan  cristiano  y  prudente  que  será  arrogancia  si  los  españo- 
les se  atribuyen  mas».  «Los  padres  de  familia  no  ponen  la 
consideración  en  cosa  que  parezca  virtud  o  arreglamiento  sino 
en  el  recato  de  sus  mujeres»  (Colección,  tomo  4,  pájs  51  i  61). 
I  mas  adelante  (páj  334),  a  propósito  de  lo  que  los  indignaba  el 
que  los  conquistadores  obligaran  a  trabajar  de  esclavos  a  los 
prisioneros  de  guerra,  añade:  «como  los  indios  chilenos  son  por 
su  naturaleza  altivos  i  exentos,  domados  para  obedecer,  no  para 
servir  (como  dijo  Tácito  de  los  britanos),  no  se  puede  explicar 
fiaenamente  con  cuanta  aversión  han  mirado  siempre  este  into- 
lerable abuso  y  práctica  inicua  del  servicio  personal».  El  autor 
de  estas  citas,  Miguel  Olivares,  fué  padre  misionero  en  Arauco 
mas  de  treinta  años.  Escribió  a  mediados  del  siglo  XVIII. 

El  mentado  González  de  Nájera  (ob.  cit.,  páj  93),  con  su 
inquma  por  encargo,  dice  (jue  los  Araucanos  han  peleado  tanto 
con  los  españoles  «hasta  venir  a  tener  por  deleite  y  vicio  el 
ejercicio  de  la  guerra.  Todo  lo  cual,  finalmente,  ha  bastado 
para  habérseles  convertido  en  naturaleza  tal  profesión,  cuando 
no  los  inclinara  a  ella  particular  influencia  del  planeta,  como 
entiendo  que  los  dispone».  «Y  así  no  hay  que  marabillarse  de 
sus  blasones  y  arrogancias,  con  que  suelen  decir  muchas  veces 
que  ya  los  españoles  saben  casi  tanto  como  ellos».  I  en  la  paji- 
na 136,  refiriéndose  a  la  elocuencia  de  los  jefes  indíjenas,  dice: 
*De  manera  que  por  su  mucha  agudeza  de  injenio,  rehuso  el 
darles  a  estos  indios  el  título  de  bárbaros «.  I  en  la  pajina  48: 
«aunque  entre  ellos  no  hay  justicia,  no  se  hurtan  unos  a  otros 
lo  que  tienen,  porque,  ausentándose  de  sus  pajizas  casas,  que- 
dan muy  seguras  con  solo  tapar  sus  puertas  con  un  ramo». 

Así  se  contradice  &  cada  paso  este  autor.   En  parte  llama 
cobardes  a  los  Araucanos  i  luego  pondera  su  coraje;  dice  en  al- 
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guiia  piijÍQ!i  ([lie  son  ateos  i  filisteos  i  después  habla  de  su  dios 
i  de  sus  sacerdotes.  Los  A/ta/cf  tienen  doado  'escojer,  i  a  fe  que 
lo  han  hecho  cou  acierto.  Como  muestra  iihi  van  algunos  párra- 
fos de  esos  archivos  de  nuestra  Universidad. 

«Unos  a  otros  se  robaban  a  mano  armada  i  saqueaban  sus 
chozas  eo  ataques  i  sorpresas  que  llamaban  mtdon».  Los  ma- 
lones eran  verdaderas  guerras  entri;!  ellos.  fEíi  los  primeros  en- 
cuentros con  los  Conquistadores,  no  entraban  en  batalla  for- 
mando cuadros  simétricos  sino  pelotones  sucesivos».  Es  esta, 
como  muchas  otras,  unaiuveneion  universitaria.  Ya  viraos  que 
Valdivia  nñrmaque  formaban  escuadrones  cerrados.  Cerca  de 
un  siíjlo  antes  se  presentaron  a  las  huestes  peruanas  mandadas 
por  Yupanqui  acouíiuistara  Chile  «aformados»,  no  en  peloto- 
nes, según  refiere  Garcilaso  de  la  Vega  (Comentarios  reales  del 
Perti,  páj.  248). 

Lrijs  Anah's  pretenden  establecer  que  los  Araucanos  tomaron 
de  los  españoles  lo  poco  que  entendían  en  cosas  de  guerra. 
Afirman  que  la  batalla  en  que  los  indios  vencieron  i  mataron 
fl  Valdivia  fue  dispuestii  i  dirijida  por  Lautaro,  indio  al  ser- 
vicio de  los  conquistadores  i  de  los  cuales  había  aprendido  el 
arte  de  pelear,  Invención.  íjautaro  se  pasí't  al  partido  de  sus 
paisanos  cuando  vio  ipie  los  caljallos  de  los  conquistadores  ea- 
tobanrendidosipróxinxos  a  inutilizarse,  cosa  ([ueCau{)olican,  el 
verdadero  organizador  de  aquella  vicUiria,  podía  ttü vez  igno- 
rar; asi  fué  que  la  noticia  llevada  por  Lautaro  les  liizo  cobrar 
nuevos  brios  i  finalizar  la  Ijatalla. 

•  «La  ventaja  de  las  armas  de  los  castellanos,  el  empuje  de  sus 
cabalgaduras,  el  estrépito,  mas  que  el  efecto,  de  sus  arcabuces 
i  artillería,  i  la  resistencia  <le  sus  armadunís,  contribuyeron  a 
poner  de  su  parte  la  victoria  enastas  primeras  batallas,  arro- 
llando casi  invariablemente  estos  pelotones  desonlenados  de 
salvajes>. 

«Jamás  dejaron  de  aterrarse  los  indios  con  el  estruendo  de 
loa  cañones  i  arcabucos».  Afirmación  vordaderamente  audaz  de 
los  Andlcs.  Precisamente  lo  que  mas  adtoirabn  a  los  conquis. 
tiidores,  i  de  que  dejan  constiincia  tudos  los  cronistits,  es  que 
jaü  anuas  de  fuego,  que  en  todo  el  continente  hal>ian  [¡roiluci- 
Uo  el  ctipuuto  de  los  ¡ndíjcnas.  ud  hicieran  mella  alguna  en  el 
tilmo  dencci'o  di'  los  ArjuicMnos. 
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Ya  recordé  algunos  hechos  qne  lo  prueban  i  cité  la  opinión 
del  mismo  González  de  Nájera.  Córdova  i  Figueroa,  que  fué 
maestre  de  campo  del  ejército,  refiriéndose  a  una  de  las  bata- 
llas de  Hurtado  de  Mendoza  con  los  Araucanos,  dice:  «Hízose 
la  descarga  de  la  artillería  que  llevaba  y  de  la  arcabucería  con 
suceso;  mas  la  toleraron  sin  confusión  ni  desorden,  viniéndose 
con  denuedo  y  fuerza»  (Cohcmon,  tomo  2,  páj.  104).  I  mas 
adelante,  páj.  106,  refiere  el  ataque  de  Caupolican  a  Cañete, 
recien  fundada,  ataque  que  el  toqui  emprendió  a  la  hora  de  la 
siesta,  en  que  creía  durmiendo  a  los  conquistadores,  según  fal 
sámente  se  lo  había  dicho  un  yanacona.  Las  descargas  de  to- 
das las  armas  de  fuego  que  llevaba  don  García  causaron  una 
terrible  carnicería;  «el  estrago  de  tan  violento  fuego,  dice  el 
maestre  de  campo,  no  los  contuvo,  ni  menos  la  confusión  que 
pudo  causarles  caso  tan  impensado  como  era  el  hallar  tanta 
prevención  donde  discurrían  descuido,  y  acometieron  a  las 
puertas,  que  estaban  abiertas.  Prosiguióse  la  acción,  i  al  fin  de 
un  corto  intervalo  los  acometió  la  caballería,  y  aunque  todo  era 
terrible  y  de  formidable  aspecto  no  cedieron;  mas,  viendo  que 
su  empeño  era  infructuoso,  se  retiraron  con  notable  pérdida, 
aire  de  fiereza  y  venganza». 

No  se  esponían  a  las  balas  de  puro  «vicio»  guerrero,  como  di- 
ce González  de  Nájera,  sino  porque  no  había  mas  remedio.  En 
un  tiempo  idearon  unos  tablones  que  llevaban  disimulados  i 
que  se  ponían  delante  al  tiempo  de  la  primera  descarga,  que 
era  la  mas  terrible,  arrojándolos  en  seguida  i  marchando  a  m& 
carrera  a  trabarse  mano  a  mano  con  el  adversario;  pero  el  es- 
torbo de  llevar  cargado  tal  escudo  los  decidió  a  dejarlo,  prefi- 
riendo arrojarse  rápidamente  al  suelo  en  cuanto  divisaban  mo- 
verse el  rastrillo  de  los  arcabuces  o  humear  la  cazoleta. 

«Traian  los  indios  en  este  tiempo  para  defenderse  de  los 
arcabuces  unos  tablones  tan  anchos  como  un  pavés,  y  de  grosor 
de  cuatro  dedos,  y  los  que  estas  armas  traian  se  ponían  eu  la 
vanguardia,  cerrados  con  esta  pavesada  para  recibir  el  primer 
ímpetu  de  la  arcabucería»  (Góngora  Marmolejo,  ob.  cit.,  páj.  77). 

Los  Araucanos  usaron  en  diversas  ocasiones  los  arcabuces  i 
hasta  los  cañones  que  quitaron  a  los  invasores;  pero  nunca 
pudieron  procurarse  pólvora,  aunque  supieron  fabricarla.  El 
saütre  necesario  no  pudieron    conseguirlo.   ¡Si  su  situaciou 


LA    VERDAD    H18TÓKICA 


55 


aislada  del  resto  del  mundo  no  hubiera  sido  siempre  un  ubs- 
táculo  insuperable  h  la  provisión  de  la  pólvora,  aquella  guerra 
habría  tomado  un  aspecto  bien  diverso,  como  dice  González  de 
Nájera. 

En  la  afirmación  de  que  «jamás  dejaron  de  aterrarse»,  etc, 
los  Anales  no  citan  autores;  pero  mas  abajo  añaden:  «En  la  ba- 
talla de  las  Cangrejeras,  al  oir  las  descargas  de  arcabuces  unos 
se  aterraban  i  otros  saltaban  al  aire»,  i  aquí  citan  a  Córdova  i 
Figueroa,  con  la  buena  fe  de  siempre.  Córdova  toma  la  descrip- 
ción de  esa  batalla  de  la  relación  de  Nuñez  de  Pineda,  actor  i 
prisionero  en  ella,  hecho  bien  sabido  por  los  Auahu.  Nuñez  refie- 
re realmente  que  tos  indios  se  les  vinieron  encima  mui  ordenados 
i,  «por  desmentir  las  balas,  cosiéndose  con  el  suelo»  (oh.  cit.,páj  19). 
«Por  desmentir  las  balas»,  no  por.  miedo,  pues  esa  acción  de 
guerra  fué  una  victoria  completi  de  las  armas  indíjenas,  como 
que  mataron  a  64  enemigos,  se  llevaron  3'¿  prisioneros  i  logra- 
ron pasar  2^0  caballos  i  gran  cantidad  de  ganado  vacuno, 
presa  «pie  los  contjuistadores  pretendieron  arrebatarles  defen- 
diendo el  desfiladero  i^ue  dio  su  nombre  a  esa  batíilla  (Carvallo 
i  Goyeneche,  tomo  8,  paj  316). 

Los  Araucanos  Imbian  introducido  en  su  táctica  lu  manera  de 
llenar  las  bajas  que  las  balas  hacian  en  la  primera  lila  de  sus 
«scuadrones.  «Los  in:]ios  tenian  tanto  aviso  para  no  dar  a  en« 
tender  que  lea  mataba  jente  la  artillería,  que  cuando  alguno 
caía,  los  que  estaban  cerca  se  le  poiiian  delante  por  no  dar 
iniíuo  a  los  cristianos»  (Góngora  Marmolejo,  ob,  cit,,  paj  195). 

•Votes  de  empezar  una  batalla,  salian  de  a  uno  o  en  peque- 
üos  grupos  a  desafiar  a  igual  número  de  enemigos  a  combate 
singular.  Estos  < insolentes  valentones»  jngal)an  con  lanza  o 
macana  corriendo,  saltando  i  liacicndo  variadas  pruebas  de  ajili- 
diid  i  de  destreza  en  su  manejo,  \n  lanzando  al  aire  su  lanza 
i  cojiéndola  al  vuelo,  o  bituí  arrastián<lola  por  tierra.  'Loa 
sobresalientes  van  delante  dei  ejército  arrastrando  por  los  cuen- 
tos tas  picas:  son  estos  tan  soberbios  que  desalía n,  como  otros 
Goliaa,  al  enemigo  a  que  salga  al  campo  cuer[)0  a  cuerpo  y  aun 
hacen  lo  mesmo  hoy  con  el  español,  como  se  verá  en  su  lugar; 
marchan  con  grande  orgullo  y  bizarría,  ambiciosos  de  honra,  ai 
son  de  sus  tambores  y  trompetí»s.  nmtizando  las  armatt  con 
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vistosos  coloreB  y  con  penachos  ñe  plumas  raui  galanos  y  her- 
mosos» (Alonso  de  Ovtille,  tumo  12,  páj  155). 

Como  paranjíoii  copio  tlespues  de  esta  descripción  de  un 
fraile  mipionoro  de  aquellos  tiempos,  lo  que  sobre  esos  mismos 
valentones  dice  la  revista  universitaria: 

«Antes  que  la  pelea  se  trabase,  salían  algunos  grupos  como 
de  avanzada  a  desafiar  al  enenn'go,  i  hacinn  jesticulaciones 
ridiculas,  tomando  posturas  estrañas,  daban  saltos,  se  tendían, 
se  levautuljan  i  arrastruiían  las  picas  pur  el  suelo». 

Todas  las  citas  anteriores  de  los  AnalcA  son  del  número  co- 
rrespondiente a  noviembre  de  1899,  pájs  1013,  ltH4  i  1022. 
Quedo  con  el  lápiz  afilado  ¡tara  en  otra  ocasión  barajar  los 
fíolpes  aleves  que  la  Universidad  del  Estt^do  dirije  en  su  revista 
«  las  virtudes  domésticas  de  nuestros  antepasados  chilenosj» 

Para  terminar  por  hoi  con  los  Araucanos  i  sus  costumbres 
guerreras,  recf)rdaré  que  para  ellos  la  guerra  era  un  negocio 
mui  grave,  que  meditaban  seriamente,  discutiéndolo  en  una 
asamblea  pública  en  la  que  tomaban  parte  todos  los  hombres 
en  estado  de  cargar  armas  i  los  ancianos  esperimentudos.  Una 
vez  acordada  se  nombraba  el  jeneral  que  debía  di  rijirla,  nom- 
bramiento que  se  hacía  por  votación  directa,  ¡ludiendo  recaer 
el  cargo  en  cual(|u¡era  de  los  presentes,  sin  distinción  de  rango 
social.  El  jeneral  o  hu f a-toqui  quedaba  autorizado  pletmmente 
para  disponer  todo  lo  necesario  al  buen  éx'úo  de  la  campaña, 
debiéndole  todos  obediencia  absoluta. 

La  guerra  tenía  para  ios  Araucanos  cierto  carácter  sagrado. 
El  jeneral  se  hacía  acompailar  siempre  por  un  sacerdote,  iio' 
por  un  machi  o  médico  adivino,  que  para  los  Analcn  eran  los 
sacerdotes  indíjenas,  sino  ¡)or  un  nügur,  con  la  investidura  de 
supremo  sacerdote  o  niújm-tuipii,  el  cual,  como  loa  augiu'es 
romanos,  consultaba  la  vuluntud  divina  en  el  vuelo  de  ciertos 
^  pájaros  o  en  el  aspecto  de  sus  entrañas,  antes  de  decidir  una 
batalla.  Todos  los  individuo-s  del  ejército,  desde  el  lníta-loijiii 
hasta  el  último  conn  o  soldado,  casailus  o  no,  se  preparaban  para 
entrar  en  campaña  guardando  la  mas  severa  abstinencia.  Los  que 
morían  en  el  camp<íde  batalla  tenían  asegurado  un  puesto  en  la 
mansión  celeste,  campo  permanente  de  grandes  i  divinas  batallas 
Como  el  empíreo  escandinavo,  que  haliia   sido,  por  tanto,  el 
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cielo  de  la  lelijion  de  los  (lodos  en  suetapa^de  barbarie,  cuando 
tenían  a  Odin  )>or  suprenm  diviui<lad.  La.  perorata  de  sus  jefes 
antes  de  entrar  en  acción  impresionaba  i  fíacía  derramar  abun- 
dantes higriiuas  a  los  combatientes. 
6.  Una  ehtbofa  db  dok  Alonso  dk  Ekcili.a. 
_  Los  jefes  araucanos  combatían  a  la  cabeza  de  sus  tropas  du- 

rante el  ataque  i  a  su  retaguardia  cuando  había  precisión  de 
retirarse.  En  esa  protección  de  un  ejercito  en  derrota  que  con- 
duce sus  muertíis  i  heridos,  como  lo  hacían  los  Araucanos,  es 
donde  puede  aquilatarse  mejor  la  enerjía  i  la  serenidad  de 
aquvllos  hombres.  Hai  de  ello  ejemplos  brillantísimos  i  nume- 
rosos; pero  el  espacio  me  falta,  por  lo  que  solo  recordaré  la 
protección  del  ejército  araucano  por  Rengo  en  la  derrota  <le  las 
Lagunillas,  aprovechando  esta  ocasión  para  engalanar  mi  es- 
crito con  la  mas  hermosa  octava  real  del  castellano,  escrita  en 
Chile  i  por  el  inin<jrtal  cantor  de  nuestra  raza,  aunque  esa  joya 
inimitable  venga  aquí  como  diamante  engasta<lo  en  plomo. 

El  literato  i  crítico  francés  .1.  Ducamin,  en  su  estudio  de 
nuestra  epopeya  nacional  (lüüO),  comparando  a  Ercilla  con 
Homero,  encuentra  que  el  autor  de  la  .4/«íí<v/wr/  iguala  i  aun 
sobrepasa  al  príncipe  de  los  poetas  en  la  enerjía,  precisión  i 
sobriedail  ile  algunas  de  sus  descripcioues.  «No  sé,  [>or  ejem- 
plo, dice  Ducamin,  que  eala  Itiaihi  o  eii  la  Ürf^ra  se  encuentre 
una  comparación  a  la  vez  mas  digna  de  un  gran  pintor  i  de  uu 
gran  poeta  que  la  que  nos  da  la  estrofa  44  del  cauto  21,  que 
nos'presenta  a  Rengo  protejiendo,  en  medio  de  unas  charcas, 
la  retirada  délos  Araucanos».  La  copia  i  después  añade:  «Fílcil- 
mente  podría  emplearse  una  pajina  en  analizar  las  bellezas  d^ 
fondo  i  de  forma  de  esos  ocho  versos.  Mas,  si  se  quisiera  califi- 
carlos con  una  sola  palabra,  no  se  encontraría  sino  un  epíteto 
justo,  que  se  presenta  naturalmente:  ellos  son  homéricos».    He 

aquí  la  octava: 

I'or  la  fild.i  «leí  monte  levantado 
iban  los  fieros  i;úrbaros  saliendo; 
Keri|;o  bruto,  itan^Ticnto  y  enlodado 
los  lleva  en  retaj-u.irdia  recojfiendo, 
como  el  celoso  U)ro  madrí^^ado 
(|tie  la  tarda  sacada  v.i  siguiendo, 
inoMcndn  ac.i  y  .ill.i  e!>|)acio^anionte 
el  duro  ceniguiUo  y  la  alt;t  frente.  . 
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7.  Las  calumnias  contua  los  ab.vijcano«  ko8  alcaküaK 
dirkütahente  a   los  chileno». 

A  pesar  de  lo  aseverado  unánimeineiite  por  todos  los  dístio- 
guidos  militares,  aun  por  el  mismo  González  de  Nájera,  que 
mandó  el  luonarea  espaftol  u  esasciiinpañas,  respecto  ala-sdotes 
guerreras  de  los  Araucanos,  i  que  los  obligaron  maa  de  un  vez 
a  declarar  que  ellos  no  tenían  nada  que  enseñar  en  la  materia 
a  esos  bárbaros  i  sí  mucho  que  aprender,  como  he  recordado, 
i  que  indujo  al  capitán  jeneral  don  Alonso  deSotomayor  a  pro* 
feti/ar  en  el  siglo  XVI  que  los  Araucanos  nunca  serian  conquis- 
tados cuando  obtuvieran  caballos,  a  pesar  de  eso,  digo,  los  que 
lean  el  malhablado  escrito  de  los  Annh'.t  tendrán  por  fabuloso 
lo  asegurado  sin  discrepancia  por  los  historiadores,  pues  es 
imposible  t[ue  se  imajinen  que  nosotros  mismos  estemos  empe- 
ñados en  deni'^rar  a  una  raza  cuya  satígre  llevamos  con  orgullo 
en  nuestras  venas. 

,1  que  es  una  realidad  el  que  llevamos  esa  sangre  i  por  tanto 
sil  pensamiento,  solo  en  Chile  hai  quien  lo  duda.  Por  las  líneas 
i|ue  antes  cití-  del  historiador  Hancock  podrá  verse  como  dicho 
autor  pasa  de  la  siculojía  araucana  a  la  chilena  sin  que  crea 
necesario  es[)licar  la  transición. 

8in  embargo,  ubrigo  la  esperanza  de  que  las  apreciaciones 
falsas,  los  errores  i  liasta  las  citas  truncas  de  esa  desgraciada 
Historiii,  solo  sean  hijos  de  la  ignorancia  de  su  autor,  e  inad- 
vertencia de  los  decanos,  pues  la  revela  completa  en  sicolojía 
moderna,  indispensable  de  t«ido  punto  para  dilucidar  cuestiones 
relativas  a  la  civilización  de  una  raza.  Así  se  le  ve  en  cada  pa- 
jina mostrarse  incapaz  auu  de  distinguir  la  falta  de  cultura  de 
la  taltii  de  entendimiento.  I>e  tudas  numeras  el  mal  estií  hecho, 
i  el  descrédito  que  a  los  chilenos  nos  traerá  esa  publicación  es 
de  nmclia  mas  entidad  que  el  que  pueden  acarrearnos  las  publi- 
caciones de  la  prensa  estrunjeru  o  las  circulares  de  alguna  de 
las  colonias  latinas  establecidas  entre  nosotros,  port|ue  aquella 
nos  deseoticeptüa  en  nuestro  uríjeu  étnico,  es  decir,  en  tmestras 
cualidades  instinliva.s,  ininodiKcaliles  por  la  educación,  i  cuya 
iitipürtaucirt  he  recordado.  Además  esc  -lcs|)re.slijio  es  ante  las 
personas  sabias  i  dirijuntcs  du  los  grande»  países,  especialmente 
los  del  norte  ile  Euro[)u  i  los  Estados  Uiiitlos,  donde  esos  estu- 
dios se  cultivan  cou  preiereticiu. 
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El  Jescré(lit«>  que  puede  traemos  In  prensa  empellada  en  esa 
tarta  nnte  las  naciones  latinas  podrá  cuando  mas  detener  la  in- 
migración lie  esa  raza  en  nuestro  pais,  lo  cual  no  creo  un  mal, 
pues  esa  colonia  es  ya  demasiado  numerosa  en  Chile.  En 
caanto  a  nuestras  relaciones  comerciales  con  los  paises  del  sur 
de  Europa,  aquellas  publicaciones  no  nos  producen  ningún 
dafto:  el  alto  couíercio  europeo  tiene  fuentes  de  informaciou 
mucho  mas  seguras  i  fidedignas  que  los  artículos  de  diarios. 

8.    Los    GODOS.  AlOVKOS  de   los    KA80O8  0£  SU  CUERPO  I  DE    BU 
ALIÍA.    Su    kSPÍSITD    SB    OPOKSTU    AL    LATINO. 

Respecto  a  nuestra  línea  ancestral  europea,  puede  decirse  que 
el  denigrarla  imputándole  toda  clase  de  vicios  i  crímenes  ha 
llegado  a  ser  un  lugar  común  entre  los  escritíjres  chicos  i  gran- 
des, tanto  de  Chile  como  de  España  i  demás  paises  latinos.  iLa 
«icolojía  del  latino,  tan  profundamente  diversa  de  la  del  teutón, 
oe  muestra  incapaz  de  penetrar  en  el  alma  del  Godo. 

Cuando  hablo  del  criterio  latino  debe  entenderse  que  lo  digb 
en  términos  jenerales,  que  no  escluyen  las  escepciones  nume- 
rosas, sobre  todo  en  Francia,  donde  la  sangre  jermana  alcanza 
tx)davia  a  un  lóX  tle  Ift  población,  especialmente  en  las  ciuda- 
des, derivada  de  lus  estirpes  goda,  franca,  burgunda  i  otras. 

Del  brillante  paso  por  el  mundo  de  aquella  virtuosa  i  audaz 
familia  jermauica,  que  fué  el  prototipo  i  núcleo  de  toda  su  raza; 
que  bajo  el  cetro  de  Hermanrico,  el  Alejandro  godo,  como  lo 
llaman  los  lüstoriadores,  logró  formar  un»  sola  nación  de  todo 
el  norte  de  Europa  que  no  era  romano;  que  produjo  escritores 
i  8al»io8  como  Jordanes,  WuÜila,  Isidoro  de  Sevilla,  \'illeua, 
Alfonso  X,  etc,  estadist^is  como  Te<xlorico  el  Grande,  tenido 
como  unu  de  los  organizadores  de  naciones  mas  esclarecidos  de 
la  humanidad,  héroes  tumo  Teya,  del  cual  dice  Procopio  que 
«uiiigiuio  de  los  liéroea  <le  Homero  llevó  a  c^bo  nmyores  pro- 
dijioa  de  valor»;  que  prestó  su  elevado  espíritu  relijioso  al 
admirable  estilo  arquitectónico  que  lleva  su  nombre;  que  des- 
cubrió i  conquistó  para  su  monarca  de  España  un  imperio  en 
el  cual  no  se  |)onia  el  sol;  que  cou  su  fonética  particular  contri* 
buyo  en  gmn  parle  a  la  lorinncion  del  idioma  italiano,  del  pro- 
venzal,  del  esjmñol,  del  cataltin  i  del  portugués  o  gallego;  que 
cou  los  últimos  váttagos  de  su  raza,  pronta  a  eslinguirse,  dio  u 


60 


LA    KAÍA    CHILEXA 


la  jioníiisula  ¡liérifii  luiuel  lustre  pasajero,  pero  iiltísiino,  que 
eu  las  letras  i  las  ai  les  la  llevó  a  la  runibre  de  íh  gloria  inte- 
lectual; de  eso»  hombres,  lo3  escritores  de  criterio  latiuo  solo 
recuerdan  sus  sangrienta?i  guerras  i  sus  devastaciones  de  las 
provincias  del  imperio  romano. 

Los  Godos  fueron  cabsorbidtis  ¡jor  los  pueblos  por  ellos  con- 
quistados» dice  Henry  Bradley.  uno  de  sus  historiadores,  i  mas 
adelante  añade;  «Las  otras  jji'andes  naciones  teutónicas  que 
recorrieron  el  imperio  romano  dejaron  recuerdos  de  su  exis- 
tencia en  los  nombres  de  las  comarcas  ytor  ellos  conquistadas. 
Los  trancos  dieron  su  nombre  a  la  Francia,  los  borgoflones  a 
la  liorgoña,  ios  lombardos  a  la  Lombardia  i  los  vándalos  a  la 
Andalucía.  De  ias  conquistas  i  <lominlo:  de  los  godos  no  ha 
quedado  ni  siquiera  este  pequeño  recuerdo».  Como  la  creencia 
eu  el  desaparecimiento  de  esta  estirpe  jermánica  es  jeneral, 
los  autores  que  se  ceban  en  su  memoria  están  seguros  de 
dar  i  uo  recibir. 

•'  A  los  Godos  se  les  tilda  de  crueles  i  sanguinarios.  No  se  goza- 
ban en  la  contemplación  de  !os  sul'riinicntos  ajenos,  i  si  en  reali- 
dad l'uerun  sanguinarios,  debe  eirtcnderse  esto  solo  en  el  sen- 
tido de  que  sus  guerras  eran  a  muerte;  su  lema  fué  siempre 
f vencer  o  tn<irir--.  Ratallatlores  seculares,  llegaron  a  mirar  con 
suprema  indiferencia  la  sangre  i  la  vida  propias  i  ajenas. 

Debe  tenerse  presente  para  juzgarlos  que  las  demás  familias 
de  su  raza,  que  hoi  forman  las  naciones  mas  civilizadas  de  la 
tierra,  en  su  estado  de  barbarie  fneron  acreedoras  al  mismo 
rc]iroclíe. 

De  los  Anglo-Sajonesdice  el  tilósofo  Taine:  tt'iratas  aiitf  todo, 
porque  la  caza  del  hombre  es  la  mas  nuble  i  provechosa,  deja- 
ban al  cuidado  de  la  tierra  i  de  los  jcbüfut.s  a  lus  mujeres  i  a  loa 
esclavos;  navegar,  combatir  i  saque¡ir  era  pura  ellos  cuanto  com- 
petía a  un  hombre  libre.  8e  lanzaban  al  mar  en  sus  barcos  de 
dos  velas,  arribaban  a  la  ventura,  matalmn  c  iban  a  otro  Indo  a 
Itroseguir  su  fecliorías,  después  de  degollar  en  honor  de  sus 
dioses  la  décima  parte  de  los  cautivos,  i  dejando  tías  tle  sí  el 
resplandor  roj i »o  d(.'l  incetidio' .  I  según  el  historiador  inglés 
antes  nominado,  eran  estos  liárbarus  los  mas  próximos  conjé- 
neres  de  los  Godos. 

Los  escandinavos,  (pie  son  en  realidad,  según  creo,  los  mas 
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pnSvimos  parientes  de  nuestros  antepasjvlos  europeo^?  i  que  for- 
man a  la  feclirt  una  de  las  nacionea  mis  culUis  i  bondadosas  de 
Europa,  sin  desmedro  de  su  enerjía  moral,  tuvieron  sacriHcios 
humanos hastii  el  sisílo  XII  de  nuestra  era. 

Las  piraterías  i  depredaciones  de  los  Normandos  se  han  hecho 
lejendarias. 

Los  Vándalos  han  enriquecido  el  vocabulario  de  las  lenguas 
europeas  coa  el  adjetivo  que  recuerda  sus  costumhres. 

Lo  que  esplica  que  los  Godos  p3rmanecierau  durante  mayor 
tiempo  en  estado  desemi-burharie  que  sus  hermanos,  es  el  he- 
cho histórico  de  que  a  aquellos  no  les  fué  dado  dejar  de  la  ma- 
no la  espada  sino  {>>r  cortos  intervalos.  Mientras  sus  otros  pa- 
rientes formaban  naciones  i  se  ejercitaban  en  las  artes  de  la  paz,, 
suavizando  su  jenio,  el  (iodo  guerreaba  sin  cuartel  con  el  mo- 
ro de  España  durante  sifjlos.  Vencido  al  Hn  el  agareiio  i  presa 
Granada,  su  último  baluarte,  aquellos  guerreros  tuvieron  un 
respiro,  aunque  en  verdad  no  raui  estenso:  solo  siete  meses 
después  de  aquel  triunfo  dejaba  Colon  el  puerto  de  Palos  con 
sus  marinos  godos  i  se  lanzaba,  en  la  mas  audaz  de  las  aventu- 
ras deque  .se  tenga  recuerdo,  al  descubrimiento  de  un  nuevo 
mundo.  I  lo  descubrieron,  i  lo  conquistaron,  con  una  sola  escep- 
cion:  la  parcela  perdida  en  este  inmenso  continente,  llamada 
Chili-mapu  por  sus  aborijenes. 

Antes  de  seguir  levantando  cargos,  quiero  detenerme  un  mo- 
mento en  ese  hecho  histórico  memorable,  parque  da  ocasión  a 
poner  de  relieve  un  rasgo  saliente  de  la  sicolojia  goda,  que  la 
historia  im>  anota  con  el  cuidado  que  merece. 

Que  Cristóbal  Colon,  gran  navegante  i  astrónomo  profundo, 
estuviera  plenamente  convencido  de  la  redondez  de  la  tierra  i 
de  la  posibilidad  de  darle  la  vuelta  navegando  siempre  en  la 
misma  dirección,  no  es  de  estraflar,  puc3  había  muchos  que 
pensaban  eomoél;  queestuviera  pronto  a  esponor  su  vida  en  com- 
probación de  sus  doctrinas,  es  prueba  de  un  heroismo  científico 
digno  del  mas  alto  renombre;  pero  que  los  Godos  de  Espafia, 
qae  no  entendían  una  jota  de  las  astronomías  del  sabio  marino, 
86  hayan  peleado  por  acompañarlo,  es  algo  que  no  acertarán 
a  esplicai"se  jamás  lo  quo  no  conocen  hasta  que  grado  do  alteza 
a  capaz  de  llegar  el  corazón  del  hombre.  Así  los  autores  no  lo 
comentan. 
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Con  qué  agrado  notaría  Colon  la  diiercncia  entre  el  recibi- 
miento f^ue  le  dispensaron  estos  hombres  i  el  que  liabíu  mere- 
cido de  los  poderosos  del  resto  de  Europa. 

Mientras  ([ue  en  otras  partes,  aunque  eran  admitidas  sus 
doctrinas  eientífieas,  cuando  liablaba  de  realizar  la  prueba  i  se 
empeñaba  en  desvanecer  temores,  afirmando  i|Ue  era  hacedero 
i  fácil  navegar  inclinándose  mas  i  mas  para  rodear  el»  grau 
vientre  del  océano,  luego  navegar  cabeza  abajo  por  el  meridia- 
no de  las  antípodas,  i,  por  fin,  remontar  las  ondas  para  asomar 
por  el  lado  opuesto  del  mundo,  los  mas  ardientes  partidarios  de 
la  teoría  lo  habían  tomado  por  loco  peligroso;  en  España,  don- 
de las  teorías  no  gozaban  de  gran  predicamento  en  las  acade- 
mias i  universidades,  i  aun  hablan  sido  declaradas  heréticas,  ha- 
bía encontrado  una  casta  de  hombres  que  no  ponían  inconve- 
nientes en  arriesgar  sus  vidas  tentando  esa  prueba. 

Me  figuro  la  alegría  con  que  el  heroico  sabio  vería  iluiuinarse 
la  faz  del  primer  (rodo  a  quien  se  hubiera  avocado  para  espla- 
yarle  su  plan,  en  cuanto  este  oyera  lo  de  las  «riquezas  del  fabu- 
loso Catay»,  «islas  Afortunadas»,  «aventuras»,  «descubrimien- 
tos», «conquistas»,  ^nuevos  rauado8>,  i  la  dulce  satisfacción 
con  que  habría  cortado  su  discurso,  mil  veces  repetido,  ante  la 
mano  prudentemente  alzada  del  (iodo  que,  queriendo  ahorrar 
trabajo  inútil  al  sabio,  se  habría  apresurado  a  decirle,  en  el 
castellano  de  aquel  tiempo  i  con  su  fonética  particular  que  lo 
obligaba  a  suprimir  la  d  en  ciertas  posiciones  i  pronunciar  la  s 
como  h  aspirada:  «No  me'igaüi  mah,  liertor;  contá' vos  conmigo 
ende  agora  mehmo». 

En  mi  próxima  esplicaré  ese  peculiar  modo  de  hablar  de  los 
conquistadores  de  Chile. 

La  hístoriadebe  por  tanto  dejar  establecido  que  si  Colon  no 
encuentra  una  reina  goda  que  empeñe  sus  joyas  para  ayudarlo 
i  corazones  godos  quolo  acompañen,  el  audaz  jenovés  se  queda 
sencillamente  sin  realizar  su  magna  hazaña.  Ya  lo  había  inten- 
tado en  vano  con  otras  jentes. 

I  volviendo  a  los  cargos  que  se  formulan  contra  esos  hom- 
bres, trataré  de  alzar  el  mas  grave  de  todos,  según  los  literatos 
e  historiadores  latinos  i  chilenos,  el  de  (|ue  aíjuellos  bárbaros 
odiaban  las  ai'tea  i  las  letras  i  de  que  hasta  se  jactaban  de  no 
saber  ni  ñrmarse  «:eu  su  calidad  de  nobles»,  I  se  deleitan   esos 
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jritores  refiriendo  an«kídotaí3  i  mofándose  délo  que  consideran 
el  colmo  de  la  petulancia  i  de  la  necedad. 

Suprerao  es  el  desden  con  que  los  escritores  de  oficio  llaman 
«ignorantes»,  así  en  jeneral,  al  que  no  sabe  leer  ni  escribir,  i  de 
ignorante  a  palurdo  no  es  coatumbre  hacer  gran  diferencia. 

Parece  que  hubiera  algún  interés  en  los  literatos,  tanto  de 
aqu^como  de  otras  partes,  en  que  las  jentes  confundieran  la 
literatura  con  el  talento.  Son  cosas  que  pueden  ir  juntas  pero 
esto  sucede  mas  rara  vez  de  lo  que  onlinariauíente  se  cree. 
Espero  que  por  esta  reflexión  no  se  rae  tenga  por  enemigo  de 
las  letras.  Apena  en  realidad  ver  (jue  hombres  eruditísimos  no 
^yan  atinado  a  esplicarse  correctamente  ese  rasgo  del  pensa- 
miento godo,  el  cual  tampoco  era  privativo  de  ellos,  sino  de 
toda  su  raza. 

Talvez  tenga  mucha  culpa  en  esa  falta  de  criterio  el  desco- 
nocimiento que,  por  regla  jeneral,  tienen  dichos  escritores  de 
las  doctrinas  modernas  aplicadas  a  esta  clase  de  investigacio- 
nes. Sigue  la  casi  totalidad  de  los  autores  latinos  creyendo  que 
estos  problemas  se  dilucidan  con  los  clásicos  recursos  de  la 
sicolojia  pura,  de  la  lójica  abstracta  i  de  las  verdades  absolutas. 
La  herencia,  la  selección,  la  variación,  la  adaptación,  etc.,  ha^ 
quedado  entre  ellos  como  simples  divagaciones  de  gabinete,  sin 
los  caracteres  de  ciencia  positiva  con  aplicaciones  inmediatas  a 
la  vida  rtol. 

I  no  es  porque  los  chilenos  pensemos  así  que  nuestros  escri- 
tor0B  imitan  a  los  latinos,  sino  por  la  tenacidad  que  se  emplea 
en  inculcarnos  una  e<lucacinu  i  un  criterio  que  no  son  nuestros, 
que  están  en  pugna  con  nuestra  naturaleza  mental  i  que  está 
produciéndonos  ya  graves  males,  itorquo  la  falta  de  correspon- 
dencia entre  nuestro  pensamienU:)  íntimo  i  lo  que  se  nos  ense- 
na como  verdad  trae  fatalmente  la  desconfianza  en  nuestros 
propios  juicios,  la  indecisión  do  nuestra  voluntad,  la  anarquía 
mental  i,  por  &n,  el  escepticismo  corraptor  i  disolvente. 

Ija  raza  latina  iñuostra  realmente  una  singular  predisposición 
a  permanecer  inmóvil  en  los  antigutís  mék»do8  i  cierta  repug- 
nancia en  apropiarse  el  último  \taso  dado  en  la  evolución  men- 
tal por  la  especie  humana. 

Digo  que  los  chilenos  no  pensamos  así  porque  tongo  muchas 
pruebas  de  ello  en  múltiplos  investigaciones  con  toda  clase  de 
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personas.  Aun  las  wnclusioneñ  mas  recientes  de  la  biolojÍA, 
<.'omo  la  trasmisión  por  herencia  del  alma  de  los  liombres  i  do 
los  pueblos,  o  del  funcionamiento  especial  del  órgano  sobre  el 
que  aquella  accioníi,  que  da  lo  mismo,  i  que  han  encoütrado 
tantos  incrédulos  en  otras  partes,  no  he  visto  <iue  entre  noso- 
tros sean  resistidas.  Nunca  olvidaré  el  agrado  con  <[m>en  una 
ocasión  oí  al  distinguido  jeneral  don  Salvador  Versara  esfi||onr  . 
la  existencia  del  roto  rubio  de  ojos  azules  con  caraotere-s  jerraá- 
nicos  al  parecer  esclusivos,  siendo  como  es  hijo  de  araucana. 
Su  esplícacion,  perfectamente  ajustada  a  la  bioloji.i,  era  dictada 
solo  por  su  buen  sentido. 

Es  el  conocimiento  que  tengo  de  nuestro  criterio  lo  que  tt^. 
Im  decidido  a  adojitnr  el  método  mcKlerno  de  raciocinio  enostas 
cartas,  sin  miedo  de  que,   por  falta  de  estudios  especiales  en 
algxui  lector,  (juede  sin  ser  comprendida. 

Hespués  de  esta  divagación,  vuelvo  a  los  Godos,  que  se  en- 
tran como  lejion  de  bárbaros  desatados  en  la  histórica  Grecia, 
«cuna  del  arte»,  llevándolo  todo  a  sangre  i  fuego,  destrozando 
con  especial  en.sañamiento  estatuas  i  relieves,  templos  i  biblio- 
tecas,, i  «lue  hacen  arrojar  a  huascazos  por  sus  soldados  a  una 
■rocesion  de  retóricos  que  venían,  muí  humildemente,  a  soli- 
citar, no  se  supo  que,  del  jefe  ^odo. 

¿Por  qué  esa  rabia  particular  <le  estos  guerreros  con  las  es- 
culturas griegas?  ¿por  qué  profanaron  los  templos?  t.por  qni 
trataban  tan  cruelmente,  sin  oirlos,  a  los  maestros  de  lu  juven- 
tud de  todo  el  mundo  romano?  • 

¿Era  odio  al  arte,  odio  ala  divinidad,  odio  a  la  sabiduría  i  a 
las  letras  el  de  estos  ignorantes  contumaces,  como  me  ensilaron 
en  el  Instituto  Nacional  i  siguen  enseñando  a^nuestros  jóveues? 
Nó,  absoluUmieute. 

La  cólera  terriUIe  que  armaba  su  brazo  destructor,  el  despre- 
cio, o  mas  bien  el  asco  (jue  sentían  por  los  letrados,  sacerdotes 
^i  dioses  del  mediodía,  tenían  una  sola,  justJi  i  ■•i'rt  causa:  era 
el  horror  invencible,  inmenso,  a  lacorrupcifi.  ¡lo  ni  lími- 

tes que  invadía   hasta  la  médula  a  todo   el   muado  meridional 
entregado  a  su  espada  vengadora. 

Antes  de  su  invasión  al  imperro  romanólos  Godos  habían 
vivido  largo  tiempo  en  el  sur  de  llusia,  desde  las  márjenes  del 
Danubio  hacia  el  oriente.  Allí  supieron   por  los  comerciantes, 
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por  los  viajeros,  etc,  la  gangrena  que  corrola  a  sus  vecinos  del 
Bur,  {x)r  lo  que  siempre  tomaron  sus  medidas  para  que  la  juven- 
tud goda  no  intimara  con  sus  habitantes.  Cuando  formaron  sus 
ejércitos  i  decidieron  U  invasión,  venían  penetrados  de  su  papel 
de  vengadores  de  la  moral  i  del  Todopoderoso,  vilmente  ultra- 
jados por  esa  raza  inferior  de  hombres  afeminados  i  corrompi- 
da, «lío  puedo  detenerme,  es  Dios  quien  me  impulsa  hacia 
adelanta»,  contestó  Alarico  a  un  santo  ermitaño  que  lesaüó  al 
paso  a  suplicarle  que  no  avanzara. 

Pero  cuando  contemplaron  de  cerca  el  cuadro  de  aquella 
civilización  tan  decantada,  su  indignación  no  tuvo  límites.  El 
aliña  castísima  i  profundamente  relijiosa  de  los  Godos  sufrió  el 
mas  amargo  i  rudo  choque  a  la  vista  de  las  esculturas  de  im- 
pudor repugnante  i  de  hombres-animales  que  Uenaban  loa 
sitios  púbücos  i  los  destinados  a  la  oración,  i  las  cuales  se  les 
decia  eran  de  los  dioses.  No  es  sensato  exijir  que  esos  hombres 
hubieran  ido  fijándose,  para  respetarlas,  en  las  obras  firmadas 
por  Fidias,  para  que  las  edades  futuras  se  deleitaran  en  su 
contemplación. 

De  los  sacerdotes  i  sacerdotisas  de  tales  diosea,  los  Godos  te- 
nían noticias  antiguas  i  seguras.  B 

Mujeres  meridionales  en  gran  número  emprendían  conti- 
nuamente viaje  a  la  patria  du  esto^  bárbaros,  a  donde  llegaban 
oou  aire  misterioso,  diciéudose  adivinas,  descifrando  runas  i 
leyendo  la  suerte  en  las -rayas  déla  mano.  Los  jóvenes  gue- 
rreros, de  formas  apoliaas,  de  cutis  albísima,  surcada  de  venas 
azules  como  sus  iris,  de  cabeza  semejante  a  un  cesto  desbor- 
dado de  anillos  de  oro,  que  se  ruborizaban  como  una  virjen 
por  una  nonada  i  que  habían  de  ser  mas  tarde  el  terror  de  las 
lejiones  romanas,  no  intimidaban  a  esas  mujeres  de  ojoe  negros, 
de  cutis  pálida  i  de  mirar  sujestivo.  Pero  llegó  un  dia  en  que 
aquello*  bárbaro.^  descubrieron  que  [as  tales  adivinas  estaban 
introduciendo  en  sus  familias  costumbres  impúdicas  i  corrom- 
f>iendoa  su  juVenUí!.  por  lo  que  el  rei  godo  Filimer  las  lúzo 
espulsar  ignominiosamente  de  todos  sus  estados.  En  su  marcha 
al  sur,  encontraron  a  estas  mismas  mujeres  interpretando  la 
pf^abra  divina  en  los  templos  ^griegos  i  dictan  in  la  leí  a  loa 
hombres. 

Si  a  uno  le  dijeran  estas  cosas  cu  el  instituto,   tendrían   que 
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juzgar  de  otra  manera  a  esos  bárbaros  i  le  ahorrarían  el  que, 
para  conocer  la  verdad,  tenga  uno  que  empezar  de  nuevo,  des- 
pués de  viejo,  a  estudiar  historia;  pero  nuestros  libros  son  la- 
tinos i  no  pueden  dar  importancia  a  lo  que  se  les  antoja  deta- 
lles nimios,  i  así  resulta  latina  la  interpretación  de  los  aconteci- 
mientos i  su  juicio  sobre  los  hombres. 

No  eran  los  Godos  individuos  que  se  pagaran  de  discursos;  al' 
contrario,  por  befa  llamaban  a  los  raerulionales  «lengua  sin  bra- 
zos», por  lo  que  las  peroraciones  de  los  retóricos,  cuyas  cos- 
tumbres conocían,  servirían  mas  bien  para  exasperarlos,  i  así 
debe  tenerse  por  un  acto  de  moderación  de  su  parte  el  que  se 
liubieran  limitado  a  ecliarlus  a  azotes.de  su  preíseneia.  Ni  ta» 
poco  les  hn{)onían  gran  respeto  la  gravedad,  la  prosopopeya,  la 
énfasis  que  gastaban  los  académicos  latinos  o  griegos,  a  los 
cuales  llamaban  «adornos  de  bancos»,  jente  solo  «buena  para 
mover  los  brazos  en  tiempo  de  paz  i  las  piernas  durante  la 
guerra». 

Olvidan  de  ordinario  los  que  tratan  de  estas  cosas  que  la 
Grecia  de  esos  tiempos  era  mui  otra  que  la  do  Pericles;  que  los 
sofistas  representaban  mui  mal  a  Sócrates,  Platón  i  Aristóteles, 
<  que  ya  no  había  en  Atenas  un  Alcibíades  que  saliera  de  no- 
che a  mutilar  con  su  bastón  las  estatuas  desnudas  de  ciertos 
dioses  a  que  los  griegos  eran  mui  devotos,  i  así  las  efijiea  del  gran 
dios  Prp.  habían  surjido  nuevamente  enhiestas  i  respetadas 
por  plazas  i  templos. 

Por  !o  que  hace  a  los  famosos  pedagogos  griegos,  antes  de 
enseñar  gramática  i  retórica  a  sus  discípulos,  empezaban  por 
iniciarlos  en  los  ejercicios  de  que  habla  Petronio  en  su  Satiri- 
con.  Creo  que  no  obran  discretamente  nuestros  profesores  al 
hacerse  solidarios  de  aquellos  maestros  i  dolerse  tanto  de  los 
zurriagazos  qut  le  propinaron  los  Godos. 

De  la  honestidad  inmaculada  de  las  costumbres  domésticas 
de  los  Jermanos,  Tácito,  que  los  conoció  de  cerca,  habla  lleno 
de  asombro.  No  acierta  a  esplicarse  como  unos  bárbaros  rudos, 
feroces  i  ebrios  consuetudinarios  poseyeran  hábitos  de  tan  per- 
fecta pureza.  Han  pasado  muchos  siglos  antes  que  la  ciencia 
moderna  esplicara  ese  fenómeno,  haciéndolo  entrar  en  el  cua- 
dro de  la  sicolojía  de  las  razas  patriarcales.  Hoi  se  sabe  que  es 
el  dominio  del  criterio  varonil  el  que  hace  nacer  i  desarrollarse 
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Íel  pudor  i  la  castidad  en  la  familia  humauti.  No  es  el  acaso  el 
que  ha  hecho  que  nr  i  L^rtius  tengan  la  misma  radical  etimolójica^ 
Los  Godos  encontraron  en  todas  las  comarcas  meridionales 
que  recorrieron,  desde  Anatolia  a  España,  siempre  unidos  en 
los  mismos  hombres,  las  letras  i  los  vicios,  la  cultura  i  la  co- 
rrupción, por  lo  que  no  es  de  estrenarse  cjue  aquellas  ideas 
llegaran  a  confundirse  en  su  espíritu. 

Noble,  iletrado  i  virtuoso  llegaron  a  ser  para  ellos  distintivos 
de  raza,  i  dejaban  de  e!lo  constancia  cada  vez  que  se  presen- 
taba la  ocasión.  Cuando  pudieron  darse  cuenta  de  que  estaban 
en  un  error,  repararon  con  creces  el  tiempo  perdido:  de  estirpe 
hidalga  fueron  Ercilla,  Cervantes  i  los  mas  grandes  escritores 
i  artistas  anteriores  i  contemporáneos  a  ellos  en  España. 

Otro  de  los  cargos  que  se  les  dirije  es  que  eran  fanáticos  en 
relijion.    Error. 

Todos  los  actos  de  los  Godos  que  se  interpretan  como  fana- 
tismo tienen  fácil  esplicacion  examinando  la  situación  polí 
tica  en  que  se  produjeron.  Baste  recordar  que  al  hacerse 
católico  el  rei  Recaredo,  con  una  sinceridad  que  lo  honra, 
quiso  i  obtuvo  que  se  dejara  constancia  en  las  actas  del  tercer 
concilio  de  Toledo,  en  mayo  de  589,  de  que  «motivos  terrena- 
les» habían  contribuido  a  su  conversión.  Solo  las  mujeres 
godas  eran  algo  fanáticas. 

Dahn  cree  fanáticos  a  los  Godos,  i  la  autorida<l  de  este  escri- 
tor alemán  es  de  mucho  peso.  No  es  esta  la  occisión  de  analizar 
por  estenso  esta  materia;  pero  debo  hacer  presente  que  el  fa- 
natismo relijioso  que  se  atribuye  a  los  Godos  es  ilójico  ante  el 
hecho  histórico  desús  frecuentes  cambios  de  relijion.  De  idó- 
latras o  adoradores  de  sus  divinidades  jermánicas,  se  hicieron 
cristianos  arríanos  con  Wulfila,  después  católicos  con  Reeare. 
do,  mas  ti\rde  una  gran  parte  de  ellos  abrazaron  el  islamismo 
c<jn  Igs  Árabes,  haciéndose  nuevamente  católicos  a  su  espulsion. 
En  Chile,  varios  conquistadores  de  los  primeros  tiempos  se 
reeistian  a  bautizar  a  los  niños  araucanos  que  cojían,  porque 
estaban  seguros  de  que  huirían  una  vez  mozos  a  reunirse  con  sus 
compatriotas,  i  que  si  eran  nuevamente  apresados  en  alguna 
acción  de  guerra,  habrían  sido  castigados  como^póstatas.  Otros 
Godos  conquistadores  aceptaron  la  constitución  familiar  arau- 
cana i  se  negaban  a  bautizar  a  sus  hijos  mestizos. 
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Atendiendo  a  esos  múltiples  cambios  de  creencias,  algunos 
autores  tildan  a  los  Godos  do  indiferentes  en  materias  relijiosas, 
lo  que  también  es  erróneo.  La  verdad  es  otra. 

Los  sacerdotes  cronistas  del  coloniaje  se  quejan  también  uná- 
nimemente de  la  impiedad  de  los  conquistadores  manifestada 
en  8ua  juramentos. 

No  tuvieron  nunca  los  Godos,  como  tampoco  los  tienen  las 
demás  familias  de  su  m7A\,  reniegos  ni  juramentos  doshon^tos, 
que  son  esclusivamente  meridionales  en  Europa,  sino  sucios 
o  impíos.  El  mas  común  en  ellos,  después  del  cambroniano, 
era  el  de  jurar  por  la  salvación  de  su  alma,  diciendo  «me  con- 
deno si  no  eum()lo  tal  cosa»  o  bien  reduciendo  la  frase  a  la 
palnl)ra  «mecon»,  como  el  damn  inglés,  i  que  horrorizaba 
a  los  cronistas. 

Esa  palabra  ha  seguido  mirándose  en  Chile  como  impía  i 
pecaminosa.  Recuerdo  haberme  confesado  cuando  muchacho 
del  pecado  de  decir  mecon,  i  lo  llevaba  entre  los  mortales. 

Otras  tachas  menores  suelen  fwuérselea  a  los  Godos,  pero  no 
vale  la  pena  do  ocuparse  en  refutarlas,  como  aquella  que  les 
dirije  mi  ilustre  historiador  nacional,  de  que  eran  muí  aficio- 
nados al  oro,  i  que  hace  sonreír. 

Sometida  durante  larguísimos  siglos  a  la  mas  dura  selección, 
esa  raza  humana,  que  en  dotes  intelectuales  produjo  individuos 
que  están  a  la  altura  de  los  mas  ilustres,  fué  en  dotes  físicas  i 
moiales  el  ejemplo  mas  brillante  de  lo  que  es  capaz  de  alcan- 
zar el  procedimiento  selectivo  en  el  perfeccionamiento  de  los 
seres  orgánicos. 

Su  esbelta  talla  hizo  que  noble  i  grande  fueran  sinónimos 
en  los  paises  del  sur.  Hidalgo,  o  hijodalgo,  como  se  decía  an- 
tiguamente, hijo  del  Godo  (hi,  del,  got)  significa,  en  todos  los 
idiomas  modernos  de  Europa,  noble  por  naturaleza,  por  linaje; 
i  para  esplicar  la  significación  de  la  palabra  hidalguía,  tos  dic- 
cionarios acunnilan  frases  i  sustantivos  como  «acción  de  alma 
noble»,  «corazón  magnánimo»,  « sinceridad >,  <jenerosidad», 
etc,  i  se  quedan  cortos. 

9.  RaSOO  moral  culminante  del  CONdülSTADOR  DE  AMÉ- 
RICA. ¿Está  estinouioa  la   raza  gótica? 

El  noble  carácter  de  los  Godos  conquistadores  de  América  se 
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©videncia  eu  cada  una  de  laí?  brillantes  pijinas  que  escribieron 
con  sus  propios  actos.  Sus  defectos  son  preaisainouto  los  de  su 
raza  jerraana,  defectos  muchos  de  ellos  que  eran  en  realidad 
solo  manifestaciones  de  una  enerjía  moral  digna  del  raas  alto 
encomio.  Es  la  enerjía  moral  el  primer  factor  de  la  grandeza 
de  las  naciones  de  raza  jermana,  enerjía  puesta  lioi  al  servicio 
de  los  nuevos  rumbos  de  la  civilización  moderna. 

Los  Godos  conquistadores  de  Chile  dieron  infinitas  muestras 
de  esa  culminante  virtud  en  su  batallar  incesante  con  nuestros 
indíjenas.  Tomo  de  González  de  Nájera,  por  ser  este  cronista 
el  autor  que  posee  el  estilo  mas  animado  i  pintoresco  de  cuan- 
tos han  escrito  sobre  la  colonia,  un  acápite  que  pinta  los  sufri- 
mientos de  aquellos  hombres  eu  este  estremo  del  mundo. 

La  pajina  189  de  su  obra  citada  está  dedicada  a  relatar  aque- 
llos padecimientos.  Cuenta  que  en  los  fuertes  ubicados  en 
medio  del  pais  enemigo,  la  guarnición  (juedaba  sin  misa 
años  enteros  (él  era  hombre  observante),  casi  sin  ropa,  de  puro 
remendada  i  rota,  con  cuatro  celemines  de  harina  de  trigo  o  ce- 
bada al  mes  por  calveza,  sin  sal  ni  ningún  otro  condimento;  e» 
demás  sustento  había  que  buscarlo  en  los  alrededores  del  fuerte, 
arcabuz  eu  mano.**  Llegado  el  tiempo  en  que  se  acabaron  las  tasa- 
das raciones  de  trigo  y  cebada,  ordené  al  principio  (|ue  de  dos 
compafíias  <jue  conmigo  tenia,  saliese  cada  dia  la  una  a  los 
infructosos  y  estériles  campos  a  traer  cardos,  de  los  que  eu 
España  suelen  dar  verde  a  los  cal^allos,  que  era  la  cosa  mas 
substancial  t[ue  en  ellos  se  hallaba,  y  acabados  (con  \\0  poco  sen- 
timiento de  los  solda<los)  cargaban  do  otra^  hierbas  no  conocí' 
das,  de  que  se  enfermaban  algunos,  y  los  sanos  ya  no  se 
podían  tener  en  pié.  Salia  yo  cada  dia  en  un  barquillo  que  allí 
tenia  (el  fuerte  estaba  cu  las  marjene:5  del  Uio-bio),  y  iba  el  rio 
arriba,  de  cuyas  riberas  traia  cantidad  de  pencas  de  á8¡>era 
comida,  de  uníis  grandes  hojas  mayores  cjue  adargas,  de  una 
hierba  llamada  pangue,  cuyas  raices  sirven  allá  a  los  nuestros 
de  zumaque  para  curtir  los  cueros.  La  particiitu  de  las  cuales 
pencas  era  menester  hacerla  siempre  con  la  espada  eu  la  mano, 
porque  sobre  el  comer  mostraban  ya  atrevimiento  los  soldados 
y  falta  de  respeto.  Llegó  liualmeute  el  estremo  de  la  hambre  a 
Udes  términos,  que  no  quedó  en  el  fuerte  adarga  ni  otra  cosa 
de  cuero,  hasta  venir  a  dcentar  de  noche  la  palizada  de  que  era 


70 


LA    rtAZA    CHILKKA 


hecho  el  fuerte,  pam  comer  las  correas  de  cuero  crudiode  vaca 
y  podridas  de  sol  y  agua,  con  que  estaba  atado  el  maderame». 
«Por  lo  que  tuve  soldados  muy  honrados  en  prisiones,  y  a 
otros  que  los  hallaba  asando  las  correas  debajo  del  rescoldo  del 
fuego».  González  estaba  destacado  en  uno  de  los  muchos  re- 
ductos del  Bio-bio,  lejos  de  Concepción,  que  era  el  centro  de 
recursos,  No  estaba  directamente  sitiado,  poro  no  podía,  con 
sus  dos  compañías,  alejarse  mucho  de  su  fuerte  sin  cner  en 
manos  de  esa  «peste  de  Chile»,  como  llama  a  los  Araucanos, 
así  es  que  esperaba  el  socorro  de  víveres,  que  debía  traer  el 
ejército  entero.  Durante  los  sitios  sostenidos,  a  los  padecimien- 
tos del  hambre  se  unían  los  ataques  ^e  los  indios,  que  el  ini-iino 
autor  refiere  con  gran  colorido. 

Antes  de  dejar  de  escribir  sobre  estos  hombres,  que  he  lle- 
gado a  querer  i  respetar  cuando  me  he  echado  a  conocerlos 
por  rai  cuenta,  olvidando  lo  (|ue  de  ellos  rae  enseñaron,  i  la 
canción  del  «trágala,  trágala,  Uodo  insensato»  que  me  hacían 
cantar  cuando  niflo,  he  de  decir  al  cunas  palabras  sobre  lo  que 
pienso  respecto  a  su  estineion. 

Todos  loa  escritores  modernos  creen  <iue  aquella  estirpe  jer- 
mánica  ha  desaparecido  para  siempre  de  lu  faz  de  la  tierra.  Yo, 
con  el  temor  que  se  comprende  fácilmente,  me  atrevo  a  dudar 
de  la  opinión  de  esos  autores. 

Me  fundo  para  pensar  así,  en  primer  lugar,  en  que  no  en- 
cuentro razón  que  me  convenza  de  que  un  pueblo  entero  aban- 
done su  patria  sin  que  quetleiv,  auuquc  sea  en  lügare.s  apartados 
del  país,  algunas  familias  que  perpetúen  su  linaje. 

Jordanes  dice  que  los  (iodos  abondoiuinm  la  Scancia  (Esean. 
dinuvia)  i  se  trasladaron  al  sur,  ¡jero  no  creo  que  deba  tomarse 
al  pié  de  la  letra  su  afirmación, 

Además  este  autor  godo  escribió  en  Italia  eu  el  siglo  VI 
i  refiere  el  éxodo  de  su  raza  fundándí»si>  solamente  en  al- 
gunas tradiciimes  que  se  perpetuaban  unti'c  ellos  sobre  aquel 
acontecimiento. 

En  segundo  lugar  oatá  el  hecho  de  que  es  en  las  tierras  que 
baña  el  Ivuttegat  donde  viven  a  la  fecha  los  hombres  mas 
parecidos  a  las  esculturas,  dibujos  i  retratos  que  representan  a 
los  Godos  que  invadieron  el  imperio  romano,  i  que  quedan 
esparcidos  en  los  distintos  ¿¡aises  que  habitaron.  Los  mas  im- 
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poicantes  de  estos  recuerdos  son  los  que  quedan  de  la  columna 
de  Teodoaio,  los  del  sepulcio  de  Teodorico  el  Grande  en  Rave- 
na  i  las  numerosas  estatuas  i  relieves  de  las  iglesias  góticos 
antiguas  de  España,  espedalmeute  el  pórtico  de  la  catedral  de 
León,  cuyas  estatuas  de  sanios  godos  se  conservan  admirable- 
mente i  son  del  aíio  12()0  i  tantos. 

Estudiando  esas  representaciones  de  la  fisonomía  goda,  he 
llegado  a  convencerme  de  que  el  tipo  dominante  entre  ellos 
el  de  cara  ovalada  corta,  uarix  ondulada  o  recta,  pequeña,  i 
ibellos  mui  crespos;  el  simplemente  ondeado  o  liso  era  la  escep- 
cion.  La  faz  alargada  con  nariz  prominente  algo  corva  es  escep- 
cioual.  La  nariz  corva  en  pico  de  águila  no  existia  entre  ios 
Godos:  es  ibera,  berberisca  o  árabe. 

Es  ese  tipo  común  gótico  el  que  existe  a  la  fecha  en  el  norte 
de  la  Jutlandia  i  en  la  parle  sur  de  Escamlinavia,  con  los  ca- 
racteres mas  netamente  diseñados.  Tengo  pues  f)or  góticas  esa 
i  otras  estirpes  que  a  la  fecha  viven  en  la  primitiva  patria  de 
los  Crodos,  en  una  área  de  alguna  estension. 

La  persistencia  de  las  fisonomías  de  las  razas  a  travéa  de 
larguísimos  tiempos  fué  ya  señidada  |)or  Ileródoto  a  propósito 
de  los  coicos;  f»€ro  la  observación  mas  interesante  es  la  del  an- 
tropólogo ingles  E.  B.  Tylor  respecto  a  la  semejanza  completa 
de  la  cara  de  estatuas  i  dibujos  del  antiguo  Ejipto  con  la  de 
sus  habitantes  actuales,  conservada  a  través  de  mas  de  cinco 
mil  años. 

Hoi  es  un  hecho  comprobado  que  la  estremada  lentitud  con 
que  se  modifican  los  caracteres  físicos  de  las  razas  alcanza  tam- 
bién a  su  idiosincrasia  intelectual  i  moral.  No  es  solo  la  for- 
ma de  la  cabeza  la  que  perdura  a  trav<!«  de  los  siglos,  sino 
también  el  funcionamiento  particular  del  órgano  maravilloso 
que  aquella  encierra,  el  cerebro. 

Aunque  fuera  verdad  que  el  Godo  como  linaje  en  estado  de 
pureza  hubiera  desajtarecido  del  mundo,  la  humanidad  no  ol- 
vidará por  eso  su  nombre,  ni  sus  virtudes  guerreras,  ni  su 
enerjía  indomable,  ni  las  glorias  de  sus  héroes,  ni  la  fama  de 
sus  gobernantes,  ni  sus  maravillosas  aventuras,  porque  el 
jenio  poético  del  hombre  las  recordará  eternamente  en  cua- 
tro epopeyas:  los  Xifielungcti,  los  Edda,  el  Cid  Campeador 
i  la  Araucana. 


7i  h&    RAZA.    CHILENA 

Señor,  encuentro  a  Ud  sobrada  ra/on  si  piensa  que  al  ensal- 
zar a  mis  projenitores  no  peco  de  modesto;  pero  he  creído  lle- 
gado el  momento  de  hacerlo,  como  verá  Td  en  mis  próximas 
sin  detenerme  en  c«)Usideraciones  secundarias. 

Si  en  una  familia  seria  i  de  antecedentes  honorables  nace 
un  víistago  torcido,  dejenerado,  incapaz  de  procurarse  por  si 
solo  el  rango  i  consideraciones  sociales  que  u  su  taiuilia  corres- 
ponden, sus  parientes  lo  ayudan  i  eiicubren  como  pueden  sus 
quiebras  i  flaquezas,  i  todo  queda  en  casa.  Pero  si  ol  mui  bella- 
co, para  justificar  su  incapacidad  i  sus  torpezas,  se  sale  a  la 
calle  a  gritar  que  su  inepcia  es  una  fatalidad  sin  remedio, 
debida  al  orijen  ruin  de  bus  padrea,  i  la  calumnia  es  creída  i 
empieza  a  traer  las  naturales  consecuencias  a  la  familia,  ésta 
tiene  el  deber  moral  de  sacudir  un  tauto  el  polvo  a  sus  perga- 
minos, i  de  ahuyentar  al  tunante. 

10.  Roto,  apodo  nacional  chileno.  Fué  atlicado  a  los 
conquistadores  dk8de  los  pkiher08  tiempos.  solo  hoi  se 
aplica  a  la  clase  pobre,  i  esto  souo  por  aj.ounos  chilenos 


Para  terminar  alguna  vez  la  presente,  voi  a  permitirme,  se- 
ñor, recordar  el  orijen  i  significado  de  nuestro  apodo,  que  hoi 
se  toma  cu  uiahí  [mrle  o  con  el  solo  signiticado  de  pobreza, 
i  que  nosotros  admitimos  en  su  acepción  orijinai. 

Desde  los  primeros  cronistas  puede  verse  que  hablan  de  los 
conquistadores  como  hombres  i>obrísiinos  de  traje,  i  algunos 
autores  anotan  la  palabra  íroto»  para  espresar  aquella  escasez 
de  indumentaria.  La  palabra  debía  por  tanto  ser  común  en  el 
lenguaje  corriente  de  aquellos  tiempos. 

Aislados  de  todr>  centro  de  recursos  por  el  mar,  la  cordillera 
i  el  desierto,  aquellos  hombres  que,  cuando  no  peleaban,  se 
veían  obligados  a  vivir  con  la  barba  sobre  el  hombro,  según  la 
grálica  espresii>n  de  Marino  ik>  Lovem,  para  uo  ser  víctimas  de 
las  sorpresas  de  los  indios,  se  habituaron  a  no  curarse  gran  cosa 
de  su  traje. 

Refiriétídosü  a  esa  falta  de  ropa  en  el  ejército  conquistador, 
dice  el  liistoriador  Carvallo  i  troyeneclie  que  ella  «ha  sido 
siempre  ia  ¡liedra  de  toque  con  que  se  ha  probado  la  obedien- 
cia i  subordinación  de  la  tropa  de  Chile», 
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El  cronista  Marino,  tratando  sobre  lo  misino,  dice:  «Coa  este 
orden  ae  sustentaron  los  espattoles  siet#años,  con  no  mas  aven- 
tajados vestidos  que  bastimentos,  pues  los  mas  pulidos  i  galanos 
eran  de  cueros  de  perros  >. 

«Estaban  nuestros  bravos  españoles 
conquistadores,  RClOS  y  desnudos, 
faltos  de  munióones  y  perdidos 
no  pudiendo  al  Pirú  i  comunicarse. 

Vera  lo  mas  sensible  que  no  hallaban 
camino  alguno  de  esperar  mejora, 
ROTOS  ya  y  destrozados  y  perdidos 
que  aunque  tenían  de  oro  alguna  suma, 
ni  les  vestía  ni  les  sustentaba'. 

(í)o  la  crónica  rimada  de  don  Melchor  Jufré  del  Águila,  es- 
crita en  Santiago  a  principios  del  siglo  XVII). 

De  la  relación  de  Francisco  Bilbao  a  S.  M.  Felipe  II  en  1574-, 
se  lee  que  después  de  las  «campeadas»  o  espediciones  contra 
los  indios,  los  conquistadores  ¡quodadau  «pobres,  botos,  desa- 
rrapados» (Colección  de  documentwi,  tomo  9,  páj  470). 

González  de  Nájera  (ob.  cit.  páj  173)  dice  asimismo  que  los 
conquista  lores  volviau  de  sus  espedicioujs  «descalzos,  uotos 
y  casi  desnudos». 

Góngora  Mannolejo  refiere  que  don  Manuel  de  Velasco  se 
quejó  a  la  Audiencia,  recien  establecida,  do  ([ue  sus  hombres 
estaban  «botos  y  mui  pobres»  (ob.  cit.  paj  161).  Usado  como 
apodo  de  personas  solo  lo  he  Imlluiú  en  Cervantes.  Este  autor 
emplea  el  vocablo  no  solo  en  el  sentido  de  raido,  pobre,  re- 
mendado, sino  tiimbieu  en  el  de  estravagante,  de  risible,  co- 
mo debió  ser  el  de  cuero  de  perro  que  llevaban  los  conquista- 
dores, según  Marino.  Cervantes  llamó  Roto  a  don  Quijote,  cuyo 
traje,  mas  que  ri)to  era  Cátrava^aiite,  i  aplicó  el  mismo  mTte  al 
loco  de  Sierra  Morena,  el  cual  realmente  llevaba  un  traje  raido. 
Véase  el  siguiente  pasaje  del  capitulo  XXIII  del  tomo  I  que 
refiere  el  encuentro  del  roto  de  Sierra  Morena  con  el  caballero 
de  la  Mancha:  «En  llegando  el  mancebo  a  ellos,  los  saludó  con 
una  voz  desentonada  i  bronca,  pero  con  mucha  cortesía.  Don 
Quijote  le  volvió  las  saludes  coa  no  monos  comedimiento,  i 
apeándose  de  Rocinante,  con  jentil  continente  i  donaire  le  fué 
A  abrazar,  i  le  tuvo  un   buen  espacio  estrechamente  entre  sus 
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brazos,  como  si  de  luengos  tiempos  le  hubiera  conoci(]o.  El  otro, 
a  quien  podemos  llninurel  Roto  de  la  mala  figura  (como  a  don 
Quijote  el  de  la  triste)  después  de  haberse  dejado  abrazar  le 
apartó  un  poco  de  si,  i  puestas  sus  manos  en  los  hombros  de  don 
Quijote,  le  estuvo  mirando  como  que  quería  ver  si  le  conocía». 

Era  pues  nmi  común  el  empleo  de  la  palabra  «roto»  apli- 
caba a  los  conquistadores.  Del  Perú  venían  las  armas  i  la  ropa, 
al  Perú  enviaban  de  continuo  los  gobernadores  de  Chile  comi- 
sionados a  traer  elementos  bélicos,  hombres  i  jénero  para  sus 
trajes,  los  tres  elementos  que  mas  consumo  tenían  en  este 
«reino*.  Creo  por  tanto  que  fué  en  aquel  pais,  donde  sus  po- 
bladores de  oríjen  europeo  eran  ya  elegantes,  donde  se  propagó 
primero  ese  calificativo  aplicado  a  los  soldados  de  la  guerra  de 
Arauco,  i  del  Perú  pasó  a  las  demás  colonias  españolas  de 
América;  no  en  el  sentido  de  pobre  de  dinero,  puesto  que  aque- 
llos enviados  llevaban  de  recomendación  a  la  corte  de  los 
virreyes  aJgunas  talegas  de  pepitas  de  oro,  ni  menos  en  el 
sentido  de  jentede  la  última  esfera,  ya  que  allí  era  bien  cono- 
cida la  nobleza  de  tales  guerreros.  Roto  era  sinónimo  de  mi- 
litar de  la  guerra  de  Chile,  i  como  aquí  todos  lo  eran,  pasó  a 
significar  chileno.  En  este  sentido  es  empleado  hasta  la  fecha 
en  aquel  pais  i  en  el  resto  dol  con  úñente. 

llai  además  antecedentes  históricos  de  que  los  Godos  no  se 
preciaban  de  lujosos  en  el  vestir,  cualidad  que  era  de  raza: 
Tácito  lo  dice  en  jeneral  de  todos  los  Jermanos.  Los  Godos  tu- 
vieron siempre  como  sií^uu  de  afeminación  i  de  superíicialidad 
de  carácter  el  gusto  por  los  perfumes,  las  joyos  i  los  trajes 
elegantes  de  los  meridionales  europeos.  Una  de  las  razones  que 
dabun  los  Godos  de  España  que  se  rebelaron  contra  el  reí  don 
Rodrigo  era  que  este  príncipe  se  presentaba  en  público  vestido 
de  seda  i  cargado  de  joyas,  lo  que  para  ellos  era  signo  evidente 
de  corrupción. 

Sabido  es  que  el  emperador  Teodosio  contuvo  por  algún 
tiempo  la  invasión  de  estos  bárbaros  pactando  alianza  con 
ellos,  dándoles  puestos  en  su  ejército,  en  el  senado,  ete,  i  tra- 
tándolos con  grandes  miramientos.  Pues  bien,  lo  que  mas  in- 
dignaba a  los  bizantinos  contrarios  a  esa  política  riel  hábil  em- 
perador  era  el  desprecio  de  los  Godos  por  la  majestuosa  toga 
romana.  Véase  lo  que  decía  a  este  ¡iropósilo  el  orador  Sinesio- 
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^^V  «Téiniá  y  Mirte  debea  tiparse  el  rostro  al  vor  a  estos  bárbaros 
M  cubiertos  de  pieles,  mandar  a  hombres  que  ostentan  el  traje  de 
I  guerrero  ron  luo-,  arrojar  la  piel  de  carnero  que  loa  cubre  y 

I  cambiarla  p.jr  la  toga  para  luego  decidir  eu  consejo  con   los 

■  inajistrados  romanos  de  la  suerte  de  nuestro  paia;  ocupar  los 

I  asientos  mtis  honorifícos  delante  de  romanos  nobles  inmediatos 

^K      al  cónsul,  y  saliendo  de  la  curia,  arrojar  riendo  la  toga  i§ue 
™      estorba,  según  dicen,  para  sacar  la  espada,  y  volver  a  ponerse 
la  piel  de  carnero». 

Aun  parece  que  también  liacian  alarde  de  su  desaliñado 
traje  como  de  su  ignorancia  literaria  i  de  todo  lo  que  significara 
apariencia  engañosa.  Recirairo^  el  Gv)do  quí  durante  diozisiete 
años  fué  todopoderoso  en  Italia,  nombrando  i  destituyendo  em- 
¡jeradores  de  occidente  —en  aquel  tiempo  en  que  estos  personajes 
se  sucedían  en  el  trono  de  los  cesares  casi  cim  la  frecuencia  con 
que  aquí  se  cambian  ministerios  — sin  que  se  dignara  ni  una  so- 
la vez  quitarse  el  traje  de  pellejo  para  vestir  la  púrpura  imperial, 
así  lo  dejó  comprender  al  tener  conocimionto  de  que  el  empe- 
rador Anlemio  <se  lamentaba  en  públicu  de  haber  dado  su  hija 
como  esposa  a  uii  bárbaro  aun  vestido  de  pieles».  Eáte  Antemio 
era  un  señor  que  tenía  una  hija  mui  hermosa,  i  coiio  Recimiro 
no  quisiera  casarse  con  plebeya,  lo  nombró  emperador.  El  sue- 
gro croyó  que  eu  realidad  era  el  soberano  de  ftalia  i  abusaba  de 
la  paciencia  de  su  hijo  pohtico;  pero  cuando  se  permitió  tenerlo 
en  menos  ¡¡or  su  traje,  este  antecesor  de  los  rotos  conquistado- 
rea  de  Chile  montó  eu  cólera,  se  trasladó  a  Roma,  depuso  al 
elegante  Aulemiu  i  lo  hizo  decapitar. 

No  estará  de  mus  recordar  que  fueron  los  bárb  iros  los  que 
enseñaron  a  loa  meridionales  el  uso  del  honesto  pantalón,  que 
el  Godo  llevaba  tan  largo  como  los  nuestros  i  abrochados  sobre 
la  cadera. 

La  costumbre  de  reforzar  la  ropa  con  piel  duró  en  Chile  hasta 
hace  pocos  años;  eso  sí  que  en  los  últimos  tiempos  tratábamos 
de  encubrir  el  verdadero  objeto  de  esa  medida  económica  dando 
al  [)rtrcl)o  pretensiones  de  n<lorno,  recortando  el  cuero  o  charol 
en  forma  de  corazón  de  naipe  para  coserlo  en  las  partes  del  ca- 
simir mas  espuestas  al  roce.  Las  grandes  polainas  de  cuero  de 
perro  que  usan  algunos  huasos,  recuerdan  el  traje  del  mismo 
material  usado  por  sus  abuelos. 
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Aquellos  mensajeros  se  presentaban  en  la  ciudad  de  loa  virre- 
yes con  los  trajes  mas  estraQos  que  es  dable  iniajinar:  gastados, 
descoloridos,  Henos  de  zurciduras  i  remiendos  de  todo  jéuero 
i  reforzados  aquí  i  allá  con  trozos  de  piel  de  oveja,  i  hasta  con 
calzones  de  indio  i  «capa  de  cuatro  puutas»,  como  llamaban  al 
poncho  indíjena. 

ufanos  llegaban  pues  a  Lima  los  conquistadores  con  sus  es- 
travagtintes  trajes,  que  debieron  seguramente  hacer  reir  a  las 
limeñas  a  carcajadas  de  los  «rotos*  de  Chile. 

Las  propagadoras  del  vocablo  conservan  a  vete  su  siguificado 
primitivo,  como  io  prueba  el  que  cuando  en  1.S8I  fuimos  a 
verlas,  a  pesar  de  no  ir  a  lo  pobre  i  de  haber  entrado  a  la  capí- 
íi\\  en  traje  de  parada,  como  era  de  rigor,  «rotos»  nos  decian. 

El  roto  iletrado  da  t^uiibieu  ul  apodo  nacional  ese  mismo  al- 
cance, como  puede  colc^j irse  de  la  ocurrencia  que  va  en  seguida, 
de  esas  al  vuelo  i  sin  molde;  un  trabajador  estranjero  de  esta 
provincia  dijo  a  un  chileno:  «vea  Vá  pues,  hombre,  yo  tam- 
bién sol  roto»,  i  le  mostraba  un  desperfecto  de  sus  pantalones, 
Dióle  una  mirada  el  roto  auténtico  i  le  replicó  con  calma:  «rotoso 
herih,  que  pa  roto  te  falta  mucho»,  i  anadió  tras  corta  pausa: 
«i  te  sobra». 

Olvidados  de!  mundo  i  de  sí  mismos  aquellos  ilustres  con- 
quistadores, atentos  únicamente  a  cumplir  b  mejor  posible  sus 
deberes  para  con  su  lejana  patria,  sin  sueldo,  semidesnudos  i 
hambrientos,  sostenidos  solo  por  su  alma  heroica,  recibieron  un 
sobrenombre  que  era  la  espresion  de  sus  virtudes.  Para  ellos 
parece  haber  sido  escrito  el  proverbio  latino:  non  est  cicatrix 
tttrpis  qitaní  virbift parit. 

Hemos  heredado,  como  se  ve,  con  bu  aangi'e,  su  apodo  elo- 
cuente. 1  «quien  lo  hereda  no  lo  hurt.i». — Un  boto  chileno. 

Marzo  de  1903. 


SEGUNDA  PARTE 

EL  PUEBLO  CHILENO  i  SU  LENGUA 

CAPITULO  I 

EM  DEFENSA  DE  LA  RAZA 

1.  Ecos  en  el  estranjero  de  la  difamación  de  los  Araucanos. — 2.  Quien 
es  roto  en  Chile. — 3.  Campaña  en  contra  del  pueblo  chileno. — ^4,  Ilustra- 
ción e  intelijencia. 


1.    Ecos    EN    EL    ESTEANJERO    DE    LA  DIFAUJLCIOK 
DK    LOS    AbaCCANOS 

Sefior:  Cuando  en  mi  anterior  le  decia  que  la  publicación  de- 
nigrante para  la  raza  indíjena  de  Chile,  i  por  lo  tanto  para  su 
raza  actual,  seria  leida  con  detención  en  I08  paise^  que  ae  ocu- 
pan del  capital  problema  de  las  razas,  estaba  seguro  de  lo  que 
afirmaba,  porque  hojeo  revistas  cientiticas  de  todos  los  paises  i 
estoi  al  corriente  de  la  gran  importancia  que  está  tomando  en 
todas  partes  el  estudio  de  la  etnografía.  No  tardaron  en  cum- 
plirse mis  temores.  El  último  correo  me  trajo  los  dos  últimos 
tomos  de  las  Mémoires  de  ía  SociMé  (V Anihropologie  de  París,  i 
en  el  tomo  3.**,  serie  5.*,  se  inserta  un  estudio  de  Mr.  G.  de 
Rialle  sobre  la  edad  de  la  piedra  en  Chile,  eu  el  cual  se  cita  el 
desgraciado  escrito  de  los  Anate»  de  la   Unit^ersidad  de  Chile. 

A  propósito  de  las  piedras  agujereadas,  tan  comunes  entre 
los  Araucanos,  entra  el  autor  de  e3e  estudio  en  eruditas  consi- 
deraciones respecto  de  su  probable  uso.  Pareoe  que  en  la  Uni- 
versidad le  insinuaron  la  idea  de  que  tales  piedras  podrían  ser 
un  fetiche  araucano  que  representada  algtma  divinidad  íevac- 
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nina,  un  lingan  cliileno.  Felizmente  Mr.  de  Rialle  sabe  mas  que 
nuestra  revista  universitaria  sobre  el  significado  de  un  dios  fe- 
menino en  una  nixa,  \mv  lo  que  dice:  «.Je  panae  sur  la  théorie 
.  qui  enfait  dea  jHi ches  repréJient^nt  le  sexe  fétninin.  ceüe-ci  étant 
en  contradi dion  avee  cfí  que  I'on  connait  des  croyanees  des  anciens 
Araucatui*.  Pero  por  desgracia  acepta,  seguramente  por  falta 
de  Conocimiento  personal  del  asunto,  que  la  raza  araucana  se 
estendía  al  oriente  de  los  Andes,  corao  afirman  loe  Analco,  error 
que  no  puedo  dejar  que  se  propale  sin  mi  protesta. 

El  Araucano  de  pura  raza  soJo  existió  entre  los  ríos  Aconca- 
gua i  Tolten.  Al  norte  i  al  sur  de  esos  límites  los  indíjenas  eran 
solo  mestizos  del  chileno.  La  frontera  oriental  fué  siempre  la 
cordillera  hasta  el  Itata,  i  de  allí  al  sur  los  valles  occidentales 
de  los  Andes  estaban  habitados  por  los  Pehuenches  al  norte  i 
por  los  Iluiliches  al  sur,  familias  cuya  base  étnica  estíiba  en  las 
pampas  arjentinaa,  siendo  únicamente  mestizos  de  Araucano 
las  tribus  colindantes  con  los  chilenos,  El  Iluiliche  es  dolicocé- 
falo  o  sub-dolicocéfalo,  mientras  que  el  Araucano  es  braqui  o 
sub-braquicéfalü.  El  Fehuencho,  mestizo  de  Patagón,  tiene  una 
talla  media  de  1.68  metro,  siendo  la  del  Araucano  de  1.02  rae- 
tro  únicamente. 

Muí  poco  importaría  que  el  hombre  fuera  blanco,  negro  o 
amarillo,  ni  que  su  cráneo  fuera  mas  o  menos  ovalado  o  que 
sus  huesos  tuvieran  algunos  centímetros  de  mas  o  de  menos, 
8Í  no  fuese  que  esos  signos  estemos  de  las  razas  corresponden 
a  almas  diversas,  i  son  las  cualidades  morales  e  intelectuales  lo 
que  establece  la  jeraniuía  entre  las  razas  humanas. 

Mientras  que  nuestros  antepasados  indíjenas  eran,  como  he 
dicho,  una  de  las  familias^mas  netamente  patriarcales  de  toda 
la  especie,  los  iruiliehes  eran  i  son  una  casta  matriarcal  típica, 
con  todos  los  estigma^  morales  correspondientes.  Baste  recordar 
que  entre  ellos  la  poliandria  ha  subsistido  hasta  que  los  arjen- 
tiüos  tomaron  posesión  de  sus  tierras.  Una  mujer  se  casaba  de 
ordinario  con  cuatro  hombres  i  tenia  .obre  ellos  un  dominio 
despótico.  Los  Pehuenches  eran  matriarcales  atenuados-,  por  lo 
menos  los  vecinos  de  los  Araucanos;  sin  embargo  sus  mujeres 
eran  altaneras  i  liceucicsas,  saliendo  a  la  guerra  cabalgando  a 
horcajadas  i  lanza  en  ristre. 

No  solo  Mr.  de  Rialle  ha  sido  inducido  en  error  por  los  Ana- 
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les  a  este  respecto,  sino  que  tambieu  uno  de  los  mas  laboriosos 
e  ilustrados  profesores  alemanes  de  Santiago  ha  tomado  por 
Araucanos  a  los  indíjenas  nombrados  porque  hablan  dialectos 
del  idioma  araucano,  i  describe  ídolos  huiliches  i  dioses  patago- 
nes con  hijas  envueltas  en  lios  ainorosos,  como  pertenecientes 
a  la  relijion  de  nuastros  antepas/idos,  que  tenían  una  relijion 
sin  ídolos  de  ninguna  especie,  sencilla  i  elevada.  * 

Zevallos  i  otros  escritores  arjentinos  son  los  inventores  de  la 
especie  de  que  todos  los  indios  de  sus  pampas  son  de  estirpe 
araucana,  teoría  aceptada  por  nuestra  Universidad.  Ilusiones. 

Tomar  por  araucanas  a  todas  las  tribus  indíjenas  que  hablan 
Chilidugu  es  lo  mismo  que  creer  que  son  franceses  los  negros 
de  la  Martinica,  i  Anglo-Sajones  los  once  millones  de  africanos 
que  hai  en  Estados  Unidos. 

2.  Quienes  (Roto>  en  Chile 

Como  los  defectos  i  vicios  que  han  aparecido  o  han  sido  no- 
tados en  estos  últimos  tiempos  en  la  población  de  nuestro  pais 
solo  atañen,  según  se  dice  i  publica,  al  roto  chileno,  ésta  i  las 
siguientes  cartas  se  referirán  especialmente  a  él. 

Pero  antes  de  entrar  en  materia  es  conveniente  precisar  el 
signifícado  del  término  «roto»,  es  decir  ver  quienes  somos  i^otos 
en  Chile. 

Hai  en  el  pais  unas  seis  o  siete  famihas  que  se  creen  ellas 
solas  exent-as  de  ese  calificativo,  teniendo  por  c rotos»  a  todos 
los  demás  pobladores  de  la  República. 

Pero  existen  otras  cuarenta  i  tantas  estirpes  que  no  aceptan 
por  nada  de  este  mundo  el  esclusivisrao  de  las  primeras.  <Dó- 
JBDse  de  títulos»,  dice  enfadado  alguno  de  sus  miembros  si  se 
Je  promueve  la  cuestión,  i  metiendo  el  índice  i  el  pulgar  al  bol- 
sillo del  chaleco  los  sacan  i  muestran  haciendo  con  ellos  un 
movimiento  mui  espresivo,  como  de  quien  cuenta  chauchas,  al 
mismo  tiempo  que  guiñan  disimuladamente  un  ojo.  Eso  si  que, 
salvo  ellas,  tienen  por  verdad  de  fe  que  sus  demás  compatriota^ 
)n,  sin  duda  alguna,  «puros  rotos». 

Entro  esos  demás  compatriotas  están  la  inmensa  mayoría  de 
los  ricos,  de  los  hacendados,  de  los  mineros,  de  los  industriales, 
de  los  rentistas,  de  los  empleados,  del  ejército  i  marina,  empa- 
rentados con  los  de  arriba  i  los  de  mas  arriba,  pero  que  recha' 
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zanel  mote  porque  lo  toman  al  pié  de  la  letra.  Del  bodegonero, 
del  artesano  abajo,  comprenden  el  apodo,  pero  a  ellos?...  i  se 
contemplan  el  traje.  Esta  categoría  de  paisanos  es  la  que  son- 
ríe con  un  estreno  de  la  boca  cuando  ve  pasar  a  su  lado  a  un 
artesano  elegante. 

No  es  que  defienda  el  traje  raído,  sjno  simplemente  que  tengo 
empeño  en  que  no  se  tome  el  hábito  por  el  monje,  porque  en 
las  tres  categorías  anteriores  andan  niui  ufano.s  algunos  des- 
graciados a  quienes  tiene  miserablemente  engañados  el  sastre, 
por  lo  que  hai  que  disculparlos  de  que  no  le  paguen  sus 
cuentas. 

El  mismo  artesano  que  ha  logrado  comprarse  un  trajecito 
dominguei'o  i  que  en  el  taller  saca  el  año  con  el  mismo  terno, 
habla  también  de  «rotos»  como  de  algo  que  no  le  atañe  i  con 
la  satisfacción  con  que  el  cabo  hal)Ia  del  solrtado  raso,  porque 
he  notado  que  los  cabos  nunca  dicen  soldado  a  secas.  El  arte- 
sano llama  «roto»  al  conciudadano  que  vive  a  jornal  del  traba- 
jo de  sus  músculos. 

Este  último  es  el  único  que,  si  ae  le  pregunta  si  es  roto,  con- 
testa: «roto  chileno  soi,  i  d'ei»?...  I  te  mira  al  preguntón 
las  pupilas. 

Con  éste  me  quedo,  señor;  en  nombre  de  él  principalmente 
escribiré  hoi,  porque  es  el  mas  débil,  el  mas  indefenso,  nueátro 
hermano  menor,  «los  niños»,  como  ellos  se  llaman,  i  lo  san 
realmente  de  nuestra  raza,  los  cuales  están  entregados  con  toda 
la  buena  fe  de  sus  varoniles  corazones  a  los  que  deben  guiar 
sus  destinos,  a  sus  hermanos  iiustrados,  ricos,  que  han  acepta- 
do la  tarea  de  gobernarlos, 

¿Deben  condenarse  el  orgullo  del  cabo  por  su  jineta,  el 
del  artesano  por  su  traje  o  el  del  majistrado  por  su  posición 
diatinguidaV  De  ninguna  manera.  El  chileno,  especialmente 
aquel  cuyos  sentimientos  no  han  sido  perturbados  por  una  fal- 
sa educación,  tiene  asentados  en  lo  íntimo  de  su  ser  los  mas 
correctos  instintos  individualistas.  Tiene  pues  el  roto,  avmque 
no  sepa  esplicárselo  en  detalle,  ni  sienta  la  necesidad  do  saber, 
lo,  el  convencimiento  de  que  és  la  dulce  satisfacción  que  espe- 
rimenta  el  hombre  cjue  ha  salido  victorioso  en  la  eterna  lucha  de 
la  selección  el  mas  eficaz  estímulo  del  porfecciouaraiento,  i  tiene 
esa  convicción  porque  él  siente  vivísimo  el  orgullo  del  ascenso. 
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Ningim  código  moral  del  mundo  condena  el  orgullo  lejítimo, 
pero  sí  la  soberbia,  por  lo  que  el  cabo  no  debe  olvidar  que  su 
jineta  es  ante  todo  una  insignia  de  deberes  superiores  a  los  del 
soldado  raso,  i  que  solo  por  eso  es  honrosa.  Que  tenga  presente 
que,  si  por  atender  mas  a  sus  derechos  que  a  sus  deberes,  se  le 
arranca  algún  dia  su  insignia,  ini  a  formar  en  su  batallón  des- 
pués del  último  soldado,  ixiue  un  aibo  dado  de  baja  es  una  nota 
triste  para  el  rejimionto  entero,  porque  representa  un  intento 
fracasado  de  selección,  doloroso  como  todo  fracaso  moral. 

3.  Campaña  kn  contra  del  pueblo  chileuo 

Tengo  u<iuí  al  frente  algunos  ejemplares  del  diario  santiagui- 
no  en  quo  a[»arccon  los  mas  hirientes  escritos  en  contra  del  roto 
chileno,  esa  liase  de  nuestra  raza.  Son  varios  números  desde 
agosto  del  año  i)asado  hasta  el  que  me  trajo  el  último  vapor. 
Su  t.irea  es  pues  sistemática  i  como  es  el  órgano  oficial  de  un 
partido  político  que  aspira  naturalmente  a  gobernarnos,  es  de 
temer  que  esa  i»roi»aganda  forme  parte  del  i)rograma  de  dicho 
partido. 

Con  ocasión  do  los  preparativos  ({ue  se  hacían  en  la  capital 
l)ar;i  recibir  dignamente  a  la  coiiiision  arjentina  (pie  nos  visitó 
en  celebración  de  los  tratados  de  paz,  aquel  diario  toma  nota  de 
(jue  el  roto  no  manifiesta  tovlo  el  entusiasmo  que  iJebiera,  i  por 
tal  motivo,  después  do  enrostrarle  los  mas  denigrantes  epítetos 
(|ue  se  le  vinieron  a  la  pluma,  concluye  con  esta  osclamacion 
de  su  deseo:  «bien  merecida  se  tiene  su  suerte  perra». 

A  protesto  de  analizar  el  primer  año  de  la  actual  administra- 
<-ion,  otro  diari<»  de  Santiago  estuvo  publicando  un  programa 
de  laion  gobierno  para  miestro  i»ais.  i  en  dicho  programa  se 
encomienda  la  nooosidad  do  apresurar  la  inmigración  «le  arte- 
sanos estranjorns  vpara  ir  reemplazando  a  los  chilenos*,  son 
sus  palal)i'as. 

Kl  úitinid  iHUMoro  (|Uo  me  llega  de  ese  misnto  diario  da  cuenta 
alboroza<lo  de  la  llogadíi  de  colonos  boers  para  reenqdazar  a 
nuestra  raza    i'orronqiida  i  rlojonorada  . 

Ha  hecho  oso  diario  ima  incesante  campaña  en  contra  de  la 
oolonizín-ioii  «leí  sur  <'on  familias  (.'hilenas.  i  hui  que  confesar 
que  ha  ganado  la  partida,  a  lo  menos  por  ahora. 

R.C1V  6. 
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Solo  un  diario  de  provincia,  perteneciente  a  una  colonia  la- 
tina de  Valparaiso,  el  que  ha  astremado  sus  epítetos  sangnentos 
en  contra  del  pueb!o  que  lo  hospeda,  acompaña  a  esos  represen- 
tantes de  la  prensa  de  la  ctipital  en  su  tarea  malsana.  Dichos 
diarios  santiaguinos  están  redactados  en  la  sección  hostil  por 
personas  de  raza  que  no  podrá  jamás  comprender  el  ahna  ehi-i 
lena,  i  así  se  les  ve  predicar  a  diario,  tanto  los  de  Santiago  como] 
el  de  Valparaiso,  el  socialismo  i  el  feminismo  como  panac 
de  rejeneracion  social,  i  esto  con  la  mejor  buena  fe  del  mundoJ 

Los  diarios  no  nos  deaprestijian  en  el  estranjerít,  porque  esos' 
artículos  no  son  leídos  fuera  del  pais;  solo  sirven  para  estravíar 
el  juicio  a  la  fecha  vacilante  en  Chile  sobre  materia  de  tanta 
trascendencia,  por  lo  que  precisa  sal  i  ríes  al  pas<t.  Pero  no  suce- 
de  lo  mismo  con  los  estudios  publicados  en  revistas  como  los 
AnaleJi  universitarios,  que  tienen  el  doble  prestijio  de  ser  revis- 
ta científica  i  oficial  de  nuestro  p;obierno,  Ya  le  he  dado  ima 
prueba  de  que  son  leídos  por  Ims  hombres  de  estudio  estranjeros. 

En  dicho  periódico  oficial  habrán  leido  en  Europa  i  Norte- 
América  las  condiciones  morales  e  intelectuales  del  pueblo  chi- 
leno, apreciadas  por  los  (jue  mejor  deben  conocerlo,  por  sus 
propios  gobernantes,  los  que  declaran  así  su  opinión  en  el  nú- 
mero correspondiente  a  octubre  de  1901,  pájs  4iM  i  492.  Se  re- 
fieren los  Anales  a  los  fines  del  siglo  XVI II. 

«La  mayoría  de  la  población  la  componía  la  clase  ínfima  de 
los  mestizos,  embrutecida  i  pobre  en  parte,  laboriosa  i  útil  en 
otra.  Al  terminar  ese  siglo,  la  fusión  de  españoles  i  de  indios  se 
había  operado  por  com[ileto  en  el  norte  i  casi  t«.italmente  entre 
Chillan  i  el  Bio-bio.  Se  jeneralizó,  pues,  de  esta  manera  en 
todos  loa  distritos  este  elemento  de  raza  que  vino  a  reemplazar 
a  la  aboríjen  i  de  que  derivaron  nuestra.s  clases  populares. 

«Los  mestizos  fueron  quedando  radieadí^s  en  los  campos  i 
poblaciones,  en  los  fundos  como  mayordomos,  intjmlinos, 
vaqueros  i  peones,  i  en  las  ciudades  como  art&snnos,  sirvientes 
domésticos  i  trabajadores  al  flia». 

Haciendo  alusión  a  loa  defectos  que  en  números  anteriores 
encontró  a  Ciodos  i  Araucanos,  uflade  la  revista,  a  pruijósito  de 
la  castíi  mestiza,  i  con  el  tono  decisivo  tlel  mat^^mrttico  qm»  des- 
pués de  largos  cálculus  encuentra  lu  regla  i  h\  ttnunoia  con  un 
«que  era  lo  que  queríamos  demostrar»,  ul^ade,  digo,  lo  siguiente; 


OEPEKSA  DE  LA  BAZA  83 

«Había  hereflaclo  los  defectos  de  las  razas  de  que  provenía: 
intem¡>eranto,  imprevisor,  supersticioso  i  propenso  al  ocio  i  al 
robo  por  el  lado  iudíji'iia;  pendenciero,  valiente,  fanático  i  fata- 
lista e  inclinado  a  la  vida  errante  por  lo  (pie  le  tocaba  de  espaftol>. 

Como  Ud  ve.  el  «defecto-  de  ser  valientes  solo  nos  viene  por 
el  con<iuistador,  el  cual  después  de  pasearse  victorioso  por  dos 
mundos,  no  pudo  conipiistar  en  nías  de  tres  siglos,  con  toda  clase 
de  armas  i  de  recursos,  a  los  cobardes  Araucanos,  que  peleaban 
casi  desmidos,  sin  mas  auxilios  (jue  los  de  sus  montes  i  con  una 
maza  de  pellin  i  un  colitíüe  a<£U7.a<lo  por  principales  armas. 

¿Si  será  un  signo  de  los  tiemj)o.s  que  alcanzamos  lo  de  elevar 
a  virtud  la  condición  opuesta  al  valor?  Puede  ser  que  esta  no- 
vedad abra  los  ojos  <le  los  lectores  europeos  respecto  a  la  sabi- 
duría de  nuestra  revista  i  })on<ra  en  duda  el  que  sea  posible  la 
existencia  de  una  casta  humana  con  tantos  i  tan  jjraves  defec- 
tos innatos  como  se  nos  atril)uye.  Aunque  es  mas  lójico  que 
piensen,  i-n  vista  de  esa  muestra  intelectual,  ipie  el  autor  se 
hace  ilusiones  al  decir  (pie  solo  «en  parte  •■  estaban  los  chilenos 
embrutecidos. 

No  he  )>odido  averiiíuar  como  llejxc)  a  saber  el  redactor  de 
esa  Hisfítrlíi  con  tanta  certidumbre  i  con  detalles  tan  comple- 
tos el  estailo  moral  de  los  rotos  del  siirlo  antepa.sado,  pues  nin. 
«runo  de  los  cronistas  e  historiad()res  de  a(|nel  siijlo  diee  algo 
pareciilo;  nuii  al  contrallo,  el  mestizo  fué  desde  (jue  nació  el 
mejor  S(»ldado  de  la  colonia,  como  lo  dice  hasta  el  mismo  Gon- 
zález de  Nájera,  difamador  interesado  en  todo  lo  (jue  no  era 
godo.  Kl  historiador  Felipe  (íomez  de  Vidaurre  ((ue  vivi(> 
precisamente  en  ese  siglo  i  (jue  conocií)  person:dinente  a  los 
mestizos  chilenos,  dice  en  su  fíistnrin  (froffráfira,  natural  y 
dril  drl  Ihfino  de  ('hih\  inserta  en  el  tomo  lá  de  la  (hlrccion 
'Ir  Historiaron s  (le  C/iilf,  i  en  la  i>áj  2!^4,  reliriéndosea  h)s  mes- 
tizos: >í('uant<»  a  las  dotes  del  ánimo,  se  dicen  en  una  sola  pa- 
labra, y  es  (pie  a<piello.-<  sacantn  todo  lo  bueno  de  ambas  na- 
ciones .  Se  ve  claro  (pie  no  es  este  el  autor  consultado  por  el 
escritor  universitario. 

C'omo  preparación  para  abordar  el  jtroblema  de  nuestra  raza, 
tengo  hecha  mucha  lectura  sobre  etnogralia  i  pu^Mlo  asegunirle, 
señttr,  «[ue  solo  en  una  tpie  otra  tribu  salvaje  de  las  mas  atra.sadas 
del  mundo,  en  el  centro  del   África,  en  Oceanía,  en  Indostuu, 
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tribus  pequeñas,  aisladas,  errantes  en  climíis  tní5oportnl>le.s  parn 
razas  ele  mediana  organización  social,  he  encoiitrarlo  un  r*ümu- 
lo  do  defectos  i  %n("io.s  tnw  afrentosos  para  la  humanidad.  Los 
(|ue  lian  estudiado  aquellos  seres  infelioes  no  ]iueden  ocultar  el 
horror,  el  desconsuelo  que  causa  a  un  hnmbre  f*U[>erinr  el  es- 
pecítáoulo  tristísimo  de  la  contemplat-ion  de  seres  tan  desp:rncia- 
dos  i  abyectos  pertenecientes  a  la  misma  especie  natural  (|ui'  ellos. 

Está  anunciada  una  comisión  francesa  que  viene  a  Sud- 
América  a  estudiar  sus  ray,a>;.  la  que  de  seguro  estará  ya 
impuesta  de  la  declaración  oticial  del  gobierno  de  Chile,  !o  que 
facilitará  grandeitientc  su  t:ireu  en  la  jiurte  mnsdifíril  i  dt-licarla 
de  la  etuografiíi,  la  parle  sicolójica;  lo  demás  es  euwtion  (Je 
manejar  coiiq»ases,  reglaí*  i  minieros,  tarea  casi  mecánica  ¡lara 
los  que  tienen  prácticíi. 

Talvez  con  el  fin  de  estender  !a  propaganda,  se  encuentran 
baratísimos  en  las  librenas  tomos  de  algunas  de  las  partes  ya 
jiublicadas  de  iliclia  HLttoria,  con  el  mismo  formato  i  el  mis- 
mo material  de  los  Annhs,  uu  st'  si  p<tr  cuenta  del  t«soro  uni- 
versitario o  como  gaje  id  reductor. 

Después  de  esta  enumeración  de  nuestras  eualiilades.  los  ÁnaJpf 
pe  muestran  nuii  optimistas  respecto  al  poder  oculto  de  la  ins- 
trucción sobre  «nuestras  clases  populares»,  jHira  camhiar  con 
ella  ios  instintos  heredados;  jiero  como  entre  los  salaos  ile  todas 
partes  la  ilustración  es  tenida  a  la  IVcha  conai  ineiq)a'«c  de  mo- 
dificar el  carácter  i  las  cualidades  moralcíí  innatas  de  las  razas, 
miránd<tla  solo  como  un  veloque  lasencul^ri',  liaciéndolas  jKir  lo 
mismo  mas  pcligrosa-s,  lius  e-speranzas  de  nuestro  golnerno  al 
respecto  serán  tenitlas  como  una  utojiía  pueril. 

De  modo  que,  descartando  lo  de  valientes,  sumando  ambas 
sábanas  i  aclarando  términos,  tejiemos  que  el  gobierno  qu(>  nos 
hemos  da<lo  declara  que  <'l  pueblo  a  quien  tiene  la...  desgracia, 
(¡reo  que  ilebo  decir,  de  golvernar  es,  })or  naturaleza  bereiíltiu-ia, 
intenqK'rante,  iinjirevisor,  siq)ersticinso,  fltijeií.  ladrón,  [lendencie- 
ro,  fanático,  fatalista  i  vagabundo.  ^Sea  todo  por  el  amor  de  Dios! 

4.     IlAfSTBACION  E  IKTELIJRNCIA 

No  voi  a  ocuparme  en  ésta  de  demostrar  que  son  injustos  osos 
cargos;  los  uinmlo  porque  son  ellos  lus  que  se  invocan  en  la 
campaña  sistematixuda  de  elijiiiuuei<»n  de  la  raza  chilena  que 
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se  está  llevuiido  a  cabo  en  nuestra  propia  patria,  como  tendré 
«ícasion  (le  probarlo  mas  adelante,  campaña  que  encontrará  se- 
jruraniente  aplausos  en  las  naciones  estranjeras  que  viven  ata- 
readas buscando  plaza  en  el  mundo  para  sus  hijos,  i  que  encuentra 
compatriotas  nuestros  que  la  llevan  a  la  i)ráctica  con  la  satis- 
facción de  (piien  realiza  una  obra  benéfica,  sencilla  i  sin  resis- 
tencias ni  peligros. 

Andan  ])or  allí  mui  acreditados  tres  cargos  hechos  al  i)ueblo 
chileno,  i  aunque  no  figuran  en  la  lista  oficial,  de  ellos  me 
ocuparé  con  preferencia,  porque  los  considero  de  mayor  ve- 
rosimilitud,   i  son: 

1.**  El  de  «pie  estamos  convirtiéiidonos  en  socialistas  i)eligro- 
st)S.  condición  moral,  (pie  no  intelectual,  tenida  por  la  ciencia 
moderna  couío  signo  seguro  de  inferioridad  étnica,  jwr  lo  cual 
urje  refutar; 

2."  Que  somos  una  casta  de  criminales  que  debiéramos  estar 
en  presidio  perpetuo; 

.')."  Kl  de  (pie  c(.n  nuestra  rudimentaria  intelijencia  hemos 
( orroniiiitlo  la  galana  habla  de  Castilla,  convirtiéndola  en  una 
jerga  inintelijible  (|Ue  es  una  vergüenza  nacional. 

líe  de  [irincipiar  por  este  último  número,  pues  (jue  a  ser 
cierto  indicaría  realmente  una  <leHciencia  mental  (pie  justifica- 
ría los  otros  cargos  i  haría  inútil  el  ocuparse  en  defender  una 
casta  de  imb(''ciles. 

Creo  también  urjeiite  refutar  este  error  ponpie,  siendo  el  ha- 
bla del  pueblo  iletrada»  de  Chile  esencialmante  diversa  de  la  de 
la  parte  culta  de  su  poblaci<»n.  ha  contribuido  sin  duda  a  di- 
fundir la  creencia  de  <pie  existen  dos  razas  en  nuestro  pais; 
error  funesto  (pie  debemos  destruir  ile  raiz  allegando  a  su  es- 
tirpacion  total  el  concui-so  de  todi>s  los  que  algo  sepan  o  puedan, 
en  la  convicci»»n  de  (pie  sus  esfuerzos  .son  empleados  en  una 
<)bra  de  trascendental  importancia. 

Kntrc  los  estraños  desvíos  «le  criterio  (pie  de  algún  tiempo  a 
esta  j)art('  trabajan  el  sentido  común  del  púbUcoen  Chile,  debe 
contarse  el  olvido  de  la  gran  diferencia  (pie  la  ilustración  i  la 
cultura  establecen  entre  las  pei-sonas;  es?  olvido  es  el  que  lleva 
a  la  jcn(rali<lud  a  despreciar  i  ridiculizar  a  la  población  chi- 
lena inculta,  tomando  su  modo  de  ser  por  signo  inequívoco  de 
(.-tu]iidc/..  Nohai  a(pií,  conaten  lo' las ¡»an"tes, ilustrados e ignoran- 
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tes,  ciudadanos!  campesinos,  educados  i  rústicos,  sino  intelijentes 
i  estúpidos.  Dos  razas  con  potencias  cerebrales  l>ien  diversas. 

Esto  me  ha  hecho  pensar  nmchas  veces  en  (pie  la  ihistracion 
con  sus  inmensos  beneíicios  tiene  sin  embargo  su  reversu:  el  de 
que  se  la  confunde  con  el  entendimiento,  i  el  de  cpie  se  crea  que 
puede  reemplazarlo  i  sui)lantarlo,  invirtiendo  la  jeranjuía  ver- 
dadera en  cuestión  la  mas  importante  de  todas. 

Indudable  es  que  la  facilidad  que  presta  la  ilustración  de  per- 
mitir al  hombre  abarcar  con  su  pensamiento  el  número  casi 
infinito  de  hechos  que  a  él  mismo  se  retieren  i  al  medio  en  que 
se  han  desarrollado,  en  la  larga  serie  de  siglos  cuya  historia  co- 
nocemos, j)roporciona  al  criterio  un  número  de  datos  sobre  que 
basar  sus  juicios  incomparablemente  superior  al  que  puede  re- 
cojer  un  individuo  con  su  esperieucia  personal.  La  discusión  e 
interpretación  de  esos  hechos  por  los  hombres  de  talento  ((ue 
ha  producido  la  especie  humana  en  los  (Hforentes  paises  i  siglos, 
abre  al  espíritu  un  carupo  nuevo  e  inmenso  de  luz,  estondicndo 
la  vida  cerebral  en  espacio,  tiempo  e  intensida<l  de  una  manera 
imposible  siquiera  de  ser  imajinada  por  el  ignorante.  Pero  ese 
poder  maravilloso  de  la  ilustración  es  incapaz  ile  crear  el  talento. 
de  hacer  que  un  cerebro  mal  dotado  forme  juicios  exai-tos  «le 
la  comparación  entre  diversas  impresiones  mentales.  El  poder 
de  comparar  i  de  juzgar  con  acierto,  esto  es  el  criterio,  el  juicio, 
es  cualidad  del  espíritu  i  depende  de  la  constitución  material 
del  encéfalo,  i  mientras  mas  datos  tenga  a  la  vista  un  cerebro 
incapaz,  mayores  serán  la  ¡n<lecision  i  el  embrollo  de  sus 
determinaciones. 

El  mal  estií  pues  en  (pie  se  conlumle  amenudo  la  nuiíioria 
con  el  juicio,  i  esa  confusión  halaga  a  los  ilustrados,  porque  el 
enri([uecer  la  retentiva  es  mas  o  menos  iVicil  i  hasta  faeilisimo 
para  algunos,  mientras  «jue  nacer  con  un  cerebro  bien  consti- 
tuido es  un  don  de  la  naturaleza,  desgraeiadainente  raro. 

Uno  de  los  caracteres  del  pensamiento  Intino  (pie  n<»s  esta 
invadiendo  es  })recisaniente  el  de  tomar  la  apariencia  por  la 
realidad,  la  forma  por  el  fondo  de  las  cosas,  i  para  poner  en 
evidencia  la  false(la<l  de  esa  manera  de  pensar  fué  que  me 
detuve  en  los  pellejos  de  carnero  de  los  Godos,  i  por  lo  mismo 
me  dilato  en  este  parra  l'o,  i  me  estenderé,  señor,  ealculando  el 
máximum  de  su  paciencia,  en  el  lenguaje  del  roto. 


■     í 
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Ni  el  traje,  ni  liis  muñeras,  ni  el  lenguaje  jmxlucen  una  ilu- 
sión tan  cngañtisu  como  la  nienioiia  feliz  i  enriijueciiia  do  uu 
individuo  de  escu8o  nieoilu,  ni  nin^na  ¡luede  traer  mus  graves 
i  desgraciadas  ciinsfcuencijus.  Uti  tont*»  ilustrado,  esj>ecialinen- 
te  si  tiene  facilidad  tle  cspreaarse  i  modales  distinguidos,  puede 
llegar  a  ser  una  cidaniidad  nacionid  en  un  pueblo  ()ue  dé  eu  la 
flor  de  tomar  a  los  letrados  por  estadistas  i  a  los  cortesanos 
por  diplomáticos. 

Con  este  triunfo  de  la  forma  estema  está  sucediendo  en 
nuestro  paiis  tiue  ya  nadie  sabe  o  cree  saber  algo  que  para  de- 
cirlo no  adopte  un  continente  solemne,  ahueque  la  voz  i  estire 
el  pescue/o,  jmnjue  decirlo  sencillamente,  a  la  llana,  a  la  chi- 
lena antigua,  no  convence  a  nadie.  Los  tiempoB  de  Donieyko, 
Baños  Aianu.  Philippi,  Amimátegui.  Co<A.  Fnbres,  etc.  sen- 
cillos i  sabios  de  verdad,  son  del  siglo  pasado.  Vamos  con 
demasiada  rai)idez  }K>r  esta  pendient«  i  pronto  llegaiemos  a 
tomar  por  baña  tídhula  <k'  metal  lino  lo  que  no  sea  sino  mol* 
dura  dorada  sin  un  (^uilute  de  lei,  dejando  a  otros  menos  ciegos 
la  ri<|uey.a  cierta. 

8i  hai  hombres  a  quienes  perjudiijue  esta  manera  superficial 
i  afeminada  de  aqnilatar  su  valer,  esos  hombivs  son  los  rotos 
chilenos.  El  rot<j  ni  es  de  facciones  finas,  ni  es  zalamero,  ni  se 
paga  de  adorn<Js  i  afeites;  no  e¿i  hondiru  lindo  ni  lo  detica. 
Su  est(TÍor  tiene  algo  de  la  rijidez  opaca  del  espino,  mientras 
que  la  plebe  europea  e»)n  la  (juo  se  pretende  reemplazarlo  posee 
el  eaterior  li.s«.»  i  relumbrón  de  la  ctula. 

Hija  lejítima  de  este  culto  a  la  apariencia  es  esa  gravedad 
estirada  ile  gnnules  i  chicos,  (|ne  (ul<vpt4in  a  la  fecha  nuestros 
l>aÍ!sanos  de  la.s  ciudadei>,  i  ([Ue  va  siendo  una  curiosidad  {>ara  los 
viajeros  que  visitan  a  Chile.  En  Estarlos  Unidos  e  Inglaterra 
he  vislíj  nmchus  veces  a  hombres  verdiu loramente  suiíeriores 
I>or  su  ilustración,  su  posición  s^ktíiü  i  su  ri^jucza,  tomar  parte 
eií  los  juegos  de  sjuirt,  dai-se  costaladas  en  el  pasUi  i  reír  a  t<Kla 
boca  de  los  incidentes  de  la  jmrtida,  cosas  que  parccoriau  inde- 
cort»sas  en  Santiago  a  un  8Ínq)le  candidato  a  cualquier  pue*to. 
Hai  hombres  serio.s  i  gravt\s  por  carácter  en  lodiis  juirles;  pen» 
la  tisombn)sa  cantidad  i  precocidad  que  se  vou  hoi  aquí  son 
signos  latinos  rlu  Ioh  tiempos:  es  (|ue  nmchos  de  esi»s  hombre^i 
gravets  esplotan  el  falso  criterio  reii»ante. 
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El  chileno  no  tiene  ji«)r  41U.'  ser  <;nive.  El  Anuiraní;  era,  solo, 
serio  i)or([ue  <lalm  a  todos  los  aetos  «le  su  vida  <'icrt«)  caráeter 
relijioso;  el  (uxlo  con  su  alma  al)ierta  a  to<l(i  lo  «iiauíle.  ora  el 
jenio  expansivo  i  alegre  en  su  trato  faiuiliaj-,  listo  juna  poner 
un  mote  i  celebrar  un  dicho  airudo.  como  para  «lar  i  recibir  las 
bromas  mas  })esadas.  í]l  chilen«>  «|ue  está  a  naiclia  altura  sobre 
los  demás  li«»ml)res  «le  estad«Mjueha  pro«luci«loeI  pais.  Poriak's, 
go«lo  lin«>  de  cuerpo  i  alma,  c«,>n  su  canicter  alegre,  sus  Imuiias 
lejen«larias  i  su  alici«>n  a  puntear  la  viliuela.  es  probable  <|ue 
hubiera  «|ue«la<lo dest/onocidu  en  estos  tit'mjxis  «le  tiinta  grave- 
dad aparente  i  livianda«l  real. 


TAIMTI-LO    II 
LENfiUAJE 

I.  .\d\enemias  preliminares.— 2.  R<izas  i  lenguas  de  España,  a^  del 
ciistaro  al  latin.  b  del  laiin  al  romance,  c"  el  castellano  no  es  el  latín 
corrompido,  ú  número  de  Jermanos  que  invadió  la  .Península,  e)  ¿qué 
fiic  <lf  los  (lOdos  a  la  llegada  de  los  .-Vrabes.  f  (Jodos  e  Iberos. — 3.  a)  como 
se  modificó  el  latin.  b  el  verbo  en  latin  i  en  gótico;  «n  \erbo  gótico  en  el 
lenguaje  chileno,  c  el  i)iural  en  castellano,  d;  los  apellidos  patronímicos 
en  español,  e  inrtuencia  del  gótico  en  la  formación  del  castellano;  algu- 
nos (.jcmplos.  f,  el  latin  rústico. — 4.  Inriuencia  de  U>s  (iodos  en  la  forma- 
ción de  los  romances  meridionales,  a  italiano,  b  provenzal.  c^  lucha  de 
r.i/.as.-  -  5.  a  el  dialecto  chileno  es  el  lenguaje  de  los  conquistadores  godos  de 
("hile,  b  el  \alor  de  la  </en  chileno. — 6.  a  pérdida  de  palabnu  de  orfjen 
j^oiico  en  el  español  moderno,  b  chilenismos  de  oríjen  gótico. — 7.  a.)  la  « 
en  español  arcaico,  b  pruebas  documentales,  c;  empleo  de  la  //  en  chileno. 
S.  a  el  valor  de  la  s.  h  la  j  en  latin.  c  la  .v  en  gótico,  d,  la  s  en  caste- 
II. mi),  e  la  *  en  chileno. — y.  a  la  //  aspirada  en  es]iañol  i  en  chileno,  b, 
¡ntUiencia  del  lenguaje  araucano  (chilidugu)  en  el  chileno. — 10.  a^  la  /i  la 
;■  en  «  hileno  i  en  irastellano.  b  pruebas  documentales. — 11.  a'  de  los 
j^rupo.-.  consunaniicos/i/, /.v.  X7.  Xw  en  gótico,  b.  de  los  mismos  en  caste- 
llano, c  del  grupo  i^n.  d  eufonizacion  de  esos  grupos  en  chileno. — 12. 
a  reminií.(  encias  del  gallego  en  el  chileno,  b  palabnis  castellan:is  de  orí- 
jen  alemán,  c  los  conquistadores  de  Chile  vinieron  de  todas  partes,  pero 
lie  todas  partes  solo  los  que  tenian  sangre  i  espíritu  góticos. — 13.  a  sobre 
la  /'  i  la  7'  castellanas  i  la  a'  gótica,  b  del  uso  de  vos  en  español  antiguo  i 
en  chileno,  c  la  voz  hoinhic  en  chileno,  d  vocales  en  chileno,  e  pre|)o- 
sii.  iones,  f  negativo  de  persona,  g  cambios  de  forma  de  algunas  palabras, 
h    <  ()n>()nantc  Echcverria. 


1.  Advertencias  í>keliminakkh 
\a\  tiri'iuia  anai^jiula  i  jeucral  do  qiU'  el  ¡nifhli»  chileno  ha 
(•<»rrum[ti<l(»  ol  ithoina  español  es  antigua  en  el  j»ais  i  tuvo  i>or 
SU.S  |»r¡ncipale.s  1  prínierüs  sostenedores  a  dos  autoridades  tan 
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esclarecidas  comí)  J.  J.  de  Mora  i  el  sabio  A.  Bello.  No  es  estre- 
no por  lo  tanto  <iue  los  hablistas  nacionales  hayan  seguido  sos- 
teniendo lo  mismo,  ni  que  uno  de  nuestros  profesores  estraujeros 
lo  haya  dado  como  un  hecho  cierto  i  esté  empeñado  en  buscar 
la  causa  de  dicha  corrupción. 

Antes  de  abordar  esta  materia,  debo  recordarle  que  en  una  carta 
})or  la  prensa  es  mui  difícil  tratarla  convenientemente.  La  ñlolo- 
jía  es  una  ciencia  moderna  que  posee  su  terminolojía  técnica 
I)articular  i  signos  esjíeciales  para  representar  los  diversos  so- 
nidos del  lenguaje  hablado,  términos  i  signos  que  no  pueden 
emplearse  sin  entrar  en  largas  esplicaciones,  por  lo  que  en  la 
presente  me  veré  forzado  a  emplear  términos  de  uso  corriente 
i  los  signos  ortográficos  del  custelUino.  escribiendo  asimisjuo 
los  diptongos  con  la  vocal  castellana  qué  percibe  el  oido  o  con 
la  ({ue  mas  se  le  asemeje.  Estíis  diticultadej  me  imi)edirán 
apuntar  las  palabras  de  otros  idiomas  correspontlientes  a  la  que 
cite,  i  que  twnto  ilustran  una  disertación  sobre  Hlolojía.  Pido  a 
Ud  que  disculpe  esta  defíciencia.  De  todos  modos  creo  fácil 
llenar  mi  tarea  de  probarle  que  no  hai  tal  corrupción  i  (|ue  si 
Chile  tuviera  algo  de  que  avergonzarse  no  sería  de  nuestra  ma- 
nera de  esprestirnos. 

Otra  advertencia  preliminar  es  la  de  que  hoi  por  hoi  no  es 
posible  tratar  ningún  problema  social  sin  ahondar  algo  en  sus 
oríjenes,  por  lo  que  me  será  necesario  dar  una  rápida  ojea- 
da a  la  fonnacion  del  castellano,  cuestión  en  la  (|ue  corien 
admitidas  por  peninsulares  i  americanos  nuichas  ideas  inexactas 
(juc  necesito  rectificar  para  desenvolveí*  mi  tesis. 

En  un  tema  tan  escaso  de  interés  para  los  ([ue  no  son  aficionados 
como  este  de  las  lenguas,  aun([ue  tan  hermoso  para  sus  cultivado- 
res, no  pondré  gran  empefio  en  detener  mi  lápiz  cuando  se  desvíe 
siguiendo  una  idea  lateral  asociada,  pero  manteniéndome  siempre 
dentro  del  tema  jeneral  (|ue  con  mis  cartas  me  he  propuesto. 

2.  Razas  i  lenguas  ue  España 

a).  Es  opinión  admitida  que  los  primitivos  pobladores  de  la 
Península  Ibérica  hablaban  una  lengua  aglutinante,  como  el 
vasco  actual,  si  es  (jue  no  era  este  mismo  vasco  o  éuscaro  el 
usado  por  todos  sus  pobladores. 

Este  pueblo  fué  invadido  en  tiempos  prehistóricos  por  otro 
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pnel)Io,  de  idioma  de  flexión,  los  Celtas;  pero  su  lengua  no  dejó 
ratítros  conocidos  en  Etipaíia.  (t.  de  Huniboldt  cree  que  los 
ní)inl»iV5<  jeojrrálicos  terminados  en  hriga  son  de  oríjen  céltico. 
Unaí!  jKK-aH  palabras  (pie  quedan  en  castellano  de  ese  mismo 
oríji'ii  parecen  lial)er  venido  posteriormente. 

Lji  misma  esea.sa  influencia  sobre  el  idioma  ibero  tuvieron 
los  jíricfíos  i  los  fenicios,  que  poseyeron  lügunas  factorías  o 
estaciones  marítimas  en  las  costas  de  esepais  varios  siglos  antfis 
de  J.  C,  i  los  cartajineses,  de  lengua  fenicia.  ([Ue  alcanzaron 
a  emprender  la  conípiista  de  España,  pero  de  donde  fueron 
luego  arrojados  por  los  romanos. 

Mas  de  un  siglo  antes  de  nuestra  era  i  mas  de  cuatro  des- 
pués (k-  ella,  Roma  fué  dueña  <ie  toda  la  Península.  La  cultura 
en  todos  sentidos  implantada  ]>or  los  romanos  dominadores, 
colonizadores  e  ilustrados  de  ese  pais  trajo  como  consecuencia 
el  cambio  de  idioma  en  todos  sus  pobladores,  siendo  el  latin  el 
imic<»  liabhido  por  todos  los  Iberos,  con  escepcion  de  los  vas- 
cuenses,  que  hasta  hoi  conservan  su  idioma  i  reclaman  sus 
fueros. 

Era  pues  el  latin  desde  varios  siglos  atitís  el  lenguaje  de  la 
Península  cuando  enqiezaron  a  llegar  a  ella  en  el  siglo  V  pue- 
blos de  sangre  i  lengua  completamente  diversas:  los  bárbaros. 

.VIgunos  años  antes  varias  partidas  de  estos  hombres  habían 
recorrido  el  norte  de  España,  pero  con  el  solo  objeto  del  pillaje. 
Esta  vez  llegaban  en  grandísimo  número,  trayendo  sus  familias 
en  grandes  canos  tirados  por  bueyes.  Venian  a  establecerse  en 
el  pais,  aband«)nando  i)ara  siempre  sus  moradas  del  sur  de  Ale- 
mania, ctimde  habían  vivido  varios  siglos.  Era  el  éxodo  de  las 
familias  góticas  llamadas  Suevos  i  Vándalos,  i  algunas  otras 
menores,  las  que  venian  a  tomar  posesión  de  esta  provincia 
romana  i  a  multijílicar  en  ella  su  estir[>e(4()ó  antes  de  J.  C). 

Los  N'ándalos  se  establecieron  en  el  noreste  de  la  Península, 
en  lo  «|ue  hoi  es  Aragón  i  Cataluña,  i  los  Suevos  asentaron 
sus  dominios  en  parte  (!<>  Castilla  la  Vieja,  en  I^t^ni,  Asturias  i 
(ialicia.  Los  jefes  eiliticaron  .sus  resi«iencias  en  las  alturas  (pie 
ílominaltan  los  valles  eseojid«js  de  su  luieva  patria,  en  los  que 
.se  estable<-ieron  sus  subditos. 

Los  romanos  estaban  en  esa  fecha  nuii  desorganizados  i  de- 
cadentes pura  resistir  estas  invasiones;  •])ero  conservabaiv  una 
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cualidad  de  que  sacaron  ^rau  partirlo  en  esos  apuros:  ,su  liabi- 

lidíid  para  la  intriga,  arma  quo  no  saliiau  esj^rimir  lus  iiivaso- 
rt'tj.  Ilicierou  pues  Juchar  a  lus  liarl»!iri>s  iiikís  cun  uU'os  i  de  ese 
modo  se  defendieron  algún  Ií«miiiim 

En  413  llegaron  lus  Vitiijíodns  a  ICspaña  i  atucaruu  i  vencierou 
a  los  X'andalos  en  Barcelona,  ciudad  on  la  que  el  reí  visijjodo 
Ataullo  asentó  su  trono.  Los  vencidos  .se  corrieron  n  Andalucía 
i  de  allí  pasaron  en  gran  numero  al  África. 

l'cro  los  dtuiiinios  de  Ifjs  Visi}:;odi>s  estahan  pnnei[»almcnte 
al  norte  du  los  ririneos;  su  reino  se  estendía  desde  el  ijoira  al 
sur  i  desde  el  Ródano  al  océano,  pi*r  lo  que  luego  liicieron  de 
la  eiuda<l  francesa  Tolosa  la  capital  de  sus  estados. 

En  41H  Walia,  reí  visigoilo  de  Tolosa,  con  anuencia  de  Roma, 
eiiq)reudió  la  conquista  dol  reino  suevo  de  España,  pero  sin 
ivsultados  satisfactorios.  En  45;")']  eodtirico  11,  después  de  larga 
campana,  venció  [>or  tin  a  sus  iierinanus  suevos,  quedando  solu 
Galicia  en  poder  de  estos,  aunque  pagando  triliulo,  i  siendo  e! 
resU)  de  sus  dominios  fjobernaclus  por  jefes  visigodos. 

Esa  situación  se  (u-oongó  hasta  ó"íT,  año  cu  que  i  "lodoveij  i 
sus  francos,  auxiliados  por  los  indijenas,  cat<'>licos,  del  reino  de 
Tolosa,  arrebataron  a  los  X'isigodos  sus  donnnios  de  Francia, 
obligándolos  a  refujiarse  en  Espafui.  e^ju-íervando  solo  en  aquel 
[uu's  la  provincia  lie  Se[)tiuiania. 

Estos  recuerdos  liistorici>s  son  indis[)ensaljles  para  darse 
cuenta  cabal  de  la  formación  dol  roniancv  eastellano.  La  lilolo- 
jía  es  solo  una  rama  dv  la  aulro[tn|iijin.  i  por  halícr  olvidad-» 
esta  vefflad,  queriendo  hacer  del  lenguaje  humano  una  ciencia 
s.parada  de  las  demás  que  al  liombre  se  relieren,  la  lilolojia 
ha  visto  perturbado  su  du.sarrollo  por  niuebo  tiempo.  Es  a  ese 
olvido  al  que  debe  atribuirse  el  que  los  estudios  sobre  el  orijcn 
tlel  idioma  castellano  sean  a  la  f<.'L-lia  tim  dulii-ieates. 

•Suevos,  Vándalos,  Visigodos,  Mérulos,  Jcpidos,  Alanos,  etc.. 
eran  solo  tribus  de  la  misma  familia  gótici  i  hablaban  tiulos  el 
mismo  idioma,  según  í^mi  Isidoro;  pero  hai  a  este  proposito 
una  observación  nnii  nuportante  que  hacer:  los  Visigodos  i 
Ostrogodos  haláan  morado  entre  el  Dniéper  i  el  Danvdjio  pm- 
babh'inente  desde  el  primer  siglo  de  la  era  cristiana  i  solo  en  el 
siglo  I\'  enq)rciulieron  su  marcha  al  occidente,  mientras  que 
los  Suevos,  VaniJalos  i  Alanos  ]>ermitiieeiei'on  en  .\lemani  i  tul- 


vez  desde  que  salierou  de  Scancia,  ¡  de  Alemania,  de  la  Alta 
Alemania  o  Alemania  del  Sur  emprendieron  directamente  su 
marcha  n  Espafía.  Estuvieron  pues  separados  los?  primeros  de 
los  sej^undosü  por  alf^unos  siglos,  lo  que  lince  verosímil  que  hu- 
biera entre  unos  i  otros  alguna»  diferencias  dialectales  suposi- 
ción que  veremos  reforzada  maií  adelante. 

Todos  los  bárbaros  jermaims  ndopturon  el  idioma  de  las  pro- 
vinciafi  por  ellos  conquistadas,  esto  es  el  latin,  al  principio  en 
loB  documentos  escritos,  en  sus  códigos,  ya  que  ellog  no  sabían 
escribir  i  que  en  latin  estaban  las  leyes  por  que  se  rejian  los 
aborijenes  de  sus  nuevos  estados.  Asi  aparecieron  en  lengua 
romana  el  Edietitm  Trodarici.  el  Tin-rtnntin  de  Alarico.  el  Fuero 
Jusfio.  etc.  Los  mismos  jefes  i  autoridades  de  todas  categonai» 
pertejiecientes  a  la  raza  dominante  debieron  verse  precisados  a 
aprender  el  lenguaje  de  sus  nuevos  subditos  latinos,  i  las  rela- 
ciones múltiples  de  ambfis  pueblos  tmjeron  al  fin  la  adopción 
del  idioma  latino,  que  era  el  mas  cultivado  i  literario,  por  to<los 
los  conquistíidores. 

Es  un  hecho  conf»cido  que  del  contacto  suticicnte  de  dos  pue- 
blos, el  menos  letrado  toma  «.'on  el  tiempo  el  lenguaje  del  f|ue 
lo  es  mas.  aunque  acjuel  sea  el  dominante;  los  romanos  impu- 
sieron su  idioma  en  las  provincias  del  imperio  que  retuvieron 
por  espacio  suficiente,  menos  en  Grecia,  <jue  era  mas  ¡lustra«la, 
la  nurtl  dio  su  lengua  a  la  corte  del  Imperio  ronianf>  estnbleí'ida 
en  (Vtnstantinopla. 

I*en»  el  latin  de  las  provincias  romanas  ocupadas  |)or  los 
barbaros  -Jutriti  luego  un  cambio  tan  considerable,  (|ue  se  tras- 
fonno  i'ii  idiomas  «listintos,  llamados  romances  en  jeneml,  i  es- 
pañol, francés.  |)rovenzal,  italiano,  rutneno,  portugués  i  otros, 
según  la  rejion  del  Imperio  en  que  so  les  virt  nacer. 

Rslos  mnunices  aparecieron  en  los  primerf»s  siglos  ile  la  ocu- 
pación por  los  barbaros  de  dichas  provincias.  Por  tanto  la  in- 
fluencia de  esiis  .lennanos  en  la  formación  ile  las  nuevas  lenguas 
no  di'bería  ponorso  en  duda;  sin  eml)arg<>  ha  «lucdjido  hasta 
aquí  <iescono(ida  su  grande  importancia,  hasta  ser  negada  por 
algunos,  especialmente  en  el  castellauo.  que  se  mira  [«or  un 
autor  como  una  U  ngua  latiiui-arabe.  Mas  ailclantíí  deniostraré 
cnant4i  desconocimiento  manifiestan  esas  opinii»ncs. 

b).  Dos  son  las  causas  principales  de  la  trusfonnacion  que 
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sufrió  el  latin  con  la  invasión  gótica  en  España,  que  solo  del 
romance  español  me  ocuparé  en  la  presente,  aunque  lo  que  de 
él  diga  es  aplicable  casi  en  todo  a  las  otms  lenguas  hermanas. 

La  primera  es  sicolójica,  debida  al  ordenamiento  de  las  ideas 
en  el  cerebro  de  la  raza  forastera,  i  íjue  reformó  la  sintaxis  del 
idioma  latino  e  introdujo  alteraciones  en  su  morfolojía  i  aun 
en  la  estructura  de  sus  voces. 

La  segunda  fué  una  causa  fisiolójica,  funcional,  debida  a  la 
diferente  estructura  de  los  órganos  vocales  de  los  Teutones,  i 
que  produjo  alteraciones  considerables  en  la  pronunciación  «le 
las  palabras  latinas.  A  esta  causa  se  refiere  Max  Müllor  cuan- 
do dice  que  «los  romances  son  el  latin  en  bocas  tudescas >.  De 
las  modificaciones  sufridas  por  las  palabras  en  su  pronuncia- 
ción, pasaron  a  escribirse  con  su  nueva  forma. 

El  romance  que  surjió  en  España  debió  iniciar  sus  primeros 
pasos  desde  el  establecimiento  de  las  tribus  góticas  en  el  pais, 
si  no  antes,  aunque  no  nos  ({ueden  documentos  escritos  en  él, 
ya  que  era  el  latin  el  que  se  empleaba  en  la  escritura.  En  esa 
lengua  naciente  debían  alternar  palabras  góticas  con  romanas, 
como  es  lójico  suponer,  alteradas  las  latinas  por  los  Godos,  i  las 
de  éstos  por  los  Iberos.  San  Isidoro  se  refiere  en  muchos  pa- 
sajes de  sus  obras  a  ese  lenguaje  hablado,  al  lenguaje  vulgar, 
qué  estaría  ya  formado  desde  mucho  tiempo  antes  de  la  fecha 
en  que  él  escribió,  que  fué  en  el  mismo  siglo  en  que  los  X'isigo- 
dos  se  trasladaron  de  Francia  a  España.  J.  E.  Hart/eiihusch 
cita  documentos  anteriores  en  los  que  se  deslizaban  a  los  escri- 
tores latinistas  algunas  palabras  castellanas,  i  otras  latinas 
que  se  habían  hecho  indeclinables,  supliéndose  los  casos  con 
preposiciones. 

Nació  pues  la  lengua  en  que  le  escribo  la  presento  antes  de  la 
invasión  de  los  árabes  i  siguió  desarrollándose  en  el  centro  i 
norte  de  la  Península,  fuera  de  toda  iníluencia  senn'tica. 

Es  también  sabido  ^ue  en  las  mismas  posesiones  de  los  sa- 
rracenos los  pobladores  españoles  continuaron  hablando  su 
lengua  romance  sin  que  sus  nuevos  señores  los  incomodaran 
por  ese  motivo. 

c).  Es  opinSén  corriente  en  España  i  América  que  el  caste- 
llano es  solo  el  latin  corrompido  por  la  desa{)aricion  de  la  cul- 
tura que  fué  consecuencia  de  la  invasión  jermaua  de  ese  pais, 
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sin  que  en  la  forniat-ion  dol  romance  español  haya  tenido  el 
lenguaje  de  los  señores  de  la  Península  en  el  tiempo  en  que 
apareció  allí  esa  nueva  lengua  mas  influencia  que  la  de  dejar 
en  él  unas  cincuenta  voces. 

Desde  que  el  filólogo  alemán  Friedrich  Diez  dijo  que  la 
lengua  gótica  solo  habia  contribuido  con  cincuenta  palabras  a 
enriquecer  el  idioma  castellano,  los  etiraolojistas  de  todas  par- 
tes han  seguido  creyéndolo,  sin  que  nadie  se  haya  tomado  el 
trabajo  de  ratificar  esa  opinión.  Moniau  hace  subir  ese  número 
a  cien,  agregándole  los  nombres  propios  de  personas. 

A  ninguno  de  los  etimolojistas  que  se  Imn  ocupado  en  ave- 
riguar el  oríjen  de  las  palabras  castellanas  se  le  ha  ocurrido 
imponerse  del  idioma  que  hablaban  los  (iodos,  para  ver  8Í  en  BU 
lengua  se  encuentra  alguna  voz  de  que  puedan  derivarse  las 
innumeraliles  palabni.«  españolas  cuya  etimolojíii  no  se  conoce 
o  se  hacen  derivar  de  lenguas  con  las  cuales  ñachi  tiivo  que 
ver  el  castellano.  Diez  escribió  sus  principales  obras  en  la  pri- 
mera mitad  del  sigh^  pa.«ado,  i  es  después  de  el  que  el  estudio 
del  gótico  ha  tomado  la  grande  importancia  que  hoi  tiene,  como 
que  es  el  idionin  jennnno  del  cual  la  ciencia  posee  documentos 
mas  antiguos. 

Varios  autores  han  supuesto  que  los  Jermanos  deben  haber 
contribuido  en  gran  parte  a  la  formación  de  los  romances  nae- 
ridionales;  pero  hasta  aquí  no  han  presentado  pruebas  como 
las  que  le  á&ré  nuus  adelante  i  poi*  las  que  podni  juzgar  de  la 
grande  influencia  en  lodos  sentidos  que  el  idioma  de  los  (.ííkIos 
ejerció  en  el  castellano.  En  un  cálculo  hecho  a  la  lijera  para 
esta  Cíirta  he  anotado  mas  de  doscientas  voces  españolas  <|ue 
derivan  de  aquella  lengua  en  la  sola  letra  (i  del  ditcionario 
español. 

d).  Una  fie  las  causas  do  f|ue  se  desconozca  la  influencia  de 
los  (tímIos  en  la  formación  de  los  ronmnces  de  la  Península  es 
la  idea  em'mea  que  se  tiene  respecto  al  número  de  ellos  i  al 
lugar  que  ocuparon  en  la  sociabilidad  de  e.se  pais. 

1.4»  ocupación  de  ICspaña  por  los  (iodos  «fué  casi  puramente 
militar"  dice  Moniau  pura  espliear  la  ninguna  influencia  <lel 
idioma  de  éstos  ([ue  este  autor,  como  los  demáaOfíeninsulares, 
no  conoce,  en  In  fonnacion  del  cAstellann,  Xo  ea  esa  la  venlad 
de  los  hechor. 
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La  tribu  délos  Vjinddlos  cruzó  el  Rin  en  rlireccirai  a  Es{)Uña 
en  grandísimo  número.  El  ejército  que  custodiaba  a  iu  tribu 
se  componía  de  50000  liombres.  Es  verdad  que  la  mayor  parte 
pasó  al  África,  quedando  el  resto  en  Andalucía;  pero  <loi  Áfri- 
ca volvieron  a  España  después  de  ser  derrotados, por  el  jenerai 
romano  Belisario  en  533.  Los  Suevos  salieron  de  Alemania  en 
cantidad  asimismo  mui  numerosa,  pues  sus  guerreros  sola  men- 
te eran  30000.  Los  Visigodos  eran  los  mas  nuitierosos  de  todos, 
pero  no  he  encontrado  cifras  sobre  su  número  en  los  libros  que 
he  leido;  .solo  aproximadamente  puedo  calcularlo,  como  asi 
mismo  el  de  los  Alanos.  Durante  la  estadía  de  e.stas  dos  últimas 
tribus  en  el  sur  de  Francia,  cuando  poseían  el  llamado  reino 
de  Tolosa,  tuvo  lugar  la  gran  batalla  de  Cbalons  (451),  que, 
como  se  sabe,  fué  uno  de  los  hechos  de  a>-mas  mas  grandes  de 
la  historia  i  en  el  que  pelearon  los  bárbaros  unos  contra  otros, 
con  gran  contento  de  los  romanos.  En  el  ejército  invasoí-, 
mandado  por  Atila,  venían  los  Hunos,  los  Ostrogodos  i  otras 
jentes  menos  numerosas.  El  ejército  que  se  le  opuso,  a  las 
órdenes  del  jenerai  romano  Aecio,  estaba  dividido  en  tres 
cuerpos:  el  de  los  Vi.sigodos,  con  su  rei  Teodoi-ico  el  Visigodo  a 
la  cabeza,  formaba  el  ala  izquierda,  el  de  los  Alanos  el  centro,  i 
el  ala  derecha  la  componían  lejiones  romanas  en  las  que  venían 
bárbaros  de  todas  estirpes  que  peleaban  a  sueldo  «leí  Imperio. 
Cálculos  moderados  hacían  subir  el  ejército  de  Aecio  a  500  000 
hombres,  de  los  cuales  podrá  suponerse  que  los  Visigodos  i  Ala- 
nos formarían  a  lo  menos  los  tres  quintos,  esto  es  300000  sol- 
dados. En  553  los  Ostrogodos  abandonaron  la  Italia  con  sus 
familias,  suministrándoles  Narses  dinero  i  todo  lo  necesario 
para  su  traslación.  Salieron  de  esa  peiiínsula  por  el  noroeste, 
pero  no  se  sabe  a  punto  tijo  adonde  fueron  a  establecerse,  aun- 
que es  probable  que  lo  hicieran  en  las  ])osesiones  de  sus  herma- 
nos los  Visigodos,  [mes  la  Francia  estaba  en  esa  fecha  en  po(  lin- 
de los  Francos,  enemigos  de  los  Clodos. 

A  propósito  de  la  incógnita  histórica  del  paradero  de  los  Os- 
trogodos, he  de  decirle  que  poseo  un  dato  que  me  permite 
opinar,  con  todo  el  temor  que  Ud  comprenderá,  que  esa  tribu 
se  unió  j)or  lómenos  en  gran  parte  a  las  que  habittiban  en  Es 
paña.  El  dato  es  el  siguiente:  En  mis  investigaciones  sobre  la 
fisonomía  de  los  Godos  de  España,  rejístrando  cuadros  antiguos 
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f^Senpdones  de  aquellos  hoinlircs.  me  he  encontrado  con 
ñlgunos,  raros  en  verdiul,  «jiie  teiiiun  el  pelo  negro,  talla  elevada 
í  los  mostachos  caídos  i  lisos  como  el  eahello.  Por  la  talla  esos 
hombres?  no  eran  Theri»s  i  jM)r  el  color  del  peio  no  eran  Jermano» 
^.de  qué  raza  eran  entonces?  lOn  el  poema  del  h'dda  se  habla  de 
fllginios  nobles  del  ejército  de  Etzel,  nombre  que  se  da  en  ese 
poema  a  Atila,  los  cuales  encendían  el  amor  de  las  heroínas  con 
su  hermosa  cabellera  negra  i  su  elevada  i  elegante  talla.  Ahora 
bien,  es  sabido  (|ue  la  nobleza  ostrogoda  contrajo  múltiple» 
alianxns  de  sangre  con  la  nobleza  tsirtara  que  mandaba  la  inva- 
sión asiática  en  Kuropa  en  el  siglo  IV,  i  que  juntos.  Ostrogodos 
i  Hunos,  emprentlioron  la  «'onquista  del  Imiierio  Romano,  em- 
presa que  concluvó  con  la  derrota  de  Cbalous,  después  de  la 
cual  los  Ostrogodos  se  separaron  de  sus  aliados  asiáticos.  Creo 
por  lo  tanto  de  oi-íjen  ostrf>gótico-tíi  ilaro  los  escasos  nobles  gobios 
españoles  de  cabello  negro  i  liso  que  be  hallado  en  la  Península 
entre  algunas  de  las  mas  nobles  familias  como  la  de  los  Hurtado 
de  Mendoza  por  ejemplo.  Hai  sin  embargo  autores  que  atirman 
que  los  Ostrogodos  ,se  establecieron  en  la  Provenza  i  en  ella  que- 
daron como  subditos  de  los  Francos,  cuando  los  \"isigodos  emi- 
graron a  España. 

I  volviendo  n  l<is  cálculos  sobre  la  cantidad  de  .Jcrmano.'^  ípiH 
se  establecit)  en  Rspafia.  le  recordaré  que  los  <  >strftgo(Ios  eran 
por  lo  menos  tan  numerosos  como  los  \'^isigodo8.  Pem  solo  con- 
tando aípiellos  cuvfl  entrada  a  la  Península  se  sabe  de  cierto  i 
haciendo  las  rebajas  necesarias,  tendríamos  que  el  número  de 
soldados  que  arribó  a  ese  país  podría  estimarse  así:  suevo» 
80  íXK).lft  mitad  de  los  vándalos  25  CMX>,  visigodos  i  alanos  2(X)(X)<>, 
lo  que  fia  un  total  de'ioi^íMM)  soldados,  bis  cuales,  repito,  traían 
a  sus  ancianos,  nnijeres  i  niilos  en  grandes^  carretas  con  toldo 
tiradas  por  largas  filas  de  ^tintas  de  bueyes,  Pérez  Pujol,  autor 
entendido  en  esta  materia,  en  su  obra  [nstitun(mt's<  Snrinlffi  df 
la  Eapnña  fioflit,  cfí.\(:w\i\  enyO()(MMi  el  número  de  la  Irrjpn  goda 
de  Espafla  i  sur  de  l'Vancia  en  esa  fecha. 

La  pro|)orcion  de  los  hombres  de  \X  a  45  aHos,  «ipaces  «le 
cargar  las  armas  en  nsuen  aqtiel  tiempo,  pu^yle  estimarse  en  un 
fx'tiivo  de  la  jioblacion,  esto  es  el  máximo  que  arrojan  las  esta- 
dÍ!<ticas,  lo  que  daría  como  número  tot«l  de  .lermanos  la  cifra 
de  2Ü4()(J<K).  Por  lo  demás  concuerda  con  la  i)ruporcion  que  los 
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historiadores  bizantinos  dan  a  la  triUu  visigótica  que  atral 
el  Danubio  en  37();  el  ejército  de  Fritigerno  em  ríe  eerca  de 
2(M)  WO  guerreros,  i  su  pueblo  lo  coiuponian  man  de  un  tnillon 
líe  uiujeres,  niño?  i  nneinnos. 

i'or  KiíU:  de  Ireacieiitos  años  eslos  Jerniaiws  liu^rtm  si-norcf 
da  Bí!(mf\a.  «teuitaiidu,  como  es  lójico  suponer,  hup  valles  mas 
ricos  isauos,  por  lu  que  al  arribo  de  los  Árabes  deberían  sumar 
varioá  millones  de  <to<1os  de  pura  sanf^re,  pues,  como  lie  recor- 
dado, su  lei  tes  prohibía  casarse  con  los  íberos.  Se  sabe  que 
se  ilejaron  para  su  uso  esclusivo  los  dos  tercios  de  las  tierms  de 
labraiiKa,  en  las  que  habitaron  separados  de  los  naturales. 

e).  l*ero  estos  lujuibrcs.  que  llenaban  el  reino,  r.qué  se  liicie 
ron  después  del  desastre  de  Guadalete?  Los  Instoriadores  espa- 
ñoles dicen  que  se  ref\ijiarou  en  las  niontafta.s  de  Asturias, 
desde  donde  con  su  rei  Pelayo  emprendieron  la  reconquista. 
Eran  pues  en  escaso  número  si  esas  im>ntiiriaj:  t'uei'tm  sutírientcs 
para  albergarlos.  La  verdad  histórica  es  ituií  t»tra,  i  si  I03  pe- 
ninsulares no  han  rectilicado  h\  histnria  de  su  ]>atr¡a  a  este  res- 
pecto es  solo  por  descuido,  porque  en  .su  misma  ca.sa  tienen  los 
dítcunientos  de  que  halu-ian  menester  para  ello;  pero  a  mi  me 
es  necesario  [uira  nú  tema  poner  esto  en  clavo,  aiuique  im  |iue- 
da  darle  aquí  todas  las  pruebas  que  poseo. 

Los  ArabtiS,  aunque  llevaron  a  cabo  algunas  espediciones  ul 
norte  de  la  Península,  w*  la  conquistaron  jamás,  i  couio  desde 
un  principio  fué  esa  parte  de  EH[iaña  el  piíncipal  asiento  de  los 
Godos,  hacia  ella  corriertuí  los  que  m»  ipiisienm  .sujetarse  al 
dominio  de  la  media  luna;  ]>ero  quedaron  en  todas  partes  de  la 
Península,  en  sus  propias  pose.'^iones,  inmnnerubles  tamtüas 
godas  sin  que  por  su  sangre,  ni  por  .^u  relijion,  ni  su  lengua 
íueran  molestadas  en  lo  mas  mínimo  por  los  sarracenos,  (pie 
adoptaron  aquí,  como  en  todas  partes,  una  política  conciliad<>ra. 
Los  Árabes  se  nianluvierou  ci>nio  dueilos  de  gran  inute  de  Es- 
l>aña  mediante  la  alian/.a  con  un  partido  político  gr)do  íh'l  piii.s. 
Los  parciales  de  la  dinastía  dern>cada  de  Witiza  llamaron  a  los 
Árabes  solo  como  auxiliares  ]»ara  vencer  sil  usurpiídor  Rodrigo, 
sin  (jue  creyeran  que  habían  de  quedarse  allí  de  señores.  *En 
cuanto  a  esos  ustranjeros  en  lo  que  menos  j>iensan  es  en  esta- 
blecerse en  el  pais;  I»>  único  (¡ue  desean  es  el  botiii.  i  en  cuanto 
lo  obtengan  se  marchai-jín»   ilice  el  liisttuíador  árabe  Ajbar- 
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N[iic'hmiiíi  que  ora  como  discurrían  los  Witiza.  Los  Godos  no 
contaban  con  la  habilidad  diplomática  de  esos  estranjeros.  El 
jonoral  sarraceno  Muza,  jefe  de  los  invasores,  comprendió  luego 
que  los  partidarios  de  Rodrigo  eran  la  gran  mayoría  i  que  solo 
habían  sido  vencidos  merced  a  su  ayuda  i  a  la  traición,  por  lo 
que  fué  cun  estos  con  los  que  se  alió  des[)ues  de  su  triunfo, 
íith"  lando  la  alianza  por  me<lio  de  matrimonios  entre  sus  jefes 
i  las  mujeres  godas,  dando  él  mismo  el  ojem[)lo  con  el  matri 
inonio  de  su  hijo  con  la  viuda  del  rei  Rodrigo.  Los  rodriguistas, 
como  diríamos  nosotros,  prefiriemn  que  gobernaran  los  Árabes 
antes  <|ue  los  traidores  que  habían  llamado  e.stranjeros  al  pais 
para  mezclarlos  en  ima  contienda  civil,  i  además  porque  los 
separaban  antiguas  rivalidades  con  sus  hermanos  witici.stas. 

Los  Árabes  no  traían  sus  familias  ni  jente  para  poblar.  Man- 
tenian  un  buen  ejército  de  Berberi.scos  mandados  por  Árabes, 
i  merced  a  las  rivalidades  de  los  partidos  naturales,  hábilmente 
aprovechailas,  pudieron  cimentar  al  tín  su  poder,  ilu.strailo, 
progresista,  justiciero  i  tolerante;  pero  se  valierojí  desde  un 
principio  de  los  (iodos  aliados  para  encomendarles  los  mas  altos 
puestos  en  la  administración,  como  hai  de  ello  numerosos  ejem- 
plos en  los  bi.^toriadores  i  cronistas  árabes  traducidos  por  Dozy. 

Lo  (pie  ha  engañado  a  los  historiadores  peninsulares  es  que 
estos  <  lodos  alia<los  de  los  agarenos  .<«e  hicieron  mahometanos, 
i  al  amparo  del  islamismo  fundaron  reinos  independientes  de 
los  que  surjieron  desde  las  montañas  de  Asturias,  pero  <|ue  eran 
tan  góticos  como  éstos.  Hoi  se  .sabe  «jue  el  n'ino  moro  de  Aragón 
era  tal  solo  en  el  nombre,  pues  sus  reyes  i  noi)Ies  eran  (í(»dos, 
i  sus  subditos  eran  l(»s  mismos  (jue  allí  hal)ia  antes  de  (fuadalete, 
unos  convertidos  a  la  lei  del  profeta  i  otros  persistiendo  en  su 
antigua  fe.  por  lo  (pie  los  ejércitos  de  aquellos  .soberanos  nos 
los  dan  las  cr('>nicas  como  conipuestos  de  moros  i  de  cristianos, 
lo  (pie  ha  sido  entendido  |>or  de  españoles  i  árabes. 

La  dinastía  aragonesa  de  los  Heni-<'asi,  (pie  di()  tantos  reyes 
i  jenerales  a  to<ios  los  pei'^ueñ(ís  estados  (pie  se  formaron  en  el 
noreste  de  Rs|)aña,  era  goda  de  alta  alcurnia,  .legun  Icfa  histo- 
riadores árabes,  i  lo  dice  también  el  Albeldense.  (í()d(>s  eran 
asimismo  los  iJeni-lIachia,  los  Beni-8omadhi.  los  Todhbidas. 
Muza  II,  llamado  el  Tercer  rei  de  España)^,  eni  de  la  casa  de 
lus  Beui-Cusi;  al  amparo  de  Abderrahmaa  II  se  hi%o  tOdopo* 
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deroso  en  ep'«  rejiones  de  la  Península  i,  por  fin,  desconoció 
la  autoridad  do  su  protector,  combatiendo  por  su  cuenta  un  dia 
a  los  verdaderos  Árabes,  otro  a  los  cristianos  españoles  i  otro  a 
los  franceses.  Sus  proezas  en  toda  España  fueron  famosas  i 
sus  correrías  se  estendian  desde  Francia  basta  Portujíal,  en 
donde  venció  a  los  Normandos,  que  en  esc  siglo  (TX)  trataron 
de  establecerse  en  sus  costas.  El  rei  de  Francia  Carlos  el  Calvo 
compró  su  alianza  merced  a  magníficos  regalos  i  atenciones. 
Son  los  nombres  de  esos  Godos  los  que  han  engañado  por  tanto 
tiempo  a  los  historiadores.  Algunas  de  las  mas  nobles  familias 
seudo-árabes  conservaban,  sin  embargo,  alguno  de  los  apellidos 
primitivos,  como  las  de  Mohamed-Ibn-Lope,  Abdallah  Pedro- 
Seco,  Beni-Gomez,  Beni-Fernando,  etc. 

Fué  pues  la  escisión  de  la  familia  Jermana  que  dominaba  i 
pol)laba  España  después  de  la  destrucción  de  la  monarquía  de 
Rodrigo,  escisión  favorecida  por  la  diplomacia  morisca,  la  que 
permitió  a  los  Árabes  conservar  sus  dominios,  i  no  su  número, 
que  nunca  fué  crecido. 

En  las  postrimerías  del  reino  de  Granada,  los  verdaderos 
árabes  o  berberiscos  eran  en  número  tan  reducido  que  forma- 
ban una  mínima  parte  de  la  [>oblacion  de  la  capital  morisca. 
Hernando  del  r*ulgar,  en  su  Tratado  dr  los  rn/fs  df  (hanada  ?/ 
SH  0K>gcn.  cita  a  Hernando  de  Baeza,  individuo  de  la  corte  de 
Boii  til,  el  cual  aseguraba  «que  íle  doscientas  mil  almas  que 
había  en  la  ciudad  de  (iranada,  auj\  no  eran  las  quinientas  de 
la  nación  africana,  sino  naturales  españoles  y  godos  (]ue  se 
hablan  aplicado  a  la  lev  de  los  vencedores».  Ve  Ud  que  ese  es- 
critor nr  confundía  a  los  «natnralcs  españoles»  o  Iberos,  con 
los  Godos,  i  esto  solo  unos  cuantos  años  antes  del  descubi'imiento 
de  América,  puesto  que  Boabdil  fué  el  último  rei  moi-o  de 
Granada,  vencido  en  141H  por  Fernando  e  Isabel.  Tal  confusión 
entre  esas  dos  razas  es  creación  de  los  historiadores  hisj)anos 
del  siglo  XVI  adelante. 

Sin  duda  cjue  la  catástrofe  de  Guadalete,  mas  moral  i  polí- 
tica qué.material,  produjo  en  los  Godos  una  impresión  profun- 
da, formándose  numerosos  estados  independientes  i  rivales  de 
los  jirones  de  la  antigua  monarquía,  i  obligándolf)s  a  dirijir  sus 
actividades  por  rumbos  nuevos  i  a  olvidar  sus  antiguas  tra- 
diciones. «Los  españoles  no  quisieron  ser  tenidos  por  Godos 
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desde  que  se  perdió  España»,  dice  acertadamente  Mayans  i 
Sisear.  Así  fué:  1<3S  reyes  de  los  diveraos  estados  que  desde 
aquella  fecha  comenzaron  a  formarse  en  el  norte  i  centro  de  la 
Peiu'nsula  ya  no  se  titulaban  godos  sino  espafioles;  pero  no  por 
eso  habia  cainl)iado  su  sangre  ni  ellos  olvidaron  su  raza  jriji- 
nal:  eran  españoles  de  on'jen  gótico.  No  solo  los  reyes  i  los 
nol)les  de  su  raza  conservaron  siempre  vivo  el  recuerdo  de  su 
prosai)ia,  sino  que  también  la  plebe  goda,  los  rilis  G  'hus, 
como  se  les  llamaba  en  los  tiempos  de  la  antigua  i  única  lO- 
narquia,  los  cuales  vivian  en  las  tierras  de  sus  nobles,  de  sus 
condes,  como  clientes  o  encomendados.  Esa  plebe  hidalga,  si 
era  respetuosa  i  oberJiente  respecto  de  sus  señores  naturales,  era 
al  mismo  t¡eu)po  orguUosa  de  su  linaje  respecto  a  los  Il)eros, 
orgullo  (jue  conservó  intacto  hasta  su  estincion. 

f).  No  conozco  en  la  historia  ejemplo  mas  elocuente  de  la 
superioridad  del  cai*ácter,  aun  sin  cultura  literaria,  sobre  la  .sola 
intelijencia  cultivada  que  el  (jue  presentó  España  en  los  liltimos 
años  de  la  coexistencia  en  su  suelo  de  atiuellas  dos  razas.  La 
pintura  tan  viva  que  Hurtado  <le  Mendoza,  Mateo  Alemán, 
Vicente  Espinel  i  demás  novelistas  del  jéuero  picare.sco  que 
ílorecieron  en  el  siglo  XVI,  nos  hacen  de  la  sociabilidad  esi)a- 
ñola  de  su  tiempo,  muestran  tan  de  relieve  aquel  contraste  ([ue 
es  él  sin  duda  el  aspecto  mas  interesante  de  esas  obras.  8e  ve 
en  ellas  al  hidalgo  engreído  pftsar  las  mayores  estrecheces  por 
no  rebajarse  a  tral)ajar  en  oficios  (pie  él  tenía  como  propios  solo 
de  jente  mal  nacida.  Con  sus  pergaminos  i  su  tizona  toledana 
por  tod<j  caudal  i  sin  conocer  ni  la  o  por  lo  redonda,  miraba 
por  sobre  el  hombro  a  los  ricos  comerciantes  iberos  i  a  sus  ba- 
chilleres lie  Salamanca,  los  cuales,  por  lo  ciernas,  miraban  ese 
fenómeno  conio  la  cosa  mas  natural  aceptando  sus  consecuen- 
cias. Los  hidalgos  que  no  logral)an  enrolai-se  en  i  ■-  tercios  del 
rei  ijuc  i>eleal)i'  en  Europa  o  embarcai-se  con  ru'  .)u  a  este 
continente,  .se  qu  .daban  allá  rumiando  en  silencio  sus  pobrezas 
i  soñando  en  aventuras  arriesgadas  i  jen<  vosas  en  las  ([ue  hu- 
biera (lue  esponer  la  vida,  o  [»aseando  su  In.talguía  en  bwca  de 
alguna  rica  heredera  plebeya  que  con  los  escudos  de  su  tli 'le 
coutra¡»esara  los  blasones  del  pretendiente  i  acallara  la  indigna- 
ción de  los  de  su  clase  por  esa  ahanza  desigual.  Mientras  llegaba 
la  hora  en  que  lo  llamara  el  clarin  o  la  boda  deseada,  sus  ktca- 
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vos,  que  nunca  les  faltaban,  les  suministraban  algún  dinerillo 
i  les  escrilu'an  los  memoriales  (jue  do  cuando  en  cuando  eleva- 
ban a  8.  R.  M.  o  íi  algún  duque  su  protector  i  pariente  lejano. 

De  seguro  eran  de  la  misma  casta  <le  los  peninsulares  aque- 
llos descendientes  de  los  conquistadores  do  Chile  que  en  el  siglo 
XVIII  se  refujiaron  en  Talca  a  esconder  su  pobreza,  porque 
allí  la  vida  era  mui  barata,  según  reliero  un  historiador,  los 
cuales  se  empecinaban  en  no  trabajar  en  nada  sino  en  la  agri- 
cultura, i  como  sus  pa<lre.s,  por  atender  a  la  espada  descuidaron 
la  caja,  se  vcian  a  solas  con  sus  pergaminos,  hasta  que  el  rei  de 
España  C;Mlr)s  111,  según  creo,  i»ublicó  un  edicto  declarando 
compatibles  el  comercio  ct»u  la  nobleza.  Solo  entonces  se  vio  en 
aquella  mediana  aldea  de  aquel  tienqu)  a  hidalgos  chilenos  mi- 
diendo bayeta  de  Castilla,  uíogador,  casineta  i  (luinion,  in-san- 
do  charqui,  vendiendo  relbun  i  cachaniagua  de  -La  Frontera  , 
chupallas  de  Curepto  i  bonetes  de  Maule,  mientras  las  señoras 
de  la  ca.sa,  con  sus  delicadas  manos,  preparaban  las  hojas  de 
choclos  de  Colin  para  cigarrillos,  con  gran  escándalo  de  los  li- 
najudos de  Santiago. 

No  olvidaron  pues  nunca  los  (rodos  de  España  que  su  .sangre 
era  mui  diferente  de  la  de  los  naturales.  No  solo  tenían  eso  mui 
presente,  sino  que  sabían  perl'ectamente  en  que  j)ais  de  Europa 
tenían  consanguíneos.  En  su  obra  Litrraftira  castclldiut  i  por- 
tiujuesa,  F.  Wolf  recuerda  que  los  españoles  riel  tiemi)í)  de  la 
recoiKpñsta  de  líspaña  se  saludaban  con  los  alemanes  ([ue  allí 
llegaban  a  ejercitar  el  i»uño  con  los  moros,  con  la  frase  &  ¡So- 
mos hermanos!» 

L«)s  conquistadores  de  Chile  también  se  decían  es[»añoles, 
pero  la  casta  pai-ticular  española  a  (pie  i>ertenecían  no  la  olvi- 
daron jamás.  Durante  un  sangriento  combatecon  los  Aiaucamts 
cerca  de  Yund)el,  algunos oHciales españoú.-  'uaniioslaron  a  su 
jefe,  Rodrigo  de  <¿uiñ«»nes,  (píela  resistencia  «¡e  la  tro[»a  estaba 
ag»)tada,  a  lo  que  contestó  Quiñones  «que  nmoran  o  (pie  ven- 
zan, pues  son  Godos». 

I  fueii)H  aíjuí  en  Cliile  tan  delicados  on  conservar  la  [>ureza 
de  su  raza  como  lo  habían  sido  en  todas  partes.  El  abate  histo- 
riador antes  citado,  Gómez  de  Vidaurre,  lamentando  algunas 
alianzas  con  plebeyos  es^mñoles  de  algunas  nobles  familias  chi- 
lenas a.üiediados  del  siglo  XVIII,  esto  es  en  sus  tiempos,  dice; 
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«...ello  no  ha  sido  así  en  el  pasado.  Tubieron  los  primeros 
e!>i)añ()le!r  tanto  cuidado  en  conservar  pura  su  nobleza  que 
stican)n  cédula  fie  la  Magostad  de  nuestros  Reyes,  para  que 
todo  capitán  de  navio  que  trajese  pasaderos  debiese  dar  infor- 
me ai  gobiorno  de  tales  sugetos;  y  no  contentos  con  esto,  si  no 
presentaban  su.s  documentos,  no  pasaban  ellos  a  dar  sus  hijas 
al  europeo  que  se  las  pe<l¡a.  Mediante  esto  se  conservaron  has- 
ta la  mitad  de  este  siglo  punís  y  limpias  las  familias». 

Todavía  la  alta  nobleza  española,  con  juatificado  orgullo, 
remonta  el  entroncamiento  «le  su  linaje  hasta  arribar  a  la 
cepa  goda. 

Hubo  pues  en  España  no  solo  jefes  jermanos,  como  se  cree 
jeneralmeiite,  sino  un  pueblo  numeroso  de  ese  oríjen.  i  su  in- 
fluencia moral  e  intelectual,  grandísima  en  ese  país,  es  un  ca- 
pítulo (pie  está  por  esciibirse.  En  cuanto  a  su  inñuencia  en  la 
♦"ormacion  del  habla  española,  le  daré  en  .seguida  algunas  prue- 
bas, i  mas  adelante,  al  tratar  del  lenguajes  chileno,  le  señalaré 
la  inllucncia  de  la  fonética  del  idioma  gtUico  en  las  alteracio- 
nes <|ue  sufrieron  las  palabms  latinas  al  convertirse  en 
castellano. 

3. 

a).  I.a  característica  jeneral  de  las  moílificaciones  que  espe- 
rimentó  el  latin  al  convertirse  en  romance  castellano  fué  la  de 
su  simplilicacion.  Las  voces  se  acortaron  i  i)erdieron  algimas 
consonantes  de  proimnciacion  dura;  su  morfolojía  se  redujo 
perdiéndose  casi  del  todo  sus  declinaciones  i  simpliticándose 
su  conjugación,  i  su  sinta.xis  perdió  la  rijidez  i  el  ordenauñeu- 
to  obligado  de  las  palal)ias  en  la  oración,  adquiriendo  las 
voces  gran  libcrtiid  de  colocación. 

En  la  pérdida  «le  las  declinaciones  de  los  nombres  latino» 
crcíi  (pie  debe  haber  influido  el  idioma  de  los  (todos,  porque 
en  él  los  oclios  lasos  primitivos  estaban  reducidos  a  solo  tres, 
pues  (I  víK-ativo  de  «lue  hablan  las  gramáticas  era  siempre  de 
la  forma  del  nominativo,  supliéntlose  tíulos  los  demás  casos 
con  preposiciones,  de  que  hacía  un  u.so  frecuente,  mientrio 
«pu-  el  latin  <ou.-<ervaba  seis  casos  i  el  empleo  de  partículas  pre- 
positivas era  relativamente  menos  frecuente.  \jfk  tendencia  ya 
antigua  d»'l  gótico  a  reemplazar  el  cambio  de  formaa  d^  su» 
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sustantivos  i  adjetivos  jior  preposiciones  se  estendió  i  genera- 
lizó eu  aquella  qtocu  hasta  perderse  del  idioiiui  iptc  nacÍH, 
uuxiíiuda  por  \n  diti<íiiltiid  ijUf  a  \o6  bárbaros  presenta! m  la 
.'oinpleja  deeüutieion  de  las  palabras  que  tomaban  de  la  len- 
gua romana. 

b).  El  verl)o  g<»t¡eo  es  luui  simpls  en  su  conjugaeion;  sus 
ticnqios  estíin  reducidos  al  jíiesente  i  al  pretérito^  espresando 
la  idea  de  futuro  con  el  ¡utinitivo  del  verbo  i  un  auxiliar;  sin 
endnu'go  la  acción  j)or  venir  estaba  en  el  cerebro  de  los  (  IoíIob 
mas  ttividida,  mas  especializada  que  en  los  rumanos.  Así  el 
simple  fiituní  1m  sigmíicaban  cnn  el  auxiliar  htthtfH  \\iiUv\\  lu 
itleu  <le  necesidad  u  obligat-imí  de  que  se  cumpliera  la  acción 
del  verbo  la  ^spresaban  con  síahtn,  i  la  de  pnnci[)iur  a  veri- 
tícai*8e  la  acción,  con  el  auxiliar  dmjinnan  -  comenzar. 

En  espaflol  teneiiioa  tres  futuros:  el  así  llamado,  que  lonna 
mo8  cou  el  pre,>iente  de  iiilinitivo  del  verbo  que  je  coujujía  i 
con  el  presente  de  haber:  amar  he,  amar-hás,  etc,  como  en  líi»- 
lico;  el  futuro  de  [»retérito  o  puspretcrito,  que  furinaiiios  de  mi 
modo  aiwlojío  aunque  con  tenniuac-ionesalteradrts:  amaría,  amar- 
ítis,  etc,  i  el  futuro  hipotético  ainai-e,  amares,  etc.  En  g<Hico  sü 
emplea  de  regla  el  presente  del  verbo,  que  se  conjuga  sin  po- 
nerle auxiliar  siempre  que  la  idea  de  futuro  est»'  esitresadíi  por 
alguna  otm  palabra  o  por  el  contesto  de  la  fi-ase,  coiim  en 
espafiol:  si  no  llueve  sidgo-si  no  lloviere  saldré;  manana  vni. 

Las  siuqtühcaciones  que  sufrió  el  verbo  latín»»  son  numero- 
sas, bíu  que  dejen  de  poder  ser  espresadas  en  custelliu>o  las 
mas  sutiles  moditicaciones  de  tiempo  i  moda  de  lu  acción  ver- 
bal, pues  que  se  suplen  las  fomias  [lerdidas  con  auxiliares, 
como  se  bacü  en  el  gótic*». 

La  conjugación  latina  [lerdió  desde  luegí»  lu  forma  [lasiva  o 
sea  la  mitad  de  su  conjugnciun,  lu  (jue  se  suple  con  el  verluj 
sir  eu  espafujl  i  con  su  equivalente  tn'fftiu  en  gttiico.  El  intiui- 
tivo  de  los  verbos  gtiticos  termina  en  «  como  en  alemán  i  en 
araucano.  En  idioma  gótico  existe  además  otro  auxiliar  (mra 
lo  signiticacion  pasiva,  iccf^an  -  llegar  a  ser.  Se  perdieron  ade- 
mas el  futuro  de  indicativo  latino  (amaho),  los  dos  pretéritos  de 
subjuntivo  (amarem,  atmiifrinij,  del  iníinitivo  solo  quedó  el 
presente,  olvidándose  el  perfecto  i  el  futuro  pasado  (amariífsf, 
amoUtrU'S  t^ssej.  se  perdii'ron  asimismo  h»s  supinos  (amatum-u). 
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S*  olvidaron  tatnbien  las  conjugaciones  de  jerundio,  los  verbos 
deponentes,  de  forma  pasiva  i  de  signilicado  activo,  engorm 
inútil  de  ese  idioma.  Kn  <'atnl>io  eroartm  Iok  (to(I«)8  Itts  futuros 
a  su  lunnera,  las  oraciones  iniporsonalcs  i  la  plunUitlad  ficticia 
de  ijcgunda  persona,  modo  ordinario  de  hiiblar  en  gótico,  e  hi- 
cieron del  verbo  haber  el  uso  amplio  i  joneral  ^ue  daban  a  su 
auxiliar  hahatt  i  ipio  los  latinos  solo  cmi>leal»iiM  en  algunos 
tiempos. 

Con  los  iiiniitro8  siguientes  poijiá  roniiiir>r  muí  idi-ji  huks 
exacta  de  la  reducción  en  íorimus  ijik-  hi  nueva  conjugación 
representa  re-specto  dr  la  antigua. 

Un  verijo  regular  tiene  en  latin  entre  lótl  i  1130  vocch  dife- 
rcntcí?,  sin  contíu-  las  torm;u<  coni]»uesttw  de  la  voz  piuúvii;  un 
verbo  espíiñol  regnlai'  solo  tiene  52  palíihrfcs  diferente.'^,  i  uno 
gótico,  pm'H  el  singular  i  pUniil,  '62.  El  gótico  lien»-  a<lemu.s  el 
número  dual,  tjue  iK?rdi<i  al  lomancearse  esa  lengua.  Hl  verbo 
inglés  es  el  mus  simpk-  d*'  (oill<(s.  pues  solo  tiene  cinco  varia- 
ciones paní  IimIos  sus  m»KÍos  i  tiempos:  /o /ótv^  uniar,  varía 
!>*)Io  loi'p,  hi'ed,  lorituí,  lonw,  lovext,  esta  última  forma  casi  no  se 
usa.  Con  el  empleo  de  auxiliares  i  |>roiiotii!iies  no  nccwita  de 
mas  desinencias. 

La  suposieion  de  que  el  verlx)  giitico  influyó  en  la  fonnacion 
del  veiUu  castellano  se  refuerza  no  solo  jMír  esa  reducción  i'«>n- 
siderable  de  voces  en  su  eoiijugiiciou  i  con  el  uso  [UUi»lio  «lelos 
auxiliuivs,  sino  también  con  la  subsistencia  en  español  de  v*»ccs 
mui  poco  iululteradas  de  unt»  de  los  auxiliares  mas  enipleadoa 
en  gótico.  Ha  sido  siem|>re  una  diticultad  insuperable  jiara  loa 
etimo|oji.>>ias  citótellaiíos  averiguar  el  <nijeM  <l«"  lastres  personas 
del  singular  del  [(Pésente  de  indiíativo  i  todas  las  del  de  sub- 
juntivo del  verlM»  haber:  he,  han,  ha  o  hui;  hai/a,  kaytuf,  haya, 
hayamub-,  hayáis,  htuiíin.  his  cuales  no  tienen  semejanüía  con  las 
del  latin  hal/eo,  haU.s,  halut.  VA  hubtn-  latino  no  tiene  presente 
de  subjuntivo.  Con  el  empefíi»  en  Imcer  venir  este  verbo  del 
latin,  no  lian  parad»»  mientes  en  el  auxiliar  gótico  aignn-  tener, 
cuyo  presente  de  in<licativo  forma  las  tres  |inmfras  personas 
aih,  fiihti,  nih,  escrita  tiuubien  aiíj.  I<a  st<gunda  no  esta  doeu- 
Uicniada  en  VVtillila  poniue,  como  he  dicho,  los  (iodos  emplea- 
ban la  segunda  de!  pbn'al;  pero  por  analojía  pue<lr  eonjeturar- 
Hv  (pie  tenia  e.^a  foriiia  o  Iñen  tiiyas,  K.'yis   forma-H  del  gótico  se 
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parecen  mas  a  las  del  esjiafiol  arcaico  hui,  hn.fi.  ha  o  hni,  escri- 
tas también  sin  h.  \a\  lornuí  hai  para  la  primera  ja-rsona  del 
indicativo  se  perdió  en  el  si^lo  X\'  en  la  escritura  castellana, 
siendo  reemplazada  i»or  la  actual  he;  pero  del)ió  subsistir  en  el 
lenguaje  liablado  i  por  ella  llegc)  a  Cliile.  donde  la  usamos  al 
par  (pie  hci.  BjÍ  esi-iibir  esas  voces  con//  inicial  en  castellano 
})roviene  del  ernu-  resp„'ct<)  a  su  oríjen. 

En  cuanto  a  las  formas  del  presente  de  su! »juntivo  castellano 
pueden  venir  del  intlicativo  de  aifian  que  pasara  a  emplearse 
en  preposiciones  subordinadas,  como  pasó  el  pluscuamperfecto 
latino  del  indicativo  al  subjuntivo  castellano,  o  bien  ser  las 
formas  del  subjuntivo  de  aigdn  algo  alteíadas,  del  cual  solo  se 
conocen  tres  personas:  3."  de  singular  c/////  (g  -al  sonido  que 
tiene  en  haffo),  2.'^  de  jflural  aif/is,  ó."  de  id.  nlffina. 

El  presente  de  subjuntivo  en  chileno  es,  seguramente,  el  in- 
dicativo del  gótico,  como  puede  verse  comparándolas 

OÓTICO  CHILENO 


Sing.  1.'*  aig  aiga 

»      2."  X  X 

»      'Á."-  aig  aiga 

Plu.     1."  fiigam  aigamos 

»      2."'  aifjitz  algas 

»      3.'*  aifjdii  aigan 

La  segunda  n  de  las  inflexiones  g(')ticas  no  es  precisamente 
la  «castellana  sino  un  sonido  intermediario  éntrela  «  i  la  r, 
como  suena  la  u  de  la  palabra  inglesa  yini  -  fusil.  Tanqioco  la 
s  de  Ht'ffaz  es  la  castellana  [)ero  era  mui  parecida.  La  .s  dd  chi- 
leno niga^  es  una  aspiración  suave.  \i  el  gótico  ni  el  chileno 
emplean  la  segunda  de  singular  iM»rqnc  usan  pluralidad  (leti- 
cia. En  Andalucía  tienen  el  mismo  verbo  g(')tico  (pie  nosotros 
en  ese  tiempo. 

Los  etimolojistas  conjeturan  que  en  el  latin  vulgar  de  los 
siglos  en  que  empezaron  a  formarse  los  romances  existiría 
algún  verbo  e-itraño  del  cual  procederían  t^as  formas  castella- 
nas. Venu)S  ([ue  han  acertado. 

La  forma  literaria  del  presente  fie  sid)juntivo  de  hahrr:  hn- 
¡la,  hfii/ds;  etc,  parece  ser  una  síncopa  (\cjiiga,  nigas,  etc,  con 
pérdida  de  \a  g,  cosa  nuii  conmn  en  la  romancisacion  del  latin 
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i  del  í^ótico,  como  veremos  mas?  lulelantc,  i  es  común  verla  es- 
f-rita  <ii(t.  iiiiift,  o  luiia.  haion^^n  escritos aiit¡j;uos,  tle  donde  pasó 
a  escrilúr:?»'  coiiio  en  la  actualidad. 

Kii  el  ein{>lei>  de  los  tiempos  i  modos.  verUales  como  en  sus 
njíiiuius  en  castellano  es  también  j^raiKlela  influencia  del  pen 
Sarniento  de  los  (rodos  espresadu  por  la  palabra,  pero  su  de- 
imistracioii  c>  rliTícil  a<[uí,  [»or(iue  alargaría  demasiado  esta 
carta,  i  tendría  ([ue  entrar  en  polémica.  Solo  le  recordaré  que 
el  verbo  luihir  arcaico  tenía  el  sijíiñticado  del  «/<jfr/w  gótico,  esto 
e-i  t,nrr.  jfo^rrr.  cuando  no  era  auxiliar.  Así  decía  el  poeta  vien- 
il'i  marchar  a  inju.sto  de.stit'rro  al  Cid:  ^Dios  que  buen  vasallo, 
si  oviese  buen  señor!'»  1  lo  ve  Ud  sin  h  como  el  verbo  gótico. 
Aun»iue  esto  del  empleo  de  la  li  es  capítulo  aparte.  Como  el 
hfihrrr  era  verbo  inconi[)leto  i  <le  uso  limitado  como  auxiliar, 
es  i)robable  ipie  el  htihrr  castellano  .sea  s^ilo  el  luihau  gótico, 
cuyas  inllexioues  son  mui  semejantes  a  las  latinas  i  espailolas, 
i  en  el  singular  del  indicativo  presente  i  en  todo  el  de  subjun- 
tivo 1<»  sea  <le  tiiifou. 

c).  Vjü  opinión  aceptada  que  la  teitninacion  en  y  de  los  plu- 
rales castellanos  viene  del  acusativo  latino,  (jue  ordinaria- 
mente termina  en  .V.  Yo.  .señor,  no  lo  creo  seguro.  Klcaso  acusa- 
tivo de  los  nombres  tiene  relaciones  idealójicas  nmi  diversas  del 
U'ínnnativo  en  la  oración  para  cpie  los  (iodos  las  confun<lieran. 
ICstos  bárbaros,  por  otra  parte,  para  signilicar  la  pluralidad 
agregaban  una  .s-  o  una  sílaba  terminada  en  esa  consonante  a  la 
forma  singular  de  los  nombres:  ¡ttindi  -venda,  liga,  banda, 
hiiit'lioy:  f//f)fi  dádiva. ////*o.sv  tiniffo  -  lengua, /»m/o.v;  manna-^ 
hombre,  nunis,  vW.  VA  inglés  forma  sus  plurales  con  .v  siendo 
t[ue  en  su  niorfolojía  no  tiene  nada  (pie  ver  el  latin.  (.'reo  pues 
([ue  los  (lítdos  signicron  simplemente  es|)re.sando  en  su  mieva 
lengua  la  pluralidad  de  las  ctisas  con  su  [irimitivo  modo  de  ha- 
cerlo. Ademas  t-n  latin  hai  también  inl¡ni<lad  de  sustantivos 
que  hacen  su  phnal  en  .v. 

di.  La  existencia  i  la  forma  de  los  a[>ellidos  |)atronímicos  en 
ciistellMno  >on  también  problemas  «pie  n»»  han  po<lidt»  ser  re- 
sneltos  ¡Mir  |(ts  etiinoloji.'itas.  Existe  <-on  todo  el  coiivenciniien- 
to  de  (|ue  la  foniia  de  esas  palabras  es  un  jenitivo:  (ionzalez  - 
de  (lon/.alo.  .MvMrez  de  Alvaro,  et<-:  [»ero  los  jen  it  i  vos  latinos 
no  c<.rre>ponden  a  esas  tenninaciones. 
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En  esta  investigación,  como  en  todas  las  que  se  refieren  al 
oríjeii  del  castellano  actual,  hai  que  interrogar  al  espafiol 
arcaico,  que  por  estar  mas  vecino  de  los  idiomas  que  le  dieron 
nacimiento,  suministra  datos  o  indicios  (jue  dan  nmcha  luz  a 
estas  cuestiones.  En  antiguo  castellano  los  patronímicos  termi- 
naban en  iz  i  oz:  Roderiz,  Gomiz,  Gutierriz,  Alvaroz  i  Alvariz, 
Telliz,  Sanchiz,  Muftiz,  Ovacoz,  Vermudiz,  etc.  Andando  los 
tiempos  muchos  patronímicos  tomaron  la  forma  actual,  sin  que 
por  eso  dejen  de  quedar  algunos  con  su  terminación  primitiva, 
como  Ruiz  de  Rui,  Ferrandiz  de  Ferrando,  i  otros  con  ambas 
fonnas  arcaicas,  como  Muñoz  i  Muñiz,  Ustarroz  i  Ustariz.  Esas 
terminaciones  tampoco  corresponden  a  las  de  los  jenitivos  lati- 
nos, por  lo  que  permanecen  mudas  a  los  que  creen  que  el 
castellano  no  tiene  nada  que  hacer  con  el  gótico,  pero  se  espli- 
can  perfectamente  por  los  jenitivos  de  este  idioma,  que  eran 
justamente  en  is  i  en  os:  íía^r*  -  dia,  dagis:  n-or(l-=  palabra, 
icordÍA-;  lesitut  =  lección,  enseñanza,  /f.v/wav;  giha  -  dádiva,  gibos, 
etc.  De  igual  manera  los  adjetivos:  hliml  o  bl i tuLs  ~  ciego,  bl in- 
dis; fuirdu  o  hardufi  —duro,  arduo,  hardji.^-,  etc.  Los  nombres  que 
fonnan  su  jenitivo  de  diversa  manera  son  la  escepcion. 

En  cuanto  a  esplicar  el  oríjen  de  la  costumbre  de  usar  patro- 
nímicos en  España  goda,  cosa  no  vista  allí  antes  de  esa  fecha, 
también  han  divagado  sin  fruto  los  erudito.s.  Rios  i  Rios,  (jue 
es  el  que  mas  se  ha  ocupado  de  esta  cuestión,  i  cuyas  o[)iuiones 
son  acatadas  en  Europa  i  América,  en  su  obra  Apellidos  <-<isU- 
Jlanos  viaja  por  la  Roma  de  los  Patricios,  por  Grecia,  por  Cal- 
dea o  apela  a  los  Árabes  buscando  lo  que  tenía  en  casa.  Ks 
verdad  que  los  Iberos  no  usaban  verdaderos  apellidos  antes  de 
la  invasión  jermana  de  su  país,  i  nmcho  menos  patronímicos, 
que  tampoco  emplearon  los  indíjena-s  de  Italia,  pues  usaban 
el  de  la  madre,  hastii  la  llegada  de  los  jcrmanos  Patricios,  lla- 
mados así  porque  eran  los  únicos  (jue  tenían  padre  conocido; 
pero  ni  estos,  ni  los  griegos,  ni  los  caldeos  ni  los  jirabes  emplea- 
ron una  forma  de  apellido  de  la  que  pudiera  derivarse  la 
española.  Es  el  eterno  desconocimiento  de  la  influencia  de  los 
Godos  en  los  paisas  en  que  se  establecieron,  desconocimiento 
que  tiene  los  caracteres  de  una  verdadera  injusticia. 

Yo  que  los  he  seguido  desde  .Scancia  i  las  islas  Alan  i  Gotlan, 
del  Báltico,  a  la  Prusia,  al  centro  de  Alemania,  al  sur  de  Rusia, 
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i  desde  allí,  paso  a  paso,  a  través  del  Imperio  Romano  hasta 
llegar  a  España,  i  embarcarse  con  Colon  i  llegar  a  América  i 
Arauco;  que  he  estudiado  sus  leyes,  su  relijion  i  su  lengua  pura 
penetrar  en  su  pensamiento,  encuentro  lo  mas  natural  i  lójico, 
dentro  de  su  sicolojia  netamente  patrianíjd,  el  que  los  Godos  se 
nnndiraran  reeorflando  el  nombre  de  sus  padres.  El  jenitivo  de 
lo.**  piitr«»n¡mic(>s  significa  «hijo  de»:  (ionzalez  -hijo  de  Gonza- 
lo; Muno/.=  hijo  de  Muflo,  etc.  Es  la  costumbre  en  t<»da  la  raza: 
Pérez  en  español,  Petereon  en  inglés,  Petersen  en  alemán, 
Petrowitz  en  ruso,  i  en  todo*;  «hijo  de  Pe<lrii». 

Don  Alonscí  de  En-illii  llama  mueha-s  vwt^  por  el  nombre 
del  ]iadre  a  los  héroes  de  au  inmortal  e|)opeya,  como  algo  mui 
naturiil,  para  «borrarse  repeticiones  de  palabras. 

C'tjmo  paix'ce  privar  a  la  loclia  el  oríjen  árabe  del  uso  de  pa- 
tronímicop  en  la  creencia  corriente,  he  de  recordarle,  señor, 
que  los  agarenos  antei>ouian  ^h^uí  o  ilm  al  nombre  propio  para 
signiticar  la  asciMulencia,  como  //>;i-/íw/mí'r- hijo  de  Rannrt\ 
/ÍPM/-íroHíí'»  =  descendiente  de  Gómez;  no  emjijeaban  puesjeni- 
tivos  sino  una  piUabra  que  signiticaba  la  relación  de  sttngre,  i 
la  antet>onian  al  nombre  sin  que  formara  una  sola  voz  con  ella. 
Ademas  los  apellidcxs  patronímicos  aparecieron  en  la  Península 
antes  de  la  llegada  de  los  Anibes  i  usados  por  la  clase  militar 
espuf^ola,  que  era  la  clase  jermana.  En  el  libro  Becerro  de  San 
Millan,  con  {««clm  de  mediados  del  siglo  V^III,  el  de  la  invasión 
sarnicena,  aparece  un  sefifir  disponiendo  de  los  bienes  hereda- 
dos de  su  ¡Mwlre  liermudo  Alvariz,  el  cual  s^iramente  era  na- 
cido antes  de  711,  fecha  de  (iuadalete. 

e).  Por  lo  que  respecta  a  las  palubnis  de  orijen  gótico  que 
Imi  en  castellano,  ya  le  he  dicho  que  su  número  es  grandísimo; 
no  le  doi  lUjui  eifi-as  exactas  |)orque  estoi  a  la  fecha  estu- 
diando el  punto. 

Las  fuentes  de  que  derivan  los  otimolojistas  las  vocee  easte- 
llanas  son  el  latin  en  primer  lugar,  luego  el  árabe,  el  vascuense, 
el  griego,  el  alto-antigU'Haleman,  el  gótico  i  el  caldeo  i  hasta  el 
turco  i  otrt»s  asiáticos. 

El  gótico.  ciMuo  le  he  dicho,  ocupa  un  lugar  insignificante 
con  sus  cincuenta  palabras  solamente.  El  alto-antiguo-aleman 
ba  liado  jilguno.s  (vntenai-ea  ile  votres,  se^un  Diez,  que  es  a 
quiw  copian  los  peninsulares.  Uai  en  reuUdad  muchas  pala- 
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bras  castellanas  cuya  etiraolojía  pue<le  encontrarse  en  ese 
idioma,  como  en  el  anglosajón,  el  escan<liiiavo  u  otros  ílel 
mismo  oríjen  que  el  gótico,  i)or  lo  quo  no  os  do  (^-¡trailar  (juo 
en  alguno  de  ellos  encuontren  las  radicalo<j  de  la  voz  («apañóla: 
si  no  l;is  han  encontrado  on  ol  idioma  do  los  Jorinanos  españo- 
les es  [»orquo  no  las  lian  Imscailo  cu  él.  i  no  las  lian  Imscado 
porque  no  se  han  dado  (í1  trabajo  de  estudiarlo.  Hai  a<leniás 
otra  causa  para  esi)licar  la  semejanza  de  algunas  palabras  cas- 
tellanas con  el  antiguo  alemán  de  las  rejiones  en  (pie  lial)itaron 
los  Suevos,  los  Alanos  i  los  Vándalos,  causa  que  anotaré  mas 
adelante.  Los  etimolojistas  peninsulares  se  esi)lican  las  pala- 
bras de  ese  oríjen  diciendo  que  las  trajeron  los  tudescos  (pío 
venian  en  peregrinación  al  santuario  del  afxistol  Santiago  (mi 
Galicia  i  los  (|ue  vinieron  a  la  con([uista  do  Toledo  en  lOSó 
invitados  por  Alfonso  VI.  o  los  demás  hermanos  alemanes  i[no 
solían  venir  invitados  o  atraídos  por  el  redoblo  del  tamboi-. 

Voi  a  citarle  solo  algunas  de  las  palabras  castellanas  cuyo 
oríjen  latino  es  tenido  por  indiscutible  a  la  focha  i  que  sin  em- 
bargo son  góticas.  Mas  adelante  verjí  mas. 

Siwgro,  fiu^gra:  del  latin  iKCcro,  .-tocrrtí,  con  la  dii)ti)ngaoi<)n 
m  de  la  o  latina,  el  cambio  de  la  c  en  r/  i  pérdida  de  la  f,  pérdida 
i  mutaciones  mui  frecuentes. 

Los  (lodos  llamaban  a  los. padres  de  su  consort<'  con  las  pa- 
labras x/vehro,  sirchra,  (pie  se  pronuncian  como  las  españolas 
con  la  (f  un  poco  aspirada,  como  pronunciamos  nosotros  surffro, 
sin  que  el  dorso  de  la  lengua  t()(]ue  el  i)aladar.  No  tuvieron 
pues  los  (kjdos  para  que  apelar  alas  reglas  de  fonolojía  (pie 
citan  los  etimolojistas. 

Ojo:  del  latin  oculns.  nadie  lo  duda.  Eso  (M-gano  do  la  cara 
los  (rodos  lo  llamaban  of/o.  escrito  ow/o.  [kto  eso  diptongo  so 
pronunciaba  o  cuando  seguía  consonante  as[)irada,  como  on 
este  caso,  pues  osa  (f  es  parecida  a  una./"  moderna  española.  En 
el  Lihif  de  Appnloiiio,  estrofa  318,  píKMua  del  siglo  XII  o  prin 
cipios  del  siguiente,  esbi  escrito  offos,  como  está  escrito  ruo/fo 
por  enojo  en  el  poema  Los  fres  Jlfifra  de  Orinifr  del  mismo  siglo. 

il/ir/.v;  del  latin  intif/is.  En  es{)añol  arcíiico  se  decía  a  voces 
mais,  i  tanibien  /nrw'.v  en  (lonzalo  de  Horceo;  inni.s-  dicen 
hoi  los  iletrados  vn  varias  provincias  do  España  i  aun  on 
Chile  suele  usarse;   nuiis  dicen   hoi  los  gallegos  i  los  portu- 
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ffuese?,  i  »í/í/.v  es  la  palabra  jrótica  que  equivale  a  «j/t-*  castellano. 

Agua:  del  latiu  w¡uti.  Creo  que  a  nadie  se  le  habrá  ix*urrido 
poner  en  dn<la  esa  etimolojía,  i  sin  embargo  leyendo  los  escri- 
tos )>rimitivi>s  «astellanos!  un»  se  convence  de  que  no  ts  así. 
L.i  palabra  »/////</  en  el  i-spaAoJ  anaio»  siirniticaba  no  solo  lo 
quf  siunifua  lioi  -íino  (pn.'  tinibicn  rio;  así  llainal>an  •  Aíjua 
f'audal  al  rio  Tajo,  aception  que  no  tiene  la  latina  in¡ini.  pem 
que  posee  la  gótica  fi/nm.  (pie  se  pn)nunc¡a  como  nos<^tros  pro- 
nunciamos agua,  con  //  fricativa,  |>or  lo  que  creo  que  los  (t<>«1os 
no  tuvieron  para  que  tomar  en  cuenta  la  voz  romana,  i  de  he- 
cho no  la  tomaron,  pues  que  usaix>n  nífiui  con  los  significados 
que  tenia  en  su  lengua  nativa,  por  lo  que  la  voz  castellana  es 
solo  la  g('>tica. 

Ilai  muchas  otras  jiulabras  en  ese  mismo  caso.  La  .semejanza 
i[ue  existe  entre  algunas  voces  g«)t¡cas  i  latinas  proviene,  como 
es  bien  sabido,  de  que  el  latin  es  un  i«lioma  en  parte  de  oríjen 
indojermánico  o  ariano.  c«)rao  se  tlecía  antes,  i  en  parte  de  los 
idiomas  indíjenas  «leí  centro  de  Italia,  i  el  gótico  es  indojermá- 
nico de  pura  e.><tirpe. 

Existen  asimismo  en  castellano  nuichas  palabras  de  oríjen 
gótico  a  las  cuales  no  han  poilido  encontrar  etimolojía  en  latin 
ni  en  ninguna  de  las  otras  lenguas  en  «pie  se  acostumbra  bus- 
carlas; pero  ipic  [)ei*sistiendo  en  su  co.>*tumbre  de  creer  al  i<lio- 
nía  romano  ((Mno  ñunte  «asi  única  <lel  español,  se  injenian  en 
hallarlas  en  el;  v.  gr.  aun-iso.  El  latin  (uh'firsu.s-  no  correspim- 
dc  al  significado  de  la  castellana,  por  lo  que  ha  sido  desechada, 
pero  el  lalin  nrsns  -  vuelto  i  m/ -  hacia,  pueden  convenir,  por 
lo  (jut  han  discurridla  así.  j)ara  esplicar  la  lorma  de  la  palal>ra 
española:  an  verst»  v^rirstis-n>l  en  latin,  estoes,  vuelto-hacia - 
vuelto  de  frente  =  el  l'renti- de  una  m(»neda  o  medalla.  La  ig- 
norancia de  l<ts  tieíni>os  en  «pie  se  fonnar«)n  los  romances,  hizo 
«pie  (t(l  se  «-onvirtiera  en  <ni  i  «pie  en  lugar  «le  venir  «lespues«lel 
adjetivo  se  le  c«»iocara  antes,  i  salió  nnrrrso.  I)eb(>  ree«)rdarle 
que  l«is  romanos  ii«i  tenían  palabra  especial  para  n«»ml)rar  1«)S 
planos  de  una  m«>no«la  o  medalla  sin«)  «pie  las  llamaban  simple- 
mente,/(■/<•/»  v  caras,  de  ino«l«»  «pie  es«)s  ign«)rantes  «lien>n  una 
acepción  parli«-nlar  a  esa  combinaci«tn  revesada  «le  «lieha» 
palabras  latinas,  esto  es.  «rearon  una  voz  «|Ue  n«)  existía.  Es 
fácil  comprender  que  al  rústico  a  quien  se  le  hubiera  ocumdo 
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hacer  ese  triistrucque  i  alteración  de  jialahras  para  darse  a 
comprender  no  le  habría  entendido  nadit.-  i  el  invento  habria 
fracasado.  No  es  así  como  fonna  el  vidgo  las  palabras,  pero 
razonamientos  como  el  anterior  son  mui  comnnes  <'ii  los  die- 
eionarios  f!tinini<ijieos  castellíinos.  Los  ííodos  n»»  invent^iron 
anverso  sino  (¡iw  os  una  [talídira  de  su  idioma  orijinal  apenan 
altenid»,  nndircrzi.  t|ii('  siíjnifica  la  ciirji  de  las  pei^sonas  i  el 
frente  <»  lud(j  principal  de  las  coi?aK. 

Muchas  otras  pulalmus  i-spañolas  nue  los  etimolojif^tas  se  ven 
precisados  a  ir  ji  luiscnr  a  lengiuts  remotas  por  no  encontrarlas 
en  latín  son  nsjniismo  del  leníinüvif  íí<>do:  Horda:  Diez  cree 
<liie  viene  del  turc<>  o/v/oc,  i  l'ilian  «leí  turco  r/rr/oM  -  campo. 
Egnilax  dice  (|ue  es  el  tin-cn-tíirtnro  unJi'i  ^  cmnpamentn.  Lti 
forma  de  esas  voces  es  [üirecidu  a  honhi,  pero  no  su  sij^niHe.-i- 
do.  No  trnian  para  (pie  ir  íil  Asia  Ii>t>  (lodos  p(ir  esa  pulidini, 
ellos  llamaban  hndft  n  los  rebaños  i  tropas  de  anímale.". 

Chu-fnifi:  del  ;;r¡ego  Mrtt.vifía  -  mando,  flominio,  dice  Dio?,,  i 
emprende  un  lar>ío  raciot-inio  [lara  osplicar  coom»  llegt»  a  si^íni- 
ficar  ai  Hn  lo  c«aUrario.  Va\  líótii'o  hiidimn  vale  nmllitud,  i>o- 
lilada,  idea  inseparable  de  la  voz  castellana. 

Jftrtfi»:  del  alto-anti,i;uo-aloman  ¡(j'aHo- eercfldo  En  ycitieo 
eortiio.  jardín  se  dice //<■//>/>•. 

'1  : ili man  (fitihm.  <,I  por  qui' no  del  íjótico  gra¡>nnY 

/Cftlltii  pt'  deeia  en  antifiuo  e.spíifloj  por  asestar  la  artillería, 
etimolojía  acepttKhi  para  esta  palabra  indica  clanimente 
hñ.sta  que  ]»nnl<i  es  desconocida  la  lengua  de  los  (timIíis  ]»[>r  los 
que  se  han  ocujuido  de  los  oríjenes  del  castellano,  i  i|e  la  nin- 
íimiR  cuenta  en  c|Ue  tienen  su  presencia  en  la  IVninsnlu. 

Monlau  aíinna,  .sin  que  nadie  se  lo  baya  ei>ntradicli(",  que 
xallnr  es  verbo  árabe,  dorivad<Mlclalto-antii::uo-aleman.s'í/,?í/w  - 
poner  en  su  sitÍ4i,  eidocnr  aly:un  objeto.  No  se  8al»e  que  los 
ajíarenoB  bayan  ido  a  Alemania,  ni  que  los  tudescos  hubieran 
venido  hacia  ellos  trayéiuloles  vocablos.  ]>or  lo  que  es  mas  pr<\ 
hable  que  la  temaran  de  los  teutones  que  tenían  en  casa,  bis 
euales  decían  nafjifnt  por  asentar  o  colocar  alpni  objetn.  Ivsa 
pnlabra  se  ba  encontrado  en  escritos  árabes  mas  antiguos  que 
los  cní^tellanos  que  la  emplean,  lo  cual  ba  sido  la  causa  tíel 
error  de  los  etintolojistas.  Los  <  iodos  españoles  comenzaron 
tarde  a  poner  por  escrito  su  nueva  lengua,  porque  estuvieron 
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ocupados  en  los  primeros  tiempos,  no  on    tomar  palabras.  qu<» 
no  neceBitabati,  sino  provincias 

A  los  ^[riegos  les  tomaron  los  <  iodos  lu  palubru  tota  o  taita. 
i  también  Adria  i  la  serie  de  voces  que  de  ollas  derivan,  pues 
la  radicjil  de  todas  attn  -  ptidre.  l-s  de  oríjen  fi^'iejío.  Así  se  dice 
íi  In  feehR,  pero  hai  reparos  que  hacer  a  eso  razonamiento.  No 
poln  el  ííriegn,  sino  también  el  latin,  el  rumeno,  el  eslavo  i  ma- 
chias ivlros  idiomas  de  Uvs  cinco  parte^^  del  mundo  emplean  utjii 
[««labra  semejante  para  indictir  padre,  anttK-ewir  o  pi^rsona  su- 
jierinr,  palabnts  (jue  son  del  lenjíuaje  llamado  infantil  jmr  los 
tilóloi;i>á.  Kl  f'íidremiestro  de  Wnllila  empieza  Atttt  lindar,  i 
iHtsotros  luTcdiUnort  rl^  los  con(|UÍsta«lHres  de  Chile  la  espresi<in 
taita  Dios,  i  In  cnstuitdjre  de  em|>e)i!ar  la  onuion  dominií'al 
Taita  nuehtro,  <t<'.  Ni  nuestra  palabra  taitita  es  una  esclu- 
mat-ion,  tomo  upnnt^í  un  dicciunarin  ríe  oiiilenismns,  síiki  un 
diminutivo  earif\osn,  forma  espaflola.  m'»ti<*rt,  rusa,  etc,  de  «i^- 
uiHcjir  afecto.  Los  eslav<'r<  flicen  a  h\  fecha  fafitittt  con  el  mismo 
si^niticndo  que  nosotros  tútita. 

Hai  una  serie  de  palabras  castellanius  «pie  ptulrinn  llatnarse 
liíbndHK,  |Min{ue  estín  (ríMiijuie.stíis  en  parte  «leí  latin  i  en  parte 
ilel  Kórif»!.  Sirvan  de  ejen»plo  Ün-miuln,  pahlbra  compuest;»  del 
gi'itico  MW  o  rir  -  vari»n,  i  de  lu  latina  m«^^v  -  mttilo,  i  wjcritíi  ron 
6  porque  ol  gótico  no  tiene  v  consonante.  Al  signlficarfo  de  su 
nomluf  aludía  el  Ci<l  cuando  apostrofaba  a  Bermutle/,,  imo  de 
sus  hombros  «¡varón  que  tanto  <*all:us!»  I  se  lo  decin  por  elojio. 

También  s^m  híbridas  rnnniiíjo.  ntntiflo,  coitJíiffn.  Mucho  han 
divagado  los  etintolojistas  a  propt')ífito  de  e-sta»  vtx'eí»  cjLstellnniw, 
1  hoi  está  aceptada  la  esplicacion  inventada  ]M>r  Cabrera,  quii*n 
8i>stiene  que  cllaís  s«»n  v<M'es  plitíoástiras  coinpnf«>tHs  asi  ih-l  latin: 
ei$m -{-  >w-!-  nim,  cutn  -f-  '*  4* <"«'.  «""  ^  w -f  cmw ,  Kstas  es] »resion«« 
no  han  existido  jamás  en  latin,  pues  las  iM|uivaleuteM  a  las  caste- 
llanas son  HHTHtti.  tcnim,  stunm^  pero  tiwlo  quetla  esplirado  con 
la  rusticidad  de  aquellos  tienqtos  i  la  falta  de  lilenitos  i  acade- 
mias. IHchas  palabras  son,  como  le  he  dicho,  hlbri<hiH  <le  la 
partícula  |ire|»r>.sitiva  latina  non  -  con,  i  de  loe  rar^os  terminales 
g«>t¡c«»8  inir,  tic,  v/r,  en  c.*<candinavo  mif/.  tiíj.  ■■*ii/,  con  adición  de 
una  o  eufónica,  moilo  nirríente  en  la  caatellanÍKacion  de  Ihh 
voces  góticas  i  latinas,  «ronvi  obtuvieron  lMeg:o  de  Lhdac,  Roiiri 
go  de  Roderik.  Santiago  de  Sant  Yuc,  «te. 


R.Ch. 


L 


tl4  IiA   BXZA   OHIIiSirA 

;f).  Lo8  étínaolojistas  apelan  amenudo  al  latín  llamado  rústico 
en  demanda  de  algunas  voces  de  que  derivar  las  castellanas 
qué  jiO' tienen  semejantes  en  el  latin  culto.  En  realidad  se  en- 
cuentran en  ese  latin  de  los  primeros  siglos  de  la  era  cristiana 
muchas  voces  i  formas  nuevas  de  voces  antiguas,  como  cons- 
trucciones nunca  vistas  antes  en  latin,  voces,  trasformaciones 
i  construcciones  que  esplican  perfectamente  las  de  los  roman- 
ces; pero  es  que  ese  latin  rústico  era  el  culto  modificado  por  los 
bárbaros,  i  las  palabras  nuevas  latinas  eran  simplemente  pala- 
bras jermanaa  latinizadas  por  los  escritores,  que  eran  romanos 
en  su  totalidad,  i  de  allí  la  semejanza  en  voces  i  sintaxis  de  ese 
latin  «corrompido»  con  las  de  los  romances.  Era  que  ya  nacian 
las  nuevas  lenguas  mestizas, 

,  Jía  de  disculparme  Ud  unas  cuantas  palabras  mas  sobre  este 
punto,  que  no  está  del  todo  fuera  de  mi  propósito. 
.  Desde  mucho  antes  de  nuestra  era  existia  on  Italia  un  latin 
del  pueblo,  llamado  ftertno  rudicu^  por  los  escritores,  que  llama- 
ban al  suyo  sermo  nobilin  o  nrhnnus.  Hoi  es  creencia  corriente 
qjue  ese  sermo  rustieu^,  detenido  algún  tiempo  por  el  auje  lite- 
rario de  la  edad  llamada  clásica  del  latin,  tomó  grande  impulso 
en, BU  tarea  corruptora  en  los  siglos  de  la  invasión  barbárica 
del  Imperio,  siglos  en  los  que  la  cultura  literaria  i  urbana  so 
viá  desgraciadamente  desestimada  i  destruida  por  hordas  van- 
dálicas e  ignorantes.  No  he  podido  convencerme,  señor,  de 
que  eso  sea  verdad. 

El  latin  vulgar  o  rústico  a  que  se  refieren  Cinintiliano,  Cice- 
rón i  otros  autores  de  la  edad  clásica,  .solo  se  distinguía  del 
literario  en  una  que  otra  falta  de  concordancia  do  los  complejos 
verbos  latinos  u  otras  leves  licencias  en  la  rigorosa  sintaxis  de 
aquella  lengua,  i  también  en  la  supresión,  al  hablar,  de  algunas 
consonantes  finales  o  cu  la  contracción  de  ciertas  palabras, 
citándose  como  de  las  mas  graves  de  éstas  las  espresion(>s 
grat-opus,  speclu,  en  vez  de  gratmn'ojms,  espccuhon.  Mui  <liversa 
fué  la  alteración  del  latin  <le  los  siglos  V  i  siguientes  que  apa- 
rece en  los  documentos  escritos  en  esa  lengua.  En  los  verbos 
se  nota  desde  luego  el  empleo  jeneral  de  los  auxiüares,  las  oía- 
ciones  unipersonales,  el  futuro  con  la  fonna  compuesta  quo 
tiene  en  los  romances,  la  pérdida  de  la  declinación  en  varias 
palabras,  i  por  fin  una  gran  cantidad  de  voces  jamás  oidas  en 
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boca  del  vulgo  italiano  en  ningún  tiempo.  Esas  palabras  nue- 
vas, e.sH  <iintaxÍ8  nueva  son,  para  mí,  pruebas  inequívocas  de 
órganos  V()cule8  i  cerebro  distinto,  de  que  allí  ha  llegadd,  por 
lo  tanto,  una  raza  divei-sa. 

Aii'lan  en  Italia  ncredita<laá  las  mismas  falsas  ideas  que  pri- 
man en  España  respectt>  a  la  influencia  jennana  en  la  triafor- 
inaeion  completa  que  esperiinentaron  las  jirovincias  del  Impe- 
rio al  ctMivertirso  en  nu<Monos  neolatinas.  Como  son  solo  literatos 
los  que  Iratim  de  estas  cue.'ítioues  en  dichos  paises,  por  regla 
jeneral.  no  les  {)reocupa  gran  cosa  la  verdad  histórica,  i  arlemiis 
se  palpa  en  sus?  escritos  que  todavía,  a  través  de  tantos  siglos, 
jiu  les  penlonan  a  atjuellos  hombres  de  acción  el  que  no  supie- 
sen leer  i  los  llamaran  «adornos  de  banco». 

Italia  fué  invadida  primero  que  España  por  los  barbar» .. 
peni  no  solo  nutrió  esas  invasiones  i  el  establecimiento  de  esís 
hombres  en  su  territorio,  sino  que  esos  mismos  bárbaros  forma- 
ron la  mayor  parte  «le  las  lejiones  con  que  el  Imperio  se  defen- 
dió de  los  otros  bárbaros  que  campeaban  por  su  cuenta.  Aun 
antes  de  J  C  hubo  on  Italia  leji«iuos  enteras  de  jentes  del  norte 
traillas  por  César  i  otros,  ademiís  de  los  miles  de  esclavos  de 
esa  raza  ipu-  las  ^nerras  aportaban  a  ese  país.  L>«-  ejércitos  de 
Helisario.  de  Narses,  de  Aecio.  eran  ca-si  todos  compuestos  de 
Jermauos  al  servicio  de  Uoma  i  de  (>onstantinopla,  i  muchos 
de  sus  mejores  jenendes  fuertm  también  jermauos.  Los  latinos 
huían  de  los  enrolamientos,  su  antiguo  esjíirilu  viril  i  espansivo 
babta  pasado  a  la  historin. 

Estaban  ]»ues  llenas  de  biiH»aros  las  rejiones  meridionales  de 
Europa  (k'Tniv  el  si^jlo  V  adelante.  En  sus  arengas  contra  los 
títulos  el  orador  Smesio,  ya  ciíadoj  esclanmba  en  ütíti  «¡ai  de 
nosotros  el  dia  en  que  sus  ejércitos  i  sus  jefes,  que  viven  ahora 
del  sueldo  que  lea  pagnnxís,  se  amotinen  contra  nosotros  i  se 
junten  a  ellos  sus  muciios  compatriotius  esclavos  desparramados 
i'n  1«m1o  el  luqierio!»  Después  de  Sinesio  .siguieron  llegando  a 
millares  con  sus  familias  a  cultivar  esas  ticrra.<)  como  propias. 
Esa  fué  la  plelx^  ¡éistioa  «jue  trusformó  la  lengua  <le  Virjilit»  i 
(Jieeron. 

tComo  ejemplo  de  ¡«ilabras  castellanas  derivadtw  <lel  bajo  latín 
o  lutiti  vulgar  lo  ivcordaré-  fnnqit.  que  viene,  dicen,  ilel  latin 
zzzz 
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rivadae  de  una  antigua  raix  indojermana  hhergh  que  lia  dado 
oiíjen  a  voces  que  significan  ciudad,  lugarpmtejido,  altura, etc. 
En  gótico  hai  varitw  palabras  venidaR  de  esa  radical,  entre  otras 
hnrgs,  escrita  haúrgs.  que  significa  [trecisamente  ciudad. — SfM- 
tanr.  En  latin  literarif)  existe  el  verbu  .stthrr- vsinr  sentarlo, 
pero  que  por  su  forma  ni  su  significado  corresponde  al 
castellano,  por  lo  que  Piez  recuerda  un  participio  arcaico  .sYyZ/*»j«, 
Ñr/lptift!^^  de  ese  verbo.  Pero  Sclielerencítntn»  en  escritos  (le  Imj" 
latín  el  su\)u\o  scfiitum,  i  desde  entonces  no  ha  <juedado  duda 
de  que  existiría  en  esos  tiempos  de  barbarie  triunfante  algmi 
verbo  vulgar  como  sedifarr,  v.  g.,  el  que  [lasando  {Mir  ncdlatt'^ 
sería  el  inidrc  del  soutarsr  castellano.  Ninguno  de  esos  verbos 
ni  supinos  espresa  la  acción  de  sentarse,  el  acto  de  tomar  asiento. 
que  tiene  el  verbo  gótico  .titán  i  especialmente  su  compuesto 
ga  sitan. — Muto  --  tributo  i  mutarius  -  cobrador  de  contribucio- 
nes, fueron  jtalabras  aparecidas  sin  ijue  .-^e  sepa  de  donde  en  la 
llalla  barbarizada.  No  podían  ser  corrupción  de  palabra  culta 
latina.  pon|Ut'  m»  babía  ninguna  que  se  les  asemejara;  pero 
tampoco  fué  invenli>  dt'  los  ilniianos  nisticos  sino  fjue  eran 
palabras  de  loe  estranjeros  (juealli  llegaron  como  st-florts  inijío- 
nieiido  tributos  o  mota,  como  ellos  docian,  i  pcn-ibif^ndolos  por 
medio  de  sus  recauda<lori's  o  mof.ari.s,  jtalabras  ^<»ticas  que  los 
pemlolistiu*?  latinos  escribian  a  su  modo. —  Tregua,  del  latin  bár- 
baro, aunque  bai  quien  confiesa  que  [luede  venir  del  alemán 
trian,  que  significa  lealtad.  Iiríelida<l,  i  del  alemán  la  tonairon 
los  latinos  de  ise  tiiinpo.  La  palabi'u  ispañola  tregua,  la  italiana 
de  igual  fonna,  la  francesa  trerr,  la  iMH-tuguesa  trctjoa  signitican 
pacto,  convenio,  acuerdo  ¡)ara  zanjar  controversias,  antes  que 
fideruJaíl,  i  aquella  es  también  la  .sijrnififiK.ion  de  la  voz  ¡j;ót¡ca 
trigguu.  -Gruta,  del  bajo  \üXn\  gritjúa.  Los  Godos  decian  grnt 
o  hvút  por  un  lugar  abrigado  o  |.oi'  el  terlio  de  tsis  habitaciones. 
Et  8Íc  d(.  ecBteri.f. 

4.  InfIíUEncia  de  los  Godos  en  la  korhacion  de  i.oa 

ROMANCES   MKRIDIONALES. 

I  a).  Le  decia  en  mi  anterior  que  los  (iodos  Imbian  cinitrihuido 
A  la  formación  del  idioma  italiano  i  del  francos  del  snr  o 
languf  íroc,  llamado  tanjbjen  provenxal.  del  cmd  deriva  el  cata- 
lán moderno.  Voi  a  darle  algunas  pruebas. 
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Rt'ttílMíeto  ul  itnliuuo,  rt'fuürcioso  que  Italia  fué  liubitada  i  go- 
bonuula  jiur  tnhus  pótieas,  con  fortuna  varia,  desde  los  prime- 
ros íiOotí  dol  siglo  y  liasla  uíeiliados  del  siguiente.  En  esos 
ciento  cincuenta  año»  el  romanee  nació  allí,  i  balbuceándolo 
llegaron  a  su  it-ino  de  Tolosa,  p'iíiiero  los  Visigotlotí  i  luego  sus 
hcniKin«».s  los  Ostrogodos.  A  mediados  del  siglo  VI  llegaron  a 
Italia  los  LMHibardiis.  de  la  misma  ra/.a  que  loa  Gihíos  i  de  len- 
gua teutónica,  aunque  de  diferente  familia.  Los  Lombardos  se 
e4insumicron  en  Ose  [mis  i  su  dominio  duró  basta  el  siglo  VIH. 
El  romance  que  apareció  en  Italia  se  Uiunó  lombardo  al  prin- 
fipio  i  luego  toscano;  [lero  es  de  creer  que  fu<í'  solo  el  desan'oUo 
del  lenguaje  que  en  esa  rejion  luibia  comenzado  a  formarse 
ilunmte  la  estadía  de  los  (iodos.  Esa  suposición  esplica  los  he- 
chos sijruientes:  ei'  el  siglo  \'III  un  espafiol  i  un  italiano  [n.Khun 
entenderse  directamente  en  romance,  según  docmnento  citado 
por  .1.  E.  Hartzddjuscli.  Cesar  rantü  cita  varios  documentos 
de  latiu  vulgar  de  es<'  siglo,  en  los  cuales  las  palabras  vulgares 
unotadns  son  tanto  espuAolas  como  italianas  i  algunas  de  ellas 
solo  españolas,  como ./m(' en  vC'aide./«,  i  otnis  que  liui  solóse 
usan  en  p<>esja.  como  rio  yor  Jiuiur.  Fué  de  mi  emperador  ro- 
man«»  de  oriente  en  el  siglo  VI  de  «piicn  ha  quedado  en  d«.»cu- 
mentos  el  raas  antiguo  futuro  verbal  construido  u  la  manera 
gótica,  el  futuro  ihin'is.  cpie  en  Italiano  moderno  es  sin  *•  linal 
eu  la  segiuida  de  singular.  En  los  dialectos  modernos  del  norte 
de  Italia,  asiento  de  los  reyes  godos,  quedan  a  la  fec^ha  muchas 
palabras  españolas:  el  artículo  t'l,  el  reilejo  .sr,  la  pre^Kisicion  df\ 
u.siuMsmo  todos  los  intinilivos  terminan  en  r,  como  en  e.s}>anol. 

Se  oyen  hoi  dia,  aunque  eran  mas  conmnes  en  los  dialeettw 
arcaicos  de  dichas  comareiw  italianas,  nmchas  palabras  es[iaño- 
las  como  ra/.on,  lorastcro,  camisa.  tem[>Io,  etc.  La  suavizacion 
de  la  f  latina  cambian<lola  en  </,  eufonizacion  que  es  española 
i  no  italiana,  cuino  en  los  participios,  que  en  esos  dialectos  ter- 
minan cu  do  i  no  en  io,  que  es  la  terminación  italiana;  euf<»n¡- 
^acion  que  se  usa  también  en  otras  palabras  coiim  miJudo,  stUu- 
ilar,  cadrun,  m-rmadn,  dtdo,  vtc  En  dialecto  véneto  se  suprime 
del  todo  la  d  derivada  de  lu  /  del  latiu  en  iuuclu\s  pnlaltnis. 
e<in»o  ih'o,  fnrmt,  rriiu,  nm,  ntutirn,  ote,  tal  como  en  chileno.  Eft* 
ese  mismi»  tlialect<»  italiai»o  las  letras  f  r  \  e  están  reducidas  !\ 
la  >t  chilena  i  a  un  sonido  ulgo  sorrlo  en  idguuas  voces.  Eq  to- 
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das  esBS  palabras  p1  ituliuiio  conserva  hi  t  del  ialin.  I.os  filíMopoR 
de  Italia  admiten  la  itiflnencia  «leí  provün74»l  para  cspliojir  la 
forniat'iou  del  roniaiici^  Av  sn  ¡mis;  pern  n«j  rwiUTiUm  (jue  l(»s 
bárbaro»  sulieron  dv  Italia  para  ir  a  establecorse  en  i-j  mtídiodia 
de  la!  Francia,  por  lo  ijue  los  iiñsjirtjs  lionibrtís  iniciarmí 
lo8  dop  romances. 

b).  Como  fimeba  de  «jue  el  pr<jveir¿al  ru«'  iiríidn  por  los 
minmos  barbams  (jue  formaron  los  nnnjuicrs  i'HpañnK's.  «-opio 
o  continuación  una  parte  de  los  dos  primeros  arlíciilo.s  <kl  < ó 
digo  del  (rítif  Níihff  o  (iítytt  rifticia,  i-onio  tlainaiuin  espafiuk's  i 
proveri/^nles  n  l:i  poesía,  escrilos  niueiins  sigilos  desjaies  i\w  los 
Godos  habían  «alido  de  Francia,  i  en  los  t.\\xv  el  rouianre  que 
ellos  dejart>n  lülí  habiafut'rido  la  influencia  tlrl  t'niiict's  del  mti-te 
o  len^H  (Voil: 

*  En  la  priwrrn  pttit  tracUtreín  de  laa  rmiurims  ilf  tinhiir^... 

*En  In  segunda  partida  tractarftn  tfc  boidnus,  futnsa.s  mtnin 
riviuiof,  de  rirti.s  de  rohlasy  nryr.i,  í7i<r«,sy<«.v.  (/í///a//.v » . 

Algunas  de  lan  palabras  de  esas  frases  que  no  son  de  caste- 
llano muilenio  lo  son  del  uR-aico,  como  bnrdimf,- -  versos,  rcruvi* 
=  estrofas.  w6/fw  -  í'oplas,  part-  parte. 

Esae  frases  están  en  francéi^  i  como  su  vr,  ni  la  foitiui  de  la.s 
voces  ni  susinta.xis  son  fiancetias,  sino  caf<tellanaH  o  [iurtuy,nesiis 
niodernaa. 

La  influencia  del  nMiianee  setentriíiual  ile  FiniKÍa  sobre  el 
provenxal  se  dejó  sentir  especialmente  en  su  funétiea.  It»  (pie 
lia  dado  orí  jen  a  fainas  interpretaciones  respetMo  de  In  proiuni- 
ciacion  del  castellam»  auti>;uo. 

Los  Visigodíts  dejaron  al  norte  de  los  Pinneos  (jiilabrus  <|ne 
acept<i  el  leíijíuaje  ciiltt»,  por  In  ipie  ([tiedaron  dHciinieiiüitlíis, 
pero  que  en  la  Península  no  In  fueron,  ímn(|ue  debieron  per- 
sistir en  el  bahía  de  los  iletrados  i  con  tilos  lle;ittrnn  hasta 
Chile,  de  lo  tjue  le  ofreceré  maí?  mlelatite  al|íunos  ejemplos. 

Como  {jrueba  de  que  el  castellano  se  formó  principalmente 
en  el  cerebro  i  en  la  boca  tle  los  Jeritianos  establecidos  en  Es- 
paña, i  no  en  el  eerebi'o  i  boca  ilo  UiS  Iberos,  debe  tenerse  pre- 
sente hi  trasformaciun  dirijida  hacia  el  j::oti<'o  <pie  sufrió  la 
conjugación  latina,  ya  que  el  verbo  es  el  habla,  eonK>  diren;  i 
udemáa  el  hecho  mui  elocuente  de  (pie  las  palabras  tjue  pasaron 
tlel  gótico  al  castellano  aparecen  con  íuui  corlas  niüdiíieaciones, 
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mientras  riue  algunas  de  las  del  latín  han  quedado  inconocible», 
como  se  verá  mas  adelante. 

c).  Para  los  que  estudian  los  movimientos  de  las  familias 
humanas,  sus  causas  i  sus  wmsecuencias,  nohai  acontecimiento., 
mas  interesante  en  todo  lo  que  el  hombre  conoce  de  su  propia 
historia  como  aquel  cho<iue  de  las  razas  del  norte  de  Europa 
con  las  meridionales  del  mismo  continente.  La  estension  in- 
mensa del  teatro  en  que  se  produjeron  los  acontecimientos,  la 
duración  secular  del  drama,  sus  magníficos  episodios,  i  la  cir^ 
cunstancia  de  ser  los  protagonistas  la  raza  mas  culta  i  refinada 
del  mundo  en  esa  fecha,  i  la  mas  ruda  i  bárbara  de  Europa,  dan 
a  esa  lucha  jigantesca  las  propoi-ciones  de  la  mas  grandiosa 
epopeya  que  rejistran  los  anales  de  la  humanidad. 

Para  lf)s  biólogos,  aquella  lucha  a  muerte  entre  dos  razas  de 
la  misma  especie  zoolójica  es  un  fenómeno  natural  i  que  se  re- 
l)ite  incesantemente  en  toda  la  escala  orgánica.  Es  la  eterna  tei 
del  perfeccionamiento  de  los  seres  organizados  sin  escepciou, 
do  la  célula  al  hombre;  es  la  admirable  lucha  selectiva  descu- 
bierta por  Darwin;  la  lei  de  la  sujícrvivencia  del  mas  apto  for- 
mulada por  Speuccr,  Uní  universal  e  ineludible  como  la  de 
la  gravitación.  80I0  cesa  la  lucha  en  las  especies  prontas  a 
estinguirse. 

Por  sobre  los  incendios  de  ciudafles,  los  (legüelU)s  de  pueblos, 
los  torrentes  de  sangre,  los  mares  de  lágrimas,  his  imprecacio- 
nes de  los  vencidos  i  las  elejías  do  sus  poetáis,  los  biólogos  con- 
tem|)lan  entusiasmados  a<|uella  espléndida  prueba  de  vitalidad 
de  la  osi)ec¡e  sui)erior  do  los  vertebrados,  i  sus  aplausos  caloro- 
sos i  sin  reserva  son  para  el  vencedor  de  la  jornada,  jmra  el 
que  en  lid  gloriosa  mostró  el  inestinguible  vigor  que  reservaba, 
la  esj)ecie  en  su  raza  predilecta. 

Los  bárbaros  rubios  no  .solo  fueron  destructores  de  hombres, 
i  ciudades,  sino  (jue  su  sangre  i  su  alma  fueron  el  fermento 
vital  de  a  juella  jestacion  poderosa  que  de  entre  ruinas  i  beca-, 
tonibcs  vio  alzarse  la  civilización  moderna.  En  esii  tarea  <le  re- 
surrección de  la  humanidad  caduca,  tocó  a  la  familia  gótica  la 
contribución  mus  caudalosa  de  la  sangre  joven  i  vivificante. 

La  falta  del  conocimiento  de  la  lengua  de  la  familia  jernui-. 
nica  (|uc  se  cstableci»)  primeramente  en,  Italia,  luego  eu  el  sur 
de  Francia  i  por  lin  en  España,  cuando  en  esas  rej iones,  apa- 
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rwioron  Icis  romanct-s,  ha  si<l<i  la  causa  <le  que  el  estuálo  cien- 
tílieu  dv  exUis  iijiítiims  sen  lias(a  la  iVflia  imii  (li'rn.'ii'nti',  i  la 
liíolujíu  mo<lerna  tfiidrá  que  rever  t(f<lo  lo  luxlm  i  iin»'lilicar 
^au  partt»  de  lu  ubni  uuti|¡;u4i. 

5. 

«).  Ek  verdad  ijue  el  lenguaje  del  eaiiiitesiiio.  del  ehileno  que 
íu>  lia  aprendido  en  la  e^^cuela  i>  en  la  ciudad  el  castellano  es 
(*eluHÍvn  de  nuesho  [uu's.  Al.iruiias  de  nueslras  |utlai»ra.s  se  uíau 
taiubieu  aquí  «>  allá  cu  al|;nua.s  provincjns  ile  l'Lp[)aüa  n  países 
de  la  América  latina;  ¡ktu  la  lengua  en  su  Itilaliilad.  con  sus 
voecK,  fouulojíu,  niorrolDJía  i  ssiituxis  particulares  es  herencia 
privativa  del  chileni>.  KJ'ei'íivaiaente,  nuestro  dialectn  era  el 
liahladtt  ptn'  lnK  c<tn<piistail<>res  de  (.'hile,  tic  It)  ijue  er^pero  eun- 
veticerlo  en  el  curso  de  la  présenle. 

Para  darse  cuenta  cahal  del  len^ruaje  de  Teílnt  de  VaMivia  i 
de  sus  couipuflerits  i  succsíires.  liai  <|uc  tener  |)rebentes  ci^ltuj 
tiijs  conslderacimies: 

1.*  El  español  escrilo  en  la  Península  en  el  siglo  X\'l,  en 
que  enipe/.o  la  e«)n(|U¡stu  de  Chile,  era  un  idioma  literarit»  de 
relativa  reeietite  creación,  ipie  el  puehlu  íh'trado  todavía  no 
hablaba  a!li. 

2."  El  jdiinna  qur  aparece  escrito  en  las  obras  de  esc  ti»'inpo 
m.i  He  prtaiunciaba  entoiaes  rnnio  lo  pronuni'iair  los  españoles 
a  la  [echa.  |ior  loque  tiene  razón  l'ui;j;blancli  al  ík-c-ir  (|ue  si 
l'uera  ponihle  oir  hablar  a  Cervantes  <►  a  Lope  de  Vejía  ntis  pa- 
recerían estranjeros  por  su  acentti. 

3."  Que  el  campesino  iletrado  di"  í  'hile  ha  rí-cihido  su  lengua 
píir  tradición  ond  de  padres  a  hijos,  pta*  lo  qui-  no  es  estraño 
que  no  hable  el  caslelluno  actual,  que  los  cont(UÍstadores,  sus 
padrcH,  no  coiiociau  por  ser  iletnidos  en  su  j^ran  mayoría. 

En  el  eur8o  de  la  presente  cnciaitrara  Td  la  coniprobacion  de 
htM  anerciones  anteriores.  Hai  ademas  cunstanciR  hi.sdu'ica  de 
que  tantu  los  mestizos  como  los  indios  qui"  apremlian  la  len^^ua 
eaetelbiui  la  [uouuuciaban  coniu  los  coutphsladores,  no  eonio 
loB  letrados.  VA  padre  Ovullc,  nacido  eti  Santiago  en  HíOl  i 
muerto  i'u  UKil,  tralainlo  cu  su  Históricíi  l{<lfii¿oii  [('ulm-ioH 
(it  Hií:tün'ii(¡ot(>\  tomo  12,  páj.  l»iü)  <le  la  .semcjauza  de  los  mes- 
tizos con  ana  padree  europeos,  dice:   «ni  cu  el  luodo  de  hablar, 
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ni  en  la  pronunciación  (diliercn),  y  osto  no  snln  en  los  mestizos, 
sino  lanilnen  en  los  nifsnii)s  indii>s  de  a<|Ut'llti  tíerrn,  los  cuales 
cnando  se  i-rian  enire  nosotros,  poiíhu  tan  liien  la  lenjíiia  e8\*ü- 
ftolu,  (]ue  ni  on  lii  fra-se  ni  en  el  inudn  dti  pnmuneiar  ni  en  los 
dejos  «e  iveouoce  dilerenci»  al^nna^ .  Esas  espresiom-s  «la  pro- 
ijunciucion  •,  -lo-f  dejos  ■  se  reheron  sej^uraniente  al  modo  par- 
ticular de  liablar  de  \o»  españolea  de  Chile,  pnen  Ovalle  escriliifi 
en  Europa,  ¡  era  adtMiiás  gran  latinista  i  litrnito. 

Aípiellos  hombres  qui-  no  sahian  ni  tirmar.se  hahinn  apren 
dido  igualmente  de  hoea  d«'  sus  [ladres  el  lial>ln  t|ni'  UBahau. 
\M)r  lo  ijiie  .su  idi<)niH  representaba  el  escrito  i-n  la  península  en 
tieinjM)  antei'i<ir  al  deHenbrimienlo  de  Amériea.  Bii-n  t-onocido 
es  el  hecho  de  (pie  las  muílunzas  t|Ue  sufrí*  un  idiomn  litenn-io 
llegan  con  nnieho  rezago  al  ¡meblo  anaUabeto. 

Para  eneontrar  ¡»ues  nuestro  dialecto,  que  eni,  immio  ereo  ao- 
gtiro,  el  ipit'  Lablaba  Pedro  \'aldivia.  auü(|ue  no  i'l  tpit-  escribía 
su  secretario  el  bachilUr  Cardoria.  liai  ijUe  ir  a  buscarlo  en  los 
escritos  castellanos  de  los  siglos  XIV  1  XII  i  aun  en  los  prime- 
ros diK'unieiitos  <!(•!  roma nre  español.  En  a(|ueIlo,s  siglos  <pn*ilii- 
ban  en  e!  romance  peninsular  mucluis  voces  góticas  ijue  fueron 
olvidando  Ivtr  literatos,  ijue  tenían  tija  Iti  vista  en  la  lengua  (pie 
IcH  servía  de  modelo,  la  romana,  i  por  e.su  misma  tendencia 
iban  recuperjiudo  una  forma  e^idu  vez  mas  latina  hts  palaVtras 
de  ese  iilionai  ipie  habían  sido  tleniasiado  fi'stropea<las»  por 
los  Gofios. 

Esas  misinu"^  circunstancias  es[ilic!ui  il<is  de  los  rarai-teres  del 
lengujije  chileno.  Es  el  [jrimeroclde  «pie  subsistan  en  él  muchas 
voces  arcuicas,  algunas  de  una  antigüedad  remota  i  en  mucho 
mavi»r  núnu-rtí  que  las  apuntadas  como  tales  en  l«»sdicciiMmrioH 
de  chilenismos.  El  segundi»  es  el  ile<pie  úsennos  en  rbilc  varias 
])alabras  de  oríjen  giUico  (pie  no  se  hallan  documentadaH  en  los 
escritos  castellanos  de  ningún  uriii<|n.  pur  lo  que  pasjm  «onio 
inventos  miestros,  como  ehilenisnioí'  verdaderos,  siemlo,  sin 
duda,  palabras  enqdeailas  |Hir  los  (iodus  iletrados,  i  ipie  el  len- 
guaje culto,  el  oscrjt^i.  no  habia  adinitido. 

b).  Como  no  es  posible  Iratiu"  aquí  todo  lo  (pu<  concierne  a 
nuestra  manera  de  liablar.  trataré  st»lo  de  algunos  de  K>s  puntáis 
mas  conqirensivos  i  característicos  del  diakvto  chileno. 

L'ni>  Ue  los  cargos  concretos  «[ue  se  luicen  ul  rotochíJen»»  ¡Kir 
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nuestros  cora|)atri<)tas  ilustrados  es  el  de  que  nos  «comemos» 
casi  todas  las  d  de  las  palabras  castellanas. 

Líts  estranjeros  de  habla  castellana  dicen  que  todos  los  rotos 
chilenos,  ilustrados  o  no,  tenemos  esa  tendencia  voraz  respecto 
de  la  d;  i  los  estranjeros  de  idioma  diverso  del  español  afirman 
que  esa  es  una  condición  jeneral  de  este  idioma,  Pero  es  la  ver- 
dad que  el  roto  iletralo  no  solo  debilita  el  sonido  de  dicha  con- 
sonante shio  <[ue  la  suprime  del  todo  en  varias  posiciones. 

El  vaktr  fonético  linguo  dental  de  la  d  es  uno  de  los  «jue  ma- 
yores modificaciones  ha  sufrido  en  el  curso  del  tiempo  i  a  través 
de  las  diversíis  aptitudes  vocales  de  los  pueblos. 

En  las  dos  lenguas  matrices  del  cast^ílhmo,  el  valor  de  esa  le- 
tra venía  sufriendo  dasde  antiguo  idéntica  trasformaciou:  tanto 
en  el  latin  como  en  el  gótico  tendía  a  perder  su  carácter  esplo- 
sivo,  fuerte,  i  a  tomar  uno  suave  semejante  al  de  la  ^  o  mejor 
al  de  la  th  inglesa  en  sus  dos  valores,  i  mas  tarde  concluy()  i>or 
desaparecer  completamente,  primero  de  la  proimnciacion  i 
después  de  la  escritura  en  muchas  palabras. 

En  el  latin  antiguo,  de  siglo  i  medio  o  mas  antes  de  J.  C,  se 
escribían  con  d  final  altod,  magistratud,  dictafored,  s^uprad,  pu- 
blicod,  etc,  i)ero  es  probable  que  ya  no  se  })ronunciaran,  jtor  lo 
que  en  el  latin  posterior  a  esa  fecha  esa  d  final  se  suprimió 
también  de  la  escritura.  Igual  debilitamiento  esperimentó  esa 
consonante  en  medio  de  dicción  cuando  era  seguida  de  otra 
denttd:  rodtntm,  tadtiis,  ele,  j>asaron  a  rostrum,  (:(i.stn.s:  asimismo 
cuando  era  seguida  de  una  .v  como  en  p('(b<,  pnriuis,  etc,  que  se 
escribieron  después  pesa,  ^?e(M.y.v  para  llegar,  finalmente,  a pe.a 
pecius  en  el  latin  clásico. 

En  cuanto  al  gótico,  no  se  puede  seguir  la  historia  de  sus 
variaciones  fonéticas  o  gráficas  porque  solo  se  }>osee  un  docu- 
mento importante  de  dicho  idioma,  una  parte  de  la  Biblia  que 
tradujo  el  obisiu)  godo  Wulfila  en  el  sigl«»  IV'  de  nuestra  era, 
cuando  estos  bárbaros  moraban  en  el  suroeste  de  Rusia,  niaiuis- 
crito  conocido  con  el  nombre  de  Codcx  Arycnftis,  Libro  de  Plata, 
porque  está  encuadernado  en  plata  maciza,  libro  (jue  .se  conser- 
va como  reliíiuia  en  la  universidad  de  Upsala  en  Suecia.  Los 
otros  documentos  en  gótico  son  poco  estensos,  talvez  coetáneos 
o  nmi  poco  posteriores  al  Codc.r.  Sin  embargo,  nótase  en  ese 
códex  que  no  existe  la  d  esplosiva  linguo-dental,  con  caracteres 
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de  fijeza  en  his  variaciones  mort'olójicas  de  las  palabnis  que  la 
llevaban,  sino  en  principio  de  dicción,  i  cuando  seguia  a  las 
consonantes  n  r  I  z.  Entre  vocales,  aua([ue  se  escribieni  A,  su 
valor  como  sonido  era  el  de  th  suave  inglesa.  Al  tin  de  palabra 
WulHla  escribía  d  o  fh,  al  partKser  sin  regla  fija,  prevaleciendo 
la  i)riinera  solo  en  el  evanjelio  de  San  Lucas. 

Esa  era  la  precaria  condición  dedicliu  coiLsonaute  al  tiempo  en 
(pie  los  Godos  arribaron  a  los  países  de  habla  latina.  La  ten- 
dencia de  la  d  a  suavizar.se,  a  esfumai"se  hiusta  desaparecer  efn- 
o<)ntró  amplia  t'ran»iuicia  en  aípiellos  tiempos  de  grandes  tem- 
pestades creadoras  <iue  los  literatos  dejaron  pasar  agachados  i 
nuidos,  i  favorecida  por  la  otra  tendencia  goda  a  simplificar  i 
acortar  las  voces. 

Pronunciaban  pues  los  (lodos  sin  d  mucluis  i)alabras  latinas 
(|ue  la  conservaban,  i  así  mutiladas  tomaron  plaza  en  el  roman- 
ce castellano:  turbio  de  fitrhidus,  limpiode  limpidus,  hoi  de  hodie, 
ver  de  víderr,  rul>io  <le  ntbidus,  fiel  de  Jidells,  caer  de  cmlere, 
a  de  (td.  creer  <le  cicdt'n',  escampar  de  rf¿sr«mpare,  etc.  En  espa- 
ñol antigu(t  eran  nuiclio  mas  numero.sas,  pero  los  etimolojistas 
latinizantes,  de.sde  ([ue  emjjezaron  a  asomar  en  público,  inicia- 
ron sus  reclamos  gritando  ¡al  bárbaro!  ¡al  rústico!  ¡al  ign«)rante! 
i  hubo  (luien  les  creyó.  Restituyere )n  pues  muchas  de  esas  letras 
([ue  habían  sido  suprimidas,  anotándolas  en  sus  escritos,  i  de  la 
escritura  pasaron  nuevamente  a  la  protumciacion. 

Esa  llojeílad  o  neglijencia  en  la  pronunciación  de  la  d,  debi- 
da sin  duda  a  causas  tisiolójicas  vocales,  trajo  en  español  el 
cambio  de  la  d  latina  por  otras  consonantes  tle  n>as  fácil  articu- 
lación para  los  Godos.  Es  frecuente  en  el  romance  castellano  la 
sustitución  de  la  <l  latina  por  la  /:  cohule  cutidn,  escpielade  tche- 
da.  íAüv  úe  adore,  ralea  de  nid ice,  etc.  También  esta  nmtacion 
era  mas  frecuente  en  castellano  mvaico:  Juan  Kuiz,  poeta  del 
siglo  Xl\'.  escribía  inhalo  por  sábado;  en  el  Furro  Jitzgo\  otros 
escritos  <lecse  tiemix)  se  dice  mclccind  por  medicina,  como  deci- 
mos en  Chile.  Del  st-pt¡titan(i  latino  sali<')  jaimero  se<lmana.  lue- 
go selmann.  ([Ue  se  convirtió  en  semana,  así  como  de  Adffott- 
sus  salió  Alf'oiisn.  (ion/alo  <le  Berce<»  eseribíji  Ic.rtir  por  drjarvn 
el  siglo  XI 11. 

l'na  de  las  mnnerosas  formas  en  «[ue  aparece  <KK*umenta<lo 
el  nond>re  de  la  ciudad  (pie  es  hoi  caj)ital  de  EspaAa  es  Mnirit, 
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en  <iue  se  ve  perdida  la  primera  d  i  sustituida  la  última  j)or  una 
f,  treta  literaria  para  obligar  a  <iue  se  j)r(>nunciara  la  d  iinal, 
pues  aipiella  t  sonaba  solo  como  t^sta.  Apesar  de  esa  /  creo  (pie 
los  (n)dos  pronunciaban  Mairil,  <pie  es  como  la  pronunciamos 
en  Chile,  ponpie  la  /  fínal  <|ueda  en  el  adjetivo  nuidrilrfío,  ha- 
biendo sido  restituida  la  primera  d  posteriormente.  De  la  mis- 
ma manera  la  voz  ardid  debería  í^íív  ardil  en  un  principio,  pues- 
to que  persiste  esa  forma  en  el  apellido  Ardiles,  forma  ([ue  Jio- 
sotros  conservamos  en  el  sustantivo  i  en  el  adjetivo:  ardil, 
anuloso. 

Con  lo  anterior  estamos  va  en  aptitud  dees]»licarnos  al^unjus 
<le  nuestras  palabras  mas  estrañas,  como  el  adverbio  airél  = 
adrede,  (pie  ni  sicpiiera  se  atreven  a  anotar  los  diccionarios 
de  chilenismos,  i  nuestras  v.>Ci>s  allante,  almitir,  albersía,  etc. 

La  diñcultad  (pie  tenía  el  (rodo  para  pronunciar  la  d  linguo- 
deiital  esplosiva,  subía  de  j>unto  cuando  esa  letra  entraba  en  al- 
gunas combinaciones,  v.  g.  en  dr. 

En  g()tico  hampiedado  d(>cumentadas  mu  i  pocas  palabras  con 
esa  combinación,  solo  unos  cuantos  verbos  i  uno  (|ue  otro  nom- 
bre la  llevan  i  eso  en  princii)iode  dicción.  En  medio  de  palabra 
solamente  se  encuentra  des|)ues  de  n  o  /,  situación  en  que,  como 
he  recordado,  el  gótico  hace  uso  de  esa  letra:  yendrcy  allá;  sundro, 
separadamente. 

Es  aun  probable  que  la  dr  los  Godos  la  pronunciaran  como 
amenudo  la  pronuncian  los  ingleses,  articulándola  con  la  [)un- 
ta  de  la  lengua  i  la  parte  anterior  del  j)aladar,  por  lo  (jue  el  so- 
nido dental  no  se  percibe,  oyéndose  soU»  una  r  particular.  Así 
el  gótico  íí/"¿iíAran=  beber  (anglosajón  drinaiu,  inglés  to  drink 
creo  (|ue  sonaba  en  su  boca  mas  como ///«crtíí  (jue  comoi  drinran 
de  la  manera  tpie  los  ingk\ses  pronuncian  drink. 

El  Godo  ai)eló  para  salvar  esa  diticultad  a  varios  espedientes 
eufónicos.  El  mas  conum  fué  el  de  anteponer  una  /  a  dr  ,  i  así 
decían  o  por  lo  men(ts  escribían  Pridro,  Pridrr^.  I'entes  de  creer 
(pie  esa  d  no  la  [»ronunciaban  en  ios  primeros  tiemp<>s.  pues  ese 
nombre  aparece  escrito  i^7/y«  al  lado  de  Pefniscu  los  documen- 
tos primitivos  en  (pie  se  ve  al  latin  alternai'con  el  romance  na- 
(ñente(E.  (iorra,  Lingua  Spaynnola,  páj  1;").) 

El  nombre  I *e(lro  sol(»  apareco  en  documentos  niui  posteriores 
al  siglo  XI, i  S(ílo  en  el  siglo  XIV  o  X \' se aíirmó  en  la  escritura 
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iil  lado  de  su  forma  sincopada  Pero.  En  los  anteriores  puede  no- 
tarse su  forma  insejjura  i  vacilante,  pues  está  escrito  de  varias 
maneras  en  un  mismo  documento. 

Kii  la  donación  que  Mari  Roiz,  de  Castilla  la  Vieja,  hizo  en 
1173  al  hospitjil  en  (juo  se  curaba,  se  lee:  ««morador  en  el  hos- 
pital do  Sant  Peidro  de  Cardenna»  (nn  -  fl)  «damosa  vos  don 
Martin  Ahbat  e  a  los  monjíes  del  monasterio  de  Sant  Pedro  de 
Cardenna,  et  a  los  que  vernan  después  de  vos  «...Entre  los  co- 
lindantes <li'  líis  tierras  donadas  figura  un  Miguel  Peydrez,  escri- 
to mas  abajo  Migael  Pérez,  i  otro  Pero  Sancio.  En  el  códice  del 
Pncmn  flvl  Cid  perteneciente  a  Pidal  i  Mon,  el  mas  antiguo  de 
los  (jue  se  conocen,  escrito  antes  de  1310,  solo  en  una  ocasión 
(verso  3fi3)  se  lee  Sant  Peydro;  en  las  demás  partes  siempre  Sant 
Pero.  Pedro  Hernuidez,  el  insigne  varón  del  Cid,  se  encuentra 
escrito  muchas  veces  Pero  Bernuiez,  una  sola  Per  Bermuez 
(verso  1H41)  i  dos  veces  Pero  Mudo  (v.  3302  i  3310)  aludiendo 
al  significado  de  su  apellidí);  nunca  Pedro  Bennudez. 

En  varios  otios  documentos  de  Castilla  la  Nueva  del  siglo 
XII  se  encuentra  escrito  ese  nombre  Pt'ifdro.  Peidro.  Potnia,  Pe- 
tro.  Pero  i  Prr  i  los  patronímicos  Petriz,  Petrez,  Peifdrez.  Pe- 
drea. Un  Prdro  Pívrr  figura  ya  como  testigo  en  1183  en  una 
donación  de  Pedro  Manricjue  a  la  ónlen  de  Calatrava. 

En  escritos  de  esos  siglos  se  ven  también  P/VV/ro/r/.v  al  latió  «le 
Pirro! (ix.  Diddt  había  ya  cedi<lo  su  puesto  a  Diitz. 

La  forma  Peiro  del  chileno  es  pues  la  mas  arcaica  del  nunan- 
ce  castellano.  En  el  dialecto  véneti)  <iueda  Piero  vix  vez  del  Pie- 
tro  italiano.  Los  provt'nzales  escribían  por  e.sos  tiempos  Peire  i 
sus  anal(')jicos  mai/rr.  pniire.  ¡wira.  Los  diptongos  ni  ei  se  ])ronun- 
ciaban  en  Provenza  t\  según  los  fihUogos.  ¿Los  habían  pronuncia- 
do siiMuinvasiV  Es  largo  este  tema  de  la  diptongación  «le  las  v<K-a- 
les  latinas  al  pasar  a  los  romances;  pero  esa  e  latina  «pie  haien  Pe- 
tru".  i  en  esa  situación,  no  se  convirtii!)  nunca  en  c/ sino  en  ie,  o 
qued<>sin  motlilicacion.  Las  formas  /Vc/roitaliana,  l*iero  véneta 
i  Picrn  francesa  .xon  ajustadas  a  las  reglas;  pero  la  provenzal,  la 
española  arcaica  i  la  chilena  «piedan  sin  esplicacion  si  no  se  acep- 
ta el  oriji-n  eufónico  que  le  be  señalado.  En  miestra  palabra 
pieira-  piedra,  liemos  diptonga<lo  la  e  breve  latina  según  las  re- 
glas, pero  liem<»s  añadido  la  /  eufónica.  Es  esa  la  manem  de 
esplicar  la  presencia  de  la  i  eu  airelt  admitiendo  una  forma  iu- 


126  LA   BAZA    CRILBHA 

terniediaria  aidrel,  forma  que  suele  oírse,  auntjue  raras  veces, 
entre  nosotros,  i  que  esanalójicade  Peidro.  Luego  veremos  otra 
(le  estas  íes  allegadizas,  que  no  tienen  otra  razón  de  existir 
(jue  la  dicha.  A  un  oido  ejercitado  no  le  es  difícil  oir  un  téiuie 
apéndice  linguo-dental  antes  de  la  r  en  nuestra  v  x  Peiro  i  sus 
analójietís  maire,  paire,  etc,  en  la  pronunciación  de  los  colcliü- 
güinos  i  curicanos  especialmente. 

Las  formas  ynare,  pare  i  otras  analójicas  dv  Pero,  que  suelen 
oir.se  en  la  península,  son  de  creación  jxísterior  a  las  nuestras, 
como  Pero  lo  es  respecto  de  Peyro. 

Nuestras  inflexiones  verbales  tenré,  tenría,  venré,  venria,  etc, 
creo  que  eran  las  del  habla  común  en  España,  auiuiue  hasta  el 
siglo  XVIII  solían  escribirse,  como  era  de  regla  en  los  primeros 
siglos,  terne,  ternín,  remé,  vernin,  i  lo  creo  así  ponjue  aquella  es 
la  forma  mas  lójica  según  los  antecedentes  recordados,  i  porque 
al  norte  délos  Pirineos  se  dijo  i  escribió  siempre  feurf'.  retiré,  etc. 
El  verbo  poder  hacía  su  futuro  i  su  pospretérito  ;)o//yr,  poifría 
en  la  Provenza,  como  se  conjuga  en  chileno,  en  la  fecha  en  (|ue 
la  escritura  de  la  Península  aparece  con  la  forma  actual  o  po- 
deré,  poderla. 

Sin  salir  de  este  tema  hai  todavía  muchas  otras  palabras  de 
nuestro  dialecto  que  solo  (juedaron  documentadas  en  j)roven- 
zal  porque  fué  el  primero  de  los  romamíes  que  se  hizo  literario, 
conservando  las  formas  mas  arcaicas  de  algunas  palabias  lati- 
nas eufonizadas  por  los  Godos;  pero  con  las  apuntadas  podrá 
Ud  convencerse  de  que  no  hemos  corrompido,  como  se  asegu- 
ra, esas  voces  castellanas. 

En  otros  casos  ios  Godos  recurrían  para  aiiorriirse  la  pr(»nnn- 
ciacion  de  dr  a  cambios  lu»i  ines]>licables:  así  llamaban  K^/grio 
al  santo  i  sabio  obispo  godo  que  llevaba  el  nombre  griego  de  Isidv(  >. 
La  palabra  húumpigrffia  fue  aceptada  sin  variación  fonética  en 
el  castellano  antiguo,  siendo  reenq)lazada  i)()r  pereza  solo  desde 
el  siglo  XTV.  A  la  fecha  creo  <[ue  no  se  usa  la  forma  latina  sino 
en  chileno,  i  casi  únicameiite  en  la  frase  «te  come  la  pigrisia». 

Nuestras  voces  vigrio,  vigriolo,  etc.  tienen,  ((imo  se  ve.  ixntv- 
cedentes  analójicos. 

«). 

a).  Antes  de  citarle  d<tcumentos  literarios  en  cojnprobacion  <le 
que  el  español  arcaico  suprimía  la  d  de  nmchas  palabras  cjue 
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en  el  español  actual  la  llevan,  debo  recordarle  que  tales  docu- 
mentos fueron  escritos  por  personas  que  poseían  la  única  ilus- 
tración literaria  de  aquel  tiempo,  la  latina,  por  lo  que  al  escri- 
bir el  lenguaje  corriente  deberían  tener  presente  la  escritura  de 
aquel  idioma,  i  así  el  romance  escrito  sería  mas  latino  que  el 
hablado  por  ellos  mismos,  i  mucho  mas  que  el  hablado  por  los 
iletrados.  No  es  inverosímil  que  les  sucediera  lo  que  se  cuenta 
del  dómine  colchagüino  que,  corrijiendo  la  plana  a  un  escolar, 
le  decía  en  tono  de  reproche:  «sordao  s'  ehcríbeconl  i  con  d». 

Ha  de  tenerse  presente  asimismo,  para  apreciar  el  valor  cro- 
nolójico  de  algunos  escritos  españoles  arcaicos,  que  los  manus- 
critos mas  interesantes  han  sido  retocados  con  el  fin  de  cam- 
biarles su  ortografía  prinxitiva  por  otra  en  uso  a  la  fecha  de  la 
correccion.El  maimscrito  de  El  Cid,  antes  recordado,  ha  sido 
eorrejido  en  varias  ocasiones  con  aquel  propósito,  i  solo  mediante 
procedimientos  ([uímicos  delicados  ha  podido  restablecerse  su 
ortografía  primitiva,  de  1307,  según  se  oree. 

Del  hecho  de  que  el  idioma  hablado  en  España  en  los  prime^ 
ros  siglos  de  (¡ue  nos  quedan  escritos  era  mas  gótico  por  sus 
voces  i  por  su  fonética  hai  numerostis  pruebas. 

Muchas,  palabra.s  de  orí  jen  jermánico  que  se  encuentran  en 
los  primeros  escritos  castellanos  fueron  siendo  paulatinamente 
reemplazadas  por  otras  de  oríjen  latino:  ardido  del  gótico  hardiis- 
cedió  su  puesto  a  esforzado,  animoso;  guisa  de  wi.sa,  lo  cedió  a 
manera,  modo;  fisgar  de  fi-skon,  a  pescar;  adrrunar,  (palabra 
híbrida  del  latin  ad  i  del  gótico  runa  -  misterio,  deliberación 
secretji)  a  adivinar;  matalotaje,  híbrida  también,  a  provisiones, 
etc.  Además  debieron  usar  muchas  otras  palabras  de  oríjen  gó- 
tico (|uc  no  aceptaron  los  escritores,  (|Uo  solo  quedarían  en  el 
lenguaje  hablado  i)or  los  (Jodos  de  España.  Algunas  de  ellas 
aparecieron  por  primera  vez  en  escritos  castellano.»*  a<iuí  en 
América,  por  lo  (pie  los  diccionarios  las  dan  como  americanismos, 
como  inveni-iones  de  los  cou<|UÍstadores  aquí  en  el  nuevo  mun- 
do con<jnistado  por  ellos.  De  esta  dase  son  gnaztilKira.  sorpresa 
dada  por  los  contiuistadores  a  h)s  indios,  i  (pie  viene  de  hnasa- 
hii.  j\jit(i,  repartimiento  de  indios.  En  antiguo  español  se  deeia 
mita  por  medida,  pero  la  acepción  dada  en  América  a  esa 
voz  no  vvi\  ('(mocida  en  Europa  en  el  lenguaje  escrito.  Mita  es 
palabra  gótica,  de  ¡iiitau  que  vale  repartir,  dividir,  para  disti'i- 
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liuir.  Trancaren  el  sentido  de  emhrinfiueíc,  es  el  drank  gótico, 
de  rfr/wÁ-rtw^bfher,  trank  en  alfiuau.  (ruantra,  a<lcmá«del  láti- 
go fon  que  ae  ejocTitii,  signitieu  el  «cto  do  })ersegiiii'  a  azotes,  i 
HBÍ  se  dice  «correrle  gimnu'ii=  ik)1"  perseguir  <»  aliuyenlar  «  al- 
guien n  azotes,  fiel  gotiro  (r/í//// -  [lerscguir.  ílui  viirinn  otniH 
en  ese  caso,  las  411c  iJiiplftiron  iiaturaliiu'nK-  l>'.s  cunquistadoref* 
en   eKtíi  ?iu  nueva  |»¡itri;i,    Imlavia  sin  rorrespdndieiites. 

En  la  luisiiiH  rN'iiiiisiila  npareeieron  relutivaiiiente  tarde  al- 
gunas palalífas  de  nrijen  jermano.  pero  es  di-  creer  'pie  nt»  fue- 
ron eivadas  en  la  l'ec-lia  en  que  apareeen  en  di»cunieMtos,  ííiuo 
(]ue  ]>erteneeian  al  lenguaje  liablado  i  que  acepl^'t  el  literario. 
Así  hasta  el  siglo  XIV  <»  X\'  íie  decia  Jhi  por  loco,  palabra  de- 
rivada d€l  gótico y«/.v,  i  desde  esos  siglos  hasta  d  picsijite  se 
usa  solo  lortt.  fpie  también  es  j^iitiea  de  nn'jcii,  pues  viene  de 
¡itikitii  -  saltar,  b;u-er  eabrinlas,  loquear. 

A  propósito  de  la  etiinolojíii  de  estjtó  palabras  castellanas  ful 
i  iucff.  er>rreti  opininne.H  diversas  entre  l<is  peninsulares  que  son 
njui  ilustrativas  respecto  a  los  puntos  ipie  eal/a  el  saber  en  est*i 
iiuíteria.  /«V  viene,  según  ilieen,  deí  latin  fnlUs^  fuelle,  ]M»rqiie 
los  lóeos  se  mueven  balanceándose,  con  vaivenes,  eonio  ese  ins- 
trumento cuando  juega  su  otieio.  <'omo  no  hai  en  alguno  de  los 
ifjiouias  a  que  recurren  \»iy  etimulojías.  ninguna  otra  palabra 
que  se  aisenieje  a,/b/  ifolid  (arcaico  ktcura),  echaron  mano  tk-l 
instrumento  nombrado,  i  confonncs.  Respecto  a  la  vi>7.loro.  hau 
encontrado  vjirias  en  latin  mui  parecidas:  ]iiiii>/  -lugar,  hicits-- 
bo..que.  //*.'•  ^  luz  han  sido  propuestas  (Mir  autores  gnives.  ¡fcro 
se  han  desechado  en  vista  de  que  no  hai  ciano  relacionar  las  ideas 
entre  la  derivada  i  osas  primitivas.  lOntonces  se  apcl<>  al  latin 
Ifupit  -  liablar,  recordando  lo  charlatanes  (pie  son  algunos  locos. 
Otro  propusii  tle  la  misma  lengua  n/it¡inr  authu'  por<|ue  ae 
dan  algunos  de  estos  desgraciados  que  aullan,  Xo  satisfeclio  otro 
autor,  Uítinn(')  que  Uts  árabes  <lecían  Inmiti  por  lt»cnra,  i  prim»'» 
esa  opinión  hastíi  que  se  cay^'i  en  la  cuenla  ríe  ipie  desgraciada- 
mente no  existia  tai  palidvra  en  árabe.  También  se  ha  propuesto 
una  <lel  griego:  n/nf/its  el  que  no  tienda  ra/.on  en  las  disensio- 
nes. .Moulau.  que  analiza  ludas  esas  etimolojfas,  las  desecha 
todas,  cu  lo  tpie  ¡n-ierta,  i  c<aRluye  diciendo;  Ahis  prrthable  es. 
sin  embargo.  (|nc  haya  de  acudir.se  a  un  odjen  célticot, 
en  lo  que  yen-a. 
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Como  le  decía  en  una  de  las  carillas  anteriores,,  están  los  cas- 
tellanos atrasados  también  en  el  conocimiento  de  su  lengua; 
l)or(iue  esas  etimolojías  que  dejo  apuntadas  son  de  las  que 
llaman  por  consonancia  los  entendidos,  o  de  sonsonete,  como 
decía  Eduardo  de  la  Barra. 

Para  proponer  las  etimolojías  «jóticas  que  he  apuntado  he 
tenido  en  vista  no  s<»lo  la  forma  esterna  d.e  las  voces  sino  tam- 
bién su  signiticado.  Fnh  está  documentado  en  gótico  en  la 
acepción  de  sucio,  de  |)útrido,  pero  hai  que  recordar  que  de  ese 
idioma  solo  se  ]x)seen  los  fragmentos  de  la  Biblia  que  le  he  re- 
cordado i  una  <jue  "ira  corta  inscripción,  por  lo  que  no  es  mui 
aventurado  <jue  se  usara  también  con  otros  ¡íigiiiticados  análogos 
i  en  sentido  metatVirico.  En  anglosajón  se  decía  coí no  en  gótico 
.////,  de  donde  el  inglés  moderno  ha  obtenido  la  palabra /o»//, 
que  se  aplica  es[)eeialniente  en  sentido  figurado  para  significar 
una  ])ersona  des|»reeialile.  vil,  de  natvu'al  perverso  i  repugnante. 
En  casi  todas  las  lenguas  jermanas  exi.sten  palabras  semejantes 
por  la  forma  i  por  el  significado  a  la  gótica  ,/i//.v.  En  español 
antiguo  se  dijo./w/o»  i  mas  tarde  follón,  en  tiempo  de  C!ervantes, 
palal)ras  en  las  (pie  se  ve  el  significado  traslaticio,  pues  eran 
enqileadas  en  el  sentido  de  cobarde,  malandrin,  despreciable. 
Igual  significado  moral  tiene  la  voz  francesa  fon,  la  italiana 
t'oUe,  que  valen  loco  en  castellano;  la  esjiaAola.  francesa  i  pro- 
\Q\\7A\\  fi'lov.  i  la  \ii\\'\M\i\  fpUoiu\  etc.  etc. 

De  la  idea  de  (íosi  rei)Ugnante  i  vil  pasó  el  término  gótico 
castellan izado  a  significar  persona  de  esas  cualidades  morales  i 
mentales  i  en  tal  sentido  se  escribii)  por  los  letrados;  [»ero  un 
b<iml)re  loco.  \\\\  amenté  es  mas  digno  de  compasión  «jue  de 
censura  j)or  sn  infeliz  estado  moral;  así  ({Uedaron  solo/oZ/ow, 
ft'Jon.fcJonUr.  cíe,  i  |>ara  caracterizar  al  bombreque  ha  perdido  su 
razón  s<'  tom(')  la  voz  loco  «Icl  lenguaje  vulgar  g('»tico  (p.v  recuenla 
cualidades  esternas  tpic  no  i'nvu(ílven  censura.  El  verbo  laikan 
está  docuincntailo  en  el  sentido  de  saltar  i  danzar,  pero  el  anglo- 
sajón (jue  conserva  sus  radicales  locan,  significa  no  solo  saltar 
sino  también  nadar,  combatir,  modular;  i  el  iKM'dico  h-ilca,  gozar, 
saltar,  el  moverse  de  la  llama  etc.  El  alemán  medio  hichni 
conqa'eiide  asimistiMj  ios  significados  de  saltiU'  i  gozar,  i  otr«»s 
que  i'iicieifan  la  i<lea  de  movimiento.  La  palabra  lorg  del  anti- 
guo irlandés,  que  tiene  la  misma  etimolojía  que  las  demás  pa- 
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labras  recordadas,  significa  ternero  en  atención  a  la  actividad 
muscular  manifestada  en  sus  saltos  i  cabriolas  continuas  i  alegres. 
Tengo  pocas  dudas  de  í|ue  la  voz  española  loco,  que  tiene  las 
ra<iicales  de  la  gótica  i  demás  apuntadas,  significó  en  un  prin- 
cipio lo  que  sus  conjéneres  de  las  otras  lenguas.  Si  los  diccio- 
narios no  le  dan  ese  significado,  en  cambio  al  verbo  loquear  dan 
el  de  «regocijarse  con  demasiada  bulla  i  alboroto».  Cuando  de- 
cimos de  un  niño  que  es  un  «loco»  porque  es  juguetón,  brinca- 
dor i  travieso,  empleamos  esa  palabra  en  su  sentido  primitivo. 

b).  Fué  naturalmente  en  este  rincón  de  la  América  llamado 
Chile,  punto  de  cita  <le  los  Godos  de  España,  en  donde  queda 
el  mayor  número  de  esas  voces  del  lenguaje  primitivo  jermá- 
nico  que  ellos  seguían  usando  en  su  lenguaje  i  que  el  castella- 
no literario  no  empleaba. 

Muchas  de  las  palabras  oidas  solo  en  nuestro  país  a  la  fe- 
cha, los  chilenismos  verdaderos,  i  que  tienen  etiniolojía  gótica, 
fueron  traídas  seguramente  por  los  conquistadores:  botara  tum- 
bar; botero  =  el  que  haco  botas;  botín;  bototo;  futre;  fija  (a  la); 
frises^  franquear-- conceder,  [)restíU"  regodear;  rudo  =  intrinca- 
do, dificil;  roña— mala  suerte  en  algunos  juegos;  causal  causiar 
=  bocado  deUcado  escojidoque  secóme  a  deshora,  i  su  verbo;  van- 
dear  =  rondar;  aserse^^del  todo,  completamente;  fajar  o  fajarse 
=  trabarse  en  lucha  cuerpo  a  cuerpo,  maltratar;  guaso;  gaucho, 
palabra  que  creo  nacida  en  Chile;  guata  =  barriga;  grasar  -  au- 
mentar la  devastación  de  una  peste  o  calamidad;  liúdo  -  lacio, 
sin  fuerza,  que  se  dobla  fácilmente;  copar -poner  fin  a  una 
contienda  o  riña  de  uu  golpe  decisivo,  etc. 

También  son  góticas  las  interjecciones  ¡hupal  que  decimos 
cuando  ayudamos  a  alzarse  a  un  niño  u  otra  persona,  i  el  grito 
de  entusiasmo  o  contento  jhial  como  el  ¡hopal  u  ¡houpal  para 
detener  con  imperio. 

Entre  las  nmchas  costumbres  godas  que  conservamos  los 
rotos  existe  en  los  canq)os  la  de  detener  al  conocidoque  pasa  con 
la  frase  «¡hopa,  amigo!  p'onde  he  va  pasando?  ¿Que  no  ve  qu' 
ehtoi  yo  aquí?>  con  tono  de  reconvención  o  desafio  en  broma. 

El  héroe  invencible  de  l(»s  títeres  de  Chile,  don  Cristóbal, apare- 
ce en  el  retablo  desafiando  a  cielo  i  tierra  i  diciendo  a  grandes  voires 
«yo  soi  don  Cristóbal  ¡hopa!  ¡hopa!  ¡hopa! »  cocorea  como  ga- 
llo i  bornea  el  gorro.  Es  esa  una  parodia  de  la  antigua  eos- 
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I  de  los  desafíos  entre  los  Godos,  como  es  ana  reminiscencia 
atenuada  de  lo  tnisino  la  costumbre  dicha  de  los  campe- 
sinos chilenos. 

Esa  interjección  no  la  he  encontrado  documentada,  iK)r  lo 
que  pei-sistió,  como  tantas  otras  palabras  del  mismo  orí  jen,  so- 
U>  en  el  habla,  i  [xrr  ese  camincj  llej^o  a  nosotros,  siendo  por  tal 
motivo  mirada  como  nacida  en  nuestro  suelo. 

El  héroe  titercsco  agrega  jeneralmcnte  a  su  nombre  el  del 
lugar  de  su  nacimiento,  como  acostumbraban  los  Godos:  «Yo 
soy  Rui  Diaz  el  Cid  campeador  de  Vivar».  El  de  mi  tierra,  de 
voz  estiíutórea,  gritaba  *Yo  sol  don  (Jrist«'»bal  de  Oolchagua, 
¡hopa!  ¡hopal  [hopal  ¡hopa!» 

Como  Utl  sabrá,  los  títeres  chilenos  huii  uiüls  figuras  <le  ma- 
dera mas  bien  pintada  que  talla<lu,  con  escasa  indumenti\ria  i 
sin  brazos,  i  el  retablo,  que  representa  el  palenque,  está  redu- 
cido a  una  cortina  por  sobre  la  cual  las  ñguras  asoman  de  me- 
dio cuerjK)  arriba. 

Ijas  evoluciones  i  alarde  de  destreza  un  el  manejo  de  las  ar- 
mas que  acostumbraban  l«>s  campeones  godos  que  sallan  a  de- 
safiar a  la  lisa,  las  parodia  don  Cristóbal  recorriendo  amenazante 
la  cortina  de  cabo  a  cabo  i  haciendo  molinetes  con  la  cabeza, 
su  arma  t'ormiilable,  i  lanzándose  de  punta  con  todo  el  cuerpo 
como  para  traspasar  de  {nirte  a  parte  el  enemigo  ijue  se  presen- 
te, lo  que  hace  verda«leraniente  cómica  la  parodia 

Es  siempre  don  ('ristóbal  un  lioml»re  rubio  mui  colorado, 
i  sus  enemigos,  a  quienes  despacha  de  unas  cuantas  cabe/,ada8, 
son  siempre  pal¡d«íK,  de  Imrbas  iiegi'as,  mendionales,  El  tipo  de 
t(UÍntanona  homl.>ruua  i  pelea<lora,  doña  Clara,  alias  Mama  Lau- 
cha, es  también  meridional.  La  cantinela  de  dicha  sefiora:  «hi- 
pa, hupa,  gurupa,  cuchupa,  hipa,  liupa*  que  canturrea  en 
touu  de  /.uml)a  i  lon  vocecilla  de  gallina  con  estacas,  jmrece  ser 
solo  uno  de  los  modos  «le  l>urlui-se  de  otra  persoíia  sacando  con- 

[•sonancias  a  lo  <[ue  dice.  CHjstumbre  mui  usada  [iov  los   Cr(jd<»s. 
Tanto  lo  recordado  fumo  otras  escenas  de  nuostros  títeres   los 

¡creo  un  ca|iílulo  interesante  del  folklor  gótico  en  España,  pero 

[su  análisis  no  es  de  este  estudio. 

La  interjeícion  hopa  parece  ser  la  primera  pers(ma  del  pre- 
sente de  indicativo  ilel  verbo  gótico  /i«"í)/»««  -  jactarse,  especial- 

i.mente  jactarse    de    valiente,   do   esforzado,    i   equivaldría  a 
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yo  me  jacto  de  vencer  al  que  se  presente,  yo  reto  a  duelo. 

En  castellano  han  quedado  de  ese  oríjen  varias  voces,  entre 
las  cuales  está  el  verbo  guapear,  cuya  etimolojía  no  conocen  en 
España,  i  que,  según  el  diccionario,  significa  -ostentar  ánimo 
i  bizarría  en  los  peligros»,  pero  (|ue  en  chileno  no  significa  eso 
sino  lo  (|ue  el  gótico,  jactarse  de  valiente,  de  guapo.  Cuando  se 
dice  en  chileno  que  alguien  está  guapeando,  queremos  significar 
que  con  sus  palabras  i  su  actitud  está  desafiando  a  poner  a 
prueba  sus  puños  o  sus  armas,  de  hombre  a  hombre. 

Hopa  i  guapear  llevan  implícito  el  significado  de  gritar  o  al- 
zar la  voz:  no  se  guapea  en  voz  baja,  ni  esa  interjección  se 
acostumbra  sino  en  alta  voz.  Aunque  kwopan  ha  quedado  solo 
documentado  en  el  sentido  do  jactarse  o  alabarse,  es  posible 
que  en  gótico  tuviera  asimismo  el  significado  de  alzar  la  voz  o 
gritar,  pues  el  inglés  whoop  significa  gritería,  algarada,  i  d  ver- 
bo fo  ivhoop  gritar  i  también  insultar  en  alta  voz.  El  francés 
hotiper  envuelve  también  el  significado  de  gritar.  En  gótico  hai 
un  verbo  sin  aspiración  tropiau  que  significa  gritar,  invocar. 

Respecto  de  causa  recuerdo  que  en  el  Perú  dan  ese  nombre 
a  un  guiso  particular,  pero  no  la  emplean  en  el  sentido  jejieral 
que  nosotros.  En  Trieste  i  otras  ciudades  alemanas  del  Austria, 
rejiones  en  un  tiempo  habitadas  por  los  Godos,  no  os  raro  ver 
en  las  hosterías  u  hoteles  de  los  suburbios  un  letrero  con  la  pa- 
labra .;m/.9.v^,  que  significa  pxactaraen te  lo  mismo  que  la  nuestra 
causa  o  causeo,  i  que  indica  al  transeúnte  que  puede  pasar 
a  cualquiera  hora  a  saborearlo.  A.simismo  conjugan  el  verbo 
jaussen.  Ni  el  verbo  ni  el  sustantivo  pertenecen  allí  al  lenguaje 
literario,  están  en  las  mismas  condiciones  que  los  nuestros. 

Las  voces  chilenas,  i  también  las  austríacas  probablemente, 
son  las  gótica-  'c/f>ma  =  cos&  escojida,  delicada  especialmente  al 
paladar,  i  el  verbo  kausian  =  probar,  catar,  escojer,  ])alabriis  de 
que  provienen  muchas  otras  en  los  romances:  provenzal  rau- 
fñr,  italiano  ñaum'rf,  francés  choiñr  i  en  castellano  cafar  i  sus 
derivados. 

Las  acepciones  especiales  que  damos  en  C'hile  a  algunas  i)ala- 
bras  castellanas  pienso  asimismo  que  llegaron  aquí  con  los 
conquistadores.  Por  ejemplo  listo,  que  en  español  castizo  signi- 
fica «dilijente,  })ronto,  ospodito^,  tiene  entro  nosotros,  además 
de  las  del  diccionario,  una  mui  particular.  Cuando  alguien  dice 


LENGtTÁJrE  138 

a  otro  «fulano  es  mui  listo i>  acompaña  la  frase  con  un  jesto 
espresivt),  alzando  las  tejas,  como  quien  dice  .mi  icho  ojo,  ami- 
^o  .  Es  ([ue  listo  es  entre  nosotros  el  astuto,  ei  /.  n-m,  el  bellaco 
agudo.  ¿('(>nio  ha  piulido  llegar  a  tener  en  Chile  tal  signitícado 
esa  vo/.y  Creí)  que  los  hidalgos  españoles  siempre  conservaron 
tradicionalmente  a  dicha  palabra  la  acepción  de  la  voz  gótica 
de  que  deriva:  /í.v¿v  en  gótico  no  (juiere  decir  presteza  ni  dili- 
jencia  sino  astucia,  maula,  engaño.  Gritar  «levantar  la  voz  mas 
de  lo  acostumbrado»  dice  el  diccionario.  En  los  campos  de  Chi- 
le llaman  gritón  al  niño  llorón;  pudiera  creerse  (¡ue  emplean 
esa  palabra  atendiendo  a  la  elevación  de  la  voz  durante  el  llan- 
to, pero  no  es  así;  yo  que  me  he  criado  hablando  chileno,  sé  que 
no  es  esa  la  razón  del  empleo  de  a(|uella  palabra:  gritón  quie- 
re decir  en  chileno  hombre  que  se  queja  por  un  dolor  que  no 
vale  la  pena,  i\uv  se  lamenta  o  jime  por  poca  cosa,  aunque 
los  quejidos  i  lamentos  no  sean  en  alta  voz.  Gritón  es  pues 
equivalente  a  «luejumbroso;  ese  es  su  signiñcado  primitivo,  el 
dado  al  hombre  que  alza  demasiado  la  voz  es  secundario.  El  ver- 
bo gótico  yn'tan,  de  «jue  viene  el  castellano  gritar,  signiñca  asi- 
mismo quejarse,  lamentarse,  llorar.  El  verbo  inglés  to  cry,  que  tie- 
ne la  misma  etimolojía  del  gótico,  significa  también  gritar  i  llorar. 
Verso  por  Ciftro/a  vino  de  la  Provenza  literaria,  como  vimos. 

Los  chilenism(}s  de  oríjen  gótico  deben  pues  haber  venido 
<le  España  con  los  conquistadores  i  serian  íle  creación  antigua, 
l>orque  no  es  posible  admitir  ([ue  luiuí  formaran  palabras  to- 
madas de  su  idioma  primitivo,  olvidado  tantos  siglos  antes. 

Los  chilenismos  que  pueden  haber  creado  aijuí  los  comiuis- 
tadores  serán  los  que  se  refieren  a  las  condiciones  de  su  vida 
en  Chile  o  a  los  acontecimientos  en  que  tomaron  parte.  Hai  en 
reali<lad  muchos  <le  ese  oríjen:  Pellejerías  =  sufrimientos,  esca- 
seces, (jue  recuerda  los  tiem})os  en  que  pellejos  eran  su  traje, 
pellejtKS  su  montura,  i>eHejos  su  cama  i  pellejos  sus  libros.  Se 
sabe  ([ue  algunas  actas  del  Cabildo  de  Santiago  se  \i\<  (••nreron 
los  perros.  AndivndoloS  t¡enq)os  empezó  a  llegar  p;i.n>,  p, :  »  no 
alcanzaba  mas  ijue  *i)ara  los  de  niisa»,  i  en  los  baii  |ueti'<  i  co- 
midas, a  (|Uc  eran  nmi  aficionados,  solo  se  sentaban  ¡i  la  nu-sa 
principal  los  que  vestian  jénero,  dejando  a  los  jóvenes,  a  los 
amigos  (le  confianza  i  parientes  pobres  la  Mesa  del  pellejo.  P.  rche 
=  los  remiendt>s  de  cuero  de  sus  vestidos,  aludiendo  al  pan-he 
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de  lo8  tambores,  i  como  aquel  menester  era  frecuenta,  dio  para 
verbo:  Parcliar.  Las  escasas  monedas  i  las  pepitas  de  oro  que 
les  traían  las  gvlrhcu^  araucanas  lus  ^¡[uardaban  en  pellejos  de 
(•■.abritillos  nonatos,  i  así  las  apostaban  a  la  sota,  j>orque,  aunque 
eran  jificionados  como  bm-nos  Jei-manon.  nunua  judiaban  al  crí'- 
dito,  sino  Clxivatcado.  Cuéntase  do  Valdivia  quoapost/)  a  una  di- 
espada  un  cabritillo  de  esos,  (|ue  bahria  sido  ya  nato,  porque 
contenia  IH  mil  pesos  de  los  de  a<pH'llo8  feliref  tirinjHis.  E!  mon- 
tero echó  el  siete  en  puerta  i  reoojió,  sin  que  a  don  Peiro  se  le 
moviera  una  pestafSa.  Con  los  pellejos  de  cabros  adultos  suplie- 
ron por  mucho  tiempo,  i  aun  lioi  se  usa  en  los  camp<ts,  los 
barriles  para  guardar  i  conducir  el  ap^uardiente,  por  lo  que  no 
es  de  estrafiar  que  éste  adquiriera  alf^un  olorcillo  a  daivato'» 
nombre  que  dieron  al  contenido.  Con  el  uso  continuado,  empa- 
padas i  lavadas  hasta  sus  últimas  fibras,  esos  odres  |>erili{ui  al 
tiu  su  cApríco  iiroma.  teniéndolos  desde  entonces  como  Curados 
de  olores  estraños,  i  así  también  Humaron  a  los  ])rój¡inos  qne  se 
remojan  i  enjua<;an  por  el  mismo  procedimiento,  aAadiendo  a  ve- 
ces, |)ara  que  no  r^uedaran  dudas  respect-o  del  oai'jen  de  ese  chi- 
lenismo, la  frase,  también  chilena,  Como  cuero.  Si  andar  tVu'ra- 
do  en  pieles  era  para  los  < iodos  sinónirno  de  estar  cómodo, 
abrigado,  |irovist.o,  estar  Pelado  siguiticó  lo  contrarif»,  i  en  el 
continente  coní|uistado  j>or  elUís  pelar  es  desnudar  de  su  bue- 
na lama  al  [>rújiii)o.  En  Cliile  usai'on  en  ese  sentido  frases  mas 
enérjicas,  como  Sacar  el  pellejo.  Sacar  el  cuero.  .Amenaza  terri- 
ble de  uu  Godo  encolerizado  era  la  de  Te  saco  el  odre. 

Usamos  en  Chile  idguaa.s  palabras  que,  aunque  todavía  las 
traen  los  léxicos,  no  las  emplean  en  ninguna  parte  a  la  fecha, 
conjo  v.  g.  fajina  en  el  .sentido  de  toque  alegre  con  el  (pie  se 
despierta  a  la  tropa,  al  alba,  en  los  cuarteles,  i  por  estension^  el 
que  causa  alegría,  como  el  de  rancho.  I^oa  etimólogos  ptiuinsu- 
lares  ni  se  acuerdan  de  esa  voz  castellana.  Probalilemente  creen 
que  ei  solo  un  empleo  eatravagante  do  la  otra  [>alabra  fajina 
que  viene  del  \a.\\n  fascina,  haz  (de  ramas);  pero  no  es  así:  fajina 
69  palnltra  de  on'jou  gótico  que  significa  alegría,  como  faffi non 
es  alegrar  o  alegrarse. 

Puede  asimismo  notarse  que  en  chileno  empleamos  de  pre- 
ferencia tas  voces  castellanas  de  oríjen  Jermáíiico  en  lugar  de 
las  sinónimas  de  oríjeu  latino:   agana};  agnantar^  aguaitar. 
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guantada,  gana.<¡,  maraña,  matrero,  gresca,  pata,   trebejo,  zala- 
garda, votar  en  el  sentido  de  sufragar,  etc. 

Con  esta  palabra  rotar  les  sucede  a  los  etimolojistas  españoles 
lo  que  con  fajina  i  varias  otras  que  están  en  el  mismo  caso, 
esto  es,  que  tienen  homónimas,  voces  con  igual  forma,  pero  de 
significado  i  oríjen  completamente  diversos.  Parece  que  conai- 
deraran  mas  importante  la  forma  que  la  idea  espresada  en  las 
palabras.  Hui  en  castellano  dos  palabras  voto,  una  derivada  del 
latín  ío/m»í=  promesa  hecha  a  los  dioses,  de  ro/rrr  =  prometer 
algo  a  las  divinidades,  de  cuyo  oríjen  son  las  castellanas  voto 
sagrado,  hacer  rnto.s\  como  de  castidad,  de  ¡wbreza,  etc,  i  el  ad- 
jetivo votivo.  No  hai  verbo  simple  para  espresar  esa  acción.  El 
verbo  rotar,  dejar  constíincia  de  su  parecer  u  opinión  por  me- 
dio de  cédulas  o  de  otra  manera,  i  el  sustantivo  voto,  su  cognado, 
no  tienen  ninguna  relación  idealójica  con  los  anteriores,  son 
otras  palabms.  ¿Cuál  puede  ser  la  etimolojía  de  estas  últimas? 
Hai  en  g«ítico  una  serie  de  palabras  que  significan  parecer, 
testimonio,  opinión,  etc.  i  que  tienen  la  misma  radical  que 
voto,  aunque  ampliada,  hecho  mui  frecuente  en  lingüística.  Así: 
vittrodi-  testimonio,  rí7/co^.v  =  aseveración,  r/V/tW/aw  =  testifictir 
i  varias  otras,  escritas  también  con  tr  inicial.  Dejo  sin  respues- 
ta la  pregunta.  La  lingüística  no  e.s  ciencia  matemática,  por  lo 
que  en  esta^  materias  caben  pareceres  discordantes,  que  no 
discuto  por  falta  de  tiempo,  espacio  i  autoridad. 


a).  El  Marqués  don  Enrique  de  Villena,  el  Nigromántico, 
decía  en  1433  en  su  Arte  de  Troltar  «La  ochava.  Como  se  po- 
nen alguna.s  letras,  e  no  se  pronuncian:  e  otras  se  pronuncian, 
aunque  no  se  ponen».  I  refiriéndose  al  débil  sonido  de  la  d, 
aflade  mas  adelante:  « E  porque  la  D  cuantío  viene  cerca  de  O 
siguiente,  suena  débilmente,  añadiéndole  una  G,  como  por 
decir  portado. />o/7rtr/í/f);  Infantado,  ítifantadgo,  o  entonces  suena 
la  D».  \'ario  ardidos  c*)m(>  ese  emplearon  los  escritores  para 
latinizar  la  fonética  del  castellano  primitivo,  pero  los  analfabe- 
tos seguirian  diciendo  portan,  iufantao. 

En  ol  conocido  Diálof/o  fie  hi.'i  letttfufi.t,  escrito  durante  «'1 
rcina<lo  de  Carlos  V,  i  atribuido  a  .luán  Valdés,  a  propósito  de 
esta  misma  letra,  se  encuentra  este  pasaje: 
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«Marci<\ — ¿Por  qué  entre  vosotros  unos  ponéis  unas  veces 
una  d  al  fin  de  las  segundas  personas  de  los  imperativos,  y 
otros  siempre  la  dejais,  escribiendo  unas  veces  fomá,  y  otras 
tonuul:  compra  y  comprad;  una  r-omr  y  otras  cunu'd? 

«Valdes. — A  los  ([ue  no  la  ponen  querría  que  pidiésedes  la 
causa,  que  yo  que  la  pongo,  bien  os  la  daré». 

Mayans  escril)ía  en  1737  en  su  obra  OrUjewx  de.  la  h^n^iia 
e»j)ailoJa:  «D  quitada  del  lin,  ad,  a:  vola,  Icr,  oi.  por  la  figura 
apócope,  en  lugar  de  volad,  locd,  oíd,  es  mui  frecuente  en  los 
que  aman  la  suavi«lad;  y  singularmente  en  los  poetas,  maestros 
de  la  dulzura  del  decir». 

En  castellano  moderno  solo  se  suprime  esa  (/  de  los  im|)era- 
tivos  cuando  llevan  el  o.v  enclítico:  amaos,  temeoa,  escepcion 
hecha  de  íV?o.v,  como  recuerda  Bello. 

b).  Pruebas  documentales  de  la  supresión  <lo  esa  consonante  en 
variadas  [)üsic¡ones  eu  los  escritos  antiguos  la.s  hai  inimmerables. 

El  Cid  se  dirijia  a  Burgos,  en  donde  los  hurgaloses  i  burga- 
lesas esperaban  asomados  a  Ijls  ventanas  [)ara  ver  pasar  al 
héroe,  (|ue  el  poeta  describe  como  de  hermosa  figura  varonil; 
mas  como  el  Canq)eador  fuera  rodeado  de  sus  varones,  según 
costumbre  goda,  el  poeta  esclama  dirijiénd>-ea  ellos:  «e.xien  lo 
ver  mugieres  e  varones*.  En  esta  frase,  además  de  la  aféresis 
de  la  d  de  dvjvn,  ha  de  notarse  la  construcción  activa  de  la  ora- 
ción siendo  pasivo  su  signilieado.  Trarilatladu  al  castellano 
actual  quedaría  «déjenlo  ser  visto  i)or  mujeres  i  varones,  o 
dejen  que  lo  vean»  etc.  Esa  sinta.KÍs  del  poeta  del  siglo  XI 1  o 
XIH  es  a  la  fecha  bastante  común  entre  nosotros,  i  .s>lo  entre 
nosotros,  jtor  lo  (pie  e.se  verso  de  El  Cid  no  ha  sidí»  entendido 
por  algunos  aut<)res. 

«Entre  Rachel  e  Vidas  aparte  y.\ieron  amos».  El  Cid,  verso 
IIM.  Yxieron=  dijeron. 

El  verbo  saludar  lo  conjugaban  sin  <l  varios  autores. 

«Saináronla  reverente  segunt  facerse  dobia».  Martjués  de 
Santillana. 

«Sainó  al  rei  Antiocho  e  a  la  corte  general».  Libre  dr  Appo 
Ionio,  estrofa  lí>,  de  lin  del  siglo  XII  o  principios  del  siguiente. 

Igualmente  el  verl)o  adorar: 

«En  todo  en  todo  es  nacido! 
Non  sé  si  algo  e  veido; 
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iré  lo  aoraré,  n 

i  preciaré,  i  rogaré».  ; 

Miftterin  de  /ov  rfycs  magos,  siglo  XIII.  ' 

Eli  esa  misma  composición  se  encuentra  en  mueluuj  partea ' 
eso  verl»f>  sin  su  í/,  pero  en  otras  aparece  con  ella: 

«Pus  andad  i  buscad,  '       _• 

i  a  é\  adorad, 

i  jior  a<iuí  tornad; 

¡ó  ala  iré 

i  adorarlo  e». 

«Ynios  en  romeria 

aquel  rei  adorar». 

La  iiidexlon  «imo.s»  —  vamos,  así  como  la  forma  sincopada 
«pus»  — pues,  se  perdieron  en  el  sij;lo  XV  de  la  escritum  en 
España,  pero  de  viva  voz  nos  las  trajeron  los  connuistadores, 
«lue  escribían  anos  \»>v  fainws. 

«El  vino  torna  en  sangre,  en  carne  la  oblada, — Aóralos  la 
familia  en  la  tierra  postrada^,  (xon^^alo  de   Herceo,  siglo  XIII. 

En  las  obras  escritas  desde  el  siglo  XII  hasta  el  XIV  se  pue- 
«len  ver  sin  d  esiiiaido.  espedirse,  espertar,  estajo,  entro  (el  ad- 
verbio drntru),  esperdecir,  erecbo,  etc,  etc. 

En  .Juan  Uuiz,  el  Arcbipieste  de  Hita,  nombre  con  el  «jue  es 
mas  cMuiocido  este  célebre  autor  del  siglo  XIV,  es  el  üiiic«>  autor 
en  el  cual  lie  encontra<lo  ondv  en  vez  de  donde:  *()nde  mayores 
j)eli^ros  espera  (pie  lian  de  ser.>. 

En  chileno  hai  dos  adverbios  de  esa  mi.sma  forma  'onde= 
donde:  « de' onde  vengo,  i  otro  adverbio  de  esa  minina  fomia 
pen»  de  mui  diverso  signitica<lo.  En  [>rovenzal  i  en  |M>rtuguéa 
bai  un  otnlc  semejante  al  nuestro,  pero  el  que  es  del  todo  igual 
al  empleado  en  Chile  es  el  (pie  se  ve  con  mucha  frecuencia  en 
los  autores  italianos  de  los  siglos  Xlll  i  XIV.  v.  g. 

<<iuand.  io  .senti'  come  cosa  che  cada. 
Tremar  lo  monte:  (»nde  mi  prese  un  gelo 
<¿ual  prender  suol  (;olui  ch'  a  morte  vada-. 

Dante,  Purgatorio,  canto  XX. 

No  poseo  una  traducc¡(m  española  de  la  Dirimí  Comedia,  pe-; 
ro  ese  omO-  flebe  estar  traducido  poralginia  frase  consocuencial 
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de  adverbio  o  complementaria.  Teniendo  en  cuenta  la  estrofa 
anterior,  ese  terceto  podría  traducirse  así:  <  Entonces  sentí  tem- 
blar el  monte  como  algo  que  se  derrumba,  por  cuyo  motivo  se 
apoderó  de  mí,  etc.  No  existe  en  castellano  un  adverbio  ni  otra 
palabra  equivalente,  por  lo  que  es  de  necesidad  traducirlo  por 
una  frase. 

En  chileno  sería  mas  o  menos:  «Entonseh  oyi  temblar  el 
monte  como  cosa  que  caye:  onde  me  agarr'  un  yelo,  ote.  Onde 
introduce  una  consecuencia,  anunciada  en  la  escritura  por  los 
dos  puntos,  ahorra  una  frase,  dando  mas  concisión  i  enerjíu  al 
discurso  en  chileno  i  en  italiano  que  en  español.  Mui  usado  esc 
adverbio  por  los  escritores  clásicos  de  Italia,  hoi  vuelve  a  em- 
plearse por  los  literatos  de  aquel  país. 

To  en  vez  de  todo  se  empleaba  amenudo  en  la  Península  en 
prosa  i  en  verso: 

«El  octavo  es:  non  dirán  fniso  tef<fhnonio.  En  este  peca  qui 
par  sa  paraula  face  perder  al  otro  lo  que  a,  e  to  omne  que 
mentira  dice»... 

De  los  diez  ninndamiento-s,  siglo  XIII, 

«El  pleyto  será  luengo,  ca  atafte  a  to  el  concejo».  López  de 
Ayala,  siglo  XIII. 

«Mandó  calvagar  apriesa  tos  sos  fijos  dalgo».  El  Cid,  v.  1H32. 
Un  corrector  puso  mas  tarde  dos  encima  de  ^.«f  en  el  manus- 
crito dQ  Pidal. 

Ya  le  he  recordado  que  los  escritores  solían  poner  t  en  lugar 
de  d  en  el  final  de  las  palabras  para  obligar  a  pronunciarla: 

«Pues  declarando  el  primero, 

Hay  notado. 

Como  en  la  divinidat 

Es  el  amor  verdadero». 

Decir  de  Moxica. 

Son  tan  abundantes  los  ejemplos  que  pudieran  citarse  de  hi 
supresión  de  la  (j  i  aun  de  sílabas  en  (jue  entra  en  los  e.«!critos 
castellanos  antiguos,  que  creo  debe  suprimírsela  de  aquellos 
versos  en  que  convenga  a  su  exacta  medida. 

Así  creo  que  Juan  Ruiz  pronunciaba  como  nosotros  Malena 
aunque  escribía  Magdalena,  pues  siendo,  como  era,  un  versifi- 
cador cumplido,  hacía  un  verso  de  ocho  silabas  de  «Santa  Mu- 
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ria  Magdalena»,  que  tieue  nueve.  El  Afchipreste medía  al  oido 
i  escribía  sef^un  sus  conocimientos  literarios,  como  mi  paisano 
el  dómino. 

Ve  Vd  que  por  mucha  que  sea  nuestra  voracidad,  como  dicen, 
respecto  de  esa  ct)nsonante,  no  hemos  podido  ejercitai-la  porque 
ya  la  habían  devorado  nuestros  abuelos  de  muchas  palabras  que 
la  tenian.  i  asi  mondadas  nos  las  trasmitieron.  Los  que  nos  incul- 
pan esa  falta  no  han  estudiado  suticientemente  el  punto. 

c).  Nunca  articulamos  los  chilenos  la  d  con  enerjía  esplosiva, 
f[ue  esa  consonante  es  suave  en  castellano.  En  chileno  es  aun 
mas  suave,  pero  la^ pronunciamos  correctamente  i  obligada 
Hnguo-dental: 

1 ."  después  de  «,  r,  /,  .«,  sea  que  pertenezcan  a  la  misma  palabra 
o  o  la  anterior,  i  después  de  s  sil>ilantc  o  aspirada:  amando,  ler- 
do, caldo,  'elide;  'on  Damián,  color  de  oro,  sol  de  otoño, 
melad'enero. 

2."  antes  de  diptongo;  día,  duende,  medio. 

8."  después  de  tliptongo  i  antes  de  vocal,  cuidar,  leido,  audi- 
torio. Sin  i  ví>cina  es  insegura:  siudá  o  siudá,  viúo  o  viuda,  si 
el  acento  carga  en  la  primera  vocal  del  d¡j)tongo,  la  d  sue- 
na: deuda;  si  carga  en  la  segunda,  de  ordinario  se  pierde: 
mieo,  ruea. 

En  las  demás  posiciones  la  rf  es  mui  suave  o  nula.  Nótase 
con  todo  la  tendencia  a  no  suprimir  mas  de  una  d  en  la  misma 
palabra:  deo,  dorao. 

Las  cuatro  consonantes  que  hacei»  obligada  la  pronunciación 
de  la  d  en  chileno  son  las  mismas  que  la  preceden  en  gtStico, 
i  a  ese  oríjen  fonético  creo  que  del>e  el  castellano  el  <iue  e.sa 
gea  también  la  posición  en  que  dicha  consonante  suena  mas 
distintamente. 


8. 

a).  La  .V  «^  otra  de  las  letras  castellanas  que  su|>rímimos  en 
muchas  articulaciones,  reemplazándola,  siempre  i]»ie  esto  suce- 
de, con  una  aspiración  o  mejor  espiración  produci<la  por  el  pe- 
cho sin  que  sea  modificada  por  los  órganos  vocales. 

Creo  errónea  la  opinión  de  que  la  aspiración  de  la  h,  que 
era  la  única,  según  dicen,  fjue  t*'nia  el  castellano  hasta  el  siglo 
X\l,  en  rl  que  Ux  h  dejó  de  tener  vahjr,  provenga  de  iuiiueucia 
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árabe,  lo  que  ¡tndicrn  il:u'  [ñv  a  lucivoncia  tic  que  las  aspiracio- 
nes del  tliidefUi  cliiileiio  Inviriim  él  Hijsiuu  uiíjeu. 

El  idioma  de  lo»  árabes  no  luv<i  Iti  menor  iiitluencia  en  la 
furnuiciun  del  romance  castelUino,  que  estaba  ya  lonnudu  euau- 
ilu  Ilutaron  a  Kspafia.  i  (jue  condniu'»  desarrolla ndnse  fuera  de 
toda  intlueneia  niorisea.  Ks  solo  el  vocabulario  castellano  el  tjue 
le  tiebe  voces  i  a  es<j  que«lu  reducido  su  inllujo.  El  holandés  Dozy 
i  el  español  í'itbarrubias  son  l<is  primeros  eul]»alt!es  df  c;^c  error. 
•mí  Como  Larramendi  lu  es  de  la  creencia  en  el  uiliuju  del  vas- 
cuonse,  idioma  drl  <|ue  existen  muchas  voces  en  casfeüano, 
pero  nada  ma.s. 

b).  Piwaba  cun  la  .>  al;íii  .semejante  u  l<i  «pie  ucimteeia  con  la 
d  en  la  época  de  la  formación  del  castellano. 

En  latiu  la  .«  era  en  jeneral  un  .sonido  suave,  haciéndose  a 
veces  iiiq>erceptible  al  oido,  por  lit  que  de.-iapaiccia  aun  de 
la  grálica.  VA  valor  sibilante  linjíuo-denlal  de  esta  letra  solo 
snhsÍHlia  en  principio  de  [lalahra,  o  en  mefiiosi  era  aconipíulada 
de  otra  coiisuiuinte. 

l'ero  ni  en  esas  posJ<,'iones  tenía  sejíun»  su  [tuesto.  Sien  prin- 
cipio de  dicción  era  se^aiida  de  otra  consonante  de  articulación 
enérjic^t,  la  .v  .se  .sui»nmia  del  lenguaje:  tcfid  -  yo  encubro,  jnirco 
—  yo  economiwi,  de  v/rr/».  spurni.  i{oma  se  llann»  Si-onia  en  un 
principio.  En  medio  de  dicciíai,  para  que  coii.servara  su  sonido 
era  necesario  que  no  la  siguieeim  m,  h,  /,  i\  ti  [tues  si  eslxi  auee- 
dia,  esa  consonante  no  .se  prouuncialia,  por  lo  ipie  se  perdió 
también  en  la  escritura  de  muchas  voces.  Lo  mismo  succlia  al 
tin  de  dicción,  i  estuvo  perdida  en  la  escritura  de  algunas  pa!a- 
liras,  basta  que  los  etimolojistas  latinos  la  resucitaron.  Mitm  \nn 
tntutt.",  ¡(Hit  [Miv  hnii.-.  iiittniin  por  inUniliiti,  etc. 

(.').  Ya  be  recordado  i|Ue  ilei  f^eiticu  uo  que<la  mas  ([Uc  un 
documento  im|)i>rtaule,  por  lo  que  uo  es  posible  seguir  las  trft.s- 
formaciones  que  sufrió  i-se  iiüonaa  sino  eoinpar;ui<lolt.)  con  otro 
de  su  misma  familia.  Pero  cu  ese  escrito  puede  notarse  ya  (pie 
la.--  final  Icnia  uu  valor  insigniíicanu*,  i  que  lalve/.  ni  se  hacía 
.sentir  en  la  pronmiciacion  puesto  que  se  supriinia  muí  ameuu- 
do;  W'ullila  mismo  se  olvidó  de  ponerla  o  no  la  puso  por<pie  su 
supresión  no  alteraba  el  HÍy;nilitado  déla  vo/,  era  una  íetra  ipie 
no  hai  ia  falta,  La  uiayor  parle  de  los  sustantivos  termiua^ios 
en  v  se  encuentran,  en  el  singular,  sin  ella,  pernianecien<lo  solo 
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en  el  pliiml.  Aun  nomlires  estranjeros  oonio  Satanás,  que  en 
jrriego  i  en  latin  tienen  la  misma  forma  castellana,  se  encuentra 
t'scritn  Satana  en  Wulfila. 

Si  no  (|uedan  er^critos  en  jjótico  de  siglf»s  posterioi-eí!,  .sino 
algunas  corta?  inscripciones,  existen  en  cambio  de  un  idioma 
mui  semejante,  especialmente  en  .sus  vfK'es  i  morfolojía,  al  gó- 
tico: del  antiguo  alemán  <lel  sur  o  alto-antiguo- alemán,  como  lo 
llaman.  E.xisten  escritos  de  esa  lengua,  que  remontan  al  siglo 
VIII.  el  de  la  invasión  anlhiga  en  Espafía.  Pues  bien,  las  pala- 
bras que  en  ese  alemán  corresponden  a  las  góticas  (jue  termi- 
nan en  .s\  en  a<iuel  están  escritas  sin  esa  letra  final:  gótico  dags 
^  dia.  alto-antiguo-aleman  tue\  gt.  gnsfs  =  huésped,  al-an-al 
f/tisf;  gt.  Híí/w.N  =  hombre,  al-an-al  man;  gt.  /¿«/Iw  =  pez,  al-an-al 
./»V;  gt.  w«/(^•=  noche,  al-an-al  miht  gt.  /7ylv=rico,  i»ríncii>e, 
al-an-al  n'l;  etc. 

En  vista  de  esos  antecedentes  cabe  preguntar  si  los  Godos  del 
tiemjK)  de  Wultila  pronunciaban  esa  consonante  tinal,  que  el 
propio  obispo  <lejaba  ameuudo  de  escribir.  ^.No  indica  ese  he- 
cho el  que  la  .v  tínal.  pleniaonante  anteriormente,  comenzaba  a 
perderse  del  idioma  hablado?  Pronunciaban  esa  letra  final  los 
Suevos,  lo.x  Alanos,  los  Vándalos,  tribus  que  permanecieron  en 
la  misma  rejion  alemana  en  que  la  .v  aparece  suprimida  siste- 
máticamente del  fin  de  l&s  palabras  en  los  i>r¡meros  documentos 
que  de  la  lengua  de  esa  rejion  nos  «juedan? 

(.'on  los  Visigo<los  i  Ostrogtxlos  andaban  lUgunas  familias 
suevas  i  <*on  los  Visigodos  se  quedó  en  el  reino  deTolosala 
mayor  parto  de  la  numerosa  tribu  de  los  Alanos.  Los  Suevos  i 
los  Váiuhilos  fueron  los  iniciadores  del  romance  en  Espafta, 
país  que  habitaron  mas  de  un  siglo  antes  de  que  llegaran  loa 
Visigodos  i  Alanos  a  establecerse  allí  con  sus  familias.  Fué  en 
Andalucía  en  donde  se  estableció,  sin  mezcla  de  otras  tribus 
góticas,  una  de  las  (|Ue  venían  directamente  de  la  Alta-Antigua- 
.Vlemania.  i  es  en  Andalucía  en  donde  a  la  fecha  }>ronuncian 
como  aspiración,  como  nosotros,  la  .«.•  tínal  i  la  que  viene  antes 
de  consonante. 

Entro  las  c«>n."«onantes  (jue  se  trasfo^inan  en  a.spirac¡on.  los 
til<»log»>s  «uentan  la  v.  i  on  sus  investigaciones  sobre  etimolojías 
tionon  esto  mui  pivsonto.  Por  .v  principian  muchas  palabras  la» 
tinas  cuyas  equivulcutes  griegos  euipiezaii  por  h  o  espíritu 
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áspero:  latiii  .ver,  griegít  hf.r:  It.  supe/;  gr.  huper;  It.  *-omtt«#,  gr. 
hi/pnün;  It.  ftudor,  gr.  hiidor:  It.  septem,  gr.  hí'pta,  etc. 

Me  permito  pues  opinar  que  eai^i  consonante  sufría  en  la  to- 
inHica  gótica  una  trnsfürniacion  (¡ue  la  llevaba  a  suavizar  .su 
articulación,  a  convertirla  en  una  aspiriiciou  cada  vez  mas  suave 
liíista  casi  e8tinguir.se.  aspinicion  que,  por  no  tener  signo  propio 
con  que  ser  representada  eu  la  granea,  se  la  suprimió  tandjieu 
en  la  escritura  lic  tnuchaa  palabras. 

d).  Corao  .sucedió  con  la  d  de  las  lenguas  matrices,  pasó  tara- 
bion  con  la  .v  en  la  formación  de  las  voces  del  castellano:  fpiedó 
perdida  delinitivainenle  en  Uus  nuevan  pahiliras  saí-adas  de  las 
antiguas  «jue  la  tenían.  Del  tinal  de  las  palalaas  primitivas  de- 
saparecieron casi  todas,  habiendo  quedado  el  castellano,  como  los 
demás  romances,  sin  palabras  que  terminen  en  y  en  singular,  con 
pocas  escepcioues,  cuando  en  latin  i  en  gótico  eran  numerosas. 

Hai  una  de  las  metamorfosis  que  sufrió  la*- del  latin  al  pasar 
al  castellano  que  es  muí  digna  de  notarse:  es  su  trasfonnacion 
en/'  sorda;  v.  g.  pt'trnsclinon  di<V  perejil,  tutisorin,  tijera,  iHtsaet'u, 
pájaro,  rp/(ica,  vejiga,  etc.  Sobre  esta  Irasforniacion  de  la  -f  i 
sobre  su  pronujicinciou  i  la  de  las  letras  con  que  se  la  reempla- 
mh&  anienudo.  andan  ideas  mui  discutibles,  pero  esta  es  cues- 
tión que  no  cabe  !K[UÍ. 

Asi  como  aparecierím  terminal  ido  cu  vocal  la  larga  serie  de 
voces  latinas  terminadas  en  fw  i  en  /.v  del  latin,  así  tiimbien 
romancearon  sus  propias  palabras:  defofus-  pie,  sacaron  bota, 
bototo,  ctc;  <le  iii((/rny  ^  hambre,  el  monstruo  bambrientu  ogn»; 
de  wigj^,  huella;  de  hUms,  yelmo;  de  hloh,  lote;  de  fenhi,  tacha,  etc. 

Los  nombres  peivíonaJes  como  líoderiks,  Tiiiundariks  que 
aparecen  en  los  escritos  del  latin  tnedio  i  bajo  terminando  en 
íi.v  llotlericus,  Teodoricus,  esto  es  latinizados  por  los  escritores 
como  lo  hucian  con  toda  palabra  bárbara,  es  probable,  [jor  lo 
dicho  anteriormente,  que  adquirieran  su  forma  romance  sin  .v 
tinai,  directamente,  sin  que  {oniaran  en  cuenta  el  mudo  como 
los  eacribian  los  romanos.  Ilaí  algunos  nombres  como  Totila, 
Atanajildo,  el  reí  godo  de  Espafia  padre  de  Brinliilda,  una  de 
las  heroínas  de  los  Nif/rhítif/eu  iiletos  /v¿íZ«,  que  pasaron,  cre<j, 
directamente  a  su  forma  castellana  de  la  gótica  Totilas,  Atha- 
nahilds.  Se  cree  asimismo  que  el  nombre  del  célebre  obÍ8|)0 
¿¡odo  debe  escribirse  W'uHilas, 
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Pero  nosotros,  como  los  andaluces  i  castellanos  del  sur,  con- 
vertimos en  aspiraciones  muchas  de  las  ss  que  se  les  escaparon 
a  los  «corruptores»  de  aquellos  idiomas  en  su  tare^  de  compo- 
nerse uno  intermediario.  ¿Els  que  seguimos  en  esto  obedeciendo 
a  una  condición  orgánica,  heredada  de  nuestro  aparato  vocal? 
O  es  que  los  plumarios  que  trasladaron  a  la  escritura  la  palabra 
hablada  de  los  (rodos  de  Espafta  pusieron  en  ella  mas  ss  de  las 
(jue  estos  ¡)ronunciaban? 

A  la  primera  pregunta  puede  contestarse  que  la  afínnativa 
estii  en  lo  l<')jico.  A  la  segunda,  que  hai  numerosas  pruebas 
que  así  lo  testifican.  * 

Las  supresiones  de  esta  letra  son  mas  comunes  en  los  finales 
de  palabra  del  español  arcaico;  pero  también  ocurren  en  medio 
de  dicción  cuando  es  terminal  de  sílaba.  En  este  último  caso  es 
seguro  que  el  valor  de  la  .v  estaba  mui  debilitado  i  probable- 
mente reducid»)  a  la  aspiración  chilena.  En  el  Arte  d^  Trabar 
ya  citado,  dieo  el  de  Villena,  tratando  del  sonido  de  la  .v:  «E 
cuando  la  }'  se  encuentra  con  la  S,  suena  poco;  e  por  eso  la 
ayuílan  con  la  i-onsonaneiu  <le  la  .V  en  medio,  asi  como  por  decir 
w/.sYo,  se  pone  mirto.  Tiene  la  E  la  misma  condición;  e  así  por 
decir  testo,  dicen  terto».  Auncjue  se  [ludiera  criticar  el  razona- 
miento del  maniués,  el  hecho  ([ue  a[)unta  no  tiene  réplica. 

Por  sonar  jkko  no  la  oían  un  ocasiones  los  primitivos  escri 
tures,  o  si  la  oian  como  aspiración,  no  tenían  signo  con  que 
representarla  i  se  la  dejaban  en  el  tintero.  Así  se  encuentra  en 
AV  Cid  i  otros  escritos  de  ese  tiempo  ro  por  lott;  fatu  por/os-to, 
que  era  como  escribían  htuita:  deque  por  desque,  contracción  de 
«desíle  que»,  que  a  la  fecha  solo  emplea  el  chileno. 

Nuestro  adverbio  quebque,  el  cual  ya  no  aparece  en  ningún 
diccionario,  ni  siijuiera  en  los  de  chilenismos,  también  se  encuen- 
tra sin  su  >v  o  h  medianera: 

«(Queque  la  vi  fuera  del  uerto, 
IVr  poc(>  non  fui  muerto  . 

liuniamr  di-  Lope  de  ^ion^n,  siglo  XIII. 

De  la  supresión  de  la  .v  final  hai  nmchos  ejemplos.  Klmanus- 
cuito  de  I'JI  Cid,  antes  citado,  fué  trasladado,  segim  se  cree  con 
niudio  funtlamenlo,  de  la  memoria  del  copista  o  del  recitado 
de  algún  trovero,  al  j>ai>el  en  (¿ue  se  encuentra.  En  dicho  üaa- 
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Huscrito  el  pendolista  suprimió  una  gran  cantidad  de  y.vdel  íirial 
de  las  palabras.  F'arece  que  el  mismo  copista,  advertido  mas  tarde 
de  su  error,  u  otro  con  ca I igraíia  semejante,  estuvo  eiunendando 
las  faltas  i  escribiendo  .v.v  sobre  la  última  letra  <le  la  palabni 
corresptVndient^.  p<»r  no  haber  espacio  entre  éstas.  Siempre  ([ue- 
di'aron  muchas  de  menos,  por  lo  (]ue  en  tiempos  posteriores 
■  otros  copistas  con  cli.stinta  forma  deletraicalidaddetinta.se 
han  ocupado  en  colocar  aljj^imas.  A  pesar  de  tantos  correctores, 
todavía  se  echan  de  menos  varias,  i,  lo  que  es  mas  digno  de 
atención,  han  puesto  algunas  don<le  no  se  necesitaban.  Ksto  no 
tiene,  para  mí,j*aas  esplicaeion  satisfactoria  (pie  la  de  (pie  los 
tales  corrector^i  pendolista  no  pronunciaban  e.sa  consonante 
final,  o  lo  hacían  solo  como  aspiración,  (pie  no  tenía  sij^no  que 
la  representara,  i»or  lo  (jue  apelaron  en  su  tai'ea  de  correcti^res 
a  sus  iíiseguros  conocimientos  literarios. 

Le  repito,  Sr.,  lo  que  le  dije  respecto  de  la  d:  los  que. nos  in- 
crepan la  aspiración  de  la  .«,  creyéndola  una  corrupción  de 
-j.;.vt!^|pffitra  cosecha  i  signo  de  escasez  de  entendimiento,  tampoco 
* '"Üafl  estudiado  bien  ese  punto. 

S,  ('  linguo-dental  i  ¿  están  en  chileno  reducidas  a  s  ¡  h.  Va\ 
dialecto  véneto  solo  existe  la  s  como  representante  de  los  tres 
signos.  Bien  sabido  es  que  mas  o  menos  lo  mismo  sucede  en  el 
castellano  de  todas  partes,  fuera  de  algunas  provincias  (ie  Es^ta- 
fla,  a  pesar  de  los  esfuerzos  de  los  Académicos. 

e).  En  chileno  es  obligada  la  pronunciación  sibilante  de  la  .y. 

1."  después  de  I,  «,  r.  insulso,  terso; 

2,"  antes  de  diptongo:  siete,  suerte; 

3."  después  (le  diptongo,  siguiend(í  vocal:  ausilio,  meisal 

En  todos  los  demás  casos  es  mas  o  menos  aspirada,  siéndolo 
de  regla  la  que  entra  en  combinación  inv«^rsa,  o  aeix  en  fin  de 
sílaba  i  palabra. 

La  /  i  la  «siguientes  facilitan  la  [ironnnciacion  de  la  .9  sil^ilante. 


a).  Un  autor  nacional  dice  que  no  hai  duda  de  (pie  e.'^a  aspi- 
ración de  la  .V  castellana  proviene  de  la  influencia  de  la  lenjiUM 
indíjeua  de  Cliile,  i  [)arte  del  supuesto  de  (pie  tal  as|>iraci()ii  es 
csclusiva  de  nuestro  pais.  En  España  conocen  en  el  acto  al  an- 
daluz por  esa  aspiración,  que  allí  creen  también  escluaiva  de  lúa 
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habitantes  de    la  antigua    morada   de  los  Vándalos    en    la 
Península. 

El  idioma  araucano  ha  tenido  mui  escasa  influencia  en  la 
fonética  chilena,  si  es  que  ha  tenido  alguna. 

Es  efectivo  que  el  chiJidiigu  no  posee  el  perfecto  sonido  de 
la  v  sibilante,  ni  el  do  la  d  castellana,  o  por  lo  menos  esos  soni- 
dos son  mui  raros  en  dicha  lengua;  pero  tampoco  posee  aspi- 
raciones de  ninguna  chise,  por  lo  que  no  se  esplicaría  el  cam- 
bio de  la  s  en  h. 

Las  aspiraciones  del  antiguo  castellano  como  k|  del  chileno 
son  debidas  a  la  fonética  de  los  Godos,  cuyo  idionn  estaba  lleno 
de  aspiraciones  de  todas  suertes,  i  del  cual  muchas  voces  termi- 
naban asimismo  en  una  aspiración:  wo/t=  todavía,  hlahían  = 
reir,  iah^i,  hoh¿x=  mas  alto,  .sv^.y/^r  =  sesta,  en  chileno  sehta 
o  hehta,  etc. 

En  los  escritos  peninsulares  de  loe  primeros  siglos  literario|i  •^. 
se  ven  muchas  palabras  con  h,  como  hir  por  ir,  hoir  por  oir,  hi 
j)or  allí,  huno,  trahrr,  handar,  etc,  tiempos  en  que  la  h  valía  una  '' 
aspiración  enérjica,  que  fué  debilitándose  paulatinamente  has- 
ta desaparecer  en  el  habla  de  los  ilustrados  en  el  siglo  XVI. 

«El  pulmón  con  su  aspiración  fonua  la  H».  «La  H  conviene 
con  este  son,  diciendo  handad;  pero  tiene  esta,  especialidad  la 
H,  que  no  se  ])uede  poner  sino  eix  principio  de  dicción,  e  toda- 
vía es  plenisonante;^  eseribia  Villena  en  su  Arte  de  Trohar  que, 
como  recordé,  es  de  principios  del  siglo  XV.  Esa  frase  «todavía 
es  plenisonante>'  indica  que  el  agudo  Nigromántico  habia  no- 
tado su  tendencia  a  desaparecer. 

En  el  siglo  siguiente  la  h  era  muda  en  algunas  voces  «...  pé- 
nenla algunos  en  hna^  hah'ta  y  han,  y  otros  desta  calidad: 
pero  esto  hácenlo  los  que  se  precian  de  latinos;  y  yo,  que  querría 
mas  serlo  (jue  preciarme  dello,  no  pongo  la  /j,  porqu»  leyendo 
no  la  pronuncio  .  Contestación  de  Valdés  a  uno  de  sus  interlo- 
cutt)res  del  Diálof/o  de  /íí-v  ¡ongua-s. 

Apesar  de  la  o[)¡nion  de  este  autor,  la  aspiración  de  la  h  per- 
sisti<')  durante  todo  ese  siglo  en  algunas  palabras,  i,  de  seguro,  en 
luK'as  de  lo3  (iodos.  Christoval  de  las  (-asas  en  su  Vocabula- 
rio toscano-cíistellano,  decia  en  15H2:  «La  A  sirve  de  su 'oficio 
entre  nosotros  como  en  toscano;  en  algunas  dicciones  suena 
con  mas  fuerza  su  aspiración,  especialmente  en  las  que  deri- 
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vadas  del  latin  tienen  la  h  en  lugar  de  /,  como  harina,  hervir, 
en  l&tin  fariña,  fervere».  La  palabra  «especialmente»  de  est« 
autor  indica  que  no  solo  las  h  derivadas  de  la  /  latina  conser- 
vaban su  valor.  En  el  siglo  XVII  la  aspiración  se  perdió  defi- 
nitivamente en  la  Península,  con  escepcion  de  Andalucía,  En 
la  pérdida  de  las  aspiraciones  en  los  romances  puede  ha- 
ber influido  el  latin,  que  de  siglos  atrás  habia  abandonado  las 
suyas  primitivas. 

b).  Muchas  palabras  hemos  tomado  del  araucano,  pero  su 
influencia  en  nuestra  pronunciación  creo  que  está  reducida  a 
mui  poca  cosfiíl^ 

El  sonido  de  la  //,  que  del  Mataquito  al  sur  es  la  del  castella- 
no i  del  araucano,  bien  diferente  del  de  la ;/  con  que  se  la 
reemplaza  en  el  resto  de  Chile,  puede  ser  debido  a  la  influencia 
indíjena. 

Un  siglo  antes  del  descubrimiento  de  América  empezó  a 
propunciarse  en  España  la  II  con  el  sonido  que  tiene  actual- 
mente. En  tiempos  anteriores  sonaba  como  /  o  /-/  por  lo  que 
escribían  con  una  I  o  con  dos  e/,  ela,  maravila,  estrela,  vila,  alí, 
cahalo,  etc,  i  los  infinitivos  con  artículo  enclítico  amal-lo,  tenel-lo, 
euhril-la.  En  la  clase  ilustrada  debian  quedar  en  los  siglos  X\'' 
i  XVI  muchas  palabras  en  que  la  Jl  sonaba  aun  como  en  época 
anterior,  especialmente  en  los  nombres  propios,  que  son  los  que 
mas  resisten  a  los  cambios;  así  el  nombre  del  autor  de  la  A/'a/<- 
cawaseencuentraescritoErcilla  o  Ercila  indistintamente.  Aunque 
los  infinitivos  con  enclítico  se  hallan  siempre  escritos  con  //  en 
ese  siglo,  su  pronunciación  restarla  la  arcaica  en  los  conquistíi- 
dores,  pues  esa  es  a  la  fecha  la  pronunciación  en  chileno:  amal-h, 
etc.  El  debilitamiento  de  la  vibración  de  la  r  antes  de  /  es  la 
regla  en  fonolojía  latina.  El  sonido  de  la  //  castellana,  que  })oseen 
también  el  jtaüano  {(/I)  i  el  portugués  [Ih)  no  existía  en  latin, 
pero  sí  en  gótico,  según  creo,  (Ij-f  vocal),  aunque  no  tenía  signo 
especial  ni  era  una  letra  particular,  sino  que  resultaba  de  la 
pronunciación  de  la  I  seguida  de  t  consonantica  i  otra  vocal. 
La  profusión  de  esa  letra  en  castellano  es  debida  en  la  mayoría 
de  los  casos  a  la  influencia  de  la  gráfica. 

Otra  influencia  araucana  en  el  chileno  puede  ser  la  pronun- 
ciación de  tr,  que  es  mui  diversa  del  castellano,  i  especial  a 
Chile.    Sin  embargo  para  decidir  este  punto  necesitaría  saber 
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como  pronunciaban  los  Godos  esa  combinación  de  consonantes. 
Los  ingleses,  cuya  fonética  es  en  su  gran  parte  heredada  de  los 
Anglosajones,  lii  pronuncian  amenudo  como  nosotros.  No 
es  mui  aventurado,  creo,  suponer  que  los  Godos  pronunciaran 
su  })alabra  friu  =  árbol,  como  los  ingleses  truc  =  verdad,  esto  es 
como  nosotros  trigo. 

La  pérdida  de  la  vibración  de  la  r  antes  de  m  en  chileno, 
como  en  carne,  perno,  que  suenan  mas  bien  canne,  peono,  no 
sé  si  sea  debida  a  la  influencia  indíjena.  En  araucano  hai  una 
r  suave  i  otra  vibrante. 

Hai  quien  piensa  que  del  araucano  nos  vichen  algunas  ññ 
que  ponemos  en  voces  castellanas  que  nó  las  tienen  a  la  fecha, 
como  ñudo,  niebla,  etc,  porque  el  idioma  indíjena  hace  mucho 
uso  de  ese  sonido.  En  español  arcaico,  especialmente  en  el 
dialecto  asturiano,  esas  palabras  se  escribían  con  ñ. 

Tampoco  es  debida  a  influencia  araucana  la  forma  verdade- 
ramente aglutinante,  propia  del  idioma  indíjena,  que  damos  a 
algunas  palabras  compuestas,  como  démen  en  vez  de  denme.  En 
araucano  ese  es  el  modo  ordinario  de  agregar  al  verbo  las 
partículas  modificativas;  no  las  colocan  ni  al  principio  ni  al  fin 
de  la  forma  verbal  sino  en  medio  de  ella,  englobándolas,  aglu- 
tinándola.s.  Así  dicen  r/Mn  =  doi,  i  para  espresar  la  negación 
de  ese  verbo,  ponen  la  partícula  negativa  ¡a  entre  la  u  i  la  n  de 
r/»w,  i  dicen  chtlan  =  no  doi,  como  nosotros  en  démen.  En  es- 
pañol arcaico  son  nmi  comunes  formas  semejantes  a  esa  nuestra: 
amoMc,  dahl(\  leríthlas,  etc,  por  amadle,  dadle,  llevadlas,  etc. 
Simj>les  metátesis  para  facilitar  la  pronunciación. 

«Tenendos  a  derecho,  por  amor  del  Criador».  El  Cid  v.  3580. 
Tonendos-;  tenednos. 

10. 

a).  Dí'cimo.s  treato  o  treatro,  sordao,  cabresto,  pelra,  cárculo, 

etc.  en  voz  do  teatro,  sohlado,  cabestro,  perla,  cálculo,  etc,  sin 
atinar  a  dar  u  la  /  ni  a  la  r  su  lugar  correspondiente  i  confun- 
ílioiido  una  con  otra  esas  consonantes,  ponjue  jusí  inseguras  i 
permuta<las  andaban  on  boca  do  los  españoles  que  nos  enseña- 
ron a  hablar. 

Er^as  leti-as  /,  r,  semi-vocalos  o  lítjuidas,  andan  también  así 
inseguras  i  cambiadas  en  varios  idiomas  antiguos. 
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En  los  tiempos  de  la  formación  del  castellano,  tiempos  de 
tanteos  i  vacilaciones  de  jente  sin  cultivo  literario,  esas  conso- 
nantes debieron  andar  mui  fuera  de  sus  casillas,  porque  cuando 
empezaron  los  españoles  a  fijar  las  voces  romances  por  medio 
de  la  escritura,  a  muchas  de  aquellas  letras  las  pillaron  en  lugar 
mui  distinto  del  que  tenian  en  las  lenguas  madres,  otras  no 
parecieron  en  ninguna  parte  o  habian  dejado  a  la  compañera 
reemplazándola,  i  así  han  quedado  hasta  hoi:  otro  del  latin 
alter,  oso  de  ursus,  milagro  de  miraeuJuw,  cocodrilo  de  erocodilus', 
árbol  de  arhor,  mármol  de'  marmor,  topo  de  tálpa,  costra  de 
erusfa,  cantinela-  de  cantilena,  peligro  de  pericuhim,  espolón 
del  gótico  ftporon,  palabra  del  latin  parábola,  etc,  etc. 

Creo  que  en  ningún  idioma  es  tan  notable  como  en  los  ro- 
mances peninsulares  esta  particularidad.Aun  en  la  castelianiza- 
cion  de  palabras  estranjeras  relativamente  modernas  puede 
notarse  el  mismo  fenómeno:  corbata  del  francés  cravafr,  Ar- 
jelia  de  Algérie,  etc. 

Como  la  pronunciación  de  esas  consonantes  es  fácil  en  caste- 
,  llano  i  eran  mui  comunes  en  el  gótico  como  en  latin,  i  su 
pérdida  o  permuta  no  afecta  el  significado  de  la  voz,  es  de 
pensar  que  tal  inseguridad  provenga  de  alguna  condición  fun- 
cional del  órgano  auditivo  de  los  creadores  del  castellano. 

b).  En  los  primitivos  escritores  puede  verse  que  muchas  de 
esas  consonantes  movedizas  no  tenian  la  colocación  que  hoi 
tienen  en  la  lengua. 

cCazurros  et  de  huirás,  no  cabrían  en  dies  priegos».  Hita, 
estrofa  1488.  Colección  Sánchez. 

«Respondióle  el  ñayre  quel  non  serian  perdonados».  Id. 
estrofa  1 103,  id. 

Además  áeflayre  debe  notarse  en  este  verso  ese  «quel  non», 
el  cual  se  escribía  en  tiempos  del  Archipreste  «que  nol»  como 
d«cimo8  nosólros,  siendo  «nol»  contracción  de  «no  le»,  de 
modo  que  el  gran  literato  del  siglo  XIV  hizo  saltar  una  /  de 
una  palabra  a  otra.  Verdad  es  que  tal  emigración  es  inusitada. 

«A  mi  todos  miedo  me  han, 
Tiénenme  por  natural, 
Saluo  si  es  don  Yohan, 
Que  quiso  siemple  mi  mal». 
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c  Estas  palabras  decían 
Doncellas  en  su  cantares, 
Los  estonnentos  tañían 
Por  las  Huelgas  los  jognües». 

Estroñis  22í>  í  406.  Poema  de  Alfonso  Onceno.  Sánchez,  tiem- 
ple =  siempre,  estormentos  =  instrumentos,  jograles= juglares. 

En  Juan  Ruiz  í  otros  autores  de  su  tiempo  se  encuentran 
temj^no,  empreo,  fruco,  perlado,  Melrín,  somblero,  nobre, 
niebra,  piado,  probé,  blavo,  caustro  =  claustro,  etc,  etc. 

Los  gallegos  han  (luedado  diciendo  hasta  la  fecha  prácido, 
pala  =por  la,  como  nosotros,  buha,  pdra,  cahral=  clavar,  probé 
=  pobre,  etc.  ^ 

Es  pues  derecho  hereditario  el  que  tenemos  para  decir  catreal, 
arfarfa,  pelcha,  bulra.  8i  c^uitanios  una  r  en  asuca,  la  ponemos 
en  bruñuelo,  i  en  paz. 

11. 
■"» 

a).  <S()n  interesantes  las  modificaciones  (pie  sufren  los  gru- 
pos de  consonantes  pt,  ps,  kf,  h  (k  =  c  antes  de  consonante  i  de 
(I,  o  ,«),  que  apesar  de  ser  contrarios  a  las  leyes  del  desarrollo 
del  castellano,  existen  en  este  idioma  por  influencia  de  los 
humanistas»,  dice  con  mucha  razón  A.  Echeverría  i  Reyes  en 
su  obra  Vocr-s  iMuhiít  en  Chile  i  apropósito  de  las  maneras  con 
(jue  el  chileno  eufonizó  esos  grupos. 

«Contrarios  a  las  leyes  del  tlesarroUo  castellano»  pudo  decir 
también  que  los  son  a  las  del  portugués,  del  provenzal,  del 
italiano  i  del  gallego,  ([ue  hasta  hoi  no  las  emplean. 

Realmente  que  tales  grupos  consonanticos  no  aparecen  en 
los  escritos  castellanos  antiguos  sino  nmi  rara  vez  i  bajo  la 
influencia  evidente  do  la  cultura  latina  del  autor,  i  puede  se- 
guirse en  la  literatura  castellana  paso  a  paso  la  acción  de  los 
humani;<tas  cu  la  restitución  de  esas  combinaciones  latinas. 

Cuando  aparecen  los  primeros  documentos  castellanos,  el 
idioma  estaba  ya  en  uso  corriente  desde  hacian  varios  siglos, 
durante  los  cuales  las  palabras  latinsis  en  que  entraban  dichos 
grupos  se  pronunciaban  de  otro  modo  que  lo  habían  pronun- 
ciadt»  los  r<»manos  i  los  lben)s;  es  pues  probable  que  tal  «mibio 
se  debiera  a  la  fonética  de  la  lengua  gótica.  Así  fué  en  realidad. 
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El  idioma  de  los  Godos  no  contenía,  en  todo  lo  que  de  él  que- 
da documentado,  ni  una  sola  palabra  en  que  entrara  alguna  de 
las  combinaciones  que  recuerda  Ecbeverría.  La  lengua  gótica 
era  mui  suaye,  apesar  de  los  grupos  do  consonantes  cy^e  apa- 
recen en  algunas  de  sus  voces,  porque  esos  grupos  representan 
jenef ahílente  un  solo  sonido,  la  articulación  de  los  grupos 
latinos  recordados  debía'ser  mui  difícil  para  los  Godos,  por  lo 
que  los  suprimieron  o  modificaron  de  las  palabras  del  latin 
que  adoptaron. 

Como  los  Iberos  hablaban  la  lengua  de  Roma  desde#nos 
quinientos  o  maa  años  antes  de  la  llegada  a  España  de  los 
Jermanos,  es  seguro  que  para  ellos  no  presentarían  ya,  si  es 
que  alguna  vez  la  presentaron,  dificultades  vocales  esos  gRi- 
pos,  i  su  pérdida  en  el  romance  debe  por  lo  tanto  atribuirse 
a  la  vocalización  esclusiva  de  los  Godos,  lo  que  es  asimismo 
otra  prueba  de  que  ellos  fueron  los  principales  creadores  ¿el 
romance. 

b).  Sucedió  con  esos  grupos  lo  que  había  sucedido  con  la  d 
la  s  i  las-semi  vocales  del  latin,  esto  es  djlik  quedaron  en  caste- 
llano muchas  voces  latinas  que  son  testigoselocuentcs  de  aquella 
dificultad  vocal  orgánica  de  los  Godí)S.  En  algunos  casos  se 
puede  notar  la  pérdida  de  la  primera  consonante,  que  fué  el 
procedimiento  mas  común:  matar  de  mnctare,  siete  de  .scptem, 
seis  de  sex,  junto  de  junduó-,  en  otros  se  convirtió  en  un  sonido 
simple:  hecho  dcfadum,  pecho  de  pecUot,  tasar  de  tu-ntre,  lejía 
de  lixivia;  perdidas  ambas:  semana  de  stptimanti,  peine  dé 
peden;  convertida  la  primera  en  /  :  deleitar  de  dcledarc,  afeitar 
de  affedare;  en  u:  cautivo  de  rapfirus,  bautismo  de  htipfismn.s; 
perdidas  o  cambiadas  de  diversas  maneras:  pretina  de  pccforiud 
(en  que  puede  verse  un  gran  salto  de  la  r),  fresno  dofríf.rinus, 
recaudar  de  reiaptare,  lision,  como  se  dijo  antigumiiente  (con 
probable  influencia  del  gótico  h-aim),  de  Ivxio,  otoilo  de  tiudn- 
tumntn;  etc,  etc.  Todas  esas  voces  latinas,  de  pronunciación 
áspera  i  difícil,  fueron  alteradas  en  los  romances  croados  por 
los  Godos,  i  los  hispanos,  acostumbrados  a  ollas,  hubieron  de 
aceptar  el  habla  de  sus  señores.  Do  igual  manera  pasó  en  la 
patria  orijinal  del  latin,  en  IttUia  misma,  donde  hasta  hoi  que- 
dan como  fueron  modificadas,  sin  (jue  allí  les  hayan  devuelto 
su  forma  primitiva  los  himianistas:  peUo= ^ocho,  lettura  =  lee- 
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■  tura^  (?/<'//<)=  efecto,  hafie-simo -hixuütimo,  esame -examen,  sette 

t  —  siete,  rici'zioHf  =  recepción,  etc. 

^^P  En  esta  duleiñcncinii  de  las  voces  latinas  no  sé  que  parte 
pudiomu  tener  los  idinMius  indíjenKS  de  Italia  i  España,  ante- 
riores al  empleo  d«M  latin.  El  éuscaro  no  es  una  lengua  suave, 
i  e)  estnasco,  según  Monmisen,  estaba  Heno  de  loa  «sonidos  mas 
áspems  i  rudos  '.  ' 

En  el  galletío  antiguo  literario  se  nota  la  tendencia  latinizan- 
te tle  los  esi-ritores,  |>ero  aparece  de  manifiesto  la  eufonizaciou 
por  n!t«li«  de  los  diptongos  ri  eu  tan  comunes  en  esa  lengua  i 
que  son  uno  <le  los  distintivos  de  su  fonética  con  la  del  caste- 
llano. En  d  gallego  vulgar,  «juc  ha  penuunecido  hasta  el 
[)rQBente,  esos  grupos  consonanticos  se  resuelven,  o  perdiendo 
la  primera,  como  sedutor,  vitorin:  o  convirtiéndola  en  n:  (h'rruto, 
cnrnitfr,  cinisenñoH.  etc.  Es  la  misma  eufonizaciou  empleada  en 
An^alucia  a  la  focha. 

En  los  escritores  del  siglo  XIV  adelante  se  encuentran  muchas 
palabras  con  la  forma  latina,  pero  es  evidente  que  no  prouun- 
elal)an  sus  autores  la  jumera  consituante.  Asi  Santillana  cou- 
suena  escripUis  con  firfas,  i  [)ue(len  verse  en  las  obras  de  su 
siglo  que  se  escribían  indistintamente  perfecto,  perfection,  per- 
felo,  perfetto.  i  así  igual  indecisión  en  la  escritura  de  las  palabras 
semejantes.  Ercilla  escribía  vitoria,  acetar,  porfeto,  platico  =: 
pnictico,  etc.  Igual  cosa  puede  verse  en  todos  los  cronistas  e 
historiadores  de  Chile  de  lossiglosXVIi  XVII  i  aun  posteriores. 

c),  A  los  gru{>os  lio  cons(»nanles  que  apunta  Ek-heverria  hui 
que  agregar  el  de  </«,  que  está  en  las  mismas  condicioues  que 
aquellos:  luui  conmu  en  latin,  falta  ¡wr  completo  en  el  gótico. 
En  italiano  se  pronunció  como  i),  en  gallego  se  otinvirtió  la  g 
en  u,  i  en  castellano  se  suprimiii  la  primera  consonante,  recurso 
usado  en  ocasionen  pt»r  el  gallego:  eu  castellano  antiguo  se  dijo 
mano,  t>n  italiano  hasta  hoi  niaiio  (escrito  nwyno).  i  en  giJlego 
nuiuno*  —  uiñgno  en  etí[>ariol  moderno,  del  latin  m<u//JN.y. 

En  la  escritura  española  puede  ir  uotaudo  el  que  lo  desee  la 
Uiarcha  progresiva  de  la  vuelta  ala  forma  latina  del  ca.stellano, 
pero  no  ha  <le  olvidarse  de  tjue  la  pronunciación  seguía  con 
atrasti  la  reforma  de  la  gráfica. 

El  marqués  de  Villena  decia  eu  su  obra  citada:  «e  aquellas 
l>elras  que  se  injuen,  c  no  se  pronuncian,  según  es  común  uso 
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jugo  añaden  al  entendimiento  e  sinificaeion  de  la  dicion  donde 

ÍÉsm  puestas.  Aquí  puede  entrar  magnífico,  sancto,  doctrina,  sig- 

110».  Nótese  que  él  no  seguía  ese  «común  uso,  pues  escribía 

*sinificaciont>  i  «^dicion^  (Siglo  XV.) 

.       En  el  siglo  XVI  decia  Valdes  en  el  Diálogo  de  las  lenguas'. 

■'  «cuando  escribo  para  castellanos  y  cutre  castellanos,  siempre 

quito  la^,  y  digo  minificar,  y  no  .significar;  munífico  y  no  magnifico; 

diño  y  no  digno;  y  digo  que  la  quito  ponjuc  no  la  [)roimncio». 

En  el  último  cuarto  de  ese  mismo  siglo  (1578),  don  Antonio 
Agustín,  en  carta  a  Zurita,  le  decia:  «En  las  ortliograi>liias  V. 
M.  hará  lo  que  mandare;  a  mi  mal  me  parece  (^ue  se  escriba  do 
una  manera  i  se  hable  de  otra,  como  en  la  lengua  francesa;  y 
pues  ninguno  dice  scripto,  indocto,  \ú sciencia,  \ú  prcf>ioiq)cion, 
no  hai  para  t[ue  escribillo».  Apesar  de  sus  escrúpulos,  don 
Antonio  escribía  orthographia. 

En  1733  Mayans  i  Sisear,  comentando  el  pasaje  citado,  de 
Valdes,  añade:  «Hoy,  en  vez  de  minificar,  manífico  y  diño,  so 
dice  i  oscñho  significar,  magnífico  i  digno.  Las  tres  juilabras  cas- 
tellanas vienen  de  otras  tres  latinas  aignifieo,  magnificas  i  dignus, 
que  tienen  g;  la  pronunciación  con  esra,  última  letra  es  mas 
llena  i  sonora  que  sin  ella» . 

Las  razones  de  Mayans  son  las  que  han  tenido  en  cuenta  los 
literatos  castellanos  en  su  obra  de  trasformar  su  lengua:  acer- 
carla al  latin  i  darle  sonoridad.  Lo  han  conseguido,  i  esa  es  la 
diferencia  esencial  entre  el  habla  castellana  i  el  habla  Chilena. 
No  somos  nosotros  los  que  hemos  adulterado  ni  coirompido  el 
idioma  peninsular,  sino  que  es  éste  el  que  ha  cambiado  aleján- 
dose de  la  ionética  i  de  la  sintaxis  del  idioma  jermano  i  acer- 
cándose al  (pie  hablaban  antes  del  arribo  de  los  G(jdos,  al  par 
que  la  naturaleza  teutónica  ha  ido  siendo  absorbida  por  los  Ibe- 
ros, o  emigrando  de  su  pais. 

d).  La  eufonizacion  de  los  grupos  neo-castellano.s  o  latinos 
pt  2}f>'  fct  ks  gn  en  chileno  participa  de  las  dos  ramas  principales 
en  que  se  dividió  el  romance  peninsular,  del  castellano  i  del  ga- 
llego. Supresión  de  la  primera  consonante:  resetor,  eclise,  dotor, 
condusion,  indino;  conversión  de  la  misma  en  //:  preseutor, 
cáusula,  efeuto,  leusion,  mauno.  Es  nmi  raro  el  cambio  de  la 
primera  en  ?  como  en  direision,  o  su  pérdida  sin  reemplazo 
como  en  lision,  fonnas  que  suelen  alternar  con  las  anteriores. 
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Es  estrafio  que  los  cIiiK'ims  ilustratlos  se  riun  <le  sus  paisano^ 
que  no  lo  mn  porque  est(»s  tlioen  séutímo,  sioiulo  qu<.í  lujucllc 
dicen  Sentn  que  tiene  la  niisnia  ciiniolojía;  sí  Ií»h  ¡letrados  dic« 
eleusiones,  l(»s  letradas  dicen  Klrnirrio;  si  aqiiflkw  auto 
todu.s  partes,  e^^tos  dicen  ln  miíjjuo  en  loí?  triluiuales.  Es  cjue 
mas  fíicil  reirse  de  las  cosas  ijue  estudiarlas;  pero  de  las  persu- 
nafi  no  es  sieinjMe  lo  niismo  i  si  la  hurla  injusta  w  dirije  a  un 
liertnaníi  esa  befa  es  como  el  sulivají»  tau/.iido  al  cielo. 

U. 

a).  No  solo  osa  eufonizacion  particular  del  ^mllejío  tenemos 
en  fuiestro  lenguaje,  sino  t|ue  también  algunas  voces  de  l'orma 
^alle^a  cnmo  laranja,  launa,  la  supresión  de  la  ti  fíual  de  los 
nonibrcHt<i"minad«>sencM como imaje, cúsame, virje,  etc.  Es  tam- 
bién piUego  el  ti  que  suele  oirse  en  reenipla/o  del  /ov,  como  el 
miña  que  se  oye  con  los  nomlíres  de  mujer:  miña  Juanita.  El 
;íallepo  dice  fi  ¡mr  t/'t,  do  ¡i:;ual  manera  que  en  dialecto  venecia- 
no. Ese  niiiiu  vs  el  [lusesivn  de  ¡nimcra  persona  femenino  góti- 
co mina. 

Las  dos  últimas  piJahras,  ^  i  miña,  solo  se  oyen  eu  boca  de 
las  mujercíídel  campo.  Conociendo  que  el  rico  tío  emplea  el  vos, 
ellas  In  sustituyen  al  ti,  que  se  ha  trasmitido  verbahnente  en 
Chile;  por  la  misma  razón  es  (pie  suelen  decir  <»»•  con  *  sibilau- 
te,  pues  stdten  que  la  supresión  de  esta  consonante  es  una  de  his 
censuras  que  se  hacen  al  habla  ilel  pueblo.  Es  pues  ese  empleo 
una  t ultra  correcciiMi»,  conm  llama  Echeverría  a  las  correccio- 
nes desacertadas,  como  «rfrf^pur  aire,  ructo  pur  rapto,  etc,  que  no 
son  chitenisnios,  que  el  roto  lejítimo  no  emplea  nunca,  ipie  sojí 
mas  bien  manifestaciones  morales  o  mentales  que  vocales  o 
lingüísticas.  Es  ¡wr  eso  que  se  oyen  en  bocas  femeninas:  es  el 
etern»)  espíritu  femenino,  amante  de  la  f(»rma,  que  se  muestra 
en  esto  com»»  en  todtus  sus  manifestaciones  ccrel)rales.  Es  la 
mujer  la  i]ue  |)one  mas  cuidadn  en  la  pronunciación  de  su  idiif 
ma  on  tocios  Iíjs  paises  del  numdo 

Estoi  ii)nven«'itl«>  de  que  no  solo  a  los  Suevos  i  a  U)s  N'anrlalos 
eran  impronunciables  los  grupos  latinos  de  consonantes  recorda- 
dos, sino  que  lo  emn  igualmente  at<Mlo8  ios  GíkIos.  Ademas  (leí 
hecho  tiui  eliK'Uente  de  ipie  no  existiera  en  todo  su  iiUoma  una 
sola  palabra  en  ipie  se  emplearan,   mis  investigaciones  sobro 
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fonética  chilona    me    han    llevado    a    la  misma  cotjchision. 

Si  se  dirijo  unu  u  ciim|iesiu(js  aualf'aljetus,  a  los  «jue  viven 
retirados  de  las  ¡Kibtaciones,  a  los  guasos,  paní  noinltrarlos  con 
uu  término  <le  cuna  jíótica,  espeeialnicnle  a  los  gandes  rubios 
que  acusan  gruesa  vena  jeruiana,  i  se  les  pide  (jue  i>ronuncien, 
V.  g.  la  palal)ra  perfecto,  m  disiwmeii  sonrientes  a  emprender  la 
tarea,  euyas  diHexütades  ya  eouoceu,  i  piincipian  diciendo  per- 
feuto  en  vatios  tonos  i  liaciendci  visajes  estrados,  luego  atinan 
a  decir  perfeitu  eon  el  diptongo  jíortugués,  o  hacieíalo  sonar 
nmelio  la  í.  pvrfeifii,  comn  los  italianos,  o  per/esto;  volviendo 
inievamente  al  perfcuto  del  principio.  En  sus  apuros  por  arti- 
cular eorreclamente  no  t-s  raro  |ue  se  les  dislo(|ui'  la  ri  digan 
prejhtto.  Cuamlo  se  les  muestra  la  boea  para  (|ue  veun  la  arti- 
eulacion  de  la  /'entre  el  dorso  de  la  lengua  i  la  parle  posterior 
del  paiadar,  dieen  perfóqueto,  con  c  pospalaliil  o  velar,  o  bien 
dividen  en  dos  la  palabra,  perfee-to.  Concluyen  al  tin  por  mo- 
lesUu*se  de  ¡^n  incapacidad  vocal  i  le  dicen  a  uno  ctm  soma 
amable  «perfcuto  no  mah,  mi  caballerito». 

Con  lu  misma  (.'ufoni'/;aciou  hemos  niodihcado  las  voces  arau- 
canas que  ¡mseen  alginios  de  aquellos  grupos:  de  Jingeo  (rng  = 
greda,  cu  =  agua)  snlió  Arauco;  de  Cnrtiin  Cautín;  en  vez  de  Cu- 
!/tígn=  parlamentar,  escribian  coyan  jos  cronistas.  Es  cierto  <iuu 
la  g  de  cüijagn  no  es  cxactaníente  la  g  castellana. 

Es  sabiflo  que  i-ntre  las  diferentes  tribus  góticas  existían  ili- 
ferenciits  diaíectales  respecto  a  la  [inuiuneiacion  de  algunos 
diptongos,  i  talve/,  deaignniís  vocales,  a^í  por  ejemplo  t'l  nom- 
bre que  los  VifiigíKlos  escribían  en  do<-uinentos  latinos  The-ndu- 
rinix  o  Tht'oiinririt.f.  ¡quirece  en  es<TÍ{m"as  de  los  Vándalos 
T lleudar  i. r,  i  en  las  do  !os  Ostrogodi»s  Thentlmir  o  Thio- 
dorÍTy  a  veces  Thituiori.r.  Sobre  estos  prol»Iemas  puede  verse 
(ioti-ii'h.»  I':inneNhirhurh  del  I>r.W,.Streilberg(Ih*idelberg,  lUOd). 

El  orijen  dv-  esos  signos  gallegos  en  nuestro  lenguaje,  no  pro- 
viene de  que  fueran  de  Cialicia  una  gran  parte  de  los  eonquis- 
tiwlores,  sino  de  i|ue  fué  el  gallego  el  primer  romanee  peninsu- 
lar. En  el  sí^So  m  qu<*  los  Suevos  permanecieron  en  Esparta, 
antes  de  (pie  se  trashidaran  a  ella  desde  Francia  los  Visigodos, 
iniciaron  en  las  rejiones  que  habitaltan  el  romance  con  laseu- 
fonizaeiones  mas  ada[itadas  a  su  fonétira  particular,  mientras 
que  sus  hermanos  del  norte  de  los  Pirineos  ecliaban  las  basca 
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del  romance  castellano,  que  alia  luc  la  primera  cstrata  del  pro- 
wnzal.  Kl  castellano  nacitlo  en  el  sur  de  Francia,  o  tal  vez  en 
Italia,  encontró  en  España  el  romance  gallego,  que  en  aquellos 
tiempos  se  diferenciaba  menos  del  t-astellano  de  lo  que  los  separa 
hoi  día,  i  posiblemente  eu  lus  primeros  tiempos  se  habló  en 
Costilla  i  León  un  romance  que  participaba  ile  ambas  ramas, 
pues  esas  provincias  fueron  quitadas  a  los  Suevos  \H>r  los  Vi- 
sigodos, come)  1(1  recordé  anteriormente. 

En  todos  los  escritos  castellanos  primitivos  se  ha  notado  por 
varios  autores  la  tntiueucia  del  galleg<t,  i  hasta  el  siglo  XII  i 
Xni  era  común  eu  Castilla  el  empleo  simultáneo  de  amlios 
idiomas.  El  mismo  Alfonso  el  Sabio  se  valia  del  castellano  para 
sus  obras  en  piiisa  i  del  gallego  para  sus  poesías.  Parece  ser 
que  fuenm  los  literatos  castellanos  los  que  acentuaron  i  pro<lu- 
jeron  definitivamente  la  separación  entre  esas  dos  ramas  del 
romance  peninsular,  pero,  como  sucede  con  totlos  los  cambios 
eruditos  del  lenguaje,  esta  diferenciación  no  llegó  sino  mui  tarde 
a  los  iletrados,  entre  los  cuales,  vuelvo  a  recordar,  se  contabau 
todos  los  Godos  plebeyos  i  también  raueliv>s  de  sus  nobles,  puesto 
que  el  romance  castellano,  como  los  demás,  se  hizo  literario 
eu  la  corte  de  los  reyes  godos,  i  fuerou  reycíf,  príncij^es,  mar- 
queses i  otros  íiombrci'  de  nobleza  gótica  calificada,  eon  raras 
escepcione.'<,  li>s  primeros  autores  eastellanos. 

De  alU  que  hayan  quedado  en  es[mñol  muchas  palabras  en 
íjue  se  emplea  la  eufunizaeiou  sueva  de  aquellos  giiipos  conso- 
nanticos, eomo  le  mostré  mas  atrás. 

b).  A  esa  misma  causa  se  debe,  creo,  el  que  algunas  de  la.s 
palabras  de  etimolojia  teutónicti  del  eastelIiUKise  asemejen  mas 
al  alto-antiguo  alemán  que  al  gótico  fie  Wultíla.  Sirva  de  ejem- 
plo (inlitrihu,  que  según  los  etimolojihta.^^  viene  del  alto-aiitiguo- 
alemon  tridarlon  con  metíitesis  de  la  d  i  la  L  El  vocablo  alemán 
es  compuesto  del  adverbio  tn'íhir-dc  vuelti»,  de  retorno,  i  tlel 
susbintivti /f>«=salario.  Eu  gótico  ud  conozco  un  adverbio  de 
csii  signiHcneion,  [lero  sí  el  verlx)  windnn.  que  vale  volver,  re- 
tornar, por  lo  cjue  su  adverbio  seria  algo  «liferente  del  alemán, 
i  ol  sustantivo  gr)tieo  que  significa  .snlario  es  Innn,  como  se  ve, 
asimismo  diferente  de  Ion.  (iidanlon  por  lo  tanto  tiene  analojía 
maií  estrecha  con  la  voz  dol  alto-antigito-alcman  que  con  las 
g6tica.s.  Yo  me  esplico  este  fenómeno    recordando    tpie    los 
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Suevos  iiennítiicTicron  en  el  sur  do  .Vleiiiiujia  liasUi  su  éxodo 
en  dirección  a  la  Península,  jiur  lo  que  el  giitici»  hablado  [lor 
ellos  tendría  mus  analojías  ton  el  idioma  de  esas  rejiones  de 
Alemania  que  las  que  tenía  e!  lialdadu  por  los  fíodus  estableci- 
dos eu  el  suroeste  fie  Kusia,  i  que  esiiH  voces  ea«1ellauas  <jne  se 
asemejan  mii.s  al  alemán  que  al  gótico  fueron  creadas  por  I03 
Suevos  i  así  í'íírmadas  la  ace|itaron  ios  Jermanos  (jue  llegaron  a 
Espaila  después  di*  ellos.  Este  es  el  mismo  [iroeedi miento  por 
el  que  quedaron  en  castellano  tantas  voces  latinas  cuii  eutVmi- 
zacion  gal  lefia. 

Marcelino  Ment-ndf/  i  Pelayo  cree  (|ue  el  intkiju  del  gallego 
eu  e!  castellano  antijíiio  vino  sulu  por  la  imitación  de  los  poettis 
castellunoH  de  lu  poesía  pillería,  que  apnrecif'i  mas  ile  nn  siglo 
antes  que  aquella;  pero  el  erudito  secretario  [terpetuo  solo  dis- 
curre dentro  de  la  literatura,  que  es  su  fuerte.  Imbuido  en  las 
ideas  reinantes  sobre  la  ninguna  influencia  de  los  ( iodos  en  la 
formación  de  los  runumces  penimsiilares,  no  toma  para  nada  en 
cuenta  su  presencia  en  España,  ilesconocimiento  (pte  se  pal[)a 
en  cada  [lajina  de  los  hermosos  ¡irologos  que  ia\mipañah  sus 
tomos  de  Aniolojhr  iff  Putfas  Urttus  ( 'astrníntus. 

Nuestro  profesor  Federico  Haiisen  es  el  jirinuru,  según  mis 
noticias,  que  luiya  afirnuido  que  la  dilerencia  cutre  el  castellano 
i  el  portugués,  deriva<lo  este  del  gallego,  proviene  de  ipie  el 
primero  fué  el  romance  formado  por  loe  Visigodos,  i  el  segundo 
por  los  Suevos.  Ilansen  se  es[i!itía  el  hecho  de  la  inHueneia  ga- 
llega en  el  castellano  [lor  el  fondo  de  arpiella  lengua  dejnilo  por 
los  Suevos  en  las  provincias  que  les  arrebataron  li>s  Visigod<is. 
Exacto.  Son  asimismo  mui  exactas  .sus  observaciones  sobre  que 
la  ititluencia  gallega  en  el  dialecto  aragonés  son  simplemente 
gráficas  i  no  fonéticas,  como  han  asegurado  otros  autores. 

Es  seguramente  debido  a  la  ijronunciacioE  de  los  habitantes 
de  León  i  Castilla,  semejante  a  la  de  ios  de  Galicia,  que  los  his- 
toriadores árabes  de  España,  especial  me  lite  Alien  Jaldun.  llaman 
gallegos  a  los  leoneses  i  a  los  castellanos  tic  aquellos  tienqtos. 

Ese  es  [)ues  el  oríjen  de  lasrcnuniscencias  gallegas  del  dialec. 
to  chileno. 

c).  Es  verdad  que  los  (iodos  estuvieron  siempre  eu  nniyor 
número  en  el  norte  de  Espalda  i  en  Andalucía,  pero  a  í'hile  vi- 
uierou  de  todas  j)artcs  de  la  renínsula;  pero  de  ti>das  ¡i.u'tes  los 
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mismos  liombres,  con  su  fonética,  su  físico  i  su  alma  particula- 
res, hombres  a  los  que  los  Araucanos  llamaban  QueUu-pcdlum-— 
roja-barba,  i  a  los  cuales  un  autor  que  los  conoció  describe  así, 
hablando  de  los  españoles  de  Chile  en  mil  setecientos  i  tantos 
«Por  lo  ordinario,  las  facciones  de  sus  rostros,  como  también  el 
color  y  la  estatura,  son  como  las  de  los  españoles  que  nacen  en 
las  partes  septentrionales  de  España,  con  quienes  ciertamente 
tienen  mayor  semejanza,  y  esto  aunque  su  padre  sea  de  las  par- 
tes meridionales  de  la  misma  Espaíla  o  de  alguna  otra  parte  de 
la  América».  G(mie7,  de  Vidaurre,  ob.  cit. 

El  buen  abate  no  se  esplion  ese  fenómeno,  i  la  observación 
la  apunta  a  fuer  de  naturalista  niiiiucioso.  Ya  le  he  recordado 
en  prosa  cual  era  la  causo  que  a  este  suelo  los  convocaba  i  cual 
la  música  (|ue  los  atraía  desde  las  mas  lejanas  rejiones,  ahora 
me  permitirá  que  le  cite  lo  que  de  ellos  decía  en  verso  el  in- 
mortal Ercilla: 

«Ánimos  libres,  de  temor  desnudos, 
en  los  peligros  siemi)re  habituados, 
que  el  son  horrendo  que  a  otros  atormenta 
los  alegra,  despiei'ta  i  alimenta». 

Don  Alonso  pronunciaba  la  aspiración  de  la  h,  por  lo  que 
entre  «siempre»  i  «habituados»  no  hai  sinalefa,  i  el  verso  es 
endecasílabo  perfecto. 

Describe  el  vate  inmortal  como  él  mismo  vino  desde  Londres 
i  otros  de  distintjus  partes  de  España  i  Europa  en  busca  de  ale- 
gría i  alimento  i>ara  sus  almas,  i,  refiriéndose  a  la  leva  que  Hur- 
tado de  Mendoza  hizo  en  el  Perú  para  venir  a  la  guerra  de 
Arauco,  añade: 

«Del  apartado  Quito  se  movieron 
jentes  para  hallarse  en  esta  guerra: 
de  Loja,  Piura,  de  Jaén  salieron: 
íle  Trujillo,  de  Guánuco  i  su  tierra, 
de  Guamanga,  Arequipa  concurrieron 
gran  copia;  i  de  los  pueblos  de  la  sierra, 
la  Paz,  Cuzco,  i  las  Charcas  bien  annadoa 
bajaron  muchos  pláticos  soldados». 
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Espero  que  no  se  me  censure  el  que  cite  poeUis  como  fuente 
de  información  histórica,  porque  además  de  ser  reconocida  la 
fidelidad  del  autor  de  la  Araucana  en  los  sucesos  que  relata,  me 
habría  ^jarecido  una  impiedad,  en  un  estudio  sobre  los  oríjenes 
de  nuestra  raza,  no  citar  al  ciintor  inmortal  del  heroísmo  de 
nuestros  projenitores.  «...Si  la  Araucana  es  un  monumento 
literario  de  la  lengua  castellana,  debe  ser  además  para  los  chi- 
lenos un  libro  nacional  i  querido:  él  es  la  fe  de  bautismo  de 
nuestra  nación».  «Que  la  España  i)erdone:  Ercilla  es  el  primer 
escritor  chileno,  el  fundador  de  nuestra  literatura  e  historia 
patria.  Es  nuestro  patrimonio  i  lo  reivindicamos»,  dice  Abra- 
ham  Konig  en  el  prólogo  de  su  edición  de  la  epopeya  nacional. 
Mientras  el  pueblo  de  Chile  hace  un  abono  en  bronce  u  la  deuda 
inestinguible  de  gratitud  que  tiene  contraída  con  su  egrejio 
poeta,  que  le  sea  permitida  a  mi  roto  chileno  la  honra  de  citarlo. 

Sobre  el  físico  de  los  conquistadores  el  mismo  abate  (lomez 
en  otra  parte  de  su  obra  nos  da,  indirectamente,  mas  detalles, 
pues  describiendo  a  los  rotos  de  su  tiempo  dice:  «Los  mestizos 
y  cuarterones,  por  lo  que  toca  a  sus  cuerpos,  esUin  bien  hechos, 
blancos  por  lo  común  como  los  españoles,  de  modo  t^ue  si  no 
fuese  el  pelo,  que  en  ellos  es  liso,  grueso  y  negro,  aun  después 
de  varias  generaciones,  no  se  distinguirían  de  un  puro  español». 

Fué  pues  de  españoles  de  buen  cuerpo,  que  no  tenían  el  pelo 
liso,  ni  grueso,  ni  negro  i  (jue  no  podían  decir  «perfecto»  de 
quienes  heredamos  la  sangre  i  el  habla. 

13. 

a).  El  cambio  de  la  h  i  de  la  ü  por  g,  que  en  chileno  se  acos- 
tumbra diciendo  güitre,  güeno,  golber,  regüelto,  ctc,  proviene  de 
la  influencia  de  la  w  gótica  i  de  la  confusión  ([ue  en  castellano 
antiguo  existía  entre  la  6  i  la  v. 

ICn  gótico  no  existe  el  sonido  labio-dental  que  representa  la  v, 
sino  solamente  la  h  bilabial,  la  cual  tenía  do.s  valores,  uno  t-s- 
plosivo  i  otro  fricativo,  como  los  que  tiene  en  chileno:  barca, 
esplosiva,  tocando  los  labios  uno  con  otro;  abarca,  fricativa,  .so 
lo  acercándolos. 

En  romance  castellano  escribieron  con  p  los  mismos  Godos, 
cuando  empezaron  a  escribir  su  nueva  lengua,  las  palabras  que 
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en  su  idioma  jermano  coinen/aljim  \ntvw:  gaje,  del  gótico  irodi; 
guarecer,  ríe  tvnrian:  ^uia,  de  loitnn;  ¡guau,  ile  \icfii\  etc. 

Tjos  primitivos  escritores  españoles  empleaban  hor  iiidÍ8- 
tintaineiite;  las  rt}glaH  de  \\uv  halda  Rufino  J.  Cuervo  apro[»ó- 
.sito  del  uso  deesas  consonantes  son  iniajinarias.  como  lo  son 
algunas  de  sus  aseveraciones  sobre  fonética  arcaica.  La  pro- 
nunciación lalíio-dental  de  la  r  en  espaflol  moderno  es  creación 
de  los  latini.sta.s  ibems.  por  lo  que  a  nosotros  no  ba  llegado. 

La  «  de  los  diptongos  ufi  ni  se   consonanti/.a   en  cast^'llano, 

>nando  como  la  w  consonante,  o  w  gótica,  i  en  cliileuo  suena 

"orno  una  g  suave:  güebo,  alcagüete,  tpie  es  el  mismo  valor  que 

tenía  en  gótico  la  ir,  por  li>  t|Ue  sería   mtis  lójico  escribir  con 

esa  letra  iniestras  voces  weso,  wincha,  etc,  como  witre,  weno. 

Tampoco  es  cbilenismo  esa  pronunciación:  « Valdes. — Aun 
juegan  mas  cnn  la  pobre  h,  poniendo  algunas  veces,  como  ya 
os  he  dicho,  la  (/  en  su  lugar,  diciendo  fjUvfta,  ffiirso,  gUevo, 
por  huerta,  hueso,  huevo». 

h).  El  f'ov  que  empleamos  en  lugar  de  tú  es  el  mismo  que  se 
encuentra  en  todos  los  escritores  antiguos: 

<Vo8  venís  en  gruesa  nnihi. 
Yo  en  un  lijero  caballo». 

Del  [loema  Cu'-itrJlanns  i  Lponfi.tes,  citado  por  Dozy. 

«El  vos  de  ipie  se  hace  tanto  uso  on  Chile  en  el  diálogo  fa- 
miliar, es  una  vulgaridad  que  debe  evitarse,  i  el  construirlo 
con  el  singular  df  Ins  verbus  una  corrupción  insoportalilo, 
dice  en  su  gramática  don  Andrés  Bello. 

Lo  de  «vulgaridad»  l<i  declinamos  en  nuestros  abuelos,  i  en 
cuanto  a  construirlo  i-on  A  singular  de  los  verl)os,  es  un  error  del 
insigne  gramático,  espHcableen  él  porque  no  supo  dialecto  chile- 
no, i  solo  oyó  en  Santiago  algunas  de  sus  aspresiones  particulares. 

Nuestras  segundas  personas  de  plural  de  los  pretéritos  son 
las  antiguas  castellanas  sin  i  «vos  amaste»»  en  vez  de  «vos 
amasteis»,  que  en  chileno  se  pronuncian  con  la  n  aspirada  amah- 
teh,  siendo  la  última  h  a|>ena8  perceptible  para  un  oidr»  que 
no  esté  acostumbrado  a  nuastra  l\)nética.  Jamas  cometemos  los 
chilenos  esa  falta  do  t-oncordancia. 

Seguramente  luamlo  don  Andrea  oyó  a  algún  eolejial  decir 
y.  g.  «voh  lo  agarrahteh*  no  percibió  la  última  h  i  creyó  que  de- 
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cía  «agarraste»,  segunda  persona  del  singular.  De  ahí  el  enojo 
del  bondadoso  sabio. 

Pero  sucede  a  los  provincianos  que  llegan  al  colejio  a  San- 
tiago que  allí  aprenden  a  decir  tú  por  vos,  i  a  pronunciar  la  s 
sibilante,  pero  siguen  concordando  el  tú  con  la  segunda  plural, 
diciendo  «tu  quisistes»,  i  ahí  si  que  la  yerran,  por  lo  que 
también  aquí  tuvo  razón  Bello  en  vituperarnos  esa  «corruptela.» 

Tengo  tardío  el  perdón  para  los  que  atacan  a  mi  raza;  pero 
aparte  de  (jue  Bello  nos  criticaba  para  enseñarnos,  i  de  que  en 
su  calidad  de  estranjero  i  habittmte  de  las  ciudades  no  pudo 
conocer  nuestro  lenguaje,  los  erroras  en  la  construcción  de  los 
verbos  debieron  herirle  en  lo  mas  vivo  de  su  saber,  ya  que 
fué  esa  parte  de  la  gramática  la  que  él  adelantó  esi»ecÍHlmente. 
descubriendo  con  mirada  jenial  horizontes  nuevos,  que  i'ecorrió 
i  analizó  como  maestro  insigne.  Los  chilenos  que  siguen  ha- 
ciéndonos los  mismos  reproches  son  solo  ecos  inconscientes 
de  aquel  patricio  ilustre. 

Si  Bello  hubiera  oido  la  ."?  final  de  los  verbos  con  que  concor- 
damos el  vos,  solo  nos  habría  criticado  el  que  en  Chile  estuvié- 
ramos todavía  empleando  formas  verbales  antiquísimas,  que 
éi^eonocía  mui  bien,  i  (jue  pueden  verse  en  las  siguientes  cs- 
"^.^fcjtíií/^of«s  escritas  ahora  unos  quinientos  años: 

■*T  «Relijiosos  (jue  quisistes 

Foir  a  la  soledad, 
Obidiencia  e  castidad. 
Pobreza  que  prometistes; 
Sy  a  las  jmmpas  vos  distes 
Dexando  los  monesterios. 
Yo  fallo  que  los  lazerios 
Tan  sola  mente  foystes. 

«El  mundo  pues  que  dexastes 
Con  prosupuestos  devotos 
Observad  aquellos  votos 
Que  de  voluntad  vot«st€s; 
Sy  non,  gloria  que  buscastes 
En  i)ena  se  tornará, 
E  tanto  mayor  será 
Cuanto  mas  premia  tomastes». 


LBVOVAjrx  161 

Me  he  permitido  copiarle  esas  dos  estrofas  para  proporcio- 
narle prueba  documental  abundante,  i  también  porque  estos 
versos  se  parecen  como  dos  mellizos,  tanto  en  su  forma  como 
en  sus  ideas,  a  unos  que  poseo  de  un  poeta  popular  curicano, 
carpintero  de  oficio.  Las  que  le  dejo  copiadas  son  del  hidalgo 
español  Gómez  Manrique. 

Pueden  verse  en  esas  estrofas  algunas  voces  arcaicas  en  uso 
solo  en  chileno  a  la  fecha,  como  laseño  =  lacsria,  obidienda, 
prosupuestos,  premia.  El  verbo /otr=  huir  es  en  chileno  fiíjdr 
con /chilena  (jf). 

Tengo  mis  razones  para  creer  que  Gómez  Manrique  pronun- 
ciaba ese  verbo  como  nosotros:  con  una  /  que  no  es  la  española 
actual,  con  una  o  semejante  a  una  «  i  con  i  consonantica  como 
la  que  pone  en  «foystes»,  i  consonantica  cuyo  valor  fonético 
h:ii  que  representar  )  a  la  fecha  tji  en  esa  palabra. 

El  vofi  en  chilenc  .10  tiene  la  forma  íntegra  vosotros,  que 
tampoco  tenía  el  castellano  antiguo,  i  es  indeclinable,  por  lo 
que  en  los  casos  complementarios  enclíticos  nos  valemos  de  los 
casos  del  tír.  voh,  de  voh,  con  voh;  salite  o  salí  voh  por  salios  o 
salid  vosotros. 

Con  el  uso  de  vos  nos  ahorramos  muchas  de  las  frases  am- 
biguas que  resultan  del  empleo  del  m  castellano. 

e).  Empleamos  hom  i  ho  por  hombre  solo  en  vocativo  sin- 
gular i  plural:  mir'ho,  vengan,  hom.  En  los  demás  cnsos  usamos 
la  voz  castellana  actual:  el  hombre  mira,  le  hombreh  vienen. 

En  antiguos  escritores  esta  palabra  se  encuentra  escrita  omne, 
omr,  hamc,  hom.  i  solo  en  el  siglo  XV  empiezan  a  usar  hombre  b\- 
gunos  autores,  apareciendo  en  ella  esa  r  de  las  que  andaban 
zumbando  inquietas  en  el  oido  interno  de  los  creadores  del 
romanee. 

La  pronuiicia(!¡on  do  las  formas  home  i  onip  parece  que  era 
antiguamente  igual  a  la  nuestra,  es  decir  que  no  sonaba  la  e 
final,  pues  así  se  deja  comprender  en  la  medida  de  algunos 
versos  en  los  ([ue  osa  c  está  de  mas: 

tSola  con  ome  no  te  fies 
Ni  te  allegues  al  espino». 

Dos  hemistiquios  de  ocho  sílabas  del  Archipreste  de  Hita. 
IL  Ch.  ". 
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d).  En  cuanto  a  las  permutas,  cambios,  supresiones  o  adicio- 
nes de  vocales  de  las  palabras  castellanas  que  usamos  en  chile- 
no, le  diré,  señor,  que  creo  haberlas  encontrado  todas  en  los 
escritores  peninsulares  anteriores  al  descubrimiento  de  Améri- 
ca: polido,  Trenidad,  dicir,  escrebir,  sospirar,  resplendor,  cu<li- 
cia,  espiriencia,  durmir,  defunto,  empremir,  escuro,quistion, 
entincion,  etc,  etc,  son  voces  empleadas  por  autores  tales  como 
el  Marqués  de  Santillana,  Ferran  Pérez  de  Guzman,  el  canci- 
ller López  de  Ayala,  el  rei  sin  corona  don  Alvaro  de  Luna  i 
otros  personajes  incapaces  de  aguantar  que  alguien  se  hubiera 
permitido  andar  motejándoles  el  habla. 

Dolor,  color  i  otros  sustantivos  de  terminación  análoga  eran 
femeninos,  como  en  chileno: 

«E  saliendo  a  rescebirme 
El  buen  rey  e  su  compaña, 
Non  pudo  mas  encobrirme 
Su  dolor,  que  era  tamaña». 

Marqués  de  Santillana. 

e).  Es  cierto  que  no  son  seguras  nuestra  fonolojía,  nuestra 
morfolojía  ni  nuestra  sintaxis,  obser\'ánd<)se  principalmente 
mucha  inseguridad  en  el  empleo  de  las  partículas  prepositivas; 
pero  igual  cosa  ocurre  siempre  en  todo  idioma  hasta  que  se 
hace  culto  i  la  escritura  fija  las  formas  i  las  relaciones  de  las 
palabras. 

Entre  las  corruptelas  que  se  nos  reprochan  está  la  de  hacer 
complemento  ordinario  con  fU  el  comí)lemento  directo  de  infi- 
nitivo verbal,  construcción  que  es  también  solo  arcaica: 

«Señora,  por  cuanto  supe 
Tus  acorres,  en  tí  espero, 
E  a  tu  casa  en  Guadalupe 
Prometo  de  ser  romero. 

López  de  Ayala. 

En  los  documentos  escritos  por  los  conquistadores  i  cronistas 
de  Chile  del  primer  siglo  de  la  conquista  se  encuentran  asimis- 
mo nuestras  voces  i  frasea  mas  usadas  hoi  dia.  Las  apuntadas 
a  continuación  son  tomadas  de  las  cartas  de  N'^aldivia,  de  los 
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Ciil)¡I»l')s  ilf  Santiago,  <le  Alvaroz  fie  Toledo,  de  González  de 
Nájera,  de  Nufiez  d»-  Pineda  i  de  Góngora  Mannolejo:  lenguas 

=  noticias,  qnenin  -  qxiomazon,  irnos  =  fuimos,  deprender^ 
Aprender,  tmjo=  trajo,  dií?ist.ion  — desistimiento,  ensangostar  — 
angostar,  agora,  niesmo.  ansí  =  así.  ehiflar,  nutrimento,  asigii- 
rnr,  niervo,  husga  -liuya.destnncion.concebicion  =  concepción, 
perfic'ion.  tato^tucUi,  ret-ft  -  rectn,  sol)ar=  vencer,  efetuar.  pla- 
tico i  prátieo  -  prárti<'o,  infrutnosd,  indino  — indigno,  sinar  - 
signar,  manijar,  aHidir,  asentarse— sentarse,  vido— vio,  vey.i 
veia.  previlejio,  lición,  liivierno,siilcar=8UKjar,aiTÍmar  =  asen- 
tir a  una  opinión,  peje=  pez,  alverjas,  celebro  -  cerebro,  asoltar 

^soltar,  inopia  ^  privación,  pobreza;  «lesapartar^  apartar,  etc, 
etc.  Contracciones  como  desta,  dosn,  dalla,  flaca,  que.s,  desque 

-  desde  que,  qu(*l,  porquél,  del.  (pif.slabn,  ínter  -  entretanto,  eto, 
son  corrientes  en  todos  los  escritores  de  aquellos  tiempos.  Nuflez 
de  I'inedn  trae  un  «agrecila»  por  agradecila  (ps'ij.  14(1).  En  los 
oscritorea  del  siglo  XVI  se  ve,  ootiio  en  los  de  la  Península,  ea- 
crito  con  /  final  el  infinitivo  con  enclítico  queeni|>ieza  con  e.<;n 
misma  letra:  amalla,  ilrrillr,  trurllü,  ctr.  prominciándoJa  amal- 
la, decil-le,  tinel-Io,  como  nosotros. 

f).  Kl  negativo  d^  persona  lo  tenemos  en  cbileno  de  seis  for- 
tna.«:  nadie,  naide,  nadt,  naiden,  nadien,  nadin.  Ln  n  fínal.  que 
no  he  encontrado  <ln  'nncntada,  creo  que  no  es  tampoco  inven- 
ción nuestra.  El  primitivo  significndo  de  nadie  era  jiosiftvo  pues 
equivale  a  MmwV/o,  i  solo  llctjíii  fi  ^er  negativo  por  la  frecuencia 
de  ser  cnq)lcado  en  frases  que  lo  eran.  Ese  ai)i'tit]ire  «.le  la  letra 
negativa  por  escelencia  en  gótico  i  en  latin  creo  que  la  trajeron 
los  conquistadnre.?  a  Cbile,  i  encuentm  que  no  le  viene  mal- 
ííallo  ma.s  negativo  nuestro  nadien  rpic  el  .simple  nmlir  caste- 
llano. 

g).  Cueftln  mas  de  lo  que  ordinariamente  se  cree  el  que  la 
e.'ícritura  fije  dcfinitiviuncnte  In  ftinna  fie  \nia  pjilubra.  El  nom- 
bre do  nuestra  capital  lo  beencoi»trado  c«crito  Satu-I  Ynr,  Sant 

YtiflHC  Sant  )'af/n,  Snvti  Vago  i  Santiago.  Pero  son  las  voces 
en  que  entran  las  consonuntes  esquivas  /  i  r  las  que  ban  pasa- 
ib»  jMjr  tnas  vicisitudes.  .\h\  a  los  bortnanos  conventuales  se  les 
ha  llamado  /ííiv/Y'.v,/rrti7w,./rrtí>f**,  /rrilcfi,  frciloM.  f'rrírrft.  freí- 
roM,  frerfís^/raif  \frry.  Nosotros  usamos  la  forma  ú»tcgra  fraile 
i  la  sincopada  frd: 
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Creo  que  además  de  las  documentadas  debieron  existir  en  el 
lenguaje  hablado  otras  formas  intermediarias  en  los  primitivos 
tiempos,  pues  no  es  posible  esplicar  de  otra  suerte  la  metamor- 
fosis de  la  t  del  latin  frater  en  la  I  de  fraile,  ni  tampoco  me 
satisface  la  diptongación  de  la  a  latina  que  dio  oríjen  al  a¿  de 
la  primera  sflaba  de  la  palabra  española. 

Dicen  los  etimolojistas  que  muchas  de  las  voces  castellanas 
vienen  jdel  acusativo  o  del  ablativo  de  la  correspondiente  latina, 
En  el  caso  presente /rai/c  vendría  fleftatrem  o  áefratre,  que 
daña  lo  mismo,  puesto  que  la  m  final  no  la  pronunciaban  los 
latinos  de  ese  tiempo;  esa  palabra  la  oyeron  fratre  los  Godos,  i 
como  la  ¿,  según  he  recordado,  sonada  d  en  boca  de  estos  en 
varias  posiciones,  quedó /rrtrfre,  impronunciable  para  aquellos 
teutones  sin  la  i  eufónica  que  pusieron  en  Peidro,  por  lo  que  dije- 
Tonfraidre,  ofiimiúemeniefrairc  como  Peiro,  i  de  ahí  loa  frni¡(>, 
jlaire,  por  las  permutas  comujies  a  estas  semivocales,  jirevalo- 
ciendo  al  fin  la  primera.  Las  formas /r<';r  ifrei  son  analójicas 
de  Pero  i  Per. 

I  ahí  tiene  üd  la  i  allegadiza  o  epentética  que  le  habia 
prometido. 

h).  Hai  varios  otros  puntos  mui  interesantes  en  nuestra  fo- 
nética, i  que  ayudan  admirablemente  a  resolver  los  problemas 
de  la  pronunciación  del  castellano  arcaico,  pero  esta  carta  va 
siendo  demasiado  larga.  Quiero  solo  apuntar  aquí  la  existencia 
(le  un  sonido  particular  al  chileno,  el  de  la  f  de  futre,  fumar, 
fui,  difunto,  etc,  sonido  que  reúne  en  sí  los  de  la  /i  la  J  caste- 
llanas i  que  describe  Echeverría  acertadamente  diciendo  que 
«se  pronuncian  con  doble  fricación,  una  en  los  labios  i  otra  en 
el  paladar»,  sonido  que  creo  llegado  a  Chile  desde  Europa  i 
traido  por  los  Godos. 

Bien  conocidas  son  por  los  que  se  dedican  a  estos  estudios 
las  discusiones  a  que  ha  dado  lugar  el  modo  como  los  (iodos 
pronunciaban  la /¡problema  que  hasta  la  fecha  no  está  resuelto. 
Wulfilalo  representó  con  la  <p  griega,  consonante  bilabial,  como 
suena  en  chileno  feo  diferente  de  la /  castellana  que,  como  la 
latina,  se  articula  según  la  Academia  entre  los  dientes  superio- 
res i  el  labio  inferior,  siendo  pues  una  consonante  labio-dental, 
como  era  la  romana  en  tiempos  de  Wulfila. 

En  chileno  falta  la /castellana,  poseyendo  solo  la  bilabial.  En 
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cambio  nuestro  rliale-íto  posee  esaartifulaciDii  doble  especial  que 
Ecbevei'fia  ha  descrito  el  primero,  i  que  padria  representarse 
en  la  escritura  jf,  yu  que,  virtualmeute  a  lo  raeuoa,  la  fricación 
palatid  precede  a  la  labial. 

El  idioma  de  los  Godos  poseia  varias  de  esas  articulaciones 
complejas  que  Wulfila  representó  con  grupos  de  consonantes 
del  alfabeto  griego,  inventando  alginios  signos  i>ara  articula- 
ciones especiales. 

¿Como  pronuiiciurian  los  Godos  la/de  las  palabras  latinas  que 
tomaron,  siendo  que  ellos  no  tenian  ninguna  consonante  labii»- 
dental?  Tenía  el  idioma  gótico  la  articulación  jf? 

Hrti  estos  liechos  entre  otros:  <luninte  las  siglos  XIV  i  XV 
empezó  a  perderse  de  algunas  voces  castellanas  la/  de  las 
palabras  latinas  de  que  litó  castellanas  provenían,  i  esa  conso- 
nante labial  aparc<'e  en  la  escritura  reemplazada  poruña  h  que 
era  pospidatul  aspirada,  semejante  al  ;onido  de  la./'  del  español 
moderno,  letra  esta  última  i|ue  no  tenian  ni  el  latin  ni  el  español 
arcaico.  Así  de  /jV/m-v  sali(')  prim:ro  //yV^  i  después  hijo;  de  fonmii, 
/orno,  escrito  ma-  tardo  hmno;  de ,/«>«?.*,  primero  Jame,  luego 
famhrt'  i  por  Hn  hambre,  etc,  etc.  En  otras  vocei  aparecen  desde 
un  principio,  ya  con  la  consonante  lal)ial,  que  ha  persistido 
hjwta  la  fecha,  como  /'árí/  de  fue ili.f,  feroz  deferox,  o  ya  con 
la  pospalatal,  como  haifa  de./í/^^í•^•,  Iwno  de  fmnm.  Quedan  auu 
en  cAstcUano  muchas  palabras  en  las  que  puede  verse  esa 
bifun-acion  de  lay'latina:  humo  \  fumo,  del  latín  /«him.v;  hondo 
\  fntuUh  de  fundits;  h/imhrri  fum/firn.  ¿Se  verilicó  pues  cu 
aquel  t¡euq)o  una  diferenciación,  un  desiloblamieuto  de  la  ar- 
ticulación «luo  daban  los  creadores  del  romance  ala/ltUiuii? 
Es  e~*ste  uno  de  Kt.s  oríjenes  del  sonido  de  la  /  en  español  mo 
deruo?  Cual  era  lu  articulación  gótica  <iue  Wulfda  representó 
con  la  phi  griega?  Del  gñüco  ftUt han  [th  =  d  suave,  como  th  con 
voz  ingU'.sa),  nórilieo  /«/í/^/,  derivan  las  españolas /i«/</rt  i  fidda 
las  voces  castellanas  /ií^<  i  hato,  vienen  de  la  gótica  fifhu.  Se 
verificó  i>or  tanto  con  la  ./'gótica  el  mismo  desíioblamienlo  <iue 
acaeció  con  lu  latina. 

Apropósito  de  la  uliiuíUijia  de  hutn,  cuque  estoi  en  desacuer- 
do con  aut4»res  graves,  le  diré  «[uo  para  comprender  la  idea 
que  los  (iodos  »lo  España  espresaban  con  la  vo/  hato,  lia  <Ie 
tenerse  preaontc   que  l»>s  conquistadores  no  empleaban    aquí 
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esa  palabra,  sino  el  sustantivo  aparta,  que  conserva  la  idea  de 
la  gótica.  Ese  chileuisnio  es  pues  de  oríjeu  idealójico  gótico, 
aunque  no  formal.  ^ 

El  paso  de  una  consonante  de  un  grupo  a  otro,  de  una  labial 
V.  g.  a  una  palatal,  como  ha  sucedido  en  el  caso  que  hemos 
visto,  es  debido  a  la  acción  preponderante  de  una  de  esas 
consonantes  sobre  la  otra,  a  la  asimilación,  como  dicen  los 
entendidos;  pero  en  los  casos  estudiados  no  luii  nada  semejante; 
además  no  se  trata  de  palabras  aisladas,  de  un  fenómeno  sin- 
gular, sino  de  una  serie,  de  una  lei  fonética  especial. 

Así  ha  quedado  perdida  en  castellano  una  de  las  letras  de 
mayor  vitalidad  del  latin.  La  /  latina  ca  un  sonido  fricativo 
fuerte  que  trasformaba  o  asimilaba  las  consonantes  vecinas:  en 
vez  de  adfero  se  decia  affero^  a[)orto,  cambiando  la linguo-den- 
tal  d  en  una/  labio-dental.  Las /del  latin,  como  las  del  gótico, 
que  a  causa  de  esa  escisión  particular  fueron  reemplazadas 
por  la  gutural  A  de  los  Godos,  quedaron  al  fin  perdidas,  pues  esa 
A  fué  suavizándose  gradualmente  hasta  representar  hoi  solo  un 
rudimento  sin  valor  fonético. 

En  el  habla  de  los  iletrados  i  en  los  dialectos  romances  (pie- 
dan  como  en  archivo  muchas  palabras  i  sonidos  particulares  a 
los  hombres  que  los  crearon,  por  lo  que  el  ostuilio  de  los  dia- 
lectos tiene  mayor  importancia  que  la  que  hasta  hoi  se  le 
acuerda  en  la  historia  de  la  formación  de  los  idiomas  mo<lor- 
nos.  Según  Unamuno,  en  varias  rejiones  de  España  se  oye 
en  el  pueblo  iletrado  palabras  en  his  (pie  la  /  castellana  es 
reemplazada  por  la  J.  Los  andaluces  dicen  jt'w/y/-«  =  hembra, 
que  80  escribió  antiguamente /';«/;/•«,  del  \í\\\\\  jhniua.  Los  an- 
daluces no  han  inventado  tal  mudauzai  de  consonantes.  En 
chileno  decimos  \tA&T - hedtn\,  de  fatcrc,  i  conjugamos  con  ./' 
todo  el  verbo;  jalar  =/<«/(//•,  de  orí  jen  nórdico  (»  talvez  de  algún 
vocablo  gótico  que  no  ha  quedado  en  documentos.  Ese  cambio 
de  unaj'  por  una  h  hace  que  las  voces  chilenas  sean  mui  dife- 
rentes de  las  castellanas,  pues  hoi  la  h  no  tiene  valor;  pero  en 
lo  antiguo  no  fué  así;  la  voz  escrita  «htUar»  la  [jronunciahan 
lo8  conquistadores  «jalar->,  pues  ([ue  nosotros  tampoco  hemos 
inventado  ese  cambio,  que  responde  del  todo  a  las  trasforma- 
ciones  que  hemos  visto,  i  que  es  solo  arcaísmo  fonético.  La  pa- 
labra castellana  ]}jedor  es  en  cliileno  jedor  i  a  veces  fctor,  ambos 
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arcaistnos  traidt)S  por  los  conquistadores.  Esos  eran  soguramen- 
te  los  «dejos»  del  habla  de  los  conquistadores,  a  que  se  refiere 
el  padre  Ovalle.  Entre  esos  dejos  creo  que  está  la  pronunciación 
de  la  consonante  Echeverría. 

Tenemos  en  chileno  muchas  palabras  en  que  esa  consonante 
doble  suena  perfectamente  distinta:  además  de  las  nombradas 
jfutre,  jfumar,  dijfunto,  i  de  jfogata,  jfuente,  Aljfonso,  etc,  con- 
jugamos con  la  misma  consonante  todo  el  verbo  Jfuyir  =  huir,  i 
todas  las  formas  de />•  que  principian  por /:Jfui,j£uihteh,Jfué, 
etc.  J fuese,  J fuera,  etc,  como  asimismo  las  semejantes  de  .ver.  Se 
ve  qne  en  el  primer  verbo  hemos  sustituido  una  h  castellana 
(la  arcaica)  con  lajf,  i  en  los  otros  hemos  reemplazado  una/ 
con  la  misma  consonante  doble. 

El  araucano  no  posee  el  sonido/.  Ni  F'ebres,  ni  Hernández,  ni 
Valdivia  traen  en  sus  obras  palabras  con  dicha  consonante.  Lenz 
dice  que  el  idioma  indíjena  de  Chile  carece  de  dicha  letra.  Las 
ranus  «jue  hoi  aparecen  en  el  chilidugu  moderno  parecen  oriji- 
narias  de  los  idiomas  de  ultracordillera,  pues  se  oyen  entre  los 
Huiliches  i  los  Pebuenches  especialmente. 

El  problema  del  oríjen  de  la  consonante  Echeverría  da 
níateria  para  un  capítulo,  pero  seria  necesario  discutir  opiniones 
i  llenar  de  nombres  de  autores  i  de  obras  este  pequeño  estudio, 
cosa  que  deseo  evitar.  Para  nosotros  tiene  especial  importancia 
porque  esas  motlulaciones  particulares  son  debidas  a  la  acción 
.sinmltánea  de  grupos  de  músculos  de  los  órganos  vocales,  mús- 
culos (^ue  entran  en  actividad  combina<la  porque  los  nervios 
(jue  los  animan  tienen  c(^nexiones  en  los  centros  cerebrales 
volitivo.s,  cuya  estructura  se  trasmite  por  laherencia. 


CAPÍTULO   III 
CONTDIUACION.    JElfERAUDADES 

I.  a)  tendencias  jenerales  del  lenguaje  chileno  en  armonía  con  el  pen- 
samiento de  la  raza,  b)  contracciones,  apócopes,  etc.  c)  oríjen  de  la  no- 
menclatura en  la  métrica  castellana,  i  del  uso  de  '  >  rima  asonante  en  su 
versificación,  d)  contracciones  en  inglés,  e)  contra:  iones  en  chileno. — 
2.  a)  influencia  de  la  escritura  en  el  desarrollo  de  las  lenguas.  Los  acadé- 
micos, b)  la  tendencia  al  pasado  del  castellano  moderno  tiene  una  causa 
biolójica.  c)  necesidad  de  saber  un  idioma  jermánico  para  estudiar  las  cien- 
cias modernas.  Jermanos  i  latinos,  d)  temor  infundado,  e)  una  fraseen  chi- 
leno. 


a).  Respecto  a  tendencias  jenerales  de  nuestra  lengua,  j)uedon 
citarse  dos,  que  tienen  la  misma  causal  sicolíijiea.  La  que  nos 
lleva  a  regularizar  su  morfolojía,  como  observa  con  acierto  res- 
pecto de  las  conjugaciones  Echeverría  i  Reyes,  i  la  del  acorta- 
miento i  simplificación  do  las  palabras  i  de  las  frases,  supri- 
miendo de  las  primeras  letras  o  sílabas  i  de  las  segumlas  cuanta 
palabra  pueda  eliminarse  sin  oscurecer  o  dañar  su  sentido. 

Como  esas  manifestaciones  del  jenio  de  nuestra  lengua  son 
diametralmente  opuestas  a  la  del  espailol  moderno,  han  mere- 
cido de  los  críticos  las  mas  acerbas  censuras.  Nuestras  frases 
tp'ir  pa'l  puerto»,  tmir'ho'»  u  otras  despiertan  el  nial  humor 
de  los  zoilos  castellanos  i  la  emprenden  a  denuestos  con  nosotros. 

No  es  dificil  encontrar  la  relación  ([ue  existe  entro  el  laconis- 
mo de  nuestros  dichos  i  ocurrencias  q\ie  le  hice  notar  en  mi 
primera  carta,  i  esta  supresión  de  letras  i  {)alabras  en  nuestro 
discurso:  ambos  pertenecen  al  mismo  orden  de  manifestaciones 
mentales:  a  la  csteriorizacion  del  pensamiento  por  medio  de  la 
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apalabra,  i  en  aiiibíiá  so  t)baerva  ul  ini:?inü  preiloininio  de  la  idea 
sobre  la  funna,  do  lo  esencial  sulure  In  sucimdario. 

Este  rasgo  del  funcionamiento  de  nuestro  cerebro  es  tanibien 
horodudo  por  ambas  sábanas,  como  es  fácil  probarlo,  i  sus  ina- 
nifestnciones  no  se  limitan  al  lenguaje  sino  (jue  iinpriiiien  su 
sello  a  todo  nuestro  ser  moral  i  mental. 

A  los  que  no  tienen  la  costumbre  de  meditar  sóbrela  conexión 
estrecha  que  une  las  mas  variadas  manifestaciones  del  pensa- 
miento de  un  mismo  individuo  o  de  una  misma  raza,  cuando 
ambos  poseen  esa  armonía  en  el  conjunto  de  sus  operaciones 
meutiiles  que  sollama  equilibrio,  no  les  será  fácil  hallar  la  re- 
lación entre  lo  quu  se  ha  liamado  el  ropaje  del  pensamiento  i 
el  ropaje  material,  el  vestido  del  individuo;  i>ero  los  sicólogos 
alirman  que  ambas  esteriorizaciones  del  pensamiento  derivan 
de  idéntico  |H*occsi)  idealójico.  El  despego  pues  del  chilenu  a 
las  frases  rebuscadas  i  sonoras  tiene  la  misma  causa  interior 
que  su  desden  por  el  atavío  i  el  adorno  de  su  persona.  No  hai 
ningún  pueblo  que  use  menos  joyas  queel  chilenn.  Hasta  ha- 
cen píteos  afios  oso  lu'cho  era  jeneral  des<le  el  roto  infcli/ al 
roto  millonario;  lioi  empiezan  a  cargar  anillos  con  brillantcoi, 
cadenas  con  chiches  i  corbatas  Uainativaa  algunos  jóvenes  de 
Santiago,  costumbre  solo  do  tahúres  i  pi-tardistas  en  otros  tiem- 
pos; pero  el  ix«to  lejítimo,  el  (jue  luí  permanecido  indenmc,  no 
ha  entrado  i>or  esa  costumbre  ni  la  aceptará  mientras  no  cam- 
bie su  ser  moral;  ('\  deja  las  joyas  i  ad<>rnos  para  sus  mujeres. 

El  solo  instinto  di<'e  al  chileno  que  el  esmero  cuidados»»  en 
el  atavio  de  la  persona  es  signo  <le  at'eminamietito  i  la  ciencia 
moderna  ha  llegado  hoi  a  la  misma  conclusión.  8e  tiene  a  la 
fei-ha  por  seguro  que,  ilesde  el  brillo  metálico  del  i'scarabajo 
macho,  el  plumaje  coloreado  i  el  dulce  cunto  del  macho  de  las 
aves,  como  los  adornos  naturales  de  los  mamíferos  del  mismo 
sexo,  basta  el  atavío  rebuscado  i  vistoso  del  varón,  ¡nm  signos 
inéipiiviK'os  del  {tredominio  de  [aft-mma  en  la  selección  de  la 
especie.  Liw  insiguiits  vistosas  o  riáis  de  mando  o  de  poder 
social  tienen  otro  signiticadi». 

b).  I  vi>lviéndo  a  las  contracciones,  cnisis,  .síucopas,  elisit>- 
nes,  etc,  que  usamos  en  nuestrtj  lenguaje,  ellas  no  st>n  sino 
efectos  de  herencia  sicolójica  eun»pea.  Ya  so  habrá  nottido  (jue 
los  Godos  acortaron  hasta  hacer  difícil  eucoutrar  au  utimolojía 
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latina  muchas  de  las  palabras  del  romance  que  tomaron  de  la 
lengua  romana.  Además  de  las  recordadas  pueden  citarse  mu- 
chas otras  voces  en  las  que  pueden  verse  hasta  la  reducción  a 
una  sola  voz  de  frases  latinas:  aqueste  de  atquj-{-isfe;  aquel  do 
atque  -}-  Ule;  otro,  antiguamente  al,  de  (úter,  algo  de  (diquod:  ta- 
maño de  tnntu^'^magnus;  quizá  de  quis-^-sapit;  después  de  de 
-\-ex-{-¡)ost;  cada  uno,  o  caduno,  como  se  decia  antiguamente  i 
seguimos  diciendt»  nosotros,  de  cada-]-qui.sque-\- uhihí.  De  petrH- 
la  los  Godos  sacaron  perla  i  los  castellanos  posteriores  han  ob- 
tenido piedrezuela. 

Desde  fines  del  siglo  XV  o  primeros  años  del  siguiente, 
cuando  todavía  no  existia  la  Academia  de  la  Lengua,  la  frase 
«vuestra  señoría»  se  contrajo  en  «usía»,  i  la  frase  «vuestra 
merced»  pasó  a  «vuesa  merced»,  i  luego  fué  contrayéndose 
hasta  quedar  reducida  a  una  sola  palabra  de  tres  letras:  vuesa 
erced,  vuesarced,  usarced,  voadced,  ruced,  used,  oaoé  i  oeé  con  al- 
gunas otras  formas  intermediaiias.  Iloi  es  tenido  como  elegan- 
te en  la  escritura  la  vuelta  a  la  forma  íntegra  primitiva. 

En  los  nombres  propios  de  personas  los  (iodos  de  España 
efectuaban  la  misma  reducción  en  el  lenguaje  familiar  i  en  la 
escritura:  Per  de  Peidro,  Rui  de  Roderik;  del  i)atronímico  de 
este  último,  Rodríguez,  obtuvieron  Roderiz  i  Ruiz  de  su  sínco- 
pa. Nosotros  empleamos  Roirih,  i  la  forma  íntegra  es  una 
de  las  palabra3  mas  difíciles  de  pronunciar  para  nosotros,  di- 
ciendo Roidrigueh  o  Roigrigueh.  Del  gótico  Loudwin  hicieron 
Luis,  hoi  Lucho,  como  por  tendencia  castellana  se  alargan  ordi- 
nariamente los  nombres  propios  en  estilo  familiar,  contraria- 
mente a  las  demás  lenguas:  Juancho  de  Juan,  Mañungo  o  Ma- 
nongo  de  Manuel,  Perico  de  Pedro,  Marica  de  María,  etc. 

En  el  habla  debieron  usar  muchas  contracciones  i  apóco{)es  los 
antiguos  españoles,  pues  aun  en  sus  escritos  son  mui  frecuentes; 

«Cada  un  dia  yo  imajino 
Como  n'aquel  vos  miré, 

Y  la  hora  determino 

En  qu'  estonces  vos  hablé, 

Y  lo  digo  c'a  mi  ver 
Me  parece  que  dezia, 

Y  no  es  viendo  rresponder 


Bae- 
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Antes  mi  muerte  querría 
Que  tal  pena  padecer». 

Don  Juan  Manuel,  si^lo  XV. 

En  siglos  anteriotes  ni  siquiera  se  marcaba  con  una  coma  el 
lugar  en  que  se  omitía  la  letra  sino  que  se  hacía  una  sola  voz 
de  las  dos  contraídas,  como  en  la  pronunciación: 


«La  tristura  e  grant  cuydado 
Son  conmigo  todavía, 
Pues  placer  e  alegría 
Asi  man  desamparado». 


López  de  Ájala,  Man  =  me  han. 

En  el  poema  El  Cid  son  mui  frecuentes,  i  ha  sido  esa  una 
de  lasdificuhades  para  comprender  algunos  pasajes,  dificultades 
que  no  existen  para  el  que  sabe  chileno: 

V^erso  144H  «Hyas  espiden  e  piensan  de  cabalgar».  «Hyas  es- 
piden» -  ya  se  despiden. 

Verso  1 ICK)  «Tras  nocharon  denoch  al  alva  de  la  man)».  Noch 
—  noche,  man-  mañana. 

Verso  105)1  «aorient  exeel  sol  e  tornos  aesa  part».E8e  «exe» 
es  presente  de  indicativo,  por  lo  <iue  debió  escribirse  exa  =  deja. 
La  t'  final  la  puso  el  copista  porque  en  la  pronunciación  solo  se 
oye  la  e  de  cJ  siguiente:  «A  orient'  'ej  el  sol  >  se  pronuncia  en 
chileno  esa  frase. 

Eduardo  de  la  Barra  tuvo  mucha  razón  al  suprimir  algunas 
sílai)as  que  esUín  de  mas  en  algunas  palabras  de  este  poema; 
pero  son  nmciio  mas  numerosas  las  que  pueden  i  deben  supri- 
mirse para  encontrar  correcta  la  medida  de  algunos  de  sus 
vei-sos,  sílabas  escritas  por  el  pendolista  pero  (jue  no  erau  pro- 
nunciadas por  los  (|ue  lo  cantaban  o  recitaban,  porque  esloi 
convencido  de  (jue  los  poetas  de  aquel  tiempo  empleaban  en 
el  lenguaje  hablado  tantas  contracciones  como  nosotros,  si  no 
mas.  Hai  cu  esa  magnífica  epopeya  algunos  versos  de  lonjitud 
desmesurada  {>erü  que  resultan  perfectos  pronunciados  en  chi- 
leno; j)<)r  ejemplo  el  verso  3725  está  escrito  en  el  códice  citado 
A  todos  alcanza  ondra  por  el  que  en  buen  hora  nació».  Te- 
niendo presente  cjue  en  esa  época  el  hiato  era  la  regla,  ese  verso 
tiene  dieziocho  sílabas,  cuando  el  poeta  quiso  hacerlo  de  solo 


172  LA   B4ZA   CHILENA 

dieziseis,  cou  dos  hemistiquios  de  ocho  sílabas  cada  uno.  El^ 
primero  resulta  de  ocho,  pero  el  segundo  tiene  diez,  según  la 
nomenclatura  castellana:  por-el-que-en-buen-o-ra-na-ció.  Pro- 
nunciado en  chileno  tiene  sus  ocho  cabales:  por'  1-qu  'en-bue- 
no-ra-na-ció. 

En  este  mismo  poema  es  fácil  notar  que  la  sílaba  o  sílabas 
que  siguen  a  la  última  acentuada  de  cada  verso  no  se  toman 
en  cuenta  para  la  rima,  lo  que  indica  que  no  se  pronunciaban, 
i  no  deben  por  lo  tanto  ser  contadas  al  apreciar  su  medida.  Así 
se  ve  en  una  tirada  monorima  en  a  acentuada  consonar  part, 
adelante,  mande,  al,  fablaates,  caen,  Fanez,  cavalgar,  etc,  en 
que  adelante  debo  pronunciarse  solo  adelant;  caen,  solo  can; 
fablastes,  fahlaat,  etc.  En  otras  partes  en  que  la  rima  es  en  o 
aguda,  se  ven  consonar  cort,  Alfonso,  lidiador,  Yherónimo,  en 
donde  deben  suprimirse  la  última  sílaba  en  Alfonso  i  Uis  dos 
últimas  en  Yherónimo.  Este  procedimiento  métrico  es  corriente 
en  El  Cid  i  mui  usado  en  las  otras  poesías  de  los  siglos  XII  i 
XIII,  en  las  cuales  se  ve  indistiuüunente  escrita  o  suprimida 
en  la  escritura  la  última  sílaba,  siendo  solo  la  rima  la  que  indica 
si  debe  pronunciarse  o  no. 

Todo  el  que  haya  oido  cantar  a  lascampesiuLischilonas  habrá 
notado  el  mismo  procedimiento:  cuandt)  el  nombre  de  la  persona 
a  quien  se  dirije  la  tona<la  es  demasiado  largo  para  que  ajuste 
a  la  medida  de  la  música,  la  cantora  lo  acorta  sencillaiiento 
todo  lo  que  sea  necesario,  sin  que  nadie  se  estrañe  de  ello.  Ijü 
mismo  hacen  con  los  verso.í  mal  medidos  de  algunas  poesías 
populares. 

c).  Probablemente  a  esa  supresión  o  coutraix-ioii  facultativa 
de  las  sílabas  que  siguen  a  la  última  acentuada  de  los  versos  del 
español  primitivo  es  debida  la  nomenclatura  particular  de  la 
métrica  castellana,  (jue  considera  siempre  como  existente  una 
sílaba  después  de  la  última  acentuada  de  cada  verso,  i  imnca 
mas  de  una. 

A  ese  mismo  desden  en  la  pronunciación  de  los  demás  soni- 
dos que  seguian  a  la  vocal  o  diptongos  tónicos  finales  creo  que 
debe  atribuirse  el  emiileo  de  la  rima  llamada  asonante,  que  no 
emplearon  ni  el  latin  ni  el  griego,  pero  ([ue  era  común  en 
algunas  poesías  antiguas  del  norte  de  Europa  i  «lue  a  la  fecha 
emplean  el  castellano  i  el  alemán,  novedad  poética  introducida 
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en  Prt>vii^n7,a  i   en    Erípafla    por   la  foncHica    de    los  Godos. 

A  igual  procedimiento  cconóinioo  deben  referirse  los  cambios 
de  vocales  llenas  por  dt^biles  rjue  se  notan  en  chileno,  trayendo 
el  acento  a  una  silaba  anterior  a  la  íiue  lo  lleva  en  castellano, 
pues  de  esa  manera  se  facilita  la  fliptongacion  i  el  acortii- 
mient/i  de  la  voz:  mcih  por  mtii^,  léido  p»ír  It'ido,  Valparéiso 
por   V(ilpnruÍHO,  etc. 

d).  I'iSa  reducción  cpie  los  (iodos  efectuaron  en  las  palabras 
latinas  i  luegn  en  las  nunances  por  elloa  creadas,  i  que  sigue  veri- 
ficándose en  nuestro  dialecto,  no  es  un  fenómeno  aislado  en  la 
historia  de  las  lenguas.  El  caso  mas  interesante  a  este  respecto 
es  e!  que  |>resenta  el  idioma  inglés,  que  tiene  por  base  el  anglo- 
sajón, idioma,  como  he  rect>rdado,  muí  parecido  a!  gótico. 

Kl  iuglés  tiene  la  tendencia  a  traer  el  acento  a  las  primeras 
HÍlal)u.><  de  In-í  pnlabra.s  suprimiendo  las  vocales  de  bus  sílabas 
postónicas  i  dejando  esa  cantidad  de  consonantes,  impro- 
nunciables muchas  de  ellas  para  los  mismos  ingleses,  que 
aparecen  en  la  gratíca.  ccuno  los  órganos  en  via  de  atrofia,  sin 
función  esencial,  que  se  notan  en  algunos  seres  orgánicos.  De 
la  misma  escritura  han  ido  desapareciendo  lentamente  apesar 
de  la  oposición  de  los  etimolojistas.  Pero  fué  en  la  época  anterior 
a  la  escritura  de  esas  lenguas  cuando  sus  ¡losesores  redujeron 
de  tal  modo  sus  palabras  que  a  la  fecha  es  casi  un  idioma 
monosilábico,  i  simplificaron  i  regularizaron  tanto  su  morfolojía 
i  su  sintaxis,  que  es  tenido  como  el  n\v^  avanzado  de  loa  idio- 
mas de  llexion. 

Un  ejemplo:  iord  es  una  sincopa  del  anglosajón  hfa/onl,  (¡ue 
a  8U  ve/  es  una  contracción  doMaf-  pan,  i  de  «/jTorrf^dar.  En 
Iji^ndres  ya  no  pronuníinn  la  r  de  lord,  que  asi  reducidas  a  solo 
tres  los  (hez  letnis  primitivas,  i  encerrando  el  mismo  signiHca<lo, 
esto  es,  el  qu©  da  pan,  el  numífico,  el  poderoso.  Del  anglosajón 
hlnffdiifg   diTiva  el  inglés  ladtf. 

En  el  diálogo  familiar  siguen  los  britiinicos  acort^uido  {>or 
medio  de  contracciones  toduvia  mas  su  lenguaje;  esta  frase  ifun 
hfid  hftfer  do  it,  I  iüill  tiot  forgivf  tfou  if  ifoit  do  Hof— hágal»» 
usted  mejor,  no  le  per<lonaré  si  nt>  lo  hace;  la  proimncinn  i  hi 
escriben  asi:  Vou'd  fuftcr  do  il,  /  won't  J'unjivr  i/ou  if  tjou  dont, 
O  esta  otra:  /  hai^  ftten  tiMÍfid  hut  siudl  not  yo  hrcmiav.  I  can  not 
=  Yo  he  sido  ¡untado  pero  no  iré  jKirque  no  puedo  ir:  la  escri- 
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ben  así  en  los  «üíiIoíios  de  sus  novelas:  F  ve  hffu  nthil.  huí 
skantgo  befíausr  ft-auf.  Eu  estas  frases  puedou  verse  contrac- 
ciones verdatkn'íu líente  sor] ^rentleutes,  como  wntt'f  j»or  *rill  not 
on  (|ue  la  a  <le  la  sej^inula  [>a!abra  lia  pasado  a  la  jx'iniera 
rpoiuplnziitidn  a.  la  /.  Esa  trasposición  de  sonidos,  pedida  por  la 
eufonía,  obliga  a  loa  escritores  a  poner  la  coma  <[Uf  indioa  la 
supresi*in  en  un  lupir  que  no  sienipn*  corresponde  al  que 
deliienin  ocupar  lns  letras  suprimidas.  Ademas  esaroma,  que 
como  los  últimos  vestijios  de  los  órganos  qtje  la  evolución  ha 
suprimido  en  los  seres,  vestijios  llamados  uiKliujentos»  por  los 
biólogos,  tiene  en  la  gráfica  tendencia  a  (lesa[)arecer,  i  así  se 
ve  uuieuudo  nhan'f,  contracción  de  slmJ]  not,  escrito  simple- 
mente shnnf;  don't,  de  do  not,  solo  dauf  cte,  enmo  los  organismos 
en  los  ijue  ya  se  han  perdido  basta  los  rudiruentos  anatómicos 
i  presentan  la  nueva  t'ontía  correcta  de  su  nueva  faz  evolutiva. 

Puede  notarse  (\nv  el  castellano  sigue,  al  justo,  el  raiuino 
opuesto.  I'jU  los  jtrinieros  escritores  vimos  que  his  supresiones 
de  sonidos  no  se  marcaban  eu  la  escritura,  después  se  señal/» 
eon  una  coma  el  lugar  de  la  supresión,  i  mas  tarde  se  restituyó 
la  letra  i»  letras  suprimidas,  pi-imero  en  la  escritura  i  después 
en  la  prounuciacion. 

La  reducción  a  vo<-es  monosilábicas  del  vocabulario  inglés 
i  las  contracciñnes  tan  frecuentesde  que  se  valen  en  la  conver- 
sación hacen  tan  rápida  la  sucesiim  de  las  ideas  en  el  dialago 
de  esa  lengua  «|ue  es  ella  una  de  las  mas  graves  ditieultados 
para  que  una  persona  habituada  al  amplio  lenguaje  castellano 
pueda  seguir  la  ilación  del  discurso  fauíiljar  en  lengua  inglesa; 
i  esa  misma  {►atve(bí<t  de  sus  palabras  liace  im¡iosible  a  los 
británicos  pronunciar  sin  ensayos  [u-evios  las  voces  de  muchas 
sílabas  del  castellano,  cotuo  i)araleli])ijiedoi dales,  por  ejemplo. 

e).  Las  contracciones  i  trasposiciones eutVmicas  délos  ingleses 
íb'jan  mui  atrás  a  las  que  usamos  los  chilenos  sin  que  a  ellos 
nadie  se  las  tache.  Verdad  es  (pie  lus  nuestriía  reducen  algo  la 
forma  castiza  de  los  vocablos  am|iulosos  de  la  lengua  ci\stellana. 
Eu  la  frase  chilena:  «trc'  1  catr'  *e  fierr',  ho'*  -  -traed  el  catre 
de  fierro,  hombrcv,  redueimoKa  tpiincc  letra?,  jironunciaila.'?  en 
cinco  sílabas,  las  veinticinco  del  esj>aílol  pronunciadas  en  diez 
sílabas,  ahorrando  asi  la  mitail  del  tieuijio.  Algo  es  algo. 

Los  iiorteanicricanos  han  ido  mas  lejos  que  los  ingleses  eii 
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la  economía  de  sou¡<Ios  en  el  habla  i  de  su  representación  en  la, 
escritura,  esi^ecialniente  de  las  palabras  nioderniM?  erudita.**, 
acortándolas  por  donde  les  parece  conveniente  i  dejando  en  la 
^mfica  una  coma  de  muestra:  (ifíifjafnr  —  cAÍu\an  lo  escriben 
'ffafor.  hip¡t(>i)o(amn.'<—\i'\[>o[H'ñiUMo,  lo  rccortiin  par  el  otro  estre- 
itio  i  escriben  hip  •.  A  nadie  se  le  ticurre  en  Norte  América 
cfnsurart'sas  audacos  nnitilíU'itmess<.)li)  couijmrablesa  la  domtni 
P')r  nutñtitm  del  poeta  de  Ei  Cid.  La  observación  de  (}ue  hipo 
.si^niitica  caliallo  en  griego,  (jue  pudiera  hacerles  algún  etiniolo- 
jistfl  de  los  nuestros,  la  mirarían  con  supremo  desden,  pues 
ellos  no  tienen  nada  rpie  ver  con  los  griegos,  ni  escriben  para 
griegos,  ni  piensan  en  el  idioma  de  unciones  que  fueron;  su 
vista  esta  tija  solo  en  el  por^•enir. 

En  las  antiguas  posesionejíesiiañolas  (jue  hoi  son  do  EE.  UU. 
dejaron  sus  ¡iri meros  posesores  algunos  nombres  je<igráficos 
entonados  i  sonoros  como  «Han  Francisco  de  California»  por 
ejemplo,  frase  demasiado  larga  para  nombre  de  un  solo  puerto, 
]>or  lo  fiue  los  norteamericanos  la  han  reducido  al  malsonante 
'Prisco»,  como  los  tíodos  redujeron  a  ^Santander»  loque  los 
Iberos  llamaban  *PortnM  Sancti  EtneUrii*.Hon  diferencias  que 
están  en  la  masa  de  la  sangre  <i  en  la  célula  cerebral  de  las  razas. 

Nuestro  lenguaje  que,  como  tod<>  lo  jenuinamente  chileno, 
va  quedando  como  patrimonio  esc^lusivo  del  roto  pobre,  no  ea, 
•  imes,  UU  objeto  digno  de  menosprecio,  sino  al  contrario,  un 
leníSmcno  lingüístico  lleno  de  interés  para  la  ciencia  i  en  es- 
pecial para  nosotros.  Si  es  a  la  feí'ha  tan  inseguro  en  su  es- 
tructura es  port|ue  no  ha  tenido  la  suerte  de  encontrar  hom- 
bres de  talento  que  lo  hayan  empicado  para  eB]»re8ai"se  por 
escrito  en  él. 

El  dialecto  véneto,  que  guarda  como  el  nuestro,  trasmitidas 
de  viva  voz,  muchas  reminiscencias  <lel  primer  romance  (jue 
nació  en  Italia,  tuvo  en  Goldoni,  el  célebre  dramaturgo  italia- 
no del  siglo  X\'IIl,  quien  lo  ilustrara  i  precisara  sus  formas 
con  las  creaciones  de  su  intelijencia;  el  gallego  mmlerno,  que 
se  encuentra  en  el  mismo  caso  que  el  chileno  i  el  véneto,  ha 
sido  ilustrado  por  el  laureado  poeta  comtemporaneo  Curros 
Enriquez;  el  lenguaje  del  roto  espera  su  hombre. 

Solo  en  este  último  afio  he  tenido  el  gusto  de  leer  en  el  de- 
cano de  los  diarios  de  Santiago  una  pocsia  en  cUilouo  dedicada 
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a  Rodolfo  Lenz,  lo  que  me  induce  a  creer  que  por  insinuaciones 
de  ese  estudioso  e  intelijente  profesor  del  Instituto  Pedagójico  de 
Santiago,  el  poeta  ha  empleado  nuestra  lengua  en  sus  versos. 
Gracias  para  el  profesor  i  para  el  poeta. 

2. 

a).  Tengo  un  amigo  que  me  hace  el  servicio  de  apurarse  por 
mí,  el  cual  me  observó,  mui  alarmado,  que  en  mi  carta  anterior, 
en  vez  de  un  Godo  de  España  yo  había  puesto  a  mi  guaso 
colchagüino  hablando  con  Colon,  en  lo  cual  habia  cometido,  por 
lo  menos,  un  anacronismo  evidente.  Espero  que,  por  las  sucintas 
pruebas  que  me  ha  sido  posible  aducir  en  la  presente,  haya 
cambiado  de  opinión. 

No  tenemos  por  que  avergonzarnos  de  usar  un  lenguaje  mas 
regular  i  mas  lacónico  que  el  castellano  moderno.  I  aquí  me  ha 
de  perdonar  el  que,  en  desquite  de  lo  nnicho  que  en  lengua 
castellana  se  nos  ha  vituperado  nuestro  modo  de  espresarnos, 
le  diga  con  sinceridad  lo  que  pienso  respecto  de  esc  idioma,  en 
el  que  Ud  ha  obtenido  tan  envidiables  triunfos. 

Todas  las  lenguas  al  hacerse  literarias  sufren  una  detención 
en  su  desenvolvimiento  hacia  la  regularizacion  de  su  morfolo- 
,.    jla  i  hacia  la  simplificación  i  lójica  de  su  sintaxis,  que  es  como 
v'  se  cumplen  en  el  habla  humana  la  lei  universal  del  nienor„^ 

esfuerzo.  ÍJsa  detención  llega  a  su  mas  alto  grado  cuando  la 
escritura  documenta  las  formas  i  las  relaciones  de  las  palabras 
en  el  discurso.  Desde  que  la  gi'áfica  empieza  a  ejercer  su  acción 
conservadora  de  los  idiomas,  el  progreso  de  estos  se  reduce  casi 
"  a  la  adquisición  de  voces  i  de  jiros  nuevos,  pero  encuadrados 
dentro  de  las  leyes  del  desarrollo  orgánico  (pie  alcanzó  el  idio- 
ma antes  de  ser  cristalizado  por  la  escritura.  Desde  esa  etapa,  el 
progreso  délas  lenguas  es  lentísimo,  i  lasi)r¡nc¡pales  liarrerasque 
detienen  su  marcha  son:  la  autoridad  de  los  grandes  escritores, 
en  las  razas  progresivas,  i  además  la  tendencia  al  pasado 
que  en  esto  como. en  todos  los  órdenes  de  su  actividad  síquica 
se  manifiesta  en  las  razas  qxie,  habiendo  en  un  tiempo  sido  pro- 
gresivas por  el  mestizaje  con  razas  superiores,  purifican  a  la 
fecha  su  naturaleza  primitiva  por  la  eliminación  de  la  sangre 
estraujera.  Entre  estos  últimos  están  los  romances,  i  entre  ellos 
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el  castellano,  el  qae  ha  sido  mas  cohibido  en  sii  desarrollo  por 
osa,  tendencia  atóvica. 

Es,  como  le  he  recordado,  ¡wr  la  escritura  por  donde  han 
vuelto  a  la  pronunciación  las  formas  latinas  de  las  vocea  del 
primitivo  ca.stellano.  Rn  sido  tan  grande  la  influencia  de  la  grá- 
tira  sohre  la  fonética  en  esta  lengua,  que  es  este  uno  de  los  ca- 
pítulos mas  curiosos  de  su  historia.  Poseo,  seflor.  un  lio  de  apuil- 
tes  sobre  esto  i  puede  ser  que  algún  dia  les  desate  el  balduque, 

A  e-ia  metiimoifosis  retrógrada  se  debe  que  ni  el  italiano,  ni 
el  gallego,  ni  el  catalán  le  hoi  se  diferencien  tanto  del  que  apa- 
rece en  los  primitivos  documentos  que  se  poseen  de  esas  len- 
guas, como  se  diferencia  ol  español  inoileruo  del  do  los  prime- 
ros escritores  peninsulares.  Cualquier  italiano  uicrhíinamente 
ilustrado  puede  leer  sin  ninguna  dificultad  al  Dante  i  demás 
escritores  de  los  siglos  XITT  i  XTV,  mientras  que  para  en- 
tender bis  obras  literarias  i  castellanas  de  esos  misnios  siglos  un 
espafiol  necesita  hacer  estudios  especiales  como  si  se  tratara  de 
otra  lengua. 

Esa  os  la  obrí  ilc  los  latini.'sta^,  ilc  los  efim  >loji.stas,  cuya  sa- 
biduria  le  he  'uanifcstivlo  mas  atrás.  Todo  el  ompeflo  de  los 
huiíianistas  de  ha'-«l  \  castellana,  con  rarísima*!  escepciones,  ha 
sido  puoiti»  ou  aoerc-ir  m\  leiijju  i  n  la  <jue  b  iblaron  los  romanos 
e  ha  veinte-  siglos,  i  en  a  lomar  la  frase,  redondear  el  período 
^u  sonoridad  i  demás  fudirla le?  esternas  a  su  idioma. 

El  lema  de  los  humanista'*  organizados  on  lejion  «Limpia, 
Fija  i  lia  E^ploiiíbir^luí  de  entenderse  de  una  manera  mui  [larti- 
cular.  Entienden  por  limpiar  la  lengua  encerrarla  dentro  de  una 
muralla  china  para  que  no  penetre  en  ella  ninguna  voz  nuevtt, 
ningún  neolojisino  o  barbarism "»,  i  lis  que  tienen  liorror,  délo 
(¡ue  ha  resuUtido,  con  el  inmenso  <lesarrullo  do  la  vida  moder- 
na, que  pocos  libros  prestan  monos  utilidud  a  un  hombre  de 
estudio  que  un  iliccionario  de  la  .\c  idemia.  Los  editores  libre- 
ros bao  subsanado  en  parte  esa  deficiencia  proporcionando  al 
|)iiblico<le  habla  oastollana  diccionarios  con  «apóiidioe»,  tjue  vn 
siendo  ya  tan  vi»luraino9ocomo  el  diccionario  mismo,  cosa  no 
vÍHta  ni  oida  de  otro  idioma. 

No  «Fija»  sino  que  va  hacia  don«le  lo  liemos  visto,  resucitan- 
«lo  formas  muertas  |^M>r  el  uso  riel  lenguaje  habhulo.  En  su  tarca 
de  restauración  de  fósiles  han  ido  los  latinistas  hasta  atreverse 
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con  la  misma  Icjigiia  madre,  i  con  el  acierto  que  e.s  de  sujto 
ncr.  Tíecnerdo  que  mi  ¡¡rofesor  de  latín,  Rodrijíuez  Ojeda,  el 
querido  Tvionclio,  hacía  retuml>ar  la  sala  del  Instituto  con  e\iim 
de  tniiphnii,  cuando  es  hoi  sabido  (juc  desde  antes  de  la  conquis- 
ta de  Kspafia  los  romanos  ya  casi  no  ])ronuncial)an  la  h;  final, 
i  que  esa  ii  no  era  tampoco  la  ii  castellana.  Asimismo  me  ense- 
riaron que  los  romanos  llamaban  Civorn  a  su  grande  orador,  sien- 
do que  ese  scfior  no  respondía  sino  cuando  lo  llamaban  Qn/tjiir- 
ro.  porque  K  sonal)a  la  c  latina. 

«Es|)lendor»  entendido  com<)  brillo  e.sterno,  es  lo  único  en 
que  el  lema  es  verdadero.  lia  sido  esa  una  antigua  as})iracion 
española:  «Valdc^s:...  y  sabed  (pie  la  gentileza  de  la  lengua  cas- 
tellana, entre  las  otras  cosas,  consiste  en  que  los  vocablos  sean 
llenos  y  enteros;  y  por  esto  siempre  me  veréis  escribirlos  voca- 
blos con  las  u)as  letras  (pie  pueda  ^  espíritu  que,  como  se  ve,  es 
diametrdlmente  opuesto  al  (pie  creó  esta  lengua. 

Pero  los  hablistas  castellanos  han  tenido  la  felicidad  de  ver 
coronados  sus  tenaces  esfuerzos.  Su  lenguaje  es,  con  mucho, 
el  mas  sonoro,  el  mas  am])uloiJO  de  los  idiomas  ([ue  conozco, 
aunque  liaya  quedado  pobre  en  voces,  i  use  dos  negaciones 
para  negar  i  baya  que  usar  a  cada  paso  de  rodeos  para  evitar 
las  anfibolojías  del  po.sesivo  sk.  estigma  de  infantilidail  (pie  no 
tenia  el  castellano  antiguo. 

He  oido  hablar  en  varios  idiomas,  por  lo  que  mi  opinión  \vo 
es  del  todo  enqtírica,  como  (]uisiera  (jue  fuí^se  la  dvl-.-  (pie  li;ia 
de  juzgar  en  esta  materia,  i  ])uedo  asegurarle  (pie  lo  quv  mas 
llama  la  atención  del  viajero  (pie  no  lia  tenido  o})ortunidad  de 
oir  hablar  castellano  ])or  algún  tiemi»o.  es  la  sonoridad  particu- 
lar de  esta  lengua.  La  abundancia  de  sus  vocaie-;,  especialmen- 
te de  la  a,  que  hiere  como  campana  el  oido,  da  la  idea  «le  (pie 
li)s  que  la  hal>lan  abren  demasiado  la  boca  i  elevan  el  tono,  lo 
([ue  unido  a  la  costumbre  de  jesticular  i  accionar  mieiilras  se 
habla,  (pie  parece  nativa  de  los  (pie  en  ella'se  espresan,  le  da 
cierta  prosopopeya,  cierta  énfasis  e  hinchazón  imii  curiosas. 
Pero  están  de  ello  satisfechos;  así  mientras  (pie  los  ingleses  se 
glorian  de  poseer  el  idioma  mas  lac(')nico  i  [)reciso  de  los  mo- 
dernos, un  eminente  orador  peninsular  dice  del  suyo  projiio: 
«Nada  hai  comparable  a  la  verba  grandilocuente  i  alnindosa  de 
la  rica  i  sonora  habla  castellana».  Campana.  ¿Oye? 
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Lii  escritura  también  ha  logrado  algo  de  adorno  estemo,  pues 
es  de  la  única  manera  que  puede  considerarse  la  profusión  de 
acentos  ortográficos  inútiles,  no  empleados  en  la  escritura  de 
ninguna  otra  lengua,  que  usa  el  castellano.  I  también  hai  pro- 
greso en  esto:  Rufino  J.  Cuervo  pinta  el  acento  a  palabras  que 
se  le  escaparon  a  la  Academia,  i  ha  encontrado  razones  para 
poner  dos  acentos  ortográficos  a  algunas  palabras  compuestas. 

b).  Pensando  sobre  esta  tendencia  al  pasado  de  las  familias 
latinas,  tan  elocuente  para  los  biólogos,  estaba  en  estos  diaa 
cuando  el  cable  nos  anuncia  ^ue  en  Roma  ha  tenido  gran  su- 
ceso un  «Congreso  Latino».  En  sus  sesiones,  a  las  que  concu- 
rrieron representantes  de  las  naciones  neolatinas  de  Europa  i 
de  algunas  do  América,  se  habló  i  deliberó  solo  en  latin,  se  leye- 
ron poesías  en  esa  lengua  muerta  para  siempre,  i  se  representó 
un  drama  de  antiguo  escritor  latino  auténtico  por  cómicos  que 
declamaban  en  latin  i  (lue  en  latin  oian  los  espectadores.  No 
dicen  los  cablegramas  de  que  nacionalidad  eran  los  tales  cómi- 
cos, cosa  indispensable  para  formarse  una  idea  de  como  sonaría 
el  latin  en  sus  Ixx'u.^,  puesto  (pie  cada  una  de  las  naciones  mo- 
dernas do  Europa  pronuncia  la  lengua  de  üTí'Awo,  o  Chichero 
como  suena  en  boi.ü  le  los  italianos,  a  su  manera  particular,  aun- 
que ninguna  O(nno  la  pronunciaban  sus  antiguos  dueños  .Loque 
es  seguro,  sin  embargo  «le  que  no  lo  dice  el  cable,  es  que  si  el  autor 
de  ose  drama  rosuoita  para  asistir  a  ese  homenaje  tan...  postu- 
mo. <liré.  no  babria  entendido  una  palabra,  i  habría  creido  que 
con  toda  osa  gravedad  postiza  de  antiguos  romanos  que  adop- 
taban lo.«  conoui-rentos,  estaban  confabulados  para  jugarle  una 
l>roma  de  nial  gusto.  JK 

Conozco  a  uno  de  los  chilenos  (pie  debe  haber  asistido  a  la 
ro[>resentacion.  i  sé  que  sus  conocin)ientos  del  latin  le  habrán 
alcanzado  <'uando  mas  para  lucir  un  ««/o  .vmwi»  al  pasar  su  tar- 
jeta do  entrada;  lo  (juo  no  le  habrá  impedido  estar  mui  atento, 
asintiendo  eon  la  cabeza  i  hasta  aplaudiemlo  algunos  pasajes, 
para  ir  dospuos  a  su  cuarto  del  hotel  a  reirse  a  carcajadas  de  la 
larsa.  Cuánta  falta  me  hace  la  fusta  de  Voltaire  para  mostrár- 
sela a  todos  osos  comediantes! 

c).  La  poca  sinq)atía  quo  abrigo  por  la  sonora  verba  de  Cas- 
tilla provienoon  parte  de  ([ue  tengo  la  íntima  convicción  deque 
l>or  el  habla  lojiiance  que  usamos  cu  Chile  es  por  donde  nos  ha 
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venido  el  error  iiorjuflieialísiino  de  creernos  latinos  i  t]v  nv/.a 
littiim,  i  porí'onsigujente  destinados  u  pasar  por  la  servidumbre 
de  razas  superiores  antes  de  desaparecer  definitivamente  de  la 
l'az  del  filaiu-ta.  Estoi  asimismo  conveuoido  de  <iue  mientras  a 
los  elülenoís  solo  se  ijoh  enseñe  espafni],  FraiK'<''s  o  italiano,  ire- 
mos quedándonos  irremediablemente  a  la  zaga  do!  magnífico 
progreso  de  la  ciencia  moderna. 

Es  una  ilusión  tan  manifiesta  creer  que  Pai'is  sigue  siendo  el 
cerebro  del  mundo,  como  la  de  imajiíiarse  que  líoma  es  aun  su 
señora.  La  sede  del  saber  i  del  mando  en  la  Tierní  lia  eiuiilriadt* 
de  sitio  i  de  raza. 

En  los  últimos  años  la  escuela  darwiniaua  inglesa,  encabeza- 
da por  Herbert  Spencer,  ha  sostenido  con  la  alemana  de  los 
neo-darwinianos,  cuyo  jefe  es  Weissmann,  una  larga  i  lumino- 
sa polémica  sobre  el  mecanismo  con  que  ambas  escuelas  es[)Ii- 
can  la  trasiiñsion  de  la  vida  de  padres  a  hijos,  el  procepo  hasta 
aquí  misterioso  que  permite  que  de  la  fusión  de  dos  células 
microscópicas  resulte  un  ser  único  que  rejiroduce  los  caracteres 
físicos,  morales  e  intelectuales  de  los  individuos  jeneradores  de 
quienes  se  desprendieron  aquellas  células. 

I  como  corolario  de  aquella  poléujica,  laílihietdaeion  del  pro- 
blema do  grande  importancia  social  práctica  de  si  las  condicio- 
nes adquiridas  por  los  padres  pueden  o  no  ser  trasmitidas  a  la 
projenie;  o  en  otros  términos,  si  un  hombre  que  ha  logrado 
V.  g.  fortalecer  su  vitalidad  o  desarrollar  sus  nu'isculos  por  me- 
dio de  prádicas  o  ejercicios  aprojíiados,  trariiiitte  o  no  a  sus  hi- 
jos esa  robustez  adquirida,  con  la  cual  no  hiibia  nacido;  o  si  otro, 
({uepor  el  estudio  i  el  trabajo  mental  asidua  ha  eonsoguido  au- 
mentar el  poder  funcional  de  su  cerebro,  puede  dar  vida  a  hijos 
de  intelijeiicia  superiora  la  que  habrían  tenido  si  él  mismo  no  hu- 
biera mejorado  la  suya  por  el  ejercicio.  Se  trata  por  lo  taut<j  de 
saber  si  la  educación  es  capaz  de  mejorar  la  especie  humana, 
tesis  sostenida  por  lus  ingleses,  o  si  solo  está  limitaiio  su  poder 
al  individuo,  que  es  lo  sostenido  por  los  alemanes,  los  cuales 
afinnan  que  la  especie  solo  es  moditicable  por  !as  leven  primiti- 
vas de  Darwin,  la  variación  i  la  selección,  fluctriua  a  la  que  se 
están  hoi  adhiriendo  los  mismos  ingleses. 

La  discusión  de  este  problema,  el  mas  profumlo  de  cuantos 
han  sido  abordados  por  cl  hondire  desde  que  la  filosoüa  posee  la 
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base  esperiiiiental  que  le  suministran  los  laboratorios  i  el  mi- 
croscopio, que  con  su  mirada  poderosa  sond  a  el  mundo  mara- 
villoso de  lo  inlinitamente  peíjueño,  no  ha  sido  siquiera  tradu- 
cida a  ninj^uu  idioma  romance.  IjOs  sabios  franceses  que  no 
han  sabido  alemán,  inglés  o  ruso  se  han  quedado  a  oscuras 
sobre  ella. 

Lo  mas  grave  es  que  los  latinos  parecen  no  interesarse  por 
esta  clase  de  investigaciones.  Es  de  regla  jeneral  que  empiecen 
sus  libros  que  llaman  de  sociolojía  declarando  que  la  biolojía 
no  tiene  nada  <]ue  ver  con  ellos,  i  dicen  la  verdad,  como  apare- 
ce de  manifiesto  en  sus  lucubraciones.  Han  dejado  de  nombrar 
lo.s  silojismos,  los  sorites  i  los  entimemas  de  los  antiguos  esco- 
lásticos, pero  han  permanecido  en  su  misma  metafísica,  i  se 
mantienen,  naturalmente,  a  la  misma  altura  filosófica  que 
aíiucllos. 

I.as  obras  fundamentales  del  saber  moderno,  la  Biolojí  i  i  la 
Sicolojía  de  Spencer,  no  esttm  siquiera  traducidas  al  español 
ni  al  italiano,  lo  que  no  es  un  inconveniente  para  que  los  escri- 
tores de  esos  paises  se  crean  en  el  deber  de  refutar  las  doctri- 
nas del  Filósofo  Exelso,  para  cuya  comprensión  están  inhabili- 
tados. Es  aun  posible  que  encuentren  inadecuado,  sino  absur- 
ilo,  el  título  de  sicolojía  dado  a  una  obra  (jue  emplea  casi  todo 
el  primero  de  sus  dos  tomos  en  la  descripción  anatómica  i  en  la 
fisiolojía  del  sistema  nervioso  humano,  ni  que  crean  que  las  es- 
periencias  hechas  en  plantas  i  en  cuadrúpedos  puedan  tener 
aplicación  al  «bípedo  implume». 

No  hai  por  lo  tanto  motivo  j)ara  estrañarse  de  (pie  en  filolo- 
jia,  ciencia  alemana,  los  latinos  estén  sin  conocer  su  proj)io 
idioma,  i  en  esjjcra  de  algún  sabio  alemán,  como  dice  Menendez 
i  Pelayo,  que  venga  a  enseñarles  en  su  propia  casa. 

Persistiendo  en  la  senda  latina  por  la  que  se  nos  arrastra, 
tendremos  al  fin  los  chilenos  que  contentarnos  c(m  ilusiones 
i  palabras,  creyéndonos  todos  unos  portentos  de  saber  como  en 
Itidia,  donde  hai  una  cantidad  espantosa  de  sociólogos,  ¡)ero  en 
donde  «sociolojía»  ya  no  significa  lo  que  Augusto  Comte,  su 
ilustre  creador,  (juiso  que  significara,  sino  algo  que  lleva  camino 
de  ser  precisamente  lo  contrario;  o  bien  nos  daremos  por  Siitis- 
feehos  llamándonos  unos  a  otros  «mi  sabio  amigo»,  «mi 
sai»ientísimo  cttlega»  como  se  saludan  entre  sí  los  de  la  Real. 
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d).  Antes  de  terminar  la  presente,  me  ha  de  permitir  calmar 
otra  alarma  del  amigo  recordado.  Teme  ese  buen  señor  que  si 
llegaran  a  convencerse  las  jentes  de  que  realmente  los  chilenos 
somos  una  raza  aparte  en  el  continente,  quedaríamos  aislados, 
sin  amigos,  sin  aliados.  Se  lia  repetido  tanto  en  estos  últimos 
tiempos  que  debemos  ser  amigos  con  este  o  con  aquel  pueblo 
porque  tenemos  el  mismo  oríjen,  somos  de  una  misma  raza,  nos 
rejimos  por  el  mismo  sistema  de  gobierno,  hablamos  el  mismo 
idioma,  practicamos  la  misma  relijion,   habitamos   el   mismo 
continente,  es  la  misma  nuestra  historia  i  será  el  mismo  nuestro 
porvenir,  que  no  es  estraño  c^ue  mi   buen  amigo  crea  que  son 
necesarias    todas     esas  similitudes  entre    la,s  naciones   para 
que  puedan   estimarse  i  respetarse    mutuamente.  Efecto  del 
gran  poder  que  las  palabi'as   están  ejerciendo  en  algunos   de 
nuestros  compatriotas.  Los  hechos,  aunque  tengan  la  evidencia 
mas  palmaria,  ejercen  en  sus  juicios  poca  o  ninguna  influencia, 
por  lo  que  no   los  buscan  ni  los   ven.  I  en  esta  cuestión   de 
amistades  entre  pueblos  los   hai  de  tal  evidencia  ([ue  parecen 
puestos  de  propósito  para  desmentir  esa  atirmacion:  la  única 
nación  sudamericana  que   haya  tenido  diverso  oríjen  que  la 
nuestra,  que  habla  divei-so  idioma  i  que  tuviera  diverso  sistema 
de  gobierno  en  la  época  en  que  comenzó  nuestra  sincera  amis- 
tad es  la   nación  brasilera,  i  es  precisaniente  la   nación  cuyo 
pueblo  siente  mas  sinceras  simpatías  })()r  nosotro.^,  i  por  la  cual 
el  pueblo  entero  de  Chile  maniliesta  mas   honda  amistad.  En 
Europa  no  hai  aHanza  mas  firme  ((ue  la  de  la  Rusia  i  laFrancia 
que  tienen  distinta  raza,  distinta  relijion,  distinto  idioma,  distinto 
sistema  de  gobierno,  distintas  costumbres,  i  toda  la  naturaleza 
de  aquellos  pueblos,  no  es  solo  distinta  sino  que   opuesta  en 
nmchaa  de  sus   manifestaciones.  Estoi    jtor  creer  ([uq  es  mas 
verdadero  entre  pueblos  que  entre  individuos  el  i)r(»verbio  (|ue 
dice  «no  hai  peor  cuña  que  la  del  mismo  palo»;  pen»  discurrien- 
do solo  sobre  palabras  se   puede  probar  que  es  de  nociie  a  las 
doce  del  dia,  como  lo  probaban  los  sofistas  griegos. 

Los  pueblos  no  se  aprecian  i  quieren  por  igualdades  de  raza 
ni  tle  otras  clases  sino  por  motivos  bien  conocidos  de  todos. 
Las  tales  igualdades  múltiples  que  se  invocan  a  la  lecha  como 
razones  necesarias  son  sololugares  comunesde  diplomacia  enana. 

Seamos  serios  i  respetables,  mantengamos  viva  ou  nuestros 
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«•unizoiics  la  ¡n>l)le  aiubiciou  de  sor  los  niejoretj  i  lU)  iiliorreinoíi 
sarriücio  i'n  cuii¿e<íuirli>,  i  entóneos  nicrceoromos  tonor  amista- 
des i  <ulu  outoiiees  las  tondreuios  sinceras,  (¿reda  servido 
el  auii.uo. 

e).  I  agora,  on  Cairo'  que  le  ai  recordao  el  orije*  i  sinifícao 
sicolójico  de  nuehtr'  abla,  ehpero  de  que  uhté'  no  se  abengon- 
se  en  que  se  aiga  tomao  la  franquesa  d'ehcrebil-le  1'  úrtima 
rason  d  ehta  letra  en  su  dialeuto  lijítimo. 

Junio  de  11>0.-J.  L'n  uoto  cíiilüno. 


*».*■ 
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CAPITULO  I 
LAS  RAZAS  PROJENITORAS 

I.  Godos.  Caracteres  físicos. — 2.    Caracteres  morales. — 3.    Araucanos. 
Caracteres  físicos. 


•'*%  1.  Godos.  Caracteres  físicos 

Toda  esta  parte  es  uii  estracto  de  un  estudio  heclio  en  afios 
anteriores.  He  suprimido  del  antiguo  muchos  datos  antropomé- 
tricos referentes  a  nuestra  niza,  porque  estudios  posteriores  me 
han  convencido  de  ({ue  no  corresponden  al  tipo  medio  chileno. 
,,  •*.  :  ,     ^íT  tratar  de  la  migración  interna  en  la  parte  5.*  de  este  libro  so 
tó    **         .  verán  las  razones  en  que  fundo  nii  desconfianza, 
jf*'  Mis  estudios  sobre  etuografia  chilena  los   he  hecho   en   la 

provincia  de  Tarapacá,  en  donde  luii  chilenos  de  todas  \ns 
rejiones  del  pais;  pero  a  esta  provincia  no  viene  el  chileno  (^uc 
representa  el  tipo  medio,  sino  el  mas  jernmuizado  física  i  mo- 
ralmente.  Por  e.ste  motivo  en  esta  parte  del  presente  libro  me 
detendré  de  preferencia  en  el  aspecto  fisonómico,  dejando  los 
números  para  mejor  ocasión.  Añadiré  también  algunos  rasgos 
jenerales  de  sicolojía. 

Ya  he  dicho  que  el  Godo  era  el  tipo  do  la  raza  jcrinana, 
cuyos  principales  caractores  he  recordado.  La  escasa  propi)rcion 
de  mestizos  lo  era  de  las  familias  iberas  distinguidas,  ricas,  que 
eran  las  únicas  con  que  contraían  alianzas  Icjítimas. 

Como  se  trata  de  una  raza  desaparecida  en  estado  de  pureza, 
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I  SU  descri|»cioii  solo  puede  Iiacerse  pur  las  descripcioaes  litorariiis 

I  ([ue  dt' L'lltts  Iiií'itíron  los  «[ue  Io3  cuiiocierou,  por  las  esculturas 

I  que  los  representan  i  por  los  rasgos  comunes  a  toda  su  raza,  los 

■  cuales   puodrri  verse  hi>i  en  las  rejiones  de  Europa  en  que  la 

^^      Sangre  jerinaníi  esta  mas  ])uva. 

^^M  Aunque  creo  que  en  el  sur  de  Suecia  i  otras  rejiones  vecinas 
quedan  a  la  fecha  algunos  tipos  fisonómicos  jenuinamente 
góticos,  observando  el  aspecto  de  las  esculturas  que  los  repre- 
sentan, [luede  verse  que  en  su  conjunto  la  estirpe  gótiai  presenta 
algunos  caracteres  particulares.  Los  mas  fácilmente  apreciablos 
eran:  la  inclinación  de  la  ceja,  cuya  cola  o  estrcmidad  esterna 
os  mas  baja  que  la  parte  intoraa  o  cercana  a  la  nariz;  tenían  la 
cejacaida,  como  decimos  vulgarmente.  Este  rasgo  es  muí  no- 
talile  en  los  prisionems  godos  <k'l  relieve  de  un  sarc(")fago  romano 
del  siglo  UI,  rejiroducido  en  grabado  en  la  obra  de  Bradley. 
Du  igual  manera  puede  verse  en  la  inediUla  ilcl  si\rcófago  de 
Estiücon  i  sues])osa  en  8au  Ambrosio  de  Milau.  Estilicou  era 
de  la  fumiliii  délos  Vándalos.  El  retrato  de  la  esjinsa  tiene  la  ceja 
mui  cuida.  Los  santos  godus  o  con  íisi*nomia  gótica  ilel  ptu'ticodc 
la  catedral  de  León  en  Es^jaña,  presentan  asimismo  ese  rasgo 
esiiecial.  Otro  délos  rasgos  nnii  eonnnics  en  los  («odos  era  el 
del  cabellu  ondeado  i  aun  ri/ado.  Los  dos  signos  anteriores  se 
hallan  en  toda  la  raza  jermana,  pero  csporúdieaniente,  mientras 
quo  en  los  Godos  eran  mui  comunes. 

El  (iodo  era  velludo  í  se  dejaba  crecer  la  patilla.  En  Espafia 
fué  también  esa  su  enslumbre  hast4i  el  siglo  XV,  en  el  cual  algu-  • 
nos  se  dejaban  solo  los  mostachos.  Tenian,  los  ile  España  por  lo 
menos,  la  eroeneia  de  cierta  relación  entre  el  »lesnrrollo  del  sis- 
tema líiloso  en  el  bond)re  i  sus  oualidades  varoniles;  lel  hombre 
ha  de  ser  peludo»,  decían  tos  conqui-stadores  de  América.  Lo 
contrario  de  lo  «jue  creían  los  Araucanos,  (pie  se  arrancaban 
cuidadosamente  los  escasos  pelos  <lc  su  eara. 

ISu  cabello  era  rnbio,  tal  vez  de  todos  lus  matices,  como  en  el 
resto  de  la  raza;  pero  sus  mostachos  i  barba.-*  eran  de  color  mus 
em-endido,  tiratido  a  rojo.  Recordé  que  losAraueauos  llamaban 
barba  roja  a  los  (;oni|U¡st4idores,  Los  polos  ile  la  etu'a  son  en 
jenenü  mas  encendidos  de  color  en  toda  la  raza  rubia  de  Eui-opa. 
Su  tolla  sabemos  que  era  alta,  pero  no  se  ha  establecido  aun 
en  números  precisos.  La  talla  media  escandinava  es  a  la  fecha 
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de  un  metro  sesentíi  i  siete  ceutínietros  a  un<»  setenta  (l.(»7 
1.70  mts.)  seguu  Ripley.  Los  conquistadores  tenian  como  altura 
media  del  hombre  dos  varas  castellanas,  esto  es  mi  })oco  supe- 
rior a  un  metro  sesenta  i  siete  centímetros  (1.(172).  Pr«»l)abloiii>.'nte 
en  e.^a  aoieciacion  jeneral  tomaban  en  cuenta  la  raza  ibera. 
que  es  baja. 

Hai  nmchos  recuerdos  históricos  ile  lumibres  niiii  altos  i-ntiv 
los  Godos,  pero  quedan  también   de  la  existencia  de  lioiubies 

3^^  bajos,  como  aquel  Kberwulfo,  asesino  del  rei  Ataúlfo  e¡i  Barccí- 

*  lona,  durante    el  período  de   mayores   disensiones   intestinas 

entre  los  Visigodos, 

La  fisonomía  mas  jeneral  entre  ellos,  la  <pie  se  ve  en  casi  todas 
las  estatuas  i  relieves  <[ue  los  representan,  era  la  de  (ivalo 
ancho  i  corto.  El  esqueleto  de  su  cara  era desanollado,  sin  [)r(íj;- 

■*  natismo.  Frente  amplia,  nariz   poco  desarrollada,  ondulada,  de 

altura  media  o  baja,  sin  ser  chata,  pómulos  marca<los  sin  sor 
prominentes.  El  tipo  de  Ercilla.  La  parte  inferior  de  su  faz  la 
cubrían  sus  barbas.  Ojos  azules,  cutis  traslúcida,  sin  piííuicnto, 

'  como  el  resto  de  su  raza. 

Era  pues  el  Godo  lo  que  podríamos  llamar  en  -uaii- >  pala- 
bras i  en  términos  corrientes,  un  rucio  fíat;),  carantón,  patillu- 
do. Ese  era,  como  digo,  el  tipo  jeneral.  E.^isti.i  también, 
especialmente  en  la  nobleza,  el  tipo  de  cara  ovalada,  de  faccio- 
nes mas  finas,  nariz  recta  algo  corva,  mas  prominente  que  en 
la  jeneralidad,  de  la  que  puede  dar  una  idea  la  nariz  lo  don 
•   "         Diego  Portales.  He  recordado  que  la  nariz   francamente   corva 

;  "V  era  escepcional.  Debe  haber  existido  asimismo  el  tipo  de  nariz 

mui  baja  en  el  medio  con  el  estremo  libre  redondeado  i  salicn- 
ie;  lo  que  los  etnógrafos  franceses  llaman  ncr  carr,  nariz  liuii'li- 
da.  Ese  tipo  de  nariz  so  encuentra  en  Europa  solo  en  los 
pueblos  jermanos,  i  entre  personas  mui  rubias  o  colorínas,  Va\ 
Chile,  donde  también  existe  ese  tipo,  lo  llámanos  ñato  p.tizo  o 
simplemente  petizo. 

La  forma  de  la  cabeza  del  Godo  era  oblonga.  Los  esipicletos 
encontrados  en  las  sepulturas  góticas  acusan  un  iridie-  craneano 
inferiora  70.  Los  suecos  actuales  tienen  77  según  Ki.iley.  Lus 
rul)ios  de  Chile  son  también  los  mas  dolicocéfalos  de  nuestra  raza^ 
Una  corta  serie  de  30  de  los  mas  nibios  medió77.H  de  índice 
cefálico,  lo  que  signiíica  poco  mas  de  76  como  índice  craneano. 


BAZAS    PB0JENIT0BA8  187 

En  cuanto  a  la  mujer  goda  debió  parecerse  a  las  de  las  otras 
estirpes  jornianas.  Las  representaciones  que  de  ellas  quedan,  es- 
pecialmente on  España,  confirman  la  suposición.  Como  la  única 
0:5tirpe  rubia  (pie  ha  venido  a  Chile  es  la  gótica,  las  chilenas 
rubias,  aunque  son  mestizas,  están  caracterizadas,  especialmente 
la><  <le  los  camp  )s,  por  su  talla  mas  elevada  ([ue  la  media  de  la 
mujer  cliilena,  «jue  es  de  1.54  mts.,  ojos  azules,  cuello  alargadt», 
hombros  eaidos,  carácter  dulce  i  un  feminismo  mui  acentuado. 

Respecto  a  los  caracteres  jermánieos  de  los  conquistadores 
de  América,  i  en  especial  a  los  de  Chile,  Lai  nuraerosíis  pruebas 
que  los  atestiguan. 

Dos  de  sus  rasgos   físicos   mas  característicos   i   fácilmente 
apreciables,  su  tulla  i  el  color  de  su  cabello,   aparecen  constan 
tómente  en  las  descripciones  literarias  i  en  los  retratos  que  a 
ellos  se  refieren. 

González  de  Nájera,  hombre  observador  aunc^ue  bellaco,  dice 
(fue  los  conquistadores  de  Chile  eran  mucho  mas  altos  que  los 
Araucanos  i  mas  membrudos  (ob.  cit.  páj.  39). 

El  que  visita  las  galerías  de  pinturas  de  los  paises  meridionales 
de  Europa  con  el  propósito  de  estudiar  fisonomías  étnicas, 
f[uoda  sori)rendido  ante  el  hecho  curioso  de  que  sean  rubios  de 
ojos  azules  la  totalidad  de  los  retratos  de  los  personajes  de  la 
antigua  nobleza  de  dichos  paises.  Es  raro  el  que  tiene  pelo 
cíistaño.  Su  fisonomía  i  las  proporciones  de  su  cuerpo  son 
asimismo  perfectamente  jermanas.  Esto  no  soleen  los  retratos 
de  la  nobleza  titulada  sino  en  cuanto  hombre  notable  ha  sido 
retratado,  de  modo  ([ue,  cuando  después  de  permanecer  algún 
tiempo  estudiando  fisonomías  históricas,  uno  sale  a  la  calle,  se 
encuentra  en  presencia  de  individuos  com[)letamente  diversos 
de  los  rei)resentados  por  los  artistas,  i  se  ad«|uiere  la  convicción 
de  <pie  los  retratados  i  los  vivos  pertenecen  a  dos  razas  com- 
pletamente distintas.  p]sto  es  mas  notable  en  Italia  i  en  España 
(pie  en  Francia. 

Los  coníjuistadores  de  (-hile  eran  rubios  en.su  casi  totalidad, 
i  los  (pu'  no  lo  eran  [>resentaban  el  signo  jermano  de  su  elevada 
estatura.  Recordé  también  mas  atrás  lo  ([ue  pienso  de  algunos 
de  esos  con(piistadores  de  elevada  talla  i  cabellos  negros. 

Los  Araucanos,  mui  buenos  observadores,  confundieron  en 
una  ocasión  a  unos  náufragos  godos  con  los  ingleses,  que  ellos 
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conocían  bien.  I^n  buque  con  conc^uistadores  que  venía  de  la 
Península,  según  creo,  se  vio  obligado  a  recalar  en  un  puerto 
al  sur  del  Biobio,  i  para  librarse  del  ataque  de  lus  indios  se  fin. 
jieron  ingleses,  que  no  comprendían  el  castellano.  Los  indios 
lo  creyeron,  pero  mas  tarde  supieron  que  habiausido  burlados, 
por  lo  que,  habiendo  llegado  poco  después  unos  piratas,  ingleses 
de  verdad,  los  Araucanos  no  les  creyeron  i  les  dieron  una  so- 
berana batida.  Esto  sucedió  a  fines  del  siglo  XVI  (Marino  de 
Loveni,  ob.  cit.  páj.  397). 

No  solo  a  los  Araucanos  podía  suceder  tal  cosa.  A  un  inglés 
ilustrado  le  aconteció  lo  mismo.  Existe  en  uno  dii  los  museos 
de  Londres,  el  National  Gállery,  i  bajo  el  número  1370,  uno 
do  los  mas  grandes  cuadros  de  Velasquez,  Un  duelo  en  el 
Prado,  en  el  cual  hai  unas  diez  figuras,  entre  duelistas,  tes- 
tigos, frailes  i  médicos,  etc.  Cubrí  con  mi  catálogo  la  firma  del 
autor  i  pregunté  a  mi  compañero  de  visita,  inglés  instruido  i  (^ue 
había  viajado  mucho,  por  la  nacionalidad  de  la.s  personas  re- 
presentadas en  el  cuadro.  Inglcáes,  me  contestó  sin  trepidar. 
Luego  nombró  varias  otras  nacionalidades  jermunas.  Cuando 
le  dije  que  eran  retratos  de  españoles,  no  i)udo  creerlo  hasta 
que  le  esplique  el  caso. 

Ya  vimos  que  el  abate  Gómez  dice  que  los  mesííz<ís  solo  so 
diferenciaban  de  los  españoles  en  que  aquellos  tenían  el  cabello 
negro,  liso  i  grueso,  lo  que  indirectamente  significa  que  estos  lo 
tenían  rubio,  ondeado  i  fino. 

Las  hijas  de  los  címquistadores,  las  criollas,  eran  rubias. 
González  de  Nájeraasí  lo  afirma  de  las  del  siglo  XVII  (ob.  cit. 
páj  70).  En  el  siglo  siguiente  decía  el  abate  Gómez:  «Do  las 
mujeres  chilenas  se  debe  dec  ir  que  son  generalmente  bellas,  de 
buen  talle  y  proporcionado  a  su  sexo,  su  color  blanco  rosado  y 
su  pelo  largo,  rubio  y  sutil»  (ob.  cit.  páj.  297).  Podrían  citarse 
muchos  otros  testimonios  confirmando  lo  aseverado  por  tstos 
autores. 

2.  (joDOH.  ('aractkrks  mobalbs 

Los  etnógrafos  dan  al  presente  grande  importancia  a  lo.s  ca- 
racteres síquicos  como  distintivo  de  la.s  razas.  En  el  caso  nues- 
tro esos  caracteres  tienen  especial  fuerza  probatoria.  E¡1  amor 
al  combate  bajo  su  forma  mas  jenuina,  la  guerra,  es  de  aque- 
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líos  que  no  pueden  finjirse,  i  bajo  ese  luspecto  sirve  tanto  o  mas 
que  los  rasgos  físicos  para  caracterizar  la  ra/.a  a  que  pertenecían 
los  conquistadores. 

Otro  de  esos  rasf^oí,  tatn))ieu  niui  elocuente,  es  el  desprecio 
do  los  pueblos  jjjutTreros  por  los  oficios  manuales,  por  el  ci»mer 
ció  i  por  los  letrados  N'eremos  dichos  rasgos  de  nobleza  mui 
acentuados  en  las  siguientes  pajinas. 

De  la  ntd>le7.a  <1l'  los  primeros  conquistadores  hablan  todos 
los  cronistas  sin  discn/pancia.  Eutendian  entonces  por  nobleza, 
no  los  título.s  jiobÜíarios,  sino  la  descendencia  de  hidalgos.  La 
misma  sangre  corría  [»or  las  vonas  ilc  los  que  siguieron  llegan- 
do. Sobre  el  continjente  que  trajo  Monroy  del  Perú,  dice  Marino 
de  Ijovera  (ob.  cit.  páj.  H6)  después  de  nombrar  a  varios  por  sus 
noml>res:  cy  otros  muchos  hijosdalgo  hasta  llegar  al  número  de 
ciento  y  treinta»,  (juo  fué  el  total  de  aquel  continjente'. 

Igual  cosa  dicen  a  una  los  historiadores  i  cronistas,  sin 
tratar  especialmente  de  ello,  sino  que  se  ve  intercalado  en  sus 
narraciones  como  una  cosa  natural  i  saliida  por  fo<los.  El  hi.sto- 
riailor  Olivares,  hablando  sobre  las  caali«ladcs  que  deben  tener 
los  misioneros  estranjeros  que  se  envíen  a  Chile  en  su  tiempo, 
dice  que  deben  ser  tescujiílos  de  ciencia  y  experiencia»  ya  que 
esta  provincia  (Chile)  es  «tan  dilatada  y  llena  de  gente  nol>le» 
(flintonu  (le  ¡a  Compnííia  de  -/c^vmv,  Colección,  tomo  7,  páj.  12). 
En  ese  tiempo  (siglo  XV^IÍF)  no  se  decía  noble,  caballero,  hidal- 
go sin''  al  (|ue  lo  era  ile  estirpe;  se  guardaba  en  eso  un  cuida- 
do e3cru|iulo.H(i,  Talvez  atendiendo  a  oso  ct  historiador  tantas 
veces  citado,  Carvallo  y  tioyeneche,  dice  en  la  nota  104  al  fin 
del  primer  tomo  de  su  obnv:  «No  se  extrañe  la  calidad  <le  cíi- 
balloros  <jue  al  parecer  con  demasiada  generalidad  se  ría  a  los 
vecinos  ile  la  Serena  y  que  deben  enteuilerse  también  de  bis 
demás  ciudades  de  Cliile.  El  mismo  soberano  culitioa  su  noble- 
za, y  da  margen  para  esta  expresión.  En  umi  real  cédula  dada 
en  Valladolid  a  21  de  abril  de  l;V)7,  que  se  halla  en  el  libro  3 
de  provisiones  de  la  capital,  a  f.  1H2  vuelta,  dice...  Los  pueblos 
de  í^hile  esUm  poblados  de  noble  gente»... 

Ya  \^Q  indicado  la  causa  de  la  selección  que  se  í)perahft  en  la 
jente  que  venia  entonces  a  Chile.  Craciasal  heroísmo  araucano. 
a(|UÍ  no  venían  otros  hombres  que  los  que  [)udieran  metlirse 
cou  ellos. 
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Las  levas  o  reclutas  de  jente  para  la  guerra  de  Arauco  se  ha- 
cían en  la  Península  i  en  América  a  tambor  batiente.  Eran  vo- 
luntarios; el  soldado  tenía  que  costearse  sus  armas  i  arreos  por 
lo  común.  De  esos  soldados  puede  decirse  lo  que  del  citado 
cronista  Marino  de  Lovera  dice  su  albacea  literario,  frai  Barto- 
lomé de  Escobar:  «Mas  como  don  Pedro  era  tan  aficionado  a 
las  armas,  y  supo  que  en  el  reino  de  Chile  habia  no  poco  en 
que  empleai"se  acerca  desto  por  las  continuas  guerras  que  hui 
entre  lo.,  indios  naturales  de  la  tierra  y  los  pocos  españoles,  pú- 
sose en  camino  para  allá,  adonde  llegó  el  año  de  cincuenta  y 
uno».  Agrega  el  albacea  crítico  «y  aunque  su  lenguage  y  traza 
en  el  escribir,  demás  de  ser  el  que  ordinariamente  usan  los  de 
Galicia,  era  de  hombre  ejercitado  mas  en  armas  que  en  libros». 

Esa  casta  española,  guerrera  de  añcion,  era  la  que  venia  a 
imestra  lejana  tierra. 

Los  artesanos,  los  comerciantes,  los  letrados,  que  componian 
la  otra  raza  peninsular,  no  tenian  a  que  venir.  Los  que  se  aven- 
turaban durante  algún  período  de  tregua,  o  los  que  traían  por 
fuerza  algunas  veces,  se  escapaban  de  aquí  en  cuanto  se  rompia 
la  tregua,  a  la  Arjentina,  al  Perú  o  a  su  madre  patria  «unos  en  su 
hábito  y  otros  en  el  de  fraile»,  dice  González  do  Nájera  (ob.  cit. 
páj.  162).  También  dice  este  autor,  ponderando  el  buen  clima 
de  Chile,  que  en  el  hospitiil  solo  están  los  que  de  miedo  so  íin- 
jen  enfermos.  En  la  pajina  J57  refiere  González  que  vecinos 
de  Santiago  i  demás  ciudades,  sallan  todas  las  primaveras  a  la 
guerra;  no  era  obligación,  pero  habría  sido  vergonzoso  enousar- 
se,  por  lo  que  se  presentaban  con  sus  hijos  capaces  tic  tomar 
las  armas,  los  cuales  eran  proporcionadt)s  en  su  número  a  los 
«nativos»  tiempos  aquellos:  El  padre  Ovalle  (tomo  12,  páj.  307) 
dice  que  una  primavera  se  presentó  el  jeneral  don  Luis  de  las 
Cuevas  con  ocho  hijos  adultos  «al  real  ejército,  en  el  .^ual  sir- 
vieron a  Su  Majestad  muchos  años  a  su  costa,  ponjue  en  acjuel 
tiempo  no  tenian  otra  paga  los  vecinos  encomenderos  y  sus 
hijos  que  la  lealtad  i  gloria  de  servir  a  su  rey».  Hasta  los  mis- 
mos sacerdotes  se  vieron  en  ocasiones  pnjcisados  a  tomar  las 
armas. 

Las  condiciones  duras  sobre  toda  ponderación  de  la  guerra 
que  se  jugaba  en  Cbile  en  esos  tiempos  estableci<)  la  mas  rigo- 
rosa selección  entre  los  que  fueron   nuestros  abuelos.  No  eran 


•V 


RAZAS    PROJKNITORAg  191 

solo  las  eontiiiuas  batidlas  de  aquella  guerra  sin  término,  que 
ya  escluia  a  la  raza  pacífica  española,  sino  los  sufrimientos,  las 
hambres,  lasdosnuíleeos,  las  pellejerías,  como  ellos  las  llamaban, 
lits  que  cjercian  una  acción  selectiva  dentro  de  la  misma  casta 
.ünefrora.  Son  numerosos  los  bechos  que  refieren  los  cronistas 
de  desorción  de  sol !  1 1  >,  i  hasta  de  oficiales  por  aquelhis  cau- 
sas. Los  trabajos  .!,>  la  guerra,  invictísimo  César,  puédanlos 
Itisur  los  hombres,  n  )rquc  loor  es  al  soldado  morir  peleando, 
poro  losdol  hambre  concurriendo  con  ellos,  para  los  sufrir,  mas 
<luo  hombro-;  han  de  ser>\  decía  Valdivia  a  Carlos  V  en  carta 
desdo  la  Sereh;i. 

Tor  mni  ani:n  idos  que  vinieran  doáde  España,  Italia  o  Flau- 
d(>s  aquell<»s  guerreros,  lasóla  mincha  a  pié  desde  Buenos  Aires 
a  Santiago,  descons  )laba  a  muchos.  A  Sotomayor  se  le  deserta- 
ron doscientos  hombres  do  los  seiscientos  escojidos  que  trajo  de 
España. 

Se  hizo  tan  conocida  esa  primera  prueba  de  resistencia  antes 

" '    do  entrar  a  nuestro  pais,  que  en  un  informe  elevado   al  rei  en 

1 752.  en  oí  cual  se  lo  pedian  quinientos  soldados,  se  le  advertía 

que  los  maudara  por  cal>o  de  Hornos  a  Concepción,  porque  si 

vonian  por  Buenos  Aires  no  llegarían  cincuenta. 

So  sabo  quo  fué  en  un  tiempo  manera  de  castigar  a  los  re- 
voltosos do  las  demás  colonias  la  de  mandarlos  a  la  guerra  de 
A  rauco. 

So  «•<)m[)ri'n<K'rá  fácilmente  (pie  no  vinieran  sino  guerreros. 
Los  comorciaiitos.  los  artesanos  i  los  letrados  son,  por  lo  menos 
la<  «los  i>rimoras  categorías,  do  gran  utilidad  en  toda  sociedad, 
por  incipiente  que  sea;  así  i'ra  (pie  su  falta  se  hacia  sentir 
graven lonto  (mi  la  colonia,  por  lo  que  sus  gobernadores  solici- 
taban amenudo,  auuíiuo  infructuosamente,  del  rei  de  España  el 
envío  do  algmios. 

Don  Francisco  Lazo  do  la  Vega,  conocedor  de  la  falta  que 
hacian  eti  Chile  algunos  homl)res  do  la  raza  aut('>ctona  de  Es- 
paña, (|ui.<o  traorso  algunos  a  la  fuerza,  pero  no  lo  consigui('), 
ptios  obtuvieron  do!  coiido  do  Chinchón,  (¡ue  venía  de  virrei  al 
1\  á.  «pío  osti-  M-  los  llova.sí»  a  Lima.  En  carta  al  rei  fechada  en 
osta  ciu<lad.  cu  camino  a  ('hilo,  a  donde  veiu'a  de  gobernador 
(l()L*'.>'i,  lo  liaba  cuonta  do  su  fracasado  intento  en  estos  téminos: 
.Vconlado  lio  la  diligoncia  que  por  mandato  de  V.  M.  se  puso 
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en  Espnfia  para  qiio  no  se  embarcase  gente  sía  licencia,  pura 
que  lio  se  despoblase,  teniendo  noticia  que  veqia(en  I09  mismos 
galeones  en  que  ó\  i  e!  conde  di- Chinchón  iiacian  el  viaje  depile 
Europa  a  tomar  posesión  de  sus  rtíspcttivos  ¡tuef^tos)  cantidud 
«in  olla,  que  pues  la  derrota  que  traian  era  para  pasar  a  o^ 
reyno  (el  Perú),  pedí  al  virrey  que  en  Panamá  se  hiciese  lista 
de  ellos  y  se  les  sentase  plaza  para  f'hile,  pues  tle  esto  se  se- 
^liiui  nuirbos  efectos  del  servicio  de  V.  M..  como  llevar  fíente 
donde  t;iTit:i  necesidad  hay  y  donde  lie  tan  ni;ila  gana  van,  y 
que  esta  estaba  costeada  por  sn  cuenhi  luistii  alli.  i  (¡ue  de  cti 
manera  se  estorbaba  que  los  años  siguientes  se  (Muharcasen 
contra  el  orden  de  \'.  M..  pues  las  nuevas  de  llevarl4)s  a  aquel 
reyno  los  haria  retroceder  del  intento  a  los  que  lo  tuviesen». 
«\''olvlle  a  hacer  este  recuerdo  en  Panamá.  Parecii'ile  tiem- 
po entonces,  y  pues  no  lo  llevó  a  cabo,  convino  otra  cosa.  Yo 
sentí  perder  tan  buena  oca.sion,  y  ahora  mas,  pues  ha  salido 
cierta  mi  ])rcsun<'ion  do  (pie  aqui  se  liaco  mal  la  gente  ]>ara 
Chile,  porque  coiuo  este  (Lima)  es  paraje  donde  descansan  los 
((ue  escapan  de  su  guerra  y  describen  tan  mal  sus  comodidades, 
se  guardiiii  otros  de  ir  a  padecellas». 

Respecto  de  osa  fama  ile  Chile,  dice  don  Diego  Harros;  «Con- 
tábale lie  é\  en  Espafin  i  en  Amih-íca  que  ])oseia  un  suelo  fértil 
i  un  clima  henigiu),  pt-ro  ((uesus  minas  rendían  poco  f>ro,  i  que 
sus  indíjenas  eran  sah'ajes  obstinados  i  feroces  con  rpiient's  ora 
necesario  sostener  una  lucha  acompañada  de  his  mayores  pena- 
lidades, i  a  la  cual  no  se  le  divisaba  término». 

Marino  de  Lovera.  ríifiriéodose  a  los  oíieioa  (jue  tenian  quf 
desempeñar  los  hidalgos  contiuistndores.  por  la  carencia  de  ar- 
tesanos, dice  (pie  los  heridos  en  los  combates  se  cundían  «sin 
otros  cirujancís  mas  rpie  los  niesnKts  soldados  por  ser  todos  los 
de  este  reyno  tan  diestros  en  ello  etuiio  si  no  tuvieran  olivi  olicio. 
tenifiido  por  maestra  a  la  necesidad,  la  cual  !es  ha  instrui<lo  en 
otras  muchas  semejantes  facultades,  y  así  apenas  se  hallará  sol- 
dado que  no  se]ni  curar  un  caballo;  aderezar  una  silla;  herrar  sin 
yerro  como  otros  suelen:  -sangrar  a  nn  hombre  y  a  un  cjiballo;  y 
aun  algunos  saben  seinljrar  y  arar;  hacer  una  pared;  cuVrrir  nn 
aposento;  echar  una  vaina  a  su  espada;  y  rellenar  una  cota;  con 
muchos  otros  oficios  semejantes  que  no  los  aprendieron  en  sn 
vida»  (tomo  G,  páj  322). 
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*-  OüijJwileJ!  <K'  Níijeni,  (^ue  escribió,  como  he  recordado,  a 
-^  priiicipioe  del  sÍ}j;1ú  XVíI,  dice  que  el  soldado  tiene  que  hacer 
en  su  casa,  antes  de  salir  a  campaña,  el  charqui,  la  harina, 
manteca,  tienda,  herraje,  hoces,  etc;  todo  lo  necesario  para 
su^ntai-se  sois  meses,  «porque  ninguna  e<»sa  destas  se  halla  ni 
se  ^nde  en  Cliilc  sino  que  es  menester  hacerlo  cada  uno  en 
su  casa»  (oh.  cit.  páj  157). 

Ei^os  primeros  tiempos,  cuando  so  oreia  que  los  Araucanos 
serian  vencidos  maso  menos  pronto,  vinieron  algunos  artesa- 
nos; pero  apenas  se  convencían  de  que  estos  indios  no  eran 
como  los  del  resto  del  continente,  se  volvían  por  donde  i  como 
podían.  Por  los  acápites  de  las  Actas  del  Cabildo  de  Santiago 
copiadas  a  continuación,  se  verá  lo  que  sucedía  a  este  respecto. 
Las  razones  rjue  aducen  los  cabildantes  para  retener  a  los  ar- 
tos;\nos  enni  justamente  lo  (]ue  mas  intimidaba  a  estos: 

Cabildo  del  íH  de  enero  de  1551.  «En  este  dia  se  mandó  que  se 

ititíque  a  Zamora,   herrero,   que  por  cuanto  se  tiene   noticia 

le  se  quiere  ir  de   esta  ciudad,  y  si  el  so  fuere  quedará  esta 

3Íudadsin  herrero,  y  noh.nbrin  quien  aderezase  Ins  herramientas 

para  sacnr  oro  y  otras  cosas  en  esta  ciudad,  etc;  que  no  se  vaya 

de  esta  ciudad  sin  !¡  ':'ncia  de  este  ('abildo,  so  [>ena  de  ((uinien- 

tos  pesos  do  oi-o  para  la  cámam  de  S,   M.  y  obras  públicas  y 

*  de  la  iglesia  mayor  do  nsta  ciudad,  y  mas  que  irán  tras  el  y  lo 

Ví)lvcran  a  esta  rinli  1  a  "u  propii  costa; y  asilo  mandaron». 

En  el  Cabildo  de  'iO  de  julio  de  ln5t.  cuando  omj)ezarou  a 
llegar  noticias  do  la  muerte  de  Valdivia,  se  da  cuenta  de  que 
quisieron  irse  de  Santiago  varios  artesanos,  a  quienes  los  cabil- 
dantes negaron  el  permiso.  Dicen  las  Actas:  «En  esto  dia  se 
pidieron  licencias  ¡¡ara  irse  al  V->v\\  ir\  el  navio  que  ahora  se  va; 
y  se  les  respondió  (jue  por  ahora  ni>  ha  lugar  hasta  que  venga 
navio  del  Perú,  porque  hoy  ha  venido  nueva  que  la  tierra  de 
arriba  está  en  gmn  necesidad,  y  aun  se  dice  que  son  muertos  loa 
cristianos  que  allá  hay;  y  si  fuere  verdad,  habrá  gran  necesidad 
en  la  tierra,  e  i>or  esto  se  respondió  asi,  hasta  vor  lo  que  sucede; 
*y  cspeciid mentí?  se  dio  licencia  a  Juan  Martin,  carpintero,  para 
vjue  se  fuese,  porque  pn'.sentó  una  provisión  real  en  la  que 
8.  M.  manda  que  se  vaya  si  quiere».  Se  ve  que  maese  Martin 
habia  previst^i  ol  caso. 

Igual  cosa  panó  con  los  mercaderes,  a  quienes  los  (iodos 
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miraron  siempre  con  desconfíanza  i  menosprecio,  rasgo  típico 
de  pueblo  guerrero,  i  cuya  justificación  científica  abordaré 
mas  adelante. 

También  vinieron  comerciantes  en  los  primeros  años  deja 
conquista.  Villagra  trajo  unos  veinte  dol  Perú  cuando  fuéün- 
viado  por  Valdivia  en  busca  de  socorros.  Comerciantes  que^ 
huyeron  de  Chile  apenas  se  convencieron  de  que  este  no  era 
pais  de  negocios  sino  de  batallas,  que  son  cosas  distintas.  Gón- 
gora  ^larmolojo  refiere  que  dos  de  ellos  se  quedaron  en  Chile 
« fué  Dios  .servido,  dice  el  cronista,  que  el  uno  de  ellos  muriese 
a  manos  de  los  indios  muerte  mui  cruel,  y  el  otro  vivió  pocos 
dias  pobre,  pudiendo  vivir  en  el  Perú  ricos». 

Hasta  un  siglo  después  de  la  fundación  de  Santiago,  puede 
decirse  que  el  comerciante  español  no  se  avecindó  en  Chile 
sino  en  mui  corto  núriiero.  El  padre  Ovalle  dice  (tomo  12,  páj 
281)  (pie  cuando  él  saHó  de  Santiago,  en  KUl.  habia  en  la 
capital  unas  doce  tiendas  de  mercaderes.  Ks  mui  i)ü.'5Íble  que 
de  esos  doce  muchos  no  serian  mestizos  sino  hidalgos  i)uros, 
pues  la  necesidad  de  comerciantes  .se  hizo  sentir  mui  temprano, 
lo  que  hizo  aparecer  algunos  de  la  clase  noble,  con  grande 
escándalo  por  cierto  de  los  demás  hidalgos.  Kn  nota  de  la  Real 
Audiencia  al  rei  de  España  en  1 61 1  se  quejaba,  entre  otras 
graves  irregularidades  de  este  reino  de  (-hile,  de  que  «algunos 
capitanes  y  soldados  se  habían  vuelto  tratantes  y  pulperos>. 
Nuflez  de  Pineda,  algunos  años  mas  tarde,  decía  que  la  injusticia 
de  algunos  gobernadores  de  Chile  liabía  «reducido  algunos 
soldados  antiguos  envejecidos  en  el  servicio  de  S.  M.  a  ser 
tratantes,  pulperos  y  mercaderes»  (ob.  cit.  páj  3()9).  Los  comer- 
ciantes aumentaron  paulatinamente  durante  todo  ese  siglo  XVI F 
i  principios  del  siguiente,  pero  como  las  condiciones  materiales 
i  morales  del  pais  permanecieron  las  mismas,  es  de  creer  que 
dichos  comerciantes  eran  chilenos,  por  lo  menos  en  su  gran 
mayoría. 

Los  hidalgos  de  Santiago  miraron  siempre  con  menítsprecio  a 
los  comerciantes;  tcnian  sus  relaciones  familiares  separadas  i 
Iiasta  en  las  iglesias  ocupabaií  sitios  distintos.  Habia  cofradía  de 
caballeros  i  cofradía  de  mercaderes  (Ovalle.  tomo  13,  páj  217). 
Diego  Garcia  ^Mllalon,  en  un  ioforine  sobre  derecho  a  ciertos 
indios,  deeia,  con  la  mayor  naturalidad,   que  habia  llegado  en 
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una  ocasión  a  Valdivia  «mucho  proveimiento  de  aimaay  herra- 
jes, pertrei'hof'  fie  guerra,  gente  y  mercadere8>  (Documentos, 
tomo  12.  páj  1<>2). 

Fué  iles[)ue9  de  las  paces  de  Negrete,  en  1726,  cuando 
etfí^cznron  n  llegar  inniignintes  iberos,  que  se  dedicaron  «I 
comercio.  •  f^os  hombres  españoles  de  la  clase  inferior  son 
menos  ocupados.  N'^iven  del  comercio  inferior  de  tiendas  i  ta- 
berna.'! >  ,  rltce  Carvallo  i  rToyeiieche  retiriéndo.qe  a  Insociabilidad 
chileun  de  ese  piglo  (tomo  10.  páj  52). 

l'n  siglo  antes  bicirnoí?  una  buena  escapada.  Después  de  las 
paces  de  Quillin  (U>40},  que  se  creyeron  definitivas,  pues  los 
Araucanos  ct insiguieron  lo  fjue  quisieron,  et  gnbernador,  liOpez 
de  Zúnigji,  pidió  a  Kspafia  tnit  personas  para  distribuirlas  en 
las  ciudades  mas  necesitadas  de  jente  que  no  fuera  militar.  La 
guerra  de  Kspaña  cotí  el  í'ortugal,  i  Mauricio  de  Nassau,  prín- 
cipe de  Orange,  qiie  arm»'»  tma  escuadra  para  saquear  his 
oolímias  españolas,  hicieron  inq»osihle  el  cnniiiliuiiento  de  los 
deseos  de  aquel  gobernador.  Antes  de  que  cesaran  esos  incon- 
venientes, ya  en  Ar.'uien  babin  pmj>e7ado  de  nuevo  el  estruendo 
que  nbuyentnlMi  de  Chile  la  inmigi'acion  de  jentes  que  pudieran 
bastardear  Tiue.s:tra  raza. 

I/ts  hidalgos  chilenos  tnvi<Ton  en  varias  ocasiones  muestras 
muí  elix'uentes  de  las  fneultades  de  gobernante  que  ealzan  los 
mercadereí^.  -S-gun  eomo  tnidaban  las  cosas  en  la  metrópoli,  así 
era  la  calidad  de  los  hombres  que  de  allí  venian  a  dirijir  las  colo- 
nias americanas.  El  mas  faniosoileesosgobeniadores  mercaderes 
fué  un  señor  Ustariz,  comeiriante  fallido  en  España,  que  compró 
el  puesto  de  goberundor  de  Chile,  i  lo  «gobernó»  a  su  modo 
«lesde  170ÍI  b.ista  1717.  IToni'tre  «de  trato  afable,  nada  vengati- 
vo, ni  soberbio  y  mui  dist.inte  <le  la  iiiílüda  viiniílud.  compasivo 
y  nmi  inclinado  a  favorecer  al  prójimo»  dice  de  é\  Carvallo. 
Nombrado  con  el  pro|>ós¡to  especical  deque  pusiera  atajo  alca 
continuos  eontraltundos  de  los  fililmsteros  franceses  e  ingleses. 
t4mió  I  'stariz  sus  medidas  con  tanto  acierto,  que  se  hizo  agradecer 
BUS  servicios  en  catorce  c«klulas  reales.  Cuando  la  corte  creyó 
necesario  investigar  la  verdad  de  los  numerosos  denuncios  que 
le  llegaban  sobre  la  hi]M>cresía  del  gobernador,  nombró  al  oidor 
de  Lima  don  .losé  de  Santiago  Concha  para  que  viniera  a 
formar  un  proceso  9obr«  el  t^sqnto    1^1  oidor  comprobó  ijuf  lo 
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que  había  sucedido  era  que  üstariz  se  entendía  directamente 
con  los  contrabandistas,  habiendo  monopoHzado  el  ramo.  Ade- 
más se  estableció  que  el  mercader  gobernador  vendía  los  puestos 
públicos,  mandaba  hasta  Bolívia  a  vender  el  ganado  real,  i  no 
dejó  peculado  ni  fraude  por  cometer;  trajo  una  cantidad^e 
hijos,  sobrinos  i  amigos  entre  los  que  distribuyó  jlos  mas  impor- 
tantes cargos;  arrasó  con  cuanto  pudo,  lo  desorganizó  todo, 
pagó  dinero  a  los  Araucanos  para  que  lo  dejaran  «gobernar» 
tranquilo,  i  es  fama  que,  si  no  lo  atajan,  deja  limpio  el  reino. 
Córdova  i  Figueroa,  que  se  detiene  algunas  pajinas  en  este  pe- 
ríodo de  nuestra  liistoria,  dice  que  los  cargos  fueron  tantos  i 
tan  graves  «que  son  pariv  verlos  en  proceso,  que  pura  referirlos 
en  liistoria».  Los  tiempos  se  alcanzan. 

Los  letrados,  en  el  sentido  que  le  daban  los  Godos,  esto  es, 
de  persona  que  tiene  por  único  oficio  las  letras,  entre  los  cuales 
contaban  a  los  abogados,  amanuenses,  rábulas,  secretarios  redac- 
tores, etc,  fueron  asimismo  mirados  con  menosprecio  por  la 
razón  dicha  mas  atrás. 

Valdivia  tenia  dos  secretarios:  el  bachiller  Cárdena,  su  seci'e- 
tarío  privado,  i  un  tal  González,  maestro  de  letras  de  Inés  de 
Suarez.  Se  sabe  (|ue  a  Valdivia  se  le  siguieron  muchos  cargos 
sobre  la  conducta  del  bachiller.  En  el  proceso  (lue  se  siguió,  uno 
de  los  testigos.  Castañeda,  dice  que  tiene  a  Cárdena  «por  char- 
lataíi  i  hombre  vano».  Cárdena,  como  los  demás  iberos  que 
se  aventuraron  a  venir  en  los  primeros  años,  las  emplumó  des- 
pués de  la  muerte  de  su  amo. 

Entre  los  oidores,  vinieron  amenudo  letrados  iberos,  pero 
también  llegaban  de  oríjen  hidalgo,  de  los  que  en  la  Península 
comenzaban  a  darse  a  los  estudios.  Entre  estos,  el  mas  famoso 
fué  Merlo  de  la  Fuente,  gobernador  interino  en  IGIO,  hombre 
ya  entrado  en  años,  dado  a  los  estudios  desde  su  juventutl, 
aunque  de  sangre  goda.  Dejó  momentilneamente  la  péñola  por 
la  espada,  i  supo  esgrimir  tan  bien  ésta  como  si  hubiese  sido 
la  ocupación  de  toda  su  vida.  Venció  en  varias  batallas  a  los 
Araucanos,  i  obtuvo  una  victoria  sobre  los  purenes  en  las  mis- 
mas vegas  de  Lumaco,  la  Rochela  araucana,  como  la  llamaban 
los  cronistas,  consideradas  hasta  entonces  como  un  baluarte 
inespugnable  de  los  indómitos  conos  de  Puren.  Pero  al  lado  de 
oidores  de  estirpe  noble  se  sentaron  muchas  veces  letrados  de 
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razii  ibera.  Las  costumbres  de  esos  letrados,  tan  opuestas  a  las 
de  los  hidalgos  guerreros,  sobre  los  que  aquellos  tenían  autoridad, 
estableció  desdo  un  principio  cierto  antagonismo  mui  marcado 
entre  unos  i  otros,  i  fué  una  perenne  fuente  de  discordias. 

Xuñez  de  Pineda,  que  alcanzó  el  mas  alto  grado  en  el  ejército 
chileno,  haciéndose  eco  de  aquella  rivalidad  entre  los  que  pelea- 
ban por  su  rol  i  los  (pie  reportábanlas  ventaj.is.  dice:  «tiene  ün 
oidor  de  los  m-.is  pobres  y  ajustados  de  Chile,  m  is  caudal  en 
alhajas  y  trastes  de  casa,  que  todos  los  capií  mes  juntos  y  go- 
nerales  del  ej;^rcito*.  Se  queja  a  la  otra  pajina  (401)  de  que 
estuvieran  llegando  en  su  tiempo  escribientes,  letrados,  aboga- 
dos, etc,  en  mayor  número  del  conveniente,  i  de  los  que  dice 
«polilla  y  carcoma  de  nuestra  monarquía  cristiana».  «Nuestros 
Católicos  Reyes  i  señores  al  principio  de  esta  conquista  tuvieron 
previsto  estos  miserables  tiempos,  pues  ordenaron,  no  una,  sino 
repetidas  veces,  que  no  pasasen  a  estas  partes  letrados  ni  abo- 
gados de  pleitos,  porque  se  orijinarian  muchos  con  uno  que 
pasase».  Realmente  (jue  los  soberanos  espafloles  trat^iron  de  to- 
dos modos  de  evitar  que  vinieran  a  las  Indias  letrados  de  oficio. 
Carlos  V,  entro  las  instrucciones  que  dio  a  Alvar  Nuñez,  le  decía 
M^ue  no  tolerase  la  presencia  de  abogados  ni  procuradores  en  la 
provincia,  por  cuanto  le  liabia  enseñado  lá  experencia  que 
eran  grandes  remoras  para  el  progreso  de  las  colonias» 
(Coroleu,  Atnrrica,  tomo  1,  páj  322). 

Esta  rivalidad  entre  letrados  i  militares,  que  en  aquella  épo- 
ca en  Chile  era  rivalidad  de  razas,  ha  continuado  en  nuestro 
pais  hasta  la  emancipación,  i  después  de  una  tregua  de  cérea 
de  un  siglo,  vuelve  hoi  mui  manifiesta,  no,  según  creo,  por 
antagonismos  étnicos,  sino  por  la  evolución  particular  retrógra- 
da del  criterio  de  la  clase  gobernante.  A  ese  espíritu  novísimo 
tan  contrario  al  jenio  do  nuestra  raza,  deben  referirse  muchos 
de  los  actos  mas  estraños  de  nuestro  gobierno  respecto  á  la 
atención  que  le  merece  nuestra  fuerza  armada  i  la  suerte  da 
los  chilenos  tiue  la  forman.  .V})rop'Ssito  de  la  lei  de  recompen- 
sas a  los  sobrevivientes  de  la  guerra  del  Pacífico,  se  ha  visto 
mui  pali)able  ese  antagonismo  entre  los  letrados  disfrutadores 
de  las  victorias  de  aipiella  guerra,  i  los  mismos  hombres  que 
le  dieron  gloriosa  cima.  Siempre  ha  sido  costumbre  en  to<los 
los  países  asegurar  una  sul>sistencia  tan  holgada  como  lo  per- 
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luitaa  los  recursos  del  EsUdo  a  lud  sulJados  de  la  nación  i  a 
BUB  descendieutes,  en  lo  cuíü  se  pi-occde  cuu  sabia  previaion, 
por((uelo8  giislos  f(ue  orijiua  no  solo  son  justos,  sino  <¡ue  están 
destiua<los  a  favorecer  la  perpetuación  de  las  familijis  que  luui 
sumiuisti'ado  sus  hijos  a  la  defensa  dul  pais,  porque  es  utopía 
peligrosa,  i  falsa  a  ojos  vista,  la  de  creer  que  ya  llegamos  al 
tiempo  en  que  las  diferencias  iuternaciünalos  so  zanjarán  a 
golpes  de  pluuiu,  i  (jue  por  uonsíguieute  solo  los  jtiumarios  de- 
berán tener  asegurada  la  ¡Hírpeluacion  de  su  e8tiri>e  para  la 
eficaz,  deíeusa  de  una  nación. 

3.  Araucanos.  Cakactbrek  físicos 

En  cuanto  a  los  Araucanos,  son  para  todns  nosotros  bien 
conocidos  los  rasgos  do  su  lisüuoniia.  Nctainente  americana  o 
niongutoide,  como  la  llaman  algunos,  es  bastante  uniforme  en 
8U  talla  i  en  sus  faccioues. 

Dos  ti()os,  con  todo,  pueden  distinguirse  entre  clK»s;  um»  de 
nariz  de  d*>rso  estrecho,  rectíi,  de  labios  mas  delgatlos  que  el 
otro,  el  cual  tiene  la  uariz  roma,  ondulada  i  mas  baja  que  el 
tipo  anterior.  Es  también  este  último  de  cara  mas  corta  ipic  el 
otro.  Los  tipos  iutermediarios  son  niui  numeruaos. 

Algunos  cronistas  del  siglo  XVII  adelaufe  luiblan  de  indios 
de  ciilor  nmi  claru,  blancos,  los  cuates  eran  de  scgm-u  mc'sti- 
?,o8,  como  lo  atirnm  el  historiador  Olivares.  « Porque  si  vemos 
tan  larga  descendencia  de  los  espafiolcs  cautivos  entre  los  iu- 
dioB,  que  no  será  encaroci miento  atírniar  que  hacen  ya  la  cuarta 
parte  del  grueso  de  esa  nación»  {Colección,  tomo 4,  páj  )líy¿). 
Hoi  se  ha  unifürmailo  el  c»ilor  latericio  de  su  piel  merced  a  la 
absorción  de  la  sangre  europea. 

Ijhs  boroanos  rulnos  i  de  ojos  azules  son  un  caso  aparte  de 
mestizaje  gótico. 

De  un  modo  jeneral  puede  decirse  que  el  Araucano  tiene 
íaccioncs  mas  tuscas  que  muchos  de  los  otros  indijenas  de 
América.  El  (¿uichua,  el  Aimará.  el  Aztecii  i  niuclios  otros  po- 
üeen  una  cura  mas  lina,  miriz  mas  saliente  i  aun  encorvada. 

Es  bueno  repetir  cjue  el  Arducauo  de  pura  raza  no  ha  existi- 
do en  los  tiempos  histí'n-icos  sino  entre  el  Aconcagua  i  el  Valdi- 
via, i  ya  niCKchuhj  hasta  el  líuono,  i  que  jamás  ha  llegado  u  la 
cima  de  la  cordillera,  ni  menos  a  la  jnmipa  arjeutina.  Duraute 
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el  tiempo  (jue  estuvieron  separados  por  el  Biobio  de  los  inva- 
sores, el  centro  de  su  patria,  de  su  (ulmapu,  fué  la  cordillera  de 
Nahuelvuta. 

Cuerpo  mas  bien  grueso  comparado  a  su  talla;  manos  i  pies 
cortos  i  j^rucsos;  miembros  i»roporcionados.  Pelo  negro,  liso, 
tieso,  abundante;  barba  escasa  o  nula.  Sistema  piloso  del  cuer- 
po poco  desarrollado.  Ojos  negros,  chicos,  comparados  con  las 
razas  europeas.  Ceja  poblada,  recta,  un  si  es  no  es  alzada  de  su 
estremidaíl  estema  en  raros  ejemplares  Boca,  labios,  dientes 
sin  nota  particular  entre  la  gran  sub-especie  americana. 

Su  frente  es  ancha  pero  baja,  especialmente  en  los  lados,  en 
donde  el  cuero  eabelludo  principia  un  poco  por  encima  de  las 
cejas.  Es  una  frente  calzada,  como  dice  Gómez.  El  esqueleto 
de  su  cara  es  bien  desiU"r<>lla<lo,  pero  sin  prognatismo.  El 
aspecto  jeneral  de  su  faz  es  severo  sin  ser  duro.  González  de 
Xájem  I0.S  C()nii>ara  a  los  dibujos  de  antiguas  medallas  roma- 
nas. Hai  en  su  mirada,  (|ue  es  recta  i  franca,  cierta  fijeza,  cierta 
cahua  (jue  le  dan  un  lijero  tinte  de  tristeza.  Sonrie  poco,  rie 
rara  vez. 

El  estudio  «le  .su  sicoiojía  merece  libro  aparte. 

Las  principales  cifras  de  su  etnografía  son: 

Talla,  hombre 1  (52  centínits. 

V      nuijcr 14(>         » 

Imlice  craneano  (Retzius)  hombre  S2.7 

»  »  nnijer...  83.0 

»      nasal 47.2 

"       orbitario StKS 

facial  (ofrion-menton) ÍK».<> 

Capacidad  craneana,  hombre 1420  cent.  cúb. 

»  »         mujer 1340       »       » 

(ílovelacfiue  i  Ilervé  para  capacidad  craneana.) 


CAPITULO    TI 
EL  MESTIZO 

I.  Descripción. — 2.  Algunos  tipos  especiales. — 3.  Mestizos  europeos  i 
mestizos  chilenos. — 4.  Negros.  Acliin.itacion. — 5.  El  chileno  no  es  buen 
mozo. 


1.   Descripción. 

Eu  esta  descripción  no  se  toman  en  cuenta  los  cstrunjeros,  ni 
sus  hijos  nacidos  en   el  pais,  ni  los   mestizos  do   la  primera 
*,        jeneracion  de  esos  estranjeros. 

'  Eaza  mestiza  de  otras  dos  de  aspecto  tan  desemejante  como 

*»Ü  la  gótica  i  la  araucana,  presenta  los  caracteres  de  ambas  combi- 

*?;  nados  en  las  mas  variadas  proporciones.  Desde  el  roto  de  fiso- 

nomía araucana,  al  parecer  pura,  ha.sta  el  roto  rubio  de  aspecto 
jermano  bien  marcado,  las  gradaciones  son  todo  lo  nume- 
rosas que  puedan  concebirse.  Sin  embargo,  existe  un  tipo 
intermediario  mui  numeroso  con  los  signos  combinados  de  sus 
doB  projenitores,  sin  <iue  sea  fácil  decir  cual  de  los  dos  es  el 
predominante. 

En  tres  porciones  o  grupos  puede  por  lo  tanto  considerarse 
dividida  la  raza  chilena,  para  la  facilidad  de  .u  descripción. 

Como  los  caracteres  mas  desemejantes  entre  Godos  i  Arauca- 
nos eran  el  color  de  su  piel,  el  de  los  ojos  i  el  del  cabello,  es 
atendido  a  la  coloración  de  los  iris,  del  cutis  i  del  sistema  piloso 
que  dividiré  los  tres  grupos. 

Para  el  color  de  los  ojos  seguiré  el  método  de  IJeddoe,  por 
ser  el  que  mejor  se  presta  a  nuestro  caso,   abandonando  la 


EL  mssTizo 


201 


estonfa  pinm  írlcmla  [mjp  Broca,  ¡  tiuu  laí?  sinijdilicadas  de 
Fowler  i  «k-  líuvelíK-ijue.  líeüdoe  ilivide  fl  o<>l<>r  ilc  los  ojos  en 
tres  catejíorías  solaiuento:  claros,  negros,  intermediarios.  A  la 
primera  pertenecen  los  azules  o  azulados  clanw;  a  la  sej^unda, 
los  llamados  negros,  auntiue  su  verdadero  color  es  el  del  L^aCé 
tostado  t>tscuro;  a  la  torcera,  todos  aquellos  cjuo  no  pertenecen 
decididatneute  a  ninguno  de  los  anteriores,  i  en  los  que  los 
matices  de  andaos  estún  combinados  en  cualesf|uiera  pr(»|iorc¡o- 
ues,  iormaudü  colores  verdes  o  vei*íloso8,  pardos  i  amarilk'iitos 
de  diversos  tonos. 

A  estas  tres  divisiones  del  color  de  los  ojos,  eorres[)onden  un 
Chile  solo  do.s  colores  del  cabello:  los  ([ue  tienen  los  ojos  claros 
|K>seen  el  cabello  rubio  o  caslíifio;  las  otras  dos  clases  tienen  el  ca- 
bello negro,  pero  la  intermeditiria  no  tiene  negros  los  mostachos. 

El  i)r¡iner  grupo,  de  iris  azules  eti  todos  los  tonos  (series  A, 
B,  C,  D  do  Bcrtillon),  forma  el  lO.o  %  de  la  raza. 

Su  sistema  pilo.so  es  bien  desarrollado;  cabello  rubio  o  casta- 
ño, delgado,  muchas  veces  ondeado  i  aun  crespo;  patilla  abun- 
dante, rubia,  de  color  mas  encendido  que  el  caliellcí,  especial- 
mente los  mostachos,  ipie  tiran  a  rojos.  Su  cutis,  aunque  blanca, 
iiD  tiene  la  trasparencia  de  los  rubios  del  norte  de  Europa,  sino 
en  iimi  contadas  familias.  Este  grupo  es  mas  abundante  en 
los  campos  de  las  provincias  del  centro  i  sur  de  (hile.  Asi, 
mientras  en  Santiago  foruia  solo  S.%,  en  algunas  subdelegacio- 
nes  rundes  del  territorio  comprendido  entro  el  Rapel  i  el  Itata, 
ese  porcentaje  es  superior  a  lH;v, . 

El  orijen  de  este  grupo  es  debido  al  cruzíimiento  de  europeos 
con  mestizos  en  jeneraciones  sucesivas  hasta  imprimir  al  retoño 
es»!  prcilominio  <le  los  signos  jernTánicos. 

El  segundo  grupo  tVirnuí  el  l'J  ^o  «lela  raza,  i  está  compuesto 
de  loa  individuos  de  pelo  i  ojos  negros.  El  cabello  es  absoluta- 
mente negro,  grueso,  liso;  los  pelos  de  la  cara  son  negros  i 
escasos,  i  sus  mostachos,  de  hebras  tiesas  como  crin.  Su  cutis 
es  completamente  oi)aca  i  de  col» m*  rojizo  ([ixe  i*e<nierda  el  fiel 
Araucatto,  auntpie  mas  claro. 

El  tercer  grupo  es  el  intermethario  de  los  anteriores;  por  su 
nUniero  i  por  sus  rasgos,  es  el  representante  jenviino  »le  la  ra/a 
chilena.  Forma  iUre«leil»>r  del  70  ,  dr  la  población  chilena 
del   ¡)ais. 
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Su  cabello  es  rubio  o  castaño  en  la  iiifaucia,  pero  se  oscurece 
hasta  convertirse  en  negro  entre  los  siete  i  quince  años;  es  liso, 
poco  flexible,  rara  vez  ondeado;  sus  patillas,  de  variable  abun- 
dancia, son  ordinariamente  negras  u  oscuras;  sus  mostachos, 
que  siempre  se  deja,  nunca  son  negros  sino  amaiillentos  o 
rojizos,  a  veces  oscui'os,  como  sollamados,  con  hebras  rojas.  El 
color  de  sus  iris  es  el  intermediario  de  Heddoe;  en  algunos 
ese  color  es  amarillento  o  verdoso  sombrío.  Parn  apreciarlo  es 
necesario  mirarlo  a  plena  luz  i  a  un  metro  mas  o  menos  de 
distancia,  como  aconseja  Broca.  Por  no  seguir  esa  indicación  i 
por  la  premura  con  que  se  hacen  las  filiaciones  de  los  conscri- 
tos,  o  talvez  por  falta  de  indicaciones  al  respecto,  es  que 
aparecen  en  ellas  una  proporción  de  ojos  negros  mayor  que  la 
verdadera.  El  color  de  la  cutis  de  los  chilenos  do  este  grupo 
recon-e  una  estensa  ganm,  yendo  desde  el  blanco  de  leve  traspa- 
rencia de  los  rubios  de  ojos  a/ules,  hasta  el  matiz  uKjugoloide 
propio  del  segundo  grupo. 

En  jeneral  el  color  de  Ui  piel  <1ü  la  raza  es  nuis  í»scuro  (juc  el 
do  las  razas  blancas  de  Europa.  A  cierta  distancia  tiejic  el  tono 
de  las  familias  trigueñas  del  mediodia  europeo,  pero  de  cerca 
se  advierten  diferencias  sustanciales:  el  europeo  de  color  mi>- 
reno  es  pálido,  sus  ojos  i  su  bigote  son  perfectamente  negros, 
mientras  que  en  el  chileno  el  pigniento  latericio  americano  es 
^  siempre   fácil  de  notiu-,  pues  da  al  color  del  chileno  un  v¡.s<» 

jh  rojizo  mas  o  menos  acentuado  pero  constante,  que  el  meridio- 

nal europeo  no  posee  nunca.  Sus  iris  i  niostachos,  (pie  nunca 
son  negros,  establecen  también  la  diferencia  étnica. 

Ya  vimos  que  el  naturalista  Gómez  de  \'i«laurre  dice  <|ue  el 
mestizo  ([ue  él  conoció,  jnedianía  del  siglo  XVIII,  era  «blanco 
por  lo  común  como  los  españoles»  i  que  su  cabello  era  «liso. 
grueso  i  uegro>.  Un  siglo  antes  (1G45  mas  o  menos)  Ovallc, 
hablando  del  color  perfectamente  negro  del  pelo  de  los  arauca- 
nos, atribuye  con  razón  a  herencia  in<hjena  ese  color  en  el 
cabello  de  los  mestizos  sus  contemporáneos,  teniéndolo  como 
distintivo  único  entre  éstos  i  sus  padres  Godos.  Dice,  páj  1()(>. 
tomo  12  de  la  Colección:  «de  manera  que  los  mestizos,  que  son 
los  hijos  de  español  y  de  india,  no  hay  otra  señal  para  distin- 
guirlosdel  puro  español,  hijode  español  y  española,  sino  enel  pelo, 
que  este  hasta  la  segunda  o  tercera  generación  no  se  modifica  >* . 
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Etje  color  negro  «leí  cabello  del  luestizi»  era  luui  uotable  eii 
los  ticuipos  eii  ijue  eseiibieroii  esos  autores,  pues  los  españoles 
residente'*  eti  Cliile  en  esas  fet-lias  eran,  cuino  s¡il)eMius,  rubios 
casi  en  su  tijtalida»!.  (ioine/.  ilice  tjue  ese  ct)lor  del  cabello  del 
niesti/,u  persiste  «aun  después  de  variar  jeneraciones»;  Ovallo 
habla  de  dos  o  tres;  mi  esiHi'riencia  porsttuai  i  las  conclusitmes 
do  lii  binjojíii  dan  razón  a  Ovalle:  i-reo  <]ut' tres  jeneraciones 
unilaterales  liastan  para  producir  el  inesti/o  períectíunente  ru- 
l>io  i  con  los  dcuitis  signos  jerinániix>s,  Conio  su  comprende, 
bai  en  esto  muchos  facl^ires  ipie  tomar  en  cuenta,  los  «|ue  pue- 
den hacer  variar  esa  apreciación. 

Puesto  ijue  es  el  color  de  los  mostachos  uno  <le  los  signos 
mas  característicos  del  amplio  núcleo  central  de  la  rawi,  para 
su  calificación  del>e  estudiarse  el  hombre  adulto.  La  mujer  pa- 
i"ecc  amcuudo,  por  usté  hecho,  mas  araucana  que  el  luaubre. 

Ijos  ojos  del  chileno  no  son  notables  por  su  tamailo.  8on 
horí/ontnlcs,  lo  mismo  que  sus  cejas,  las  cuales  aparecen  algo 
cridas,  como  la  gótica,  en  algunas  familias. 

Su  Frente  no  es  nunca  fugar,  aunque  no  siempre  alta.  Ljis 
escejKiones  <le  frente  inclinada  hacia  utnis  son  rarísimas  i  las 
creo  de  uríjen  ibero,  jnies  van  siempre  acompnñadiis  de  otros 
sisónos  peitenecicntes  a  esta  raza. 

lx)8  cliiJeuos  no  somos  hombres  narigudos.  La  altura  de  la 
nariz  va,  en  lu  gran  mayuria  de  los  clisos,  de  la  pe<juefta  a  la 
me<lia.  Las  nances  altiis  son  escepcionales,  i  las  corvas,  muí 
raras,  cuando  no  van  acompañadas  de  signos  evidentes  jerma- 
nos,  .st<n  de  oríjen  ibero.  El  dorso  de  la  nariz  es  sinuo.oo,  uo  ft>r- 
nm  una  línea  recta  sino  en  una  jiequeña  minoría.  El  asj)ectode 
la  nariz  algo  cóncava,  pequefia,  ile  punta  redondeada,  que  for- 
ma un  buen  jutrcentaje,  es  muí  diferente  de  la  ijue  ¡losee  esa 
fonna  en  algunos  negros  o  7,and«>s;  pero  es  difícil  precisar  esos 
•  letalies  con  la  pluma.  Si  alguna  vez  puetío  cumplir  mis  deseos 
de  hacer  una  descrijicion  de  nuestra  raza  en  condiciones  dife- 
rentes de  la  actual,  podiVui  apreciarse  esos  i  otros  detalles  de  su 
H.Monomía  en  fotograbados  i  cromos,  (|ue  tanltt  ilustrun  estoses- 
tu<lii>s.  En  los  rubios  gran<les<le  ojos  azules,  la  narii  es  también 
pequeña  o  metliama,  i  muchas  veces  bilobada,  esto  e«,  presenta 
una  pe<|Uena  hendidma  en  su  [«unta.  En  estos  mismos  indivi 
tinos   el    mentón    o  barba   presenta  asimismo  luui  hendidura 
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eu   su   [tiivtii   iiii'dia,   mentón    con    fnsetii   <io   los   uliiógmfos, 

Tani|iiH;()  {inst'tHiios  labios  Kiios,  sin  que  sea  notable  su  grue- 
so. El  labio  fino  en  Eui"0|in  es  nieridional.  líui  varias  estirpes 
iberas  «Ití  labius  dclgatUis.  La  fauíiliu  bnnmna  ilc  labios  mas 
íimis  i's  la  t'trusL'a,  como  puede  versi-  eu  los  nuinenisos  dibujos 
i  también  estatuas  que  de  esa  raza  nos  quedan.  Sus  descendien- 
les  actuales,  h>s  italianos  del  eeutrode  la  peníu-^ubuson  también 
!os  eurojieij.s  que  tienen  labios  mas  delgados,  i  aun  creo  que  son 
los  mas  delgados  de  toda  la  raxa  bumana  actual.  \ai  boca  de  lo« 
cbilenoH  es  mediana,  inolinaudose  mas  a  grande  que  a  chica. 

El  aspecto  jeneral  de  la  tisououu'a  no  es  la  del  hombre  buen 
mo/o.  Sin  ser  verdaderamente  prognato,  su  eara  es  algo  grande 
relativamente  a  la  cabeza;  es  megalognato.  El  esqueleto  facial 
e,s  sólido  i  bien  mareado.  El  óvalo  del  rostro  e:j  mediano  «)  corto. 
Los  escasos  individuos  de  íax  alargada,  cuando  no  esUi  aciunpa- 
flada  de  signos  jeptuáuicos  bien  definidos,  lo  que  es  raro  que 
suceda,  son  de  oríjen  ibero  u  otros  estrafíos  a  los  jeneradores 
de  nuestra  raza. 

«Sus  cuerpos  pur  lo  jeneral  e.stan  bien  hechos  •  dice  íiomez 
de  los  mestizos  del  siglo  autepasado.  Seguimos  así  ¡mr  lo  jene- 
ral. Sin  ser  fina,  la  talla  del  chileno  está  bien  di.stant  •  de  la  arau- 
cana, acercáudose  mas  a  del  ( Jjl  >.  Ya  recordé  que  para  tiueso 
tuviera  por  bien  hecho  a  un  hombre  en  ese  tiempo  debía  tener 
dos  varas  de  talla.  Las  propireiones  de  los  miembros,  c  >  no  las 
de  las  manos  i  [•ié.'?,  son  también  mas  g<')ticas  que  arauc.inas. 

Esta  particularidad  de  heiv  hu*  la  estructura  osea  patermí  ile 
preferencia  ala  materna,  fué  notada  también  por  el  padre  Ova- 
lie.  La  citji  anterior  de  este  autor  sobre  la  ¡KTsistencia  del  color 
del  cabello  eu  los  mestizos  como  signo  distiutivo  entre  éstos  i 
Hus  padres,  la  termina  así:  «en  todo  lo  detnas  iio  hay  diferencia 
alguna,  ni  en  la.s  faiciones  del  rostro,  ni  en  el  talle  y  brío,  ni  en 
el  modo  de  hablar*.  Talvez  es  mas  exacto  (tome/,,  como  natu- 
ralista que  era,  al  decir  ■¡rpor  lo  jeneral  traüuido  de  este  punto, 
('orno  presunción  deque  Ovaüe  je.ieralizaba  dcmasiaílo  puede 
verse  que  él  decia  4'aicioucs»  i  asegura  implícitamente  que  ios 
me.stÍ7,<.>s  <lee¡an  así,  cuaudo  es  seguro  <|ac  muchos  dirian 
fauciones.  t*e  todos  modos  puede  asegurarse  qui-  bis  diferencias 
entre  padre  e  hijo  no  serian  notables  en  ese  respecto. 

Las  anteriores  observaciones  son  jenorales  para  toda  la  raxa, 


EL    MESTIZO  205 

pero  nplicHlíUs   cüafiecialincnte  a!  gnijH)   infermodiario,  al  mas 
jonuinamenk'  chileiu». 

Algunos  (latos  antropométricos: 

Talla,  Imnibrt' 16HH  niilínií^trníí 

>  imijeiv 1540         » 

IikIíí^c  colVilico 7y.ó  craneano  =  7S 

■       orliitario 86 

>  nasal 47 

»       facial  (ofrion-inenton).     98.5 

Estossüuilutostoinmlos  sobro  el  vivo.  La  talla  de  los  hombres 
("•s  la  de  los  coascritos  do  vi'inte  años  de  U«JI.  No  vs  jmtís  la 
dol  honihrü  un  todo  su  lii-.sariullu.  Aikmás.  cou  niotivo  de  los 
rumores  de  complicaciuues  internacionales  en  ese  año,  se  ins- 
cribieron muehorf  individuos  ijue  no  tendriau  lit  ni  aun  llanos, 
así  tís  í|ue  esa  cifra  es  jnenor  que  la  real  para  la  población  chi- 
lena de  esta  provincia.  De  una  manera  jeneral  puedo  aftrmaree 
que  los  rubios  son  mas  altos  que  los  demás,  i  <iue  los  de  ojos 
nebros  son  los  mas  bajos.  No  he  encnjutrado  h(iuí  mas  que  dos 
hombres  con  talla  menor  de  l.óónietro.  Ambos  chilotes,  uuo  de 
ojos  negros,  i  el  otro  de  ojos  intermediarios.  Tampoco  los  hai 
mui  elevados;  la  talla  de  !.><()  es  nuü  rara;  uno  solo  he  medid»» 
de  I.S3. 

2.     AlOUNOS    Tiros    ESrECIAL.KH 

.Ulemas  de  los  tres  grujios  descritos,  e.Kisten  en  mui  eorto  nú- 
mero antiguas  familias  chiíenas  de  apellidos  ámbes,  aunque  por 
lo  ya  dicho  al  reepeeto  eu  la  [laite  anterior,  dichos  apt'llidos  no 
son  indicio  seguro  para  tenerlas  pur  de  esa  raza. 

Uno  de  los  eomi>añi'ros  de  \'ahUvia  se  llamalta  Juan  de  Al 
mouacir,  i  consta  que  ern  hijodalgo  apesar  de  su  apelli<lo 
árabe.  I)icha  eonstiiueia  ha  (piedado  eu  una  información  sobre 
servicitjs  de  ese  capitán,  el  cual  tenia  ya  hijos  casados  en  1075. 
tiempos  en  »|uelasjeiites  no  Ilevabaucon  exactitud  el  número  de 
loa  hijos  que  tenian,  según  se  puede  colejir  |Kir  la  preguntA  IT* 
de  esa  infornuicion,  en  la  cual  se  (liileal  t*istigo(pie  diga  conuí 
es  venhxd  que  »'l  capiUin  tenia  'dií'/,  o  dtn'e  hijos»  {Ihcunu-nfon. 
tomo  12,  páj  -123). 

Cou  todo,  hai  algmius,  es[ieciahncuto  unu  uiui  conocida  que 


lia  tliiflo  jofes  ilusíres  n  nuestro  ejfírcifo  i  profi'sioníiles  en  todas 
liis  currerup.  que  tienen  lisnnoniía  niarctuiíimente  semita,  aun- 
que unirla  a  una  talla  etpvada.  No  es  pues  difícil  que  hayan  ve- 
nido alj^unos  íTuerrems  de  esa  sangre  rtconipañandft  a  sui*  com- 
(jwíriotas  jermanos. 

Existen  asimismo  faniitias  en  las  que  el  tipo  moreno  i  el  tijx) 
rubio  se  mexelan  difícilmente»  niwireciendo  hermanos  rubios  i 
inorenoís  en  h\  familia,  eoniunmente  sin  el  tipo  ¡nteniiefliario. 
Ambos,  rubios  i  morenos,  conservan  latente  el  carácter  onntra- 
rio  al  que  nianitiestaii,  pudiendn  un  individuo  moreno  do  dichas 
familias  tener  bijos  rubios,  como  nno  rubio  tenerlos  morenos. 
Hai  en  el  [tais  una?  .seis  de  estas  estirpes  bien  canieterizadas,  i 
fpie  poseen  j^ran  poder  trasmisor  de  su  peoularidtid.  He  estu- 
•  liado  con  detención  a  diclias  familias  i  e-stoiconvencidd  de  que 
.son  ih'  oríjen  europeo.  Tengo  datos  bistóric<is  sobre  algunas  que 
así  lo  coulirniHu.  Adeíuas,  sus  earaetere»^  autropométrici>s  dicen 
lo  luisuio.  El  moreno  de  esas  familias  es  dolic(>cí''falo  (77)  mien- 
tras que  el  moreno  de  oríjen  araneano  es  el  nmyor  índice  cefá-^ 
lico  en  miestra  raza.  El  rubio  de  esas  lamí  lias  es  a  menudo  muí 
encentbdo  i  aun  rojo;  sus  iris  son  mra  vez  azules,  lo  conmu  es 
(jue  sean  de  un  aunirillo  leonado  o  verdosos;  su  cutis  está  sem- 
brado de  pecas,  i,  cosa  curiosa,  los  mismos  individuos  morenos 
suelen  tenerlas.  IlaJ  muchos  pvobleunus  al  rededor  del  oríjen 
étnico  de  dichas  familias,  pero  la  presencia  de  esíis  pecas  me 
trae  el  eonvenciniiento  de  que  en  ellas  existe  alp;o  de  naturaleza 
céltica. 

I»8  caracteres  de  los  prf»jenilores  no  aparecen  siempre  en  el 
mestizo  ine/.clados  o  combinados  de  la  misma  manern.  l'^na  ra/A 
rubia  altíi  i  una  murena  baja,  eonio  son  las  que  nos  han  dado 
el  ser,  pueden  pmdufir  en  su  ernzu  ya  mi  vástafjo  rubi<>  i  hajo 
ya  uno  moreno  i  alto.  De  la  misma  manera  sucede  con  los 
demás  .simios,  i  esto  no  solo  en  los  Físicos  sino  tandiien  en  Ids 
morales  e  intelectuales. 

I^a  fisononíffl  i  el  esqueleto  tle  nuestra  raza,  de.sde  lu  forma 
del  ci-Aíieo  a  la  de  los  pies,  tanto  mus  semejante  a  la  raza  pa- 
U'rna  que  a  la  materna,  pudiera  Imeer  pensar  que  predomina 
en  nosotros  la  nalurate/.ii  europea;  sin  embarg<i,  pi>r  l«i  que  be 
recordado  del  modo  imprevisto  o>in  que  se  combinan  lo.s  carac- 
teres de  loa  prtijeuitoivs,  no  se  puede  ascgui-ar  el  pi-edonjioio 
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en  la  chilena  de  iiiiiíjnna  ilo  la.<?  razas  jeneratrices.  En  la  talla 
puede  Imlier  inHuiflo  la  selección  «guerrera  a  que  ha  estado  su- 
jeta nuestra  i-aza  desde  que  naci<i:  siendo  que  en  las  luchas  de 
a<|uel  tiempo  tenia  «arando  importancia  la  fuerza  muscuhir,  que 
va  de  ordinario  uiii<la  a  la  talla,  es  natural  que  fueron  los  mae 
altos,  los  mas  m  ■  ii'nudos,  como  decian,  los  preferidos  para  la 
milicias,  i  par.i  la^;  esiKria'es  facilidades <le reproducción  deque 
gozahan  l<is  militares. 

i\.    \fRHTIZ08    EITBOPEOS    I    HKRTI70S    OHll.KIIOa 

r.as  invasiones  jermanao  al  sur  de  Kuropa  han  pi"oducído 
allí  mesliy.os  que  tienen  aljj;una  semejan/a  con  nosotros  en  cuan- 
to a  la  colorarioii  di'l  sisU-mn  piloso,  pues  fué  íiqitella  una  cru/a 
entre  la  raza  rnhia  del  uorte  con  la  de  pelo  negro  del  sur.  I^as  dife- 
renrias  entre  mpiellos  mestizos  i  nosotros  son  difíciles  de  notar 
para  el  que  no  tenga  nl{j;un  habito  en  estos  estuditís.  La»  dos 
diferencias  ina<  notables  entre  el  elemento  de  cabello  negro  del 
sur  de  Kuropa  i  r,l  de  <'abello  de  ijj;ual  color  araucano,  son  la 
forma  <lc  la  cnhc/a  i  el  mlor  de  la  cutis.  La  raza  Mediterránea 
tiene  la  cahezu  «iblon^a,  es  dolicítcél'ala.  i  la  Araucana  la  tiene 
corta,  es  bnujuic^-fala.  El  Mediterráneo  tiene  la  cutis  blanca,  a 
veces  mt\'i  Manca  que  el  Jernuino,  pues  es  blanca  opaca,  el  teji- 
<lo  conjuntivo  de  la  piel  refleja  la  luz  i  da  un  colorido  allio  a  la 
piel,  siendo  que  el.Iennano  tiene,  cíhuo  recordé,  el  corion  de  la 
piel  traslúcido,  dejando  trasparentai*se  las  venas  i  la  re<l  capilar 
•sanguínea,  lo  que  hace  cpio  su  verdadeit;)  color  sea  el  ntsudo,  Kl 
mesti/.o  de  amlias  razas  es  pues  muí  blanco,  mucho  mas  blanco 
que  el  término  nn-dio  de  nuestra  r!V/.a.  Ks  asi  fácil  flistinguir  a 
un  meridional  por  la  blant-nra  pálida  de  .'<u  cutis.  Kl  chileno 
I »lani.-u  e«  siempre  mas  r«is4ído  i  f^-on  el  I inlt- característico  del 
pigmento  araucano. 
^^B  El  meridional  ciuopio   do  color  Irigueño  tiene  la  cutis  coni- 

^^"       pletamentf  opaca,  lo  qu*'  no  sucede  entre  nosotros  sino  con  los 
I  que  son  de  *>jos  i  nío.stuchos  negros,  los  del  segun<lo  grujM».  Kl 

I  pigmenli»  o,scuro  do  esog  meridionales  eijroix'os  es.  según  Itx 

I  etnógrafos,  de  orijrn  afririmo.  d*'  tono  (»//íví//v,  comí»  «lici-n  los 

I  franceses,  esto  t»s  bruno  ac<'itunad«»;  de  alli  la  diferencia  <!on  el 

I  tono  moreno  de  nuestra  ra/a.  ipie  pi"»>viene  tlel  pigmento  indí- 

m  jeua,  que  es  lut«ríciu  o  i-ujo  de  ladrille».  Adenms,  fuera  de  Io8  del 
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segundo  grupo,  eti  Ujs  restantes  se  puede  notar  siempre  algunf 
trasparencia  de  la  piel,  por  trigueños  que  sean. 

Las  difei'ciicia.s  <le  l\H'nias  de  cabeza  son  mas  iliticücs  de  es- 
tablecer sin  usar  cmnpas,  soijre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  solo 
el  índice  cefálico,  pues  nosotros  heredamos  en  gran  parto  el 
cráneo  oblongo  de  los  Godos,  pero  es  el  oblongo  frontal,  no  el 
occipital  de  los  Mciliterráneos.  Ei  cráneo  iliero,  como  el  estrusco. 
del)LMi  su  largo  al  desnrmllo  de  la  parte  po.íterior,  al  occipucio 
o  nuca  como  la  solemos  llamar. 

Hai  adenitis  sobre  este  asunto  de  los  rubios  en  España,  Fran- 
cia e  Italia,  otro  problema  (jue  uo  puede  resolverse  sino  teniendo 
conocimientiis  técnicos.  El  es  el  siguiente:  En  E.-ípafia  ban 
e.xistiilo  algunas  familias  de  [helo  rubio  desde  antes  de  la  inva- 
sión do  los  (iodos.  Estrnbon  babla  de  rubios  eu  el  ejército  que 
en  Iberia  resistió  la  conquista  romana.  Esos  rubios  de  Espafia 
pueden  tener  dos  oríjenes:  o  son  restos  de  la  prehistórica  inva- 
sión céltica  de  eso  pais,  como  creen  muchos,  o  [uxlrían  ser  de  la 
raza  rubia  que  habitó  el  norte  del  África  en  tiemjios  prehistó- 
ricos, de  la  que  hoi  quedan  familias  en  el  desierto  de  Sahara  i 
en  las  islas  Canarias.  He  todas  maneras  los  rubios  tic  ojos  azules 
en  la  I*enínstda  hacen  hoi  solo  el  b% .  Entre  olios  se  cuentan 
loa  rubios  de  (íalicia,  de  oríjen  celta  según  Pi-rcz  Pujol,  Me- 
neuflez  l'elayo,  Emilia  Pardo  li  i  varios  autores  estranjeros. 
(Moriz  [[mlicf  cf/filfco  rn  Es¡>(iii'/]  da  a  los  (¡allegos  un  índico 
cefálico  entre  HQ  i  ma.s  de  H|,  lo  (juc  e.s  asimismo  indicio  de  un 
oríjen  celta,  Con  [loco  t-uidado  que  se  ponga,  puede  notarse 
pcrfectami'ute  que  la  fisonomía  dul  es[>iifiol  rubio  es  mui  dife- 
rente de  la  del  cbileno  rubio.  Solo  en  Andalucía  existen  a  la 
fecha,  niui  escasas  es  cierto,  familias  blondas  de  ojos  azules  que 
tienen  íisonomía  gi>tica. 

Los  ojos  azules  n  azulados  claros  sf»n  bastante  comunes  en 
las  ciuílades  es}>añolus,  alcanzando  en  Madiiil  al  20  "„ ;  pero  ese 
signo  jermanoesüi  allí  aisladn,  pues  coincida  con  una  talla  mui 
baja,  con  el  cabclli»  nciíio  n  mui  oscuro  i  ron  una  cabeza  de 
occipucio  mui  abultado. 

En  Italia  queda  asimismo  el  ó%'  úv  rubios  de  ojos  azules,  los 
cuales  están  mui  clareados  en  el  centro  i  en  el  sur,  i  acumula 
dos  eií  el  norte.  El  rubio  <lcl  nort-e  de  Italia  es  de  la  raza  Ligura, 
braquicéfala,  mezclada  coa  la  Jermana.  íineiinn^  sin  endnirgo, 


BL    HERTIÍO  200 

IgunHí!  familias  blondas  «le  talla  mayor  que  la  mediana  entre 
1.»  clase  distinguida,  las  cuales  tienen,  en  cuanto  puedo  Jisegu- 
rarse   con  la  sola  inspección  ocular,  la  cabeza  oblonga. 

En  Francia  se  encuentran  las  mismas  dificultades,  aunque  en 
este  pais  sotí  mas  frecuentes  las  personas  de  un  oríjen  jerniano 
indudable. 

Como  8C  ve,  es  mas  delicado  de  lo  que  pudiera  parecer  el 
asegurar  la  mza  n  que  pertenecen  los  rubios  tjue  aun  quedan 
en  el  sur  de  Kiiropa.  Lo  único  que  puetle  afirmarse  es  que  los 
rubios  meridionales  no  son  sino  en  mui  corta  proporción  de 
oríjen  jcrmano.  i  que  los  de  esttó  último  oríjen  pertenecen  a 
las  fíimilias  acomodiidas,  a  la  clase  di  ri  jen  te,  a  hi  que  no  einigra. 

4.  Nkoros  Aclimatación 

IC»  positivo  que  en  los  primeros  años  de  la  confiuista  Imbo 
en  Chile  bastantes  negros  para  formar  en  Sautiagn  una  cofradía 
especial.  Las  caiLsas  de  qnv  no  fuenuí  mas  alnindantes  i  de  que 
j>ocoa  poco  fuera  disminuyendo  su  número,  fueron  el  elevado 
preoio  de  un  esclaví»  de  color,  que  fluctuaba  al  recleílor  de 
tpiinientos  possosi,  valor  que  no  teníit  su  e<]uit<itivo  interés  en 
este  [>ais  sin  las  industrias  agrícolas  remunerativas  de  tas  colo- 
nias de  lii<<  rejiones  tropicales.  í..uego  que  empe//)  a  nacer  oí 
mestizo,  este  ejecuto  los  trabajos  mineros  i  agrícolas,  haciendo 
innecesaria  la  iiitroduccio]i  de  estranjeros. 

El  negro  en  aquellos  tiempi>-^  venía  directamente  de  las  re- 
jíones  cAÜentes  del  África  a  nuestro  clima  templado  o  frió,  por 
lo  que  se  moríu  aquí,  seguraujente  de  tisis,  como  se  muere  en 
los  climas  Irios  el  negro  no  aclimatailo.  El  zambo  misiiK>  es 
püCo  resistente  :il  frtí».  ,\ileinái  1  >-  negros  parecen  perder  gmu 
parte  de  su  fueulUid  reitroductivu  fuera  de  lus  rejiones  cálidas. 
Hoi  se  Silbe  que  la  aclimatación  de  una  raxa  es  un  proceso 
selectivo  natural,  que  cuosta  la  vida  a  lf)s  inadaptados.  Eti  RE. 
lU'.  viven  'a  In  fecha  nmrlios  negros  bien  achmaUídos  hasta 
en  las  rejione-'  mas  frituv  de  aquel  pais,  pero  no  es  porque  todos 
los  negros  que  han  ido  a  establecerse  en  las  partes  frías  .se  ha- 
yan habituado  a  ese  clima,  sino  porípio  de  los  míichosque  han 
ido  8t>lo  han  jtobrevivido  los  que  tenían  cualidades  especiales  de 
resistencia  ni  frío,  i  solo  estos  útliraoe  han  dejado  prole  con  e.sas 
cuali<lade^  de  '  ia;  los  que  no  las  j)08eian.  murieron  m>w 
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O  menos  pronto.' Ln  Naturaleza  ha  escojido  para  <jut'  yoitrivivan 
en  ese  c-linm  tan  opuesto  al  en  ijue  se  ha  desarrollaiio  la  raza 
negra,  a  los  indivirluos  que  presentaban  como  projjiedad  in- 
dividual esa  resistencia  al  cambio  de  clima.  Es  pues  uifa  selec- 
ción natural. 

Así  como  es  desfavorable  nuestro  clima  para  los  negros,  es 
muí  adaptado  para  las  razas  del  norte  de  Europa.  El  ( Jodo 
y)refiri(V  en  la  misma  Esjíaña  sus  repones  mas  frescas.  ÍjnnzaJez 
de  Nájora  dice,  retiriéndose  til  clima  de  C'liile,  que  «no  prueba 
a  los  españoles»,  esto  es,  no  los  someto  a  la  prueba  de  la  acli- 
matación, como  los  sometía  en  las  demás  colonias.  Es  seguro 
que  la  suavidad  de  nuestro  clima  favoreció  en  gran  manera  la 
multiplicación  de  la  raza  rubia  de  España  en  Chile.  En  las 
rejiones  altas  i  fresca.s  de  los  pai.ses  intertropicales  de  América, 
no  e,s  ran)  encontrar  restos  de  la  sangre  jermaua  de  los  con- 
quistadores. Así  se  ven  en  las  cordilleras  de  Bolivia,  en  las  alti- 
planicies del  Peni,  de!  Ecuador,  de  Colombia,  individuos  rul>ios 
i  de  ojos  claros  liactendu  [Kirccntaje  en  su  población. 

Los  negros  en  Chile  (juedarnu  como  he  dicho  en  liis  ciii<la- 
des  de  alguna  importancia.  En  los  campos  fué  casi  desconocida 
su  existencia,  Seguramente  el  clima  ha  hecho  que  el  negro  no 
j>asara  de  Talca,  a  donde  desgraciadamente  llevurnn  consigo 
algunas  esclavas  de  color  los  nobles  que  allí  se  acumularon  en 
el  siglo  XVIII.  En  las  provincias  de  Aconcagua  al  norte  es  aun 
fácil  encontrar  intUviduns  con  signos  evidentes  del  antiguo 
africano  traído  al  país.  Ei  clima  mas  templado  de  esas  rejiones 
lia  «probado*  menos  al  negro.  Además  en  las  costas  de  esa 
parte. de  Chile  vivía  el  Chango,  que  era  de  color  cobrizo  mu- 
cho nnis  oscuro  que  el  Araucano.  Aconcagua  ha  estado  siera- 
]>re  en  inmediato  contacto  con  Mendoza,  en  donde  ha  liabido  i 
liaí  mucha  sangre  de  color. 

Las  tres  familias  negras  que  conocí  en  Santiago  en  líKM, 
compuestos  de  unas  veinte  personas  en  aquella  fecha,  vivían 
eii  el  barrio  de  la  Recoleta  i  proeediaii  de  negrillas  traídas  del 
norte  por  ottciales  del  ejército  que  hizo  la  guerra  del  Pacífico. 
Es  difícil  calcular  cuanto  mal  puede  hacer  un  solo  negro  intro- 
ducido en  un  pais. 

Las  familias  chilenas  que  aun  conservan  alguna  sangre  ne- 
gra deberían  posponer  toda  otra   consideración,   al  contraer 
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mftfrímoníos,  a  la  de  eliminar  ese  resto  <le  iiattiiHle/n  ínforior 
rasiunlose  con  mujeres  rubias  chilenas  o  de  los  países  del  nort» 
de  Europa.  El  matrimonia  do  personas  que  manifiesten  los  mas 
leves  indicios  de  sangre  africana  produce  hijos  que  acumulan 
en  sí  las  venas  negras  de  sus  padres. 

La  tallo  de  luiestra  mza  es  tamliien  otra  prueba  de  que  loa 
conquistadores,  nuestros  padres,  no  eran  íl>eros.  El  íbero  tiene 
tnia  talla  tnedin  dí>  l.lílí  metro  mn  o  menos,  segnn  Lnpouije, 
de  l.t)l  a  1.<)1  sei^un  Ripley,  esto  es  alredetlor  do  la  del  Arau- 
cano, observación  que  hizo  ya  González  de  Nájera.  Est«  co- 
nista, como  recordé,  dice  que  el  conquistador  era  mucho  mas 
elevado  (jue  el  Araucano,  el  cual  no  era  tnas  aUo  que  la  mzn 
inferior  de  las  ijue  habitaban  entonces  la  Península  (oh.  rit. 
pajina  39). 

Por  CSO.S  mismos  tiempos,  Cervantes  caracterizaba  la  talla  ile 
lus  tíos  raz-as  peninsulares  en  la  figura  del  hidalgo  cabulloro  de 
la  Mancha  i  en  la  de  su  rústico  escudero. 

( 'on  un  [)adre  de  un  metro  sesenta  i  tres  centímetros  i  una 
madre  de  un  metro  cuarenta  i  seis,  la  raza  cliilcua  habria  i*ido 
una  de  las  mas  bajas  del  mundo,  pues  es  seguro  que  no  habría- 
mos alcanzado  fsjquiera  la  diminuta  talla  del  español  actual. 

í).  El.  ('HILGNo  no  es  üvüh  mozo 

No  somos  una  raza  de  facciones  finas,  con  predominio  de  las 
lincas  rectas  o  curvas  suaves  i  de  proporciones  griegas,  «El 
hombre  para  tjue  .'íea  hombre  ha  de  ser  feo»  dice  el  pueblo  en 
Cliile.  Estoi  convencido  de  que  esa  sentencia  la  trajeron  k)s 
(iodos  conquistiidores,  porque  va  unida  a  otras  dos  condicional 
cojisideradas  indispensables  al  curActer  varonil,  i  las  cuales  son 
seguramente  góti m-:  una  de  ellas  ya  la  recordé,  la  de  que  ha  d« 
ser  t peludo»,  i  la  otra  es  la  deque  hade  . . .  «tener  mal  olor».  Es 
sabido  que  los  Iberos  encontraban  que  los  Godo?  oliau  mal,  i 
que  estos  decían  lo  mismo  de  los  primeros.  Esa  falta  de  armo- 
nía, de  adaptación,  entre  el  olor  de  las  emanaciones  fisiolójica* 
de  cada  una  de  esas  razas  i  la»  sensaciones  olfativas  de  la  raza 
opuesta,  es  para  los  biólogos  de  una  grande  importancia  para 
establecer  la  completa  desemejanza  de  entrambas. 

Oreo  por  tanto  que  lo  de  «feo»  fué  aplicado  a  los  Godos  por 
ellos  nñsmos.  en  oposición  al  aspecto  del  Ibero.  El   Godo  pl#- 
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l>eyo  era,  eoiiin  dije,  de  cara  grande  i  fiicciímes  toscas,  cjue 
f"ornial)an  morcado  contraste  con  la  fisonomía  fina  de  uiuclias 
estirpes  iberas,  i  con  lii  pequenez  de  su  cara  relativamente  al 
tamafio  de  sn  cabeza.  Tal  vez  implicaría  asirnistiio  el  epíteto 
«feo»  la  idea  del  poco  cuidado  en  adornar  su  persona  i  aun  el 
descuido  en  su  trajo  i  limpiexa,  cualidades  que  loa  meriíliona- 
les  en  jeneml  enrostraban  a  los  Godos.  Hasta  la  fecha  los  fran- 
ceses dicen  gothique  por  lo  que  os  poco  estético,  sin  gracia,  n'is- 
tico.  Como  esos  signos  físicos  de  la  raza  comjuifitailora  eran 
opuestos  a  la  de  la  conqui.stada,  creo  que  se  vanagloriarian  de 
ellos,  como  se  vanagloriaban  de  sus  cualidades  privativas  mo- 
rales. Asi  como  as  fácil  esplicarse  el  oríjen  de  esa  sentencia 
teniendo  en  cuenta  lo  recordado  de  E.spafm,  así  es  difíril 
encontrar  la  ra/.on  de  su  existencia  atendiendo  a  la.^  cualiilades 
de  bis  razas  de  » 'bile. 

Si  por  parte  de  padre  no  podemos  e.spcrar  lirmiosufa  (\vl 
rostro,  por  parte  de  madre  t4un[>oeo  tenennis  grandes  esperan- 
zas de  conseguirlo.  La  nmjer  araucana  no  es  fea  ¡lara  india, 
no  tiene  ni  con  mucho  la  ordinaria  tosquedad  de  la  cara  del 
hombre  de  su  rixui;  pen»  de  allí  a  la  belleza,  tal  como  se  en- 
tiende el  vocablo  ajílicado  a  los  rasgos  de  la  fisonomía,  liai  dis- 
tiincia.  Nuestra  estética  al  respecto  es  la  europea,  derivada  de 
a  griega  clásica.  Además  se  ve  que  esas  araucanas  de  faz  pro- 
porcionada i  línciis  suaves,  son  niadi^es  de  hombros  curantonrs^ 
de  mandíbulas  recias  i  líneas  duras. 

Pent  hái  en  cantidad  apreciable  hombres  de  facciones  muí 
regulares,  finas  i  armónicas,  a  quienes  puede  tenerse  por  bue- 
nos mo?.i>s,  i  esto  sin  salir  de  los  ra.sgos  característicos  de  la 
raxa,  chilenos  de  pura  sangre.  Tipo  escaso  en  las  estratas  in- 
feriores de  la  raza,  va  aumentando  en  número  a  medida  que  se 
ascientle  en  la  escala  social.  He  dtclio  t[ue  entre  los  Godos  no 
bles  era  mas  común  el  tipo  de  óvalo  regular,  <le  nariz  mas  reo 
ta  i.  fina,  un  tipo  de  fisononu'a  mas  distinguida,  como  decimos. 
La  existencia  de  este  tipo  no  se  debe  a  mezcla  con  otras  razas 
sino  que  se  produce  dentro  de  la  misma  por  selección  sexual 
dirijida  por  las  ideas  sociales  sobre  hermosura. 

Cuando  la  perpetuación  <le  una  raza  lia  estado  largo  núiiiero 
de  jeneraciones  dirijida  jior  la  mujer,  es  «lecir,  cuando  ha  sido 
ella  la  que  ha  decidido  cual  hombre  se  reproducirá  i  cual  uio- 
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rirá  sin  descendencia,  llega  ul   tiu  dicha   raza  a  reflejar  en  sus 
hunibros  el  sentiiiiiento  (lue  lia  dinjidí»  la  elocciou  femenina.  I 
cuando  lia  sido  el  lionihíe  el  (^ue  lia  poseído  la  facultad  de  ele- 
jir  consorte,  cuando  ha  dependido  de  su  «lecisíon  el  que  una 
mujer  tenga  prole  o  no,  entonces  se  ve  ciuc  es  la  mujer  la  «luo 
pi-esenta  los  rasgos  (jue  indican  la  predilección  del  varón.  Asi 
pues  Olí  las  razas  matriarcales  europeas,  son   los   hombres  los 
que  presentan  iiiaH  cnnuin mente  los  rasgos  de  la  belleza  de  la 
tisonomía,  tal  como  el  sentimiento  estético  europeo  la  entiende; 
i  en  las  razas  patriarcales  del   mismo  continente,  las  mujeres 
sou  ctm  mucho  msis  hermosas  que  los  Iiombree!.   La  belleza  de 
la  mujer  en  Iils  ra/.a.-í  matriarcales  se   produce  indirectamente, 
|>or  la  belleza  de  los  padres,  como  la  belleza  de  los  hombres  es 
asimismo  de  oríjen  indirecto  en  las  razas  varoniles.  Ilai  (jiie 
tener  presente  para  explicarse  este  hecho  el  de  que  es  btustante 
frecuente  cierto  dimortismo  sexual  en  relación  a  los  rasgos  fiso- 
ncimicos  o  a  sa  mayor  o  racnor  belleza  en  muchas  familitis. 
To<la  [)ersona  algo  observador  habrá  p<^dido  notar  cjue  hni 
familias  en  las  cuales  las  umjeres  son  hermosas,  mientras  los 
hombres  no  lo  son,  o  bien  el  caso  opuesto,  sin  que  eso  escluya 
el  parecido  natural  entre  hermanos.  Así,  pues,  en  las  razas  en 
que  la  mujer  elije,  las  familias  que  producen  hombres  buenos 
mozos  son  bis  que  perpetúan  cou  mas  seguridad,  sucediendo 
lo  contrario  en  aquellas  en  <[Ue  es  el  homltre  el  arbitro. 

I>js  capítulos  lii  i  2(J  tle  la  obra  de  Darwin  De.scentUncia  del 
Hombre  están  de<licado8  a  esclarecer  con  numerosos  ejemplos  i 
sabia  diK'trina  la  cuestión  tocada  en  las  líneas  anteriores.  De  él 
es  o.sta  cita:  ^Muchas  personas  están  convencidas,  i  creo  que 
aceruidamente,  di-  que  nuestra  aristocracia  (incluyendo  en  este 
término  todas  las  familias  ricas,  entre  las  que  el  derecho  de 
priinojenitura  prevaleciii  largo  ticnqm),  p(rr  haber  podido  elejir 
como  esjM>sjis  a  las  mujeres  mas  hermosas  de  toilius  las  clases 
durante  muchas  jeneraciones,  se  ha  vuelto  nuis  hermosa  que 
laclase  media*.  La  cuusu  que  según  Darwin  ha  hecho  mas 
liennMsa  la  clase  superior  inglesa  es  la  misma  que  produjo  el 
tipo  distinguido  entre  lo-i  (iodo»  i  el  que  ha  hecho  mus  fre- 
cuentes los  homlires  buenos  mozos  de  nuestra  clase  superior,  i 
(raido  csin-ciidmcnte  la  belleza  de  sus  mujeres. 

r-i  p<'V  líis  nmjero  hermosas  de  la  clase  inferior  por  donde 
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mas  comunmente  se  relaciona  con  ella  la  clase  media,  i  por  las 
mujeres  de  la  clase  media  llega  su  sangre  a  la  superior.  Ese  es 
el  camino  mas  frecuente.  Las  familias  toleran  mas  fácilmente 
la  alianza  de  uno  de  sus  hijos  con  una  mujer  de  posición  infe- 
rior, siempre  que  ésta  posea  las  dotes  que  en  todos  los  tiempos 
han  nivelado  las  condiciones  de  la  mujer:  la  virtud  i  la  hermo- 
sura. La  resistencia  que  opone  el  consenso  social  al  descenso  en 
categoría  de  una  mujer  ha  sido  siempre  mui  fuerte,  i  solo  es 
Tcncida  por  las  dotes  probadamente  superiores  del  hombre  de 
sangre  inferior  que  solicita  su  mano. 

Para  encontrar  hombres  feos  en  Europa  hai  que  ir  a  los  paí- 
ses jermanos.  Los  hai  en  ellos,  en  la  clase  inferior  sobre  todo,  de 
una  fealdad  completa.  En  el  bajo  pueblo  de  Inglaterra,  de  los 
países  escandinavos,  de  Alemania,  de  Holanda,  son  nlativamen- 
te  conmnes  los  tipos  rechonchos,  de  cara  grande  huesuda,  ojos 
chicos,  nariz  chata,  boca  grande  i  carnuda.  No  tienen  en  su  abo- 
no mas  que  el  color;  si  se  les  tificra  de  negro  o  siquiera  moreno, 
resultarían  feísimos.  Pero  como  han  sido  i  son  ellos  los  que  re- 
suelven si  se  casan  o  no,  la  casta  de  los  feos  se  ha  perpetuado 
en  esos  pueblos,  talvez  refinando  su  fealdad  con-  la  sustracción 
que  de  las  mujeres  que  les  puedan  nacer  hermosas,  les  hacen 
los  que  ocupan  mejor  situación  que  ellos.  En  España  es  mui 
raro  encontrar  un  hombre  verdaderamente  feo,  i  aun  esos  nun- 
ca en  tanto  grado  como  los  casos  de  mediana  gravedad  de  los 
paises  del  norte.  Es  mas  común  en  Espaíla  encontrar  mujeres 
de  facciones  toscas  i  poco  agradables  en  la  clase  baja,  que  hom- 
bres. Lo  que  es  en  Italia,  no  he  visto  ni  un  solo  hombre  que 
pudiera  llamarse  verdaderamente  feo;  en  cambio  hai  nmcnas 
mujeres  que  tienen  facciones  duras  i  poco  agraciadas.  En  Fran- 
cia el  fenómeno  es  menos  acentuado,  pero  siempre  fácil  de  i)er- 
cibir.  pista  particularidad  ile  Ja  raza  latina  debió  producirse 
eii  los  dilatíidos  tiempos  en  que  estuvo  sometida  al  réjiíiieii 
matriarolnl. 
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CAPITULO  ÍII 
AL6UH0S  RASGOS  DE  SICOLOJÍA  CULElfA 

I.  El  chileno  tiene  fáciles  las  lágrimas. — 2.  El  hombre  no  gusta  de  las 
j«)y;is. — j.  Nos  bañamos  separados  los  hombres  de  las  mujeres. — 4.  Casti- 
dad de  la  mujer  araucana. — 3.  a)  Rasgo  de  matriarcado  de  los  (lodos  de 
España,  b  Su  arraigo  en  Chile,  sus  consecuencias,  c)  Algunos  apellidos  de 
conquistadores. — 6.  a)  Plebe  europea  i  plebe  chilena,  b)  Sancho  i  el  roto. 
c)  La  estrella  i  los  colores  nacionales. 


1.  El  chileno  tiknk:  fácilks  las  lágrimas 

Im  sicolojía  de  la  i:aza  chilena  está,  en  sus  rasgos  principales, 
repartida  en  todo  este  libro.  En  cuanto  a  su  idea  de  la  propie- 
dad, la  trataré  especialmente  cuando  estudie  el  concepto  políti- 
co de  nuestra  raza  i  levante  el  cargo  de  socialistas  que  se  nos 
dirije. 

IjOs  sicólogos  modernos  tienen  como  verdad  establecida  la 
mala  calidad  de  los  mestizos  de  razas  niui  desemejantes.  Los 
mestizos  de  ((ue  tratan,  los  únicos  de  que  se  han  ocupado,  son 
los^  de  la  raza  conquistadora  de  Europa  con  los  diversos  indíje- 
nas  de  las  partes  del  mundo  conquistadas.  Como  las  razas  o  fa- 
milias de  sicolojía  patriarcal  son  tan  raras  en  el  mundo,  esos 
mestizos  lo  han  sido  siempre  de  dos  razas  de  sicolojía  opuesta, 
matriarcal  i  patriarcal,  lo  cual  esplica  la  mala  fama  de  los  mes- 
tizos. Del  mestizo  chileno  ningún  cronista  ni  historiador  anti- 
guo se  espresa  mal;  han  sido  los  Analea  universitarios  los  pri- 
meros en  falsear  la  verdad  histórica,  i  luego  han  venido  muchos 
otros  documentos  oficiales,  que  veremos  después,  a  continuar 
la  misma  tarea.  Debo  pues  repetir  que  la  uniformidad  i  la  co- 
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rreccion  de  la  sicoldjia  de  nuestra  raza  se  debe  a  que  las  dos 
que  le  dieron  el  ser  poseiuii  la  uiismii  sicolojía,  ambas  eran  pa- 
triarcales, siéndolo  nías  ríjidanieute  la  araucana.  Así  es  que, 
aunque  los  rasgos  físicos  acusan  un  evidente  mestizaje  corpo- 
ral de  dos  ra/as  inui  desemejantes,  los  rasgos  morales  e  intelec- 
tuales no  presentan  signo  alf^uno  de  nie/^la  de  almas  disconfor- 
mes «por  la  buena  liga  que  han  hecho  la  sangre  araucana  i 
espailota»  como  dice  el  padre  Ovalle  tratando  <le  las  condiciones 
morales  de  los  mestizos  de  su  tiempo. 

Snlij  deseo  aquí  tratar  de  algunos  rasgos  jeuemlesde  imestro 
carácter,  i  de  un  signo  de  matriarcado  de  los  Godos  de  ICsi>afia, 
i  que  llegó  con  ellos  a  Chile. 

Los  que  han  viajado  sal)en  4¡ue  los  ehileuus  tcncjuos  fama 
de  llorones,  fanuv  niui  estendida  cu  la.s  naciones  americanas  del 
Pacítico,  pero  que  alcanza  también  a  las  del  Atlántici^.  l'ara 
apreciar  esos  rasgos  jenerales  del  carácter  de  un  pueblo  se  hace 
preciso  haber  estado  eu  situación  de  jKidcr  hacer  conqniracio- 
nes»  de  haber  conocido  de  cerca  otros  pueblos.  Es  después  de 
viajar  que  me  he  convencido  do  «|ue  esa  i'aina  es  merecida.  Mas 
también  he  llega<l<i  a  convencoriue  de  que  no  somos  los  únicos 
que  tenemos  fáciles  las  lágrimas.  De  entre  los  pucbhis  de  Eu- 
ropa, los  escandinavos  i  los  alemanes  sou  también  prontos  para 
eiiteniecerse;  pero  los  rusn.s  no  tienen  compañero  a  la  fecha  eu 
lo  de  llorones.  No  he  conocido  a  un  solo  rusí»  que  mi  fuera 
llorón.  Tuve  relaciones  en  Paris  con  una  colmiiti  de  turistas 
rusos,  i  en  las  Mcjítas  i  comidas  a  qiio  tuve  el  gusto  de  acompa- 
ftarlos,  los  vi  Ihn'ar  como  tiinoa  cuando  se  promovía  el  recuer- 
do de  su  patria.  Vai  una  ocasión  en  que  se  (rataba  de  un  ani- 
versario clvicit,  un  médico  aticiano  de  barbas  de  profeta  no 
alcanzó  a  concluir  de  leer  el  dÍHcurso  del  caso,  [uii-<jue  las  lágri- 
mas lo  cegaban  i  la  garganta  se  le  acalambró. 

Los  chilenos  tenemos  a  quien  salir  eu  esto  del  llanUi.  Ya  re- 
cordé í|ue  los  Araucanos  eran  llorones  i  lo  son  todavía. 

En  el  poema  El  Cid  ajmrcce  csU*  héroe,  lipi>  acabado  física  i 
uíoralmente  del  varón,  llorando  desde  las  i>r¡tniíras  lineas,  asi 
como  los  borgaleses  i  borgalesas  «plorando*  se  quedar<.)n  al 
verlo  pasar  a  injusto  destierro.  Pero  es  la  ternura  patriótica, 
diré  así,  la  que  mas  amenudo  arrancaba  las  lagriniíLs  al  (.*id, 
como  era  la  que  euternecia  al  Araucano  i  enterncrce\i  los  pue- 
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hlos  iiomt irados.  CuenUin  los  que  lo  hau  visto  ((Un  cuundt)  el 
zar  ptisa  revista  a  sus  tropas  muchos  íioldados  i  oficiales  derra- 
man silenciosas  Isigrimas.  Cuando  en  la  inañmia  <lel  2(>demayo 
de  ISSO,  en  el  Alto  ile  la  Alian/u,  las  bandas  del  ejército  chile- 
no rompieniu  con  la  caución  nacional  convj  respuesta  a  les  pri- 
meros cafionazos  del  enemigo,  vi  llorar  a  todo  mi  batallón;  des- 
pucs  supe  «[ue  el  ejército  entero  liabia  llora<lo. 

Esa  manera  de  manifestar  la  ternura  patriótica  es  menos 
eomuu  de  lo  (juo  puede  parecer  a  los  chilenos,  que  la  po- 
seen de  herencia.  Ningún  pueblo  meridional  europeo  manifies- 
ta de  ese  modo  su  atnor  a  la  patria,  ni  latopoco  lo?-  demás  pue- 
blos de  América.  Lios  ingleses  i  los  norteamericanos,  en  las 
twasionesde  emoción  patri<>tica,  permanecen  con  los  ojos  secos, 
pero  se  punen  algo  palidn.si  su  semblante  se  donmda. 

La  teniunt  pulridtica  tiene  algunos  signos  particulares  que  la 
distinguen  de  todas  las  demás.  En  jeneral,  la  ternura  es  una 
emoción  deprimente  «le  la  volunt!i<l,  como  lo  son  la  nostaljia,  la 
melancolía  i  tod<>.s  aqucll<ís  estados  del  animo  a  que  se  pue- 
úe  aplicar  la  palabra,  que  en  este  cas<i  eí<  gnitica,  «jwsar».  Muí 
al  contrario,  el  semblante  compunjiilo  i  lloroso  de  la  emoción 
patriótica,  cuando  c^  fuerte,  va  siempre  acompañado  de  los  sig- 
nos estemos  ninsevidenterí  de  la  sobrees<.Mtacion  de  la  voluntad: 
la  contracción  sostenida,  trmica,  de  los  músculos.  I  ha  de  notar- 
se que  los  músculos  que  entran  eu  ;ccion  .son  los  del  acometi- 
miento, los  del  ataque;  los  <le  las  piernas  i  del  pecho  se  alisUní, 
las  mandíbulas  se  conquimen  i  los  puftos  se  aprietan.  La  mira- 
da, por  entre  las  lágrimas,  a<lquiere  un  brillo  mas  semejante  al 
do  la  cólera  que  al  de  la  ternun\,  i  aun  no  e»  inusit^ido  en  los 
caaos  graves  un  murmurar  «píedo  de  juramentos  i  amenazas. 

¿Córao  esplícar  esa  coexistencia  del  8Ígn<»  esterno  mas  elocuen- 
te de  la  depresión  del  jinimo,  «le  su  sufrÍMiii'nt4)  invencible,  de 
su  pesar,  de  su  rcndiinietiU)  al  dolor  moral,  c^jujo  mm  las  lágri- 
mas iiue  no  arranca  una  pena  física,  con  el  grupo  de  acciones 
asitni«mo  eli^>cuentcs  de  la  s^jbreactividiul  volitiva  en  su  mani- 
festación mas  enérjica:  el  ataque':* 

Son  dos  estados  de  animo  que  j>ai*ecen  escluirse.  No  i"ecuerdo 
cual  de  los  cronista»  «le  t'liile  dice  que  los  Aniucanos  lo  teuiau 
miuflo  al  miedo,  i  que.  |>aru  rtrr«>jarli>  de  m  antes  de  entrar  en 
pelea,  lierian  el  suelo  con  golpes  redobhulos  de  uus   talones. 
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¿Cómo  puede  un  uiisnio  individuo  tener  miedo  i  deseos  de 
pelear?  Por  qué  llora  un  hombre  antes  de  entrar  eu  batalla, 
siendo  que  está  ansioso  de  batirse?  Qué  eigniHca  esa  dualidad 
de  aenüniientosV  (Aientan  de  un  jeneral  francés  que,  conocien- 
do por  el  campanilleo  desús  espuelas  el  temblor  de  sus  piernas 
en  los  momentos  de  em[)e/.ar  un  combate,  acostnmiiral)a  decir: 
¿«tiemblas,  villano?  ,^Qué  barias  si  supieras  adonde  pienso  lle- 
varte»? A  quién  se  dirijia  el  jeneral?  Sterne,  i  después  Javier  de 
Maistre  en  su  Viaje  al  rededor  de  mi  atarlo^  han  puesto  tan  de 
relieve  esa  dualidad  interior  humana  que  no  i-abe  duda  de  ello. 
El  jeneral  rcc-ordudn  se  dirijia  u  !a  [mrte  sensible  lisieumente 
de  su  ser,  a  su  cuerpo,  a  su  bestia,  como  diria  de  \[aistre,  la  cual 
temblaba  de  miedo,  de  miedo  al  doloi',  de  miedo  n  la  muerte, 
mientras  su  alma  pundononjsii  i  valiente  iba  ul  combate  bur- 
lándose de  8U  tímida  comiíaftera. 

Es  admirable  ese  triunfo  de  los  sentimientos  relativamente 
modernos  de  soliduridiul  social,  dedeíensa  de  la  patria,  de  pun- 
donor cívico,  sobreponiéndose  en  el  hundiré  a  los  instintos  pri- 
mordiales i  arraigados  en  el  fondo  de  todo  ser  vivo  del  miedo 
al  dolor  físico,  del  horror  a  la  muerte.  Ese  triunfo  es  la  mas  bri- 
llante victoria  de  la  selección  social.  En  la  batalla  de  Tacna,  a 
un  subteniente  Guerrero,  un  jovencito  rubio,  casi  un  adolescen- 
te, quiso  huírsele  la  bestia  a  la  vista  de  la  sangre  Imniana,  según 
cuentan,  i  temiendo  que  lo  ejecutara  apesar  de  sus  órdenes, 
mandó  a  un  sarjento  que  lo  detuviera,  i  en  bru/.oa  iJul  sarjento 
siguió  dirijiendo  a  su  jente  por  el  camino  de  la  victoria,  hasta 
que  una  bala  justificó  los  tetuores  de  aquella  carne  demasiado 
41aca  para  el  alma  que  albergaba,  sepai'ándola  de  ella  ¡lara  sieiu- 
pre.  El  soldado  llora  antes  de  entrar  en  batalla  porque  su  bes- 
tia ha  oido,  allá  en  los  antros  misteriosos  i  secretos  en  que  so 
elabora  el  pensanuento,  que  el  bombre  lia  resuelto  alcanzar  la 
gloria  ofrendando  su  vida  en  aras  de  la  patria,  i  ella  sabe  que 
esa  resolución  es  irrevocable.  Esas  lágrimas  que  corren  silen- 
ciosas de  sus  ojos  son  de  la  bestia  que  jime.  Respetemos  su 
Manto:  ella  es  mortal! 

2.     Et    HuMHUt:    VO    GUSTA    i)K    L.AH    JOTAS 

«No  fundan  su  orgullo  en  el  adorno  de  su  persona;  solo  sus 
escudos  llevan  pintados  de  variados  i   escojidos  colores»   dice 
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Tácito  de  los  Jenuaiiíjs.  llocurdé  (|ue  los  (iodos  no  ufaban  joyas 
ni  udoruos,  i  que  uno  de  loe  ciU'gos  que  Imcitin  los  pnrlidarios 
de  Witiza  a  don  R<ídrigo  era  el  do  que  este  so  cngiilanaba  coino 
una  luujei". 

iDcniiisde  que  en  general  U)dos  los  indios  de  Chile,  hombres 
y  mujeres,  andan,  según  dije  arriba,  vestidos  auncjue  desciUzos, 
e€  eou  niuchu  mas  honestidad  <]U('  indios  de  cualescjuiera  pro- 
vincias, en  las  cuales  no  hacen  diferencia  de  las  parles  secretas  a 
las  públicas.  Asi  mismo  no  se  pintan  los  rostros  ni  cuerpo,  co- 
mo los  del  Drazil  y  otras  partes,  ni  se  honidan  1<ís  labios  o  bersos 
(K)mo  los  del  Paraguay  y  ("haiTuas,  y  otros  muchos  que  traen 
huesos  y  pioílnis  labradas  en  ellos,  a  que  llaman  los  nuastros 
barbotes,  ni  nicuus  usan,  salvo  las  mujeres,  brazulotos  ni  gar- 
gantillas, ni  lie  otro  algún  adiíniorcincnil  ile  que  usanlos  indios 
en  otras  nmcliíis  partes»  (íionzalex  de  Xájera,  ob.  cit.  páj  40). 
En  lü  <le  no  usar  adorno  personal  de  ninguna  especie,  el  Arau- 
cano es  una  escepciun  en  el  inundo  entero.  El  mismo  autor,  i>áj 
IMí,  dice  (jue  los  Aruucauo.s  se  preocupan  tant«  de  sus  armas 
que  «las  traen  de  continuo  tan  bien  tratadas,  littipi  is  y  resplan- 
decientes, que  hacen  en  ello  no  solo  ventaja  pero  hasta  vergüen- 
za a  uiuchótí  (le  nuestros  espafioles».  Ese  es  el  orijen  de  que 
la  raza  chilena  sea  la  que  hace  menos  uso  ile  joyas  a  la  fecha 
en  ludí»  i4  muiidit. 

Los  .Jenninius<!omu  los  Araucanos  cuidaí«ui  con  esmero  de 
sus  armas  i  las  adorn.  .  n  <le  varios  modos.  Los  Araucanos  se 
adornaban  la  cabeza  ruii  plumas  rojas  i  se  ponian  su  njpa  mas 
nueva  i  limpia  para  ir  a  campaña.  Era  la  única  ocasión  en  que 
se  pre«»cupabiin  de  .su  pei-sona. 

Ilepcliilas  vccls  [nesL-neié  en  la  canquifiailel  raeilieo el  hecho 
curioso  de  que  lodo  <■!  que  podia,  ya  fuera  stildado  o  jefe, 
guardaba  cni(la<losamente  alguna  camisa  linqtia  o  siquiera  un 
cuello  i  un  par  úv  (lufios,  lo  mas  que  .se  jtudiera  eu  esos  tiem- 
pos <le  Qie.sesde  vida  en  el  desierto,  para  ponérselos  el  dia  do  la 
batalla,  a  la  cual  ttnlos  procumban  ir  afeila<los,  limpios,  lo  mas 
galanos  posible.  Era  ese  un  deseo  jeneral,  una  aspiración  ínti- 
ma; nadie  se  lo  esplicaba  ni  trataba  de  esplicarselu.  Era  un 
deseo  natural  el  de  presentarlo  mas  eugalanada  i  hermosa  que  se 
I>ucliera  la  víctima  ofrendada  en  el  aliar  sjigrado  de  la  patria. 
Ese  es  un  ejemplo  de  lo  que  se  llama  herencia  sicolójica. 
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3.  Nos  BAGAMOS  8KPABAUOS  LOS  HOMBBKH  ÜK  LAS  HUJKRKS 

A  la  fecha  creo  que  solo  los  chilenos  tenemos  lu  costumbre 
de  bañarnos  separados  los  hombres  de  las  mujeres.  Tácito,  al 
ti-atar  del  baño  entre  los  Jermanos,  no  dice  nada  sobre  esto.  Tito 
Livio  dice  que  los  patricios  romanos,  no  solo  se  bailaban  sepa- 
dos  loe  hombres  de  las  mujeres,  sino  que  aun  los  hombres  adul- 
tos no  se  bañaban  juntos  con  los  niños.  No  poseo  datos  al 
respecto  de  los  Gotlos  de  España. 

Entre  los  Amucanos  se  guardaba  en  eso  una  separación  abso- 
luta entre  hombres  i  mujeres.  «Las  nmjeres  se  bañan  también 
diariamente,  i>erü  jamas  se  las  ve  en  los  rios  junto  con  los 
hombres,  sino  que  buscan  lugares  apartados*  {Compendio  anó- 
HÍinü,  Colección,  tomo  1 1 ,  páj  258).  Dejo  la  palabra  a  Lsidoro 
Errá/uriz,  qu.^  presenció  un  baño  de  nmchachas  araucanas: 
*En  un  remanso  que  forma  el  rio,  a  pocos  pasos  del  vado,  se 
bañan  cualro  o  cinco  imliaá  vestidiis  con  sus  cham.Ues,  se  zabu- 
llen como  patos,  .se  asean  i  jucgun  en  las  agujis  eristiUinas,  como 
en  su  elemento.  La  barranca,  cubierta  de  árboles  frondosos, 
forma  como  h-.  decoi-acion  de  fondo  del  singular  esjjéctiículo,  i 
enti"e  los  rayos  suaves  i  luminosos  <lel  sol  de  otí)flo,  brillan  los 
ojos,  brillan  his  aguas  i  brillan  los  i-obustos  brazoá  c<jlor  de 
bronce  oscuro  i  los  cabellos  negros  chorreando  agua  cristalina. 

«Tenemos  curiosidad  de  asistir  al  fin  de  ese  baño  al  antiguo 
estilo  araucano,  para  presenciar  la  confusión  de  his  indias 
al  Vt-rse  obligadas  a  Sidir  del  agua  i  a  cambiar  do  ropa  a  la  vis- 
ta, de  forasteros  i  de  liuinca^<. 

«Pero  estamos  equivocados  si  contamos  con  t^Mier  Kesta  a 
costa  de  esta  raza  tranquila  i  majestuosa  vn  su  orgullo  de  dueña 
inmemorial  de  estíis  comarcas.  Las  abluciones,  las  zabullidas  i 
la  natación  se  prolongan  indefinidamente;  i  cuando,  al  fin,  las 
indias  van  salieiido  del  agua,  una  en  pos  de  otra,  no  se  les  ocurre 
correr  al  bosque  en  busca  de  un  escon  lite  o  i)rorrutnpii:  en  ri- 
sas, en  gritos  infantiles  i  demás  recursos  del  pudor  alarmado. 
Cada  una  de  las  bronceadas  ninfas  tiene  de  repuesto,  csteiidida 
sobre  un  matorral,  una  camisa  blanca  i  limpia.  Al  salir  del  baño, 
se  la  ponen  sobre  la  ropa  mojada,  i  esta  cae  un  instante  después 
al  suelo.  Sobre  la  cami.sa  se  ajustan  rápidamente  un  chamal 
seco,  en  que  envuelven  el  |X'cho,  el  vientre  i  las  piornas,   lo 
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pren<len  con  un  alfiler  de  plata,  se  cubren  las  espaldas  con  un 
segiiii  lo  oliftinal  siro,  ipip  Icf!  sirve  como  de  cupn.  li>  prenden 
sohrc  <■!  pet-ho  con  otro  gran  alfiler,  reeojí^n  la  ropa  mojada,  i 
siguen  8U  c^unino.  oun  paso  de  jimniLsticn,  i  tan  iiiniutables  e 
infliferentHs  eonio  si  nadie  liuhiera  peti»  do  en  profanar  con 
sus  miradas  el  civ<^  )«:n"io  de  estas  Hianas  dn  la  AraucanÍM» 
(Tmf  Rasas,  páj  4(1). 

Hacen  muchos  si^^los  que  los  profanadores  de  la  otistidad  de 
las  vírjeneíí  araucana^  lian  estado  soinetidos  a  la  petia  de  ser 
laneoados.  esto  es,  jugar  t-nn  filos  alzándolos  en  las  puntas  de 
sus  lan/.as  hasta  matarlos,  tarcí  oiif^omendada  a  los  ofendidos, 
así  es  que  la  casta  de  tahs  ofensores  uo  ha  p<idid«i  ]>rosperar  en 
esa  rau). 

Hacemos  bien  en  seguir  esa  costumbre  racial.  Las  familias 
sautiagaiinas  que  empiezan  a  imitar  a  los  estranjeros  de  Valpa- 
raiso,  bafiándose  en  enniun  In)mhre,s  i  inujeres,  hacen  mui  mal. 
A  los  ingleses  o  aloinanes  o  a  los  hijos  dt'  cualquiera  otra  nación 
no  lef?  hace  darlo  ese  bafio  en  común;  pero  es  altamente  inninml 
para  el  chileno  p(»n|u«!  hiiTc  tni  sentimiento  ctnico  relacioniulo 
con  el  puflor.  que  debe  ser  sagrarlo,  i  porque,  ademas,  estamos 
nosotros  en  la  razón  en  esta  muteria.  He  observado  i  conversa- 
do mucho  sobre  e^íto  con  jentcs  de  todas  partes.  Fin  los  i>aÍ80s 
que  tienen  la  costumbre  del  bafto  en  comují,  no  faltan  familias 
que  no  la  sigan,  Kti  Manlinitan-bt>a<rli,  l>ann.s  cercanos  a  Xew- 
York,  he  visto  familias  cuyas  nmjeres  tomalvan  sus  baños  a  ho- 
ras deaaeoBtun)brada8,  con  la  soln  presencia  de  aljjun  aruigo  o 
pariente  que  en  las  tribunas  esi)craba  atento  para  socorrerlas 
en  caso  de  necesi<!ad. 

En  el  sur  de  Euri»|)a  es  mui  jeneral  la  costumbre  del  baño  en 
común;  pero  en  los  pal.^^es  del  n<u*tt'  se  ha  introducido  solo 
'desde  algunos  ailos.  sin  hacerse  frecuente,  i  en  nuichas  partes 
no  es  aceptaila 

4.    Castiuad  nK  la   mujrr  araucana 

Ya  que  be  tocad<i  A  \ninUi  de  la  honestidad  de  la  mujer  arau- 
C'fiua,  voi  a  peruiitirme  agregar  algunas  líneas  mas  sobre  lo 
mismo,  en  atención  a  que  no  es  posible  dejar  que  vayan  suel- 
la.s  por  el  mundo  las  aseveraciones  falsas  de  los  vlm//í>-  sobre 
esa8  mujeres,  ijue  aow  de  las  mas  virtuosas,  si  uo  las  mas  vir- 
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tuosHs,  'le  toda  la  humanirlad.  Para  los  ciitemlidns  en  .sir-oU 
jm  étiiic'tí,  f's  suíicientc  sal>ef  que  el  Arauciuio  es  notainiMite 
patriarcal,  para  estar  seguro  de  que  líi  c)Uítida<l  dtí  sus  mujeres 
es  ui»  liet-ln»  lójico  i  necesario;  pero  como  no  todos  se  aplican 
a  ese  estuilio,  v'oi  a  citar  un  aul»>r  que  conoció  el  fondo  misino 
del  alma  deesas  mujeres,  el  cual  se  mar.i villa  en  varios  pasajes 
de  su  obra  de  la  pureza  inmarulada  del  alma  de  algunas  de 
ellas.  Muchos  cronistas  liah!an  de  esto,  pero  mas  de  oidasque 
por  conocimiento  [¡ersonal. 

Entre  las  personas  que  las  conocieron  bien,  ninguno  está  en 
mejores  condiciones  que  los  misioneros  i  los  confesores  de  las 
indias  católicas,  como  lo  eran  las  que  acompañaban  al  conquis- 
tador. Las  indias  que  se  entregaban  al  vencedor  como  esposas 
o  concubinas  no  podian  sentir  mortificada  su  conciencia  por 
ese  acto,  puesto  que  esa  era  la  costumbre  consagrada  de  su 
raza;  pen»  ínera  de  esas  relaciones,  para  ellas  regulares,  la  vír- 
jen  indíjena  presentaba  a  los  piratas  de  amor  una  resistencia 
solo  vencible  por  la  fuerza  muscular.  El  padre  Alonso  de  Ova- 
lie  dedica  todo  el  capítulo  que  principia  cu  la  piijina  2Gli  del 
segundo  tomo  de  su  Hi^tórtrn  Relncinn  a  ensalzar  la  castidad 
de  la  india  araucana.  Reíiere  nxinierosos  casos  conocidos  perso- 
nalmente por  él  en  las  anécdotas  de  su  tiempo  i  en  las  rejillas 
del  confesonario,  las  cuales  pone  de  ejemplo  a  los  españoles 
con  estas  palabras:  « verdaderamente  es  grande  argumento  de 
la  fuerza  de  la  divina  gracia  el  ver  que  esta  gente  tan  nueva 
en  la  fé  tenga  valor  para  resistir  a  la  ocasión,  que  le  dan  talvez 
los  niesi{>os  que  debían  enseñarles  mas  con  su  ejemplo  que  con 
.sus  palabras,  y  que  viendo  a  los  cristianos  viejos  doblar  la  rodi- 
lla al  ídolo  de  la  sensualidad,  estos  nuevos  cristianos  lo  pisen 
y  huellen  con  tanta  ronstancia».  Reticre  tamhicn  muchos  he- 
chas que  constan,  de  las  memorias  anuales  de  los  misioneros 
sobre  este  mismo  asunto  i  dice:  «De  otras  muchas  indias  nos 
cuentan  las  iiiesuias  anuas  grandes  ejem|ih)s  (k-  la  fortaleza 
con  que  lian  resistido  a  los  que  pretendieron  violar  los  fueros 
lie  su  pureza,  no  pudiéndolas  rendir  ni  con  dádivas  ni  amenazas, 
antesespuéstosc  i>or  esto  a  perder  la  vida  de!  cuerpo  por  asegurar 
la  del  alma,  saliendo  talvez  du  estos  «onílictos  i  batallas  mal  he- 
ridas i  bafiadas  cu  .sangre,  como  se  vio  pocos  afios  ha».  Ijuego 
se  recrea  el  buen  padre  reliriendo  casos  de  |iure7,a  tan  acabada 
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que  no  hnbia  de  que  aKsolverSas  en  el  confesonario;  de  esa  cas- 
titliul  lio  solo  de  obras  sino  también  de  deseos  i  de  pensamien- 
tos, como  la  exíje  el  confesor  católico,  una  castidad  que  se  ha 
hecho  naturaleza,  pmduetí»  admirable  de  larguísima  selección 
patriarcal:  <a  este  modo,  dice,  pajina  2H<),  he  tenido  yo  algunas 
penitentas  quo  so  daban  tanto  a  ki  virtud  y  petiileneia  y  tenían 
tan  gran  cuidado  de  sus  almas,  que  no  daban  en  sus  confesio- 
nes materia  suficiente  para  la  absolucicm». 

Entre  los  muchos  casos  i^e  retiere,  hai  uno  que  merece  al- 
gunas líneas  especiales;  es  el  siguiente  (páj  265):  cOtra  india 
procedió  con  todo  ejemplo  de  virtud,  y  saliendo  un  dia  de 
nuestra  iglesia,  un  hombre  en  la  calle  hizo  una  acción  con  ella 
algo  desctiin puesta,  y  con  no  haber  sido  ella  sabidora,  ni  inter- 
venido mínima  insinuación  ni  consentimiento  de  su  parte,  se 
castigó,  apartándose  toda  una  noche  a  un  rincón  de  casa  a 
llorar  y  rezar  con  un  rosario,  y  otra  n«tchc  puso  nmchas  espi- 
nas en  la  cama  con  que  castigó  y  hirió  t»jdu  la  noche  sus  car- 
nes». Este  ejemjilo  ilumina  con  gran  claridad  el  fondo  del 
alma  íle  la  mujer  de  las  razas  patriarcales.  Tienen  estas  muje- 
res la  intima  convicción  de  que  son  ellas,  sus  atractivos  feme- 
niles, los  responsables  de  la  escitacion  producida  en  el  hombre 
i  que  lo  lleva  a  faltar.  Sube  que  es  ella  la  que  produce  la  ten- 
tación, por  eso  se  cubre,  por  eso  se  oculta,  por  eso  se  castiga  i 
llega  en  casos  de  esceaivo  i  estrav'ado  rigorismo,  a  destruir  lo 
que  puede  de  sus  encantos  femeninos.  Es  el  oríjen  del  recato 
voluntario  en  la  mujer. 

El  padre  Ovalle  asegura  que  la  india  no  fué  «sabi^ora*.^  es 
decir,  no  previo  lo  que  podia  suceder  al  pasar  tranquilamente 
al  lado  de  un  hombre.  Ella  no  se  }>erdonó  esa  imprevisión; 
podia  haber  pasado  alejada  de  él  o  tomar  cualquiera  otra  pre- 
caución que  hubiera  evitado  a  ese  hombre  el  [>ecado  de  ser 
manilargo;  esa  falta  i\e  prudencia,  de  recato  de  su  parte,  fué  lo 
que  lloró  la  polirecilla  i  castigó  poniendo  espinas  en  su  cama. 
Si  al  precio  de  las  hlgrimus  i  sangre  que  a  la  humanidad  ha 
costado  conseguir  sus  virtudes,  se  aquilatara  el  valor  de  estas, 
después  del  patriotismo,  deberiu  ser  el  pudor  el  mas  preciado 
t€84)ro  de  las  razas  superiores. 

Todos  los  pueblos  patriarcales  han  tenido  la  misma  idea  de 
que  es  la  mujer  la  que  incita^  U<iue  tienta  al  hombre.  La  reía- 
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cion  bíblica  de  Adán  ¡  Eva   es  la  espresion  de  es;i  i  reeiu-iji. 
medida  que  uvan/.a  el  desarrollo  de  la  castidad  en  una  raza,  ftl 
Bontiiniento  social  exije  mas  i  mas  control  re  sobre  sus 

pasiones  aniori)sas,  disminuyencJu  n  ]>roporcluu  la  responsabili- 
dad de  la  mujer. 

Debo  agregar  «jue  la  mujer  araucana  era  cobarde,  humilde. 
Ni  una  sola  lieroina  araucana  aparece  en  la  historia.  Janeqtíeo, 
e8i)Osa  de  (Juepolaen,  mandó  tropas  i  combatió  ])ersonalment€ 
en  contiti  del  conquistador;  pero  Janequeo  era  de  \'^illamea,  i 
por  lo  tanto  huilicbe.  Don  Alonso  de  Erdlla  no  tuvo  tiempo 
sino  de  conocer  las  coí<tund)res  guerreras  de  loa  Araucanos;  si 
bubiora  conocido  sus  luibitos  domésticos  i  sítciaics,  no  habría 
dicho  que  Lautaro  llevaba  a  su  esposa  Guacohla  en  su  compa- 
ñía durante  la  atrevida  canipafía  de  aquel  caudillo.  IjOS  Arau- 
canos no  llevaban  mujeres  en  sus  ejercitáis;  se  lo  probibia  su 
relijion,  de  la  que  eran  colosos  observantes.  Bscasi  seguro  que 
el  insigne  poeta  compuso  en  Chile  toda  la  parte  de  su  ])oema 
que  se  refiere  a  la  guerra  ile  Arauco.  eonio  afirmo  ^b>S(pJe^a; 
pero  es  t4unbien  mui  probable  (pie  lo  retocara  i  añadiera  algu- 
nas escenas  en  España,  pues  es  sítbitlo  que  los  quince  prinií 
cantos  solo  los  dio  a  la  prensa  seis  años  después  de  haber  arriba 
do  a  ese  pais,  en  «lorKle  se  di<'*  al  estudio  de  los  poetas  itiilianoa' 
de  ese  tiempo.  Auuíjue  el  episodio  de  (ruacolda  es  solo  un 
idilio  dulcísimo  t  casto,  sin  que  aparezca  en  ningún  momento 
la  mujer  briosa  i  guerrera,  él  es  sin  endiargo  contrario  a  las 
costumbres  araucanas.  í  solo  una  fantasía  poética  de  don  Alon- 
so. /Vlgunos  cronistas  han  seguiflo  tielmente  al  poeta  en  todo 
lo  que  relata  hasta  en  lo  que  a  primera  vista  se  comprendo  que 
son  adornos  |K)éti(;08  deJ  autor.  Siento  mucho  estar  en  desacuer- 
do sobre  esto  con  un  ilustrado  escritor  i  hombre  [mblico  chileno,^ 
pero  mi  convencimiento  al  respecto  es  conq>leto. 

Ks  Hsimismo  mía  suposición  do  algún  cronista  i  adorno  lite- 
rario de!  autor  de  la  Árnncana  la  e,sí?ena  fie  Frosia  ,  la  esposa 
del  héroe  Cüupolican,  que  insulta  en  la  prisión  al  ctiudillo 
araucAno.  idolatrado  por  sus  conipatrit^HS.  Es  tan  contrario  a  la 
sicolojia  araucana  ese  pasaje  quo  debe  tenerse  pfir  segura- 
mente inventado  en  tiempos  en  que  no  «e  conocian  Iíw  costum- 
bre» domésticas  indíjonas.  Fué  sol»»  a  ñn|p  del  siglo  XVI  o 
priuc-ipios  del  siguiente  cuandjjjbr  los  misioueros  o  por  los 
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Cíiutivos  rescatados  como  Nuüez  de  Pineda  i  Bascuftan,  hom- 
bres que  vivieron  en  la  intimidad  de  loe  Araucanos,  se  tuvieron 
noticias  mas  o  metios  exactas  de  las  costumbres  indijenas.  Una 
mujer  araucana,  que  veía  en  su  esposo  p<:k?o  menos  que  tm  dios, 
al  verlo  prisionero,  cargado  de  cadenas  i  condenado  a  muerte,  lo 
que  habría  hecho,  de  seguro,  habría  sido  arrojarse  a  sus  pies 
anegada  en  un  mar  de  lágrimas;  insultarlo  i  arrojarle  a  su  hijo 
no  le  habría  pasado  por  la  mente,  talvez  ni  aunque  hubiera  sido 
mujer  huiliche  o  pchuenche.  Esa  escena,  como  las  demás  en  que 
aparecen  mujeres  varoniles,  ftieron  sujeridas  al  poeta  por  la 
lectum  de  los  romanees  italianos,  llenos  de  heroínas,  i  del  gusto  ' 
literario  que  empezaba  a  cundir  en  España,  mui  adaptado  al 
espíritu  ibero. 

Es  bueno  dejar  sentado  que  en  cuerpo  i  en  alma  la  raza 
araucana  es  talvez  aquella  en  la  que  la  diferenciación  sexual 
ha  llegado  al  mayor  desarrollo.  Haciendo  contraste  con  el  ca- 
rácter de  enerjia  indomable  de  sus  hombres,  aparece  el  jenio 
humilde  i  rendido  de  la  mujer  de  esa  ra/.u.  Mariflo  de  Lovera, 
<  ]  I.  idiíí  Ovalle,  Nufiez  i  cuantos  conocieron  a  tales  mujeres, 
!  de  dicho  contraste.   E.  Reuel  Sraith,  en  su  libro  The 

Araucauians,  hace  igual  observación.  Asimismo  este  autor  atri- 
baye  a  herencia  araucana  la  humildad  de  la  campesina  chilenai 
jxíoiendo  como  muestra  de  eso  cnrácler  la  manera  de  dar  un 
recado  de  las  sirvientas  de  Chile:  «Mui  buenos  dias,  señor!  como 
está  su  merced?  Manda  decir  mi  sefioritii  doña  Míirequita  que 
como  está  la  salud  de  su  merced?  que  se  alegra  mucho  que  no 
tenga  su  merced  novedad  ninguna,  etc». 
•  Coraentanílo  ese  rasgo  dice:  «viniendo,  como  viene,  de  la 
^bondad  do  corazón  e  indicando  u;ia  disj>o3Ícion  amistosa,  ella 
•tme  nuestra  induljencia,  sino  nuestra  admiración».  Este  autor 
es  norteamericano,  a  quienes  agrada  un  poco  de  independencia 
¡  de  enerjia  on  la  mujer. 

Una  doncella  adulta  araucana  tiene  las  proporciones  i  físo- 
^uomia  de  una  niña  impúber,  siendo  unos  quince  o  dieziseis 
centímetros  mas  baja  quo  oí  honibre,  lo  qu  dada  la  esca 
sa  tulla  de  la  raza,  es  la  desproporción  mas  notable  en  toda  la 
especie  humana.  La  diferenciación  scxnal  es,  como  toda  dife- 
renciación, uno  de  lo^  caractorce  mfta  constantoe  i  seguros  del 
progreso  or^gápleo.  Puede  segniStetBe  proceso  ¡miso  a  paso  desde 

R.  Cl),  15. 


226 


UL    RAZA    CHTI.SKA 


loB  sei'es  celulares,  que  se  reproducen  dividiéndose  en  dos  o 
mas,  sin  órganos  reproductores,  hasta  los  hermafroditas  i  loa 
un  ¡sexuados.  En  estos  últimos  es  también  mas  notable,  dentro 
de  la  misma  especie,  la  diferencia  entre  los  individuos  de  sexo 
opuesto,  concordante  con  otros  signos  de  perfeccionamiento. 
En  !a  especie  humana,  las  diferencias  corporales  i  mentales  se 
acrecientan  entre  los  dos  sexos  a  medida  que  se  asciende  en  la 
escala  étnica  i  aun  en  la  escala  social,  según  Le  Bon,  opinión 
acatada*  por  Darvvin. 
Me  ha  movido  a  escribir  lo  anterior  la  etlicion  ofícial  de  la 
'  Hiofnrifi  de  CJiih'  partí  la  t-useñanza  primaria  que  acaba  de  salir 
a  luz,  libro  que  resume  lo  que  dicen  los  Anales  respecto  de  los 
Araucanos,  afiadiondo  que  estos  «andaban  casi  siempre  desnu- 
dos» í  que  «cuando  estaban  en  guerra,  mataban  a  sus  enemi- 
gos i  los  devoraban»,  cosas  que  no  se  atrevieron  a  decir  los  Ana- 
ha.  El  gobierno  dice  en  su  libro  que  los  indios  del  Perú  ense- 
naron a  loi  de  Chile  ft  vestirse  con  tejidos  de  lana  de  guanaco, 
quiso  tlccir  Unma  seguramente,  i  que  llegaron  en  sus  couquistas 
(^e  Chile  hasta  el  Biubio,  de  donde  se  retiraron  al  norte.  Garci- 
liük»  de  la  Vega,  inca  de  sangre,  es  el  único  testimonio  fidedig- 
no:de  aquellas  espediciones  p>eruanas,  i  este  autor  dice  que  sus 
paisanos  íolo  llogarpu  al  Mauli,  i  que  allí  fueron  derrotados  por 
loa  purumaucas  dcsjiuea  de  tro?  días  de  pelear.  Los  purumau- 
CiiB  o  promaucaes  vivian  al  sur  del  Maipo-Rapel,  por  lo  que  es 
posible  que  solo  a  ese  límite  llegaran  las  tropas  del  Juca.  Está 
escrito  ese  testo  de  enseñanza  con  el  mismo  espíritu  de  todos 
loa  documentos  oficiales  de  apocar,  de  denigrar  a  nuestros  an- 
tepasados araucanos.  Pero  no  era  esto  lo  que  deseaba  hacer 
notar,  sino  que  el  testo  ese  encomia  el  valor  guerrero  de  una 
mujer  que  acompañaba  a  loa  espedicionarios  que  vinieron  con 
Valdivia,  mujer  «natural  de  Placencia  y  casada  en  Malaga» 
según  Marino.  «Se  cuenta  que  ella,  dice  ese  testo  de  enseñan- 
za, por  cu  propia  mano  degolló  a  uno  de  los  caciques  prisioneros» . 
Hermoso  ejemplo  que  imitar  para  las  colejialas  del  país! 

Estas  cosas  tienen  demasiada  importancia  en  la  dirección  del 

criterio  moral  de  la  juventud  chilena  para  que  se  me  disculpe 

unas  cuantas  líneas  sobre  ellas,  aunque  sea  en  forma  categórica, 

que  no  hai  espacio  para  mas. 

Desde  un  polo  al  otro  de  la  Tierra  pueden  repasarse  una  a 
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una  las  distintas  razas  hurnauas  i  comprobar  en  todas  ellas  lo 
que  ya  he  dicho  respecto  a  la  diferenciación  entre  el  físico  i  el 
carácter  de  sus  hombres  i  de  sus  mujeres  como  signo  inequí- 
voco de  perfección.  A  hombres  de  caracteres  varoniles  desarro- 
llados corresponden  mujeres  de  feminismo  también  deaarn)lla- 
do,  i  al  contrario,  a  mujeres  varoniles,  hombres  que  apenas  lo 
son.  Las  mujeres  varoniles  inglesas  i  norteamericanas  que  tanto 
alaban  los  diarios  i  revistas  de  Santiago  no  son  tales  mujeres 
varoniles.  En  esa  raza  no  hai  heroinas  ni  guerreras  ni  cosa  que 
lo  valga.  Las  inglesas  i  norteamericanas  van  solas  por  las  callej 
porque  saben  que  los  hombres  no  las  faltarán  en  lo  mas  mini- 
mo.  i  si  algunas  se  descomiden  con  los  hombres,  como  dicen 
que  sucede,  es  solo  debido  a  que  éstos  las  tienen  demasiado  re- 
galonas i  hasta  consentidas;  pero  son  tan  femeninas  como  la 
que  mas.  Las  conozco  personalmente. 

Las  mujeres  de  cualidades  morales  e  intelectuales  semejan- 
tes a  las  del  hombre  que  suelea  aparecer  en  las  razas  superiores, 
tienen  también  atinidades  físicas  con  el  varón:  son  poco  agracia- 
das de  semblante,  suelen  tenor  pelos  en  la  cara,  los  hombros 
cuadrados,  su  voz  carece  de  la  dulzura  que  para  el  hombre  tiene 
el  acento  femenino,  ele,  i  no  es  raro  que  lea  guste  vestirse  de 
hombre;  en  cambio,  esas  mujeres  de  gran  talento  que  han  so- 
lido rivalizar  con  el  hombre,  esos  fenómenos,  no  han  tenido 
descendencia.  ¿Qué  seni?  Los  médicos  saben  mucho  de  eso, 
pero  a  veces  ni  ellos  mismos  saben  a  que  carta  quetlarae. 

Es  muí  fácil  en  Chile  refu^r  esas  doctrinas  fiscales,  porque 
aquí  van  contra  los  sentimientos  heredados  de  la  población. 
Todo  cnileno  de  instintos  correctos  siente  deavío  por  una  mujer 
talentuda  i  hombruna,  en  lo  que  no  hace  mas  que  seguir  las 
misteriosas  pero  infalibles  indicaciones  de  la  naturaleza. 

En  contra  del  eje  mplo  fiscal  para  mis  paisanas,  yo  les  asegu- 
raré, sin  pruebas  por  hoi,  que  hai  ptx'os  signos  mas  elocuentes 
de  inferioridad  de  raza  para  initi  mujer  q\ie  el  de  poseer  carácter 
varonil,  i  que  la  intt'lijencia  femenina  nu  debe  pasar  de  ciertos 
limites  si  no  quiero  despertar  sospechas.  Esto  no  es  negar  que 
haya  mujeres  de  verdad  que  son  mas  intelijentes  que  muchos 
hombres,  es  atirmar  solo  que  el  términ«»  medio  de  la  intelijen 
cia  femenina  es  inferior  a  la  masculina,  i  que  dicha  diferencia 
se  acentúa  a  medida  que  se  asciende  en  la  escala  de  las  razas, 
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porque  así,  diferenciando  lasaptitudes  masculinas  i  femeninas,  es 
preci&amcutecoinohanllegadoaser8uperíoresla8  razas  quelo  son. 

La  mujer  jermaua  tampoco  fué  guerrera.  Si  a  veces  acompa- 
Raba  a  Ioh  ejércitos,  nunca  entró  en  combate;  su  papel  era  el 
do  {ircparar  la  comida  i  cuidar  a  los  heridos.  Las  mujeres  que 
en  rhile  han  dado  alguna  muostra  de  enerjía  varonil  i  guerre- 
ra no'hun  sido  ni  araucanas  ni  gofias.  Las  heroiuas  europeas  han 
3idí'  meridionales.  Juana  de  Arco  ora  ibera  del  sur  de  Francia. 

Los  Ánnleíi  dicen  con  acierto  ([uo  entre  los  Araucanos  habia 
meretrices;  pero  no  aciertan  en  la  dañada  intención  con  que  en 
dicha  costumbre  se  detienen.  No  es  difícil  esjilicarse  la  existen- 
cia de  esas  mujeres  en  los  pueblos  de  costumbres  domésticas 
severas,  sobre  todo  en  los  pueblos  polígamos  como  el  araucano, 
eii  los  cuales  han  de  que<larse  muchos  hombres  sin  esposa.  El 
órgano  social  que  representa  la  in.?titucion  de  las  meretrices 
debe  su  exi.stencia  a  una  necesidad  íisiolójica,  cuya  satisfacción 
asegura  la  corrección  de  las  costmnbres  domésticas  en  dichas  so- 
ciedades. Así  es  que  toda  medida  que  tienda  a  suprimir  o  per- 
turbar las  funciones  de  dicho  órgano,  va  directamente  en  contra 
de  las  buenas  costumbres,  de  lo  que  hai  ejemplos  tan  elocuen- 
tes como  tristes  en  Europa  i  América. 

¿Que  necesidad  hiibria  ile  tales  mujeres  en  los  pueblos  eu 
que  líia  costumbres  eístablecidas,  jcnerales,  fueran  disolutas?  O 
en  aquellos  en  que  la  mujer  domina  i  dispone  del  hombre?  Los 
antiguos  Jermanos  tenían  meretrices,  por  his  cuales  sin  embar- 
gu  su  sociedad  sentía  profundo  desj) recio,  como  es  natural. 
cEu  cuanto  a  la  que  prostituye  públicamente  su  honoL  no  ha 
de  esperar  perdón:  ni  belleza,  ni  edad,  ni  riquezas  le  harán  en- 
contrar un  esposo*  (Tácito).  El  padre  O  valle  (ob.  cit.  tomo  2, 
páj  284)  refiero  que  unos  indios  jóvenes  pretendían  una  veí 
matar  a  una  de  esas  mujeres  araucanas  «porque  decían  que 
vivia  sueltamente».  Eran  pues  eu  Arauco  tan  mal  miradas 
como  en  el  norte  de  Europa. 

5.  a)  Rasgo  de  matriarcado  de  los  Godos  de  España. 

b)    Sü    ARRAIGO    BN    ChILE,    ñVS    CONSECUENCIAS. 

c)  Algunos  apellidos  de  conquistadores. 

a).  La  costumbre  matilurcal  que  los  Godos  de  España  trajeron 
a  Chüe  es  la  d©  la  persistencia  del  apellido  de  la  mujer  des- 
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pues  de  casada,  i  como  consecuencia,  la  de  que  muchos  chile- 
nos tengan  la  costumbre  ibera  de  finnarse  con  dos  apellidos,  el 
del  padre  i  el  de  la  madre. 

Todo  lo  que  sabemos  de  los  habitantes  de  la  antigua  Iberia 
nos  confirma  plenamente  (jue  el  rantriarcado  o  dominio  de  la 
mujer  fué  perfecto  en  tiempos  pasados.  En  tiempos  de  la  con- 
quista romana  de  ese  pnis  persistían  aun  nnichas  costumbres 
que  lo  atestiguaban.  Hoi  mismo  quedan  numerosas  supervi- 
vencias de  aquel  réjimen.  Los  escritores  españoles  f|ue  se  han 
ocupado  de  esto  traen  muchas  pruebas.  La  rejion  del  norte  de 
España,  especialmente  la  vecina  a  los  Pirineos,  es  la  que  ha 
guardado  mas  elocuentes  signos  matriarcales,  entre  los  cuales 
la  cuvada  es  el  mas  decidor.  Esta  costumbre,  como  se  sabe, 
consiste  en  que  el  esposo  se  ecl.a  a  la  cama  aparentando  en- 
fermedad en  cuanto  la  esposa  da  a  luz.  En  la  cuma  es  colmado 
de  atenciones  i  cuidados,  guardando  dieta  por  algunos  dias,  i 
recibiendo  las  felicitat-iones  por  el  arribo  del  nuevo  vtlstago. 
Es  el  modo  de  afirmar  su  paternidad  respecto  del  recien  naci- 
do. Hai  en  lu  lójica  de  esa  prueba  una  petición  de  principios, 
o  prueba  de  lo  mismo  con  lo  mismo,  como  de(»imos  vulgarmen- 
te, moflo  frecuente  de  razonar  de  los  pueblos  primitivos,  • 
no  por  eso  es  menos  tenida  como  prueba  invludable  de  i 
nidad.  Existia  esa  costmubre  en  licmpos  de  Estnibon,  i  - 
i  Ferré  dice  que  aun  subsiste.  Ella  prueba  que  en  tiei 
anteriores  la  filiación  de  la  familia  se  hacía  solo  por  la  muj. 
que  era  solo  a  su  madre  a  la  <juo  conocían  con  seguridad 
las  personas  i  que  la  mvijer  u^  era  poseida  por  un  solo  hombre 
en  sus  relaciones  maritales.  De  allí  que  ol  apellido  o  distintivo 
de  la  familia  o  tribu  de  la  mujer  lucra  el  único  seguro  pura  los 
descendientes,  i  el  único  que  usaban. 

La  mujer  ibera  ha  sido  tan  tenaz  en  trasmitir  su  apolliilo  a 
sus  hijos,  que  puede  seguírsela  a  través  de  la  historia  |)or  ese 
rasgo  de  su  mente.  Sabido  es  que  la  th¿%  ibeni  ocupó  en  tiem- 
|>os  prehistóricos  t  aun  protohistóricos  ima  área  nmi  estensa 
del  continente  europeo.  Sus  es<iuelet«is  se  han  bullado,  además 
de  la  península  ibérica,  en  todo  el  sur  de  Fnmcia,  en  el  suroes- 
te de  Inglaterra  i  en  Irlanda.  Cuando  los  Pictos,  deoríjen  celta, 
j>r8paraban  en  Irlanda  su  espedicion  ODiiquiatadora  sobre  Es- 
cocia, las  nmjeres  irlatidesas  se  ofrecieron  a  acumpcAarloM  .-nii 
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la  condición  de  que  sus  hijos  llevaran  el  apellido  de  bus  ma- 
dres. Entre  los  Vascos  españoles  persistió  hasta  ol  siglo  XVITI 
la  costumbre,  sancionada  en  la  lei,  de  que  el  hombre  que  ae 
casaba  con  una  heredera  perdiera  el  apettido  jtropio  i  tomara 
el  de  su  esposa,  i  por  lo  tíuito  los  hijos  teniau  el  apellido  de 
sus  madres.  El  capitán  don  Melchor  Jufré,  autor  del  Compen- 
dio Historial,  no  era  Jufré  sino  Aguihi;  Jufré  cm  el  apelhdüde 
5U  madre,  el  cual  puso  don  Melchor  en  primor  lugar,  porque 
era  frecuente  poner  el  de  la  madre  antes  que  el  del  pudre.  Sin 
embargo,  esc  capitíiii  nombra  a  su  primojéiiito  con  el  apellido 
real  de  bu  padre,  Águila,  a  principios  del  siglo  XVII.  Muchos 
de  loB  emigrantes  españoles  cauíbiun  su  apellido  paterno  por 
el  de  sus  madres  al  abandonar  su  patria.  Es  la  niadrí;  esjíañola 
la  que  insiste  tenazmento  en  conservar  su  apellido,  lo  cual  es 
solo  una  de  las  muchas  manifestaciones  evidentes  de  la  in<le- 
pendencia  individual  que  siente  dentro  del  matrimonio. 

fiólo  en  la  península  ibérica  i  en  las  partes  tjue  fueron  o  son 
BUS  colonias,  la  esposa  conserva  su  apellido.  En  Francia  e  Ita- 
ha  solo  queda  el  nombre,  tomando  el  npfllido  de  su  esposo.  En 
Inglaterra  píenlo  aun  ol  tiombre,  el  cual  solo  subsiste  en  la 
intimidad  del  hogar.  Así,  Maria  Pérez,  casatla  con  Juan  Diaz, 
.■se  íirma  en  español  Maria  l'ereK  de  D.  o  Maria  P,  do  Diaz.  Al 
uso  italiano  i  francés,  so  tirmaria  María  Diaz,  i  en  Inglaterra, 
fuera  de  su  casa,  nadie  la  llamaría  sino  seftora  Juan  Diaz,  como 
ella  se  hrraa.  Es  común  encontrar  ingleses  que  no  saben  el 
apellido  de  su  madre,  cosa  ineonccbihle  para  una  española. 

De  allí  la  costumbre  de  firmar' con  dos  o  mas  apellidos  en 
España,  Portugal  i  ileiiiiás  paises  que  de  ellos  han  reciBído  esa 
costumbre.  El  empleo  de  mus  de  un  apellido  trae  al  fin  como 
resultado,  en  muchas  familituj,  el  que  se  pierda  definitivamente 
el  apellido  paterno,  quedando  solo  el  último  que  se  pone.  Este 
fenómeno  os  debido  a  la  may«>r  persistencia  en  la  memoria  au- 
ditiva del  último  sonido  que  se  percibe. 

A  Vicuña  Mackenna  muchos  lo  conocían  solo  por  Mackemm; 
al  novelista  Pérez  Galdós  nailie  lo  rcí-onoeeria  si  solo  se  le  lla- 
mara i*erez,  pero  no  habri»  dudas  si  se  ilijcra  {laldós, 

b).  Hai  muchos  ejemplos  de  esa  pérdida  del  primor  apellido 
por  dicha  causa,  ¡Solo  entre  los  tTonistas  e  liistoritidores  de  ChíIW 
otros  nombres  que  he  recordado,  pueden  citarse,  cutre  otros, 
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a  Mariflo  de  Lovera,  cuyo  nombre  era  Pedro  Rodríguez;  el 
padre  Ovalle,  a  quien  he  puesto  de  testigo  tan  amenudo,  era 
también  Rodríguez  por  su  padre,  pues  era  hijo  de  don  Fran- 
cisco Rodríguez  del  Manzano  i  Ovalle.  El  nombre  de  la  calle 
de  Santiago  que  recuerda  al  primer  historiador  de  Chile,  como 
lo  llamó  Vicufla  Mackenna,  es  pues  el  apellido  de  la  abuela 
paterna  de  dicho  historiador.  Al  pa<ire  Gómez,  Molina  lo  llama 
Vidaurre,  i  con  este  segundo  apellido  es  conocido  jeneralmetv 
te.  Córdova  i  Figueroa  era  Gutiérrez  por  su  linea  paterna.  A' 
tamirano  era  Grez,  Rodrigo  de  Quiroga  era  Camba,  Huí "  < 
de  Mendoza  era  López  por  su  línea  paterna,  el  pintor  \' 
qu"/.  se  llamaba  Diego  de  Silva,  i  el  nombre  del  hiclili 
«(uistador  Valdivia  era  don  Pedro  Oncas  i  Gutiérrez,  sie 
Valdivia  apellido  de  su  abuela  materna. 

Se  comprenderá  cuan  difícil  es  seguir  las  jenealojías  de  algu- 
nas familias  con  ese  cambio  de  apellidos,  pues  debe  tenerse 
presente  que  dichos  cambios  han  venido  sucedií^ndo^e  desde 
mucho  antes  de  la  época  en  que  los  he  recordado;  así  el  padre 
Ovalle  no  era  tampoco  Rodríguez,  pues  figura  un  su  antepasa- 
do paterno  con  el  apellido  Nieto;  como  Hurtado  de  Mendoza 
tiene  un  antecesor  Iñiguez;  Córdova  i  Figueroa,  antes  (|ue  Gutié- 
rrez, tiene  una  serie  de  abuelos  cada  uno  con  un  apellido  distinto. 

En  Chile  hai  muchas  familias  que  llevan  apellido  materno 
como  algunos  Aldunate,  que  son  Martínez;  Ballesteros,  que 
son  Rodriguez;  Valenzuela,  que  son  Pérez;  Rascuñan,  que  son 
Nufiez,  etc.  etc. 

Se  ve  por  esto  de  que  manera  tan  particular  esa  insistencia 
de  la  mujer  ibera  en  hacer  que  figure  su  apellido,  aunque  sea 
después  del  del  esposo,  ha  traido  como  consecuencia  que  sea  el 
suyo  el  único  que  persista  al  fin.  Este  resultado  ha  sido  impre- 
visto seguramente  por  ella,  pues  es  solo  la  consecuencia  del 
fenómeno  acústico  recordado,  como  puede  comprobarse  fácil- 
mente. En  Inglaterra,  especialmente  «n  Irlanda,  es  i  ha  sido 
muí  común  el  apellido  O'Neill,  por  lo  que  una  de  las  familias 
de  ese  apeUido  agregó,  para  diferenciarse  de  las  demás,  la  pala- 
bra rotix,  escrita  después  roe,  (jue  se  pronuncian  mas  o  menos 
lo  mismo;  pues  bien,  los  descendientes  actuales  de  aquella  f;i 
miü^O'Neill  Roe,  miembros  de  la  cual  existen  hoi  en  Chile,  se 
firman  a  la  fecha  solo  Roe. 
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Hai  todavía  otro  hecho  curioso  aobre  esto:  cuando  una  fami- 
lia desea  recuperar  el  suitiguo  apellido  paterno  olvidado»  no 
puede  ponerlo  en  el  primer  lugar  déla  firma  porque  el  apellido 
inaterao,  que  ha  sido  el  usado  en  los  últimos  tiemi>os,  está  liga- 
do a  contratos  i  forma  parte  del  nombre  con  el  que  es  conocido 
en  la  soeieilad,  por  lo  que  se  acostumljra  colucarlo  después  del 
usado,  del  materno.  Por  esa  i*ausa  se  establece  una  inversión 
en  el  orden  de  los  apellidos  primitivos,  de  lo  que  hai  también 
numerosos  ejemplos  en  España  i  Portugal,  i  que  no  faltan  en 
Chile;  así  loa  Irarrázahal  i  Andia,  como  he  visto  nombrar  a  esa 
fauíiha,  son  Andia  Irarrázubal;  loa  Cortes  Monroi  sou  Monroi 
Cortes,  los  Solis  de  Obando  son  Obando  de  Solis,  etc. 

Ha  logrado  pues  la  mujer  (jue  ha  heredado  esa  costumbre 
ibera  ligar  el  nombre  de  su  linaje  a  los  hombres  que  han  pasa- 
do a  la  historia  por  sus  hechos,  dejando  en  el  olvido  el  del 
padre  de  esos  hombres;  pero  no  ha  sido  sin  beneficio  de  inven- 
tario que  en  algunos  caaos  ha  quedado  el  apellido  materno  liga- 
do a  una  fama  poco  envidiable:  el  tirano  liosas  de  la  Arjentina, 
por  ejemplo,  se  llamaba  Manuel  Ortix. 

Esas  mutacioues  i  pérdidas  de  apellidos  en  una  sociedad,  no 
solo  traen  el  inconveniente  de  dificultar  las  iuvestigacioues 
jencidójieas,  siuo  también  el  de  encubrir  las  relaciones  de  san- 
gre que  inevitable  aunque  leutamente  se  establecen  entre  todas 
las  capas  sociales,  pues  acontece  «lue  son  las  familias  que  des- 
cuellan en  una  estirpe  las  que  acostumbran  dos  apellidos,  i  por 
lo  mismo  las  que  al  fiu  pierden  el  verdadero.  Ademtia,  en 
nuestro  país,  como  en  uiuchos  otros,  ios  hijos  naturales  toman 
de  ordinario  el  apellido  materno,  i  cuando  toman  el  ilei  padre, 
rarísima  vez  acontece  que  lo  tomen  íntegro,  cuando  este  es 
compuesto;  ai  al  fin  se  pierde  el  primero  de  esos  apellidos  do- 
bles, en  aiguna.s  familias,  C[uedurán  por  esa  causa  como  perte- 
neciendo a  estirpes  distintas  ilos  ramas  del  mismo  tronco. 
¿Cuantos  Pérez  no  tendrán  el  mismo  abuelo  que  algunos  Va- 
len/Aiela?  CuanliKS  plela-yos  Nuñez  n<i  serán  del  mismo  linaje 
que  algtmos  nobles  Ba.scunauV  Los  gañanes  .india,  de  los  que 
hai  muchos,  tienen,  de  seguro,  un  antepasado  cotiiun  no  mui 
remoto  con  los  marqueses  de  la  Pica,  puesto  que  una  sola  fami- 
lia de  aquel  u-'^hilísimo  apelliilo  ha  formado  parto  de  nuestra 
raza.  Hoi  mas  que  nunca  es  uecetíurio  recordar  ettas  cosas  en- 
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tre  nosotros,  lioi  que  un  alejamiento  insensato  de  las  cl&sea 
gobernantes  resj>€cto  del  pueblo  amenaza  destruir  nuestra 
sociabilidad. 

En  nuestra  corta  historia,  puede  verse  corao  se  han  sucedido 
en  el  escenario  sociid  unas  a  otras  distintas  familias.  Eso  es  lo 
natural,  lo  lójico  en  toda  sociedad  correctamente  or^^anizada, 
ponqué  es  sabido  que  la  facultad  de  produtir  hombres  8U{)erio- 
res  se  agota,  tarde  o  temprano,  en  toda  estir{>e,  por  varias  cau- 
sas. Esta  rotación  de  las  familias  en  nuestra  sociedad  está  hoi 
dificultada  hasta  la  obstrucción  por  causas  morales  mas  que 
mentales,  causas  que  estudiarenios  mas  adelante. 

c).  Aquí,  ya  que  se  trata  de  apellidos  chilenos,  voi  a  recordar, 
algunos  de  los  mas  frecuentes  en  el  pueblo  i  que  son  asimismo 
de  los  mas  nobles,  no  en  pergaminos,  sino  en  sangre,  en  natu- 
raleza, los  cuales  hoi  no  figuran  o  figuran  poco  en  la  dirección 
del  pais,  pero  que  podrán  hacerlo  mañana. 

Estos  124  apellidos  fueron  traídos  a  Chile  por  aquellos  gue- 
rreros godos  que  \'al<iivia  calificaba  de  cmas  que  hombres»  i 
por  los  que  los  siguieron  poco  después,  acendrados  en  la  criba 
de  apretadas  mallas  que  hemos  visto.  Solo  pongo  uu  máximo 
de  seis  en  cada  letra,  para  no  ocupar  muchas  líneas. 

Aguayo,  Alfaro,  Agusto,  Alegria,  Atenas,  Ayala;  Barrera, 
Barrial,  Balboa.  Basualto,  Bobadilla,  Burgos;  Camino,  Canales, 
Castafkeda,  Cabello,  Cereceda,  Collusos;  Delgadillo,  Delgado,  De- 
via,  Dinamarca,  Donaire,  Dumn;  Elgueta,  Erizar,  Escalante,  Es- 
calona, Escobedo.  Estai;  Galvex,  Galán,  Gamboa,  Ganga,  Garai  o 
Garei,  Góngora;  Hermosilla,  Hernández,  Herrero,  Hidalgo,  Hi- 
nojosa,  Honorato;  Ibacache,  Ibarra,  lUanes,  Inostrosa,  Iriarte, 
Iturra;  Jaña,  .Jarpa,  Jerez,  Jeria.  Jirón,  Joríjuera;  Lagos,  Lara, 
Lepe,  Linares,  Lorca,  Loyola;  Machuca,  Maldonado,  Mejío,  Me- 
lendez.  Mella,  Montecinos;  Navia,  Navarro,  Noira,  Nieto,  Nifio, 
Nuñez;  Olanu,  Olea,  Olmos.  Ordenes.  Ortiz,  Osorio;  Pacheco, 
Pantoja,  Pe<lrero,  Pefla,  Pefialosa,  Pulgar;  Quevedo,  Quezada, 
Quijada,  (¿uintan illa.  Quintero,  Quiroga;  Retamal,  líeinoso.  Ro- 
bles, Roco.  Rocha,  Rojo;  Sagredo,  Sunabria,  Sande,  8egovia, 
Sierpe,  Soto;  Tapia,  Tcllez,  Tejeda,  Toledo,  Torrejon,  Trujillo; 
Chilla,  l'lloa,  Crciuieta,  Urra;  Valiente,  Valladar,  VaJlejo,  Veas, 
Vires.  Vizcarra;   Zarate,   ZcJada,   S^peda,   Zorrilla,   Zuluaga, 

ZüdigH. 
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Muchos  de  esos  nombres  tienen  la  honra  altísima  de  que 
hayan  sido  cantados  por  Ja  epopeya  nacional. 

Esas  estirpes,  eorao  tantas  otras,  han  i)erinanecido  en  Chile 
perfectamente  libres  de  mezcla  con  sangre  estraña  a  nuestra 
raza  por  el  espacio  de  dos  i  medio  a  tres  siglos  o  mas.  Las  ra- 
mas que  de  dichas  familias  quedaron  en  Europa,  o  se  han  es- 
tinguido  o  se  han  mezclada  allí  con  sangre  ibera.  Hai  aquí  al- 
gunas estirpes  góticas  inui  numerosas,  como  los  Valeiizuela,  por 
ejemplo,  est^ndidas  en  todo  el  pais  i  en  to  I  w  li-i  capas  sociales, 
que  son  casi  esclusivameute  chilenas.  Di  u  1 1  n  mer  i  jeueral 
puede  decirse  que  los  apellidos  chilenos  auti.ja  h  ii)  -¡tj  i-  aocen 
en  España,  ya  sea  que,  por  haber  pcrteuucid»»  ;i  ij  It'ií", 
adoptaran  estos  la  costumbre,  nacida  eu  la  Pimií  huI  i  m  1.»s  si- 
glos XV  i  XVr,  de  agregar  el  apellido  materno,  i  de  .lü.  que  se 
perdiera  el  del  padre;  o  por  que  se  hayan  agotado  esas  Ln  lidias 
en  Earopa.  Fuera  délos  patronímicos  como  Pérez,  González,  etc, 
los  demás  apellidos  de  los  españoles  actuales  son  estraños  a  los 
nuestros.  La  sangre  mas  jenuiuamente  chilena  está  por  taito 
eu  los  campos,  aldeas  i  pequeñas  ciudades  de  los  provincias 
agrícolas,  punt«5s  a  donde  no  ha  llegado  en  ningju  tiempo  en 
cantidad  apreciablo  sangre  meridiaual  europea  ni  africana. 

6.  a)  Plebb  europea  i  plebe  chilena. 
b)  Sancho  i  el  roto,  c)  La  estrella  i  los  colores  nacionales 

a).  Uno  de  los  mas  gravea  malea  causados  por  la  cultura  latina 
introducida  en  Santiago  en  los  últimos  años  es,  sin  duda,  la  de 
pervertir  eí  criterio  con  que  ha  de  ser  juzgado  el  pueblo  ile  Chile. 

La  literatura  de  molde  meridional  europeo,  profusamente  cir- 
culada por  los  diarios  políticos  i  por  el  número  creciente  do  re- 
vistas literai'iaa  llenas  de  recortes  de  autores  latinos  i  de  iiuita- 
clones  de  esos  autores,  está  afirmando  en  el  juicio  público  una 
idea  completamente  falsa  respecto  de  las  cuaüdades  de  la  inte- 
lijencia  i  del  carácter  de  imestra  base  étnica.  Las  representacio- 
nes teatrales,  poniendo  a  la  vista  las  costumbres  de  aquellos 
pueblos,  distintas  sastancialmente  de  las  nuestras,  tienen  el  mis- 
mo efecto  pertu  rbador. 

Están  los  santiaguinos  llegando  a  creer  que  el  pueblo  debe 
ser  compuesto  de  toreros,  de  majos,  de  chulos  i  de  manólas.  El 
descoco  natural  de  la  plebe  meridional  europea,  exajerado  por 
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loa  cómicos  al  uso,  hace  un  contraste  completo  con  el  roto  ca- 
llado i  tninijuilo,  i  con  la  mujer  del  pueblo,  modesta  que  se 
desliza  atemorizada  por  las  calles  de  la  capital.  Para  un  habitué 
a  tandas,  esto  es  para  la  gran  mayoría  do  los  literatos,  periodis- 
tas i  jente  de  posibles  santiaguinos,  la  plebe  chilena  aparece 
demasiado  pobremente  vestida,  opaca,  desgarbada,  insustancial, 
tonta,  despreciable. 

La  pintura  que  de  los  hábitos  i  pasiones  del  bajo  pueblo  de 
Francia,  Italia,  Espafta  hacen  los  noveüstas  de  esos  paises,  creen 
los  santiaguinos  que  corresponde  a  los  del  pueblo  chileno.  El 
respeto  del  roto  por  su  superior  lo  tienen  por  poquedad  de  áni- 
mo, i  alaban  el  desplante  con  que  el  peón  europeo  llega  dándo- 
nos la  mano  i  hasta  palmeándonos  el  hombro  a  poco  que  uno  ae 
<lescuidc*.  Hai  en  ese  juicio  tanto  <lescí>noci miento  de  nuestro 
modo  de  ser  como  de  lo  que  signitican  el  comedimiento  del  roto 
i  el  desparpajo  del  peón  europeo,  i  del  valor  que  ima  i  otra 
modalidad  menttil  tienen  en  la  organización  de  la  sociedad. 
Hombres  respetuosos  no  los  hai  en  las  bajas  capas  sociales  sino 
en  los  paises  del  norte  de  Europa.  Hombres  humildes  los  liai 
en  el  sur,  pero  no  on  el  norte  de  ese  continente. 

En  las  naciones  latinas  el  concepto  moral  en  jeneral  es  mucho 
mas  elevado  en  las  clases  superiores  de  la  sociedad;  igualmente 
el  concepto  político,  el  relijioso,  etc;  las  clases  dirijentes  están 
en  una  etapa  mas  arielantada  de  su  evolución  síquica  que  las 
clases  dirijidas,  inferiores,  lo  que  es  natural.  Las  costumbres 
morales  no  siempre  guardan  relación  directa  con  el  concepto, 
pues  esa  es  cuestión  diversa. 

Así  refiriéndome  solo  al  sentimiento  de  la  honestidad,  cu  Ita- 
lia i  Espafin  es  bastante  de.sonvuelto  rti  la  clase  suj>erior,  pero 
rudimentario  en  la  plebe.  El  aflo  antepasado  se  mandó  cons- 
truir una  fuente  monumental  en  la  [)laza  del  Terme  en  Roma, 
i  cuando  estuvo  conclnida.  lus  cdile.s  la  visitaron  para  contemplar- 
la i  acordar  la  fecha  de  su  inauguración.  El  arquitecto  se  liabia 
tomado  la  libertad  de  agregar  como  adorno  algunas  mujeres 
desnxidas  en  actitudes  que  se  consideraron  indecorosas  por  al- 
gunos ediles,  por  lo  que  la  fecha  para  descubrir  el  monumento 
no  pudo  acordarse.  El  pueblo,  sin  autorización  de  nadie,  la  des- 
cubrió un  buen  dia  i  la  encontró  de  su  gusto,  i  allí  quedó  lu- 
ciendo esa  muestra  del  sentimiento  atávico  de  aquel  pueblo. 
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En  Chile,  una  comprensión  errada  de  la  belleza,  contraria  al 
aentimiento  nacional  de  la  honestidad,  está  poniendo  de  moda 
en  Santiago  el  desnudo  en  la  escultura,  lo  que  produce  el  escán- 
dalo del  pueblo,  el  cual  no  ha  torcido  sus  instintos  con  discur- 
sos matriarcales  sobre  la  belleza.  Son  los  diarios  obreros  del  pais 
lo8  que  mas  enérjicameute  protestan  de  los  bailes  de  máscaras, 
de  los  carnavales  i  demás  espectáculos  en  que  la  nota  indecoro- 
sa lleva  el  sostenido  de  la  fiesta.  Los  operarios  de  Tarapacá  han 
protestado  en  repetidas  ocasiones  del  lenguaje  indecoroso  que 
los  pulperos  de  las  oficinas  salitreras  emplean  con  las  mujeres 
de  aquellos,  cuando  van  a  hacer  sus  compras.  Nadie  ha  atendido 
esas  quejas,  talvez  por  creerlas  sin  importancia  para  el  roto, 
cuyos  sentimientos  al  respecto  juzgan  por  los  de  la  plebe  de  las 
tandas,  paisanos  de  esos  pulperos,  i  por  la  que  aparece  en  las 
novelas  de  las  naciones  latinas. 

Las  novelas  de  Zola,  fotografías  artísticas  de  las  costumbres 
del  pueblo  francés,  son  para  cualquier  observador  i  conocedor 
de  nuestras  costumbres,  una  prueba  palmaria  de  la  completa  di- 
ferencia entre  la  plebe  francesa  i  la  chilena.  Nada  es  en  ellas 
aplicable  a  nuestro  pueblo,  ni  menos  sus  costumbres  domésti- 
cas. Zola  tocó  mui  hondo  en  ocasiones  el  corazón  humano, 
alcanzando  entonces  a  todas  las  razas  ci>n  su  tíilento;  pero  fue- 
ra de  allí,  en  lo  demás  es  completamente  francés,  o  cuando 
mas,  meridional.  Ni  siquiera  los  crímenes  que  describe  se  co- 
nocen entre  nosotros:  aquel  matrimonio  do  dos  viejos  que 
se  envenenan  lentamente  uno  a  otro  poniendo  arsénico  en  el 
salero  de  su  cónyuje,  que  pinta  en  La  Bestia  humana,  es  abso- 
lutamente incomprensible  a  un  chileno  del  pueblo.  La  bestia, 
esa  no  es  humana,  en  el  sentido  jenend  que  le  dio  su  nutor, 
porque  a  nosotros  no  nos  toca.  El  área  jeogr  Ifica  de  esa  hostia 
es  mas  restrinjida  de  lo  que  creyó  Zola. 

El  lenguaje  mismo  que  empleó  el  autor  es  completamente 
inaceptable  para  el  pueblo  de  Chile.  A  esas  novelas,  como  a  las 
demtis  que  describen  costumbres  bajas,,  en  lenguaje  indecoroso, 
tipo  latino  de  literatura,  no  sería  suficiente  entre  nosotros  poner- 
les en  las  tapas  tsolo  para  hombres»  sino  «solo  para  ciertos  hom- 
bres de  la  clase  acomodada»,  porque  el  pueblo  en  Chile  c-onser- 
va  intactos  sus  instintos  hereditarios  en  esto  como  en  lo  demtis. 
La  perversión  moral  que  con  tan  justa  razón  alarma  a  los  chile- 
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nos  patriotas,  i  que  a  la  fecha  está  introduciéndose  en  nuestro 
pais  con  el  disfraz  de  cultura,  está  mui  lejos  del  roto. 

En  uno  de  los  diarios  santiaguinos  encargados  de  denigrar- 
nos, i  que  me  trajo  el  ultimo  vapor,  leo:  «la  corrupción  del  bajo 
pueblo»  refíriéndose  al  chileno  i  apropósito  de  un  desorden  de 
borrachos.  Ese  es  el  ino  lo  corriente  de  espresarse  del  pueblo  en 
los  diarios  i  libros  del  sur  de  Europa,  i  allí  podrá  ser  natural 
esa  corrupción  del  bajo  pueblo;  poro  en  Chile,  sépalo  ese  dia- 
rista, el  roto  no  conoce  ni  de  nombre  los  cien  vicios  que  corroen 
el  alma  i  los  huesos  de  algunos  de  sus  compatriotas  de  las 
ciudades.  Cuando  el  peón  de  los  campos,  aldeas  o  villas  del 
pais  llega  a  la  capital,  oye  allí,  por  primera  vez  en  su  vida, 
ciertas  palabras  que  sobresaltan  su  alma  de  niflo,  i  aunque  vi- 
viera cien  años  en  esa  ciudad,  siempre  quedaría  ignorando 
muchas  de  esas  cosas,  porque  no  caben  en  su  espíritu. 

b).  «Pensando  hacer  un  libro  de  circunstancias,  su  jenio  colo- 
sal creó  un  libro  para  todos  los  tiempos  i  para  todos  los  hombres» 
dice  don  Diego  Barros  respecto  de  Cervantes  i  su  obra  maestra. 
Seguramente  que  este  autor  no  se  propuso  escribir  sobre  sico- 
lojía  étnica  diferencial  de  las  dos  razas  que  en  su  tiempo  habi- 
taban la  Península,  pero  su  maravilloso  poder  de  observación, 
al  pintar  el  coutraste  entre  los  sentimientos  elevados,  caballe- 
rescos del  hidalgo  don  Quijote,  i  los  instintos  groseroe,  mate- 
ríales,  egoístas  del  rústico  Sancho,  hizo  el  retrato,  aunque 
exAJerndo,  del  pensamiento  de  aquellas  dos  razas. 

Cervantes  tomó  su  tipo  del  caballero  de  la  raza  hidalga,  que 
él  sabia  mui  bien  que  era  gótica  de  oríjeii,  como  lo  dice  expre- 
samente. Entre  las  composiciones  poéticas  que  agregó  Cervantes 
al  principio  de  su  libro,  hai  un  soneto  titulado  *El  cahallero 
del  Fíhú  a  D,  Quijote  de  la  Mancha»  cuyos  dos  tercetos  dicen: 

«Amela  por  milagro  único  i  raro, 
I  ausente  en  su  desgracia,  el  propio  infierno 
Temió  mi  brazo,  que  domó  su  rabia. 

Mas  vos,  ¿■otio  Quijote,  ilustre  i  claro, 
Por  Dulcinea  sois  al  mundo  eterno, 
I  ella  por  vos  famosa,  honesta  i  sabia». 

Los  labradores  i  campesinos  pertenecen  en  todos  los  paim  tf 
la  raza  autóctona. 

El  tipo  físico  de  los  dos  principales  personajes  de  esa  crea- 


238 


LA   BÁZÁ    CHILERA 


cion  jenia]  es  muí  digno  de  llamar  la  atención.  Don  Qui- 
jote es  «un  hombre  alto  de  cuerpo,  seco  de  rostro,  estirado  i 
avellanado  de  miembros,  entrecano,  la  nariz  aguilena  i  algo 
Corva,  de  bigotes  grandes,  negros  i  caldos».  La  nariz  i  sobre 
todo  el  color  de  los  bigotes  hacen  de  don  Quijote  un  tipo  mes- 
tizo. Cervantes  no  podia  ignorar  que  los  hidalgos  de  su  tiempo 
eran  rubios,  como  nos  lo  muestran  los  centenares  de  retratos 
que  de  ellos  nos  quedan,  como  era  rubio  61  mismo,  hidalgo  de 
linaje.  La  nariz  de  don  Quijote  me  hace  desechar  la  idea  de  que 
perteneciera  a  los  escaaos  nobles  de  oríjen  ostrogodo-túrtaro,  sin 
embargo  que  la  dirección  de  los  pelos  de  los  mostachos,  de 
alto  abajo  o  caidoSj  parece  mongólica  o  tártara.  Es  pues  la  fi- 
gura de  don  Quijote  la  de  un  mestizo  ibero-gótico.  ¿Por  qué 
escojió  Cervantes  un  mestizo  en  vez  de  un  Godo  de  estirpa 
pura?  Hidalgo  de  estirpe,  i  rubio  i  alto  eran  ideas  asociadas  en 
ese  tiempo  en  España.  Creo  que  es  en  el  Louvre  en  donde 
existe  un  antiguo  cuadro  representando  a  don  (Juijote  i  a  su 
escudero,  i  en  el  cual  la  figura  del  hidalgo  ee  rubia  i  de  ojos 
azulea.  El  pintor  creyó  correjir  hi  plana  en  esto  a  Cervantes, 
pero  estoi  seguro  de  que  se  equivocó.  Cervantes  hizo  el  retrato 
físico  i  moral  de  un  mestizo,  de  un  desequilibrado  de  cuerpo  i 
alma,  tipo  moral  que  su  jeiiio  de  observador  le  Iiíko  preferir 
como  mas  apropiado  a  su  héroe.  Es  mui  digno  de  notarse  que 
los  dos  locos  que  de  mano  maestra,  como  pudiera  hacerlo  un 
profesor  de  eiifennedades  mentales,  nos  pinta  Cervantes  en  su 
obra,  tuvieran  las  patillas  negras.  Aquel  loco  de  amor  que 
encontró  don  Quijote  en  Sierra  Morena  «el  Roto  de  la  Mala 
Figura»  como  lo  llama  Cervantes,  era  a.simistno  de  barbas 
negras,  segim  el  autor,  i  su  calidad  de  hidalgo  la  declara  el 
mismo  loco:  «Mi  nombre  es  Cardenio,  mi  patria  una  ciudad  de 
las  mejores  de  esta  Andalucía,  mi  linaje  noble,  mis  padres  ri- 
cos, mi  deaventura  tanta,  que  la  deben  de  haber  llorado  mis 
padres  i  sentido  miliniije».  Estoi  convencido  de  que  Cervantes, 
en  esta  obra  que  aparece  tanto  mas  admirable  cuanto  con 
mayores  conocimientos  se  la  estutlia,  elijió  deliberadamente  a 
un  mestizo  moral,  en  el  cual  los  ideales  nobilísimos  (jue  lo 
impulsan  tocan  el  estremo  de  la  fantasía  insana  del  desequili- 
brado, i  prestó  a  su  personaje  la  envoltura  corporal  que  su 
espcriencia  le  sujiríó  como  mas  apropiada. 
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El  retrato  de  Sancho  Panza  es  el  perfecto,  física  i  moralmen- 
te,  del  tipo  equilibrado  del  rústico  ibero.  Cervantes  hubo  de 
escojerlo,  sin  embargo,  tan  simple  como  era  necesario  para  que 
no  estuviera  seguro  de  la  locura  de  su  amo,  i  pudiera  creer  en 
sus  promesas  i  acompañarlo  en  sus  andanzas. 

Unánimes  están  los  críticos  españoles  en  considerara  Sancho 
como  el  tipo  del  hombre  del  pueblo,  algo  mas.shnple  .que  la 
jeneralidad,  pero  con  su  grosería,  su  gula,  su  egoísmo,  sU  pei'e- 
za,  su  pusilanimidad  características.  Representa  la  prosa  de  la 
vidn,  lo  positivo,  lo  que  se  pega  al  riñon,  lo  sensato,  en  oposi- 
ción al  caballero,  que  encarna  la  pura  poesía,  lo  ideal,  lo  que 
alimenta  pero  no  engorda,  lo  fantástico,  lo  insensato. 

Sancho,  en  compensación  de  su  simpleza,  es  hablador  sempi- 
terno, a  veces  elocuente  i  hasta  espiritual.  Lleno  de  refranes 
que  ya  vienen  al  pelo  o  ya  se  van  por  los  cerros  de  Ubeda,  como 
ledecia  don  Quijote,  pero  siempre  graciosos.  La  malicia,  la  so- 
carronería, las  jugadas  que  le  haoia  a  su  señor,  las  mentirillas 
del  bue'T  escudero,  propias  del  rústico  de  aquel  pais,  hacen  de 
Sanchico  un  personaje  gracioso,  simpático,  para  los  lectores  his- 
panos. Ven  en  él,  retratada  por  la  mano  jenial  de  Cervantes,  a 
la  plebe  de  la  Peníp-nla.  Están  en  lo  cierto;  pero  yerran  de 
medio  a  medio  cuando  a&rman  que  Cervantes  pintó  en.  Sancho 
a  la  plebe  de  todos  los  paises,  que  es  el  retrato  del  hombre  vulgar 
de  todas  las  razas. 

Pocos  caracteres  hai,  mas  absolutamente  opuestos  que  el  de 
Sancho  i  el  del  roto,  i  es  admirable  como  algunos  escritores  na- 
cionales, copiando  a  los  españoles,  hallan  que  Sancho  puede 
representar  el  tipo  inferior  de  toda  sociedad.  Es  mas  que  pro- 
bable que  la  estampa  moral  de  aquel  escudero,  tan  conocida  por 
los  inteletítuales  chilenos,  huya  contribuido  en  gran  manera  a 
formar  el  juicio  falsísimo  que  tienen  del  roto.  En  mis  moceda- 
des, herido  deesa  desemejanza,  glosó  algunas  escenas  del  Quijote 
poniendo  de  escudero  del  ilustre  manchego  a  un  roto  chileno. 
Hube  de  cambiar  por  completo  el  desarrollo  de  la  aventura  i  su 
conclusión.  Haga  esa  prueba,  aunque  sea  mentalmente,  cual- 
quiera que  conozca  algo  el  canlcter  de  nuestro  pueblo  i  verá 
que  le  sucede  lo  que  a  mí.Tómese  a  un  roto  tan  simple  como 
sea  necesario  para  tener  por  cuerdo  a  don  Quijote,  i  désele  a 
éete  por  su  eacudero,  ya  solo  o  bien  acompañado  con  Sancho, 
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como  he  hecho,  i  se  palpanV  la  antítesis  mora!  existente  entre 
esas  dos  plebes. 

Para  refrescar  la  memoria,  voi  a  copiar  del  Quijote  algunas 
líneas  que  prntan  a  Sancho  i  que  no  hsá  roto  alguno  al  que  le 
vengan: 

«Señor,  yo  «oy  hombre  pacífico,  manso,  sosegado,  y  só  disi- 
mular cualquiera  injuria,  poríjae  teiigo  mujer  y  liijos  iiue  sus- 
tentar y  criar;  Así  que  aéaie  a  vuestra  merced  tanihien  aviso, 
pues  no  puede  »er  mandato,  que  en  ninguna  manera  pondré 
mano  a  la  espada  ni  contra  villano  ni  contra  calíallero,  y  que 
desde  aquí  para  delante  de  Dios  perdono  cuantos  agravios  me 
han  hecho  y  han  de  hacer,  ora  me  los  haya  hecho  o  haga  o  haya 
de  hacer  persona  alta  o  baja,  rico  o  pobre,  hidalgo  o  ¡jechéro, 
sin  eeetar  estado  ni  condición  alguna.  Lo  cual  oido  por  su  amo 
le  respondió:  quisiera  tener  aliento  para  poder  hablar  un  poco 
descansado,  y  que  el  dolor  que  tengo  en  esta  costilla  se  aplaca- 
ra tanto  cuanto  para  darte  a  entender,  Panxa,  en  el  error  en  que 
estás.  Ven  acá,  pecador,  etc».  En  la  aventura  de  los  batanee, 
después  de  hacer  notar  a  Sancho  los  ruidos  espantables,  la  os- 
curidad  de  la  nocíie  i  demás  circunstancias  temeroisas  que  los 
acompañaban,  don  Quijote  empieza  así  esta  plática:  «pues  todo 
eso  que  yo  te  pinto  son  inuvntivos  y  degportatlrtres  de  mi  áni- 
mo, que  ya  hace  que  el  corazón  rae  reviente  en  el  pecho  con  el 
deseo  que  tiene  de  acometer  esta  aventura  por  mas  diíicultosa 
que  se  muestre:  Así  que  aprieta  un  poco  las  cinchas  a  Rocinan- 
te, y  quédate  a  Dios,  y  espérame  aquí  hasta  tres  dias  no  mas, 
en  los  cuales  si  no  volviere  puedes  tú  volverte  a  nuestra  aldea, 
y  desde  allí  por  hacerme  merced  y  buena  obra  irás  al  Toboso, 
donde  dirás  a  la  incomparable  seflora  mia  Dulcinea,  que  su  cau- 
tivo caballero  murió  por  accimeter  cosas  que  le  hiciesen  digno 
de  poder  llamarse  suyo.  Cuando  Sancho  oyó  las  palabras  de  su 
amo  comenzó  a  llorar  con  la  mayor  ternura  del  mundo  y  a  de- 
cirle: señor,  yo  no  sé  porque  quiere  vuestra  merced  acometer 
esta  tan  temerosa  aventura;  ahora  es  de  noche,  aquí  no  nos  ve 
nadie,  bien  podemos  torcer  el  cauiini>  y  desviamos  del  peligro, 
aunque  no  bebamos  en  tres  dias;  y  pues  «o  hay  quien  nos  vea, 
menos  habrá  quien  nos  note  de  cobardes:  cuanto  mas  que  yo 
he  oido  ranchas  veces  predicar  ai  cura  da»nuestro  lugar,  que 
vuestra  merced  raui  bien  conoce,  que  quien  basca  el  peligro 
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perece  en  él:  así  qae  no  es  bien  tentflr  a  Dii  tieívl^)  tnn 

áesaforadji»  hecho,  (loudeuu  se  puede  escupu;  ...  ,<iir  milagro; 
y  ba^ta  los  que  ha  hecho  ti  cielo  cou  vuestra  merced  en  librar* 
le  de  ser  manteado  como  yo  lo  ful,  y  «n  sacarle  vonccdo^-,  libre 
y  salvo  deentre  tantos eneínigos como  a'  ^'il»aü  al  difunto; 
y  cuando  todo  esto  no  mueva  ni  ablaiid>  i  •>  corazuu,  muv- 

vttle  el  pensar  y  creer  qu6<  ápetiag  M  lui)>r¿  rueetra  merced 
apartado  de  aquí,  cuando  yo  do  miedlo  d<^  mi  ¿uima  a  quien 
quiera  lie  varia  >. 

Mas  adelante,  en  una  de  las  aventuras;^e  Sierra  Morena,  don 
Quijote  dice  a  Sancho  que  busque  por  un  lado  mientras  el  va 
por  otro,  a  lo  que  arguye  el  gracioso  Sancho:  «No  podré  hacer 
eso  porque  en  apartiindome  de  vuestra  merced  luego  es  conmi- 
go el  miedo,  que  me  asalta  con  mil  géneros  de  sobresaltos  y 
visiones,  y  sírvale  est<í  que  digo  de  aviso  para  que  de  aquí  ade- 
lante no  me  aparte  un  dedo  de  su  presencia».  Si  el  roto  no  apa- 
rece, ni  por  asomos  en  esoa  pasajes,  menos  se  divisa  en  aquella 
falta  tan  particular  de  respeto  de  Sancho  por  su  señor:  tercia 
en  cuanta  conversación  éste  entabla  con  otra  persona,  lo  con- 
tradice, lo  aconseja  i  hasta  lo  amenaza.  Habla  tanto  que  su  amo 
le  suplica  que  catle,  le  cita  ejemplos  do  escuderos  mudos,  i  por 
fin  llega  a  prohilürlo  qm.-  hable,  de  lo  que  Sancho  no  hace  caso. 
I  por  fin  el  Sanchico,  en  un  altercado  con  su  uatural  sefior,  se 
le  fué  a  las  manos  <y  arremetiendo  a  su  amo  se  abrazó  con  él 
a  brazo  partido,  y  echándolo  un  zancadilla  dio  con  él  en  el  sue- 
lo boca  arriba;  púsole  la  rodilla  derecha  sobre  el  pecho,  y  con 
las  manos  le  tenia  las  manos  de  modu  que  no  le  dejaba  rodear 
ni  alentar.  Don  Quijote  le  decia:  ¿como,  traidor,  contra  tu  amo 
y  sefior  natural  te  desmauílasV  ¿con  quien  te  da  su  pan  te  atre- 
ves? Ni  quito  rey  ni  |»ongo  re>-,  respondió  Simcho,  sino  ayudóme 
a  mí,  que  soy  mi  seflor». 

Es  verdad  que  don  (Quijote  queria  dar  a  su  escudero  algunos 
azotes  a  cuenta  de  la  partida  que,  según  receta  de  Merlin, 
debia  propinarse  el  escudero  para  que  s<;  desencantara  la  <lama 
del  caballero;  perí»  así  i  todo  esa  escena  de  lucha,  esa  zanc^illa, 
i  el  ponerle  la  rodilla  id  pecho  a  su  jiiao,  después  de  lo  cual 
Sancho  sigue  tan  campante  ensartando  refranes  i  acompañan- 
do a  don  Quijote,  es  \áBk  absurda  para  un  chileno  como  no  pue- 
de ser  mas,  Ua  roto  quo  por  un  motivo  eualtpilera,  el  mas  jus- 
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tincado  posible,  hubiera  faltado  de  esa  suerte  a  su  patrón,  ha- 
bría huido  de  su  lado  para  siempre.  De  la  misma  manera,  un 
roto  cobarde  siente  tanta  vergüenza  de  su  cobardía  que  ni  por 
la  espectativa  de  todas  las  ínsulas  del  mundo  habría  estado 
exhibiendo  a  cada  paso  su  ruindad  de  Animo  ante  su  patrón, 
ni  ante  nadie.  La  actitud  del  roto  ante  un  patrón  que  lo  trata 
bien,  que  le  prueba  de  mil  modos  que  lo  aprecia,  es  la  del  pro- 
tector, la  del  defensor  de  su  patrón  en  todas  las  ocasiones.  El 
será  siempre  el  primero  que  arrostre  el  peligro  que  lo  amenace, 
el  que  marchará  adelante  en  los  pasos  desconocidos  i  en  que  se 
presuman  peligros,  esto  es,  adoptará  mas  bien  la  actitud  de  don 
Quijote  que  la  de  Sancho.  Este  desgraciado  escudero,  cobarde, 
hablador,  mentiroso  i  falto  de  respeto  en  absoluto  con  su  supe- 
rior, sería  un  monstruo  incomprensible  para  un  roto  chileno. 
Esa  es  la  verdad.  Será  Sancho  raui  gracioso  i  donairoso,  i  con- 
firmado por  discreto  para  los  literatos  españoles  ehispano-ame- 
ricanos,  pero  para  el  roto  queda  siendo  un  fenómeno  moral  es- 
traordi nanamente  raro  i  en  demasía  vergonzoso.  Ni  !a  aventu- 
ra de  los  molinos  de  viento,  ni  la  délos  leones,  ni  ninguna  otra 
habría  sido  para  un  roto  signo  mas  claro  de  la  locura  del  po- 
bre caballero  que  la  de  hacerse  acompañar  en  sus  espediciones 
beücosaa  con  un  hombre  tan  iniUil  como  Sancho. 

Si  los  alemanes  i  Sismondi  han  encontrado  que  el  Quijote  es 
el  libro  mas  tri.ste  que  se  haya  escrito  jaraáa,  por  cuanto  en  él 
las  intenciones  mas  jenerosas  solo  reciben  palos  i  burlas,  para 
los  ingleses  dicho  libro  es  el  mas  inmoral  de  cuantos  se  han  pu- 
blicado, Ese  libro,  dicen,  cuya  lectura  es  obligada  en  las  escue- 
las i  colejioa  de  España,  i  que  es  el  tema  constante  de  estudio  i 
meditación  de  sus  hombres  ilustrados,  ha  llegado  a  destruir  en 
los  españoles  sus  antiguos  ideales  alzados  i  caballerescos  por  el 
temor  de  incurrir  en  la  tacha  de  quijotes,  i  el  significado  de 
quijotería  ha  ido  est^ndiéndose  poco  a  poco  hasta  aplicarse  a  la 
fecha  a  acciones  simplenient^  jenerosas,  mientras  que  del  buen 
Sancho,  del  gracioso  Siiicho,  del  práctico  Sancho,  del  hombre 
de  yantar  sólido  i  dormir  largo,  parece  que  quisiera  hacerse  un 
ejemplo  digno  de  ser  imitado  por  los  hombrea  de  seso,  de  meo- 
llo sano,  que  no  desean  caer  en  las  quijoterías  de  aquel  man- 
chego  a  quien  «se  le  secó  el  celebro»  pensando  en  establecer  el 
reinado  de  la  justicia,  en  desfacer  entuertos,  socorrer  oprimí* 
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dos,  amparar  doucellas  i  viudas,  ayudar  a  los  menesterosos  i 
otras  locuras  declaradas.  En  justificación  de  Cervantes  es  bueno 
recordar  que  jamás  censura  a  don  Quijote  i>or  sus  locuras  je- 
nerosas,  como  en  ninguna  parte  aplaude  la  ruindad  de  Sancho. 
Cide  Hamete  se  concreta  a  referir. 

El  roto  no  es  pues  la  plebe  latina,  el  roto  es  una  raza  particu- 
lar en  cuerpo  i  en  alma.  Los  males  de  imitar  servilmente  las 
iustituciones  de  los  pueblos  latinos,  sus  ideales  sociales  i  estéti- 
cos, sus  costumbres  morales  pueden  ser  de  tal  modo  funestos  a 
uii  pueblo  de  sicolojía  patriarcal  tan  determinada  como  el  chi- 
leno, que  no  solo  perturben  su  desarrollo  orgánico  sino  que  lo 
detengan,  anulen  i  destruyan. 

Lo  dicliü  de  la  plebe  de  Francia  i  de  España  es  aplicable  a 
la  de  Italia.  El  que  desee  conocer  las  costumbres  del  bajo  pue- 
blo de  esta  nación  puede  leer  el  hermoso  libro  de  H.  Taine 
Un  viaje  en  Italia,  o  las  obras  de  los  mismos  escritores  italia- 
nos como  Sergi,  Ferri,  Oarofalo,  etc.  Ni  loa  vicios  ni  las  vir- 
tudes de  aquel  pueblo  son  ios  nuestros:  tienen  otra  alma.  Ar- 
tistiis  por  naturaleza,  sus  ideales  estéticos  les  son  privativos. 
Es  error  mui  común  en  los  críticos  meridionales  europeos  el  de 
creer  que  lo  que  es  bello  para  una  raza  debe  serlo  para  todas. 
Ni  aun  la  belleza  simplemente  plástica,  tnutcrial,  des])ierta  los 
mismos  sentimientos,  mueve  las  mismas  pasiones  en  pueblos 
desemejantes,  cuanto  mas  las  obras  de  arte  especialmente  destina- 
das a  conmoverlos  sentimientos  fundamentales  de  la  moral  o 
los  sociales.  La  obra  maestra  de  la  literatura  italiana,  La  Di- 
vina Cotnedia,  está  mui  lejos  de  ser  considerada  como  una  obra 
verdaderamente  poética  por  los  críticos  de  otros  paisas.  Para 
Monimsen  la  obra  del  Dante  es  solo  una  obra  de  retórico,  aca- 
bada, de  hermo.sas  cinceladuras,  de  descripciones  maravillosas, 
de  pinturas  vivísimas,  pero  sin  la  inspiración  elevada  i  profun- 
da del  verdadero  poeta.  <Las  mas  elevadas  i  felices  produc- 
ciones de  su  jenio,  las  divinas  efusiones  de  la  Comedia  del  Dan- 
te, las  obras  maestras  de  i^lustio  i  de  Nktiuiavelo,  de  Tácito  i  de 
Colletta,  son  obras  de  retóricos  mas  bien  que  de  pasión»  (Hii^- 
torta  de  Roma,  tomo  1,  páj.  322,  edición  Góngora). 

El  fondo  scKjial  i  moral  de  la  Divina  Comedia  hiere  los  idea- 
les de  otros  puel»los.  La  venganza  privada,  que  se  mueve  en 
el  fondo  de  toda  osa  obra,  ea  cousidonulu  como  pTofun<lamente 
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Hisociadora  en  el  estado  actual  de  la  civilización.  Ya  Asebamen 
Inglaterra  se  quejaba  de  lu  lunestu  iuriueucia  que  su  lectura  pro- 
ducía en  las  costumbres  inglesas.  A  Taino  ki  moral  de  lu  Divina 
Comedia  le  merece  espresiones  durísimas,  como  puede  verse  eu 
BU  obra  Literatura  Ingleaa,  Los  Oríjencs,  páj.  222,  España 
Moderna.  '^ 

Los  críticos  santiaguinos  que  han  aprendido  la  costumbre  de 
tener  por  universales  sus  observaciones,  por  limitadas  que  sean, 
deben  recordar  que  esa  facilidad  de  jeneralízar  no  significa,  en 
la  inmensa  mayoría  de  los  casos,  sino  una  l'ultíi  de  espíritu 
analítico,  un  limitado  poder  de  observación:  lo  que  creen  uni- 
versal solo  lo  es  en  su  mente,  que  no  ha  sido  impresionada  por 
lasdiforencias  reales  de  las  cosas.  No  pueden  juzgar  del  roto 
chileno  sus  hennanos  l[ue^  huyen  su  trato,  i  el  creerlo  igual  a 
la  plebe  europea  meridional,  que  es  la  que  conocen  de  cerca, 
68  e;ier  eu  un  craso  error.  El  mirarlo  como  inferior  porque 
no  le  alcanza  su  jornal  para  vestii-se  de  casimir  i  ponerse  som- 
brero de  paflo,  indica  desconocimiento  de  la  responsabilidad 
que  afeeta  a  los  que  dirijen  sus  destinos.  Confundir  la  pala- 
brería fácil  con  la  intelijoueia,  i  la  petulancia  con  la  aptitud  es 
solo  propio  de  la  miopia  mental. 

Si  en  la  obra  de  Cervantes  hai  alguien  que  pueda  comparar- 
se al  roto,  ese  es  mas  bien  el  loco  manchego  que  el  »sen.sato» 
escudero.  Aparte  las  exajeracioncs  insanas  de  aquel  desequi- 
librado mestizo  de  Godo  i  de  Ibero,  el  olma  de  don  Quijote  es 
para  el  roto  el  alma  natural  del  hombre  de  bien.  Ya  veremos 
mas  adelante  algunos  cliilenos  quijotescos.  Algunos  santiagui- 
nos suelen  burlarse  de  sus  compatriotas  de  Talca  diciendo  de 
ellos  que^e  jactan  de  poseer  en  la  catedral  una  canilla  autén- 
tica del  hidalgo  manchego.  Que  Dios  se  la  conserve! 

c).  Mientras  los  hombres  prácticos  de  Santiago  están  atareados 
<radicando»  a  los  Araucanos,  esto  es  quitándoles  las  escasas 
tierras  que  les  hemos  dejado  para  regalárselas,  no  al  chileno, 
su  vencedor,  sino  a  razas  inferiores  traídas  con  nuestro  dinero 
desde  lejanos  paiaes,  con  el  pretesto  de  poblar  una  rejiou  que 
está  repleta  de  pobladores,  como  Veremos  mas  adelante,  i  con 
el  fin  práctico  de  divi(hrse  esas  tierras  entre  los  forasteros  i  ellos, 
voi  a  terminar  esta  parte  rt>cordandu  que  los  colores  de  nuestra 
bandera  patria  i  su  simbólica  i  adorada  estrella  las  debemos 
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a   esa  majestuosa    raza,    como    la  Uamó   Isidoro    Errázuriz. 

Los  Araucanos  llevaban  a  la  cabeza  de  sus  escuadrones  un 
pequeño  pabellón  rojo  con  una  estrella  blanca  de  cinco  picos. 
Esa  estrella  es  la  de  nuestra  bandera  i  la  de  nuestro  escudo. 
Los  jefes  i  oficiales  que  mandaban  las  tropas  indíjenas  usaban 
como  distintivo  una  faja  tricolor  terciada  al  pecho,  como  la  que 
sirve  de  insignia  a  nuestros  presidentes,  i  de  los  mismos  colores, 
faja  que  en  ocasiones  llevaban  también  los  soldados  cuando  se 
trataba  de  tropa  escojida. 

El  decreto  supremo  de  1832  que  fijó  definitivamente  la  forma 
i  colores  de  nuestro  escudo  decia  a  este  respecto:  «En  él  obser- 
vará el  Congreso  un  campo  de  dos  esmaltes  cuyos  bien  conocidos 
atributos  cuadran  perfectamente  con  la  naturaleza  del  pais  y 
el  carácter  de  sus  habitantes.  La  estrella  de  plata  es  el  blusón 
que  nuestros  aboríjenes  ostentaron  siempre  en  sus  pendones 
y  el  mismo  que  representa  ese  caro  pabellón  a  cuya  sombra 
se  ha  ceñido  la  patria  de  tantos  y  tan  gloriosos  laureles». 

Respecto  de  los  colores  nacionales  tenemos  el  testimonio  de 
un  testigo  presencial: 

«Pasó  tras  este  luego  Talcahuauo, 
Que  ciñe  el  mar  su  tierra  i  la  rodea, 
Un  mástil  grueso  en  la  derecha  mano, 
Que  como  un  tierno  junco  le  blandea, 
Cubierto  de  altas  plumas  mui  lozano. 
Siguiéndole  su  jente  de  pelea. 
Por  los  pechos  al  sesgo  atravesadas. 
Bandas  azules,  blancas  i  encarnadas». 

(Estrofa  40,  canto  XX  de  La  Araucana,  edición  Kónig). 
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CAPITULO  I. 

estadística  CBIMIIAL 

I .  Falta  de  estudios  serios  sobre  criminalidad  en  Chile. — 2.  Base  de  toda 
estadística  criminal. — 3.  Criminalidad  de  las  colonias  estranjeras  en  Chile 
i  comparación  con  la  nacional. — 4.  Influencia  de  la  embriaguez  en  Ja  delin- 
cuencia de  las  distintas  colonias. — 5.  Causas  de  laescesiva  criminalidad  de 
las  colonias  estranjeras. — 6.  Criminalidad  de  la  mujer. — 7.  Datos  falsos 
oficiales  sobre  la  criminalidad  chilena  i  su  rectificación. — 8.  Comentarios 
i  cálculos  oficiales  sobre  criminalidad  nacional.  Reparos  necesarios. — 9. 
«Igualdad  ante  la  lei».  Crímenes  civiles  i  crímenes  barbáricos.  Significado 
de  estos  últimos. — 10.  Famosos  criminales  chilenos  que  no  son  de  raza  chi- 
lena, influencia  del  desperta^r  político  del  pueblo  chileno  sobre  su  conducta. 


1.  Falta  de  estudios  serios  sobbk  criminalidad  en  chile 

Sefior:  Sobre  la  criminalidad  en  Chile  han  escrito  los  jóvenes 
cronistas  de  casi  todos  los  diarios  del  país,  pero  ningún  estudio 
serio  sobre  tan  importante  materia  ha  llegado  a  mis  manos. 

Las  continuas  declamaciones  de  la  prensa  sobre  la  crimina- 
lidad han  establecido  en  la  conciencia  pública  chilena  i  aun  eil 
la  estranjera  la  certidumbre  dolorosa  i  desconsoladora  de  que 
nuestra  raza  es  compuesta  de  criminales  natos,  de  presidiarios, 
una  parte  de  los  cuales  aloja  en  sus  celdas  respectivas  i  la  otra 
permanece  en  libertad  provisoria,  i  de  que  Chile  es  una  nueva 
Calabria. 

Es  cierto,  desgraciadamente,  que  en  nuestro  pais  son  mui 


estadística    CKIMINAIi 


247 


I  frecuentes  Iob  atentados  contra  las  personas,  los  delitos  de  son- 

I  gre;  pero  ¿lo  bou  en  tanto  número  que  justifiquen  las  alarmas 

I  de  la  prensa?  No,  señor;  esas  alarmas  son  completamente  iujus- 

■  tifícadas,  ellas  son  solamente  una  de  las  manifestaciones  de  esa 

^  campaña  de  desprestijio  de  nosotros  mismos  en  que  desde  po- 

^H  eos  años  a  esta  fecha  está  empeñada  una  parte  de  la  prensa  de 
Santiago  i  Valparaíso,  apoyada  en  los  documentos  oficiales 
falseados  ^ue  lee  proporciona  nuestro  gobierno.  Triste  es  de- 
cirlo, pero  es  así,  i  los  tiempos  urjen  el  esclarecimiento  de  estos 
hechos. 

Son  tantas  las  faltas  en  que  he  visto  incurrir  a  los  que  nos 
juzgan,  que  siempre  me  alisto  a  comprobar  laa  aseveraciones 
de  los  documentos  oficiales  i  de  los  escritores  que  han  empren- 
dido la  tarea  de  desprestijiar  a  nuestro  pais  desprestijiando  a 
su  base  étnica,  al  roto  chileno,  declinando  en  él  la  responsabi- 
lidad de  todos  los  males  que  bol  añijen  a  ChUe. 

Hace  muchos  años  que  he  perdido  la  fe  en  los  discursos,  i 

t  hasta  me  he  convencido  de  que  son  un  signo  de  inferioridad 
racial,  por  lo  que  en  esta  materia  de  nuestra  criminalidad  no 
roe  he  dejado  llevar  por  lo  que  dicen  los  diarios  ni  las  memorias 
oficiales,  sino  que,  teniendo  presente  que  «los  números  vencen 
en  elocuencia  a  Demóstene8»,he  ido  a  consultar  las  estadÍRticas 
sobre  la   materia,  en  donde  he  hallado  lo  que  usted  verá. 
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Para  computar  la  frecuencia  relativa  de  los  actos  de  las  per- 
sonas, se  precisa  establecer  previamente  el  número  de  éstas 
con  la  mayor  exactitud  posible. 

El  último  censo  de  la  República  fué  el  de  1896,  el  cual  dio 
como  población  empadronada  el  número  de  2712145  indivi- 
duos, de  los  cuales  72  812  estranjeros  i  2  639  333  chilenos. 

El  jefe  de  aquella  operación  dice,  en  la  pajina  ix  do  su  No- 
ticia preliminar  del  Cfnso  Jmieral,  que  en  vista  de  las  razones 
que  aduce,  debe  agregarse  a  ese  número  total  el  diez  por  ciento 
para  obtener  lo  mas  aproximadamente  posible  la  verdadera 
población  de  Cliile,  pues  en  esa  rantidad  estima  la  porción  de 
hjabitantes  que  quedó  sin  ser  empadronada  en  los  distritos  ni- 
rales  de  la  República.  Asi  da,  pajina  x,  como  cifra  mui  cercana 
de  la  verdadera,  la  de  2  983  359  como  población  total. 
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Corao  los  estranjeros  viven  en  las  ciudades  o  pueblos  de  al- 
guna importancia,  la  cifra  dada  para  ellos  se  considera  exacta, 
de  modo  que  ese  diez  por  ciento  del  tottil  empadronado  debo  agre- 
garse a  la  cifra  correspondiente  a.  los  chilenos,  lo  ([ue  da  como 
población  chilena  en  uovienilire  de  1895  el  número  de  2  910  547. 

Desgraciadamente  no  hai  datos  respecto  a  la  criminalidad 
por  colonias  en  ese  año,  por  lo  que  hai  que  recurrir  al  siguiente, 
en  el  cual  se  encuentran  los  números  requeridos. 

En  1896  llegaron  a  ('hile  1114  ÍTunigrantes  contratados  i 
unos  400  por  su  cuenta,  lo  que  áa  un  total  de  1514,  que  suma- 
do a  los  que  habia  en  el  país,  hace  74  ;?2<í  estranjeros.  Es  sa- 
bido que  de  los  inmigrantes  contratados  quedaron  mui  pocos 
eu  Chüe,  pero  como  no  hai  datos  exactos,  los  consideraremos 
como  existentes. 

La  Sinop.^is  Estndutica  de  1  Hí)6  da  como  población  de  Chile 
3  008  5t>9,  al  que  quitando  la  población  estranjera  eu  ese  año, 
da  como  correspondiente  a  los  chilenos  la  cifra  2934  243. 

Eu  lüs  cómputos  siguientes  me  refiero  solo  a  los  hombres, 
nacionales  i  estranjeros,  que  hau  delinquido,  porque  el  número 
de  mujeres  de  algunas  cohmias  es  relativamente  menor  que  el 
de  mujeres  chilenas  comparado  con  la  población  también  chi- 
lena. Ademas,  la  mujer  «le  nuestro  país  ha  de  llenar  aquí  el 
triste  rol  social  que  mas  amenudo  la  pone  en  relaciones  con 
la  justicia. 

3.  Criminalidad  ue  lab  colonias  estranjbras  en  chile  i 
comparación  con  la  nacional 

En  189Ü  hubo  en  < 'hile  un  total  de  29345  reos,  de  l(*s  cuales 
27  229  fueron  nacionales  i  21 14  estranjeros. 

DividieDd<)  el  número  de  habitantes  chilenos  por  el  de  reos 
también  chilenos,  encontramos  el  cociente  do  1<>7  i  fracción,  lo 
que  indica  que  porcada  107  chilenos  uno  ^msó  por  lo  menos 
una  noche  en  la  policía  o  lo  evit('>  jior  medio  de  fianza. 

Efectuando  la  misma  operación  con  el  número  de  habitantes 
estranjeros  i  de  reos  estranjeros,  liallanios  que  t-ntre  ellos  ha 
delinquido  uno  por  Ciula  35  personas 

Hai.  por  lo  tanto,  entre  los  estranjeros,  proporcionalmente, 
mas  de  tres  veces  mayor  número  de  delincuentes  que  entre 
nosotros. 
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(Sí>fo;?,y/'s  EttiidMicn  de  HXH,  pajina  2Í'2,  para  la  población 
i  criniinnliiUid  jeneral,  i  Sinopsi.s-  Je  1H97,  pajina  133,  para  los 
reos  [>or  nacionalidades  durante  el  año  1806). 

En  1895  habia  en  í'hile 


821.M3  españoles 
780V>  franceses 
7087  italianos. 


7()4y  alemanes 
IJ241   ingleses 


Para  calcular  el  número  de  personas  de  cada  colonia  de  las 
anteriores  en  el  año  18í>tí,  he  a^pregado  a  cada  una  250,  número 
csceeivo  seguramente,  dado  el  total  de  estraujeros  llegados 
ese  año,  pero  que  añado  para  no  quedarme  corto  en  ningún 
caso  respecto  a  las  cinco  colonias  mas  importantes  del  pais. 

Ahora  bien,  en  ese  año  hubo  187  reos  españoles,  número 
que  sirviendo  dé  fU visor  al  de  la  pnl dación  española  en  ese  mis- 
ino uño,  estoes  a  8206-f  250  =  8540,  nos  da  un  reo  español  por 
cada  45  personas  de  esa  nacionalidad. 

Efectuando  la  misma  operación  con  las  otrus  colonias  nom- 
bra<laá  se  lialln  los  números  siguientes:  reos  franceses  140,  uno 
porcada  57  personas;  rei)S  italianos  17íí,  uno  por  cada  43;  reos 
alemanes  119,  uno  por  cada  til;  reos  ingleses  231,  mío  p<w 
enda  28. 

Con  idéntico  calculo  se  obtienen  las  cifras  que  van  en  segui- 
da por  orden  creciente  de  criminalidad: 

En  1896  hubo  un  reo  por  cada 


196  suizos 
1U7  chilenos 
61  alemanes 
57  franceses 
45  españoles 
44  arjeiitinos 
43  ilulianos 
33  austríacos 


28  bolivianos 

27  ingleses 

27  peruanos 

27  belgas 
16  cliiuos 
13  escandinavos 
10  uruguayos 
6  griegos 


Los  datos  de  la  criniinalidaKl  por  colonia.*!  para  1896  se  hallan 
en  la  Sinopi^i^  de  IH'JJ,  pajina  133.  l.,o6  relativos  al  número  de 
pers<»nas  do  cada  cotonia  en  1H!>5,  en  In  Sinnp/n.t  át  I iKX*,- paji- 
nas 127  i  siguientes. 

Ve  Ud  que  lugkr  tan  prominente  ocupamos  en  esa  coIumnA. 
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Hai  todavía  algunas  consideraciones  que  tomar  en  cuenta,  las 
que  son  ea  nuestro  abono. 

4.  Influencia   d£  la  bmbbiaqdez  en  la    delincuencia    dk 
lab  distintas  colonias 

No  todos  los  códigos  consideran  como  circunstancia  atenuan- 
te la  embriaguez,  pero  todos  los  criminalistas  tienen  muí  en 
cuenta  la  perturbación  cerebral  pasajera  que  causa  el  envene- 
namiento alcohólico,  para  juzgar  de  la  delictuosidad  de  las 
acciones  cometidas  en  ese  estado. 

De  los  2H345  reos  del  aflo  1896  delinquieron  13227  en  estado 
de  embriaguez. 

Entre  esos  reos  ebrios  están  mis  paisanos,  estoi  seguro,  porque 
el  chileno  tiene  susceptible  i  belicoso  fl  vino.  El  alemán  tiene  su 
cerveza  sentimental  o  apática,  condiciones  que  no  dan  que 
hacer  a  la  policía.  El  francés  solo  se  achispa,  pasando  rara  vez 
de  los  cincuenta  puntos  i  teuiendo  siempre  presente  que  el 
hombre  ha  de  ser  culto  ante  todo,  por  lo  que  tampoco  cornete 
disparates  en  ese  estado.  El  espafíol  se  cura  puco  i  en  raras 
ocasiones,  i  no  pasando  de  los  sesenta  o  sesenta  i  cinco  puntos, 
su  vino  es  eepansivo  i  amistoso,  desfogando  en  hablar  la  sobre- 
escitacion  pasajera  del  alcohol.  El  italiano  no  se  embriaga 
c«ai  nunca,  i  su  cura  es  desconfiada  i  cautelosa,  evitando  los 
alborotos. 

Naturalmente  esas  condiciones  sufren  escopoion.  Hai  chilenos 
que  la  agarran  reída  o  llorada,  alemanes  que  dan  en  turbulentos, 
franceses  que  se  ponen  insoportables  i  bochincheros,  italianos 
que  se  vuelven  rencorosos  i  sanguinarios,  i  españoles  que  dan 
en  fantásticos  i  camorristas.  Ni  tampoco  ea  siempre  necesario 
que  lleguen  a  los  puntos  dichos  para  que  cada  cual  descubra 
BU  característica,  pues  en  algunos  se  revela  desde  que  empiezan 
a  apuntarse. 

En  esa  cifra  fatal  de  trece  rail  i  íarxtos  estjin  también  com- 
prendidos los  marincMs  ingleses  i  escandinavos  de  los  buques 
mercantes  que  llegan  a  nuestras  costas,  los  cuales  tienen  asi 
mismo  engallado  i  frecuente  el  whisky.  Los  capitanes  de  esns  na- 
ves se  van  derecho  a  las^  policías  de  los  puertos  a  buscar  a  su 
jente  que  ha  bajado  a  tierra  con  permiso,  con  la  seguridad  de 
encontrarlos  durmiéndola  en  sus  calabozos  sin  que  falte  uno. 
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Por  lo  que  respecta  a  los  eseandioaTOs,  la  anterior  aserción  m 
comprueba  con  el  hecho  de  que  todos  sus  reos  bau  caido  a  lat 
policías  de  los  puertos.  Como  esta  colonia  es  inui  reducida  en 
Qiile  (467  individuos),  con  la  tripulación  de  dos  buques  que  en 
el  aflo  baje  a  tierra,  o  a  la  policía  que  es  lo  mismo,  ya  tiene 
proporción  criminal  para  quedar  en  la  columna  por  debajo  de 
los  sobrios  chinos. 

Las  policías  anotan  la  nacionalidad  de  los  reos  sin  espresar 
si  son  domiciliados  en  el  pais  o  simples  transeúntes,  observa- 
ción que  debieran  hacer  en  sus  libros  para  que  no  se  cargue  a 
los  paisanos  residentes,  que  son  los  únicos  que  forman  la  colo- 
nia, las  cuentas  con  la  justicia  de  esos  desgraciados  que  llegan 
aquí  con  una  sed  atrasada  de  largos  meses  de  navegación  i  absti- 
nencia forzosa,  i  de  la  cual  se  desquitan  manteniendo  enarbolado 
ú  codo  hasta  que  se  les  cae  el  brazo  ai  completar  los  cien  puntos. 

5.  Causas  uk  la  ksciísiva  okimináliüad  de  lah  colonias 
estkanjkuas 

La  comparación  entre  la  criminalidad  de  los  nacionales  i  la 
de  los  estranjeros  en  los  afios  siguientes  no  es  posible  estable- 
cerla porque  falta  ol  dato  indispensable  del  número  de  es- 
tranjeros establecidos  en  el  pais.  La  criminalidad  de  és- 
to» ha  aumentado  mucho  en  los  últimos  afios,  pero  será 
debida  a  que  el  número  de  eetranjeros  ha  aumentado  también 
escesivamunte. 

Las  Sittopifü  solo  calculan  la  población  total  de  cada  año  por 
los  datos  que  arroja  el  Kejistro  Civil  i  el  aumento  gradual  de 
habitantes  anotado  de  censo  a  censo;  pero  aun  así,  sin  descon- 
tar la  criminalidad  tanto  mayor  de  los  estranjeros,  puede  verse 
que  no  hai  motivo  pura  alarmarse  de  nuestra  criminalidad, 
como  se  naauitíesta  en  el  cuadro  siguiente: 


aAos 

i»y7 

1«9K 

i8uy 

líXK) 
1901 


población 

3  04!  1352 
3082178 
3  1 10085 
3128095 
3146577 


30622 
27080 
27^48 
27  844 
27  820 


uno  por 

114 
111 

lU 
113 


(Datos  de  la  Sinop^i-s  pubhcada  en  1902,  pajina  292.) 
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Ud  ve  que,  salvo  el  pequeño  aumento  riel  ".>7,  la  proporción 
fluctúa  inseusibleiueute,  siendo  siempre  inferior  a  lu  do  18U5, 
que  fué  de  uno  porcada  107,  como  viraos,  i  ron  tendencia  a 
mejorar  en  los  últimos  años. 

Se  habrá  estrañado  talvez  de  la  oscosiva  i  alarmante  crimi- 
nalidad de  los  estranjeros  de  Chile,  comparada  con  la  de  los 
nacionales,  siendo  que  hai  variaí^  naciones  europeas  cuyo  índice 
de  criminalidad  es  inferior  al  nuestro. 

En  Europa  se  notii  en  todos  los  paises  lo  que  Joly  comprobó 
para  kv  Francia,  esto  es  que  la  criminalidad  de  los  estranjeros, 
especialmente  de  los  países  vecinos,  es  siempre  superior  a  la 
de  los  naturales.  La  razón  es  clara:  los  bellacos  ponen  cu  indo 
[•ueden  una  línea  fronteriza  de  por  medio. con  la  justicia  do  su 
tierra.  La  lejanía  de  nuestra  patria  ha  sido  siempre  una  causa 
natural  de  selección  para  los  iunúgrantes  que  nos  llegan  del 
viejo  mundo;  pero  si  no  solo  acortamos  artificialmente  esa  dis- 
tancia, sino  que  la  anulamos  pagándoles  i)asaje  i  ofrecién. 
doles  sueldo  i  tierras  en  este  apartado  rincón  del  contit>ente, 
tan  aleja<lo  de  las  policías  de  sus  países,  se  vendrán  gustosos 
a  ejercitar  entr?  nosotros  sus  instintos  perversos.  I  a<juí  los 
tiene  Ud. 

Puede  asegurai'se  ípio  los  estranjero-s  que  vienen  a  Chile  por 
su  propia  cuenta  no  darán  un  índice  de  criminalidad  superior 
al  de  sus  respectivos  paises;  pero  los  inmigrantes  traídos  a  gra- 
nel, reclutados  por  ajentes  a  quienes  nuestra  ajencia  fie  Paria 
paga  hasta  diez  jiesos  por  cabeza,  o  reunidos  por  empresarios 
sin  ninguna  vijilancia  de  luiestro  gobierno,  para  que  vengan  a 
tomar  posesión  de  nuestnt  patrimonio  territorial,  realizando' 
jíingües  negocios  en  relación  directa  con  el  número  de  indivi- 
duos que  traigan,  serán  de  segm'o  vagos,  criminales  i  cretinos 
de  los  paises  europeos. 

Por  lo  que  respecta  a  lo  que  está  sucediendo  hoi  en  Chile,  lo 
anterior  no  es  una  suposición.  Entre,  los  dat/ie  que  poseo  al  res- 
pecto, le  copio  un  acápite  del  libro  Ckiloé,  recien  publicado 
por  A.  Weber  S,,  inspector  deqolonizaciou  de  nuestro  gobierno 
i  persona  muí  enterada  de  estos  asuntos.  Dice  así,  pajina 
170.  *Un  caballero  chileno  que  en  aquella  época  viajaba  en 
Europa,  al  pasar  por  primera  vez  por  cierto  pueblecito,  fué  muj 
visitado    i  agasajado  por  las    autoridades.    Sorprendido,    lea 
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preguntó  cual  era  el  motivo: — Es  el  caso,  señor,  le  reíjpondió 
el  alcalde,  que  hace  uu  par  de  uie^eH  paitó  por  acá  un  iudividuo 
que  nos  llevó  a  buen  número  de  pillos  i  truliaues  del  pueblo, 
en  calidad  de  colonos,  para  mía  isla  que  llaman  ChÍlo(?,  i  como 
todavía  nos  quedan  algunos  i  uste<l  es  chileno,  creemos  que»... 

So  refiere  el  señor  Weher  a  1895,  eu  que  empezó  la  coloni- 
zación de  aquella  isla,  arrojando  con  la  policía  a  los  chilenos 
que  allí  cultivaban  algunos  pequeños  retazos  del  suelo  de  su 
pais,  los  cuales  fueron  entregados,  amen  del  sueldo,  animales, 
enseres  de  labranza  i  casa  hecha  por  los  mismoe  chilotes.  a  esos 
criminales,  algunos  de  los  cuales  se  entregaron  desde  luego  a 
asesinar  chilotes,  hasta  cjue  se  les  dio  pasaje  pam  que  se 
trasladaran  al  norte. 

Esos  mismos  ajentes  han  seguido  reclutando  los  demás 
inmigrantes  para  el  resto  del  pais.  Hai  subajentes  en  Europa 
que  son  criminales  a  quienes  las  policías  no  pierden  de  vista, 
i  empresarios  de  colonización  en  Chile  que  son  presidiarios 
indultados  o  periodistas  aventureros.  Pero  este  tema  de  la 
colonización  nacional  me  va  a  dar  materia  para  una  próxima. 

Queda  esplicada  la  criminalidad  aterradora  de  nuestras  co- 
lonias estranjenis. 

Es  pues  seguro  que  el  número  de  reos  chilenos  en  estos 
últimos  aflos  debe  ser  mui  inferior,  proporcionalment*,  al  de 
estranjeros,  i  así  nuestra  criminalidad  debe  haber  disminuido 
en  mayor  escala  de  k  que  arroja  el  cómputo  jeneral  hecho  mas 
arriba.  Es  lo  mismo  que  asevera  el  superintendente  do  la  pe- 
nitenciaría de  Santiago  en  su  último  informe. 

En  estos  dias  se  ha  pubHcado  en  uno  de  los  diarios  de  la 
capital  una  protesta  del  comandante  de  los  jendarmes  de  la 
Frontera  a  las  aseveraciones  de  la  prensa,  que  asegura  que 
aquellas  rejiones  están  infestiidas  de  partidas  de  bandidos  ar- 
mados que  roban  i  asesinan  a  su  antojo.  Dice  el  comandante 
Trizano  que  no  hui  tales  bandidos  en  cuadrillas  ni  de  ninguna 
suerte,  i  agrega  que  los  delitos  son  escasos,  mucho  menos  fre- 
cuentes que  en  el  norte  del  pais.  Yo,  que  estoi  aquí  en  el  mtrte, 
también  protesto  de  lo  dicho  por  el  coinaudante.  Vivo  en  plena 
pampa  del  Tamarugal,  i  puedo  asegurar  que  en  un  radío  de 
seis  leguas,  con  mas  de  diez  mil  hombres  distribuidos  en  las 
oficinas  salitreras,  i  con  la  facilidad  de  huir  i  ocultarse  en  las 
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calicheraa,  no  habiendo  mas  que  cuatro  policiales  en  el  pueblo 
de  Dolores,  sin  embargo,  fuera  de  algunas  riñas  de  ebrios,  no 
existen  tales  criminales. 

¿Que  significa  entonces  la  grita  unánime  i  diaria  de  la  prensa 
santiaguina  respecto  al  aumento  terrible  de  los  bribones  en  el 
pueblo  chileno?  Altiaracas,  señor. 

Talvez  con  el  propósito  de  comunicar  a  sus  lectores  noticiaí' 
sensacionales,  recortan  de  sus  canjes  de  toda  la  República  loa 
crímenes  que  encuentran  i  los  anuncian  en  caracteres  gordos 
i  con  frases  espeluznantes,  vengan  o  no  al  caso.  Es  común  leer 
en  esos  diarios  la  relación  de  algún  «espantoso  suicidio»  de  un 
aburrido  que  mordió  un  cartucho  de  dinamita,  o  el  «salvaje  a«e- 
ainato>  de  uno  que  mató  a  otro  en  alguna  pelea  a  puñal,  o  el 
«horrendo  crimen  de  una  madre  desnaturalizada»  por  el  infan- 
ticidio cometido  por  alguna  mujer  infeliz  abandonada  por  un 
cobarde.  Alharacas;  i  como  ae  imajinan  que  eso  desprestijia 
al  roto  pobre,  que  no  tiene  quien  saque  la  cara  por  él,  conti- 
núan alegres  la  campaña  sin  sospechar  lo  que  hacen. 

6.  Ceiminalidad  de  la  mujer. 

En  cuento  &  la  criminatidad  do  la  mujer  chilena,  le  decia 
que  no  era  justo  compararla  con  la  de  las  colonias  estranjeras, 
por  cuanto  estas  no  tienen  entre  ellas  la  proporción  de  perso- 
nas de  sexo  femenino  que  corresponde  a  la  natural,  esto  es, 
tantas  como  hombrea,  con  cortas  diferencias.  Las  cinco  colonias 
europeas  mas  importantes  no  tienen  el  75X  de  laa  mujeres 
que  debieran  tener.  Este  dato  debe  tenerse  presente  para  dismi. 
Duir  algo  la  criminalidad  de  los  estranjeroB,  ya  que  el  hombre 
es  en  todas  partea  seis  u  ocho  veces  mas  criminal  que  la  mujer. 
Recuérdese  que  el  rol  social,  necesario  aunque  desgraciado,  de 
la  meretriz,  fuente  de  delitos,  recarga  la  cuenta  de  las  chilenas. 

Apesar  de  esos  dos  factores  en  contra  de  nuestras  paisanas, 
la  comparación  del  número  de  sus  delitos  con  la  población  to- 
tal chilena,  i  la  de  las  mujeres  delincuentes  estranjeras  compa- 
rada con  la  población  total  estraujera,  es  favorable  a  mis  paisanas. 

En  189t>  hubo  39ÍÍ3  reos  de  sexo  femenino,  3827  fueron  chi- 
lenas i  106  estranjeras.  Con  esos  números  se  obtiene,  por  el 
procedimiento  conocido,  que  hubo  en  ese  año  una  mujer  chile' 
na  reo  por  cada  7GG  habitantes  chilenos,  i  una  reo  estranjera 
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porcada  447  estranjeros  {Sinopsis  der97,  páj,  133,  para  la  cr¡- 
nainalidad,  i  Sinopffisde  1901,  páj.  292,  para  la  población). 

Loa  reos  femeninos  son  suministrados  en  su  gran  mayoría 
por  las  casas  de  tolerancia,  como  se  desprende  deque  de  6319 
reos  mujeres,  nacionales  i  estranjeras,  que  hubo  en  1900,  co- 
rrespondieron a  Santiago  i  \'alparaiso  solamente  mas  de  la  mi- 
tad, a  sea  3736. 

7.  Datos  palsos  oficiales  sobkb  la  criminalidad    chilena 
,  i  80  ekctificacion. 

La  grita  de  alarma  sobre  el  aumento  de  nuestra  criminali- 
dad data  de  unos  tres  o  cuatro  años  a  esta  parte,  i  ella  ha  to 
mado  pié  en  ios  datos  falseados  que  le  suministran  los  docu- 
mentos oficiales,  como  he  dicho,  de  los  cuales  han  tomado  asi- 
mismo sus  datos  las  estadísticas  estranjeras.  Tengo  que  entrar 
a  probarle  la  verdad  de  esa  triste  afirmación. 

Entre  todos  los  documentos  oficiales  en  que  sistemáticamen- 
te se  viene  denigrando  al  pueblo  de  nuestra  patria,  ninguno 
me  ha  producido  mas  amarga  impresión  que  las  aduiteracionea 
de  las  estadísticas  criminales  del  país,  porque  sus  cifras  las 
apuntan  las  estadísticas  estranjeras  sin  comprobar  las  opera, 
ciones  que  las  han  producido,  pues  no  imajinarán  jamás  que 
se  hayan  falseado  por  nosotros  mismos  en  contra  nuestra.  Mu- 
chas noches  de  insomnio  me  deben  esas  estadísticas,  i  apesar 
de  eso,  lo  aseguro,  no  habria  emprendido  la  ingrata  tarea  de 
debelarlas  ant«  el  pueblo  si  no  fuera  que  sus  datos  mentirosos 
se  invocan  para  arrebatarle  a  mi  raza  el  suelo  de  su  patria,  era- 
papado  aun  con  la  saugre  de  sus  projeuit<3res,  para  entregarlo 
a  la  íuñiua  estrata  de  razas  estrañás  e  inferiores  a  Iti  nuestra. 
Hai  que  hticerlo,  i  la  tarea  es  urjente  en  vista  de  la  prisa  qUe 
se  dan  nuestros  gobernantes  en  distribuir  nuestra  escasa  he- 
rencia entre  jentes  de  las  cinco  partes  del  mundo. 

En  1900  ordenó  el  gobierno  de  Chile  la  formación  i  publica- 
ción de  una  estadística  carcelaria  de  la  Repáblica  lo  mas  com- 
pleta i  detallada  posible,  que  comprendiem  desde  el  afio  Jft94 
adelante.  Se  formó  i  publicó  en  un  volumen  en  cuarto  mayor 
con  el  título  de  EstadísHea  de  Jas  Penitenciarías  i  Presidios  co- 
rrespondiente a  fos  años  1894  •  1899  i  se  repartió  profusainente- 
dentro  del  pais  i  en  el  estranjero.  ^ 
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Ese  libro  funesto,  que  lleva  en  la  carátula  el  nombre  dejides- 
tra  patria  i  uu  escudo  mutilmlo  i  absurdo,  fué  el'  que  difuudip 
eu  todas  partes  la  falsii  alarma  de  nuestra  gran  criminalidad.  - 

En  las  pajina»  xx  i  xxi   del  prólogo  de  dicho  libro,  eu^que 
vienen  loa  resúmenes  jeuerales  de  los  datos  suministrados   por   • 
el  testo,  trae  este  cuadro  de  los  reos  de  homicidio  de  todas  cla- 
ses, liomicidios,  parricidios,  fatricidiqs,  infanticidios:         ^  •, 

Para  las   penitenciarías 


Afios 

Hombres 

Mujertf 

1894 

109 

() 

1895 

154 

0 

1896 

161 

0 

1897 

127 

0 

1898 

130 

0 

1899 

155 

0 

rotal 

836 

0 

Para  los  presidios 

Años 

Hombrea 

Mujeres 

1895 

32 

5 

189() 

38 

n 

1897 

27 

5 

1898 

32 

6 

1899 

32 

7 

Total 


161 


34 


Sumando  los  tres  totales  se  obtiene  la  cifra  de  1031,  i  así  lo 
anota  la  Estadística. 

c La  totalidad  de  los  crímenes  de  sangre^  para  el  quinquenio 
que  nos  ocupa,  ha  sido  de  1031  casos». 

Como  Ud.  ve,  llama  quinquenio  para  las  penitenciarías  un 
período  de  seis  afios. 

Preparando  en  .seguida  los  datos  para  el  cutid ro  que  ha 
horrorizado  al  mundo  con  nuestra  criminalidad  en  su  mani- 
festación mas  grave,  el  asesinato,  añude,  reliriéndose  a  esa 
cifra  1031: 


^ 
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< A  «éto^ebemoa  agregar   1 163 ,  heridas  inferidas  con  el 

•  •  •  ' 

teato  de  matar». 

^  Tcxios  Ms  jueces  de  Chile  saben  que  la  intención  de  matar 
en  tales  casos  solo  puede  establecerse  en  rarísíínas  ocasiones, 
Ví„»-»ítuyendn  lo  que  se  llama  homicidio  frustrado,  [lara  lo  cual 
'snrio  la  pruebn  mas  completa  de  que  la  intención  deli- 
berada,! positiva  fué  la  de  quitar  la  vida,  i  de  que,  si  la  lesión 
no  proílujo  ase  resultado,  fué  por  causa-?  independientes  de  la 
vohmtnd  del  reo  i  de  la  eticncisi  del  medio  emplemlo  al  efecto. 
Por  esto  las  ftntencias  condenatorias  por  homicidio  frustrado 
son  rarísimas,  i  aquello  de  las  lesiones  «inferidlas  con  el  intento 
de  matar»  es  pura  suposición  de  la  R'^tadística  oficial. 

De  esas  heridas,  <)96  fueron  declaradas  graves,  sin  que  cau- 
saran Irt  nnierte,  i  407  fueron  declarada  leves. 

Suma  Ih  Eyfrtdhtica  las  cifras  de  los  reos  de  homicidios  con 
las  de  los  de  heridas  graves  i  las  heridas  leves  i  encuentra  el 
total  de  2104,  el  que  dividido  por  cinco,  pues  está  convencido 
de  que  compuntA  un  quinquenio,  le  da: 

«Ntiraero  de  crímenes  de  sangre  anuales  43í'». 

Dividiendo  por  cinco  el  número  2104  solo  da  43S  ¡  fracción, 
pero  el  libro  ese  afíade  otra  fracción  para  completar  el  entero. 
Lutgo  agrega: 

«Con  relación  al  número  de  reos  entradlos  i  a  la  ¡whlftcion 
del  pais,  estas  cifras  nos  dan  las  proporeiones  siguientes: 

«Número  de  crímenes  de  stvngre  anuales,  489 

«Proporción  por  cien  reos  entrados,  17.7. 

«Príi[wrPÍon  porKK)  (NMí  hwbitantes,  32.3». 

El  número  32.3  lo  completa»  mas  adelante  añadiendo  olía 
decimal:  32.3<í. 

Esta  projwreion  de  mas  do  32  reos  de  homicidio  por  cada 
ddn  mil  habitantos  os  enorme  en  un  pais,  pero  debo  declararlo 
desde  Inego,  ella,  en  cuanto  se  refiere  n  í'hile,  es  kai.sa. 

Averiguando  la  jiroccdencia  de  dicha  cifra  he  hecho  muchos 
cálculiw,  todos  sin  resultado,  ¡uirque  todos  arrojan  un  número 
mucho  menor.  He  siicado  el  promedio  de  la  población  del  pilie 
durante  el  quinquenio  1H1Í5-18HU  i  he  {.talculado  sobre  é\  com- 
prendiendo los  reos  «le  homicidio  de  ese  perí04Ío;  he  agregado 
Ion  reca  do  heridiis  graves  i  leves;  he  tomado  un  perío'lo  de  seis 
Aupe  de  reos  considenlndolo  como  quinquenio,  i  todo  ha  sMo 
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iniítil:  el  resultado  es  siempre  inferior  a  la  mitad  del  apuntado 
en  la  estadística.  t 

Sieudo  32.36  los  honiicidafi  por  cada  cien  mil  habitantes,  í 
430  el  número  de  homicidios  en  un  año,  la  población  del  pais 
se  obtendría  iiniltiplieando  439  por  cien  mil,  i  dividiendo  el  * 
producto  i>or  32.36.  operación  qne  da  1  35(!613,  es  decir  poco 
mayor  que  los  habitantes  que  tenia  el  pais  en  el  censo  do,lH43. 
¿Como  ha  podido  el  autor  de  ese  libro  computar  los  reos  de 
homicJflio  del  noventa  i  tantos  con  la  población  que  tenia  Chile 
medio  siglo  antes  para  e.stídilecer  la  criminalidad  del  pais? 

Pero  ni  la  cifra  que  arrojii  el  censo  de  IH43  ni  la  del  de  1H54 
dan  como  resultado  32.30.  No  hai,  seí\or,  operación  alguna  que 
dé  ese  resultado.  La  que  mas  se  acerca  es  la  que  se  obtiene  to- 
mando el  total  de  reos  de  homicidio  en  los  seis  años  de  las  peni- 
tenciarías i  los  cinco  de  los  presidios,  esto  es  1031,  i  couside* 
raudo  que  todos  fueron  cometidos  en  un  solo  año,  i  que  la  po- 
blación fuera  la  empadronada  en  18íl;>,  Ese  cálculo  daSH.O  por 
cada  cien  rail  habitantes. 

Teniendo  en  cuenta  que  el  censo  de  1895  dio  como  pohiiicion 
rejistrada  el  número  de  2712145,  i  notando  que  en  otros  cálcu- 
los nuestras  estadísticas  se  refieren  a  dicho  numero  como  si 
fuera  la  población  invariable  de  Chile,  he  calculado  sobre  él.  i 
el  resultado  es  el  siguiente; 

Multiplicando  por  cien  mil  el  número  431Í,  de  reos  de  homi- 
cidio anuales,  i  dividiendo  el  producto  por  el  número  recordado 
de  la  población,  encontramo,s  hi  proporción  de  reos  de  homici- 
dio por  cada  cien  rail  habitantes:  pues  bien,  el  cociente  es  16.18. 
Multiplicando  ese  número  por  dos,  nos  da  32.36,  que  como  se 
ve  es  la  cifra  justa  dada  por  la  estadística  oficial. 

Do  modo  que  para  encontrar  esa  projiorcion  de  homicidas  en 
el  pueblo  chileno  se  ha  procedido  así:  se  han  contado  (os  reos 
de  homicidio  entrados  a  las  penitenciarlas  del  pais  durante  seis 
años  i  se  les  ha  imputado  a  solo  cinco  aftos;  se  ha  agregado  a 
los  reos  de  homicidio  los  que  lo  fueron  por  simples  heridas, 
leves  o  graves;  se  ha  añadido  algo  para  calcular  sobre  números 
enteros;  se  ha  tomado  como  base  de  la  [)oblacion  solo  la  empa- 
dronada en  el  primer  año  de  ese  quinquenio,  sin  agregar  el  diez 
por  ciento  que  el  mismo  encargado  de  aquel  censo  estima  nece- 
sario, diez  por  ciento»  <[ue  agregan  todas  las  Sinopsis  oficiales 
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para  las  otras  operaciones;  i,  por  fin,  ese  resultado,  ya  por  tan- 
tos motivos  exajerado,  se  lia  inultiplie.ido  sencillamente  por  dos. 
Dejo  sin  calificar  ese  procedimiento. 

Todavía  no  es  eso  lo  mas  grave.  Ese  número,  que  es  de  reos 
de  liomicjdio  i  de  herida.s,  lo  da  en  un  cuadro  comparativo  que 
lia  recorrido  el  mundo,  como  la  cifra  de  los  rtJíp.ffWí/^v  cometi- 
dos en  Chile  por  cada  cien  mil  Imliitantes  en  cada  año. 

En  la  pajina  xxt  inserlfi  este  cuadro  de  los  homicidios  anua- 
les por  cada  cien  mil  habitantes  en  algunos  paises  europeos: 

«Italia , 25.2t> 

España 11.91 

Austria 4.01 

Béljica 3.02 

Francia 2.73 

EE.UU 2.33 

Alemania .  l.tíl 

Inglaterra l.tíO» 

I  pone,  naturalmente,  la  cifra  32.3fi,  de  jestacion  tan  estrafia 
encontrajla  para  Chile,  a  la  cabeza  de  la  lista,  con  osle  ací'i])ite 
eajdicativo: 

«Suponiendo  que  esta  proporción  de  32.3.  que  corresponde 
a  los  reos  de  homicidio,  repre.sentíi  también  la  proporción  de 
loa  asesinatos  por  cada  lOO(HM)  Imbitantes,  cosa  que  no  debe 
distar  mucho  de  la  verdad,  la  comparación  con  las  cifras  que 
arrojan  las  estadísticas  de  otros  paises  daría  a  Chile  el  lugar  mas 
prominente  en  esta  desgraciada  competencia». 

Nuestro  Código  Penal  no  habla  de  asesinatos  sino  de  homi- 
cidios, pero  loH  criminalistas  llaman  asesinato  a  los  homicidios 
pQnsi(mtulo,-i  con  alguna  circunstimcia  agravante,  como  el  incen- 
dio intencional,  el  veneno,  el  descarrilamiento,  el  cometido  sobre 
seguro,  eto,  pero  siempre  al  homicidio  cov-nnmodo,  no  al  intento 
de  homicidio,  ni  a  las  heridas  por  mas  graves  que  sean  si  no 
produjeron  la  muerte.  No  puede  haber  un  asesinato  sin  fiuo 
haya  un  cadáver. 

8i  8Í<iuiera  los  estadísticos  europeos  leyeran  ese  curioso  pú- 
rmfo  que  empieza  «.Suponiendo...  i  en  el  queda  como  asesinos 
a  los  reos  de  homicidio  i  de  heridas;  pero  solo  se  fijan  en  los 
cuadros  resúmenes  i  en  sus  cifras,  j^tr  lo  que  solo  reproducen  ese 
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cuadro  que  ha  llevado  el  espanto  a  Europa  respecto  a  nuestra 

criminalidad. 

He  de  decirle  que  para  conseguir  la  publicación  de  lo  ante- 
rior hube  de  llevar  las  Estadísticas  referidas  al  editor,  i  él  por 
8U  mano  ratificó  mis  cálculoí?. 

Los  números  que  indican  los  homicidios  en  los  paises  eatran- 
jeros  de  la  tabla  apuntada,  los  doi  como  están,  aunque  no  sean 
iguales  a  los  que  dan  los  libros  que  poseo  sobre  esa  materia. 
Así,  refiriéndose  a  la  Italia,  no  só  de  donde  ha  sacado  el  núme- 
ro que  apunta,  ni  a  que  año  se  refiera,  pues  en  un  estudio  sobre 
esto  i  para  el  trienio  1896-98,  que  inserta  N.  Colajanni  en  la 
Rtvista  Popolareile  15  de  febrero  de  Ífl02,  pajinas  61  i  siguien- 
tes, se  ve  que  los  homicidios  consumados  dan  cifras  mui  varia- 
bles según  las  rejiones  de  aquel  país,  siendo  en  estremo  nume- 
rosas en  el  sur  i  sus  islas  hasta  llegara  la  enorme  cifra  de  46.76 
por  cada  cien  mil  habitantes  en  Girguenti,  mientras  que  en  el 
norte  son  relativamente  insiguiñcantes,  haciendo  bajar  el  pro- 
medio anuo  para  ese  trienio  a  solo  12.38  de  homicidios  cotmi- 
mados  de  todas  clases  por  cada  cien  mil  habitantes. 

Las  lesiones  corporales  anuas  para  ese  mismo  período  fueron 
de  277.20  por  cien  rail,  número  que  Colajanni  se  guarda  mui 
bien  de  agregarlo  al  de  homicidios  i  mucho  menos  de  darlo 
como  proporción  de  asesinatos. 

Ese  número  mentiroso  32.36  no  puede  ser  error  del  tipógrafo 
porque  está  repetido  varias  veces  en  el  libro,  ni  es  error  de 
cálculo,  pues  responde  hasta  con  la  segunda  cifra  de  decimales 
a  la  operación  que  he  mostrado. 

Errores  de  cálculos  tos  mas  sencillos  son  frecuentísimos  en 
esa  publicación.  Sin  salir  de  la  pajina  xx  pueden  verse  estos 
cuadros  i  sus  cálculos,  precedidos  de  este  acápite: 

«Todos  los  delincuentes  que  acabamos  de  analizar,  tanto  na- 
cionales como  eatranjeros,  orijinaron  a  la  sociedad  numerosas 
pérdidas  de  vidas,  i  cuantiosos  perjuicios  a  sus  intereses  tanto 
privados  como  jenerales;  es  lo  que  demuestra  el  cuadro  siguiente: 
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Años  Muertos  Heridos 

1894  101  17 

1896  126  27 
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1896  132  10 


1897 

111 

27 

1898 

116 

19 

1899 

135 

21 

Total 

721 

PSE8IDI0B 

121 

Años 

Muertes 

Heridos 

1895 

36 

155 

1896 

52 

235 

1897 

38 

216 

1898 

35 

268 

1899 

43 

168 

Total  204  1042 

o  sean  925  individuos  muertos  i  1163  heñdos,  de  los  cuales 
696  lo  fueron  gravemente,  siendo  leves  las  demás  lesiones. 
Término  medio  anual: 

161  muertos; 
135  heridos  graves; 
93  heridos  leves». 

Copiado  al  pié  de  la  letra  con  las  solas  variaciones  de  poner 
sobre  las  columnas  las  palabras  «muertos»,  etc,  para  la  facilidad 
de  su  publicación  en  las  estrechas  columnas  de  la  prensa,  pala- 
bras que  en  el  libro  están  enseguida  de  los  números. 

Siendo  el  total  de  los  heridos  1163,  i  el  de  los  graves  696, 
quedan  467  como  cifra  de  los  leves.  Con  estos  números  dividi- 
dos por  cinco,  pues  persiste  en  tener  como  quinquenio  los  seis 
años  de  las  penitenciarias,  i  que  suma  al  pié  de  las  columnas, 
ha  obtenido  los  promedios  anuales  que  apunta. 

Siendo  el  total  de  muertos  925  para  el  quinquenio,  el  promedio 
anual  es  185  i  no  161.  De  igual  modo  el  promedio  anual  para 
los  heridos  graves  no  es  tampoco  135  sino  139.  En  el  único 
que  acierta  es  en  el  de  los  heridos  leves,  que  es  93  realmente. 
De  tres  cortas  divisiones  por  cinco,  yerra  dos;  i  así  está  todo 
ese  libro  al  que  debemos  la  funesta  reputación  de'críminales. 

La  verdadera  proporción  de  los  reos  de  homicidio  por  cien 
mil  habitantes  en  Chile,  i  por  cada  afio  del  quinquenio  (de  cin- 
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co  años)  1805-1899  se  obtiene  con  los  datos  que  trae  el  misino 
libro,  de  esta  manera: 

Reos  en  las  penitenciarííLS  727 
«     *  los  presidios  195 

Total  922 

que  dividido  por  cinco  da  184.4. 

El  promedio  de  la  población  en  ese  período,  según  los  datos 
de  la  Sinopsix  de  15)01  publicada  en  1902,  pajina  2ÍI2,  es  de 
H 04^708,  lo  que  da  como  proporción  de  reos  de  homicidios 
lí.Oó  [lor  cada  llKHKKt  habitjuitcs,  cpiedando  así  cerca  de  dos 
veces  en  menor  proporción  que  Espafla,  i  mas  de  cuatro  vecee 
inferior  a  Italia  ' 


S.  Comentarios  i  cálctlos  okiciai.kh  sobkk  criminalidad 

NACIONAL.    REPAROH    NECEBAKIOS 

Los  comentarios  con  que  ese  libro  de  nuestro  gobierno  acom- 
paña los  resultados  desús  cómputos  son  ttm  candidos  que  serían 
risibles  si  no  se  tratara  de  un  asunto  tan  grave. 

Al  notar  la  escesiva  criminalidad  de  los  estranjeros  domici- 
liados en  Cbile,  se  pregunta  si  hi  causa  no  será  que  «desmejoran 
mas  entre  nosotros»,  talvez  con  e!  contajio  de  «nuestras  clases 
populares». 

En  la  inistna  ])ájiua  xx,  después  de  sus  cuadros  por  quin- 
quenios de  seis  aflos  para  los  reos  de  homicidios,  o  asesinatos 
como  los  llaiua,  se  cstrafla  mucho  de  ln  gran  proporción  que 
sumini.stran  algunas  profesiones  especiates,  i  marca  entro  estas 
a  los  talabarteros  con  uno  un  dtícimo  por  ciento  del  total  de 
reos,  i  a  los  zapateros  con  el  cuatro  un  décimo  por  ciento.  Pa- 
rcceria  que  el  oñcio  de  hacer  zapatos  inclinara  al  lioiiibrc  a  los 
delitos  de  sangre,  pruhlemaque  debe  haber  sujerido  profundas 
njedilaciones  a  nuestro  criminalista.  ¿Cual  podrá  ser  la  causa 
oculta  de  tal  inclinación  perversa?  No  será  que  esos  hombres, 
por  razón  de  su  ofício,  se  pasan  todo  el  dia  con  un  cuchillo  en 
la  mano,  i  que  en  sus  riñas,  en  vez  de  atizar  un  bofetón,  dan 
un  tajo?  Bien  pudiera  ser,  porque,  en  apoyo  de  esa  suposición, 
existe  el  hecho  comprobado  en  toda.s  partes  de  que  las  lesiones 
inferidas  con  muleta  son  particulares  al  gremio  de  los  cojos. 
A  no  ser  que  en  esos  lisiados  se  desarrolle  una  inclinación  es- 
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pecial  a  servirse  como  arma  contundente  de  ese  instrumento 
tan  poco  usado  por  el  resto  de  los  criminales. 

Después  de  la  publicaciou  del  funesto  libro  recordado,  nuestro 
gobierno  manda  inipriiuir  todos  los  años  un  grueso  volumen, 
lujosamente  impreso,  ccn  planos,  fotograbados,  diagramas  en 
colores,  que  repiten  los  mismos  números  d©  los  libros  anterio- 
res i  agregan  los  del  año  que  analizan. 

En  todos  esos  tomos  se  liacen  las  mismas  pueriles  observa- 
ciones, i  se  hacen  notar  resultados  a  veces  absurdos,  a  veces 
malévolos. 

El  último  gran  tomo  de  esas  llamadas  Estadística  Criminal 
que  se  ha  publicado  es  la  de  15>t>¿,  con  los  datos  del  año  ante- 
rior. Este  libro  funda  sus  cálculos  como  lo  hace  en  este  párrafo 
de  su  pajina  xm: 

«Siendo  la  población  total  de  Chile  de  2  712  145  habitantes, 
i  la  totalidad  de  reos  entrados  a  las  cárceles  de  34  2tí5  individuos, 
resulta  ([ue  la  densidad  de  la  criniinaiidad  para  la  República 
viene  a«er  de  12.«i  reos  por  HXM)  habitantes». 

Como  se  ve,  la  población  que  le  sirve  ilo  base  es  la  empadronada 
en  189d,  i  la  cifra  de  los  reos  es  la  de  liHtl,  año  en  el  cual  la 
población  del  país  era  de  mas  de  3  14(MMJ0  habitantes,  según  la 
Sinopsis  oficial,  de  mo<lo  que  lo  que  «resulta»  de  comparar 
datos  de  tan  distintas  fechas  no  es  lo  que  dice  la  estadística,  ni 
resulta  cosa  alguna  a  no  ser  vellones,  como  dicen  los  alegres 
austraUanos,  que  resultün  ele  sumar  tijeras  con  carneros  sin 
esquilar. 

Sobre  esa  base  de  población  están  fundados  todos  los  demás 
cálculos  del  proemio  de  ese  libro,  por  lo  que  resultan  natural- 
mente falsos  desde  sus  cimientos. 

Es  esa  una  de  las  causas  de  la  creencia  en  el  aumento  de 
nuestra  criminalidad:  ven  «lue  la  cifra  total  de  reos  crece  pau- 
latinamente de  año  en  año,  i  aseguran  que  la  criminalidad  ea 
Itt  que  crece,  pues  no  toman  en  cuenta  el  aumento  de  la  pobla- 
ción. Confunden  el  hecho,  el  crimen,  con  la  crimiualiílad,  que 
es  relación  numérica. 

El  mismo  criterio  informa  las  demás  conclusiones  de  esto  que 
se  llama  estadística  entre  nosotros.  Repitiendo  lo  dicho  en  toílos 
6008  libros,  desde  ol  del  quinquenio  de  nueva  invención,  des- 
pués  de  dejar  constancia  de  que  los  gañanes  han  arrojado 
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mas  de  seis  voces  el  mi  mero  de  reos  dadu  j  por  los  sirvieutee 
doraéetic'os  i  pnr  los  einpleadoü  a  sueldo  do  todas  calegorías, 
trae  este  acápite  alarmante  en  su  pajina  x: 

«Lo8  gaflanes  Hguran,  pues,  en  primera  línea  por  la  frecuen- 
cia de  los  delitos.  Vienen  en  seguida  los  obreros  a  jornal,  los 
agricultores,  los  oíicios  uiecánieos»... 

No  dice  en  ninguna  parte,  ni  parece  que  lo  cree  necesario, 
cual  es  la  proporfioii  que  existe  entre  los  empleados  i  los  ga- 
ñanee  en  (-'hile.  Nota  que  éstos  dan  mayor  número  de  reoa  que 
aquellos  i,  sin  mas,  asienta  la  criminalidad  «en  primera  linea» 
de  los  gañanes.  El  número  de  gañanes  65  en  Chile,  como  en  todas 
partes,  de  quince  a  veinte  veces  superior  al  de  los  empleados, 
de  modoquf  lu  que  resulta  es  pretásamente  lo  contrario  de  lo 
que  preteude  hacer  creer  ese  libro  oñcial.  Lo  iiiíhiuo  puede  de- 
cirse respecto  a  los  sirvientes  domésticos  i  las  demás  profesio- 
nes que  nombra. 

En  la  pajina  xix  repite  la  misma  observación,  por  si  al  lec- 
tor se  le  hubiera  escapado  la  de  la  pajina  x. 

«Ixts  gañanes,  los  agricultores,  los  obreros  a  jornal,  son  los 
que  dan  la  ja-oporciou  mas  alta  en  la  escala  de  la  criminali- 
dad». Donde  se  ve  mas  claro  que  este  libro  toma  «porción»  por 
•  proporción»,  i  «crimen»  por  vioriminalidad». 

Llama  agricultores  a  los  jurnalcros  de  las  faenas  agrícolas, 
cuyo  número  es  crecidísimo  en  el  pais,  aunque  esto  del  núme- 
ro de  individuos  de  cada  profesión  para  establecer  la  crimina- 
lidad por  profesiones,  no  lo  preocupa,  como  hemos  visto.  Es- 
tadística. 

r 

Puede  consolarse  el  señor  estadígrafo  oficial,  pues  le  daré  la 
noticia  de  que  esos  gañanes  i  agricultores  tan  delincuentes  de- 
ben estar  por  acabarse.  Mire  Ud:  en  iHíMi  murieron  de  esos 
criminales  OUD'i,  i  empleados  de  todas  categorías  i  clases  solo 
murieron  H7t).  Como  en  los  demás  años  la  proporción  ha  sido 
mas  o  menos  la  misma,  el  pais  se  vera  pruulo  liuipio  de  faci- 
nerosos sin  net:esidad  de  eütar  arrujandolus  con  el  ejército,  i 
U03  quedaremos  solo  con  los  virtuosos  empleados  fiscales. 

Eu  lu  pajina  xviii  trae  una  tabla  en  que  anota  los  reos  se- 
gún su  estado  civil,  i  al  ver  que  lo.'i  solteros  acusan  un  número 
mayor  de  delincuentes  <iue  el  que  dan  los  casados,  se  pone  a 
tiloBofar  sobre  el  tema  i  concluye  diciendo  que  el  estado  de  ca- 
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sacio  parece  «tma  garantia  para  la  moralidad  da  la  persona  hu- 
iuiiua>.  Copia  eu  e^fU)  lo  que  repiten  cunstau temen ttí  las  eata- 
disticas  de  Francia,  en  donde  los  pensadores  no  desperdician 
ocasión  de  alentar  a  sus  compatriotas  al  matrimonio  i  a  la  pa- 
ternidad, para  evitar  la  disminución  de  los  habitantes  de  su 
pais;  pei-o  loa  franceses,  al  probar  con  números  la  menor  delin- 
cuencia de  los  casailos,  lo  hacen  a  la  vista  de  la  cifra  de  casa- 
dos i  de  la  de  solteros  en  edad  de  delitujuir.  Nuestros  estadís- 
ticos han  simpliticoido  mucho  el  procedimiento,  bastándoles, 
por  simpatía,  la  cifra  de  reos  así  en  bruto.  Con  ese  sistema  se 
prueba  (jue  la  niayor  «>i;arantía  para  la  moralidad  de  la  perso- 
na humana»  no  es  precisamente  el  estado  de  casado,  sino  el 
de  viudo,  seffun  puede  veree  en  todas  las  estadísticas  crimina- 
es.  Nuestro  criminólogo  no  apunta  esa  ol>8ervacion,  talvez 
porque  no  la  traen  las  estadísticas  francesas. 

Por  lo  demás  este  documento  utioiai  de  11K)2  continúa  la  Ui- 
rea  de  difamación  emprendida  en  este  terreno  por  la  Estadísti- 
ca de  19<K).  No  analiza  períodos,  por  lo  (jue  no  se  sabe  cuantos 
afios  asigna  a  un  (|UÍnquenio,  pero  sigue  el  mismo  sistema  de 
contar  como  reos  de  homicidio  a  los  ile  heridas  de  cualquiera 
grnveiiad.  En  la  pajina  xvi  trae  un  cuadro  en  el  que  la  suma 
total  de  reos  de  boiuicidios  de  todas  clases  en  liX>l  fué  de  101)2 
(el  númeru  exacto  es  HH)1)  i  añade:  «Debemos  agregar  a  esto 
3257  lesiones  corporales,  en  las  cuales  cupo  la  siguiente  pro- 
]iorcion  a  los  dos  sexos: 


I  lombrea 
Mujeres 


307H 
17;>». 


Algunas  Unens  mas  abajo  ya  t<jma  por  homicidios  el  núme- 
ro de  reos,  {)or  k>  (pie  dice  «F^l  mes  ([ue  suministra  mayores 
casos  de  homicidios,  en  el  afltt  líKH,  t«8  enero  c<m  101  casos; 
i  a<|uel  en  »|ue  se  anotan  mencts  es  n)Hr/,<)  con  <i7». 

Consta  por  los  «latos  que  el  mismo  libro  fia  en  la  pajina 
XXI  que  el  total  do  personas  muertas  por  los  homicidios  de 
todas  clases  en  todo  (l'hile  en  ese  año  fué  de  20o,  loque  da  una 
proporción  de  li.Oó  por  cien  mil,  tomando  en  cuentíi  la  pobla- 
ción de  ese  arto. 

£1  numero  de  los  reos  <ie  homicidios  indica  anienudo  solo 
la  dilijeueia  de  los  jueces  ea  bus  pesquisas;  muchas  veces  para 
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esclarecer  un  infanticidio  van  a  la  cárcel  provisoriamente  como 
reos  varias  ile  las  j)ersouaB  tle  la  casa  en  que  se  cometió  el  deli- 
to, i  en  los  libros  de  esacarcel  quedan  tiguraudo  como  reos  de 
infanticidio.  Ese  es  el  motivo  por  el  ({uc,  al  lado  de  ia  tabla  de 
reos  de  homicidio,  colocan  las  estadísticas  las  cifras  que  dan  el 
número  de  <-ondenados  por  ese  delito,  i  el  de  las  víctimas 
que  bun  producido.  Solo  a  nuestras  estadísticas  se  les  ha  ocu- 
rrido tomar  como  número  de  asesinatos  perpetrados  en  el  pais, 
el  número  de  reos  de  homicidios  de  todas  clases. 

8o u  esos  cálculos  i  esas  reflexiones  de  nuestros  documentes 
ortciales  los  que  hacen  decir  a  los  ingleses  i  franceses  que  en 
Chile  no  hai  estadística  sirbre  nada,  apesarde  los  gruesos  tomos 
que  con  ese  nombre  mandamos  imprimir  todos  lus  años. 

Son  tales  libros  un  producto  típico  del  espíritu  superficial,  de 
apariencia,  latino,  que  estii  privando  a  la  fecha  en  los  liombres 
<iue  nos  gobiernan;  de  inqa'csion  esmerada  i  ba.^ítu  lujosa,  con 
discursos  elocuentes  i  citas  de  filósofos  de  todas  la.s  épocas,  deá- 
de  la  anti'Tuedad  clásica  hasta  los  modernos  crimiualisttis;  pero 
les  falhi  por  completo  lo  tjue  ninguna  ilustración,  por  mas  es- 
tensa ([ue  sea,  puede  dar,  les  falta  el  sentido  común.  Su  autor 
o  autores  pertenecen  al  número  de  aquellos  ilustrados  peligro- 
sos de  que  leliabliibu  en  uii  uiiterior. 

Esa  falta  de  criterio,  tan  maiiitíeáta,  no  me  habría  quitado  el 
sueOo,  pero  en  cada  una  <le  sus  pajinas  se  trasparentu  <>tra  fal- 
ta, la  mas  grave  que  pueden  tener  los  directores  de  una  nación, 
les  falta  por  completo  el  amor  a  su  pueblo.  «Los  ricos  tienen 
ahora  mal  coraximcon  nosotros»,  me  decía  un  roto  calichei'o  en 
dias  pasados,  comentando  la  solicitud  ante  un  gobierno  eátran- 
jeroa  de  tügunos  miles  de  chilenos  laboriosos,  que  preñervn 
abandonar  su  patria  autos  de  ser  arrojados  íle  sus  casas  por  las 
bayonetas  de  aquellos  de  sus  bcrmauos  que  la  nación  arma  pre- 
cisamente con  el  fin  de  protejer  a  los  demás  ciudadanos. 

í).    «lnUALÜAO    ANTK    L.A     LKI».    CkÍMÜNEH    CIVJl.KS 
1    CRÍMENES    UARBÁKICOH,    SlONIFICADO    OK    ESTOS    ÚLTIMOS 


En  la  puerta  de  nuestras  cárceles  pudría  pDiicr.se  por  lo  menos 
la  primera  parle  del  letrero  que  dicen  tenía  im  manicomio:  «No 
están  todos  los  que  son » ,  porque  nuestro  lema  «Igualdad  ante 
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la  Ici»,  que  tan  bien  espresa  el  sentimiento  jurídico  chileno,  no 
resulta  ttmipoco  en  la  práctica. 

Tenía  unos  apuntes,  que  se  me  han  traspapelado,  sobre  el 
número  de  cajeros  i  tesoreros  ([ue  en  los  últimos  cinco  años  han 
huido  con  eí  dinero  del  pueblo  jmesto  bajo  la  custodia  de  su 
honorabilidad.  No  recuerdo  exactamente  su  número,  pero  puedo 
asegurarle  que  eran  mas  de  sesenta.  Con  el  fin  de  encontrar  al- 
gunos datos  al  respecto,  me  puse  a  hojear  la  última  Sinopsis, 
pubMca<la  el  año  pasado.  En  sus  pajinas  2'JX-29'.i  trae  un  gran 
cuadro  que  abarca  las  dos  llanas,  en  el  cual  están  clasitícados 
los  huéspedes  de  los  presidios  i  penitenciarias  de  la  República 
por  sus  respectivas  profesiones  u  oficios,  i  en  él  mi  renglón  que 
dice  «Cometidos  por  empleados  públicos  en  el  desempeño  de 
8U8  cargos».  Corrí  la  vista  hasta  la  columna  de  los  presidios,  es- 
perando encontrar  allí  bien  acompañados  a  mis  hombres.  ¿Sabe 
cuantos  condenados  luü  en  presidio,  señor?  ¡41  cuatro  por  todo. 
Seguí  a  las  columnas  de  las  penitenciarias  con  una  vaga  espe- 
ranza... en  blanco,  ¡ni  uno  solo! 

¿En  donde  esüin  entonces  mis  cajeros,  los  vendedores  de  des- 
can8<>8  de  bronce  i  de  resortes  sin  usar  como  fierro  viejo,  los  la- 
drones de  miles  de  toneladiis  de  carbón  de  los  ferrocarriles,  los 
de  estampillas  de  correos  i  de  impuestos  i  tantos  otros  chicos  i 
grandes  de  ijue  da  cuenta  la  prensa  diaria?  Pero  ni  siquiera 
están  allí  los  contratistas  e  inspectores  de  las  obras  de  los  fe- 
rrocarriles del  Estado,  <[uienes  por  robarse  algunos  miles  de 
pesos  dejan,  a  sabiendas,  mal  cimentado  un  puente  que  cuesta 
millones,  para  que  se  hunda  con  un  tren  de  pasajeros,  lle- 
nando de  luto  i  de  dolor  a  familias  inocentes.  Deberán  estaren 
sus  casas,  quien  sabe  si  en  sus  mismos  empleos  esos  sujetos; 
porípie,  la  verdad,  no  recuerdo  que  se  haya  fusdado  a  ninguno. 
ho  dicho:  no  están  todos  los  que  son. 

Estos  libros  se  canjean  con  las  estadística.-?  de  todos  los  países 
que  las  tienen,  i  en  ellos  verán  confirmado  por  los  números, 
que  no  engañan,  cuanta  razón  tenia  el  gobierno  de  este  pais  al 
asegurar  oficialmente  que  la  raza  chilena  había  heredado,  pre- 
cisamente, ttjílos  los  vicios  de  las  razas  de  i|ue  proviene. 

Eáa.s  estadísticas  son  uua  prueba  incontesUble  <Ie  <jue  en 
Chile  hai  dos  razas,  como  lo  aseguran,  cada  vez  que  se  presenta 
la  ooaeioD,  los  documentos  ofíciales;  una  raza  gobernante,  que 
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solo  Im  suiaiuístmdo  cuatro  miembros  a  los  presidios,  i  otra  go- 
bernada, los  rotos,  que  llenan  las  caréeles.  Hacen,  pues,  mui 
bieu  los  goberuautea  en  su  tarca  de  tíuprimir  esta  casta  estúpi- 
da, iuepta  i  criminal  armando  a  una  parte  de  ella  para  que  fu- 
sile o  arroje  de  sua  tierras  a  la  otra  parte,  i  en  pagar  con 
propias  contribuciones  de  este  [»uebIo  despreciable  el  pasaje  de" 
gañanes  de  cualquier  otro  pais  para  que  vengan  a  sustituirnos. 

I  pasando  a  otra  coea,  me  voi  a  permitir  referirle  uua  anéc- 
dota que  me  contaron  en  Santiago:  En  una  de  las  calles  centra- 
les de  la  capital  i  a  medio  dia,  vieron  los  transeúntes  correr  como 
una  exhalación  a  un  joven  «decentemente  vestido»  en  actitud  de 
quien  persigue  i  gritando  a  toda  boca  jal  ladrón!  al  ladrón!  aiá- 
jenlol  mientras  señalaba  con  el  índice  alia  adelante.  Los  circuna- 
tautes  quedaron  creyendo  ijue  se  trataba  de  idgun  caballero  a 
quien  algún  roto  bellaco  habría  arrebatado  el  reloj  o  la  cartera. 
Luego  llegó  trotando  i  enredándose  en  el  sable  un  jKjlicial,  que 
preguntó  a  la  pasada: 

— ¿Porqué  uo  lo  atajaron,  patroncitosV 

— Pero  si  no  lo  hemos  visto. 

— Si  er'  el  jfutre  q*  iba  gritando. 

Confieso  que  la  anécdota  es  vieja,  de!  tiempo  t-n  que  loa 
policiales  de  a  pié  cargaban  sable  de  caballería.  La  he  referido 
solo  por  variar  de  tema. 

iSi  es  cierto  (jue  en  números  absolutos,  no  así  con  relación  a 
la  población,  la  criminalidad  aumenta  en  nuestro  pais,  el  hecho 
que  raa.s  llama  la  atención  es  la  sustitución  dtí  los  delitos  barbá- 
ricos por  civiles,  como  dicen  los  criminalístars  itiüianos.  Lo-s  de- 
lincuentes que  han  hecho  subir  el  número  total  de  reos,  apesar 
de  la  disminución  de  la  delincuencia  en  e!  pueblo  iletrado,  son 
los  estafadores,  los  mon&leros  falsos,  los  contrabandistas,  los 
incendiarios,  los  falsificadores,  etc. 

Elate  fenómeno,  n<jtado  por  la  última,  estadística,  uo  puede 
cargarse  a  la  cueatíi  del  roto  ¡K)l>re,  por  lo  que  thce  aquel  libro 
(pajina  xvi):  «La  industria  práctica  de  alguna  raza  em'o- 
pea  va  haciendo  escuela  entre  nosotros*.  I  con  aventajados 
discípulos. 

Son  esas  « industrias ^  las  que  nos  están  trayendo  las  razas  de 
Europa  que  a  la  feclia  esUm  profiriendo  nuestros  estadistas  como 
inmigrantes.  La  «industria  práctica»  de  los  incendios,  porejem- 
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pío,  pertenece,  en  mas  del  cincuenta  por  ciento,  a  una  sola  de 
las  colonias  latinas  del  {>a¡s. 

Añade  mas  abajo:  «Esta  trasformacion  del  crimen  feroz  en 
crimen  interesado;  esta  sustitución  de  la  satisfacción  de  pasio- 
nes violentas  por  e!  apetito  egoísta  de  goces,  se  opera  gradual 
i  paulatinamento.  Diríase  que  el  progreso  de  la  inmoralidad  es 
la  nota  dominante  del  periodo  que  nos  ocupa;  a  todos  lados,  el 
fantasma  de  una  especulación  fácil  es  la  palanca  que  mueve  el 
brazo  i  sojuzga  al  cerebro».  Es  observación  que  apuntan  mu- 
chos criminalistas,  i  que  el  autor  toma  hecha  de  E.  Ferri. 

Si,  es  la  inmoralidad  la  nota  dominante  i  sostenida  de  los 
tiempos  que  alcanzamos,  i  es  ella  la  que  ha  hecho  subir  el  nú- 
mero de  delitos,  apesar  de  la  disminución  evidente  de  la  crimi- 
nalidad del  roto.  No  hai  en  Chile,  sino  aparentemente,  la  «tras- 
formacion del  crimen  feroz  en  crimen  interesado»;  es  que  el 
primero,  que  es  mas  común  en  el  pueblo,  ha  disminuido,  i  el 
segundo,  que  no  es  propio  del  pueblo,  ha  aumentado. 

Los  crímenes  barbáricos  no  han  aumentado,  apesar  de  los  in- 
migrantes que  nos  está  mandado  la  ajencia  de  Paris. 

Los  homicidios  entre  nosotros  no  indican,  en  el  bO^  de  ellos, 
maldad  innata  de  corazón.  Son  riñas  por  rivalidades,  verdade- 
ros desafíos  muchas  veces,  que  no  terminan  en  champanazofi, 
porque  en  sus  contiendas,  ni  en  nada  de  su  vida,  el  chileno  ad 
mite  farsas.  De  allí  el  espanto  que  causan  a  los  santiaguinos 
esos  homicidios,  que  allí  llaman  asesinatos. 

Numerosos  son  los  casos  en  que  las  luchas  a  muerte  entre  dos 
rotos  no  tienen  mas  objeto  que  la  de  dejar  establecido  a  firmo 
quien  es  mas  hombre:  reminiscencias  raciales,  atavismos  desper- 
tados por  el  tósigo  alcohólico  ¡  que  al  rtO  ?ó  de  los  chilenos,  ricos 
o  pobres,  nos  lleva  a  guapear  en  pasando  de  los  00  puntos.  De 
loa  condenados  a  penitenciaría  en  1901,  el  43.0  V  delinquieron 
en  ee4ado  de  embriaguez. 

£b  de  esta  clase  de  crímenes  de  lo  que  mas  fácilmente  puede 
curarse  el  hombre.  Cuando  tales  delitos  de  sangre  son  cometi- 
dos, como  entre  nosotros,  en  lucha  abierta  i  de  hombre  a  hom- 
bre, no  por  el  veneno  u  otros  medios  cobardes,  son  solo  una 
manifestación  de  la  enerjía  del  carácter;  será  todo  lo  l>árbara 

Íque  se  quiera,  pero  ese  es  su  signifícado. 
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zacioD  se  distinguió  por  esa  clase  do  delitos.  Los  deaceudientes 
de  íuiuellos  hombres  de  ([uicues  decía  Tácito  que  «tenían  por 
pereza  i  cobardía  el  procurarse  por  el  sudor  lo  que  podía  obte- 
nerse por  la  sangre»»  forman  a  la  fecha  las  naciones  en  que 
aquellos  delitos  son  menos  frecuentes.  Los  mas  jeiminos  vasta- 
gos de  esos  bárbaros,  de  los  que  el  mismo  autxjr  dice  «beber  diaa 
i  noches  enteras  no  es  una  verpíüeiiza  para  nadie.  La  embria* 
guez  produce  entre  ellos  frecuentes  querellas,  que  rara  rea.  se 
limitan  a  injurias,  pues  casi  siempre  terminan  en  heridas  i 
muertes»,  aunque  no  parecen  íhspwestoa  a  dejar  Uui  pronto  su 
afición  al  whisky,  abandonan  a  la  justicia  incorruptible  i  severa 
de  BU  patria  la  sanción  de  las  mas  graves  ofensas  personales. 

Pero  no  hai  necesidad  de  remontare  a  los  tiempos  del  autor 
de  las  Cosfumbres  de  los  Jemianos  para  encontrar  el  mismo  es- 
píritu de  lucha  i  de  violencia  en  los  pueblos  de  aquella  raza. 

Voi  a  permitirme  copiarle  un  largo  acápite  sobre  esta  mate- 
ria, porque  es  mui  instructivo  respecto  a  ese  espíritu  de  acome- 
tividad i  del  procedirúiento  infalible  para  dominarlo  cuando  se 
dirije  al  mal.  El  autor  es  sir  John  Forteseue,  canciller  de  Ingla- 
terra en  tiempo  de  Enrique  VI,  en  la  medianía  del  siglo  en  que 
se  descubrió  la  América,  quince  siglos  después  de  Tácito. 
Dice  así: 

«Lo  que  im{)ide  a  los  franceses  levantarse  es  la  cobardía,  la 
falta  de  corazón  i  de  valor,  no  la  pobreza.  Ningún  francé-s  tiene 
ese  valor  como  un  inglés.  En  Inglaterra  se  ha  visto  muchas 
veces  a  tres  o  cuatro  bandidos,  aguijados  por  la  pobreza,  preci- 
pitarse sobre  siete  u  ocho  hombres  honrados,  i  robarles  a  todos, 
mientras  que  en  Francia  no  se  ha  visto  siete  u  ocho  bandidos 
bastante  resueltos  para  robar  a  tres  o  cuatro  hombres  honrados. 
Por  eso  es  sumamente  raro  que  en  ese  pais  se  ahorque  por  robo  a 
mano  armada,  porque  los  franceses  no  tienen  pecho  para  cotne- 
ter  una  acción  tan  terrible.  Así  en  Inglaterra  se  ahorcan  en  un 
año  mas  hombres  que  en  Francia  en  siete,  por  robo  a  mano 
armada  i  por  asesinato...  Si  un  inglés  pobre  ve  a  otro  con  ri- 
quezas que  puede  quitarle  por  la  fuerza,  no  dejará  de  hacerlo,  a 
menos  de  ser  completamente  honrado». 

Esta  cita  la  tomo  de  uno  de  los  mas  grandes  pensadores  fran- 
ceses modernos,  de  H.  Taine  (Literatina  itigJpsa,  Los  oríjettp,-*, 
jiájina  163),  el  cual  lejos  de  espantarse  de  aquel  estado  de  bar- 
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barie  de  la  nación  rival  de  su  patria,  ve  en  ese  mismo  espíritu 
violento  i  atrevido  el  orijeii  de  iu  giaudeza  de  aquel  pueblo. 
Aunadas  aquellas  ftírreas  voluntades  por  una  organización  po- 
lítica siibia,  i  dirijiclo  su  impulso  común  al  engrandecimiento 
de  su  patria,  ha  llegado  la  raza  anglosajona  a  posesionarse  de 
la  mitad  del  mundo,  dando  al  mismo  tiempo  el  ejemplo  mas 
elocuente  del  grado  de  uiorulidad  a  que  puede  llegar  un  pueblo 
que  aplica  ese  misino  espíritu  enérjico  a  la  supresión  de  los 
criminales. 

Según  Moreau  de  Jones,  hasta  1H43  había  en  Inglaterra  cua- 
tro veces  mas  crímenes  de  sangre  que  en  Francia.  Solo  a  me- 
diados del  siglo  que  acaba  de  pasar  se  suprimió  en  Inglaterra 
la  pena  de  la  horca  por  el  robo  de  una  oveja.  Hoi  solo  se  ahor- 
ca en  ese  país  a  los  asesino.?;  pero  la  lei  se  cumple  cualquiera 
que  sea  la  categoría  del  criminíil,  por  lo  que  nadie  se  queja,  i 
la  selección  radical  que  se  obtiene  con  dicha  pena,  alcanza  a 
todas  las  esferas  sociales. 

Qué  lejos  del  estadista  inglés  que  no  se  asusta  del  número  de 
bandidos  de  su  tierra  i  del  filósofo  francés  <iue  lo  comenta,  están 
los  cronistas  alharaquentos  de  Santiago! 

Nuestras  estadísticas  criminales  podrían  haber  economizado 
con  doble  fruto  algún  espacio  del  {íerdido  en  discursos  pueriles 
o  absurrlos  i  haberlo  dedicado  a  investigar  los  móviles  de  las  accio- 
nes criminosas  del  pueblo  chileuo.  En  ellos  habríamos  visto 
que  ese  43.6  por  ciento  de  prasidiarios  que  delinquieron  en  es- 
tado de  embriague/  pertenece  por  entero  a  los  que  dan  en 
guapear,  i  del  otro  cincuenta  i  tantos  por  ciento  restante  habria 
que  rebajar  asimismo  una  buena  parte  por  los  que  guapean  i  se 
desafían  estando  en  sus  cinco  rfcntidos.  Podría  así  saberse  cual 
es  la  verdadera  proporción  de  criminales  natos,  sangainarios, 
envenenadores  i  cobardes  que  hai  eutre  nosotros. 

No  poseo  datos  sobre  criminalidad  de  estados  sudame- 
ricanos sino  los  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  paní  líK)l, 
que  pueden  compararse  con  los  dados  para  Cliile  en  ese 
mismo  aAo. 

Reos  de  homicidio  27.10  por  cien  rail  Iiabitantes,  homicidios 
condonados  11.78  por  cien  mil.  Suicidios  15.67  por  cien  mil 
habitantes.  En  los  homicidios  consumados  no  se  cuentan  los 
parriciilios  ni  los  uxoricidios. 
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Heridas  de  todas  clases  310.08  por  cien  mil.  En  Chile  103,50 
por  cien  inil. 

En  ese  aflo  1901  huho  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  852  es- 
tafas, i  en  Chile  entero  en  ese  mismo  año  489,  comprendiendo 
para  Chite  los  delitos  de  engallo. 

Ese  gran  número  de  estafas  en  aquella  ciudad  se  espiica  por 
lo  que  los  moraüptas  llaman  «urbanismo»,  que  allí  está  mu¡ 
desarrollado. 

En  llMJOi  l'.iOl  no  asienta  la  estadística  criminal  de  Buenos 
Aire.s  ningiin  ilelito  contra  las  buenas  costumbres.  Ni  un  solo 
adulterio  en  dos  años  en  aquel  Edén,  apesar  de  su  grande 
urbanismo. 

El  criminalista  itnliano  que  firma  Siculo,  i  del  cual  tomo  es- 
tos datos  de  la  Ririí/ta  Popolarfi  del  15  de  noviembre  de  1902, 
pajinas  582  i  siguientes,  parece  creer  que  aquella  moralidad  es 
solo  aparente  i  que  la  estadística  de  Buenos  Aires  oculta  la  ver- 
dad i  así  esclama:  tm.tsuno  nel  1900  e  1901!  Tanto  rápido  mi 
glioramento  nei  costurai  e  nei  reati  sossuali  lascia  incrédulo 
chi  conosce  i  costumi  di  una  grande  cittá,  e  particolartnente  di 
Buenos  Ayres». 

Creo  infundada  la  imputación  que  ese  criminalista  italiano 
hace  a  la  estadística  bonaerense.  Esa  clase  de  delitos  es  de  los 
que  persigue  la  ju.Htioia  solo  a  petición  de  la  parte  ofendida;  es 
cuestión  de  susceptibilidad;  si  nadie  reclama,  los  jueces  no 
pueden  encargar  reos  por  aquella  causa,  i  la  estadística  tiene 
que  dejar  en  blanco  ese  renglón. 

Me  roLiñrma  esta  opinión  otro  fenómeno  social  que  ofrece 
aquella  metró{)oli:  el  de  la  dismiimcion  erecienta  del  número  de 
meretrices  anotadas  en  los  rejistros  de  su  policía.  En  188i)  exis- 
tían allí  2007,  número  que  hti  ido  en  rápida  disminución  hasta 
llegar  solo  a  317  en  llHíl,  cifra  de  exigüidad  alarmante  tratán- 
dose de  una  ciudad  con  850  mil  habitantes,  i  con  el  esceso  de 
hombres  adultos  solteros  que  es  de  suponer  datla  su  grande 
corriente  inmigratoria.  Entre  esos  dos  fenómenos  sociales  apun- 
tados los  moralistas  saben  que  existe  una  relación  directa  i 
constante. 

Hecreido  necesaria  esta  comparación  de  algunos  de  nuestros 
delitos  con  los  de  la  capital  arjentina  porque  en  \a  Sinopsis  publi- 
cada el  año  pasado,  pajina  68,  se  da  cuenta  de  que  está  estudian- 
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dose  un  procedimiento  rápido  i  barato  para  desplazar  al  jornalero 
i  al  artesano  chileno,  sin  perjuicio  ile  otros  medios  tendeiiU-s  a  ose 
fin,  el  cual  consiste  en  «procurar  que  se  dirija  a  nuestro  pais  el 
escódente  de  la  corriente  inmigratoria  de  la  Repiíhlica  Arjentina, 
para  lo  cual  se  necesitaria  establecer  una  oticina  de  pn^paganda 
e  informaciones  en  Buenos  Aires  i  reducir  el  precio  de  los  {>a- 
sajes  a  Chile  por  tierra,  mediante  un  auxilio  del  Estado». 

Ahora  que  en  Tíñenos  Aires  estíin  persiguiendo  i  aun  reem- 
barcando para  Europa  a  costa  del  tesoro  públier»  arjentino  a  la 
cáfilo  de  ociosos  i  criminales  socialistas  i  anarquistas  que  infes- 
tan la  ciudad,  la  propaganda  chilena  i  el  ahorro  de  dinero  que 
ella  traerá  al  pais  vecino,  encontrará  allá  la  mas  amplia  protec- 
ción i  aplausos  por  la  sabiduría  de  nuestro  gobierno,  aplausos 
tanto  mas  sinceros  fiuanto  que  con  acpiellos  bellacos  desalojare- 
mos a  nuestros  agricultores  honrados,  que  tendrán  que  emigrar  a 
la  Arjentina.  obtenienclo  así  ellos  doble  provecho.  Como  nosotros! 

10.  Famosos  cbihinalics  chilknos  qvk  no  son  de   baza 
chilena.  i,\flukncia  dei.   dk8fkrtab  político  dku  l'ukiilo 
chileno  sobre  8u  conducta 


Ya  se  habrá  fijado  que  cuando  hablo  de  chilenos  me  refiero 
a  los  (juelo  son  por  ra/a,  no  a  los  de  nacimiento,  jtorque  es  solo 
por  mi  raza  por  quien  abogo,  porque  es  mi  raza  la  calumniada, 
i  porque  solo  a  mi  raza  me  debo. 

La  inmigración  natural  de  estranjeros  de  cualquier  pais  en 
Chile  nos  ha  ido  dejando  individuos  de  varias  razas,  pero  todos 
participan  mas  o  menos  de  nuestro  modo  de  ser  moral,  i 
entre  ellos  los  hai  que  son  tan  chilenos  de  olrna  como  nosotros 
mismos.  Bien  venidos  soanl 

l»s  que  no  simpatizan  con  nosotros  emigran  mas  o  menos 
pronto  buscando  otros  pueblos,  otros  hombres  de  espíritu  se- 
mejante al  suyo.  Huen  viaje! 

Asimismo  ouan<lo  reflexiono  sobre  la  criminalidad  de  mi  ra- 
«a,  no  confundo  aquellos  dos  términos,  no  cargo  a  la  cuenta  de 
mi  raza  los  crímenes  cometidos  por  chilenos  solo  de  nacimiento. 

Algunos  de  los  mas  conocidos  criminales  de  Chile,  como 
Cambiaso,  el  cruelísimo  asesino  de  la  guarnición  de  la  colonia 
penal  de  Magallanes;  Demoo,  que  se  cebó  apuñaleando  e  inju- 
riando el  cadáver  de  su  víctima;  Pancho  Falcato,  el  asesino  que 
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durante  veinte  afios  fué  el  terror  de  las  provincias  centrales  del 
pnis;  Dottone,  el  periodista  santiagiüno  que  eu  público  besaba  el 
mango  del  puflal  con  que  se  proponía  asesinar  a  Bianchi,  otro  pe- 
riodista de  Santiago,  que  fué,  justamente,  el  que  asesinó  a  Dotto- 
ne, ambos  sociólogos  de  las  ultimas  remesas  europeas;  Camera- 
ti,  el  envenenador  de  Linares,  que  estando  procesado  por  el 
envenenamiento  de  su  esposa,  aprovecha  su  libertad  bajo 
fianza  para  envenenar  a  su  hijo;  Camma,  Saeco  i  tantos  otros 
bribones  de  apellidos  estranjeros  de  los  últimos  tiempos,  no 
son  chilenos  aunque  hayan  nacido  en  nuestro  suelo. 

IjO  mismo  en  política,  en  administración  i  en  todo  lo  que  se  refiera 
a  Chile,  estoi  atento  a  los  nombres  para  saber  a  que  atenerme  a  este 
respecto,  i  hai  hechos  mui  elocuentes  que  están  a  la  vista  de  todos. 

Cuando  se  publiquen  las  estadísticas  criminales  correspon- 
dientes a  lí>02  i  l!K)3  veremos  mucho  mas  acentuada  la  dismi- 
nución de  la  criminalidad  del  roto,  si  es  que  se  dan  en  cifras 
separadas  la  nuestra  i  la  estranjera,  i  no  cuentan  entre  los  cri- 
minales natos  a  los  reos  por  ebriedad  que  en  cumplimiento  de 
la  lei  última  sobre  penalidad  de  la  embriaguez  caerán  por  miles. 

Estoi  plenamente  convencido  de  esa  disminución,  no  por  lo 
que  arrojan  las  cifras  oficiales,  sino  por  mi  observación  perso- 
nal en  la  parte  de  esta  provincia  en  que  vivo.  Estoi  en  inme- 
diata i  diaria  comunicación  con  el  roto  cauchero,  el  artesano, 
el  cargador,  etc,  i  ese  fenómeno  del  esfuerzo  voluntario  i  cons- 
ciente de  refrenar  au  agresividad,  de  moderar  sus  pasiones,  que 
he  venido  notando  en  ellos  desde  algún  tiempo  a  esta  parte,  lo 
be  visto  acrecentado  i  patente  en  las  fiestas  patrias  que  acaban 
de  pasar.  El  pueblo  de  esta  provincia  ha  sentido  como  una  ne- 
cesidad íntima  i  viva  de  celebrar  con  entusiasmo  nuestra  fiesta 
cívica.  I  así  la  hemos  celebrado.  Verdadero  entusiasmo,  recuer- 
dos sinceros  i  agradecidos  del  fondo  del  akna  por  los  héroes  de 
la  patria  han  embargado  nuestro  pensamiento  en  esos  dias.  Pe- 
ro ha  sido  un  entusiasmo  contenido  en  sus  espansiones  ester- 
nas, ha  habido  menos  embriaguez,  menos  gritos,  menos  riñas, 
los  buenos  componedores  de  las  disputas  i  querellas  han  estado 
mas  listos  i  han  sido  mas  numerosos  que  de  ordinario.  En  cam- 
bio he  observado  a  rotos  viejos,  de  rostro  serio,  empeñados  en 
entonar  el  himno  patrio  i  haciéndose  presentes  en  todos  loa  nú- 
meros del  programa. 
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En  Santiago  son  muchos,  i  entre  ellos  todos  nuestros  gober- 
nantes, los  que  no  ven  ni  creen,  aunque  los  que  lo  creen  i  lo 
ven  se  lo  digan,  que  en  el  pueblo  de  Chile  se  opera  a  la  fecha 
con  grande  enerjía  i  premura  un  despertar  de  su  conciencia 
política  i  social  que  es  uno  de  los  fenómenos  sicolójicoa  maa 
interesantes  de  nuestra  <5poca  i  que  la  historia  anotará  con  cui- 
dado porque  tendrá,  de  seguro,  una  importancia  grandísima 
en  el  desarrollo  de  los  acontecimientos  por  venir. 

El  pueblo  chileno,  este  Gran  Huérfano,  está  dolorosamente 
penetrado  de  su  aislamiento,  de  su  abandono,  de  su  orfandad 
con  madrastra:  por  eso  se  asocia;  por  eso  roba  algunas  horas 
a  su  trabajo  para  dedicarlas  a  organizarse,  a  educarse  en  polí- 
tica, a  buscar  jefes  leales  i  patriotas,  a  leer,  a  oir  leer,  atento, 
grave,  silencioso;  por  eso  concentra  sus  fuerzas,  modera  sus 
pasiones,  economiza  sus  enerjías:  presiente  con  su  instinto  ma- 
ravilloso de  pueblo  de  raza  uniforme  que  ha  de  llegar  el  dia  en 
que  pesarán  sobre  su  conciencia  grandes  responsabilidades,  i 
se  prepara  para  afrontarlas  i  merecerlas. 

Lo  que  llaman  sicolojía  de  las  multitudes,  como  todo  fenó- 
meno muí  complejo  i  estenso,  ha  de  estudiarse  en  sus  detalles  pa- 
ra poder  darse  cuenta  exacta  de  sus  resultados  jenerales,  de  su 
síntesis.  Esa  es  mi  opinión  i  mi  método  de  estudio.  Conversan- 
do, conversando  con  simples  jornaleros,  con  mayordomos,  con 
artesanos,  es  como  me  he  impuesto  de  la  unifunnidad  de  su 
pensamiento,  i  observando  sus  acciones,  sus  actitudes,  me  he 
convencido  una  vez  mas  de  que  el  roto  dice  lo  que  piensa  i  obni 
como  dice. 

Con  que  satisfacción  he  oido  en  las  pasadas  fiestas  cívicas 
reprocharse  unos  a  otros  su  falta  de  moderación  o  su  intempe- 
rancia! Fué  raui  manitíesta  la  rivalidad  que  se  estableció  entre 
las  distintas  sociedades  en  que  aquí  están  organizados  los  tra- 
bajadores en  portarse  con  la  mayor  cordura  i  corrección.  Afi- 
cionado como  soi  a  estas  observaciones,  la  comprobación  de  un 
hecho  de  esta  naturaleza  tiene  para  mí  una  hermosura  intrín- 
seca mui  particular,  i  cuando  lo  he  visto  producirse  espontá- 
neamente en  el  roto,  en  mi  raza,  sin  que  é\  mismo  se  iraajine 
la  gran  trascendencia  que  encierra,  he  sentido  que  se  me  re- 
frescaba el  alma. 


CAPITULO  n. 
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1.  Concepto  jurídico  penal  chiiíEno;  id  cientípico. 

Pero  aparte  de  los  guapos,  ebrios  o  no,  tenemos  desgracia- 
damente entre  nosotros  i  de  nuestra  propia  raza,  una  propor- 
ción escesiva  de  verdaderos  criminales,  si  la  comparamos  con 
ta  de  los  paises  de  orí  jen  jermauo  de  Europa,  i  el  deber  de 
nuestros  estadistas  es  aspirar,  en  esto  como  en  todo,  a  que  el 
pueblo  cbileno  esttí  a  la  altura  de  los  mejores. 

Hai  en  el  mundo  mui  pocos  pueblos  que  estén  en  tan  buenas 
condiciones  morales  innatas  como  nosotros  para  formar  con  él 
un  ser  superorgánico  o  social  de  organización  fortlsima,  tal  co- 
mo lo  comprende  ¡  describe  Spencer,  esto  es,  un  agregado  or- 
gánico en  el  que  so  cumplen,  además  de  las  leyes  jenerales  bio- 
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lójicas,  las  particulares  sociales;  organismo  en  el  cual  los  ele- 
mentos constitutivos  tienen  vida  propia  independiente,  por  lo 
que  el  sabio  los  ha  llamado  «discretos»,  en  oposición  a  los  seres 
singulares  (^ue  llama  «concretos».  La  fuerza  vital  de  uno  de 
esos  seres  superiores  depende  de  dos  fuentes  de  enerjía:  una 
biolójica,  la  vitalidad  de  cada  uno  de  los  individuos  que  lo  cons- 
tituyen, i  otra  sociolojica,  la  concurrencia  armónica  i  volunta- 
ria a  la  cooperación  social.  La  robustez  de  cuerpo  i  de  espíritu 
del  roto  chileno  es  jeneralmente  reconocida  por  todos,  mas  no 
asi  su  gran  disposición  superorgánica. 

Ninguna  lei  es  demasiado  dura  para  nosotros  siempre  que 
comprendamos  que  ha  sido  inspirada  eu  el  bien  común  i  que  se. 
cumpla  por  parejo,  que  comprenda  a  todos  los  chilenos  sin  ea- 
cepciones  hirientes,  que  no  pretenda  ser  la  espresion  de  la  vo- 
luntad de  una  casta  superior  impuesta  a  esclavos.  Nuestra  raza 
no  puede  ser  gobernada  do  esta  manera;  persistir  eu  ese  doble 
i  errado  criterio  de  apUcacion  de  las  leyes  tendrá  solo  como 
fruto  lójico  el  perturbar  nuestro  desenvolvimiento  social,  atra- 
sar o  pervertir  la  evolución  histórica  de  nuestro  pueblo. 

Hai  quien  cree  que  el  roto  es  demasiado  soberbio  para  que 
pueda  ser  un  individuo  sociaimente  organizable.  No  saben  lo 
que  dicen.  La  adaptación  espontánea  i  rapidísima  a  la  severa 
ordenanza  militar  es  el  mejor  desmentido  práctico  de  esa  cre- 
encia. Si  el  roto,  con  su  faz  alzada,  mira  las  pupilas  de  su  in- 
terlocxitor,  no  es  que  provoque  a  nndie,  sino  que  abre  las  suyas 
para  mostrar  el  fondo  de  su  alma  trasparente,  sin  que  en  su 
espíritu  sereno  exista  siquiera  la  sospecha  de  que  hai  castas  en- 
teras de  hombres  que  se  sienten  humillados  i  se  dan  por  ofen- 
ilidos  al  conocer  su  incapacidad  de  hacer  lo  mismo.  Si  no  se 
sonríe  al  hablar  es  |K)rque  sus  padres  no  se  vieron  nunca  for- 
zados a  sohcitar  gracia  de  amos  displicentes.  Si  el  roto  no  se 
inclina  con  gracia  cortesana  al  saludar,  es  poniue  heredó  una 
columna  vertebral  enhiesta  de  dos  razas  que  jamás  fueron 
esclavas. 

Otros,  por  el  contnirio,  afinnan  que  el  rot^)  es  humilde.  No 
poseemos  en  grado  notable  esíi  virtud  evanjélica.  Lo  que  hai 
es  que  esas  personas  confunden  el  apocamiento  i  la  humildad 
con  la  obediencia,  la  subordinación,  facultad  superorgánica.  Dar- 
win,  en  su  famoso  viaje  con  Fitzroy  a  bordo  de  la  lieagle,  notó  ese 
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hecho.  Refiere  el  ilustre  biólogo  que  los  campesinos  chilenos 
que  le  sirvieron  una  merienda  esperaron  de  pié  a  respetuosa 
distancia  mientras  él  comía,  cosa  que  le  sorprendió  vivamente, 
pues  en  las  demás  rej iones,  los  que  le  habían  proporcionado 
alimento  se  sentaban  familiarmente  a  su  lado  ayudándolo  a  des- 
pachar. El  sabio  no  tomó  por  humildad  semejante  actitud,  si- 
no al  contrario  por  subordinación  social.  No  es  por  humildad 
sino  por  respeto  que  el  inquiliuo  se  quita  el  sombrero  para  di- 
rijirla  palabra  a  su  patrón.  No  es  la  humildad  sino  el  instinto 
de  subonlinacion  lo  que  hace  de  un  roto  montai'az  un  soldado 
veterano  en  seis  meses.  Es  esa  subordinación  instintiva,  here- 
t\aún,  lo  que  hace  que  este  pueblo  sea  uno  de  los  mas  fáciles  de 
gobernar,  pero  de  gobernar  bien,  i  es  su  falta  de  humildad  lo 
que  hace  que  sea  uno  de  los  mas  difíciles  de  gobernar  mal. 

Noto  que  me  he  desviado  del  tema  que  me  proponía  tratar 
en  este  número.  La  causa  de  esíe  desvío  os  que  los  pai^uetes  de 
diarios  del  .sur  que  me  trajo  el  último  vapor  han  puesto  mi  lá- 
piz raas  inseguro  que  de  costumbre. 

Acabo  de  leer  en  esos  diarios  una  nota  que  el  «Comité  de 
Emigración*  de  los  pequeños  agricultores  chilenos  de  las  pro- 
vincias del  sur  thrije  al  Congreso  Obrero  de  Santiago,  en  la 
cual  se  despiden  de  sus  paisanos  i  esplican  las  causas  que  los 
obligan  a  abaudomu"  con  sus  familias  a  su  querida  patria;  no 
quieren  esperar  que  se  tes  arroje  por  la  fuerza,  ni  se  resuelven 
a  quedar  de  inquilinos  de  loa  nuevos  seflores  de  su  heredad; 
(juieren  dejar  ci>nstaneia  de  (jue  no  abandonan  el  país  por  elu- 
dir obligaciones  para  con  su  patria;  no  se  dirijen  esta  vez  al 
Congreso  Nacional  ni  al  Poder  Ejecutivo,  porque  no  han  tenido 
la  honra  de  que  se  les  íuiya  coutestadi>  a  notiis  anteriores  que 
les  han  elevado  resiietuosamente  sobre  ese  particular. 

En  los  mismos  diarios  leo  que  ya  se  ha  empezado  con  éxito 
lisonjero  la  propaganda  en  el  Japón  para  traer  peones  coolies  a 
quienes  dar  las  tierras  de  esos  agricultores.  Se  anuncia  que  hai 
listos  cincuenta  mil  japoneses  esperando  que  se  les  pague 
pasaje  para  venir  a  liacernos  el  favor  de  tomar  posesión  de 
nuestras  tierras.  Nuestro  gobierno,  en  uso  de  la  facultad  que  le 
acuerda  un  proyecto  sobre  esta  materia  con  aquella  nación 
oriental,  proyecto  de  tratado  que  conozco,  i  en  el  cual  se  esti- 
pula que  el  gobierno  de  Chile  acordará  la  fecha  en  que  ha  de 
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iniciarse  la  colonización  japonesa,  ha  declarado  que  no  es  tiem- 
po aun.  Esa  espada  de  Damocles  seguirá  pendiente  de  su  hilo 
sobre  la  cabeza  de  los  agricultores  hasta  mejor  ocasión. 

Dan  también  cuenta  es«js  diarios  de  que  ya  se  embarcó  en  Te- 
nerife la  primera  remesa  de  canarios  (guanches  mestizos  de 
negros),  compuesta  de  mas  de  trescientos  individuos  de  ambos 
sexos  que  vienen  a  reemplazar  a  los  chilenos  desposeídos. 

Leo  asimismo  que  el  gobierno  de  Honduras  ha  dado  orden 
a  au  representante  en  Santiago  de  que  vea  manera  de  dirijir 
hacia  aquel  pais  la  emigración  chilena. 

Cinco  mil  {50(X))  son  las  familias  de  agricultores  chilenos  que 
están  en  hsta  para  emigrar.  Como  la  familia  chilena  consta  de 
mas  de  seis  personas  como  promedio.  lus  rotíM  que  serán  arro- 
jados directa  o  indirectamente  de  su  patria  en  esta  ocasión  suman 
mas  de  treinta  mil  (30000)  personas.  Es  pues  un  triunfo  nada 
desprecianle  de  la  propaganda  en  ese  sentido  de  algunos  diarios 
chilenos  de  Santiago  i  Valparaíso  i  del  estranjero  latino  de  ese 
puerto.  Deben  participar  con  lejítimo  derecho  del  contento  con 
que  nuestros  gobernantes  (?)  habrán  recibido  la  noticia  de  que 
principian  a  verse  coronados  con  el  éxito  sus  planes  tan  pacien- 
temente elaborados. 

Yo  no  he  podido  participar  de  ese  contento,  no  tengo  para 
que  negarlo,  i  esa  ha  sido  la  causa  de  esta  digresión,  Habia 
principiado  este  número  recordando  que  tenemos  realmente 
una  proporción  escesiva  de  verdaderos  criminales,  i  quería  de- 
cirle que  esa  desgracia  de  nuestra  nua  no  se  ha  correjido  por- 
que nuestros  gobernantes  no  han  sabido  interpretar  nuestro  es- 
píritu en  esta  materia.  Me  acordaba  en  ese  momento  del  aforis- 
mo popular  chileno,  que  espresa  nuestros  sentimientos  en  cuanto 
a  sanción  criminal  <E1  que  la  hace  la  paga»,  i  por  asociación 
de  ideas  me  acordé  del  otro  «La  leí  pareja  no  es  dura»,  i  de 
allí  que,  dada  la  intran{[uilidad  que  me  han  producido  las 
noticias  del  sur,  me  apartara  por  esa  senda  del  asunto  principal. 
Vuelvo  a  él. 

Realmente  no  somos  los  chilenos  hombres  para  andar  asus- 
tándonos de  las  penas  impuestas  a  los  criminales.  Ese  miedo 
exajerado  a  la  muerte  que  manifiestan  los  pueblos  latinos  está 
perfectamente  comprendido  dentro  de  su  idiosincracia  i  esplica 
muchos  capítulos  de  su  historia.  Hai  algunos  de  esos  países  que 
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fundan  su  orgullo  en  haber  abolido  la  pena  de  muerte  pura  loa 
criminales,  aunque  estén  pliijíiulos  de  elloe,  i  miran  conjo  atra- 
sadas i  se  eomplaceneu  llamar  aun  bárliaras  a  las  naciones  jer- 
manas  porque  todavía  la  aplican,  apesar  de  estar  ya  casi  pur- 
gadas de  bribones. 

Loa  criininaliatas  modernos,  i\ve  han  liecho  de  su  ciencia  una 
rama  de  la  filosofía  darwiniana  i  evolucionista,  no  invocan  como 
razón  de  las  penas  ni  la  vindicta  social,  ni  la  enmienda  de  los 
criminales,  ni  el  saludable  terror  i  escarmiento  en  cabe/.a  ajena 
del  resto  de  los  linmlíres.  Su  razón  es  biolójioa,  selectiva:  al  cri- 
minal nato,  a  iH|uel  cuya  esti^tctura  física  indeleble  lo  imj)ul- 
sarii  sefiuramente  al  crimen  en  cuanto  se  le  presente  la  ocasión, 
se  le  elimina  de  la  sociedad  de  cualquier  modo;  a  los  demás  se 
les  impedirá  de  algana  manera  que  perturben  la  tranquilidad  i 
seguridad  sociales,  aislándolos  por  el  tiemjio  que  se  juzgue  ne- 
cesario, consiguiéndose  con  esc  aislamienlo  una  de  las  ventajas 
mas  positivas:  la  deque  durante  ese  tiempo  no  se  reproduzcan, 
pues  está  probado  que  las  cualidades  atávicas,  como  pertene- 
cientes al  fondo  milenario  de  la  especie,  tienen  una  gran  Icn- 
dcncia  a  trasmitirse  a  la  projeuie  del  iinlividuo  en  quien 
aparecen. 

Si  los  tontos  i  los  bribones  no  se  reprodujeran,  el  mal  que 
cansarian  a  la  sociedad  sería  pequefio  porque  sei-ía  pasajero;  es 
su  perpetuación  indefinida  loque  constituyela  carga  social  mas 
onerosa,  i  por  eso  la  escuela  criminalista  científica  atiende  de 
preferencia  a  cye  aspecto  de  ía  cuestión,  poi'que  es  el  que  con- 
ducirá al  hombre  a  su  perfeccionamiento  definitivo,  heredita- 
rio; el  que  hará  de  este  descendiente  de  antiguos  antro|jófagos 
un  ser  naturalmente  bueno,  con  el  cual  sea  posible  el  nacimien- 
to de  sociedades  que  no  tengan  que  soportar  la  carga  material 
de  cárceles  i  policías,  ni  la  moral  de  la  represión  necesaria  de 
sus  miembros  malvados,  que  afiijen  a  las  sociedad&s  presentes. 
El  escarmiento,  el  «saludable  terror»  detienen  seguramente  en 
mucho.s  casos  la  numo  criminal:  disminuyen  el  número  de  ios 
delitos;  pueden  reprimir  la  tentjicion  a  cometer  el  primer  aeto 
delictuoso,  fpie  podría  haberse  hecho  al  fin  uu  hábito;  prestan 
por  lo  limto  posiiivoH  servicios  ala  suciedad;  pero  su  acción  es 
solo  actual,  nada  tiene  que  ver  con  el  futuro  del  hombre  delin- 
cuente. El  ladrón  que  no  roba  por  temor  a  los  azotes  o  por  la 
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vijilanciü  tlel  policial,  lo  hura  en  cuanto  desaparezcan  esos  in- 
convenientes; si  por  la  permanencia  de  esos  obstáculos  al  ejor 
ciclo  de  sus  instintos  no  logró  en  toda  su  vida  eonieter  un 
rolx»,  su  hijo  continuará  acechando  el  instante  en  que  la  socie- 
dad se  descuide,  i  así  no  será  posible  el  advenimiento  del  orga- 
nismo superior  perfecto,  del  ser  social. 

Es  pues  la  defensa  de!  ier  social  lo  que  tiene  en  vista  la  nueva 
escuela;  la  defensa  inmediata  con  la  eliminación  o  la  reclusión 
del  criminal,  i  la  defensa  futura  con  la  supresión  o  liinitacion 
de  su  descendencia  o  selección  moral  que  aquellos  medios  pro- 
curan. La  gravedad  de  las  acciones  criminosas  se  aprecia  por 
el  mal  causado,  como  la  perversidad  del  criminal  se  mide  por  el 
mayor  o  menor  peligro  que  su  existencia  o  su  libertad  pueden 
acarreara  la  stx'iedad,  esto  es,  por  su  temiUtlidíid,  palabra crea- 
ila  por  (Jarofalo  i  aceptada  definitivamente  por  la  ciencia.  Lo 
del  arbitrio  mas  o  menos  libre  con  que  gradúa  la  escuela  anti- 
gua la  responsabilidad  moral  de  las  acciones  criminosas,  suelen 
citarla  hoi  los  autores  a  título  de  curiosidad  arqueolójica. 

Es  verdad  que  este  criterio  moderno  en  crimiuolojía  se  abre 
|>a8o  lentamente,  i  hasta  la  fecha  creo  que  solo  el  último  código 
penal  escandinavo  contiene  algunas  disposiciones  inspiradas  en 
esos  j>uutos  de  referencia  científicos;  pero  he  creído  pertinente 
recordarlos  aijui,  porque  los  j>ensadores  de  todos  los  países,  em- 
I»e/ando  por  los  de  Italia,  no  descansan  en  su  tarea  de  allegar 
nuevas  pruelvas  i  de  ordenar  sus  razonamientos  para  consolidar 
esa  rama  del  Sid)cr  i  difundirla  por  todos  los  medios  a  su  alean, 
ce,  de  tal  modo  que  a  la  fecha  es  motivo  de  serias  meditacioneB 
\»3X  los  lejisladores  de  todos  los  paises,  especialmente  de  loe 
jermauos. 

En  Cliile  el  gran  Portales  tuvo  la  visión  clara  del  estadista  de 
jenio  en  esta  niateria  como  en  las  demás,  adelantándose  en  la 
práctica  a  las  conclusiones  de  la  ciencia  actual.  Es  una  de  b.s 
características  de  esos  jenios  particulares  que  llatnan  hombrea 
de  estado  la  de  poseer  instintos  de  organización  social.  Las  rajuis 
prtígresivas  producen  esos  elementos  conscientes  de  selección  que 
cooperan  con  tanta  elicacia  a  la  lenta  selecícion  inconsciente. 
Eutiv  los  signos  distintivos  íXm  esos  hombres  está  el  cuncepto 
elevadisirao  de  la  justicia  icotno  consecuencia  el  amor  i  protec- 
ción al  bueno,  al  ordenado,  al  sociable,  i  su  tremenda  severidad 
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para  con  el  perturbador  de  la  cooperaciou  tranquila  social  o  de 
la  paz  política.  Esta  íax.  de  su  actividad  organizadora  les  con- 
cita enemistades  i  txlios  que  perturban  auienudo  el  criterio  con 
que  los  juzgan  sus  contemporáneos;  pero  de  quienes,  pasados 
los  dias  de  pasión,  la  historia  anota  los  nombres  en  sus  pajinas 
de  honor  i  sus  conciudadanos  les  erijeu  estatuas. 

A  raiz  de  la  muerte  de  Portales  comenzó  la  reacción  i  ha  lle- 
gado en  los  buenos  tiempos  que  alcanzamos  a  un  estremo  que 
es  una  verdadera  curiosidad  científica,  i  a  este  título  quiero  dejar 
constancia  de  ella. 

Los  cerrillos  de  Teño  i  la  cuesta  de  Prado  se  vieron  por  un 
tiempo  espeditas  j»ara  el  tránsito  obligado  de  los  viajeros  de  la 
capital  al  sur  i  al  puerto  dunmte  el  gobierno  de  Portilles,  quien 
encerró  en  los  célebres  carros  a  los  salteadores  de  aquellos  pa- 
rajes i  los  empleó  en  trabajos  de  utilidad  pública.  Después  del 
asesinato  cobarde  de  aquel  grande  hombre,  llevado  a  cabo  por 
un  bribón  que  no  tiene  apellido  chileno,  se  abolieron  los  carros 
con  reja  de  iierro,  i  los  presidiarios  se  salían  de  las  cárceles  como 
los  vecÍQOS  de  sus  casas,  volviendo  a  sus  antiguos  puntos  estra- 
téjicos.  Dominados  un  taat(*  durante  el  gobierno  de  Montt,  lle- 
garon a  ser  después  do  él  casi  tan  funestos  como  antes,  hasta 
que,  multiplicadas  las  vias  de  conmnicacion,  hubieron  de  dis- 
persarse en  peiiueñas  partidas  que  recorrían  el  país  ejerciendo 
la  profesión  de  aquellos  sus  paisanos  de  que  habia   Fortescue, 

Pero  hasta  allí  no  mas  llega  la  paridad  de  las  situaciones 
entre  Inglaterra  i  nuestro  paia.  Ya  vimos  que  el  estadista  inglés 
se  vanagloriaba  de  que  en  su  patria  se  ahorcaban  en  un  aüo 
mas  facinerosos  que  en  siete  años  en  Francia. 

Con  ese  procedimiento,  ahorcando  basta  por  el  robo  de  un 
cordero,  han  concluido  con  la  casta  de  fos  malhechores  en 
Inglaterra. 

En  i'hile  llegó  después  de  Montt  la  era  de  las  «lágrimas  mu- 
jeriles» en  favor  de  los  criminales,  como  llam«  Lombrosola  es- 
traña  jenerosidad  i  compasión  iiue  despiertan  los  malhechores 
en  algunos  hombres. 

Se  habló  de  que  las  cárceles  eran  incómodas,  de  que  los  pre- 
sidiarios podían  corromperse  viviendo  muchos  en  la  misma  cel- 
da, de  que  su  alimentación  no  era  suficientemente  nutritiva, 
que  su  ropa  era  poco  abrigadora,  i  comenzó  una  campaña  por 
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la  prensa  en  favor  de  los  pobrecitos  encarcelados.  Se  dieron 
bailes  pagados,  funciones  teatrales,  etc,  para  allegar  fondos  con 
que  socorrerlos,  hasta  que  los  tales  bellacos  se  vieron  colmados 
de  regalos  i  golosinas  de  todas  clases. 

El  superintendente  de  la  penitenciaria  de  .Santiago,  senador 
de  la  República  i  caballero  a  las  derechas,  habilitó  un  cuarto 
del  establecimiento  en  el  cual  los  presidiari»)S  casados  pudieran 
conversar  a  solas  con  sus  esposas,  cuarto  a  que  los  presos  lla- 
maban «confesonarios».  No  estaba  aun  en  boga  la  escuela 
darviniana. 

Res|vecto  a  ese  mismo  fenómeno  en  Italia,  donde  es  crónico, 
dice  Ferri  en  su  libro  Eittudios  de  Antropolojla  Criminal^ 
pajina  33:  *En  su  humanitaria  preocujiacion  en  beneficio  de  los 
condenados,  han  prescindido  de  una  serie  de  hechos  tan  insepa- 
rables del  hecho  criminal,  como  la  parte  superior  e  inferior  de 
mía  superficie»...  «no  se  han  fijado  en  que  detrás  del  delincuen- 
te están  sus  víctimas,  sus  familias  i  las  personas  honradas  ofen- 
didas directamente  por  el  delito.  lian  olvidado  que  el  mismo 
hombre  que  en  la  cárcel  se  manifiesta  sumiso  i  casi  siempre 
hijHicrita  ante  el  empleado  o  et  director,  tiene  en  su  vida  ase- 
sinatos, homicidios,  robos,  etc,  etc.  Todo  esto  lo  olvidamos, 
priueipalniíente  los  pueblos  latinos,  que,  impulsados  por  el  senti- 
miento, mientras  vemos  al  vulgar  homicida  en  fiagrante  delito, 
nos  sentimos  inclintulos  a  darle  muerte,  i  pasado  algún  tiempo 
le  concedemos  toda  nuestra  irreflexiva  compasión,  lo  cuidamos 
exajeradameute  in  la  ciireel,  como  a  un  desventurado  inocente, 
i  no  pensamos  ni  un  momento  que  en  un  sotabanco,  acaso  re- 
ducidos a  la  mayor  miseria,  lloran  i  sufren  los  hijos,  la  mujer 
o  la  mailre  del  muerto». 

El  sentimentalismo  de  la  raza  latina,  como  lo  llama  este  autor, 
significa  en  este  caso  que  esos  cerebros  entran  en  función  solo 
por  la  impresión  actual  inmediata  que  le  suministran  los  senti- 
dos, sin  que  en  ellos  existan  ideas  almacenadas  recojidas  en 
impresiones  anteriores.  Este  autor  es  latino  i  en  un  juicio  tan 
grave  sobre  su  raza  parece  que  hubiera  alguna  exajeracion. 

Entonces  debe  ser  latino  ese  lagrimeo  universal,  que  después 
de  permanecer  enjugado  algunos  años,  ha  reaparecido  nueva- 
mente en  Santiago  en  favor  de  los  criminales  i  su  casta. 

Vuelven  hoi  a  estar  de  moda  las  mismas  quejas  por  la  des* 
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graciada  suerte  de  log  presidiunos.  i  se  remiovau  los  miíáuios 
medií.is  para  socorrerlos  iiue  se  vieron  ahora  treinta  años;  pero 
hoi  el  liial  arrecia. 

Al  misnao  tiempo  que  se  espulsa  del  pais  a  los  agricultores 
i  se  desplaza  a  l*is  artesanos  con  la  inmigración  contratada  <|ue 
he  recordado,  se  han  establecido  en  la  capital  varios  asilos  pa- 
ra criar  con  todas  las  comodidades  del  confort  i  de  la  hijiene 
mas  rigorosa  a  los  muchachos  abandonados  por  sus  propios 
padres,  es  decir  a  los  retoños  de  hombres  destituidos  del  mas 
rudimentario  de  los  sentimientos  animales  de  beneñceucia,  el 
de  la  paternidad,  i  que  habrán  trasmitido  a  esos  luji>á  sus  ins- 
tintos de  egoisnio  brotal. 

Educar  a  esos  niños,  sacarlos  del  abandono  i  de  la  miseria, 
enseñarles  a  leer,  escribir  i  contar,  atliestrarlos  en  algún  olicio 
útil  con  el  que  puedan  ganaree  mtis  tarde  honrudanieute  su 
vida  i  la  de  su  familia,  i  demás  declamaciitnes  ct>rrientes  de  lo.s 
cronistas  santiaguinos,  son  nada  mas  que  [a-etestos  con  los  que 
se  engañan  solo  ellos  mismos. 

No  son  los  hijos  del  gañan  lionrado  ui  del  artesano  laborioso 
i  honorable  que  hubieran  quedado  sin  amparo  por  alguna  fa- 
tídidad  loa  que  allí  remueven  ia  sensiblería  de  las  jentes.  A  esos 
hai  que  ir  a  buscarlos  a  las  miserables  choxas  de  los  arrabales 
o  a  los  tugurios  liumiMísimos  eu  que,  agrupados  al  rededor  de 
una  madre  escuálida  que  no  tiene  entrañas  para  tirar  por  el 
torno  del  Patronato  de  la  Infancia  a  sus  pobres  criaturas,  pre- 
fieren sufrir  en  silencio  sus  angustias;  son  los  frutos  del  vicio, 
de  la  cobardía,  de  la  miseria  moral  i  física  los  que  couauiuirán 
el  dinero  del  pueblo  trabajador  i  virtuoso. 

Si  se  interesaran  por  el  porvenir  de  los  hijos  del  pueblo,  co- 
mo pregonan,  habrían  oído  el  llamar  de  los  tres  mil  artesanos 
sin  trabajo,  sin  pan  ni  abrigo  para  sus  hijos,  <[ue  eu  una  nota 
en  que  oon  tlocumentos  incontestables  probaban  la  mejor  ca- 
lidad de  la  obra  del  operario  nacional  pedían  respetuosamente 
al  Supremo  Gobierno  que  se  construyeran  en  el  pais  los  mate- 
riales de  los  ferrocarriles  del  Estado.  En  vez  de  atendej'los»  se 
pedia  por  la  prensa  i  por  notas  oficiales  que  se  activara  en  Eu- 
ropa la  contratación  de  artesanos,  i  cada  vapor  tpie  llega  de 
aquel  Continente  deja  eu  Talcahuano  i  en  Valparaíso,  a  la  vis- 
ta de  los  artesanos  chilenos  sin  trabajo,  a  los  estraños  (¡ue  He- 
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gau  a  suBtituir  a  loa  que  todavía  pueden  procurarse  el  pan  para 
sus  familias. 

Las  limosnas  públicas  distribuidas  con  grande  aparato,  así 
como  los  banquetes  a  los  pobres  que  están  introduciendo  las 
damas  santiaguinas  mientras  sus  maridos,  por  ganarse  una 
propina,  hacen  venir  del  estranjero  lo  que  construido  en  el 
pais  habría  hecho  inneceanría  la  humillante  limosna,  es  un 
procedimiento  doblemente  desmoralizador  i  que  mereció  al 
maestro  Lastarria,  refiriéndose  a  lo  sucedido  en  Francia,  las 
mas  severas  censuras.  Es  la  organización  de  Ma  caridad  «para 
reemplazar  el  derechf)  por  la  holganza,  i  la  verdad  por  el  pan>, 
proceder  que  el  sabio  Lastarria  caliHca  de  «embustero  e  hipó- 
crita», i  agrega:  «De  allí  nos  viene  la  moda,  i  los  retrógrados 
de  América  so  apresuran  a  seguir  la  .sendü  de  los  de  Francia, 
para  producir  tíinibien  en  nuestras  nacientes  sociedades  el  caos 
al  rededor  del  progreso  moral,  i  estraviar  en  su  provecho  las 
conquista.s  de  la  verdad». 

Si  quisieran  educar  en  las  artes  manuales  a  los  hijos  del  pue- 
blo, Como  pretenden  hacernos  creer,  se  atlniitirían  en  la  única 
Escuela  de  Artee  que  han  fundado  en  la  estension  de  cerca  de 
800  leguas  de  lonjitud  que  tiene  Chile,  a  los  niflos  pobres  que 
llegan  allí  .solicitando  que  se  les  enseñe  a  manejar  alguna  he- 
rramienta. La  Escuela  de  Artes  tiene  capacidad  para  300  alum- 
nos; al  principiar  los  cursos  de  1902,  solo  habiaen  ese  estable- 
eimionto  156  alunmos;  a  la  matrícula  se  presentaron  213  niños 
del  pueblo,  de  los  que  solo  se  aceptaron  121,  recha/^\ndose  a  los 
demás  porque  poseian  escasos  conocimientos  literarios,  según 
la  Sinopsis  oficial  de  1902,  pajina  235.  Ix»  absurdo  del  motivo 
alegado  por  el  gobierno  para  no  con\pletar  el  número  de  alum- 
no6  de  esa  única  escuela  de  artes  del  pais,  que  está  servida  por 
cuarenta  i  cinco  empleados,  sin  contar  cocineros,  mozos,  etc,  ni 
la  junta  de  vijilancia,  lo  hace  inaceptable. 

Si  se  interesaran  por  el  hijo  del  pueblo,  no  dormirían  sueño 
interminable  loa  numerosos  proyectos  sobre  construcción  de 
casas  i)ara  obreros;  no  seguirían  cobijados  en  ranchos,  cuya 
misería  es  capaz  de  quebrar  el  corazón,  los  hijos  do  los  inqui- 
linos;  i  los  cinco  mil  padres  de  familia  que  serán  espulsados  de 
su  patria  habrían  levantado  una  tempestad  de  indignación,  de 
cUraorcs  i  de  protestas  en  aquellas  almas  santiaguinas  <|ue  no 


286 


LA  BAZA  CHILENA 


exhiben  su  ternura  i  su  jenerosidad  arrullando  a  los  hijuelos 
de  sus  propios  desórdcnies.  Luego  veremos  cual  es  la  causa 
verdadera  de  esa  filautropia  miope  i  de  la  hora  undécima  de 
aquellas  jentes. 

2.    BSÍÍEFICEJNCIA    KXAJEBADA    I    SV6    CONBECUENCIA8 

La  selección  regresiva,  antinatural  i  por  lo  mismo  de  funestos 
resultados  que  orij ina  la  protección  a  los  descendientes  de  los  de- 
jenerados  morales  de  toda  especie,  hech»  con  el  dinero  de  loa 
virtuosos  i  sociables,  ha  producido  ya  en  algunos  paises  que  se 
han  adelantado  al  nuestro  en  esa  tarea  insensata,  males  gra- 
vísimos, que  han  sido  estudiados  en  sus  detalles  i  conjunto  por 
sabios  europeos. 

Este  punto  de  filosofía  tiene  estrecha  relación  con  la  crimi- 
nalidad de  los  países,  por  lo  que  me  voi  a  permitir  dedicarle 
algunas  líneas  mas. 

Ya  Darwin,  tratando  de  las  consecuencias  inevitables  del  es- 
píritu exajerado  de  beneficencia,  deeia:  «Los  miembros  débiles 
de  las  sociedades  civilizadas  pueden  así  reproducirse  indefinida- 
mente. Sin  embargo  cualquiera  que  so  haya  ocujtado  de  la 
reproducción  de  los  animales  domésticos  sabe,  sin  duda  alguna, 
cuan  perjudicial  ha  de  ser  para  la  raza  humana  esa  perpetua- 
ción de  los  individuos  débiles». 

Spencer  ha  escrito  muchas  pajinas  sobre  el  mismo  tópico. 
Be  él  es  la  cita  siguiente:  «Alimentar  a  los  incapaces  a  espensas 
de  los  capaces  es  una  gran  crueldad.  Es  un  acervo  de  miseria 
reunido  a  conciencia  para  las  jeneraciones  futuras.  No  puede 
hacerse  un  regalo  mas  triste  a  la  posteridad  que  el  de  llenarla 
de  un  número  siempre  creciente  de  imbéciles,  de  perezosos  i 
de  criminales.  Ayudar  a  los  bribones  a  que  se  multipliquen 
equivale,  en  el  fondo,  a  preparar  iiudiciosamcnte  a  nuestros 
descendientes  una  multitud  de  enemigos.  Hai  derecho  para 
preguntarse  si  la  necia  filantropía,  que  no  piensa  sino  en  dulci- 
ficar los  males  del  momento  i  pei-siste  en  no  ver  los  males 
indirectos,  no  produce,  como  resultado  final,  un  mayor  cúmulo 
de  miserias  que  el  que  produciria  un  completo  egoismo». 

La  siguiente  cita  es  del  sabio  francés  contemporáceo  G.  V.  de 
Lapouge:  «No  basta,  bajo  el  punto  do  vista  social,  que  el  cri- 
minal sea  castigado.  Eso  importa  muí  poco.  Las  antiguas  ideas 
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sobre  castigo  i  enmienda  de  los  criminales  hacen  sonreír.  Por 
lo  que  al  presente  se  refiere,  lo  «juc  se  precisa  es  ponerlos  fuera 
de  la  posibilidad  de  dañar,  i  en  cuanto  al  porvenir,  suprimir  su 
reproducción.  Todo  descendiente  de  un  malhechor,  aunque  sea 
el  hombre  mas  honrado  del  nmndo,  lleva  en  sí  el  jérmen  de  la 
criminalidad.  Un  golpe  de  atavismo,  un  cruzamiento  incohe- 
rente pueden  hacerlo  estallar  en  cualquií^ra  jeneracion.  El  dis- 
favor i  la  desconfiíinza  son  lejítimos  con  los  descendientes  en 
el  momento  de  la  infracción,  i  también  con  toda  su  familia. 
Para  la  posteridad  futura  es  indispensable  que,  si  la  pena  de 
muerte  no  pudiera  ser  aplica<la,  el  criminal  sea  colocado  fuera 
de  la  posibilidad  de  manchar  con  su  descendencia  el  cuerj)0 
social  de  que  forma  parte». 

Para  comprender  todo  el  mal  que  a  una  sociedad  produce  a 
la  larga  esa  incubación  artificial  de  los  hijos  de  los  tunantes  i 
bellacos,  no  hai  que  olvidar  que  el  dinero  que  en  ellos  se  gasta 
no  viene  de  Jauja,  sino  que  pertenece  a  la  sociedad  toda,  i  que 
muchas  veces  por  faltirle  un  centavo  una  familia  honorable  i 
pobre  no  alcanza  a  comprarse  el  alimento  suficiente  para  el 
día.  Además  hai  la  tendencia  natural  a  preferir  para  las  ocu- 
paciones a  los  que  se  han  criado  en  dichos  invernáculos,  por 
los  ricos  sus  favorecedores  i  padrinos,  desplazando  a  los  hijos 
del  pobre  de  antecedentes  familiares  honorables.  Por  otra  par- 
te, los  niños  pobres  que  quedan  desamparados  por  la  muerte 
de  sus  padres  o  por  otra  circunstancia  fortuita  tienen  una  pro- 
porción regular  en  todas  partes,  mientras  que  los  abandonados 
por  sus  projenitoree  aumentan  rápidamente  con  la  protección 
artificial.  Cuantas  mas  casas  se  funden  en  una  ciudad  con  ese 
objeto,  mayor  es  el  número  de  espósitos  que  llenan  los  tomos 
o  se  abandonan  en  las  puertas  de  las  iglesias  u  otras  partee. 
Nada  prospera  con  mayor  facilidad  que  el  mal  cuando  se  le  fa- 
vorece; solo  la  sanción  ineludible  i  severa  de  la  naturaleza  es 
^^  capaz  de  enfrenarlo. 
^B  Spencer  se  queja  de  lo  que  sucede  en  Inglaterra,  en  donde, 

W  mas  que  la  poor  tax,  son  las  solteronas  ricas  las  que  contribu- 

I  ven  con  su  dinero  i  personalmente  al  fomento  inconsiderado  de 

I  la  filantropía  con  los  niflos  abandonados  i  los  adultos  viciosos  i 

I  haraganes.  El  80 ^¿'  de  los  hooligans  de  Londres  ha  salido  de 

^^L       eaoe  criaderos  de  bribones. 

»■  — ^-- -- — — . .=. 
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La  campaña  en  eate  sentido  que  se  lleva  a  cabo  en  Santiago 
reviste  caracteres  verdaJeruinente  iilunnautes.  Si  hastji  aquí  no 
se  ha  hecho  sentir  su  intluoncia  flañoga,  es  porque  ella  es  no- 
vísima, como  todo  lo  eatrafío,  malo  i  desgraciado  que  hoi  aque- 
ja al  pflis;  i»ero  a  seguir  así,  sus  consecuencias  naturales  serán 
inevitables:  por  una  parte  la  actividad  que  se  despliega  en  hos- 
tilizar al  elemento  sano  i  trabajador,  i  por  otra  la  inmigración 
de  criminales  estranjeros  i  la  protección  a  los  criminales  de  ca- 
sa harán  que  llegue  el  «liii  en  tjue  Chile  sea  en  realidad  una 
nueva  Calabria  o  algo  peor. 

Se  les  han  hecho  poco  a  los  santiaguinos  los  numerosos  re- 
cursos antiguos  de  bailes,  habares,  tiestas  teatrales,  subvencio- 
nes particularc-s  i  fiscales,  leyes  es]>cciales  del  Congreso,  etc,  etc. 
Han  apelado  aun  a  recursos  vedados:  han  influido  para  que  se 
permitan  ciertas  apuestíis  llamadas  houestamente  mutuas,  de. 
claradas  inmorales  por  los  jueces  de  Suntiago,  a  condición  de 
que  de  las  coimas  de  ese  juego  ilícito  se  les  participe  un  tanto  por 
ciento.  El  año  pasado  se  repartió  entre  ocho  instituciones  san- 
tiaguinas  dedicndas  a  ese  fin  esa  contribución  al  vicio  del  jue- 
go de  azar,  que  es  su  autorización. 

Pero  lo  que  cohna  la  medida  es  que  el  I.**  de  junio  de  este  año 
se  inauguró  con  gran  pompa  en  la  capital,  apadrinado  por  las 
primeras  autoridades  políticas,  un  cstablecimiionto  puesto  bajo 
la  protección  de  san  Estímislao  Koska  para  «recojer  i  educar  a 
los  hijos  de  los  presidiarios». 

Entre  loa  numerosos  pa<lrinos  de  e.sa  institución  figuraba  el 
hombre  que  mas  ha  contribuido  a  que  sigan  enviándoso  desde 
Europa  inmigrantes  criminales,  en  lugar  de  hacer  venir  escoji- 
do8  o  de  no  hacer  venir  ningrmo,  como  es  lo  natural,  i  esperar 
que  vengan  do  su  cuenta. 

Una  de  laa  notas  curio.sas  de  las  Efftadittieas  Criminales  re- 
conladas  es  la  admiración  que  le  causa  el  número  de  reinciden- 
tes  entre  los  criminales  de  Chile;  i,  como  en  todo,  se  esplaya 
filosofando  a  su  manera;  pero  no  dice  una  palabra  de  la  obra 
particular  de  un  alto  cuerpo  gubernativo  chileno,  que  tiene 
como  mas  frecuente  labor  la  de  perturbar  la  sanción  legal  de 
los  delitos. 

En  1901  salieron  de  las  penitenciarías  53  individuos  por  ha- 
ber cumplido  su  condena,  i  lOüpor  indulto  del  Consejo  de  Es- 
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tado.  Si  a  estos  se  agregan  6  que  fueron  relegados  a  distintas 
provincias,  que  vale  tanto  oumu  iuJaUarlüs,  tendremos  el  doble 
justo  de  criminales  perdonados. 

A  estar  a  lo  que  anuncia  la  prensa  sobre  los  múltiples  indul- 
tos que  se  conceden  en  cada  reunión  de  aquel  alto  cuerpo,  no 
parece  escesiva  esa  proporción  de  dos  a  uno  en  ese  año.  La  ra- 
zón es  que  el  año  anterior  habia  sido  bastante  laborioso  en  ese 
menester,  i  habia  quedado  poco  trabajo  para  este,  como  se  ve 
por  estas  cifras:  salidos  de  las  penitenciarías  en  1900  por  haber 
cumplido  su  condena,  32  reos;  por  haber  sido  relegados  a  pro- 
vincias, 4;  salidos  por  indulto,  128.  Cumplieron  por  lo  tanto  la 
pena  impuesta  por  los  jueces  menos  de  la  cuarta  parte  de  los 
presidiarios  salidos.  Pero  su  bueno  les  cuesta:  en  un  informe 
que  se  ha  publicado  en  los  diarios  de  Santiago  a  principios  de 
este  mes,  se  deja  constancia  de  que  los  huéspedes  de  la  jieni- 
tenciaría  que  por  algún  motivo  han  dejado  la  casa  hasta  la 
próxima  reincidencia,  salen  a  la  callesin  un  centavo  de  las  econo- 
mías que  se  han  procurado  con  su  trabajo  en  los  talleres  del  esta- 
blecimiento, porque  las  han  gastítdo  en  conseguirse  el  indulto. 

Lo  que  es  este  año  de  1003  parece  que  también  dejará  raui 
poco  que  hacer  al  próximo  en  esta  rama  de  la  administración, 
porque  a  la  tarea  del  Consejo  de  Estado  se  ha  unido  la  de  la 
comisión  nombrada  para  averiguar  ciertas  irregularidades  que 
se  hablan  cometido  en  la  penitenciaría  de  Santiago.  Dicha  co- 
misión, para  regulan' «ir  la  marcha  del  plantel,  ha  informado 
que  deben  licenciarse  juntos  5><  de  los  alojados  en  la  casa.  No 
sé  cual  serla  el  criterio  quedirijióesa  conmutación  en  masa,  pe- 
ro estoi  seguro  de  que  ella  no  ha  sido  el  poco  tiemiK>  que  les  haya 
faltado  a  esos  reos  para  cumplir  su  condena,  pues  el  único  in- 
dultado que  cono/xo  por  la  lista  i)ublicada,  un  señor  Celedón, 
fué  condenado  a  muerte  por  hahor  asesinado  a  balazos  a  su  raa 
drastra,  hace  unos  ocho  años;  el  ('onsejo  de  Estado  le  conmutó 
esa  pena  por  la  de  veinte  años  de  penitenciaría,  a?i  es  que  le 
faltaban  doce  para  enterar  la  cuenta.  No  e.3  tan  importante  sa- 
ber si  este  indultado  salió  con  economías  o  no,  como  el  tener 
presente  que  cuando  cometió  su  crimen  tendría  a  lo  sumo 
unos  veintiocho  años,  de  moilo  que  a  la  fecha  está  en  plenas 
aptitudes  para  volver  al  establecimiento  a  economizar  para  un 
nuevo  indulto. 


R.  Ck. 


19. 


í 


290 


LA    BAZA    CHILENA 


Como  la  criminalojía  es  solo  una  rama  de  la  antropolojía^ 
entra  en  mis  aficiones,  i  con  ese  motivo  me  he  procurado  mu- 
chos libros  sobre  este  asunto,  por  lo  que  estoi  en  aptitudes  para 
asegurarle  que  la  serie  de  hechos  que  le  he  enumerado  en 
las  carillas  anteriores  son  una  verdadera  curiosidad  en  la  cien- 
cia de  los  delitos.  Así  seguiremos  adquiriendo  una  envidiable 
fama  en  Europa,  ya  bastante  adelantada  con  la  publicación  de 
los  Anales  i  de  la  R<^tadistiea  Criminal. 

Do  acuerdo  están  los  mas  entendidos  criminalistas  en  con- 
siderar el  dinero  que  se  gasta  en  cárceles  (sin  confesonario  ni 
asilos  de  san  Koska)  como  el  único  que  a  la  fecha  emplean  los 
gobiernos  directamente  en  la  selección  del  pueblo  que  dirijen, 
i  a  ese  título  lo  mirau  como  uno  de  los  invertidos  con  mayor 
provecho  social.  La  razón  alegada  por  la  comisión  que  pi- 
de los  indultos  a  granel  de  los  presidiarios,  porque  no  hai  bas- 
tantes celdas  para  hospedarlos  aisladamente,  si  no  es  interesa- 
da, tampoco  es  científica.  Ella  puede  ser  dictada  por  la  depre- 
sión del  nivel  del  concei)to  de  justicia  que  dirije  nuestros 
destinos  de  nación  a  la  fecha. 

En  materia  de  penalidad  de  la  delincuencia  el  pueblo  chileno 
no  encuentra  ninguna  demasiado  severa,  nunca  se  ha  quejado 
del  rigor  de  los  códigos.  Lo  que  rechazamos  con  toda  enerjía, 
porque  está  en  pugna  directa  con  lo  mas  íntimo  de  nuestro  ser,, 
es  que  se  pretenda  dictar  leyes  do  carácter  jenerul,  pero  cuvft 
sanción  soto  la  sintamos  nosotros;  que  se  pretenda  aplicar  las 
leyes  del  pais  con  distinto  criterio  según  las  castas  en  que  di- 
cen está  dividida  la  población,  i  que  se  dcie  para  nosotros  lo 
angosto  del  embudo  en  nuestra  calidad  de  inferiores,  de  eacla. 
vos.  Es  conveniente  desengañarse,  una  voz  por  todas,  de  que  a 
este  pueblo  no  se  le  podrá  gobernar  así  jamás.  El  pais,  el  te- 
rritorio podrá  admitir  esa  desigualdad  de  derechos  cuando  nues- 
tros gobernantes  hayan  conseguido  reemplazarnos  a  todos  por 
Vü'ítiA  inferiores.  Pero  hai  que  abandonar  esa  ilusión,  porque  eso 
no  ha  sucedido  en  la  historia  desde  que  el  mundo  es  mundo. 

Le  repito  que  la  pena  de  muerte  para  los  crímenes  graves  no 
nos  ha  asustado  nunca;  «el  que  la  hace  la  paga»  i  «para  morir 
nacimos»  i  «al  que  se  muere  se  le  entierra».  Repetidos  son  loa 
casos  en  que  un  condenado  a  muerte  ha  pedido  que  se  le  fusile. 
Conociendo  el  desgraciado  roto  que  será  incapaz  de  dominar  sus 
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instiutos  san^narios,  en  frente  del  trance  terrible  de  la  muer- 
te, 8113  sentimientos  sociales  dé  justicia  logran  e^e  triunfo  luug- 
nífico  sobre  sus  instintos  de  propia  conservación.  Pronto  está 
el  pueblo  cbileno  a  respetar  las  leyes  de  Dracon  o  cualesquiera 
otras  siempre  que  se  dicten  en  bien  de  la  patria  i  de  la  raza,  i 
que  se  apliquen  sin  escepciones  que  envuelvan  una  ofensa;  pe- 
ro estamos  cansados  de  esperar  en  vano  que  se  fusile  a  algún 
criminal  de  la  clase  gobernante;  al  contrario,  vemos  con  v^erda- 
dera  indignación  que  quedan  impunes  los  crímenes  mas  horro- 
rosos cometidos  por  algunos  de  sus  miembros,  como  el  envene- 
namiento de  una  pobre  mujer  llevado  a  cabo  con  cálculo  frío  i 
tenaz  que  revela  entrañas  de  fiera  i  la  mas  ruiíí  cobardía,  clase 
de  crímenes  que  jauutó  comete  el  hombre  del  pueblo  en  Chile, 
porque  repugna  a  su  ser,  i  que  es  privativo  de  la  mujer  en  los 
pa'seá  de  sicolojía  varonil,  siendo  estigma  ineípiívíX'o  de  sicolo- 
jía  matriarcal  de  un  pais  e!  que  los  hombres  apelen  a  ese  medio 
cobarde  de  asesinato.  Todo  discurso  es  inútil  enfrente  de  los 
hechos,  por(|ue  imajinarse  que  nos  pagamos  de  palabras  es  do- 
blar la  ofensa. 

Dos  jeneraciones  van  corridas  en  las  cuales  la  impunidad  de 
los  criminales  de  la  estrata  superior  de  nuestra  raza  ha  debido 
ejercer,  seguramente,  su  acción  funesta  en  su  .selección    moral. 

La  campaña  santiaguina  en  favor  de  los  criminales  tiene 
ademtis  el  grave  inconveniente  de  perturbar  el  criterio  del  pue- 
blo, tan  correcto  en  esto  como  en  todo,  i  en  ese  sentido  es  pro- 
fundamente disociadora  e  inmoral. 

Las  consecuencias  lejanas  de  los  actos  no  son  vistas  con  pre- 
cisión sino  por  los  cerebros  superiores;  el  pueblo  ignorante  i 
atrasado  en  su  desarrollo  mental  en  Cliile  se  adapta  por  instin- 
to al  rigor  de  las  leyes  dictadas  por  sus  compatriotas  ilustrados 
e  intelijentes;  pero  si  ve  que  esos  mismos  hombres  se  empeñan 
en  atenuar  ese  rigor,  sus  sentimientos  de  benevolencia  para  con 
sus  hennanos  primarán  sobre  los  de  equida<l,  i  todo  lo  que  tien- 
da a  debilitar  el  severo  sentimiento  de  justicia  seca  que  adorna 
a  nuestra  raza  es  un  crimen,  un  sacrilejio. 

Seguramente  que  entre  los  sinsabores  que  esperimentan  loa 
liombres  (jue  guian  a  sus  semejantes  no  sera  el  menor  el  de  te- 
ner que  velar  sin  contemplaciones  [x>rque  se  cumpla  la  sanción 
de  la  lei.  «No  tienes  el  corazón  bastante  duro  para  gobernar  al 
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superhombre»,  decía  Zarathustra.  Duras  son  las  leyes  de  la  Na- 
turaleza. Duya  lex,  sed  lex,  decíau  los  romanos.  La  selección 
orgánica  marcha  sobre  los  cadáveres  de  los  vencidos-  Si  la  es- 
pecie humana  ha  llegado  a  ser  la  reina  de  la  Creación,  es  por* 
que  en  ella  la  lucha  selectiva  ha  revestido  caracteres  de  espe- 
cial dureza;  solo  en  nuestra  especie  sus  individuos  han  hecho 
sistemáticamente  pasto  de  sus  semejantes:  homo  homini  hipiis. 
Las  razas  superiores  de  la  liumanidad  son  el  premio  alcanzado 
a  costa  de  millones  incontables  de  sus  propíos  hermanos.  Si  el 
hombre  desea  coadyuvar  a  la  acción  de  la  Providencia,  de  la 
Naturaleza  en  su  obra  mas  portentí>sa,  el  perfeccionamiento  de 
BU  creatura  predilecta,  debe  tratar  de  imitarla.  La  lucha  i  el 
premio  al  vencedor  son  la  esencia  misma  del  progreso  de  todos 
los  seres  organizados.  Duras  son  las  leyes  de  la  Naturaleza;  pe- 
ro tienen  los  méritos  inestimables  de  que  se  cumplen  sin  escep- 
ciones;  de  que  no  pueden  burlarse  sin  sanción  i  de  que  han  si- 
do, son  i  serán  un  guia  infalible  do  porfcocionamiento.  El  por- 
venir es  de  las  razas  que  prefenton  mayor  docilidad  a  la  adap- 
tación de  leyes  sociales  que  eaten  en  armonía  con  la  de  Dios. 

3.  Bbitbficbnoia  exajerada,  su  0AU8A  BioLÓJicA.  Concepto 

BIOLÓjriCO    DE    «RAZA    LATINA».        LbI    DK  CIVILIZACIÓN    DE 
GüMPLOWICZ. 

Es  un  fenómeno  sieolójico  muí  interesante  por  su  significado 
i  por  la  constancia  con  que  se  produce,  el  de  la  simpatía  que 
despiertan  los  criminales  en  las  sociedades  en  decadencia  mo- 
ral. No  faltó  on  Grecia  ni  en  R»»ma  en  su  período  do  disolu- 
ción, i  es  hoi  tan  marcado  en  el  inediodia  de  Europa,  que  Ferri 
lo  tiene  como  uno  de  los  caracteres  de  la  raza  latina.  ¿Es  el 
grito  de  !a  conciencia,  como  creen  algunos?  Es  simpatía  por 
el  hombre  cuya  debilidad  moral  sienten  ellos  miamos  en  su  ser, 
como  piensan  otros? 

Me  inclino  a  creer  que  no,  sefVor.  Hai  un  rasgo  jeneral  en 
todos  esas  manifestaciones  de  compasión,  de  ternura  por  el 
hombre  desgraciado  o  que  creemos  tal,  que  abarca  todas  las 
modalidades  de  ese  fenómeno  sieolójico.  Ese  rasgo  es  la  carac- 
terística del  alma  femenina:  la  protección  al  chico,  al  débil,  al 
incapaz.  Son  las  mujeres  en  todos  loa  paises  las  mas  entusias- 
tas i  abnegadas  servidoras  de  esa  campaña,  que  se  estiende 
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prouto  i  con  ardor  a  los  niños  desvalidos,  a  los  huérfanos,  a 
los  desamparados.  Ei  el  reinado  de  la  beneficencia  i  el  triunfo 
de  su  reina,  la  mujer. 

La  selección  ha  desarrollado  necesariamente  en  la  hembra 
dtí  todos  los  animales  ese  instinto  poderoso  que  la  obliga  a  de- 
dicar todos  sus  afanes,  sus  ternuras  i  su  vida  misma  al  ser  que 
en  los  primeros  momentos  de  su  existencia  ha  de  deberlo  todo 
al  esfuerzo  estraño.  Es  la  existencia  misma  de  la  especie  la  que 
está  ligada  a  ese  instinto  materno,  instinto  tanto  mas  desenvuel- 
to i  euérjico  cuanto  mayor  es  la  incapacidad  eu  que  viene  al 
mundo  el  retoño  de  la  especie  respectiva,  i  es  el  vastago  huma- 
no uno  do  los  mas  desvalidos  en  su  primera  infancia.  De  allí 
que  en  la  mujer  ese  instinto  sea  tan  poderoso.  Nada  tiene  que 
hacer  eu  esto  la  reflexión,  no  es  en  ella  uu  acto  cerebral  de  loa 
que  llaman  voluntarios,  es  solo  producto  de  órganos,  de  visce- 
ras particulares  a  su  organismo  femenino.  La  frase  <ajnor  en- 
trañable» que  para  el  hombre  es  simple  figura  de  retórica, 
espresa  una  realidad  fisiolójica  para  ella.  No  necesita  de  re- 
ñexiones  de  ninguna  especie  una  niñita  de  cinco  años  para 
arrullar  amorosamente  en  sus  brazos  una  botella  envuelta  en 
un  pañuelo. 

Los  sentimientos  de  beneficencia,  que  en  el  hombre  nacen 
solo  de  la  representación  en  nuestro  espíritu  del  sentimiento 
ajeno,  según  Speucer,  tienen  además  en  la  mujer  raices  mui 
hondas,  por  lo  que  la  exaje ración  de  tales  sentimientos  en  una 
sociedad  cualquiera  son  prueba  inequívoca  de  la  influencia  fe- 
menina en  la  dirección  social.  Esa  influencia  ma:  o  menos  os- 
tensible del  control  de  la  mujer  en  todas  las  sociedades  en  des- 
censo moral  ha  sido  notada  por  todos  los  filósofos  de  todos  los 
tiempos,  i  viene  siempre  acompañada  de  lo  que  se  ha  llamado 
afeminamiento  de  los  caracteres  en  los  hombres. 

La  concomitancia  constante  entre  ese  feminismo  jeneral  i  la 
depravación  de  las  costumbres  familiares  i  en  consecuencia  so- 
ciales, hizo  pensar  a  los  antiguos  filósofos  en  la  existencia  de 
alguna  relación  causal  entre  ambos  fenómenos.  Pan»  los  soció- 
logos modernos  han  cesado  las  dudas,  la  relación  existe  i  es  in- 
mediata. Es  la  obra  del  ahua  de  la  nmjer. 

En  una  carta  sobre  criminalidad,  como  la  presente,  no  creo 
que  este  del  todo  fuera  de  lugar  ahondar  un  poco  en  esta  cues- 
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tion  de  la  nioralitlad  domestica  i  sus  relaeioues  cou  la  sicolojfa 
femenina.  Esta  investigación  nos  hará  conocer  el  fundamento 
de  algunos  ra.sg(.»s  de  la  sieulujía  chilena  ijue  cou  ella  se  rela- 
cionan, i  me  servirá  para  tníinifestar  lo  que  significa  la  espre- 
sioii  «raza  latina»  ¡jicolójicanunite  considerada,  asunto  de  actuid 
interés  en  este  tiempo  en  que  el  país  cstáainenazadu  p{>r  la  inva- 
sión de  las  costumbres  i  personas  de  esa  raxa.  Creo  además  ne- 
cesario el  esclarecimiento  de  este  tema  a  la  luz  de  los  conoci- 
mientos modernos,  porque  es  de  trascendental  importancia  ética, 
iiunla  mili  enibrulliidoi  liasta  dcrfconucifío  del  todo  en  Cliile.  Le 
dedicaré  algunas  carillas  con  las  reservas  que  se  hacen  necesarias 
a  un  escrito  por  la  prensa  «ubre  esta  delicada  cuestión,  con- 
fiando en  que  el  buen  sentido  i  la  corrección  de  los  iii8tint<»s  de 
los  chilenos  en  esta  materia  ayudarán  u  los  lectores  que  no  po- 
seiui  cüaocimientos  especiales  sobre  ella  n  comprender  esta  so 
mera  esposicion  de  uu  tema  que  necesitaría  nmeluis  pajinas  pa- 
ra ser  dilucidado  convenientemente. 

Para  recordar  solo  dos  de  las  mas  conocidas  i  estremas,  tene- 
mos como  atenuada  la  sicolojía  latina  de  hoi  día,  í|ue  lie  bos- 
quejado en  aleamos  iiasajes  anteriores  i  que  seguiremos  viendo 
mas  adelante.  En  los  comienzos  de  la  historia  escrita  de  estos 
pueblos,  los  signos  matriarcales  cnin  mui  acentuados.  Las  mu- 
jeres iberas  las  pintii  Estrabon  como  mui  varoniles  i  peleando 
en  sus  ejércitos  al  lad<)  de  Utü  bouilircri.  La  cuvada,  signo  ma- 
triarcal típico,  era  practicada  por  los  Iberos.  I^a  trasinision  de 
la  herencia  por  la  línea  femenina  i  la  del  nombre  de  los  des- 
cendientes parece  rjue  fué  la  regla,  quedando  reducida  en  tiem- 
pos posteriores  ese  derecho  solo  a  la  descendencia  de  la  primo- 
jcuita,  como  recordé.  La  tenacidad  con  (jue  la  ibera  ha  perse- 
guido en  todo  tienqio  la  imposición  de  su  nombre  a  sus  hijos 
es  curiosísima  i  la  he  seguido  hasta  Irlanda  i  Escocia  con  los 
Fictos.  A  esa  tenacidad  es  debida  la  costumbre  actual  cu  Espa- 
rta i  otros  países  que  la  han  lieredudo  de  poner  el  apellido  ma- 
terno al  lado  del  paterno  en  sus  nombres  i  Hrmas,  como  vimos 
mas  atrás.  Hules  i  Fierre  trae  en  sus  EfttmlioA'  de  Soriolojia  mu- 
chos otros  sigilos  del  matriarcado  ibero.  Los  Eíruscos,  que  han 
dominudo  en  tiempos  protohistíh'icos  tulvez  tuda  la  Ituüu,  .se  Hr- 
maban  o  nombraban  asimismo  !^ol<»  c(*n  el  ajícllido  o  nombre 
materno.  En    los  sepulcros  que  de  ellos  se  hbii  descubierto,  el 
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nombre  del  muerto  aparece  con  la  frase  «hijo  de  fulana».  Se 
sabe  que  eran  en  gran  parte  comunistas,  i  sus  tíe^stas  relijiosas 
teniau  la  marca  típica  del  matriarcado:  la  falta  del  recato.  Las 
tiestas  de  las  Lupercales  eran  «un  verdadero  carnaval  de  pasto- 
res; veíase  allí  ios  lupercos  {luprrci,  los  que  alejan  el  lobo) 
correr  i  balar,  con  el  cuerpo  desnudo  i  con  una  piel  de  clñvo 
rodeando  la  cintura,  i  aporreaban  a  los  transeúntes  a  zaleazos» 
(Mommscn,  Historia  de  liorna,  tomo  I,  Los  .^'uc^rdoteji).  Descri- 
biendo las  Mascaradas  el  mismo  autor  (capítulo  15)  dice  que 
llegaban  «muchas  veces  hasta  la  licencia  mus  desenfrenada». 
Algo  atenuados,  esos  espectáculos  son  los  que  hoi  mismo  se 
llaman  carnaval  i  mascaradas,  que  se  pretende  introducir  en 
nuestras  costumbres,  apesar  délas  protestas  del  «bajo  pueblo». 
Mommsen  dice  que  la  palabra  ohceno  viene  de  obsco,  nombre 
de  un  pueblo  del  centro  de  Italia,  i  que  significa  «trabajadores 
de  los  campos».  Lascivo,  según  el  mismo,  viene  de  Lases,  nom- 
bre de  los  Buenos  Jenios  etruscos,  i  que  ciertas  canciones  de  las 
mascaradas  se  Wnmdihñnfesceninnas.  Son  muclios  los  signos  de 
matriarcado  etrusco  que  acorapafiaban  a  los  anteriores.  De  la 
misma  manera  eran  matriarcales  perfectos  los  Pelasgos,  pobla- 
dores de  la  Grecia  i  comarcas  vecinas,  loscuules,  sicolójicamen- 
te  considerados,  son  también  latinos,  en  la  acepción  que  aquí 
doi  a  esa  palabra. 

Como  estremo  a  que  puede  llegar  la  falta  de  celo  varonil  i 
dominio  completo  de  la  mujer  pueden  citarse  muchos  ejemplos 
históricoe  i  también  contemporáneos  de  razas  inferiores.  Un 
ejemplo.  Los  Nairs,  de  la  costa  de  Malabar,  en  Indostan.  «Há- 
llase agrupada  la  sociedad  nair  en  clanes,  compuesto  cada  uno 
de  ochenta  a  cien  personas,  i  dividido  en  familias.  Consta  la 
familia  de  la  madre,  de  los  hijos  i  del  tío  materno.  £1  marido 
^  como  uu  huíísped.  (|ue  solti  diitra  en  la  casa  en  ciertos  i  de- 
terminados dias,  i  aun  entonces  no  puede  sentarse  a  la  mesa 
con  8U  mujer  i  sus  hijos».  «J^a  madre  goza  de  la  mas  aJta  con- 
sideración, i  después  de  ella  la  bija  primojénita».  «A  la  madre 
e9clu8Ívament«  j>eileneceii  los  bienes,  que  no  se  trasmiten  sino 
por  las  nmjeres».  Después  <le  relatar  las  ceremonias  nupciales 
de  estos,  Sales  (ob.  cit.  páj.  1)1)  agrega:  «Desde  este  instante  el 
matrimonio  está  concluido  i  se  consuma.  Pero  esta  ceremonia 
no  tiene  por  objeto  dar  marido  a  la  joven;  lejos  de  esto,  el  (jue 
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ha  otíciado  de  tal,  sea  pariente,  amigo  o  desconocido,  uo  puedo 
serlo,  debiendo,  a  los  cuatro  o  cinco  dias  al>andonar  para  siem- 
pre la  casa  de  la  novia.  Todo  el  objeto  de  este  casamiento  se 
reduce  a  despojar  a  la  doncella  de  la  castidad,  i  autorizarla, 
mediante  esto,  a  tener  amantes,  que  la  madre  le  ayuda  a  buscar; 
porque  es  articulo  de  fe.  entre  los  Nairs,  «que  la  doncella  que 
muere  vírjen  no  entra  en  el  paraíso».  Se  ve  que  son  preceptos 
relijiosos  inventados  por  la  iimjer.  'Si  la  novia  es  hermosa, 
|>ronto  se  asocian  tres  o  cuatro  Nairs  para  mantenerla  en  co- 
mún, i  al  paso  que  crece  el  número  de  los  asocia<los,  así  sube 
la  fama  i  la  gloria  de  la  joven.  Esta  puede  tener  a  un  tiempo 
cuantos  maridos  le  plazca;  pero  suele  contentarse,  por  lo  jene- 
neral,  con  diez  o  doce,  que  mira  como  otros  tantos  esclavos 
subyugados  por  sus  encantos».  No  hai  para  que  decir  (pie  los 
tales  Nairs  son  una  de  las  castas  humanas  mas  miserables  i 
abyectas  de  la  Imtnanidad.  Hai  en  etnografía  muchos  ejemplos 
semejantes. 

Sabido  es  por  todos  que  la  familia  es  la  pietira  fundamental 
de  la  sociedad.  El  mismo  espíritu  que  preside  a  la  formación 
del  grupo  simple  familiar  rije  el  grupo  conifilejo  social.  El  mis- 
mo concepto  moral,  jurídico,  relijioso,  etc,  dirije  ambos  grupos 
con  las  solas  diferencias  estenias  de  su  aplicación  a  entidades 
mas  o  menos  compuestas. 

Los  estudios  de  sicolojía  étnica  tienen  hoi  comprobado  que 
eu  las  razas  de  sicolojía  patriarcal  o  varonil  la  organización  de 
ia  familia  descansa  en  el  celo  sexual  o  egoísmo  de  reproducción 
del  hombre,  i  que  el  pudor,  el  recato,  virtudes  fimdamentales 
del  grupo  familiar  en  estas  razas,  deben  su  existencia  a  ese 
mismo  celo  varonil. 

En  las  razas  matriarcales  no  siempre  existe  un  grupo  fami- 
har  bien  determinado  i  concreto;  esa  célula  social  es  ameimdo 
de  contornos  imleñuidos,  porque  las  relaciones  sexuales  en  esas' 
razas  uo  tienen  ese  núcleo  vital  de  un  soio  liombre  i  su  pro- 
jenie,  que  poseen  las  patriarcales.  Pero  lo  que  establece  su  maa 
marcada  diferencia  baju  el  punto  de  vista  moral,  es  que  su  or- 
ganismo doméstico  np  tiene  por  base  el  celo  del  hombre,  eare- 
cieuilu  t'ii  cuiisecueiiciii  del  sentimiento  del  pudor.  E»  tan  co- 
nocido Cíe  rasgo  del  matriarcado  que  a  la  vista  de  figuras  o  de- 
descripciones  de  cualquiera  raza  o  estirjje  humana  en  que  apa- 
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rezca  de  inunifíesto  por  el  traje  o  costumbres  de  ella  su  falta  de 
pudor,  los  sicólogos  están  seguros  de  que  en  esa  raza  domina  la 
sicolojía  matriarcal  con  todos  sus  demás  caracteres. 

La  limitación  de  las  relaciones  sexuales,  que  en  la  familia 
varunit  está  rejida  por  el  egoísmo  jem^sico  del  hombre  i  auxi- 
liada por  el  recato,  en  la  familia  matriarcal  obedece  a  reglas  ea- 
trañas,  como  el  (ahí(,  relaciones  de  tribus,  prescri{)CÍones  reli- 
jíosas,  intereses  materiales,  etc.  El  hombre  carece  en  ellas  de 
celo  i  aun  de  iniciativa  amorosa,  siendo  la  mujer  la  que  tiene 
bajo  su  control  todo  lo  (jue  a  la  perpetuación  de  la  estirpe  se 
retíere.  Hai  naturalmente  muchas  graduaciones  en  esta  materia. 

Todas  las  grandes  civilizaciones  que  rejistra  la  liistoria  han 
florecido  en  pueblos  matriarcales  gobernados  por  castas  indi- 
jenas  o  razas  estranjeras  patriarcales,  con  esce[>cion  <le  las  civi- 
lizaciones contemporáneas  de  las  naciones  teutónicas  Ese  es  el 
fundamento  bio-sieolójico  de  la  lei  de  la  civilización  de  Gum- 
plowicz:  ttodo  elemento  étnico  esencial  potente  busca  para  ha- 
cer servir  a  sus  Hnes  al  elemento  débil  que  se  encuetitra  en  su 
radio  de  [x»tencia  o  que  penetra  en  él.  Esta  tesis  sobre  la  rela- 
ción que  presentan  entre  si  los  elementos  étnicos  i  sociales  he- 
terojéneos,  esta  tesis  con  las  consecuencias  t^ue  de  ella  se  deri- 
van, sin  que  se  pueíla  esceptuar  una  sola,  encierra  la  solución 
completa  del  enigma  del  proceso  natural  de  la  historia  huma- 
na>.  Hai  pruebns  sobradas  de  que  el  elemento  «potente»  i  el 
elemento  «débil»  corrcspondeu  al  patriacal  i  al  matriarcal 
respectivamente 

I^a  raza  dominante  dicta  las  leyes  e  impone  sus  costuiubi'ee 
a  la  dominada,  tras  resistencias  de  variable  intensiílad  segim  los 
casos  concretos.  La  imposición  del  réjimen  patriarcal  en  la 
constitución  de  la  familia  i  la  del  pudor  como  virtud  doméstica 
tt  las  razas  débiles  por  las  potentes,  es  la  nota  mas  característica 
de  la  lucha  moral  que  se  entabla  en  las  sociedades  compuestas 
de  esos  dos  elementas,  El  criterio  de  moral  es  el  de  la  clase  su- 
l>erior,  i  los  escritores  i  los  tilósofos  han  tenido  como  baso  de  la 
correcta  administración  de  los  estados  la  severidad  de  las  coa- 
lumbres domésticas  de  sus  mandatarios. 

Todas  las  civilizaciones  que  han  nacido  bajo  ese  réjimen  hau 
dec^iiílo  i  muerto,  después  de  un  períwio-mas  o  menos  largo  de 
esplendor.  En  las  últimas  etapas  de  su  evolución  es  cuando  se 
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ha  visto  decaer  el  celo  sexual  varonil,  amortiguarse  el  pudor, 
uHojarso  los  vínculos  de  la  familia  i  asomar  de  mil  maneras  la 
mrtuent'ia  femenina  en  la  dirección  de  la  sociedad. 

¿Cómo  se  ha  operado  esa  evoluciouy  Loa  pensadores  antiguos 
se  esplicaban  esa  rotación  creyéndola  umi  lei  particular  a  toda 
sociedad,  que  de  la  uiíiez  a  la  uiuerte  eran  llevadas  por  una 
fuerza  fatal  de  oríjen  desconocido.  La  evolución  política,  que 
marcha  paralela  a  la  moral  de  esas  naciones,  llevándola  de  la 
monarquía  a  ia  democracia  i  a  la  anarquía  para  Víjlver  a  la  mo- 
narquía nuevamente,  la  llamó  ritarntili  Vico,  cirroíi  Ma<juiavelo 
i  ritmos  otros  Hlósol'os.  Iloi  los  biólogos  conocen  la  cau:^  de 
ese  proceso  i  sus  etapan.  Eá  sonedla  i  no  tiene  nada  de  entraño 
ni  particular:  la  raza  conquistadora  es  siempre  mucho  menos 
numerosa  que  la  (jue  puebla  el  pais  conquistadi)  por  aquella,  i 
además,  nacida  i  desenvuelta  en  chuia  amenudo  mui  diferente 
tlel  de  sus  nuevos  dominios.  La  conjunción  de  aml)as  razas,  que 
viene  tarde  o  temprano,  trae  como  consecuencia  necesaria  la 
absorción  de  la  menos  numerosa  por  la  que  lo  es  mas,  absorción 
favorecida  por  los  inconvenientes  C]ue  a  los  forasteros  acarrea 
la  aclimatación.  A  estas  causas  biulojicas  de  a{.íotamicuto  de  la 
clase  de  los  señores,  se  unen  las  scxíiolójicas  de  que  son  esos  se- 
ñores los  que  proporcionan  mayijr  continjente  de  guerreros, 
siendo  aveces  ellos  solos  los  (jue  forman  el  ejército,  i  de  ijue 
emigran  en  gran  numero  en  busca  tle  nuevas  conquistas,  de 
nuevos  servidores. 

Todos  los  iigricultores  tpie  se  lian  (►reoeujjadode  mejorar  sus 
castas  do  animales  conocen  perfectamente  cuino  se  consume  al 
cabo  de  algunas  jeneraciones  la  sangre  fina  importada,  cuando  a 
los  mestizos  seles  deja  reproducirse  libremente  entre  ellos  i  con 
los  animales  criollos,  hasta  (|ue  Mega  a  reaparecer  la  casta  ordi- 
naria primitiva.  El  caso  es  el  mismo,  agravado  en  el  hombre 
por  las  causas  sociales  apuntadas. 

Las  fases  de  los  ritmos  o  circuios  de  que  hablan  esos  autores 
están  caracterizadas  asi:  1.**  amos  conquistadores,  patriarcales, 
de  moralidad  doméstica  severa,  réjiraeu  monárquico;  2.*  período 
de  mestizaje,  ordinariamente  el  mas  brillante  en  cultura  i  civiU- 
zacion,  atenuación  de  los  signos  patriaicales,  debilitamiento  del 
l>a4lor,  réjimen  político  menos  sólido,  menos  osclusivo  de  una 
casta;  3."  período  de  absorción  o  agotamiento  do  la  sangre  noble, 
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deciideiic'iu  iiunal  eii  lodos  seutidos,  el  gobierno  pasa  a  manos 
de  la  raza  inferior  i  se  establece  la  duinocraeia  tuatriarcal  stjcia- 
lista  igualitaria,  seguida  rápidamente  \h>t  la  disolución  moral, 
social  i  política;  anartiuía.  El  pais  queila  i>repamdo  para  una 
nueva  invasión  i  comenzar  un  nuevo  ritmo. 

Laa  pacientes  investigaciones  a  que  se  han  entregado  en  este 
último  tiempo  algunos  sabios  alemanes  i  franceses  respeiüt»;  de 
los  signos  físicos  de  los  pobladores  de  loa  países  en  que  esaa 
etíipas  de  civilización  son  mejor  conocidas,  confirman  por  com- 
pleto las  deducciones  suministradas  por  la  sicolojía.  Como  la 
raza  conquistadora  ha  sido  lu  jermana  en  los  pueblos  en  que  se 
han  hecho  esos  estudios,  los  treü  periodos  están  caracterizados: 
1."  por  la  existencia  de  dos  razas,  una  rubia  alta  i  otra  de  pelo 
negro  i  baja;  2."  por  individuos  con  caracterej*  étnicos  mezcla- 
dos, i  'ó."  por  gran  mayoría  de  personas  de  pelo  negro  i  talla 
pe<^ueila. 

El  réjimen  familiar  i  político  patriarcal  de  los  países  del  sur 
de  Europa,  ha  siilo  impuesto  por  varias  invasiones  jermauas  de 
esas  rejiones.  La  sicolojía  índíjena  del  mediodía  de  ese  conti- 
nente es  matriarcal  perfectamente  caracterizada.  Es  sabido  que 
los  primitivos  griegos,  los  Pelasgos.  no  conocían  el  matrimonio. 
A  los  patricios  roumiios,  de  orí  jen  jermánico,  les  parecieron  tan 
estrailas  las  costumbres  familiares  indijeuas  de  Italia,  que  las 
llamaron  moréis  ferafum,  nadie  comxíia  allí  a  su  padre.  Los  vas- 
cos españoles  practican  todavía  la  cuvada,  i  hasta  hace  poco 
mas  de  una  centuria  los  hijos  i  el  esposo  de  una  heredera  debían 
llevar  el  apellido  de  ésta,  perdiendo  el  esjxtso  el  suyo  propio. 

El  fenómeno  de  la  decadencia  de  la  raza  latina,  como  lo 
llama  el  profesor  italiano  Sergi  i  tantos  otros,  es  pues  solo  un 
proceso  de  depuración  de  eaa  raza;  no  hai  dejeueracion  sino 
puritícacioM,  vuelt^ia  su  naturaleza  primitiva  p<jr  la  eliminación 
<le  la  sangre  estrafia.  El  Pelasgo  ha  reaparecido  en  Grecia  i  sur 
de  Italia,  el  Etrus?co  en  el  centro  i  i.'l  Liguro  en  el  norte  de  esta 
península,  como  el  Ibero  en  España  i  parte  de  Francia.  Los 
etnógrafi.is  estiman  eti  cinco  a  seis  \Myr  ciento  la  sangre  jermana 
que  aun  resta  en  esas  ciimaix>4is. 

La  vuelta  por  lo  tanto  du  ese  espíritu  femenino  eu  el  sur  de 
Eun>pa,  una  de  cuyas  numerosas  i  elocuentes  manifestaciones 
es  esa  ternura  ¡w^r  los  ¡nesidiarios,  es  unoile  los  signos  síquicos, 
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que  al  par  de  los  fisicoa,  comprueban  la  absorciou  de  la  sangre 
patriarcal  que  allí  aportó  la  última  invasión  teutónica.  Nada 
tiene  pues  de  iniproi>io  que  el  sociólogo  uriiuiualista  italiano 
antee  citado  tenga  como  latino  ese  fenómeno, 

En  los  pueblt.ts  de  sicolojía  matriarcal,  ya  sea  que  siempre  lo 
ha3"an  sido  o  que  vuelvan  lentamente  a  su  primitivo  estado 
después  de  uu  período  impuesto  de  sicolojía  patriarcal,  ese 
movimiento  feminista  no  causa  tan  graves  perturbaciones  do- 
mésticas ni  sociales  como  las  que  produce  eu  los  pueblos  en 
que  una  larga  selección  ha  desenvuelto  instintos  profundos  de 
sicolojía  opuesta. 

En  las  razas  matriarcales  los  sentimientos  i  raciocinios,  i  [lor  lo 
tanto  la  conducta  privada  i  publica,  son  armónicos,  orgánicos  en 
sus  tendencias.  Ni  el  celo  varonil  ni  el  concepto  rigoroso  de  justi- 
cia han  dirijido  en  esas  razas  la  formación  de  la  familia  tal  como 
en  ellos  esta  constituida,  ni  tampoco  el  agregado  social,  por  lo 
que  la  pérdida  del  primero  i  el  debilitamiento  del  segundo  no 
perjudican  la  evolución  do  la  sociedad,  dentro  del  marco  en 
que  se  desenvuelve  en  dichos  pueblos. 

Cuando,  por  el  contrario,  una  causa  cualquiera  hace  apare- 
cer en  una  raza  o  capa  social  de  instintos  patriarcales  primiti- 
vos alguna  manifestación  de  la  itilluencia  del  espíritu  femenino, 
es  porque  el  control  varonil,  su  celo  i  el  recatt»,  que  niarclian 
juntos,  están  en  quiebra,  i  como  en  estos  pueblos  esos  senti- 
mientos son  la  base  de  la  correcta  organización  de  la  familia, 
su  pénlida  o  su  debilitamiento  indican  que  se  ha  opeiada  o 
esüi  muí  avanzada  la  disolución  del  grupo  orgánico  fundamen- 
tal de  la  sociedad,  que  los  cimientos  del  ónlen  social  están 
stwavados,  que  el  peligro  de  derrumbe  ce  inminente. 

Es  con  razón  que  el  consenso  social  eu  los  pueblos  jiatriar- 
caies  consideran  vinculados  al  celo  varonil  todas  las  demás 
virtudes  domésticas  i  sociales,  i  hace  cousistir  en  ese  celo  el 
honor  mismo  del  hombre.  El  individuo  que  no  siente  unidos 
inseparablemente  a  su  ilelicadeM  la  castidad  i  el  pudor  de  las 
mujeres  de  su  familia  es  tenido,  con  justicia,  como  un  ser  de- 
gradado, villano,  corrompido,  en  el  cual  la  sociedad  debe  ver 
un  enemigo. 

I^a  influencia  del  control  de  la  mujer  en  las  naciones  latinas, 
tanto  eu  las  costumbres  domésticas  como  en  la  dirección  del 
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Estado,  ea  grandísima  a  la  fecha,  aunque  jeneralmente  oculta, 
porque  sabe  por  tradición  lo  que  disgustaba  a  los  bárbaros  el 
que  ellas  se  metieran  en  lo  que  no  les  incumbía,  i  aunque 
esos  hombres  han  dejado  de  ser  araos  directos,  han  formado 
en  sus  tierras  primitivas  naciones  poderosas  que  miran  de 
reojo  a  las  meridionales. 

Los  latinos  se  glorian  de  la  influencia  mujeril  en  la  cosa  pú- 
blica. Adolfo  Posada  [Feminismo,  ptljina  225)  rechaza  con  ener- 
jla  la  creencia  de  algunos  que  niegan  esa  influencia  en  Espafla. 
Dice:  « Pero  no  hay  tal:  porque  ahondando  un  poco  en  nuestra 
misma  vida  real  se  advierto  que  por  costumbre,  fuera  o  contra 
la  íey,  la  mujer  ejerce  un  influjo  personalísimo  en  las  esferas  de 
la  vida  política  militante,  y  la  opinión  se  da  de  ello  cabal  cuen- 
ta. ¿Es  un  secreto  para  nadie  que  en  las  intrigas  políticas  jue- 
gan gran  papel  las  mujeres?  ¿Lo  es  quizá  como  influye  por 
medio  de  la  mujer  siempre  la  Iglesia  en  todas  las  situaciones? 
La  opinión  sabe  que  mil  veces  los  títulos  de  Preñdenta  del 
Consejo  o  de  Ministra,  no  son  meramente  honorarios».  No  trae 
Posada,  como  comprt)bante  de  la  escelencia  del  feminismo,  que 
tanto  alaba,  ningún  dato  demostrativo  del  floreciente  progreso 
de  aquella  nación  en  donde  las  mujeres  juegan  las  intrigas 
políticas,  i  que  tiene  Presidentas  i  Ministras  de  verdad. 

Es  un  hecho  que  las  mujeres  de  las  razas  matriarcales  tie- 
nen mas  carácter,  mas  iniciativas,  son  mas  mandonas  i  volun- 
tariosas que  sus  hermanas  do  las  razas  patriarcales:  son  menos 
femeninas. 

Las  mujeres  de  los  pueblos  de  sicolojía  varonil  deben,  como 
he  dicho,  sus  virtudes  domésticas  al  control  del  hombre,  el  cual, 
impulsado  por  su  egoísmo  reproductivo,  ha  ido  eliminando 
violentamente  durante  largo  número  de  jeneraciones  a  las  mu- 
jeres que  no  le  daban  una  seguridad  completa  en  sus  aspira- 
ciones de  ser  él  solo  su  varón.  De  allí  que  solo  hayan  sobrevi- 
vido esas  mujeres  sumisas,  devotas  i  tíeles,  que  son  et  encanto 
del  corazón  del  hombre  de  esas  mismas  razas. 

La  trasformacion,  por  lo  tanto,  que  todos  los  observadores 
notan  en  la  raza  del  sur  de  Europa,  obedece  a  una  lei  fatal 
biolójica,  cuyo  cumplimiento  no  detendrán  la  educación  jerma- 
na  de  su  juventud,  ni  las  declamaciones  infantiles  de  algunos 
de  sus  pubiiciíitas.  La  euerjía  de  sus  mujeres  i  la  débil  acentúa- 
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clon  del  carácter  de  sus  hombres,  son  una  prueba  de  que  ín 
difei'oiiciacion  moral  eutre  los  >\os  sexoi  eii  esa  raza  está  atra- 
sada en  9U  evolución  respecto  de  la  jermánica,  i  que  la  lubi)r 
de  la  cooperación  social  está  menos  especializada,  menos  divi- 
dida, es  mas  rudimentaria  en  las  razas  matriarcales  o  «débiles», 
como  las  llama  (lumplowicz,  que  en  las  patriarcales  o  «fuertes». 
Ese  enfermo  csttí  desahuciado  por  los  técnicos  porque  tiene 
horror  al  único  remedio  que  podría  curarlo,  i  lo  recliaza  bajo 
todas  las  formas  que  se  lo  presenten,  se  siente  in(!apaz  de  so- 
meterse al  tratamiento  salvador  de  la  lucha  selectiva,  tomada 
a  ñiertes  dosis,   como  lo  necesita. 

La  gran  participación  que  la  mujer  tiene  en  la  perpetuación 
de  la  especie  ha  hecho  que  la  selección  subordine  a  esas  fun- 
ciones todas  las  demás  de  su  economía;  {>or  cuyo  motivo  ha 
quedado  atrasada  respecto  del  homijre  en  su  desarrollo  físico, 
moral  i  mental.  Desenvueltas  además  sus  virtudes  domésticas 
por  influencia  del  hombre  en  el  último  período  de  la  evolución 
de  la  humanidad,  en  el  período  social,  las  virtudes  femeninas  se 
resienten  de  la  falta  de  fijeza  que  poseen  sus  instintos  primor- 
diales. De  allí  que  la  mnjer  de  las  razas  patriarcales  sienta  ame- 
nudo  la  necesidad  de!  nu.vilio  moral  masculino  para  vencer  sus 
inclinaciones  al  mal;  de  allí  cpie  reclame  como  un  derecho  ese 
auxilio  i  esperimente  un  <lulce  alivio  al  sentir  sobre  su  flaca 
humanidad  ia  mano  severa  del  esposo.  No  es  raro  que  ellas 
mismas  suspendan  sus  lamentos  para  defender  ese  derecho  i  el 
de  su  marido,  i  protestar  de  la  intromisión  de  algún  estrafio 
que  se  retira  creyendo  estúfiida  a  esa  mujer. 

La  castidad  solo  será  una  gran  virtud  cuando  sea  un  instinto 
poderoso,  dice  Nietzsche.  Zaratlmstra  rt^cibió  en  una  ocasión 
consejos  de  una  mujer.  Era  una  anciana  que  sabía  analizar  su 
propio  pensamiento  i  que  poseía  un  gran  tesoro  de  esperiencia, 
en  el  cual  lo  mas  preciado  era  utia  pequeña  verdad.  «Darae, 
mujer,  tu  pequeña  verdad!  le  dije.  I  la  viojecita  habW  así: 

— Tú  vas  donde  las  mujeres?  No  olvides  la  guasca». 

Antes  era  una  costumbre  jenerat  en  Rusia,  i  hoi  solo  existe 
en  algunas  rej iones,  la  de  que  el  padre  de  la  novia  regalara  a 
BU  futuro  yerno,  al  tiempo  de  verificarse  el  matrimonio,  una 
pequeña  guasca  simbólica.  Es  sabido  que  los  vumrs  si>n  mui 
amantes  de  sus  esposas. 
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«La  verdad  de  que  una»  mujer  quiere  amcnudo  mas  a  un 
hombre  fuerte  que  la  tnallrnta,  que  a  uno  débil  que  lu  trata 
bien,  muestra  cuan  grande  es  la  equivocación  del  marido  que 
acepta  la  proposision  de  subordinado».  H.  Spencer. 

Los  Godos,  amantísiraos  de  sus  fumiüíis,  tenian  lijera  la  ma- 
no con  sus  esposas;  en  cambio  cuando  faltaban  carros  en  algu- 
na marcha  de  la  tribu,  los  hombres  cargaban  a  la  espalda  a 
sus  mujeres, 

Entre  los  nombres  {jue  la  esposa  araucana  daba  a  su  mari- 
do uno  era  epunnmum,  esto  es,  el  que  me  lleva  en  sus  brazos,  o 
«en  peso»,  como  traduce  Gómez. 

Sabido  es  que  el  hombre  lia  tenido  amplios  derechos  sobre 
su  esposa  en  todos  los  pueblos  patriarcales,  derechos  que  han 
ido  dismuyerido  al  pa.«JO  que  las  costumbres  han  ido  dulcificán- 
dose. El  derecho  de  vida  i  muerte  que  tema  el  esposo  romano 
sobre  su  mujer,  no  era  seguramente  sino  la  justificación  de  an- 
tigua costumbre,  derecho  consuetudinario  convertido  en  dere- 
cho positivo,  en  lei  escrita,  costumbre  que  ha  sido  universal  en 
las  razas  patriarcales,  i  que  concluyó  en  época  prehistórica  en 
las  familias  jermanas,  con  la  mujer  de  iustintos  poliándricos, 
hecho  al  cual  se  debió  aquella  flulcificacion  de  las  costumbres 
del  hogar  patriarcal  i  su  espre.sion  en  las  leyes  escritas. 

En  las  razaa  matriarcales  t'.s  la  mujer  la  que  manda  en  la  fa- 
milia, i  también  en  el  Estado  en  gran  parte,  por  la  linea  feme- 
nina .<?e  trasmiten  hereditariamente  los  derechos  civiles  i  poh'ti- 
cos,  de  la  madre  heredan  su  nombre  los  hijos,  puesto  que  el 
nombre  del  padre  no  puede  saberse  do  seguro  cuando  son  va- 
rios los  esposos  de  una  misma  nmjer.  El  estado  de  perfecto  ma- 
triarcado solo  se  encuentra  a  lia  fecha  eti  tribus  que  permane- 
cen en  estado  de  salvajismo  o  de  barbarie.  En  las  razas  matriar- 
cales que  Imn  llegado  a  la  civilización,  especialmente  en  aque- 
llas que  han  estado  largos  siglos  sometidas  a  conquistadores 
patriarcales  i  que  han  mezclado  su  sangre  con  ellos,  los  signos 
de  matriarcado  aparecen  hoi  mui  atenuados  i  sobre  todo  encu- 
biertos; sin  enibargo  son  siempre  mui  visibles  para  los  sicólogos. 

Iva  esjMísa  de  n\za  patriarcal  o  varonil  so  siente  suliordinada 
a  8u  mando,  encuentra  un  intimo  placer  en  someter  au  volun- 
ta«1  hasta  en  los  detalles  nimios  de  la  Nnda  doméstica  a  la  vo- 
luntad del  padre  de  sus  hijos.  Con  el  matrimonio  eai  casta  de 
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mujeres  pierde  gran  parte  de  su  piwpia  personalidad  í  aun  de 
su  iutelijencia,  como  alirma  Speucer;  ella  i  sus  hijos  pasan  a 
ser  solo  una  parte  del  hombre. 

La  mujer  de  las  razas  matriarcales,  aun  de  las  mas  civilizadas, 
como  las  latinas,  conserva  supervivencias  pasionales  de  la  t^poca 
de  su  antiguo  dominio.  Se  casa  esta  mujer  teniendo  la  íntima 
convicción  de  que  le  corresponde  de  derecho  i  jK)r  deber  la  di- 
rección de  su  esposo,  no  solo  en  lo  de  desviarlo  de  algún  hábito 
pernicioso,  sino  de  imprimir  en  él  su  modo  de  entender  las  cosas, 
su  espíritu  femenino,  i  de  dirijir  su  actividad  mental,  de  gober- 
narlo, en  una  palabra,  de  camansarlo»  como  suelen  decir  algu- 
nas, i  se  glorian  como  de  un  gran  triunfo,  como  de  la  obra  mas 
provechosa,  cuando  lo  consiguen.  La  dirección  moral  i  relijiosa 
de  sus  hijos  la  disputa  hasta  conseguirla;  en  el  gobierno  de  la 
casa  no  admite  la  menor  intervención,  puesto  que  ella  es  la  que 
entiende  de  esas  cosas  i  es  la  reina  ciol  liogar,  como  se  proclama. 
Rara  vez  o  nunca  dice  «tus»  hijos,  hablando  con  su  esposo,  sino 
tmis»  hijos.  Esa  situación  de  cada  instante  i  de  por  vida  en  d 
hogar  doméstico,  sostenida  con  la  tenacidad  de  una  función  or- 
gánica necesaria,  puesto  que  es  solo  la  estoriorizacion  del  fun- 
cionamiento de  estructuras  cerebrales,  heredadas,  es  uno  de  ios 
mas  graves  inconveniente.'^  a  la  paz  i  felicidad  del  matrimonio 
de  un  hombre  de  sicolojía  patriarcal  con  una  mujer  de  instin- 
tos opuestos,  El  es  asimismo  la  mas  pesada  remora  de  la  evo- 
lución al  patriarcado  de  la  raza  latina,  muchos  de  cuyos  hom- 
bres sienten  la  tendencia  hacia  esa  evolución  natural.  Ya  recor- 
dé que  la  mujer  presenta  mayor  resistencia  que  el  hombre  ala 
evolución  orgánica. 

El  celo  feroz  i  sanguinario,  producto  en  el  hombre  prehiató- 
rico  de  su  egoismo  reproductivo,  terminó  una  vez  llenada  la 
misión  para  que  fué  creado,  i  en  su  lugar  nació  el  celo  vijiiante 
de  cada  momento  pero  sin  impetuosidades  violentas,  que  ya  no 
eran  necesarias^  i  así  se  establecieron  las  relaciones  sexuales  or- 
denadas del  matrimonio  patriarcal  con  sus  derechos  heredita- 
rios a  la  vida  de  la  esposa. 

Esa  armonía  síquica  de  los  matrimonios  patriarcales  ha  con- 
cluido por  trasformar  el  instinto  jenésico  animal  del  hombre 
primitivo  en  el  aniur  del  esposo,  que  no  es  la  pasión  sensual, 
ni  el  amor  apasionado  del  novio,  siuo  un  sentimiento  tranquilo, 


IDEAS   80BRE    MOBAL 


305 


natural,  como  el  que  se  siente  por  una  parte  del  pmpio  sor.  por 
la  mejor  parte  del  propio  ser;  sentimiento  que  no  encuentra 
amplia  I>a8e  para  desarrollarse  en  los  esposos  matriarcales  en 
estado  de  transición,  como  es  el  que  atraviesan  los  pueblos  me- 
ridionales europeos.  De  esto  proviene  el  hecho  curioso  de  que 
sea  precisamente  en  las  raxas  cuyos  antepasados  han  derrama- 
do a  raudales  la  sangre  de  sus  es|X)sas.  en  las  que  a  la  fecha  sea 
mas  raro,  casi  inusitado,  el  uxoricidio.  El  esposo  ofendido  en 
su  honor  con^-ugal  descarga  de  preferencia  su  cólera  sobre  el 
hombre  ofensor.  Matar  a  su  esposa  sería  para  un  Jermano  de 
sentimientos  correctos  como  apuñalear  su  propio  corazón.  Por 
el  contrario,  el  matrinrcal,  npesar  de  su  débil  o  nulo  egoismo 
reproductivo,  la  ofensa  a  su  derecho  legal  de  propiedad,  que  es 
el  mas  fuerte  en  él.  o  a  su  delicadoza  do  esposo,  la  venga  de 
preferencia  en  su  eterna  rival  de  cada  instante.  No  creo  nece- 
sario repetir  que  lo  anterior  es  lo  jeneral.  I-asescepciones,  aquí 
como  siempre,  confirman  la  regla. 

Las  consecuencias  sociales  que  se  desprenden  de  la  diversa 
sicolojía  conyugal  entre  patriarcales  i  matriarcales  son  numem- 
sísimas  i  trascendentales.  Sin  hablar  de  la  importancia  de  la  intro- 
misión de  la  mujer  en  la  dirección  déla  sociedad,  ni  de  las  leyes 
que  rijen  la  constitución  déla  familia  entre  unos  i  otros,  quiero 
decir  aquí  dos  palabras  sobre  la  diferencia  capital  que  existe 
entre  lo  que  se  llama  feminismo  en  las  naciones  matriarcales  i 
lo  que  se  nombra  con  la  misma  palabra  en  las  naciones  jermanas. 

En  las  naciones  latinas  lo  que  se  entiende  por  feminismo  es 
realmente  la  reversión  atávica  al  dominio  real  de  la  mujer,  a  la 
imposición  de  la  sicolojía  femenina  en  la  dirección  del  Estado. 
Por  eso  se  aunan  en  las  doctrinas  swiales  feministas  de  aquellos 
paises  las  tres  marcas  mas  características  del  matriarcado:  el 
sentimiento  comunista  de  la  propiedad,  la  sustitución  de  la  jus- 
ticia por  la  beneficencia  en  la  distribución  de  los  beneficios  so- 
ciales, i  la  depresión  de  las  virtudc*  que  en  los  pueblos  patriar- 
cales son  el  fundamento  de  la  moralidad  de  la  familia  i  de  la 
moralidad  jeneral.  El  feminismo  político  de  Inglaterra  es  un 
sentimiento  completaniente  diverso:  se  inicia  allí  el  mismo  fe- 
nómeno interesantísimo  que  apareció  en  Australia  i  Nueva  Ze- 
landa: una  reacción  natural  hacia  un  réjimen  mas  democrático. 
Como  la  nmjer  inglesa,  de  Europa  o  de  Oceauía.  no  se  permito 
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opinar  de  diverso  modo  que  su  marido,  el  derecho  de  sufrajk 
concedido  a  las  mujeres  casadas  en  la  Australasia  inglesa  fué 
solo  el  establecitnieiito  esponttíueo  de  lo  que  1oí5  políticos  llaman 
voto  proporcional:  el  hombre  casado  tuvo  así  a  su  disposición 
dos  sufrajios.  De  ese  modo  en  aquellas  colonias  inglesas  se  ira- 
pusieron  en  su  dirección  política  las  doctrinas  democráticas, 
que  las  conducen  rápidamente  a  una  prosperidad  maravillosa. 
Obtenida  la  reacción  democrática,  ha  cesado  ya  casi  del  todo 
la  importancia  del  voto  femenino,  i  hoi  las  damas  australianas 
con  pocas  escepciones  se  quedan  en  sus  casas  el  dia  de  las  votacio- 
nes, i  los  australianos  se  rion  de  buena  gana  recordando  los  tiem- 
pos de  su  hermosísima  campaña  política  ganada  con  el  sufrajio 
de  sus  mujeres. 

El  feminismo  de  EE.  UU.  es  solo  un  problema  moral  tran- 
sitorio desarrollado  en  algunas  de  sus  grandes  ciudades,  pro- 
blema que  resolverán  satisfactoriamente  el  dia  en  que  pongan 
manos  a  la  obra,  tarea  que  ya  empiezan  sus  grandes  diarios. 

Por  eso  no  se  ven  ni  en  Inglaterra,  ni  en  Australia,  ni  en 
Norte-América  los  demás  signos  del  matriarcado.  El  individua- 
lismo que  domina  en  EE,  \JV.  es  único  en  e!  mundo  por  su 
severidad,  como  lo  veremos  mas  adelante.  Las  virtudes  varoni- 
les domésticas  inglesas  son  ejenijjlares  bajo  toda-s  las  latitudes. 
E!  feminismo  latino  i  el  feminismo  jermano  son  dos  fenómenos 
distintos  con  el  mismo  nombre.  Analizaré  mas  a<lelante  esta 
materia  con  mayor  detención  cuando  trate  del  concepto  polí- 
tico del  pueblo  chileno, 

I  volviendo  a  la  condición  de  la  esposa  en  his  razas  patriar- 
cales, recordaré  que  la  mujer  adúltera  entre  los  Araucanos 
perdia  su  derecho  a  la  existencia,  quedando  su  vida  a  la  volun- 
tad de  su  marido;  sin  embargo,  el  esposo  indíjona,  que  era  ce- 
losísimo e  inexorable  con  el  hombre  que  habia  atontado  a  su 
honor,  se  limitaba  de  ordinario  a  vender  como  esclava  a  la  es- 
posa infiel  o  a  devolverla  a  su  padre,  el  cual  estaba  obligado  a 
restituir  al  yerno  ofendido  lo  que  de  él  hubiera  recibido  al 
tiempo  del  matrimonio. 

Mientras  los  antiguos  romanos  tuvieron  derecho  de  vida  i 
muerte  sobre  sus  esposas,  la  historia  no  rejistra  ningún  caso  en 
que  se  hubiera  ejercitado  ese  derecho;  fué  después  que  se  su- 
primió, en  honor  i  beneficio  de  la  mujer>  cuando  se  vieron  los 
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uxoricidios  cobardes  de  todas  clases  haciendo  número  eu  la 
insensata  criminaliduJ  de  los  malos  tiempos'del  imperio. 

Pero  no  hai  manera  de  convencer  a  los  latinos  con  los  hechos. 
Tja  enseñanza  que  encierran  los  hechos  deriva  del  aceiTO  de 
¡deas  almacenado  en  la  cabeza,  i  ya  sabemos  que  el  cerebro  de 
esta  raza,  según  Ferri,  solo  entra  en  funciones  por  la  escitacion 
del  momento,  ya  sea  producida  por  un  hecho  actual  o  por 
palabras.  Que  sigan  creyendo  que  son  ellos  los  que  mejor  sa- 
ben amar  a  sus  mujeres  pon[ue  piden  para  ellas  todas  las  liber- 
tades, todos  los  derechos;  pero  que  no  pretendan  hacernos  creer 
u  nosotros  en  esas  palabras  los  mismos  que  las  dejan  perecer 
en  los  incendios  o  ahogarse  en  los  naufrajios  sin  prestarles 
ayuda. 


4.  Una  causa  bioló/ica  de  la  decadencia  db  las 

BOCIIiDADES 


^^M  El  último  de  los  tres  periodos  en  que,  para  facilitar  la  dee- 

^^        cripeiou,  supuse  dividido  el  ciclo  de  las  civilizaciones,  en  el  mas 
I  corto.  El  auje  i  el  brillo  alcanzados  durante  el  período  del  mes- 

^  tizaje  prolonga  a  veces  la  vida  deesas  sociedades  por  la  inercia 

^H  de  las  cosas,  cuando  no  se  presenta  la  ocasión  de  poner  a  prueba 
^H  su  resistencia;  pero  bajo  esa  capa  brillante  se  esconde  en  sus 
^B  postrimerías  un  esqueleto  roido  por  la  carcoma  moral.  Desde 
entonces  la  pendiente  se  toma  en  precipicio. 

¿De  que  manera  la  corrupción  de  las  costumbres  trae  lo  que  lla- 
man dejeneraciou  de  las  razasV  Notada  la  simultaneidad  constante 
de  esos  dos  hechos»  los  pensadores  los  han  relacionado,  pero  sin 
dar  con  su  verdadera  causa.  No  es  la  corrupción  de  las  costum- 
bres lo  que  trae  la  dejeneracion  de  una  raza  o  mas  bien  de  una  so- 
ciedad de  las  que  trato,  es,  al  contrario,  el  agotamiento  o  estin- 
cion  de  la  raza  superior,  cuyo  espíritu  habia  sido  la  fuerza 
creadora  de  esa  civilización,  lo  que  produce  su  ruina  moral  i 
política.  Pero  es  verdad  que  el  efecto  .se  convierte  a  su  vez  en 
causa  aceleradora  de  la  decadencia:  desenfrenadas  las  costum- 
^H  bres  domésticas,  desaparecen  rápidamente  los  ültinios  vtistagoe 
^H        de  la  raza  dominante. 

^H  Cuando  los  hombres  de  una  casta  o  capa  social  superior  en 

^H        una  raza  {mtríarcal  pierden,  ya  sea  {K>r  impureza  de'su  sangre 
^H       o  por  otra  canea,  el  celo  sexual,  el  fenómeno  de  su  dejeneracion 
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lo  esplican  los  sociólogos  modernos  sin  apelar  a  castigos  provi- 
denciales por  la  corrupción  que  la  pérdida  de  aquella  virtud 
trae  consigo,  ni  se  contentan  con  suponer  una  causa  oculta. 
Proceden  como  los  biólogos  cuando  desean  esplicarse  un  caso 
de  variación  estensa  en  una  especie:  comienzan  por  averiguar 
las  condiciones  bajo  las  que  se  verifica  h  función  de  su  perpe- 
tuación, antes  de  pasar  a  otras  indagaciones,  i  allí  la  han  encon- 
trado patente. 

La  dejeneracion  en  este  caso  es  solo  cuantitativa,  no  hai  un 
cambio  radictü  sicolójico  sino  únicamente  descenso  ©n  svs 
manifestaciones:  el  carácter  se  amortigua,  la  intelijencia  se  os- 
curece, los  ideales  se  apocan,  las  ambiciones  se  reducen.  Se 
han  perdido  pues  precisamente  íos  distintivos  de  superiori- 
dad social.  Es  que  el  ojo  avizor  del  celo  es,  sino  el  único,  el  mas 
eficaz  guardián  de  que  la  filiación  real  humana  corresponda  a 
la  que  aparece  en  Ins  libros  det  Rejistro  Civil  v  parroquiales. 
En  las  clases  en  que  el  hombre  ha  perdido  esa  virtud  jenerado- 
ra  de  la  moralidad  de  su  hogar,  se  nota  mui  pronto,  a  veces 
desde  la  primera  jeneracion,  que  los  retoños  de  estirpes  que 
han  dado  ciudadanos  honorables  i  de  alzados  anhelos  patrióti- 
cos, aparecen  mostrando,  sin  que  se  sepa  de  quien  los  han  he- 
redado i  en  ocasiones  con  una  precocidad  pasmosa,  el  jenio 
trapalón  de  cocheros,  instintos  de  pinche  de  cocina  o  ambiciones 
de  hortera.  No  hai  en  eso  dejeneracion;  así  no  dejen  eran  las 
especies  ni  las  razas;  eso  se  llama  sustitución.  I  son  desgracia- 
damente lo.s  hombres  de  valer  por  su.s  otras  cualidades,  aquellos 
cuya  actividad  cerebral  consume  en  provecho  de  la  sociedad 
misma  la  mayor  parte  de  sus  enerjías,  las  primeras  víctimas  de 
ese  proceso  bastardo. 

En  esos  tiempos  de  decadencias,  los  buenos,  los  previsores  se 
casan  tarde,  los  malos,  aunados,  los  escluyen  de  los  negocios 
públicos  i  el  malestar  social  aumenta  i  se  estrema  hasta  pro- 
vocar la  reacción.  «La  superioridad  individual,  dice  Lapouge, 
es  una  causa  no  solamente  de  inferioridad  positiva  de  la  nata- 
lidad, sino  también  de  eliminación  directa  en  los  estados  socia- 
les imperfectos,  i  el  mecanismo  de  la  decadencia  es  una  selec- 
ción regresiva  eliminadora  de  los  elementos  superiores.  Los 
economistas  dicen  que  la  moneda  débil  destierra  a  la  fuerte;  en 
el  conflicto  de  clases  i  de  razas,  la  inferior  derrota  a  la  supe- 
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rior».  Esto  sucede  cuando  las  razas  superiores  se  dejan  embau- 
car por  las  declamaciones  interesadas  de  las  inferiores  respecto 
al  absurdo  de  la  igualdad  de  todas  las  razas  humanas. 

5.  Criterio  varonil  i  criterio  femenino  de  la  justicia. 
Fundamento  biolójico  de  la  necesidad  de  las 

VIRTUDES    domésticas,  ESPECIALMENTE  EN    LA  MüJEB. 

La  locura  tilantrópica  santiaguina  tiene,  como  puede  verse 
por  lo  auterior,  un  signiñcado  mucho  mas  grave  del  que  puede 
colcjií-se  de  un  examen  superficial.  Ella  es  una  manifestación 
visible  del  influjo  pertuibador  de  la  mujer  en  la  administración 
del  Estado. 

f  Solo  la  justicia  hace  grandes  i  felices  a  los  pueblos»  es  afo- 
rismo repetido  por  todos  los  pensadores.  La  mujer  habla  a 
menudo  de  justicia;  pero  es  necesario  no  pagarse  de  palabras 
sino  observar  lo  que  ella  llama  con  ese  término,  i  como  procede. 
Justicia,  dice  íSpencer,  inipliea  «(}ue  cada  individuo  recoja 
los  resultados  favorables  o  ilesfavorables  de  su  propia  natura- 
leza i  de  la  conducta  consiguiente*,  o  como  decimos  nosotros 
«a  cada  cual  lo  suyo  i  por  »u  hueno>.  »Pero  es  nota  eapeciallsi- 
ma  de  la  naturaleza  de  la  niujt'r.  añade  el  niisnu»  filósofo,  con- 
secuencia de  sus  funciones  maternuk's,  distribuir  los  beneficios 
no  en  proporción  del  mérito,  sino  en  proporción  de  la  falta  de 
mérito,  dando  mas  donde  la  caimcidad  es  menor». 

El  que  no  lo  ha  visto  comprende  sin  embargo  perfectamente 
el  caso  de  una  madre  virtuosa  i  sensata  que  espera,  disimulando 
su  impaciencia,  a  que  se  duerma,  rendido  por  el  trabajo  del  dia, 
el  hijo  que  sostiene  penosamente  a  su  famiha,  para  entrar  en 
puntillas  a  su  cuarto  a  rejistrarle  los  bolsillos  i  sustraerle  su  es- 
caso dinero  de  reserva,  hiendo  triunfante  con  su  presa  i  mur- 
munmdo  con  aire  de  quien  proclama  una  verdad  inconcusa: 
«no  es  justo  (pie  éste  tenga  plata  de  mas  cuando  al  otro  lo  fal- 
tará muchas  veces  un  peso  para  comer».  «El  otro»  es  el  hijo  ma- 
yor, el  tunante  de  la  familia,  un  bribón  egoísta  que  ha  encon- 
trado razonen  para  convencerse  de  que  solo  los  toutos  trabajan 
uu  osUi  mundo. 

Guando  desde  esta  pampa  salitrera  contemplo  con  la  imaji- 
nacion  a  nuestros  mas  encumbrados  lucubres  dirijentes  acer- 
carse con  una  sonrisa  maternal  a  lu  cuna  de  un  rorro  de  bandido. 
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de  los  patrociumlos  j>ür  San  Koska,  i  hacerle  curifiitos  en  loa 
carrillos  con  la  punta  dol  rledo.  mientras  le  dicen  «agú»  con  voz 
meliflua,  veo  como  si  lo  estuviera  mirando  con  ios  ojos  de  la 
cara,  que  son  las  mujeres  de  las  familias  de  esos  inundatarios, 
esposas,  madres,  liennanaso  hijas,  las  que  lus  han  arnistrado  a 
exhibirse  tan  tristemente  tinte  el  pueblo  viril  que  gobiernan, 
pueblo  que  se  impone  con  el  espanto  en  el  alma  de  esa  estraña 
metamorfosis  de  sus  hombres  superiores,  i  que  se  pregunta  an- 
gustiado «¿a  donde  nos  conducinin?» 

¿Ignora  alguno  que  esté  medianamente  impuesto  de  nuestra 
historia  actual  cuales  fueron  los  dos  misterios  de  que  hablaba 
Isidoro  Errázurizeomo  causantes  délos  kictuosus  sucesos  del  01? 

Oiile  ha  estado  ya  en  una  ueasiuii  gobernado  por  faldas.  Ha- 
ce ya  de  esto  muchos  años.  Fué  a  mediados  del  siglo  XVIÍ  cuan- 
do llegó  de  gobernailor  a  Chile  el  anciano  Acuña,  casado  con 
una  italiana  jóveu,  la  Palluvicini,  la  cual  tomó  el  matido  fie  la 
colonia  mientras  si]  esposo  se  curaba  de  antiguos  reumas. 
Vestida  de  hombre  i  motita<la  en  brioso  corcel  dírijió  una 
campeada  en  contra  de  lo3  Araucanos  para  hacer  prisioneros  i 
venderlos  como  esclavos.  El  resultiido  se  adivina.  El  desastre 
fué  espantoso  i  estuvo  a  punto  de  perderse   la  colonia. 

Copio  del  historiador  Carvallu  i  Goyeneche  ( Hisiorifuiorpjs  de 
Chile,  tomo  'J,  páj.  74  i  siguientes)  his  líneas  on  que  puede  verse 
lo  que  signiticabn  «un  alzuiniento  de  indios»  en  aquellos  tiem- 
pos. El  admirable  espionaje  (pie  mantenían  los  Araucanos  les 
hizo  saber  con  mucba  antici¡>!icion  las  intenciones  de  la  Presi- 
denta i  sus  hermanos,  imr  lo  que  corrieron  la  Hecha  ordenando 
el  levautíunieiito  i  lijando  dia  i  hora.  Estos  movimientos  eran 
organizados  con  tanto  sijilo  i  con  arte  tan  consumado  que  sus 
efectos  eran  siempre  terribles.  Estos  Vándalos  americanos  eran 
tan  destructores  i  temibles  en  sus  espediciones  guerreras  c<> 
uio  loa  europeos. 

Ai  mando  del  toqui  Leubii-Pillan.selevimt«jen  nm?a  la  Arau- 
canía.  *En  un  mismo  momento  se  ecbaron  sobre  todos  los  es- 
tablecimientos y  las  estancias  del  territorio  comprendido  entre 
los  rios  Maule  y  Biobio,  y  atacaron  las  plazas  situadas  en  su 
pais  interior  Cautivaron  mas  de  mil  trescientas  personas  espa- 
ñolas. Saquearon  trescientas  noventa  y  seis  estancias.  Quitaron 
cuatrocientas  mil  cabezas  de  ganado  vacuno,  caballar,  cabrio  y 
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de  lana;  y  ascendió  la  pérdida  de  loe  vecinos  y  del  rey  a  ocho 
milloues  de  p^os,  de  que  se  hizo  jurídica  información.  Se  aban- 
donaron las  plazas  y  fuertes  sin  que  quedasen  otras  que  Arau- 
co,  Boroa  y  uu  fortín  en  el  cerro  de  Chepe.  Arruinaron  todas 
las  casas  de  convereiou.  Cautivaron  a  stis  conversorea  y  se  lle- 
varon y  profanaron  los  vasos  sagnidos,  y  con  sacrilego  desacato 
destrozaron  y  ultrajaron  las  santas  imágenes,  y  entregaron  los 
templos  al  fuego».  Sigue  el  historiador  Carvallo  enumerando 
loa  estragos  hechos  por  los  indios,  i  concluye:  i  fastos  horribles 
males  causaron  el  interés  y  la  adulación  fomentados  por  una 
mujer». 

El  pueblo  de  Concepción  se  amotinó,  i  Acuña  habría  sido 
linchado  si  no  se  mete  en  el  convento  de  los  jesuítas.  Fué  al 
fin  destituido,  apesar  de  una  información  con  testigos  falsos 
comprados  con  su  hermosura,  que  mandó  al  rei  la  italiana. 

En  descargo  de  los  «cobardes»  Araucanos  por  su  irreveren- 
cia con  las  imájenes,  debo  recordar  que  nuestros  antepasados 
indíjenas  nunca  tuvieron  una  imújen  de  su  dios,  por  lo  que 
creian  que  los  conquistadores  adoraban  como  a  dioses  las  imá- 
jenes  de  los  santos,  lo  que  heria  vivamente  sus  ideas  relijiosas, 
por  cuya  razón  fueron  siempre  furiosos  iconoclastas,  como  lo 
habían  sido  los  conquistadores  eu  otro  tiempo.  Con  las  cabezas 
de  las  imájenes  de  madera  jugaban  los  Araucanos  grandes  par- 
tidas de  chueca.  Eran  bárbaros. 

La  presencia  de  una  mujer  en  el  ejército  estranjero  hizo  aU- 
mentar  tales  esperanzas  de  reconquista  a  los  indios  que  en  rea- 
lidad estuvieron  a  punto  de  conseguirlo.  Hubo  aun  algunos  que 
opinaron  que  se  abandonara  definitivamente  la  conquista  de 
Arauco,  i  aun  la  de  todo  el  sur. 

Refiere  el  historiador  Carvallo  varios  actos  de  los  «valento- 
nes» indíjenas  que  tenían  verdaderamente  aterrorizada  a  la 
metrópoli  miliiar  de  la  colonia,  a  Concepción,  de  esos  hechos 
de  audacia  araucana  de  los  huentrun,  cjue  los  llevaban  a  cabo 
sonriendo,  mas  como  quien  hace  una  broma  que  como  quien 
realiza  una  hazaña,  i  termina  Carvallo:  «Y  para  decirlo  de  una 
vez,  llego  a  tanto  su  osadia,  que  a  las  tres  de  la  tarde  cautiva- 
ron dentro  de  la  población  a  un  sacristán  déla  catedral»  (tomo 
O,  páj  90).  I  después  de  esta  digresión  sobre  historia,  que  siem- 
pre enseñan  algo,  vuelvo  al  tema. 
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Probttbleiuenttí  loa  sautiagainos  no  se  imajimm  las  deduceío- 
ues  que  los  que  Cítáu  al  tauto  de  lo  que  sigiiifioan  esas  mues- 
tras de  la  intervención  de  la  mujer  en  los  negocios  de  afue- 
ra, puedan  sacar  respecto  de  ios  que  se  ventilan  dentro  de 
sus  hogares. 

Ya  he  recordada  que  en  este  puuto  de  luurul  la  peuiliente  e^i 
rapidísima.  No  liai  eu  él  manifestación  alguna,  por  insigaifi- 
cante  que  parezca,  que  no  etitrafie  graves  consecuencias.  Como 
en  todas  las  relijionesde  filiación  patriarcal,  la  ciencia  darvinia- 
na cunsidera  que,  en  todo  lo  que  aUule  a  la  cürreceion  de  las 
funciones  que  perpetúan  las  especies,  na  hai  parvedad  de  ma- 
teria. Como  no  hai  tampoco  insignificancia  de  tiempo:  un  mi- 
nuto fatal  puede  destruir  pam  siempre  la  obra  selectiva  de 
largos  siglos.  Los  beneficios  sociales  que  reporta  el  cumplimiento 
de  la  lei  de  supervivencia  del  mas  apta  están  íntimamente  li- 
gado.s  Ji  la  perpetuación  de  la  naturaleza  de  los  inas  capaces, 
no  a  la  do  sus  apeliido.s.  Es  pues  la  moralidad  femenina  en  es- 
ta materia  la  que  tiene  capital  importancia,  i  es  solo  eu  ella 
que  la  selección  ha  querido  que  ean  virtud  posea  un  signo  físi- 
co que  acredite  su  existencia. 

Siento  no  poder  «lar  mayor  desarrollo  a  esta  tesis,  que  es  una 
de  las  fundameuttdcs  de  la  ética  evolucionista  i  la  de  mayor 
trascendencia,  pero  que  no  puede  ser  tratada  por  la  prensa.  I 
lo  siento  porque  sieuilo  ella,  por  su  propia  iiiüuraleza,  la  que 
mas  jeiiuinamente  caracteriza  la  diferencia  entre  patriarcales  i 
matriarcale.s  en  cnunto  a  moral  sexual,  su  análisis  mas  deteni- 
do habría  hecho  cniuprcnder  mas  claramente  el  abismo  que  se- 
para una  de  otra  ambas  sicolojias. 

Los  que  solo  leen  las  obnis  de  los  países  latinos  o  las  pocas 
de  los  países  jermaoos  traducidas  a  los  rotntuices  porque  en  al- 
go concuerdan  con  aciuellas,  no  se  imajinaráii  la  gran  difereu- 
cia  de  criterios  sobro  esta  cuestión  que  dirije  las  literaturas  de 
esos  [lueblos.  Menos  podrán  figurarse,  si  no  han  vivido  en  la 
intimidad  de  las  familias  de  una  i  otra  raza,  la  disparidad  com- 
pletji  de  enseñanza  i  de  conducta  en  unas  i  otras. 

El  pueblo  ignoratite  jermano  no  razona,  pero  posee  sobre  es. 
to  instintos  arraigatlos  que  !o  dirijen;  los  mas  ilustrados  se  dan 
de  ello  cuenta  mui  cabal  i  le  acuerdan  toda  la  importancia  que 
merece.  Durante  la  última  esposicioa  universal  de  Paris,  visita- 
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bu  yo  un  <lia  lun  palacios  do  las  bellas  artes  eii  compañía  deua 
me<lieo  ruso,  el  cual  me  llamo  la  atenciotí  a  la  grau  diferencia 
que  se  notaba  desde  la  primera  mirada  en  el  número  de  des- 
nudos que  se  exhibían  en  las  secciones  de  loá  países  latinos 
comparados  con  los  países  jerinauos.  Solo  dos  en  la  inglesa,  el 
conocido  de  Lady  Godiva  i  otro  de  intención  asiraisrao  hones- 
ta; poquísimo»  en  la  alemana,  i  ninguno  en  la  rusa.  En  todos  los 
desnudos  de  los  países  matriarcales  era  muí  manitiesta  la  inten- 
ción de  escitar  la  pasión  sexual,  i  en  muchos  la  impudicia 
que  manchaba  las  obras  de  factura  mas  es<iuisiui,  especialmen- 
te en  la  eseultur»,  causaba  profundo  disgusto.  La  serena  i  cas- 
tísima desnude¿  de  la  estatua  del  arle  griego  clasico  no  tenia 
allí  ningún  representante.  Aunque  era  observación  que  yo  ha- 
bía hecho,  el  doctor  sacaba  de  ella  consecuencias  particulares. 
La  completa  ausencia  de  desnudos  en  los  cinco  o  seis  grandes 
salones  de  su  patna  parecía  llenarlo  de  orgullo,  i  me  la  sei\uló 
como  prueba  concluyente  de  la  superioridad  de  su  raza,  fuudó 
en  esa  superioridad  la  justicia  del  paiisl mismo  o  dominio  del 
muuilo  por  los  eslavos,  i  me  dijo,  con  la  convicción  de  un  bár- 
baro del  siglo  V,  que  Dios  tenía  destinada  a  su  raza  para  resta- 
blecrer  la  virtud  en  el  mumlo. 

Me  consta  asimismo  ({ue  las  familias  inglesas  no  visitaron 
aquella  espjsicion,  mas  que  por  otra  causa.  por<iue  la  prensa 
de  Inglaterra  dio  a  conocer  ese  aspecto  particular  del  arte  que 
allí  se  exhibía  en  salas,  frontispicios,  jardines,  avenidas,  etc:  en 
to<las  partes  i  con  cualquier  pretesto. 

Desde  queiSpeiioor  publicó  su  Dntaofethic,  a  ningún  hombre 
du  ciencia  le  es  permitido  creer  en  una  moral  absoluta  i  univer- 
il.  Cada  pueblo,  cada  raza  tiene  la  suya  pW(Ma.  innoldada  a 
lus  costunjbres  particulares.  l*or  lo  tanto,  en  la  presente  cues- 
tión, lo  que  es  inmoral  para  los  pueblos  patriarcales,  no  lo  es 
para  los  deniiis  Rl  distintivo  caraeterí>4l¡c:.»  de  las  relijiones  de 
los  pueblos  de  sicolojia  uuitriarcal  es  precisaniente  la  existencia 
de  divinidades  fomonintis  en  su  Empíreo  coexistiendo  cotí  ritos 
i  prácticas  que  se  llaman  impúdicas  por  juzgarlas  con  criterio 
moral  varonil;  j>ero  (juo  son  uiu  puras  i  sagra<las  para  aquellos 
como  son  las  nuestras  para  nosotros.  Las  naciones  iatintis  no 
exhibirían  a  la  vi^ta  del  mundo  esa  marca  de  su  espíritu  si  la 
creyeran  inmoral.  Lejos  de  ocultarlo,  como  notan  que  esesigiío 


314 


LA  BACA  OHTI.S9A 


de  reversión  síquica  se  acentúa  cada  día  mas  en  ellos,  lo  miran 
como  signo  seguro  de  protjro.so,  de  civilización,  i  ai  sus  mani- 
festaciones públicas  no  son  todavía  iiiarf  aparentes,  es  solo  por- 
que saben  por  tradición,  por  el  control  que  a  la  distancia  ejer 
cen  sobre  ellas  his  nacit>nes  jerraanas  i  por  la  ensefianza  del 
cristianismo,  que  el  pud<»r  i  In  castidad  son  la  base  de  la  moral 
de  la  familia. 

Lo  anterior  es  dicbo,  natumlmente,  en  tesis  jeueral.  Es  el  re- 
sultado evidente  de  la  comparación  de  esas  dos  razas,  sin  que 
por  ello  olvide  las  nuiíuírosas  escepciones  ijue  aparecen  en 
una  i  otra.  Las  costumores  primitivas  pelasgas,  etruscas  o  ibe- 
ras no  volverán  ya  a  dominar  en  toda  su  antij^ua  crudeza  en  el 
sur  de  Europa:  la  evolución  natural  del  miatriarcado  al  patriar- 
cado es  una  faz  conocida  del  progreso  moral. 

6,  Cbtsis  moral  en  i.os  paises  latinos.  Su  oausa  biolójica. 

Por  lo  anterior  podrá  apreciarse  la  gran  verdad  del  mal  que 
las  doctrinas  de  los  pueblos  latinos  introducidas  en  Cliiie  podrán 
causar  a  nuestra  raza,  de  sicolojía  tan  netamente  patriarcal. 

Lo  que  lian  dado  en  llamar  «crisis  moral»  los  escritores 
europeos,  i  que  hoi  aflije  a  los  pensadores  de  aquel  continente, 
encierra  en  el  fondo  el  conflicto  sustancial  de  la  sicolojía  étnica 
que  he  disoñado  entre  unos  i  otros  de  aquellos  pueblos.  A  una 
gran  parte  del  público  ilustrado  no  le  basUm  las  afirinaciunes 
dogmáticas  relijiosas  en  materia  de  moral,  i  como  los  escritores 
jeuertilmente  no  conocen  la  base  biolójiea  de  la  ética,  se  en- 
cuentran impotentes  para  dirijir  ]>or  rumbo  determinado  las 
contradictorias  opiniones  que  alli  se  emiten  i  que  han  produci- 
do por  fin  una  verdadera  anarquía  en  los  espíritus.  Eso  con- 
flicto es  i>ues  hondo  como  lo  son  los  oiijenes  raciales  de  que 
proviene.  En  los  pueblos  latinos,  que  es  donde  grasa  la  anar- 
quía moral,  loa  sentimientos  íntimos  heredados  pertenecen,  con 
mayor  j>ureza  cada  <lia,  a  las  razas  oriji nales  de  e.sos  países,  * 
el  criterio  con  (|ue  se  sigue  apreciando  las  mantfestjiciones  vi- 
sibles de  aquellos  instintos,  esto  es  sus  costumbres,  os  el  que  en 
las  tradiciones,  literatura,  lojislacion,  etc,  han  dejado  en  esas 
comarcas  los  pueblos  de  sicolojía  patriarcal  que  los  lian  posoi- 
do.  El  conílicto  es  pues  entre  el  concepto  i  el  precepto;  el  pri- 
mero pertenece  a  una  raza  i  el  segundo  a  otra.   La  lejislacion 
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>mauu  i  el  criterio  moral  de  los  patricios,  que  hasta  la  fecha  acatan 
de  buen  grado,  con  lijeras  variaciones,  los  paisesjermanos  de  Eu- 
ropa, son  resistidos  instiutivainente  por  los  pueblos  latinos. 

Esa  anarquía  moral  empieza  a  dejarse  sentir  en  los  escritores 
de  nuestro  pais  con  su  cortejo  obligado  de  males  sin  cuento. 
Con  mucha  frecuencia  leo  en  algunos  diarios  del  sur,  espe- 
cialmente de  Santiago,  las  mas  enérjicas  censuras  por  la  inmo- 
ralidad política,  la  falta  de  honradez  administrativa,  la  venali- 
dad de  los  funcionarios  públicos,  etc.  etc,  que  desde  poco  tiempo 
a  esta  parte  viene  jeneralizándose  en  Chile.  Pues  bien,  esos 
mismos  diarios  se  han  declarado  adalides  entusiastas  i  conven- 
cidos del  feminismo,  doctrina,  o  «movimiento*  como  lo  llaman, 
destinada  a  salvar  a  la  humanidad  de  todos  sus  males,  i  por  en- 
de a  nuestro  pais.  I  repiten  todos  los  argumentos  i  razones  de 
los  escritores  tle  los  pueblos  matriarcales  de  Europa  i  América. 

El  mas  furibundo  fustigador  de  las  torpezas  o  de  las  malda- 
des que  nota  en  nuestros  gobernantes  es  también  el  mas  femi- 
nista, i  como  eá  el  portavoz  de  un  partido  político,  tendríamos 
aquí  antes  que  eu  los  paises  latinos  incorporado  ese  «movimien- 
to» en  la  política  militante.  No  trepida  ese  diario  en  admitir 
todas  las  consecuencias  lójicus  del  feminismo:  en  artículos  de 
fondo  ha  llamado  mojigatería  al  pudor  e  hipocresía  al  recato,  i 
la  panmixia  es  su  ideal  de  relaciones  sexuales.  No  tiene  pues 
la  mas  remota  idea  de  la  verdadera  doctrina  cientíñcii  en  este 
asunto.  Se  queja  de  los  males  que  ve  con  criterio  chileno  i 
aconseja  los  remedios  con  las  ideas  latinas  en  boga  eu  la  c^ipi- 
tal.  Esa  incongruencia  mental  está  haciendo  escuela;  los  diarios 
de  ese  partido  en  |>r<>vincia  siguen  al  de  Santiago  ¡  el  absurdo 
está  tomando  carta  de  naturaleza  en  Chile,  sin  que  nadie  trate 
de  combatirlo.  Es  conveniente  empezar. 

Naturalmente  (jue  es  nuestro  maternal  gobierno  el  que  da  la 
nota  por  la  (^ue  se  afina  toda  la  orquesta.  No  ino  refiero  al  des- 
pojo del  hijo  trabajador  en  beneficio  del  tunante,  sin<i  a  un 
capítulo  completamente  orijiual  i  sin  precedentes  en  la  retlon- 
dez  de  la  tierra  que  trae  la  Sinop/tis  K^fufüstica  etc,  oficial  de 
este  pais  en  que  habitamos  los  descendientes  de  Caupolican. 
Dicho  capitulo  se  titula  en  letras  gordas  Fkuikibmo  i  en  él  co- 
mienza el  redactor  oficial  pt^r  lamentarse  de  (jue  en  Chile  no 
se  haya  emprendido  todavía  «una  campaña  en  pro  del  feminis- 
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rao,  como  en  algunos  países  de  Europa»;  pero  se  consuela  i  dis- 
culpa ante  el  pais  i  el  estranjom  enumerando  lo  que  se  hace  eu 
esie  pro  i  lo  señala  como  promesa  del  porvenir  halagador  que 
aquí  le  aguarda  en  no  lejanos  diaa.  Eu  ninguno  de  los  paises 
matriarcales,  eu  donde  el  feminismo  efí  innaUi  en  la  pubílacion, 
los  gobernantes  lo  han  aceptado  como  programa  ni  como  as- 
piración del  Estado,  La  sonrisa  burlona  i  desdüñosa  que  el  so- 
lo nombre  de  feminismo  provoca  en  los  paisea  de  raza  fuerte,  i 
también  el  {iropio  sentido  cojuun,  loa  ha  dejado  atrasados  res- 
pecto de  nuestro  progresista  gobierno  eu  ese  movimiento.  La 
frase  entre  comillas  es  tomada  de  la  Sinop,i¿:i  publicada  el  pri- 
mer año  de  esttí  siglo,  j»ajina  292. 

De  modo  que  parece  (jue  tenemos  ya  el  feminismo  como 
programa  político  de  un  partido,  i,  de  seguro,  cotno  progra- 
ma de  gobierno  desde  el  comien/o  del  siglo  XX.  Pero  ya  sabe- 
mos que  la  intervención  de  la  mujer  en  asuntos  de  la  calle  in- 
dica descuido  de  los  de  la  casa,  Hojedad  ilel  control  varonil, 
atrofia  del  celo  i  de  las  virtudes  ([ue  de  ól  se  derivan.  Hai  ma- 
uifestaciones  públicas  de  que  el  cuadro  es  completo,  como  era 
lójicü  suponerlo. 

Como  estas  cartas  serán  recopilatlas  en  un  pw[ueño  volumen, 
para  lo  que  tengo  su  autorización,  i  como  los  libros  tieoen  lar- 
ga vida,  quiero,  seílor,  <lejar  constancia  deesas  hechos  i  de  la 
fecha  de  su  aparición  eu  miestra  sociedad,  pues  cada  día  que  pasa 
los  pensadores  de  la  escuela  evolucionista  diin  mayor  impor- 
taticia  a  las  cuestiones  inoraleá,  cuya  baso  bioíójica  se  preseiiia 
hoi  clara,  cu  la  esplicacion  de  la  marcha  de  las  sociedades. 

Es  cou  el  alma  apenada  (jue,  en  übcdocimiento  al  mandato  de  in- 
tereses superiores  de  raza,  voi  a  escribir  las  siguientes  pajinas. 

Quiero  previamente  afirmar,  porque  lo  sé,  que  es  falso  que 
toda  tmestra  clase  superior,  la  tlor  de  nuestra  raza,  haya  sido 
arrastrada  por  la  vorájiue  maldita  de  inmoralidad  i  de  cobardía 
que  hoi  aluje  al  pais.  L«s  estirpes  mas  nobles  se  han  retirado 
casi  por  entero  de  los  negiicios  públicos.  Si  uno  se  tija,  no  en 
los  chilenos,  sino  en  los  individuos  de  raza  cliilena,  ve  mui  cla- 
ro cuales  rauuis  de  nuestra  aristocracia  se  han  mideado,  siendo 
fácil  constatar  los  apellidos  latinos  <le  moílerna  data  <jue  a[)a- 
recen  eu  la  dirección  del  Estado,  adiados  a  ramas  de  antiguas  i 
nobilísimas  familias  chilenas,  imprimiendo  a  todo  negocio  que 
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oae  bajo  su  mano  el  sello  de  su  alma  particular.  Mas  difícil,  si- 
no imposible,  es,  para  los  que  no  hayan  practicado  investiga- 
ciones especiales,  conocer  las  estirpes  chilenas  bastardeadas  por 
la  priraem  invasión  latina  de  que  habla  el  abate  Gómez  de  Vi- 
daurre,  i  que  tan  patrióticamente  deplora. 

Hai  que  acostumbrarse  a  hacer  esa  distinción  entre  cliiienoa 
de  nacimiento  i  chilenos  de  raza  si  se  quiere  apreciar  nuestros 
caracteres  étnicos,  porque,  si  bien  es  verdad  que  algunas  alian- 
zas desventajosas  no  han  producido  los  males  que  eran  de  te- 
mer, lo  común  es  que  en  esas  almas  mestizas  aparezcan  des- 
virtuadas nuestras  cualidades  raciales,  cuando  no  pervertidas, 
desequilibradas  o  anuladas  de!    todo. 

El  chileno  es  intelectualmente  modesto,  lo  que  unido  a  ta  falta 
mas  o  menos  acentuada  de  brillo  imajinativo,  lo  coloca  en  con- 
diciones desventajosají  frente  a  las  razas  meridionales  europeas, 
cuando  se  juzga  superficialmente  de  cualidades  inferiores.  El 
hombre  honrado  i  patriota  desconfia  de  sus  aptitudes  de  gober- 
nante, teme  la  responsabilidad  qtie  pesaría  sobre  su  conciencia 
si  loa  servicios  públicos  por  él  desempeñados,  si  su  patria,  re- 
sultaran perjudicados  por  su  incompetencia  i  su  presunción. 
Esas  condiciones  de  su  carácter  han  ido  eliminando  del  escena- 
rio pohtico  a  muchos  hombres  verdaderamente  superiores,  loa 
que  han  sido  reemplazados  por  otn>s  de  condiciones  opuestas, 
venidos  de  la  variedad  inferior  de  nuestra  propia  raza  o  de 
mestizos  de  razas  matriarcales. 

Ese  desvío  de  los  mejores  ha  arrastrado  después  a  los  buenos 
i  luego  a  los  mediocres.  Hoi  se  cuentan  en  los  dedos  de  las 
manos  los  que  aun  bregan  en  contra  del  torrente  devastador. 
Las  mujeres,  que  en  procesión  interminable  trafican  a  la  fecha 
perlas  escaleras  del  palacio  de  gobierno  i  llenan  las  salas  de  espe- 
ra, concluirán  por  alejar  de  la  Moneda  a  los  pocos  hombres  que 
todavía  luchan,  porque  nada  molesta  mas  a  los  hombres  serios 
que  la  intervención  de  las  faldas  en  los  negocios  graves  de  Estado. 

7.    La    IlfMORALIDAD  DE  UNA  PAttTE  DE   MC88TBA    ARIM<OCBAClA 

KB  BBCIENTE.  Fecha  de   la  aparición   DR  ALOUNOii 

B8TXOMAS  DE  DECADENCIA    MORAL.   La  CIENCIA    ESI'EUIMKNTAL 

JUSTIFICA  LAS  TIBTODBS  DOMÉSTICAS. 

«Diríase  que  el  progreso  de  la  inmoralidad  es  lu  nota  domi* 
nante  del  período  qui-  nos  ocupa».  Confesión  de  parte. 
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Se  refiere  el  redactor  de  esa  revista  oficial  a  la  espeetativa,  o 
fcintasma  como  él  la  Uuina,  de  procurarse  dinero  siu  trabajar, 
apelando  a  trnlas  lus  variedades  del  fraude.  El  cuadro  de  des- 
moralización i  desgobierno  que  nos  describen  los  diarios  de 
todos  los  partidos  políticos  es  bien  conocido  para  que  tenga 
necesidad  de  ser  repetido  en  estas  pajinas;  p.^ro  es  conveniente 
recordar  que  esos  reproches  no  tocan  a  las  capas  cardinales,  al 
tronco  i  raices  de  nuestra  raza. 

Voi  pues  a  dejar  constancia  de  algunos  hechos  públicos  tris- 
tísimos que  revelan  claramente  que  e!  mal  ha  llegado  a  Ja  mé- 
dula i  que  su  curación  es  solo  obra  del  cirujano.  Lo  que  he  re- 
cordndo  como  base  de  la  moralidad  privada  i  pública,  las  virtu- 
des domésticas,  que  han  colocado  siempre  a  nuestras  familias 
superiores  a  la  lütura  de  las  mas  nobles  de  los  países  varoniles 
de  Europa,  muestra  hoi  estigmas  inequívocos  de  dejeneraeion. 
Quiero  apuntarla  fecha  en  que  han  aparecido  en  nuestra  so- 
ciedad porque  ella  pruel)a  que  el  mal  es  reciente  i  que  su  ea- 
tension  debe  ser  todavía  mui  limitada. 

1.  En  el  otoño  de  1902  asistieron  por  primera  vez  en  Chile 
señoras  i  señoritas  de  nuestra  aristocracia  a  presenciar  la  repre- 
sentación de  piezas  teatrales  de  carácter  inmoral. 

Esa  clase  de  especüiculos  es  propiedad  esclusiva  de  las  nacio- 
nes latinas  europeas,  latinos  son  sus  actores  i  empresarios,  la- 
tinos sus  temas  i  su  enseñanza.  El  empresario  santiaguino  co- 
menzó la  serie  de  tandas  destinadas  a  la  familias  aristocráticas 
de  la  capital  con  la  destreza  del  corruptor  de  oti<ño:  escojió  de 
8U  repertorio  las  piezas  cuya  bajeza  no  fuera  tan  evidente  ni 
sostenida,  que  dejaran  a  las  damas  oportunidad  de  disimular, 
tras  de  su  abanico  o  entablando  una  conversación  repentina, 
BU  falta  de  sonrojo  en  los  {)asajes  crudo.<í.  Espl orado  el  terreno 
con  ojo  esperto,  comprendió  que  podía  llegar  {ínvnto  al  fin.  Los 
diarios  de  Sjmtiago  han  estado  dando  cuenta  de  las  tandas  que 
han  presenciado  aquellas  familias.  Entre  esas  tandas  las  hai 
que  son  indecorosas  desde  el  título,  eu  las  cuales  no  solo  el  argu- 
mento es  profundamente  inmoral,  sino  que  sus  escenas,  sua 
palabras,  sus  llamados  chistes  son  de  una  licencia  impúdica 
tan  desvergonzada  que  no  me  atrevo  a  calificarla  con  las  pala- 
bras que  le  conviene.  La  deshonestidad  de  tales  ¡liezas  es  tau 
sostenida  que  parece  calculada  para  que,  pt>r  mui  hábil  que  sea 
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el  arte  de  disimular  en  la  mujer  que  la  presencie,  no  puedan 
quedar  dudas  de  su  falla  cumpleUi  de  decoro.  Pobrecillasl  Des- 
de lo  mas  íutimo  de  ini  corazón  las  compadezco.  Ellas  no  tie- 
nen la  culpa. 

En  esa  escuela  de  enseñanza  objetiva  habrán  aprendido  que 
el  matrimonio  solo  es  necesario  para  la  uniformidad  del  apelli- 
do de  los  hijos;  que  la  ñdelidad  es  una  simpleza;  que  el  esposo 
es  el  ser  mas  ridículo  de  la  sociedad;  que  pudor,  recato,  casti- 
dad i  demás  pamplinas  que  andiin  en  boca  de  algunas  viejas 
son  antiíjuaüas  i  espresiones  de  su  despecho  i  envidia;  que  el 
mundo  marcha  i  va  dereclioal  triunfo  defitiitivo  i  completo  de 
la  mujer,  de  la  mujer  libre. 

Pero  ellos  estarán  satisfechos.  Ellas  saben  de  memoria  !a  lec- 
ción i  están  listas  para  ir  a  la  Moneda  a  conseguirles  un  empleo, 
un  contrato,  un  viaje  a  Europa,  i  llegarán  a  «Palacio»  con  la 
sonrisa  alentadora  i  la  actitud  rendida  de  la  mujer  que  solicita, 
mientras  ellos  esperan  tranciuilas  en  el  club  o  en  los  paseos  filo- 
sofando sobre  las  ventajas  de  tener  mujer  hermosa  i  la  vista 
gordti,  i  dándose  esa  importancia  exajerada  propia  del  marido 
consciente  de  su  desgracia. 

Esos  liombre.s,  que  son  los  que  han  adulterado  nuestra  estadís- 
tica criniinnl,  deben  estar  ahora  nia.s  convencidos  que  nunca  de 
la  tenaz  e  incurable  ineptitud  de  este  pueblo  para  marchar  ade- 
lante con  la  civilización,  porque  no  habrán  dejado  de  notar  que 
a  las  tandas  educadoras,  la  clase  de  «medio  pelo»  ni  las  popu- 
lares han  llevado  a  las  mujeres  ni  siquiera  a  los  hombros  jóve- 
nes de  sus  familias,  siguiendo  en  eso  el  ejemplo  estúpido  de  la 
aristocracia  que,  según  filos,  pennanece  hipócrita  i  atrasada. 
Habrán  notado  con  disimulado  encono  que  las  únicas  nmjeres 
que  asistían  a  esas  tandas  eran  las  suyas,  que  ocupaban  los 
asientos  de  primera  clase,  i  allá  en  el  paraiso  otras  mujeres, 
hts  mas  desgraciadas  de  la  sociedad.  De  ese  cuadro  toman'i  nota 
la  historia. 

t  Algunos  diarios  de  Santiago,  especialmente  el  decano  de  la 
prensa  de  la  capital,  en  un  tremendo  artículo  de  fondo  titulado 
El  triunfo  del  canean,  condenaron  en  los  términos  mas  enérji- 
cos  esa  novedad  en  las  costumbres  santiaguinas;  pero  su  argu- 
mentación  estaba  fundíida  solo  en  el   sentimiento   instintivo 
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de  la  moral  cristiana.  Existe  pues  en  Chile,  como  en  los  lite- 
ratos latinos  que  se  titulnn  a  si  mismos  sooiiVIogos,  desconoci- 
miento de  la  base  biol<)jicíi  de  la  moral  sexual,  fundamento 
de  la  moralidad  jeneral  en  los  pueblos  de  sicolojía  varonil. 
Por  ese  mctivo  me  he  detenido  en  esta  cuestión  de  tan  capital 
importancia. 

No  es  en  nombre  de  ninguna  doctrina  filosófica  especulativa, 
ni  en  nombre  de  ninguna  relijion,  sino  en  nombre  de  la  cien- 
cia moderna  esperimontal  que  es  hoi  posible  afirmar  que  las 
virtudes  doméstieiLs,  cantadas  por  los  raas  grandes  poetas  de 
twlos  los  países  i  tiempos,  son  el  Arca  Santa,  intocable,  que 
encierra  el  secreto  de  la  felicidad  i  del  perfeccinn  amiento  del 
hombre. 

Pero,  formando  contraste  con  aquellos  diarios,  el  órgano  fe. 
minista  de  Santiago  aplaudió  calorosamente  esa  conducta  de 
una  parte  de  la  aristocracia  chilena,  llamándola  «(¡uitarse  la 
careta»,  i  daba  en  tugar  preferente  de  sus  cohnnnas  la  lista 
nominal  de  las  damas  asistentes  a  cada  tanda.  Allí  quedanin 
sus  nombres  archivados  a  perpetuidad  para  el  que  mas  tarde 
desee  averiguar  las  causas  íntimas  de  los  sucesos  que  continua, 
rán  nuestra  historia. 

2.  La  invasión  de  novelas  inmorales  sin  mas  mérito  que  su 
impudicia  descarada,  que  continúan  la  obra  del  «jénero  chico» 
de  tos  teatros,  novelas  jenerahnente  «ilustradas»  con  figuras 
de  la  misma  escuela,  i  que  se  sirven  a  domiciho  o  pregonan  en  las 
calles  i  paseos.  .Juntos  con  estas  han  aparecido  en  cáfila  vende- 
dores de  estampas  i  fotografías  indecentes,  que  ¡lululan  con  to- 
da libertad  en  las  ciudades  i  van  estendiendo  su  parroquia  a 
las  aldeas  i  a  los  campos. 

A  esta  pampa  ha  llegado  una  verdadera  plaga  de  tales  co. 
merciantes.  Ton  una  gran  canaatii  a  las  espaldas  recorren  las 
oficinas  salitreras  ofreciendo  libros,  oleografías  i  eslampas  ob- 
cenas  a  los  caliclieros. 

Una  auedócta  personal  a  este  propósito,  i  dispense. 

Hará  un  raes  que  vi  al  primero  de  estos  faltes  en  una  esta- 
ción de  ferrocarril.  En  cuanto  me  vio,  el  hombre  se  dirijió  a 
mí  i  me  alargó  un  cuaderno  abierto  de  esos  grabados.  Lo  re. 
jistré  un  pMo  sin  decir  palabra,  miré  al  sujeto  í  le  devolví 
el  cuadenio. 
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Creyó  talvez  que  yo  encontraba  poco  espresivas  las  figuras, 
por  lo  que  me  guiñó  un  ojo  i  con  una  sonrisa  cínica  de  rufián 
deslió  un  paquete  de  fotografías  i  se  rae  allegó  para  mostrármelas 
de  cerca  i  en  confianza.  Era  tan  repugnante  la  indecencia  de 
las  fotografias  que  alcancé  a  ver,  que  no  pude  reprimir  el  im- 
pulso de  apartarlo  de  mí  con  un  moderado  empellón 

El  hombre  se  enojó  i  exijió  que  leesplicara  rai  actitud,  lo  (jue  , 
hice  con  oí<te  apostrofe,  mas  o  menos:  retírese  el  sinvergüenza. 
A  eso  has  venido  a  América,  a  fomentar  la  corruixúon   en  vez 
de  venir  a  trabajar.  Tus  mismos  paisanos   deben'an   impedirte 
que  vinieses  aquí  a  desacreditar  a  tu  patria. 

Me  retiraba  cuando  percibí  que  el  tipo  me  seguía,  i  con  ade- 
man provocativo,  con  la  insolencia  que  les  es  particular,  rae  to- 
mó de  un  brazo  para  que  me  detuviera.  Me  vi  obligado,  señor, 
para  que  me  soltara,  a  darle  unas  cuantas  bofetadas,  i  ya  con 
la  sangre  caliente  le  volqué  el  canasto  i  le  rompí  además  al- 
gunos cuadernos. 

Sé  que  me  ha  demandado,  i  presumo  que  el  juez  me  man- 
dará pagar  esa  mercancía,  que  goza  de  franquicias  en  nuestras 
aduanas.  Lo  que  es  los  golpes,  creí  habérselos  dado  en  justicia. 

I  me  aparté  pensando  en  lo  que  dirtí  im  roto  que  llegue  tris- 
te a  su  casa  por  no  haber  encontrado  trabajo,  ocupado  su  pues- 
to por  un  estraflo  trai<lo  de  lejanas  tierras  con  e.se  objeto,  i  que 
al  entrar  .sorprenda  a  sus  hijitos  hojeando  uno  de  esos  cuader- 
nos, introducido  en  su  hogar  por  otro  de  esos  estraños. 

La  idea  de  si  le  había  dado  los  golpes  al  falte  con  razón  o  sin 
ella  uo  estaba  clara  en  rai  cabeza,  i  me  venía  rumiando  el  caso 
de  conciencia,  cuando  de  rejíente  resolví  el  ^^rob!ema;  las  bofe- 
tadas eran  necesarias,  justas;  pero  el  ([ue  las  había  recibido  no 
las  raerecia.  ¿Qué  culpa  teuía  el  desgraciado  de  que  hubieran 
ido  a  bu-scarlo  a  su  tierra  desde  este  mismo  país  que  rechazaba 
la  única  industria  (pie  el  conocía,  la  de  vender  fotografías  de  las 
costumbres  de  aquellos  lojanos  pueblos?  El  culpable  era  otro.  La 
sonrisa  del  infeliz,  que  me  pareció  de  alcahuete,  talvez  serla  solo 
la  del  inercachirte,  que  son  mui  parecidas.  De  modo  que  la  fór- 
mula matemúticíi  que  resolvió  el  problema  fué:  x  =  le  tiré  los 
Ixjfptones  al  moro  i  los  recibió  el  cristiano.  Me  servirá  de 
esperiencia. 

3.  JB^te  ano  que  corre  el  diario  feminista  de  Santiago  nos  re- 
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LÁ    BAZA    CHILKNA 

galo  a  8U8  sucritores  un  almanaque  ilustrado,  en  el  cual  el  pro- 
grama i  artículos  de  propaguinla  del  partido  político  a  que  sirve 
de    portavoz  alternan  con  grabados  i  testos  pornográficos. 

4.  Al  Museo  de  Copias  de  esculturas  de  Santiago  se  hi 
traído  el  aflo  pasado  algunas  estatuas  de  sátiros  i  faunos.  • 

Las  esculturas  de  esos  semidioses  de  la  antigüedad  latina  no' 
faltan  en  ningún  museo  de  algunos  paises  de  e«a  raza.  Las  jen- 
tes,  especialmente  las  mujeres,  las  contemplan  con  cierto  rea- 
peto  relijioso.  Esas  cfijies  reaniman  en  ellas  estructuras  nervio- 
sas no  del  todo  atrofiadas,  herencia  orgánica  de  sus  remotos  an- 
tepasados, i  les  despiertan  reminiscencias  pasionaíes  no  estin- 
guidas  aun  de  sus  lejanos  abuelos  de  morcí  ferarum.  Se  las  ve 
permanecer  largo  espacio  entre  ellas,  embelesadas,  estáticas,  re- 
tenidas por  halago  inespíicable  i  suavísimo  como  la  última 
emanación  de  un  aroma  que  se  esfuma,  como  la  dulce  melan- 
colía de  los  recuerdos  nebulosos  de  la  remota  infancia,  quedán- 
dose atentas  como  si  a  través  de  largas  jeneraciones  oyeran  en 
su  interior  la  música  lejana  i  misteriosa  de  los  silvanos  del  bos- 
que sagrado  que  las  llama  al  cumplimiento  de  sus  cálidos  ritos; 
i  allí  demoran,  embriagada.'^  por  la  emoción  estética  que  con- 
mueve el  foado  de  su  alma  racial.  Esas  estatuas  son  pues  pa- 
ra ellas  profundamente  artísticas. 

¿Pero  a  los  chilenos  qutí  nos  pueden  decir  esos  injertos  de 
hombre  en  chivo,  esos  seres  estraños  de  cara  humana  lasci- 
va i  patas  de  cabro?  A  la  jeneralidad  solo  parecerán  una  fan- 
tasía de  estatuario  loen.  Los  que  solo  saben  por  los  libros  que 
hubo  en  un  tiempo  hombres  de  carne  i  huesos  que  adoraban 
seres  de  esa  forma,  todavía  no  salen  de  su  estupor.  Ellas  per- 
manecen pues  mudas  para  los  chilenos,  i  una  escultura  para 
que  sea  obra  de  arte  tiene  que  hablar  al  alma.  Para  los  chilenos 
que  sabemos  lo  que  aquellas  figuras  híbridas  simbolizan,  ellas 
representan  sencillamente  una  monstruosidad  moral,  que  no  po- 
demos contemplar  sin  cierta  repugnancia. 

Ya  habrán  llevado  los  santiaguinos  a  sus  esposas,  a  sua  hi- 
jas, a  sus  hermanas  a  admirar  las  nuevas  adquisiciones  del 
Museo  de  Copias,  i  donde  ellos  nada  han  comprendido,  ellas 
habrán  hecho  muchos  cálculos,  porque  la  mujer  tiene  en  esas 
materias  intuiciones  maravillosas,  i  adivina  lo  que  no  sabe, 

6.  Los  diarios  de  la  capital  han  dado  en  la  costumbre,  desde 
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uno  o  dos  años  a  esta  parte,  de  anunciarlos  matrimonios  aris- 
tocráticos diciendo  la  sonoriUi  fulana  de  tal  se  casará  con  don 
zutano  de  cual.  Antea  se  casaban  allí  lo8  hombres  con  las  mu- 
jeres. Esa  alteración  en  el  orden  en  que  nombran  a  los  novios 
podrá  parecer  a  alanos  de  nimio  significado;  pero,  teniendo 
presentes  los  demás  hechos,  ese  orden  en  las  palabras  indica  la 
jerarquía  de  las  ideas  en  la  mente  de  esos  diaristas,  i  aunque 
sea  detalle,  es  detalle  del  mismo  cuadro. 

6.  Ha  aparecido  en  la  bella  literatura  nacional,  tamlñen  de 
dos  o  tres  aflos  a  esta  parte,  un  rasgo  mental  que  es  asimismo 
mui  decidor. 

Es  él  la  profusión  de  poesías  del  jénero  erótico  i  de  la  espe- 
cie cultivada  por  la  poetisa  Safo,  esto  es,  de  aquellas  en  que  al 
fuego  de  la  pasión  amorosa  va  unido  el  deseo  de  abatirse,  de 
humillarse,  de  Bacrificarse  por  la  persona  amada,  sentimiento 
mui  propio  en  aquella  mujer  poeta  aunque  desequilibrada  i 
que  la  llevó  por  fin  al  suicidio;  pero  en  Santiago  ha  aparecido 
en  los  hombres,  aunque  no  se  suicidan. 

Aquilatan  ello.s  la  belleza  de  taies  «poesías»  por  el  grado  de 
humillación  ante  la  mujer  adorada  que  ha  logrado  espresar  el 
autor.  I  los  hai  eximios  en  el  arte.  Es  de  ver  el  entusiasmo  con 
que  se  declaran  esclavos  rendidos,  anonadados  a  los  piós  de  su 
reina,  de  su  diosa,  i  el  tnjenio  que  muestran  en  encontrar  i  dar- 
se ellos  mismos  los  títulos  mas  humillantes.  El  ideal  del  per- 
fecto enamorado  es.  según  ellos,  permanecer  la  vida  entera,  la 
eternidad  misma  agachados  ante  su  ídolo,  tan  sumisos,  humil- 
des, obedientes  i  fieles  como  un  perro. 

Los  diarios  llaman  a  esos  escritores  «poetas  tropicales»,  ellos 
se  llaman  entre  sí  «vates»,  con  el  aditamento  de  uno  o  mas  ad- 
jetivos sonoros. 

El  canto  de  esos  vales  rae  hace  temer  que  haya  jevminado 
ya  en  el  pais  la  casta  de  los  gurruminos,  porque  cuando  el 
hombre  se  postra  de  esji  suerte,  la  mujer  empuüa  la  guasca. 
I  con  razón. 

De  que  es  el  control  femenino  en  la  selección  humana,  i  por 
consiguiente  signo  matriarcal.  la  existencia  de  hombres  que 
sientan  de  esa  manera  la  pasión  amoro.sa,  no  puede  ¡)oner8e 
en  duda. 

Entresaco  del   libro  L' Europa   GiovanCt  del   intelijente  au- 
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tor  latino  G.  Ferrero,  las  citas  que  van  enseguida  sobre  este 
raiamo  tópico. 

*La  primera  i  mas  grande  diferencia  cu  el  modo  de  sentir 
la  emoción  amorosa  eotre  los  pueblos  del  sur  i  los  pueblos  jer- 
mánicos,  consiste  en  el  diferente  grado  de  idealización, 

«Esta  diferencia  fundamental  i  orgánica  determina  en  los 
países  jermánicos  toda  una  moral  sexual  especialísima,  que  pue- 
de estudiarse  en  Inglaterra  mejor  que  en  cualquier  otro  pais. 
El  hombre  del  sur  se  burla,  en  su  iujenua"  ignorancia,  de  esta.^ 
moral;  sin  embargo,  cosa  que  ellos  no  podrán  siquiera  imajinar* 
se,  esta  moral  es  uno  de  los  mas  grandiosos  fenómenos  morales 
de  toda  la  historia  humana;  i  bien  lejos  de  ser  una  comedia  hi- 
pócrita es,  por  el  contrario,  una  de  las  mas  serias  i  profundas 
creaciones  de  aquella  raza».  Sin  conociinieutos  de  biolojía  este 
autor  no  puede  futidar  científiciunente  sus  opiniones,  aunque 
son  escepcionai mente  correctas  entre  los  escritores  de  su    raza. 

El  jermano,  el  patriarcal,  lejos  de  sentir  ese  anonadamiento 
de  la  volundad  cuando  está  enamorado,  esperimenta,  por  el 
contrario,  un  incremento  de  su  enerjía;  no  sueña  en  humillacio- 
nes ante  nadie,  ni  es  el  placer  material  el  tin  que  ambiciona 
principahnente,  por  mas  que  sea  un  aliciente  natural  que  entra 
en  sus  cálculos.  Su  objetivo  es  la  paternidad,  fundar  un  hogar,  te- 
ner aeres  de  su  propia  sangro  a  quienes  dedicar  el  fruto  de  su 
actividad  i  la  ternura  de  su  corazón,  hijos  que  perpetúen  su 
nombre  i  hereden  su  enerjía.  Su  esposa  es,  antes  que  todo,  la 
madre  de  sus  hijos,  i  luego  carne  de  su  carne,  hueso  de  sus  hue- 
Büs  i  alma  de  su  alma;  una  ampliación  de  su  propio  ser;  pero  car- 
ne, huesos  i  alma  que  necesitarán  de  ajeno  esfuerxo  porque  son 
débiles;  él  lo  sabe,  i  su  naturaleza  varonil  está  de  tal  modo  de- 
senvuelta por  la  selección  que  su  enerjía  se  duplica,  su  ambición 
se  ensancha  i  se  siente  con  las  fuerzas  necesarias  para  hacer 
con  ella  en  sus  brazos  el  camino  de  la  vida. 

Es  mui  común  en  los  pueblos  jerrnanos  (lo  era  mas  en  la 
antigüedad)  el  que  un  hombre  que  desea  casarse  encargue  a  su 
madre  el  cuidado  de  buscarle  una  esposa.  Es  proverbial  la  fe- 
licidad de  tales  matrimonios,  i  se  comprende  fácilmente.  Un 
matriarcal  cree  absurdo,  estúpido,  el  que  un  hombre  se  case  sin 
estar  enamorado  «hasta  los  huesos»,  es  decir  hasta  ser  victima 
de  la  fascinación  particular  que  la  mujer  de  dichas  razas  ejerce 
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sobre  el  hombre,  fascinación  que  es  solo  sensual,  obra  de  la 
femina,  i  que  anonada  o  absorbe  todas  sus  deniiis  enerjías,  pro- 
vocando un  amor  que  coucluini  con  la  hartura. 

Dice  Ferrero:  <L'  a  more  uell'  uomo  del  Sud  é  sopratutto 
r  amniirazione  per  la  belleza  f isica  della  donna,  e  il  desiderío  di 
godeme».  «L'  uno  e  1'  altro  di  questi  sentimenti  hanno  la  loro 
origine  nel  bisogno  fisico,  ma  1'  amore  dell'  uomo  del  Sud 
é  piú  viciuo  che  1'  amore  dell'  inglese  alia  funzione  or- 
gánica». Ecco,  ma»  vecino  a  la  función  simplemente  animal 
o  instintiva;  la  del  jerraauo  es  mas  «idealizada»,  como  dice 
el  mismo  autor,  lo  que  para  los  biólogos  significa  que  el 
hombre  del  sur  va  a  la  zaga  de!  hombre  del  norte  en  su 
evolución  cerebral,  puesto  que  la  marcha  del  progreso  sensi- 
tivo va  déla  acción  refleja  al  instiut<j  i  a  la  uíqa.  Las  actividades 
cerebrales  cou3CÍente.s  sustituyen  mas  i  mas  a  las  instintivas  iu- 
conscientes,  sometiéndolas  a  su  controle  imprimiéndoles  el  sello 
distintivo  de  las  funcione»  superiores  del  encéfalo. 

Los  «vates*,  esos  que  jamás  nombran  siquiera  la  palabra  hi- 
jo, que  concretan  i  resumen  todas  sus  aspiraciones  en  la  posesión 
de  la  «cosa  amada»,  son  pues  matriarcales  de  la  peor  casta. 

7.  Hace  menos  de  un  mes,  el  jefe  del  servicio  de  correos  de 
la  República  ha  notificado  por  lt>8  diarios  al  público  que  en  laa 
oficinas  de  ese  servicio  no  se  dará  curso  a  las  tarjetas  postales 
con  figuras  indecentes.  I  a  la  puerta  de  todas  las  estafetas  ha 
debido  pegarse  ese  aviso  bochornoso.  Ninguna  de  esas  tarjetas 
viene  de  los  paises  jermanos,  absolutamente  ninguna. 

8.  Selección  regsksiva  pok  palta   dk  sanción  penal. 

a  quienes  i  como  cukboupbn  las  kiqukza8. 

Solo  aquellas  razas  en  que  el  sentimiento  de  igualdad  ante  la 
lei  ha  sido  mui  poderoso  han  logrado  hacer  práctico  ese  senti- 
miento. I  es  esa  misma  práctica  uno  de  los  mus  eficaces  factores 
de  su  propio  progreso,  porque  con  ella  ha  sido  posible  el  que 
la  selección,  (pie  llevan  aparejadlas  la  oliiuiuacion  o  la  secuestra- 
ción de  los  inftdaptados  al  réjimeti  social,  alcance  a  los  ricos  i  a 
los  poderosos,  esto  esa  las  famiÜRS  de  esa  misma  raza  que  por 
las  superioi-es  cualidades  de  su  espíritu  han  descollado  do  las 
demás  i  dirijen  sus  destinos. 

Una  de  laa  causas  de  la  ilejeneraciou  moral  de  las  clases  di- 
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rijeutes  ha  sido  eu  todas  partes  la  impunidad  que  su  posición 
o  su  dinero  lian  ]>rocurado  a  los  aristócratas  corrompidos  o  cri- 
minales, impunidad  que  les  ha  permitido  multiplicar  libremen- 
te su  estirpe  insana.  Esa  falta  de  selección  en  las  estratas  supe- 
riores de  una  raza  inutiliza  ios  esfuerzos  i  sacrificios,  inheren- 
tes a  todo  proceso  selectivo,  sufridos  por  esa  raza  en  la  produc- 
ción de  hombres  superiores,  de  eujéuicos,  agotando  sin  provecho 
su  vitalidad  tHnicn. 

Cuando  el  roto  ignorante  desea  que  se  fusile  al  criminal  aris- 
tocrático <[ue  lo  merece,  no  lo  mueve  ningún  enpiritu  de  ci-ueldad 
ni  de  venganza,  ni  tampoco  el  sentimiento  ratonado  de  selección: 
muévelo  solo  su  instint<i  heredado  de  la  necesidad  del  someti- 
miento común  a  la  majestad  de  la  lei.  Es  el  mismo  sentimiento 
innato  que  al  rot-o  ilustrado  lo  lleva  a  mirar  como  uno  de  los 
mas  elocuentes  sigtios  de  la  perfección  política  de  Inglaterra  el 
([ue  un  juez  de  esa  nación  haga  comparecer  a  sus  estrados  a 
los  nobles  i  a  lus  príncipes  de  sangre  real  i  los  mida  con  la  mis- 
ma vara  que  al  último  de  sus  subditos. 

El  espectáculo  permanente  a  la  vista  del  [iiicblo  de  la  viola- 
ción de  !a  igualdad  con  que  se  aplica  la  lei  penal  en  Chile,  es 
lo  que  lo  lleva  amenudo  a  solicitar  el  indulto  de  la  i»ena  de 
muerte  impuesta  a  uu  criminal  de  sus  filas.  Esa  es  la  sola  razón. 
Que  se  castigue  a  todos  con  las  mismas  pe<ias.  O  se  fusila  a 
todo  criminal  que  lo  merezca,  sea  cualquiera  su  posición,  o  no 
se  fusila  a  ninguno. 

Siempre  fue  clástica  la  aplicación  de  la  lei  en  Chile,  pero  eu 
los  últimos  cuarenta  o  cincuenta  años  la  impunidad  de  los 
miembros  de  la  clase  superior  ha  sido  casi  completa.  Este  mal, 
como  todos,  ha  recrudecido  en  estos  últimos  aflos,  en  lo  que 
seguramente  ha  tenitio  gran  parte  la  distribución  llevada  a  cabo 
con  cualquier  pretesto  de  la  riqueza  tiscal  entre  tas  familias  go- 
bernantes del  pais. 

Dos  son  los  principales  caminos  pi>r  doiide  la  riqueza  adqui- 
rida sin  el  esfuerzo  persiinal  llevui  al  hombre  a  su  perversión. 
Los  bienes  de  fortuna  no  los  adquiere  en  buena  lid,  en  loa  pai. 
sea  bien  organizados,  sino  el  «fue  posee  escepcionales  aptitudes 
superiores;  pero  cuaiidu  la  rlijueza  llega  p<vr  otros  inciUos  a  poder 
de  hombres  que  nu  la  meiecon.  las  leyes  cconóinieas  que  gobier- 
nan la  acumulación  i  la  dispersión  de  los  capitales  arrebatan, 


IDSAB   SOBRE   UOBAI.- 


327 


tarde  o  temprano,  a  loa  indignos  las  riquezas  mal  habidas.  Uno 
de  los  modos  mas  comunes  de  verificarse  ese  rescate  es  el  empleo 
que  del  dinero  hacen  estos  hombres,  pues  lo  dispersan  en  una 
ostentación  exajeruda  que  disimule  su  falta  de  méritos,  o  en  rea- 
lizar sus  ideales  inferiures  de  vida,  procurándose  sin  tasa  los 
placeres  de  los  sentidos.  En  busca  de  placeres  llega  pronto  el 
hombre  al  ara  en  que  sacrifica  su  dignidad  de  varón,  presentan- 
do el  cuadro  de  miseria  moral  que  he  bosquejado  mas  atrás. 

El  otro  camino  es  el  recordado  de  la  falta  de  «selección  penal» 
fcomo  la  llama  Lapuuge.  Sus  efectos  inmediatos  son  la  de  man- 
' tener  en  Ubertad  a  los  bribones  poderosos,  i  la  de  herir  el 
sentimiento  popular  de  respeto  a  la  lei,  i  sus  efectos  alejados 
et  de  hacer  a  las  jeneruciones  futuras  el  presente  de  lue  habla 
Spencer,  el  legado  do  criminales  hereditarios  i  de  cretinos  de 
alma  i  cuerpo,  hijos  lejítimos  de  la  embriaguez,  do  la  orjía  o 
de  la  lúes. 

Los  efectos  perniciosos  de  la  riqueza  se  dejan  sentir  con  toda 
su  desastrosa  intensidad  en  los  paises  de  sentimientos  mengua- 
dos de  justicia»  en  aquellos  en  ({ue  dicho  sentimiento,  el  mas 
elevado  de  los  sociales,  es  reemplazado  por  el  de  beneficencia,  o 
lo  que  significa  lo  mismo,  en  los  que  el  criterio  femenino  de 
distribución  de  los  beneficios  sociales  prima  sobre  el  varonil. 
I  así  ha  podido  decir  G.  Le  Bon  de  osos  pueblos:  «Cuando  se 
quiere  hacer  fortuna  i\  toda  costa  i  su  capacidad  no  les  permite 
satisfacer  ese  deseo,  se  para  poco  en  los  medios;  la  honradez  se 
ebaja  i  la  desmoralización  se  hace  pronto  jeueral.  Es  lo  que  ha 
'sucedido  en  la  mayor  parte  de  los  paises  latinos.  Puede  hacerse 

ellos,  cada  día  con  maj'or  razón,  esta  observación  inquietan- 
i,  que  la  moralidad  drloít  clases  dirijmtes  está  de  ordinario  muí 
9or  drhajo  de  la  dr  las  clases  populares» .  Yo  he  subrayado  la 
Itima  frase. 

A  la  inveterada  impunidad  de  los  crímenes  de  sangre  en 

luestra  clase  'gobernante,  ha  venido  a  sumarse  en  estos  últimos 

'tiempos  la  de  los  deliU»!?  contra  la  propi^«dad,  especialmente  de 

los  cometidos  contra  la  propiedad  de  la  Nación.  A  la  copiosa  no- 

leuclatura  espafíola  de  esta  clase  de  delitos,  cometidos  por 

miembros  de  las  familias  pudientes,  hai  que  agregar  el  chantage 

le  que  ha  denunciado  algunos  casos  la  prensa  de  Santiago  ha- 

uuoB  quince  dias.  Perú  ha  surjido  últimamente  una  dase 
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particular  de  delitos  contra  la  propiedad,  de  que  es  mene«ier 
dejar  constancia  por  su  gravedad  temible. 

Es  la  formación  de  compañías  por  acciones  con  propósitos 
Ilícitos.  La  voz  pública  llama  a  estas  cuadrillas  con  el  nombre 
de  "Sindicatos».  Sus  acciíMies  son  uumero«is  i  se  reparten  entre 
muchos  para  interesar  en  el  lucro  i  en  el  silencio  al  mayor  uúme- 
ro  posible  de  pei-sonas.  El  dinero  aportado  se  emplea  en  obte- 
ner la  complicidad  de  funcioiiarios  públicos  o  en  «conseguir 
influencias»  como  dicen  los  .socios. 

Hai  varias  de  estas  estraflas  compañías;  todos  hablan  de  ellas, 
todos  conocen  a  sus  organizadores,  todos  saben  el  lílon  que  se- 
rá esplotado  i  los  millones  en  espectativa;  pero  iodos  los  comen- 
tos se  hacen  en  voz  loui  baja,  a  medias  palabras,  jtorque  los 
comprometidos  son  muchos  i  los  principales  accionistas  sou 
poderosos. 

Algunos  de  estos  sindicatos  han  escollado  con  la  decisión  de 
los  tribunales  de  jnstitiia,  jtor  lo  que  a  la  fecha  la  primera  dili* 
jencia  de  sus  jestores  es  hacer  del  objettv  perseguido  un  negocio 
«administrativo». 

Esos  fracasos  judiciales  i  e.se  empeño  en  huir  de  los  tribuna- 
les probarán,  a  los  que  no  tengan  mas  datos,  que  estas  asocia- 
ciones para  delinquir  son  también  de  aparición  reciente  en 
nuestro  país;  los  ministnxs  de  las  Cortes,  (!on  ser  hombres  jóve- 
nes muclio.s  de  ellos,  pertenecen  a  la  jeueracion  anterior. 

<  Uro  espediente  usado  por  los  «ladrones  de  levita»,  como  los 
Huma  la  prensa,  para  eludir  la  acción  judicial,  es  nombrar  de 
entre  ellos  una  «comisión  investigadora»,  injerto  del  Poder 
Judicial  no  creado  por  la  Constitución,  para  que  pesquice  el 
delito.  I,  como  los  tiempos  lo  han  requerido,  hanse  nombra- 
do varias  de  esas  comisiones,  que  hasta  la  fecha  estarán 
pesquisando. 

Estos  proceilimientos  han  i>roducido  cierta  tirantez  en  las 
relaciones  del  Poder  .Judicial  i  los  demás  del  EstJido,  creando 
una  situucinn  llena  de  peligros,  i  qut  ya  ha  dado  ocasión  a  un 
liocho  grave:  un  mes  hará  mas  o  menos  que  el  jefe  del  Poderl 
Judicial  de  la  lU-pública,  hombre  de  probitlad  sin  tacha  i  que 
goza  <le  la  absoluta  confian '.a  dt*  sus  conciudadanos,  tuvo  qu3 
retirarse  de  la  Moneda,  adonde  había  sido  invitado,  para  frus- 
trar un  intento  preconcebido  de  desaire  a  su  alta  majistratura. 
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Poderosos  i  muchos  son  los  hombres  que  han  emprendido  la 
tarea  de  desacreditar  al  roto  chileno.  Su  trabajo  ha  sido  llevado 
con  método  i  constancia.  Yo  empiezo  solo  hoi  a  levantar  cargos 
i  alzar  un  estremo  del  manto  con  que  se  cubren  sus  detractores; 
pero  apesar  de  esa  enorme  desigualdad  en  el  poder  de  los  aboga* 
dos  de  esta  contienda,  tengo  la  intima  convicción  de  que  les  gano 
la  partida,  porque  mi  causa  es  justa  i  porque  ai)elaré  a  un  tribu- 
nal que  no  podnin  eludir  con  comisiones  investigadoras. 

Conozco  los  paises  que  nos  han  querido  i  a  los  hombres  de 
esos  paises  que  deberán  oir  mí  alegato.  Su  fallo  inapelable  me 
dan\  la  razón.  Con  costas,  daños  i  perjuicios. 

He  de  ver  lo  que  dirán  del  ejemplo  de  honestidad  <iue  nos 
están  dando  nuestros  gobernantes,  los  hombres  de  aquel  gran 
pais  que  al  grito  de  ¡justicia!  se  alzaron  un  dia  airados  en  con- 
tra de  sus  príncipes  conculcadores  de  la  morul  i  profanadores 
del  templo  de  las  leyes;  de  aquel  gran  [lais  donde  los  descen- 
dientes de  aquellos  mismos  gobernantes  estraviadoa  acaban  de 
inmortalizar  en  br^>nce  al  puritjmo  rejicida. 

Ni  en  Eumpa  ni  en  ningún  pais  civilizado  creen  que  de  uu 
dia  para  otro  se  corrompa  un  pueblo  entero  que  ha  mostrado 
desde  que  nació  a  la  vida,  no  con  palabras  sino  en  el  crisol  in- 
corruptible de  los  campos  de  batalla,  cjue  |>osee  en  altísimo  gra- 
do la  virtud  cardinal  del  valor 

Saben  en  Europa  lo  que  aquí  pasa  mejor  que  nosotros  mie- 
mos. En  1!KV),  en  la  oficina  de  redacción  de  uno  de  los  princi- 
pales diarios  ile  Ivondres,  uno  de  sus  redactores,  ilespues  de  es- 
presarse en  términos  encomiásticos  del  pueblo  de  Chile,  como 
para  dorar  una  pildora  de  acíbar,  me  citó  hechos  concretos  i 
nombres  propios  <le  mi  lejana  patria  que  me  dejaron  mudo  de 
vergüenza.  En  Londres,  en  Liverpool,  en  Ilaniburgo  i  en  todos 
los  grandejj  centros  comerciales  que  tienen  relacioties  con  nues- 
tro pais,  existí-n  ciertas  cuontas  i  ciertos  recibos  Hrmado»  por 
chilcuiis  como  comprobantes  de  gjistos  particulares  lieclu»s  |H)r 
los  ajentea  en  Cíiile  de  las  casíis  de  comercio  eunipeas,  gastos 
que  solo  desde  mui  p<v?os  anos  a  esta  parte  les  ocnsíonan  sus 
relaciones  mercantiles  con  esta  nación. 
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¿Ignoran  naestros  gobernantes  esos  hechos?  Cualquiera  po- 
dría creer  que  sí,  que  no  tienen  noticias  ni  sospechas  de  tal  co- 
sa, pues  se  muestran  muí  sorprendidos  del  descrédito  en  que 
va  cayendo  el  nombre  de  Cliile  en  el  estraujero,  i  para  contra- 
rrestarlo invierten  ai  rededor  de  cien  mil  pesos  del  tesoro  públi- 
co al  aflo  en  mantener  en  Europa  a  sobrino :  i  ahijados  que 
escriban  en  los  diarios  artículus  laudatorios  sobre  Chile  i  sus 
gobernantes. 

Solo  fiujirán  creerenladejeueraeion  moral  del  pueblo  chileno 
i  en  la  virtud  de  sus  clases  dirijentos,  fenómeno  contrario  a  lo 
asentado  por  el  sabio  francés  Le  Bon,  las  naciones  <jue  están 
interesadas  en  que  nuestros  virtuosos  mandatarios  les  obsequien 
nuestro  sagrado  patrimonio  territorial  para  instalar  en  él  a  la 
plebe  malriarcid  de  sus  países. 

Juutos  !ian  venido  a  nuestra  patria  la  depresión  de  la  idea 
de  justicia,  el  descenso  de  su  nivel  moral,  el  apocamiento  de 
los  caracteres,  la  desorganización  administrativa  i  la  novísima 
preferencia  por  los  paises  latinos  del  viejo  mundo. 

No  hemos  sido  los  chilenos  sino  viajeros  observadores  los  que 
han  encontnuio  siempre  una  semejanza  mui  visible  entre  noso- 
tros i  algiuias  de  las  naciones  de  oríjen  jermánico  de  Europa. 
«Los  ingleses  del  Pacifico»,  «los  prusianos  del  Pacífico»  han  si- 
do nombres  que  nos  han  dado  en  repetidas  ocasiones.  Por  otra 
parte  el  pueblo  chileno  no  ha  ocultado  sus  prefcrenciivs  por  las  na- 
ciones del  norte  de  aquel  continente.  \  ellos  mandó  a  su  juven. 
tud  a  otlucarsG,  de  tilos  trajo  sus  maestros;  sus  costuml)res  i 
8U8  instituciones  nos  sirven  siempre  de  modeío.  Especial  con- 
dición fué  siempre  impuesta  a  los  ajentes  fie  oolnni/,:icion  de 
que  las  familias  que  introdujeran  al  (mis  lucran  do  esas  mis. 
mas  naciones^ 

Solo  en  el  contrato  Colsun  de  colonización  se  vio  por  primera 
vez  una  concesión  para  que  se  agregara  a  las  familias  jerma- 
nas  algunas  francesas  del  norte  de  e.so  país,  i  esa  cuncosion  no 
fué  sin  protestas.  Ahora  solo  los  pueblos  latinos  nos  sirven  ile 
modelo  i  de  elli>s  i  de  africanos  estamos  poblando  nuestro  escu- 
flísimo  terreno  vacante,  i  aun  el  babitado  por  chilenos.  No  es 
difícil  esplicarse  la  concomitancia  de  esos  hechos.  Solo  deseo 
dejar  constancia  de  que  no  es  el  pueblo  chileno  el  que  ha  cauí. 
biado  de  pensamiento  ni  de  siiupatías,  i  de  que  el  cambio  radi- 
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cal  operado  en  nuestros  gobernantes  no  podrá  ser  impuesto  a 
nosotros  sin  graves  resistencias  i  sin  gravísimos  daños,  si  es 
que  alguna  vez  lo  consiguen,  lo  que  no  creo. 

Una  anécdota  apropósito  de  esa  trasferencia  de  simpatías  en 
la  Moneda:  el  decano  de  una  de  las  colonias  jermanas  de  San- 
tiago, hombre  de  negocios  que  habita  en  nuestro  pais  cerca 
de  medio  siglo  i  en  donde  ha  formado  su  hogar,  teniendo  a 
orgullo  el  (jue  sus  hijos  sean  chilenos,  no  pudo  contener  las 
lágrimas  la  prinjera  vez  que  los  empleados  de  la  Moneda  le 
exijieron  propina  para  dar  curso  a  una  solicitud  ante  el  Gobier- 
no; llorando  l>ajú  las  csfaleras  i  lluraudo  salió  a  la  calle,  en 
donde  encontró  al  atribulado  i  nol)le  anciano  el  que  me  ha  re- 
ferido el  caso.  En  cambio,  el  primer  trasgresor  en  grande  de  la 
última  lei  sobre  fabricación  de  alcoholes,  un  latino  que  ha  que- 
dado sin  castigo,  sube  i  bájala  escalera  de  ralac-io canturreando 
«/a  donna  e  muhile»,  todas  las  puertas  se  abren  a  su  paso  i  solo 
encuentra  caras  sonrientes  i  accesibles.  E!  caso  es  uno,  pero 
indica  la  serie,  i  es  sujestivo.  El  primer  hecho  tuvo  lugar  en 
lí*l>2,  i  el  segumlo  en  los  primeros  meses  del  aflo  en  curso. 


10. 


PhOCEDIMIKNTOS    l'ARA    COMBATIR    LA     CRIMINALIDAD 

¡Dknnos  escuelas! 


^^H  Para  concluir  esta  carta  sobro  criminalidad  voi  a  agregar  al- 

^H      gunas  líneas  a  lo  dich*»  sobre  la  manera  de  combatirla. 
^^  El   medio   eficaz  íjueda   ya   apunladu:  la  eliminación  i  la 

K  secuestración, 

^H  Las  colonias  penales  han  sido  un  fracaso  en  todas  partes,  con 

^^  escepcion  de  las  rusas  en  la  Siberia.  Esta  escepcion  se  espHca 
porque  los  |:>ena«los  con  los  cuales  se  han  formado  esas  colo- 
nias se  componen  de  presos  políticos,  i  porque  están  siempre 
al  alcance  de  los  rifles  de  sus  guardianes.  Los  desterrados  por 
crímenes  vulgares  no  gozan  en  Siberia  de  libertad  sino  a  la 
líora  del  trabajo,  en  los  ferrocarriles,  caminos,  canales,  ciuda- 
des, etc,  que  con  ellos  construye  aquel  gobierno  para  sus  sub- 
ditos honrados;  en  la  noche  vuelven  a  sus  celdas.  Procedi- 
miento Portales. 

He  creido  necesario  recordar  la  falta  completa  de  éxito  de 
todait  las  colonias  fnrniadas  con  criminales,  poríjue  conozco  un 
proyecto  de  nuestro  gobierno  para  establecer  una  de  esas  coló- 
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nias  eu  una  de  las  mas  hermosas  islas  australes.  A  dicha  isla 
serian  trasladados  solo  baudidos  casados  o  se  les  obligarla  a  elejir 
esposa  en  lascases  de  corrección  para  mujeres  criminales,  si  los 
picaros  solteros  fueran  necesarios  para  enterar  la  población  de 
la  colonia.  L'^n  invernáculo  de  eriniinales   por  ambas  sábanas. 

No  t«ugo  para  que  recordar  como  concluyó  la  colonia  penal 
de  Magallanes.  En  dos  ocasiones  se  ha  establecido  una  colonia 
penal  en  Juan  Fernandez,  i  en  ambas  los  colonos  se  han  tras- 
ladado en  bote.?  i  balsas  al  continente. 

Vuñ  de  \m  Sinúp.'n's  oHciales  dice  que  la  colonización  penal 
dio  muí  buenos  resultados  en  Australia.  Esa  aserción  es  falsa. 
Fué  un  fracaso  completo. 

La  razón  eliciente  de  ese  proyecto  es  un  presupuesto  preli- 
minar de  4(M)000  $  para  habilitar  la  isla  que  recibirá  a  dichos 
colonos. 

Creo  también  uecesiirio  desvanecer  la  ilusión,  mui  corriente 
eu  los  paises  latinos,  respecto  a  la  eficacia  de  la  instrucción 
para  combatir  la  criminalidad.  Esa  idea  errónea  tiene  el  grave 
inconveniente  que  so  deje  sin  remedio  un  nisd  que  lo  tiene  i 
del  cual  debemos  curaruo.s. 

«Donde  se  abre  una  escuela  se  cierra  una  cárcel»  es  una  de 
esas  frases  típicas  que  tanío  agradan  a  los  que  creen  en  las  pa- 
labras. No  solo  nuestras  esUidísticas  sino  las  de  todas  partes 
comprueban  con  cifras  que  lo  que  sucede  es  precisamente  lo 
contrario. 

Acaba  de  fracasar  en  nuestro  Congreso  el  proyecto  de  lei  de 
instrucción  obligatoria,  que  habría  traido  el  gran  bien  de  au- 
mentar el  número  de  escuelas,  i  fracasó  jwrque  sus  sostenedo- 
res se  apoyaron  de  preferencia  en  la  decantada  virtud  de  la  ins- 
trucción para  combatir  la  criminalidad.  Fticih'simo  les  Fué  a  los 
impiignadoros  del  proyecto  probar  con  números  tomados  de  las 
estadísticas  de  tudos  los  paises  que  la  criminalidad  aumenta 
coiila  difusión  <le  la  en.'<efianza. 

La  recordada  Ksiadística  (jue  nos  multiplicó  nuestra  crimi- 
nalidad, la  misma  del  quinquenio  de  seis  años,  al  notar  la  me- 
nor criminalidad  proporcional  de  l(»s  analfabetos  en  Chile,  i 
recordar  el  mismo  fenómeno  en  todas  partes,  dii-e,  pajina  xi: 
«Parecería,  pues,  que  la  instrucción  constituyese,  en  el  hombre, 
una  fuerza  auxiliadora  en  la  perpetración  de  los  crímenes». 
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Algunos  datos  a  este  respecto.  LU  instrucción  escolar  nos 
mantiene  desde  1895  hasta  el  presente  en  la  cifra  vergonzante 
de  un  72  */  de  analfabetos,  solo  inferior  a  la  de  82 V  de  ile- 
trados que  arroja  el  sur  de  Italia.  Pues  bien,  en  1895  el  56.9?/ 
de  los  reos  era  analfabeto,  i  en  1900  solo  lo  fué  el  50.2. ííí'. 
Esos  números  prueban  una  gran  disminución,  cercana  al  12  V, 
en  la  delicuencia  del  roto  pobre  e  iletrado,  i  un  aumento  con- 
siguiente de  la  criminalidad  de  los  letrados,  puesto  que  la  pro 
porción  jeneral  de  reos  ha  disminuido  en  muí  corta  cantidad 
en  ese  período,  como  hemos  visto. 

Convencidos  como  deben  haber  quedado  nuestros  mandata- 
rios por  la  discusión  de  este  asunto  en  las  Cámaras,  de  que  la 
criminalidad  aumenta  con  la  instrucción,  i  en  vista  del  hecho, 
único  en  la  historia,  del  miedo  que  los  gobernantes  tienen  a 
los  gobernados  en  este  desgraciado  pais,  rae  asalta  el  temor  de 
que  principien  a  cerrar  escuelas.  Cosas  mas  estrañas  estamos 
viendo.  Ilai  por  lo  tanto  que  aclarar  el  punto. 

Hacer  moral  e  intelijente  al  hombre  es  mucho  mas  difícil 
que  enseñarle  a  leer,  escribir  i  contar.  Aquellas  cualidades  son 
el  fruto  de  selección  milenaria;  la  ilustración  no  cambia  la  es- 
tructura cerebral,  pero  es  un  medio  poderoso,  el  mas  poderoso 
de  todos  los  inventados  por  el  hombre,  de  ejercitar  con  prove- 
cho, de  emplear  con  un  fin  dado,  en  mayor  estension  i  superior 
intensidad,  las  cualidades  naturales,  heredadas,  tanto  las  buenas 
como  las  malas;  aumenta  la  esfera  de  acción  de  la  actividad 
humana  i  el  valer  real  i  útil  del  hombre  en  la  sociedad,  i  por 
esas  causas  es  la  palanca  mas  poderosa  del  progreso. 

Si  solo  el  aumento  de  la  actividad  criminal  se  comprueba  en 
las  estadísticas  es  por  la  sencilla  razón  de  que  solo  los  actos 
delictuosos  se  anotan  en  ellas.  La  sobreactividad  que  la  ilus- 
tración proporciona  a  los  buenos,  i  por  tanto  el  aumento  de 
acciones  beuéficas,  no  se  apunta  en  ninguna  estadística,  pero 
no  poroso  es  menos  efectiva  ni  escapa  a  los  que  saben  verla. 
Si  hubiera  necesidad  de  abrir  nuevas  cárceles  porque  multipli- 
cando las  escuelas  los  bribones  se  aprovecharían  de  su  enseñan- 
za para  aumentar  el  número  de  sus  delitos,  se  abren  ¡qué  se  le 
va  a  hacer!  No  hemos  de  suprimir  los  ferrocarriles  porque  los 
bellaci>8  los  aprovechan  para  huir  de  los  jueces. 

La  escuela  es  una  ftibrici^  íle  fuerza  viva  social,  i  la  ilustra- 
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cion  una  anua  tan  poderosa  de  triunfo  en  la  lucha  por  la  vida 
que  no  debemos  omitir  esfuerzo  alguno  hasta  obtener  que  nin- 
gún chileno  (jueiie  por  esa  causa  en  condiciones  inferiores  de 
lucha, 

Auméntese  las  escuelas,  aunque  no  sean  obligatoríae,  ni 
laicas,  ni  conventual o<?,  que  sean  como  las  que  tenemos.  Todo 
roto  conoce  las  ventajas  de  la  ilui-itracion;  si  muclioa  se  quedan 
ignorantes,  no  es  porque  no  se  lea  haya  obligado  sino  porque  no 
han  tenido  una  escuela  en  cuntro  leguas  a  la  rerlondu  a  donde 
asistir  o  mandar  a  sus  hijos.  Subordinar  la  ilustración  del  pue- 
blo a  banderías  estrechas  de  política  militante  es  dar  pruííbas  de 
ÍDcapacidad  para  gobernarlo. 

Nuestro  gobierno  proi>one  muchos  medios  para  combatir  i 
aun  destruir  en  jérnien  la  criminalidad  del  roto  chileno,  del  ro- 
to pobre  e  igaorante,  que  es  en  la  única  en  que  cree;  pero  en 
ninguna  de  ellas  asoma  el  hombre  de  estado  ni  si(|uiera  el 
hombre  estudioso  que  esté  al  corriente  de  lo  que  a  la  fecha  se 
sabe  en  estos  asuntos. 

Como  ejemplo  ríe  los  medios  preconizados  con  dicho  fin, 
recordaré  que  el  gobierno  cree  on  el  gran  poder  de  la  música 
para  convertir  a  un  criminal  en  honrado.  Largamente  desarro- 
lla el  tema,  i  cita  autí>res.  Parece  que  supiera  que  algunos  ca- 
zadores de  culel.iras  las  ailonnecen  tocátidoles  flauta.  Así  a  lo 
menos  puede  colejirse  por  el  acépite  que  le  copio  raaa  abajo, 
escrito  en  el  estilo  poético  que  corresponde  al  tema.  Dice: 

«La  música  es  el  lenguaje  del  alma,  de  la  que  sabe  traducir 
las  impresiones  mas  íntimas;  tiene  el  poder  de  apaciguar  los 
idiotas  i  los  insanos.  La  armonía  de  los  sonidos  hace  nacer  en 
el  espíritu  mas  sencillo  emociones  a  la  vez  sutiles  i  complejas, 
que  apartan  los  malos  instintos  i  tranquilizan  los  deseos  inquie- 
tos» [Estadística  Criminal  de  1901,  páj.  vii).  Con  que  «tiene  el 
poder  de  apaciguar  los  idiotas»  nos  viene  pues  de  molde. 

En  Italia  muchos  publioistiis  i  hasta  Congresos  de  crirainó- 
logos  han  aconsejado  las  diversiones  i  entretenimientos  hones- 
tos proporcionados  a  los  criminales  como  medios  adecuados  pa- 
ra rejenerarlos,  i  es  posible  que  de  ellos  haya  copiado  nuestra 
Estadística  la  receta  del  «lenguaje  del  alma*.  Pero  en  ia  misma 
Italia  los  hombres  entendidos  han  clamado  en  todos  los  tonos 
en  contra  de  semejantes  ilusiones.  Ferri  concluye  el   capítulo 
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de  si^Antropolojía  Criminal  eií*que'trafei,  esta  materia  con  la 
siguiente  observación:  «Un  consejo  sobre  este  punto,  i  es  que 
no  se  enteren  ríe  estas  doctrinas  los  obreros  o  campesinos  que 
viven  en  la  miseria  mas  dolorosa,  mientras  permanecen  honra- 
dos, i  a  los  que  ninguna  sociedad  de  patronato  les  procura  el 
domingo  conferencias  científicas,  dibujo,  música»... 

En  conclusión,  puedo  afirmar  que  la  criminalidad  jeneral  no 
ha  aumentado  en  Chile  desde  1895,  afio  desde  que  se  tiene 
datos  estadísticos;  que  la  criminalidad  del  pueblo  chileno  ha 
disminuido  grandemente,  equilibrando  el  aumento  que  se  nota 
en  las  clases  superiores  i  en  los  inmigrantes  contratados. 

La  ignorancia  i  el  criterio  pueril  i  afeminado  que  se  nota 
en  la  redacción  de  las  estadísticas  criminales  de  nuestro  país 
podría  el  pueblo  disculparlas,  porque  el  roto  sabe  perdonar  mu- 
cho; pero  las  imputaciones  falsas  con  el  propósito  de  desacre- 
ditarlo i  el  espíritu  de  malevolencia  en  su  contra  que  esas  esta- 
dísticas revelan,  deben  despertar  en  él  la  obligación  de  velar 
por  su  honor  i  de  permanecer  alerta. 
Octubre  de  1903. 


QUINTA  PARTE 
TERRITORIO  I  DEMOGRAFÍA 

CAPÍTULO  I. 
TERBITORIO 

t.  Comparación  de  nuestra  riqueza  territorial  con  la  de  otras  naciones- 
Ideas  oficiales  erróneas. — 2.  Estension  de  las  tierras  con  vida  propia  ocu- 
pada por  nuestra  ríua.  Causas  que  la  disminuyen.  Desiertos. — 3,  Monta- 
fias.  Comparaciones. — 4.  Época  de  las  lluvias  en  Chile,  sus  consecuencias. 


!.    COMPAKACION    DE    NOKBTR&    RIQUEZA    TKRRITOttlAli     CON     LA 
DB    OTBA8    NACIONES.    IdEiS    OFICIALES    ERRÓNKAB 

El  misino  procedimiento  abreviado  que  emplean  en  sus  cál- 
culos las  estadísticas  criminales,  es  el  asado  por  Ins  .S/mo/wí* 
Esiadisticas  \  Jeográjicuji  oficiales  para  los  suyos  i  la  misma  in- 
competencia en  arabas  Je  los  asuntos  de  que  tratan. 

Desde  el  año  18ftl,  f^lorioso  para  nuestro  ej<?rcito  i  comienzo 
de  la  serie  de  fracasos  diplomáticos  que  han  dejado  a  nuestro 
pais  reducido  a  la  mitad  de  su  territorio,  ae  viene  copiando  al 
pié  de  Ifl  letra  en  todas  las  memorias  oficiales  que  trata  de  la 
estension  territorial  de  Chile,  las  comparaciones  siguientes:  «su- 
perior a  la  de  todas  las  naciones  de  Europa,  con  escepcion  de 
Rusia.  Els  media  vez  mas  grande  que  Alemania,  Francia  i  Es- 
paña, una  i  media  vez  mas  grande  que  la  Gran  Rretafia  e  Ita- 
lia i  veintitrés  veces  mas  grande  que  la  Béijica». 

Estas  comparaciones  que  se  enseñan  en  los  testos  de  jeogra- 
fia  oficiales,  nos  dan  el  convencimiento  de  que  somos  dueños 
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de  una  gran  estenaion  de  tierras  en  que  desarrollar  nuestra  po- 
blación, i  de  que  nos  sobran  mucha»  tierras,  dado  nueáti*o  esca- 
so número  de  habitantes,  por  lo  que  debemos  traer  a  toda  cos- 
ta jente  de  cualquiera  parte  para  poblarlas,  ya  que  parece  que 
hai  apuro  en  que  el  mundo  no  esté  deshabitado. 

Con  el  sencillo  procedimiento  de  multiplicar  el  largo  por  el 
ancho  de  cada  una  de  las  rejioues  del  pais,  desde  el  rio  Sama 
hasta  el  cabo  de  Hornos,  i  desde  el  Océano  a  la  división  de  las 
aguas  en  los  Antles,  obtienen  nuestros  jeógrafos  la  superficie 
de  esas  rejiones,  i  sumándolas,  la  estenston  total  de  la  líepú- 
blica  en  la  cifra  724712  kilómetros  cuadrados.  Sobre  esa 
hermosa  cifra  estiin  btisadas  las  comparaciones  con  loa  paises 
europeos. 

En  ninguna  parte,  fuera  de  Chile,  se  aprecia  la  riqueza  terri- 
torial de  un  pais  i>or  la  sola  estension  de  su  superficie;  i  si  hai 
algún  pais  en  el  cual  fleba  haceree  con  cuidado  la  distinción 
entre  la  parte  habitable  de  su  suelo  i  la  que  no  lo  es,  ese  pais 
es  el  nuestro. 

En  todas  las  estadísticas  sobre  territorio  de  las  naciones  eu- 
ropeas, puede  verse  el  cuidado  con  que  se  distingue  el  terreno 
arable  del  que  solo  sirve  para  el  pastoreo,  del  cubierto  por  bos- 
ques, landas,  lagos,  etc,  esto  es,  las  rejiones  que  no  son  habita- 
bles por  si  solas,  las  que  no  son  lalx»rables  o  que  »no  tienen  vi- 
da  propia»,  como  se  las  llama. 

Las  estadísticas  inglesas  descuentan  de  la  superficie  jeneral 
de  la  rejion  que  analizan  con  el  fin  de  averiguar  su  riqueza  te- 
rritorial, no  solo  las  grandes  astensiones  incultivables  por  su 
propia  naturaleza,  sino  tíimbien  la  ocupada  por  los  caminos  pú- 
blicos, los  rioa^Jíig  ciudades,  i  toda  superficie  que  por  cualquier 
motivo  el  hombre  no  pueda  cultivar. 

Los  terrenos  con  «vida  propia»  de  nuo-stro  pais  son  mucho 
menores  de  lo  que  pue<le  suponerse  si  solo  se  atiende  a  la  cifra 
de  su  área  jeográfica. 

Hai  do.s  elementíís  en  nuestn^  territorio  que  merman  conside- 
rablemente la  hermosa  cifra  de  tres  cuartos  de  millón  de  kiló- 
metros cuadrados  que  traen  las  Sinopt,i-^:  el  primero  es  el  desier- 
to, i  el  segundo  las  montañas;  a  lo  que  hai  que  agregar,  para 
«preciar  el  valor  de  nuestras  tierras  laborables,  una  circunstan- 
cia particular  i  desgraciada  de  nuestro  clima. 
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2.    ESTKNBION    DE    LAB    TIEBBA6    CON    VIDA     PROPIA    OCUPADAS 
POK    WÜE8TEA    BAZA.    CaU8A«    QITE    l.A    DISMITÍÜTEU.    DesAbTOB 

A  Chile  lo  dividen  nuestros  jeógrafos  en  tres  rejiones:  la  del 
norte,  comprendida  entre  Sama  i  Chacabuco;  la  del  centro,  que 
se  estiende  desde  dicha  cuesta  liasta  el  golfo  de  Reloncaví,  i 
la  tercera  desde  allí  al  cabo  de  Hornos. 

La  rejiun  del  norte  es  la  mas  reducida  en  terrenos  con  vida 
propia,  apeaar  de  su  gran  estension  jeográfica. 

El  siguiente  es  un  cómputo  aproximado  de  sus  tierras 
labrantías: 

Tacna. — Área  en  kilómetros  cuadrados  23958.  Terrenos 
de  cultivo  según  la  memoria  detallada  del  ex- intendente  de  esa 
provincia  don  M.  F.  Palacios;  í>5íK)  cuadras,  o  sea  en  kilóme- 
tros 150 

El  resto  de  23  SOR  kilómetros  son  arenales  incultivables,  sal- 
vo algunas  centenas  de  kilómetros  con  mantillo  que  sería  posi- 
ble cultivar  trayendo  el  agua  de  algún  rio  de  BoHvia,  eorao 
veremos  mas  adelante. 

Tarapacá.— Área  jeográfica  4G  957  kilómetros.  Computan- 
do todos  los  valles  desde  la  orilla  sur  del  Camarones,  pues  la  del 
norte  está  incluida  en  Tacna,  tanto  los  de  la  pampa  como  los  de 
la  cordillera,  que  son  de  pastoreo  en  su  mayor  parte,  i  también 
los  cultivados  por  el  sistema  de  cnnobones,  de  todo  lo  cual  tengo 
datos  mitmciosos,  la  eateusion  total  de  terreno  con  vida  propia 
en  esta  provincia  no  alcanza  a  6000  cuadras  o  sea  en  kilóme- 
tros 96.  El  resto  son  salares  o  arenas  salobres  de  esterilidad  ab^ 
soluta.  La  estension  iusignificante  que  podría  regarse  la  vere- 
mos luego. 

Antofaqasta. — Área  según  la  jeografia  de  Espinoza:  1^7  000 
kilómetros.  Quitando  la  Puna,  que  pasó  a  la  Arjentina  por  el 
fallo  Ruchanan,  quedan  124  140  kilómetros. 

De  esta  provincia  dice  el  jeógrafo  citado,  en  la  pajina  94  de 
su  Jeogra/ía,  4."  edición:  «En  cuanto  a  la  agricultura  se  reduce 
a  los  pequeños  cultivos  que  permiten  los  escasos  espacios 
que  cuentan  con  riego,  i  en  que  se  producen  algunas  legum- 
bres, plantas  silvestres  medicinales,  algarrobo,  chañar,  etc;  son 
escasos  los  árboles  frutales,  pero  la  vid  da  mui  buenos  frutos  en 
terrenos  arenosos.  El  ganado  está  representado  por  manadas  de 
guanacos,  vicuñas  i  llamas*. 
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^^r         El  área  de  esta  provincia,  que  por  sí  sola  forma  mas  de  la 
I  sesta  parte  de  lu  superñcie   lotal  ile  Cliile,  puede  dividirse  en 

^H  dos  zonas:  la  cercana  al  océano,  toda  cubierta  de  un  sudario 
^^  de  arenas  infinitas,  salobres  i  calizas,  en  las  que  no  se  ve  mo- 
verse mas  ser  con  vida  que  algunas  salamanqucjas;  el  rio  Lo», 
que  la  cruza,  tiene  sus  raárjenes  ennegrecidas  por  los  ácidos  i 
sales  de  sus  aguas  venenosas.  La  otra  zona  la  fortnn  una  mese- 
ta elevada  casi  tan  dridu  como  la  anterior,  pero  mas  inhospita- 
laria i  mortífera.  Del  dia  a  la  noche  el  termómetro  recorre  -t5° 
centígrados  i  sus  fuertes  corrientes  de  aire  enrarecido  enjendran 
la  puna  i  la  puntada  fatal. 

I  Los  espacios  f[ue  cuentan  con  riego>  son  los  de  Calaraa, 
Chiuchiu  i  Pastos  Grandes,  en  todo  unas  300  cuadras  escasas, 
en  su  casi  totalidad  soto  de  pastoreo,  o  sea  unos  4  kilómetros 
cultivables.  El  resto  de  124  13<»  son  páratnos  silenciosos  i  solita- 
rios como  la  muerte. 

Atacama. — Valle  de  Copiapó  hasta  la  cordillera  OOO  cuadras 
cuadradas.  Tierra  Amarilla  220.  San  Antonio  50.  Huastro  3(XK). 
Vallenar  600.  Total  cultivado  4770.  mas  el  50%'  de  pequeílas 
propiedades  no  tomadas  en  cuenta  por  el  Rol  de  araJitos,  que 
es  de  donde  he  sacado  estos  datos,  7155  cuadras,  algo  mas  de 
1 15  kilómetros,  que  restados  tlel  total  de  la  ostensión  de  esa 
provincia,  7!i  585,  da  como  arenales  i  cordilleras  inhabitables 
79  470  kilómetros. 

En  e3t<3  cálculo  he  considerado  como  terrenos  con  vida  pro- 
pia los  valles  de  pastoreo  temporales  de  la  cordillera,  i  tomado 
como  valor  de  propiedad  agrícola  las  lincas  rústicas  del  Rd  de 
avalúos,  algunas  de  las  cuales  son  solo  casas  con  un   {HXjueno 

Ijardin. 
Coquimbo. — Calculando  subdelegacion  por  sulnlelegacion  so- 
bre el  liol  de  nidh'toK,  5H  KóH  cuadras,   mas  el  75%  da  108  401 
cuadras,  osean  16()7  kilómetros;  restados  del  ánia  ile  la  provin- 
cia, 34  862,  quedan  33  1U5  kilómetros  sin  vida. 
AcoNCAOüA. — Rol  de  avfüiuks,  162072  cuadras  cuadradas  de 
labrantío;  mas  el  100  V,  324  144.  igual  a  5228  kilómetros.  Sien- 
do el  total  de  la  estension  de  dicha  provincia  14  210  kilómetros, 
quedan  como  cordilleras  i  serranías  sin  vida  propia  8982  kiló- 
metros cuadrados. 
Puestos  en  cuadro  los  anteriores  números  tenemos: 
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Provincias  Cultivado  Estéril  Total 

Tacna Klmts.  1 50  23  808  23  958 

Tarapacá 96  46  861  46  957 

Antofagasta 4  124  136  I24!i40 

Atacama 115  79*47°  79  S^S 

Coquimbo 1667  33'» 95  34  862 

Aconcagua 5228  8982  14  210 

Totales 7260  316452  323712 

Como  se  ve,  de  la  superficie  de  estas  seis  provincias,  quo  suman 
casi  la  mitad  del  territorio  de  la  República,  solo  el  2.24.^  tiene 
vida  propia,  según  cálculos  jenerosos. 

Estos  datos  son  tomados  de  la  5mo/>m  de  1901  i  de  la  Jeo- 
grafia  de  Chile  de  Eapiuoza,  4.*  edición.  He  calculado  a  razón 
de  62  cuadra.?  por  kilómetro  de  superficie.  He  agregado  en  Co- 
quimbo el  75.%'  de  la  propiedad  que  paga  contribución  como 
correspondiente  a  la  que  no  paga  por  serpequefka.  porque  es  el 
máximo  calculado  por  persona  mui  conocedora  de  esa  pro- 
vincia. Por  igual  razón  lie  duplicado  la  estension  de  la  super- 
ficie de  Aconc.agua.  Téngase  presente  que  en  esta  provincia 
gran  parte  de  la  propiedad  considerada  como  de  cultivo  son  lo- 
majes de  pastoreo  de  ganado  menor  i  valles  de  la  cordillera  de 
pastoraje  de  temporada. 

Tómese  cualquier  estudio  sobre  riqueza  territorial  de  los 
países  europeos  i  se  verá  que  solo  los  terrenos  cultivaliles  se  to- 
man en  cuenta  cuando  ae  quiere  averiguar  la  capacidad  de  un 
territorio  para  servir  de  morada  permanente  al  hombre. 

Los  pobladores  de  las  provincias  mineras  1  salitreras  viven  de 
los  recursos  traidos  de  afuera;  pero  como  toda  mina,  como  loa 
caliches,  al  fin  se  agota,  la  población  tiene  que  emigrar.  Copia- 
pó  tuvo  en  sus  buenos  tiempos  30  000  habitantes  i  hoi  solo 
cuenta  9000.  Caracoles  alcanzó  a  10000,  i  a  la  fecha  solo  tiene 
unos  150  rebuscadores. 

Con  el  agotamiento  de  la  riqueza  mineral  de  esta  provincia, 
su  numerosa  población  quedará  reducida  a  la  escasa  que  pue- 
dan alimentar  sus  reducidos  valles  cordilleranos,  poblados  en 
los  cuatro  quintos  por  indios  Quechuas,  i  el  otro  quinto  por  fa- 
milias peruanas. 

Los  que  conocen  personalmente  estas  rejiones  no  pudran  me- 
nos de  estrañarse  de  la  apreciación  que  hacen  de  ellas   los  pe- 
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riodistas  i  aun  los  jeógrafos  santiaguiacs  respecto  al   valor  de 
sus  tierras. 

Cuando  hablan  de  irrigaciou  de  las  pampas  i  demás  deaier- 
tós  para  convertirlos  en  verjeles  se  figuran  que  son  los  cente- 
nares de  kilúiaetros  de  su  superficie  los  que  se  trasformaráa  etx 
cañaverales  de* azúcar  i  en  plantíos  de  algodoneros  i  chirimoyos. 

Lo  único  que  sería  posible  conseguir,  i  que  es  de  lo  que  se 
trata  cuando  se  habla  de  irrigación  de  estos  desiertí^is,  es  aumen- 
tar el  escaso  caudal  desús  pocos  riachuelos  para  obtener  el  agua 
suficiente  cou  que  regar  la  caja  del  mismo  rio. 

Estos  nos  son  en  número  de  nueve,  desde  Sama  hasta  Co- 
piapó,  ios  que  cou  el  trascurso  de  los  siglos  se  hau  labrado  eu 
el  desierto  un  cauce  profundo,  presentando  el  aspecto  de  ver- 
daderos tajos  que  dividen  el  desierto  cada  diez  o  veinte  leguas  i 
con  barrancas  de  varios  centenares  de  metros  de  altura.  Entre  uno 
i  otro  rio  están  las  sábanas  inmensas  de  arena  que  forman  los 
tres  cuartos  de  su  esteusiou,  siendo  el  otro  cuarto  el  ocupado  por 
la  falda  occidental  <lel  macizo  de  los  Andes.  Lo  cultivado  ape- 
nas hace  porcentaje. 

De  esa  inmensa  sábana  hai  tres  rej iones  que  pueden  descon- 
tarse. La  primera  la  forma  una  parte  de  la  pampa  comprendi- 
da entre  Arica  i  Camarones,  pampa  con  reducida  capa  vejetal  i 
sin  escesú  de  sales  sódicas  ni  calizas.  No  tiene  agua,  pero  des- 
viando un  rio  boliviano,  el  Maure,  anuente  del  Desaguadero, 
creen  los  que  han  estudiado  el  punto  que  serla  negocio  lucrati- 
vo emprender  esa  grande  obra,  vaciando  aquellas  aguas  a  las 
quebradas  de  Palca  o  de  Lluta,  con  las  cuales  aguas  se  podría 
regar  unas  cinco  o  seis  mil  cuadras  en  una  rejion  en  que  el  te- 
rreno es  mui  valioso. 

Al  norte  del  valle  de  Tacna  i  vecino  a  la  falda  de  la  cordille- 
ra de  los  Andes  existen  también  algunos  miles  de  cuadras  que 
no  son  salobres,  pero  no  hai  posibilidad  de  darles  el  agua  nece- 
saria. No  se  olvide  que  la  tierra  consume  una  gran  cantidad  de 
agua  en  las  rejiones  sin  lluvia,  amen  de  la  que  se  evapora. 

El  valle  de  Tacna  contiene  tiiinhien  grandes  estensiones  de  te- 
rrenos con  mantillo,  [tero  falta  el  agua.  Hai  estudios  hechos 
sobre  la  posibilidad  de  hacer  aumentar  las  aguas  del  Caplina  i 
dar  vida  con  provecho  a  tres  o  cuatro  mil  cuadras,  otros  hablan 
hast^i  de  diez  mil.  Eso  es  todo. 
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La  otra  rejion  cultivable  es  el  ancho  valle  del  Huasco.  El  rio 
podría  regar  unas  tres  o  cuatro  mil  cuadras  además  de  lasapun- 
tadas,  según  jente  (jue  conoce  esos  terrenos,  i  con  obras  de 
grande  aliento  podría  vaciarse  por  ese  valle  el  agua  de  lagunas 
de  los  Andes  que  harjau  subir  lo  aprovechable  a  unas  quince 
mil  cuadras,  como  apreciación  máxima. 

La  tercera  está  en  esta  provincia  de  Tarapacá,  de  cuya 
trasformacion  en  haciendas  de  caña  se  habla  i  escribe  tanto 
en  el  sur. 

De  las  tros  rejiones  paralelas  cu  que  está  naturalmente  divi- 
dida, la  de  la  costa  está  compuesta  de  serranías  i  lomajes  de 
pura  arena  mas  o  menos  salubre,  i  seguirá  lo  mismo  hasta  otra 
edad  jeolójica.  La  zona  oriental  la  fornnm  las  laderas  occiden- 
tales de  la  cordillera  andina,  entre  cuyas  ramas  están  los  valles 
recordados.  Entre  ambas  zonas  existe  la  tercera,  llamada  Pampa 
del  Tamarugal,  de  la  que  dice  con  verdad  el  jeógiafo  sefior  Es- 
piuoza  «Esta  pampa  la  constituye  una  llanura  inmensa  i  árida, 
en  parte  salar  i  en  parte  arenosa». 

Ha  estado  de  moda  en  estos  últimos  tiempos  la  ilusión  de 
poder  trasformar  esta  pampa  cu  campos  de  cuUivu.  Conozco 
personalmente  este  asunto  i  estoi  de  acuerdo  con  el  sefior  Es- 
pinoza:  salares  i  arenales  de  esterilidad  absoluta. 

Al  frente  de  Iluara  i  de  Pozo  Almonte,  i  algo  mas  al  sur, 
existe  en  el  medio  de  este  desierto  una  faja  de  terreno  vejctul 
de  una  superíieie  máxiíua  de  10  000  cuadras,  ¡«ero  que  en  la 
mayor  parle  de  su  estensiou  está  cubierta  por  una  costra  salo^ 
bre  de  uno  a  tres  pies  de  espesor;  lo  aprovechable  es  monos  de 
la  t-ercera  parte. 

Levantando  esa  costra  i  formando  con  ella  anchos  mu  rallo- 
nes, dejan  hI  descubiert+t  retazos  de  sucio  vejetal  de  cuatro 
varas  de  ancho  por  ciento  veinte  de  largo,  los  (¡ue  desean  cul- 
tivar el  suelo  fértil  de  esa  faja.  A  ese  sistema  de  cultivo  por 
jnelgas  es  lo  que  se  llama  canchones.  Humando  la  superficie  de 
todos  los  canchones  hoi  en  esplotacion,  no  alcanza  a  formar  mil 
cuadras  cuadradas. 

Se  cree  pfir  algunos  que  sería  posible  levantar  la  costra  salo- 
bre de  toda  la  estensiou  de  esa  pequeña  faja  i  entregarla  al  cul- 
tivo. Es  itrobablc,  pero  no  seguru  ni  fácil.  Hai  muchos  conoce- 
dores que  creen  que  la  nube  permanente  de  tierra  salada  que 
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llevan  los  vientos  del  mar  haría   imposible  uu  cultivo  prove- 
choso de  ese  terreno. 

El  costo  medio  de  alzar  la  costra  del  terreno  de  un  canchón 
de  las  dimensiones  recordadas  es  de  40  $,  esto  sin  acarreo  de 
la  costra,  pues  se  ►lepojita  a  ambos  lados  del  canchón,  cubrien- 
do una  i  media  vara  a  cada  lado  de  lu  parte  limpia,  lo  que 
quiere  decir  que  una  cuadra  de  tierras  preparada  de  esa  ma- 
nera vale  al  retledor  de  líKX)  $.  La  posibilidad  de  su  irriga- 
ción es  problema  por  resolver. 

Lo  que  ha  producido  en  Santiago  la  ilusión  de  la  posibili- 
dad de  cultivar  esta  pampa,  o  toda  la  provincia,  comi>  llegan  a 
creer  algimos,  es  seguramente  la  noticia  que  tienen  do  la  exis- 
tencia de  numerosas  corrientes  subtemineas  de  agua  en  toda 
su  esteusion.  Desierto  que  posee  agua  no  es  desierto.  No  falta 
en  realidad  el  agua  mas  o  menos  dulce,  pero  falta  para  la 
agricultura  otro  elomenlo  indispensable,  falta  la  tierra. 

Cuando  alguien  desee»  tener  alguna  mata  de  verdura  en  que 
recrear  la  vista,  no  se  preocupa  del  ugan,  sino  (}ue  su  primera 
dilijencia  es  la  de  fabricar  tierra,  e<m  arena  lavada  en  agua 
dulce,  aserrín,  cisco,  guano  i  otros  ingredientt^s.  Los  buques  con 
lastre  de  «tierra  tlulce»  que  suelen  llegar  a  alguno  de  los  puer- 
tos de  esta  provincia  se  ven  rodeados  de  bote^  i  lancmis  para 
recibir  el  covliciado  elemento.  Estv>s  detalles  Hjan  las  ideas, 
i  por  eso  los  apunto. 

3.  Montañas,  (/ontaraciones 

El  segundo  elemento  que  disminuye  los  terrenos  arables  de 
Chile  es,  como  dije,  sus  montañas. 

La  rejion  del  p;\is  que  se  estiende  desde  la  cuesta  de  Chaca* 
buco  al  golfo  de  Reloncaví,  con  lluvias  seguras  toílo  el  afio 
i  con  numerosos  rios  de  aguas  permanentes,  puede  considerarse 
como  el  verdadero  suelo  fértil  de  Chile  continental.  Eu  ella  no 
hai  desiertos. 

Esta  parte  del  pais,  cuya  área  jeográfica  es,  según  Espinoza , 
de  lH5  3n»  kilómetros  cuadrados,  consta  asimismo  de  tres 
zonas  pandólas  de  norte  a  sur,  bien  distintas  una  de  otra:  la 
zona  de  la  conlillera  tle  los  .\ndcs,  la  déla  Cordillera  de  la  Costa 
i  la  zona  mas  o  menos  plana  comprendida  entre  ambas. 

Aunque  el  ancho  medio  de  la  base  de  los  Andes  es  de  150 
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kilómetros,  sus  vertientes  occidentales  o  chilenas  solo  tienen 
una  anchura  de  (58  kilómetros.  Como  la  lonjitud  de  esta  rejion 
es  de  O.^á  kilúnietros,  e!  área  que  ocupa  en  nuestro  territorio 
dicha  cordillera  es  yS;")  ; (58  =  63  n8(>  kilómetros  cuadrados, 
cifra  que  debe  restarse  íntegra  del  área  total,  pues  sus  estrechos 
valles  de  pastoreo  i  cultivo  estiín  computados  en  el  valle  central. 

Esos  sesenta  i  tantos  mil  kilíiitietros  del  suelo  de  Chile  pre- 
sentan los  mas  soberbios  panoramas  de  roca  i  de  nieve;  pero 
deben  considerarse  como  si  no  existieran  cuando  se  trata  de 
nuestra  riqueza  en  territorio. 

A  este  valle,  llamado  con  razón  por  los  jeógrafos  Gran  V^alle 
Central,  se  le  asignaba  antes  unos  40  (J<K)  kilómetros  de  su- 
perlicie;  pero  lioi  se  le  añade  sus  prolongaciones  en  las  dos  cor- 
dilloras  que  lo  encierran,  prolongaciones  estimadas  en  416  (KH) 
cuadras  cuadradas,  con  lo  que  el  área  del  gnni  valle  se  avalúa 
a  la  fecha  en  4íí  500  kilimietros  {Jrografa  de  Espinoza.) 

8i  a  la  superticie  total  de  la  rejion  agrícola  quitamos  lo  cu- 
bierto por  la  ct)rdillera  andina  i  lo  ocupado  por  el  Grtni  Vjdle 
Central,  tendremos  la  cifra  Ó5  23í)  como  cor  res  pon»  lien  te  a  la 
superficie  en  kilómetros  que  cubre  la  cordillera  de  la  costa,  que 
forma  la  tercera  zona. 

Como  es  tan  conocida  la  parle  del  país  que  se  llama  Cordi- 
llera tic  la  Costa,  de  valles  estrechos  i  cortos,  cuyas  lomas  i  se- 
rranía.s  no  son  susceptibles  de  irrigación,  quedando  reducida 
su  utilidad  al  pastoreo  de  ganado  menor  i  siembras  inse- 
guras i  pobres  de  rulo  u  secano,  deberá  tenerse  eomu  muí  je- 
neroísa  una  cí^timacion  en  valor  agrícola  igual  a  la  quinta  parte 
del  Gran  Valle  Central,  esto  es  en  ÍKHMH  kilómetros  cuadrados, 
o  sean  cerca  de  576  (XKí  cuadras  cuadradas. 

Ordenados  eu  tabla  los  datos  anteriores  nos  dan 

Fértil  Estéril  Totales 

Rejion  del  norte 7  260         ^16  452         323  712 

Rejion  agrícola 55  5(X>         lOÍ»  819         165311* 

Totales \S2im        426  271        4H9031 

Añadiendo  las  a|ireciac¡one8  máximas  de  los  terrenos  posi- 
Ijlemcnte  cultivables,  esto  es  45 0(K)  cuadras,  duplicando  esta  j 
cantidad  por  lo  que   puetla  haberse  quedado  sin  ser  tomado  eu 
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cuenta,  como  el  interior  de  Vallenar,  tle  donde  no  he  podido 
obtener  datos  exactos,  tendríamos  como  total  de  terrenos  con 
vida  propia  actual  i  futura,  desde  Sama  a  Puerto  Moutt,  la  suraa 
de  64  211  kilómetros. 

En  las  provincias  situadas  al  sur  del  Bio-bio,  las  serranías  no 
son  tan  numerosas  ni  tan  altas  como  mas  al  norte;  pero  tienen 
otro  elemento  (¡ue  merma  mucho  su  superficie  'útil  al  cultivo, 
i  este  es  el  gran  número  de  lagos  i  lagunas,  cuya  área  es  supe- 
rior a  1 IH  128  cuadras,  o  sea  en  kilómetros  1744.  La  sola  provin- 
cia de  Ll anquihue  tiene  perdidas  por  esa  causa  02  434  cuadras 
de  superficie  {Jeof/reifia  de  Espinoz-a). 

En  cuanto  a  las  tierras  raagallánicas,  archipiélagos  de  Guai- 
tecas  i  Chonos,  como  a  la  angosta  faja  continental  que  en  el 
sur  nos  dej(')  el  arbitro  inglés,  no  sé  a  que  título  podrían  tener- 
se como  formando  |iarte  de  Chile,  a  no  ser  a  título  de  posesión 
colonial,  como  la  isla  de  Pascua;  pero  no  seguramente  como 
territorio  en  el  cual  pueda  multiplicarse  nuestra  raza  i  consti- 
tuir una  parte  de  la  nación  chilena,  del  suelo  ix'upado  en  Amé- 
rica por  la  raza  chilena,  puesto  que  el  Gobierno  ha  tomado 
todas  las  medidas  del  caso  para  que  en  esas  comarcas  no  pueda 
vivir  ni  un  solo  chileno,  ni  siquiera  puedan  ir  a  buscar  trabajo 
los  jornaleros  chilenos.  Esto  lo  probaré  en  el  capítulo  en  que 
trate  de  la  colonización. 

Se  ve  por  los  cálculos  anteriores  en  que  me  fundaba  i^mra 
afirmar  que  las  comparaciones  de  nuestro  territorio  con  el  de 
algunas  naciones  europeas,  son  del  todo  impropias.  Aquellas  son 
planas  i  arables  en  la  inmensa  mayoría  de  su  «stensiou. 

Para  darse  cuenta  de  que  los  chilenos  vivimtra  en  un  pais  de 
montañas,  os  necesario  haber  conocido  otros  países.  Solo  Suisui^ 
en  el  continente  europeo,  pueble  parangonarse  con  Chile  a  este 
respecto,  i  es  con  esa  nación  precisamente  con  la  que  nos  com- 
paran los  estranjeros  que  nos  visitan. 

Francia  cultivó,  ea  decir  aró,  sembró  o  plantó  el  arto  IHí^K 
los  once  treceavos  del  total  de  su  área  jeografica,  esto  es  442  211 
kilómetros.  Las  solas  viflas  ocupan  en  ese  pais  mas  de  2(KX)000 
de  hectjireas. 

El  sueltí  de  Friuicia  es  llano  como  las  demás  naciones  euro- 
jícas,  escepto  Suiza.  El  monte  mas  elevado  de  aquel  pais,  el  Mont- 
Doré,    con    IHHíj    metros    de   altura,    es    mas    bajo   que  los 
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cerros  de  Quillota.  Lu  cadeua  de  los  Jura,  que  sou  ya  estri- 
bacíones  de  loa  Alpes,  apenas  si  tiene  algunos  picos  que 
puedan  compararse  a  los  del  cerro  del  Melón,  cerca  de 
Limadle. 

Mas  plana  es  aun  Inglaterra,  apesar  del  sinnúmero  de  montos 
que  aparecen  en  los  mapas.  Los  montes  Cheviot,  que  la  sepa- 
ran de  la  l^^scocia,  son  lomajes  fértiles  con  abundante  pasto 
¡  variados  cultivos,  llenos  de  toda  clase  de  ganado,  poblados 
de  aldeas  i  pueblos  en  sus  faldas.  El  punto  mas  elevado  de  di- 
cha cordillera  alcanza  solo  815  metros  de  altura  sobre  el  mar, 
siendo  pues  como  una  tercera  parte  de  la  elevación  de  lo  que 
nosotros  Uauíamús  modestamente  corros  de  Alhué,  al  poniente 
de  Santiago. 

Los  demás  cerros  de  Inglaterra  son  lomajes  de  ancba  base  cu- 
biertos por  ent«ro  de  tierra  vejetul  i  cultivados  basta  su  cima, 
que  rara  vez  alcanza  a  HM)  mi.'tri>B  de  altura. 

Asi  se  oáplica  íjuo  esta  naciíju  cultive  el  Hi)%  de  su  suporti- 
eie  total,  apesar  de!  área  en  «trine  de  sus  bo8c(uea  i  parque^s,  del 
suelo  ocujtado  por  sus  numerosas  i  estensas  ciudades,  sus  redes 
de  camino",  sus  nos,  etc. 

Mas  o  menos  lo  mismo  pueble  decirse  de  las  otras  naciones, 
cuyos  terrenos  se  com[iuran  con  v\  nuestro  en  los  documentos 
oficiales  i  testos  de  jf^ografui  de  los  Hcckis,  con  escepcion  de  Ku- 
sia  que,  fuera  de  sus  fronteras  oriouLales,  no  tiene  cerros  ni  chi- 
cos ni  grandes,  i  con  escepcion  asimismo  de  lieljica,  que  no  tie- 
ne monte  tan  alto  como  el  San  CrÍ3t<>bal  de  Santiago. 

Lo  que  nos  sobra  no  son  pues  tierras  productivas  i  habitables, 
sino  rocas  estériles  i  arenides  desolados,  que  en  cuanto  a  suelo 
arable,  apenas  si  jwseemos  la  terceni  parte  de  la  provincia  de 
ííuenos  Aires  con  sus  lí^HOOO  kilijmetros  de  superficie  plana 
como  una  mesa,  todos  fértiles,  todos  arables,  i  casi  todos  arados 
a  la  fec;lm;  de  una  sola  provincia  de  esa  naciun  que  posee  mas 
de  dos  millones  i  ntedio  de  kilómetros  de  Llanuras  verdes  cjue 
forman  horizonte  corno  e!  mar. 

La  triste  verdad  es  que  Chile,  aiui  tomando  en  cuenta  los 
archipiélagos  i  las  demás  tiernis  de  la  rejion  austral,  c^ueda  mui 
inferior  al  Paniguai  en  fierras  fértiles,  i  (¡uc  somos  a  esc  res- 
pecto, desgraciadamente,  uua  de  las  uacíouos  mas  diminutas 
del  globo,  , 
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Época  de  las  lluvias  km  chile.  Sus  consecuencias 

La  condición  desfavorable  de  nuestro  chma,  que  no  debe 
olvidarse  cuando  se  trata  de  justipreciar  el  valor  de  su  suelo 
como  poder  sustentador  de  habitantes,  es  la  de  la  época  deJ  año 
en  que  son  en  Chile  mas  abundantes  las  lluvias. 

Ese  riego  natural  i  gratis  de  la  tierra  se  verifica  en  mayor 
abundancia  en  toflas  partes  ,  menos  en  Chile  i  en  contados  rin- 
cones del  mundo,  en  la  época  en  que  mas  lo  necesita  la  vejeta- 
cien,  esto  es,  en  la  primavera  i  parte  del  verano.  O  dicho  en 
la  lójica  de  los  biólogos:  las  plantas  han  adaptado  el  ciclo 
anual  de  su  rotación  orgánica  a  las  variaciones  climatéricas  de 
las  distintas  estaciones  anuales  de  la  rejion  en  que  se  han 
desan'ollado. 

Dicho  fenómeno  trae  como  resultado  en  Chile  el  que  sea  ne- 
cesario un  sistema  estenso  i  costoso  de  regadío  artificial,  el  cual, 
naturalmente,  es  un  recargo  considerable  para  nuestra  agricul- 
tura, disminuyendo  el  producto  útil  del  esfuerzo  empleado,  i 
por  lo  tanto  su  poder  poblador. 

Trae  además  el  grave  inconveniente  de  ioipedir  que  puedan 
cultivarse  los  suelos,  tan  estensos  en  Chile,  que  no  son  suscep- 
tibles de  irrigación  artificial.  Quedan  por  esta  causa  casi  del  to- 
do perdidas  las  lomas  de  pendiente  suave  de  la  Cordillera  de  la 
Costa  i  muchas  otras  diseminadas  en  el  Valle  Central. 

Las  lluvias  de  la  primavera  i  del  verano  mantienen  en  otros 
paises  la  humedad  necesaria  a  las  plantas  i  hacen  fácil  i  econó- 
mico el  cultivo  de  todo  cerro  que  tenga  una  capa  de  tierra  ve- 
jetal.  Solo  las  cúspides  de  roca  desnuda  quedan  perdidas  para 
la  agricultura.  Así  puede  verse  en  las  rejiones  que  tienen  algu- 
nos cerros,  como  el  norte  de  Italia,  las  laderas  de  sus  montes 
plantados  de  olivos  i  viñas,  cultivadas  de  todas  maneras  has- 
ta tas  vei-indades  de  sus  cimas,  i  llenas  de  tddeas  numerosas  i 
aun  de  ciudades. 

No  hai  pues  comjíaracioues  posibles  entre  nuestro  suelo  i  el 
de  aquellos  paises,  i  ellas  soto  seesplican,  si  no  ha  de  8U[K)nerse 
un  fin  torcido,  por  la  escasa  o  ninguna  competencia  de  los  en- 
^^  cargados  de  las  Sim)2}si.\-  Kstd'ii.stini.f  oficiales  en  esta  materia. 
^B  La  época  de  las  lluvias  en  Chile  trae  como  consecuencia  el 
^^    que  su  vejetacion  indíjena  seu  de  invierno.  Los  Árboles,  que  eu 
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otras  partes  se  rlespojau  de  su  follaje  i  duermen  en  la  estación 
fría,  en  Cliile  permanecen  despiertos,  echan  brotes  i  florecen: 
son  invernizos. 

Los  frutos  indíjenas  sazonan  en  pleno  invierno,  como  los  pi- 
ñones, el  peumo,  o  cuando  mas,  en  la  primavera,  como  el  ma- 
qui,  la  murtilla,  el  guillave,  el  cóguil,  el  temu,  la  frutilla,  etc. 
Si  esta  última  alcanza  a  llegar  al  principio  del  verano,  lo  debe 
al  riego,  al  cultivo  artificial,  que  le  permite  dar  una  nueva  ñor. 
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1,  Densidad  de  la  poblacioh.  Ebckso  de  pobladores. 
Emtoracion 

La  Sinopais  publicada  el  año  pasado,  la  última  hasta  esta  fe- 
cha, analiza  los  datos  de  1901,  i  empieza  el  capitulo  sobre  po- 
blación i  su  densidad  estableciendo  comparaciones  con  otros 
paises;  pero  no  menciona  un  solo  dato  respecto  a  la  calidad 
del  territorio  de  Chile  i  de  las  otras  naciones,  por  lo  que  sus 
números  son  inútiles,  i  su  trabajo,  escaso  en  verdail,  perdido. 

Da  como  área  total  de  Cbile  el  número  796  967  kilómetros, 
i  como  población  2  712145,  la  empadronada  ahora  ocho  afíoa. 
De  eeos  números  obtiene  como  densidad  de  la  población  del 
pais  3.40,  que  representa  las  personas  por  kilómetro  de  super- 
ficie, de  donde  se  deduce  que  este  pais  está  casi  despoblado. 
Error. 

Para  rectifíciir  esa  creencia  errónea,  q  ae  la  prensa  i  los  docu- 
mentos oficiales  han  propalado  a  todos  los  vientos,  bastaría 
detenerse  un  instante  a  iiietlitar  sobre  el  hecho  tan  conocido  por 
todos  de  que  nuestra  población  se  desborda  por  todaa  las  fron- 
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teras  del  país;  pero  como  hai  tanUis  personas  a  quienes  los 
hechos  no  prueouu  nada,  me  veo  precisado  a  entrar  en  detalles 
i  raciocinios. 

En  las  prüviueias  mineras  i  snlitreroi;  la  población  no  es 
susceptible  de  unnieato.  Todo  el  que  conoce  peráonahncnte 
esta  parte  de  Chile  sabe  perfectamente  que  el  número  de  habi- 
tantes de  los  centn>S  mineros  varía  en  relación  directa  de  la 
protíperidad  de  las  minas.  Su  población,  que  es  siempre  transi- 
toria, aumenta  o  disminuye  con  el  alcance  o  broceo  de  las 
labores.  No  hai  en  elhw  otras  ocupaciones  para  la  actividad 
del  hombre  íjiie  la.s  anexas  a  esos  trabajos,  i  la  del  cAteo  de 
nuevas  minas. 

En  cuanto  a  la  zona  salitrera,  nadie  habrá  oido  decir  que  al- 
guna oficina  se  queje  de  falta  de  brazos,  pori|ue  lo  que  sucede 
a  la  fecha  es  precisamente  lo  contrario:  I  mi  grande  esceso  do 
trabajadores,  importados  artificialinent©^or  los  oficineros. 

Respecto  a  Tacna,  que  es  la  provincia  agrícola  del  norte  de 
Chile,  puede  asegurarse  que  os  una  de  las  rej iones  agrícolas 
mas  pobladas  de  cuantas  existen.  La  Sinoptft.s  da  para  esa  pro- 
vincia una  densidad  de  1.05  habitante  por  kilómetro  cuadrado, 
i  se  imajina  que  en  ella  cabe  mucha  jente,  porque  sus  terrenos 
son  muí  ricos.  La  verdad  a  este  respecto  es  la  siguiente: 

Total  de  tierras  con  mantillo  vejetal  cultivadas,  según  los 
cálculos  del  ex-intendente  señor  Palacios^  150  kilómetros;  po- 
blación según  la  última  Sinopsis,  24160,  Lo  queda  101  per- 
sonas por  kilómetro. 

El  valle  de  Tacna,  que  es  el  mas  poblado,  da  las  siguien- 
tes cifras: 

Área  vejetal  63  kilómetros;  población  lG5iy,  o  sea  262 
habitantes  por  kilómetro  de  superticie. 

El  departamento  de  Arica  tiene  menor  densidad  de  poblado- 
res, porque  algunos  de  sus  valles,  sobre  todo  en  la  parte  alta, 
son  solo  de  pastoreo;  sin  embargo  acusa  85  personas  por 
kilómetro. 

Ese  es  el  modo  de  calcular  la  densidad  de  la  población  en 
Uxliis  partes,  menos  en  Chile. 

No  sé  por  que  razón  los  documentos  oficiales  de  nuestro  go- 
bierno distribuyen  los  pobladores  de  los  valles  de  Tacna  i 
Arica  en  Iob  miles  de  kilómetros  do  desiertos  de  esa  provincia. 
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en  loa  cuales  no  habita  alma  nacida,  para  obtener  la  relación 
de  proximidad  en  que  viven  unos  de  otros  los  habitantes  de  esa 
provincia.  Tampoco  se  me  alcanza  como  se  esplicarán  en  otras 
partes  el  fenómeno  tan  estraflo  de  que  siendo  tan  ricos  loe 
terrenos  de  nuestra  provincia  setentrional,  con  su  algodón  pre- 
miado en  todas  las  esposiciones,  sus  minas,  su  bórax,  su  sali- 
tre, etc,  tenjíu  solo  una  densidad  demográfica  de  un  individuo 
por  kilómetro;  ni  como  esplicarán  ese  absurdo  los  ajentes  ofi- 
ciales encargados  en  Europa  de  promover  una  corriente  emi- 
gratoria liacia  nuestro  pais.  Si  no  dudan,  como  no  es  posible 
que  duden,  de  In  exactitud  de  las  informaciones  oficiales,  eee 
hecho  no  tiene  otra  esplicacjon  que  la  de  que  los  hombres  que 
la  habitan  carecen  por  completo  de  toda  aptitud  para  el  tra- 
bajo, i  de  las  cualidades  mas  rudimentarias  físicas  i  morales 
para  apnn'echar  las  riquezas  de  esa  rejion,  i  por  lo  tanto,  hai 
que  prepararse  para  tomar  posesión  de  ella.  La  verdad  es  que 
es  inútil  quebrarse  la  cabeza  tratamlo  de  encontrar  esplicacion 
a  ese  fenómeno,  como  a  tantos  otros  de  nuestro  pais,  |>orque 
el  fenómeno  ese  no  existe  sino  en  los  documentos  oficiales  chi- 
lenos. Loa  habitantes  de  aquella  provincia  viven  apretados 
i  rebozan,  como  en  el  resto  de  Chile. 

Ix)8  ingleses  tienen  al  Ejipto  por  el  pais  agrícola  mas  pobla- 
do del  globo;  pero  sus  cálculos  los  hacen  de  esta  manera; 

Superficie  total  4tU  IMMl  millas  cuadradas;  área  alcanzada 
por  el  Nilo  en  sus  mayores  creces  23  691  millas;  desierto  sin 
valor  470  309. 

De  las  23  691  millas  regadas  por  el  rio,  descuentan  13  363 
ocupadas  por  eU  cauce  inaprovechable  del  mismo  rio  i  por 
otras  aguas,  por  los  caminos,  por  la  [ílanta  de  las  ciudades,  etc, 
dejando  solo  10  328  como  suelo  de  labranza,  entre  las  cuales 
reparten  los  6  80i)  3S1  habitantes  del  pais,  lo  que  les  da  659 
¡ícrsonas  por  milla  o  sean  257  por  kilómetro,  5  inferior  a  la 
densidad  del  departamento  de  Tacna. 

El  Ejipto  produce  dos  cosechas  en  el  aflo  i  en  el  valle  de 
Tacna  suce<le  algo  parecido:  de  la  alfalfa  se  sacan  seis  u  ocho 
cortes  Horidos  al  año,  |K)r  lo  que  esos  terrenos  no  <lel»en  com- 
pararse con  loe  del  sur  de  Chile  en  cuanto  a  su  j)oder  susten- 
tador de  habitantes. 

Francia  prix-ede  de  igual  manera   al   apreciar  el  valor  ftgrí» 
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eola  de  sus  colonias;  así  respábto  a  Arjelia,  solo  avalúa  siia 
tierras  fértiles,  no  tomando  para  nada  en  cuenta  sus  desiertos, 
de  modo  que  a  esa  colonia  ni  siquiera  le  asignan  límites  por  el 
sur  sus  estadísticas.  Hasta  en  e!  Anuario  de  Whitaker  de  este 
año,  leo: « The  north  of  tke  eonnlrtf  in  arid»,  refiriéndose  a  Chile. 

Solo  a  nuestros  gobernantes  se  les  ha  ocurrido  tomar  los  de- 
siertos sin  niantillo*  los  páramos  helados  i  las  cordilleras  de 
roca  viva  o  cubiertas  de  nieves  eternas  como  suelo  habitable. 
¿Será  necesario  recordar  que  de  Coquijnbo  al  norte  no  llueve, 
i  que  cuando  llovizna,  la  agricultura  no  saca  de  ese  fenómeno 
ningún  provecho  i  sí,  a  veces,  gran  perjuicio,  porque  el  culti- 
vo se  hace  sin  tomar  en  cuenta  la  lluvia?  C'ausa  verdadera 
pena  leer  en  los  documentos  oficiales  las  lamentaciones  que 
produce  a  sus  redactores  la  soledad  de  la  provincia  de  Antofa- 
gasta,  en  donde  a  cada  habitante  corresponden  mas  de  dos 
kilómetros  cuadrados  de  terreno.  Yo  quisiera  que  esos  redac- 
tores me  hicieran  el  favor  de  venir  a  esas  provincias  i  me  seña- 
laran un  solo  sitio  de  los  124136  kilómetros  cuadrados  de  suelo 
sin  pobladores,  en  el  cual  una  sola  familia  pudiera^  no  digo 
prosperar,  pero  siquiera  alimentarse  del  producto  de  la  tierra. 
No  vendrán  i  seguirán  lamentándose  i  llamando  jeute  de 
las  cinco  partes  del  mundo,  pero  se  guardan  mui  bien  de  man- 
darla a  estas  soledades  cuyo  vacío  lamentan,  sino  ijue  despojan 
a  nuestros  connacionales  d(  las  ricas  i  pobladas  tierras  del  sur 
para  obsequiarlits  a  los  de  afuera. 

Si  no  es  la  rejion  del  norte  ia  necesitada  de  pobladores,  podrá 
ser  el  (íran  Valle  Central  el  escaso  de  jente. 

A  primera  vista  parece  ser  así:  con  una  área^c'rtil  de  55  500 
kilómetros  i  una  población  de  2  3tH  Í)íí4  habitantes,  apenas 
corresponden  43.20  personas  por  kilómetro  cuadrado,   loque* 
es  poco. 

Los  estadistas  ingleses  piensan  (jue  la  emigración  empieza 
en  las  re j iones  agrícolas  cuando  la  densidad  de  su  población  se 
acerca  a  230  individuos  por  milla  cuadrada,  o  sean  unos  89 
por  kilómetro.  El  Valle  Central  solo  tiene  pues  la  mitad  de  la 
población  que  debería  tener. 

La  débil  densidad  de  la  |)oblacion  en  la  rejion  agrícola 
de  Chile  depencie  de  varias  causas,  siendo  las  principales 
estas  tres. 
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^V        Primera:  que  la  estimación  que  he  hecho  de  su  tierra  arable 

H     es  exajcradu,  porque  se  comprenden  en  dicho  valle  no  solo  la 

H     tierra  laborable,  sino  asimismo  la  grande  ostensión  de  su  área 

ocupada  por  el  sinnúmero  de  serranías  que  lo  cruzan  en  todos 

I  sentidos,  verdaderas  cordilleras,  que  solo  por  su  comparación 
con  los  Andes  nos  parecen  cerros.  También  están  incluidas 
como  tierra  de  cultivo  del  Gran  Valle  Central  las  vegas  i  riberas 
de  los  nos  i  arroyos  de  la  cordillera,  las  cuales  son  solo  terrenos 
de  pastoreo,  i  solo  por  tres  o  cuatro  de  los  doce  meses  del  aflo.- 
Tampoco  he  descontado  la  superficie  ocupada  por  ios  rios,  los 
numerosos  i  grandes  lagos,  las  ciudades  i  aldeas,  los  bosques, 
'  etc,  que  en  Europa  descuentan  con  cuidado. 
^P  Segunda:  que  el  cultivo  del  suelo  en  Europa  es  mui  diferente 
^  del  que  se  acostumbra  en  Chile.  Allí,  especialmente  en  las  na- 
ciones del  norte,  no  se  pierde  una  sola  vara  del  suelo  utiliza- 
ble,  todo  se  ara,  abona,  desmaleza  i  siembra  con  grande  aten- 
ción, i  esto  todos  los  años,  sin  dejarla  en  barbecho  como  aquí. 
La  cifra  de  89  habitantes  por  kilómetro  cuadrado  tenida  como 
máximo  de  la  densidad  demográfica  de  las  rtjioues  agrícolas, 
se  refiere  a  lo  que  se  llama  «cultivo  intensivo»  de  la  tierra,  el 
cual  dobla  la  facultad  productora  del  suelo. 

Tercera:  la  falta  casi  completa  en  Chile  de  las  inclustrias 
derivadas  de  la  agrícola.  La  población  mantenida  por  esas 
industrias  es  contada  como  rural,  agrícola,  en  Europa,  siempre 
que  las  fábricas  estén  ubÍL-aila,'^  en  los  campos  o  aldeas. 

Por  lo  anterior  creo  justiticada  la  opinión  de  que  tampoco  el 
valle  central  está  escaso  de  pobladores,  aun  descontando  la  pobla- 
ción de  sus  grandfc  ciudades  i  considerándola  como  población 
industrial  o  manufacturera,  lo  que  desgraciadamente  no  ee  así. 
Es  unánime  el  parecer  de  los  estranjeros  que  recorren  eea 
parte  del  pais  de  tenerla  como  una  rejion  completamente  pobla- 
da, en  vista  del  gran  número  de  aldeas,  villas  i  ciudades  que  se 
^  divisan  desde  el  ferrocarril  en  cuantii  |)arte  se  ensancha  un 
^B  poco  el  plan  de  eee  valle. 

^1       Las  únic^.s  rejiones  despobladas  a  la  fecha  son  el  pedazo  de 

^    la  l^erra  del  Fuego  que  nos  pertenece,  algunas  tierras  magallá- 

nicas,  la  angosta  faja  continental  que  nos  dejó  el  arbitro  inglés, 

las  Guaitecas  i  Chonos  i  una  pequeña  parte  de  Chiloé.  Pero  ya 

he  dicho  algo  de  lo  que  hai  sobre  eso. 
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Deductivamente  podría  probarse  que  no  es  posible  que  U 
parte  cultivable  de  esta  rejion  del  continente,  rejion  de  clima ^ 
benigno,  sana,  sin  animales  dañinos  i  liabitada  durante  tres 
siglos  por  una  raza  enórjica  i  fecunda,  no  esté  cubierta  de  po- 
bladores, en  relación  con  la  riqueza  que  loa  ra(?todos  de  cultivo 
i  las  industrias  de  sus  haliitímtes  hagan  producir  a  su  suelo. 
Pero  hai  hechos  (jue  patentiz  in  el  esceso  de  habitantes  de 
nuestro  territorio.  Esos  hechos  son  las  múltiples  emigraciones 
de  la  población  rural  i  aun  urbana  del  pais  que  se  efectúa  por 
todas  las  fronteras  desde  mas  de  cuarenta  años.  Esa  emigración 
ha  comenzado  entre  nosotros  antes  de  alcanzar  la  densidad  de 
población  requerida  para  que  se  verifique  ese  fenómeno,  por  las 
razones  apuntadas  mas  atrás. 

Todo  el  que  ha  viajado  algo  por  el  mundo  sabe  que  en  todas 
partes  se  encuentran  chilenos  en  gran  cantidad,  hasta  en  las 
rej iones  mas  apartadas  del  globo.  Los  cónsules  chilenos  en  el 
estranjero  están  constantemente  dando  cuenta  de  los  paisanos 
nuestros  en  sus  respectivos  paises. 

El  señor  Alfredo  Weber  S.  en  su  libro  Chiloi'-,  publicado  este 
año,  deja  constancia  de  que  la  emigración  de  las  provincias  de 
Valdivia,  Llanquihue  i  Chiloé  es  debida  al  escaso  de  pobladores, 
dadas  las  condiciones  de  la  vida  i  el  reparto  de  la  propiedad  te- 
rritorial en  dichas  provincias. 

La  emigración  de  h  sola  isla  de  Chiloé  la  calcula  en  cinco 
mil  hombres  de  ÍH9'Ó  a  1H95,  de  la  sola  clase  de  jornaleros,  i 
agrega,  pajina  152: 

tEn  todas  las  naciones  marítimas,  en  la  China  como  en  In- 
glaterra, se  halla  algún  chilot«,  i  no  sería  exajfcrado  calcular  en 
otros  cinco  mil  los  que  corren  tierras  en  el  nuevo  i  viejo  mundo». 

Puede  asegurarse  ijue  una  proporción  equivalente  a  la  po- 
blación de  aquella  isla  emigra  del  resto  de  la  rejion  agrícola  dej 
Chile  i  de  todas  partes  por  las  mismas  causas. 

El  sefior  G.  JIunizaga  Várela,  en  su  memoria  oficial,  inserta 
en  el  tomo  2."  de  la  Memoria  de  Relacionen  de  1902,  páj  246, 
dice,  refiriéndose  a  Mendoza:  «El  número  de  chilenos  residen- 
deutes  en  toda  la  provincia  pasa  de  ciuco  mil».  «Según  el  censo 
de  1895,  los  propietarios  alcanzaban  a  859».  Luego  agrega  la 
lista  nominal  de  otros  251  individuos  recien  llegados  de  ultra- 
cordillera.  Añade  amargas  reflexiones  sobre  los  abusos  de  todo 
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Jénero  que  las  autoridades  i  contratistas  cometen  con  los  chile- 
nos, a  quienes  culpan  de  cuanto  desorden  se  comete  en  las  fae- 
nas. «Sin  embargo,  agrega,  los  verdaderos  culpables  son  los 
contratistas,  pues  no  les  pagan  los  jornales  estipulados,  obli* 
gándolos  a  knnar  parte  del  valor  de  ellos  eu  raercaderíaa  i  pro- 
visiones a  precios  exorbitantes,  eu  que  está  comprendido  el 
licor»...  Es  decir  qne  sucede  allí  lo  que  lójicamente  sucederá 
en  totlas  partes  con  un  pueblo  abandonado  por  sus  prof>io8 
gobernantes. 

El  señor  V.  A.  Bianchi  T.,  en  su  memoria  sobre  el  Consulado 
Chileno  en  Neuquen  correspondiente  al  año  1901,  inserta  en 
el  Boletín  del  Ministerio  de  liel aciones  de  1092,  primer  semes- 
tre, páj  220,  dice  que  de  los  20  0(X)  chilenos  que  habitaban  ose 
territorio  quedan  solo  12  000,  debido  principalmente  a  las  fuer- 
tes contribuciones  aduaneras  a  que  se  sometió  en  esa  fecha 
las  mercaderías  procedentes  de  Chile,  i  a  los  temores  de  guerra 
entre  los  dos  paises.  Añade:  «El  año  que  acaba  de  terminar  lia 
dejado  matriculados  en  los  rejistros  de  esto  Consulado  400  nía 
3'ore8  de  18  años  i  de  estos  solo  dos  han  llegado  a  los  60  años». 

«Todos  con  familias  numerosas  i  sanas».  La  familia  en  Chile 
tiene  un  término  medio  de  mas  de  cinco  hijos. 

He  leido  en  el  decano  de  los  diarios  de  Santiago  un  cálculo 
sobre  el  número  de  los  chilenos  salidos  del  pais  en  los  últimos 
cinco  años,,  i  lo  estima  en  mas  de  sesenta  mil.  No  creo  exaje- 
rado  ese  número,  pero  como  el  articulista  se  funda  solo  en  apre« 
ciaciones,  no  lo  tomo  en  cuenta. 

Antes  de  entrar  en  prensa  el  presente  estucho  rae  he  impues- 
to de  una  c<mumi(*acion  del  Sr  Isifloro  Blanco  M.,  cónsul  de 
Chile  en  San  Luis,  lit-püblica  Arjentina,  diriji<la  a  la  Sociedad 
de  Fomento  Fabril,  en  la  cual  le  anuncia  que  centenares  de 
jornaleros  chilenos  llegan  a  pie,  después  de  recorrer  ochocientos 
o  novecientos  kil<nuetros,  a  donde  saben  «que  tendrán  trabajo 
i  se  vienen  a  rendir  culto  a  lo  que  ha  sido  i  es  la  virtud  de  to 
da  su  vida;  emprenden  pues  la  marcha,  continiía  el  Sr.  Blanco, 
sin  mas  bagaje  «pie  su  fuerza  de  voluntad,  sus  honradas  aspi- 
raciones, coufiailos  en  su  salud  de  hierro  i  sus  músculos  de  ace- 
ro». Refiere  que  llegan  tarde,  cuando  ya  las  cosechas  han  con 
cluidí».  i  los  jornales  de  5  pesos  diarios  se  los  han  llevado  los 
jornaleros  iUdianos,  u  quienes  sus  previsores  goberuante<j  facili 
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tan  todos  los  medios  necesarios  para  su  larga  travesía  desde  Italia 
a  las  cülouiííS  arjentinas.   El  Br  cóusul  coucluye  así  bu  nota: 

«No  sería  seguramente  un  gran  derroche  si  nuestro  Gobierno, 
por  intermedio  de  los  consulados,  ofreciese  pasaje  por  ferroca^ 
rril  a  esas  jentes  luusta  luá  raa?  cercanas  colonias,  provocando 
previamente  arreglos  con  los  ferrocarriles,  a  tin  de  obtenerlo  con 
un  50  °/  de  rebaja  hasta  Villa  Maria  o  Rnüno,  según  la  via,  o 
en  su  defecto,  que  al  pasar  los  resguardos  se  les  dé  informes 
impresos  o  verbales  que  les  instruyan  de  la  distancia,  el  tiempo 
i  los  sacrificios  que  les  impone  llegar  a  pié  a  la  rejion  d&t  trigo 
en  época  oportuna;  algo,  en  fin,  debe  hacerse  por  patriotismo, 
por  humanidiid». 

Se  conoce  que  el  Sr  Blanco  está  lejos  de  Chile,  La  Sociedad 
de  Fomento,  cansada  de  bregar  contra  la  corriente  de  las  altu- 
ras, solo  puede  fomentar  la  inmigración,  para  lo  que  tiene  fon- 
dos. En  la  sesión  del  7  de  octubre  del  año  pasado,  se  dio  cuenta 
de  un  telegrama  de  don  Hin  -  hata,  presidente  de  la  sociedad  de 
colonización  obrera  japonesa  de  Yokohama,  urjiendo  a  la  Socie- 
dad de  Fomento  para  que  lo  autoricen  a  comenzar  las  remesas  de 
coolies.  Se  dio  cuenta  asimismo  de  que  el  cónsul  chileno  (parece 
mentira)  en  e!  Japón  está  también  empeñado  en  mandar  po- 
bladores japoneses  a  nuestro  pais,  i  urje  que  se  le  concedan  pa- 
saportes pagados  por  nosotros. 

La  Sociedad  de  Fomento,  cumpliendo  con  su  nuevo  cometido, 
dejó  estampado  en  el  acta  de  dicha  sesión: 

«La  publicación  del  telegrama  anterior  fué  acordada,  a  tin  de 
que  los  industriales  que  desearen  aprovechar  esos  inmigrantes 
japoneses  se  comunicaran  con  la  Sociedad». 

Ya  se  estarán  comunicando  algunos,  pues  la  Sociedad  nom- 
brada tiene  autorización  para  pagar  el  trasporte  i  domas  gas- 
tos necesarios  para  la  traslación  de  los  obreros  desde  donde 
pidan  que  se  les  traiga,  pero  no  la  tiene  para  comprar  pasajes 
para  los  chilenos  en  los  ferrocarriles  de  que  habla  el  Sr  Blanco, 

Veremos  mas  adelante  lo  que  significa  para  un  pais  la  inmi- 
gración de  lo  que  se  llama  «peligro  amarillo». 

La  grande  emigración  de  chilenos  que  a  esta  hora  .se  está 
efectuando  en  las  tierras  de  la  Araucania  que  nuestro  gobienio 
coloniza  para  «poblar»  esa  parte  del  pais  la  recordaré  mas 
adelante. 
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Kl  hecho  constatado  por  todo8  i  de  que  dejan  testimonio  al- 
gunos documentos  oficiales  es  el  de  que  el  pueblo  chileno  emi- 
gra de  su  patria.  Este  fenómeno  del  abandono  del  pais  en  que 
se  ha  nacido  para  buscar  otra  parte  del  mundo  en  donde  ganarse 
la  vida,  no  se  esplica  ni  se  ha  esplicado  nunca  sino  con  el  ali- 
ciente de  mejorar  de  fortuna. 

¿Qué  causas  pueden  existir  en  Chile  íjue  hagan  difícil  o  im- 
posible la  permanencia  de  sus  hijos  en  el  suelo  de  su  patria, 
que  tanto  aman? 

No  diviso  otra  causa  permanente  que  la  del  esceso  de  su  po. 
blacion,  i  como  causa  de  última  hora  el  l«n2amiento  de  los  na- 
cionales para  colocar  estranjeros  en  los  terrenos  de  la  Nación 
poblados  por  nacionales,  así  como  de  los  poquísimos  talleres  del 
pais,  por  artesanos  de  ultramar. 

2.  Migración  intübiob;  su  causa,  dibecciom  i  mecanismo 


Para  darse  cuenta  personal  i  segura  de  que  hai  escesi)  de  po- 
bladores en  Chile,  es  necesario  abandonar  el  antiguo  sistema  de 
lucubrar  a  lo  escolástico. 

I'ara  conocer  las  cosas  i  los  hechos  no  se  encierran  hoi  los 
estudiosos  en  su  cuartt»  a  comprimirse  las  sienes  n  dos  manos 
para  estrujar  de  su  raajin  la  verdad  filosóflca  absoluta. 

Hoi  la  filosofía  se  funda  en  la  observación,  eu  el  ejercicio  de 

sentidos,  i  la  ciencia  progresa  al  par  del  perfeccionamiento 
de  los  métodos  de  observación,  por  lo  que  una  de  sus  aspiracio* 
nes  mas  constantes  es  el  inventar  instrumentos  que  aumenten 
el  poder  de  los  órganos  sensitivos,  i  ha  llegado  a  procurárselos 
que  aumentan  centenares  de  veces  la  potencia  auditiva  i  milla- 
res de  veces  la  visual. 

Así  pues,  para  saber  si  están  o  no  despoblados  nuestros  cara. 
j>08,  como  a.seguran  los  diaristas  i  los  estadísticos  íle  Chile,  no 
deben  Harse  esos  escritores  en  lo  que  les  resulte  de  cavilar  sen- 
tíidoa  en  su  oficina,  sino  que  deben  ir  a  los  campos  a  ejercitar 
sus  sentidos  en  imponerse  de  la  cuestión  Irán  allí  a  ver,  oír, 
oler,  gustar  i  palpar,  con  atención  i  por  orden,  i  se  convencerán, 
por  me<liocre  sentido  común  que  hayaii  heredado,  que  eeos  in- 
mensos potreros  en  que  solo  se  divisan  algunas  vacas  i  tal  cual 
caballo,  i  que  loa  hacen  esclamar  con  patriótico  sentimiento 
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que  nuestros  campos  están  despoblados,  no  admiten,  sin   em- 
bargo, un  hoinbre  mas. 

8i  quieren  hticer  la  prueba  práctica  del  caso,  no  tienen  mas, 
cuando  en  bicicleta  o  a  caballo  recorren  leguas  de  callejones 
que  separan  haciendas,  en  las  que  no  se  divisa  alma  racional, 
que  desmontarse  i  meteree  a  un  potrero. 

No  tardará  en  aparecer  al  galojte  un  eainpañ'sta,  brotado  de 
«¡uien  sabe  donde,  el  que,  penca  en  mano,  los  obligará  a  repa- 
sar la  cerca  i  componer  el  desperfecto,  con  lo  que  quedarán 
convencidos  de  que  allí  no  cabía  un  hombre  mas.  Si  el  huaso 
logra  alcanzarlos  con  un  azote,  es  casi  seguro  que  no  volverán 
a  escribir  lo  del  despueble  de  los  campos,  porque  es  sabido  que 
los  azotes,  aunque  se  reciban  en  el  espinazo,  so  graban  en  la 
memoria,  i  ya  no  olvidarán  que  no  solo  espacio  necesita  un 
hombre  para  ocupar  una  parte  de  la  superíiciede  la  tierra,  sino 
también  derecho. 

No  hai  pues  que  invocar  la  escasa  población  do  In  rejiou  agrí- 
cola del  ])ais  como  razón  que  justifique  el  acarreo  a  granel  del 
sobrante  de  la  población  de  otras  naciones. 

Mientras  subsista  el  sistema  del  cultivo  esteusivo  usado  por 
nuestros  agricultores,  la  densidad  demográfica  de  esa  rejiou  no 
podrá  aumentar  sino  lentamente,  siguieudo  la  subdivisión  de  la 
propiedad  territorial. 

Todas  las  haciendas  tienen  un  número  fijo  de  inquilinos, 
proporcionado  a  su  importancia,  i  son  estos  loa  únicos  que  tie- 
nen derecho  a  vivir  con  sus  familias  dentro  de  la  propiedad,  en 
la  «posesión»  que  el  hacendarlo  les  señala.  E.sto  es  conocido  de 
todos,  pero  lo  recuerdo  para  que  se  vea  el  modo  como  resulta  el 
esceso  de  la  población  en  los  campos. 

Con  la  vida  sana  i  moral  de  los  habitantes  de  la  campiña,  loa 
matrimonios  son  niui  fecundos;  tanto  los  inquilinos  como  loa 
empleados  de  las  haciendas  tienen  siempre  numerosa  familia. 
Esa  es  la  regla,  por  lo  menos  en  la  parte  central  del  pais,  entre 
el  Aconcagua  i  el  Bio-bio. 

Los  hijos  de  estos  hombres  crecen  a  su  lado,  ayudando  a  sus 
padres  en  bus  respectivas  tareas;  pero  cuando  loa  mozos  lleguen 
a  la  edad  viril  i  ae  despierten  en  ellos  \aa  lejitimas  ambiciones 
de  poseer  un  hogar  independiente,  de  dar  espausion  a  la  ener* 
jía  de  hombres  de  que  se  sienten  dueños  ¿qué  harán? 
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Uno  solo  de  ellos,  jeneralmente  el  mayor,  sucederá  a  su  padre 
en  la  «posesión»,  i  tendrá  derecho  a  casarse.  Los  demás  emigran. 
En  las  aldeas  o  villas  vecinas  no  hai  plaza:  crecen  con  tanta 
lentitud  que  se  bastan  i  sobran  con  sus  propios  habitantes. 

La  noticia  de  la  existencia  de  las  grandes  faenas  públicas  o 
particulares  corre  de  boca  en  boca  por  los  campos  con  una  ra- 
pidez increíble,  por  lo  que  las  construcciones  de  líneas  férreas, 
de  caminos,  de  canales  o  de  cuakiuiera  otra  obra,  nunca  están 
faltas  de  brazos.  Al  contrario,  el  esceso  de  la  oferta  de  operarios 
es  lo  que  hace  que  el  jornal  en  esa  parte  de  Chile  sea  tan  exiguo 
(jue  apenas  basta  para  la  subsistencia  de  un  hombre  soltero. 

El  señor  Francisco  \''aldés  \'ergara,  en  la  interesante  Memo- 
ria sobre  la  renta  i  el  comercio  eateriorde  la  República  en  1902, 
páj  46,  apropósito  del  temor  de  que  escaseen  operarios  para  la 
elaboración  del  salitre,  dice:  ^Pero  no  hai  riesgo  de  que  falten 
traxos,  puesto  que  en  las  provincias  del  centro  i  del  sur  los 
obreros  ganan  salarios  inñmos,  signo  inequívoco  de  que  no 
abunda  en  ellos  el  trabajo». 

Cuando  se  concluyen  las  faenas  en  una  provincia,  ya  saben 
en  donde  hai  otra,  i  con  todo  su  haber  en  un  atado  andan  i 
andan,  nías  de  noche  que  de  día  en  el  verano,  hasta  encontrar 
trabajo. 

Las  minas  los  atraen  como  el  imán  al  acero.  Si  no  liai  {ilaza 
en  las  labores,  se  aventuran  en  los  cáteos  mas  atrevidos  i  auda- 
ces. Si  faltan  obras  en  c«mstruccion  o  centros  mineros,  se  dejan 
seducir  por  el  utractivo  de  las  ciudades,  en  las  que  no  todos 
pueden  ni  quieren  i|uedarse.  La  gran  faena  permanente  de  las 
salitreras  consume  una  gran  parte  de  la  corriente  emigratoria 
de  la  rejion  agrícola. 

Lo»  í|ue  llegan  a  los  puertos  i  oyen  hablar  de  las  obras  que 
se  emprenden  en  otros  paises,  de  los  descubrimientos  mineros, 
aunque  sean  en  algún  lugar  remot».»,  o  de  lejanas  espe<iioiones  i 
aun  de  guerras  entre  naciones  desconocidas,  se  embarcan  con 
el  ánimo  sereno,  pues  tienen  confianza  en  tjue  se  bastarán  a  si 
mismos  con  su  propia  enerjía  en  cualquiera  [wrte  del  nmndo  a 
donde  los  c<mduzca  la  suerte,  aunque  lleven  agarmda  a  las  en- 
trañas la  amarga  nostaljia  de  la  patria. 

Los  únicos  que  se  quejan  de  falta  de  brazos  son  los  agricul- 
tores. La  culpa  es  solo  de  ellos.  Es  bueno  que  alguien  se  lo 
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diga.  El  trabajo  agrícola  en  Cliile  es  de  teiii perada,  i>or  la  falta 
de  industrias  anexas.  Lu  única  escepcion  es  la  viticultura  i  son 
también  los  viticultores  los  únicos  agricultores  a  quienes  no 
escasean  operarios.  Después  de  las  cosechas,  las  haciendas  en- 
tran en  un  largo  período  de  completa  inacción.  Los  cuidados  de 
la  ganadería  son  los  primitivos  en  la  mayor  parte  de  los  fundos: 
los  animales  se  buscan  solos  au  comodidad,  i  la  insignificante 
atención  que  se  les  dedica  la  ejercen  los  inquiliuos.  La  rotura 
del  terreno  i  las  siembras  hacen  necesario  el  concurso  de  opera- 
rios de  afuera  a  tines  de  invierno.  Nueva  cahna  hasta  la  época 
de  las  cosechas.  Es  en  este  tiempo  cuando  los  hacendados  claman 
por  la  falta  de  brazos  para  la  agricultura.  Necesitando  hacer 
sus  colectas  lo  mas  rái>idamente  posible  para  cumplir  compro- 
misos de  entrega  de  cereales  u  otros  frutos,  i  para  evitar  los  in- 
convenientes de  lluvias  jaematuras,  han  menester  los  hacenda- 
dos de  gran  cajditlail  de  trabajadores  en  esa  época.  No  hai  los 
hombres  necesarios,  i  li>s  agricultores  empiezan  la  grita  anual. 
f.Doude  podrían  haber  permanecido  durante  el  invierno,  la  es- 
tación de  mayor  consumo  en  alimento  i  vestuario,  los  jornale- 
ros que  los  agricultores  reclanmu  con  urjencia  en  el  verano? 
Los  hombrea  se  han  ido  a  otra  parte  a  buscarse  el  pan.  En  Aus- 
tralia sucedía  exactamente  lo  mismo  (jue  aquí  cuando  aquel 
pais  estalla  en  poder  de  un  numero  reducido  de  gramles  pro- 
pietarios territoriales.  También  allí  clamaban  tud^^s  los  años  por 
falta  de  brazos  para  las  cosechas,  i  pedían  inmigrantes  japone- 
ses, chinos,  malayos  o  lo  que  hubiera  mas  barato  para  el  caso. 
En  Australia  t-ortaron  por  lo  sano.  Si  la  prensa  santiaguina,  en 
lugar  de  darmis  a  tliario  noticias  de  lo  que  hacen  o  no  hacen 
los  personajes  o  simples  personas  de  España  i  demás  paises  la- 
tinos, cosas  que  nos  importan  un  bledo  las  mas  veces,  hubiera 
prestado  atención  i  nos  iiphiera  tenido  al  corriente  de  la  mara- 
villosa trasfonuaciou  de  la  Austraüa  en  los  últimos  veinte  años, 
luiestros  hacendados  habrían  visto  .su  retrato  en  los  ¡muUordi 
australianos,  i  talvez,  talvez  no,  habrían  escarmentado  en  cabe- 
za ajena. 

Las  autoridades  de  aquel  pais  no  solo  no  les  permitieron  la 
importación  de  razas  baratas,  sino  (|ue  prohibieron  en  absoluto 
la  entrada  do  canacas  i  demás  hombres  baratos.  En  cambio 
crearon  j)cquefios  centros  poblados  solo  con  ingleses,  en  los 
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cuales  cada  famiÜa  poseyera  una  pequeña  eetension  de  tierra 
de  cultivo  i  su  casita.  Ubicaron  estos  centros  entre  las  grandes 
haciendas,  i  de  ellos  sallan  los  trabajadores  para  la  cosecha  i  la 
esquila  de  los  fraudes  propietarios.  Si  nuestros  hacendados  de 
dicaran  alguno  de  los  innumerables  terrenos  perdidos  de  sus 
estensos  feudos  a  la  fundación  de  centros  poblados  como  los  de 
Australia,  no  se  verian  escasos  de  jente  en  el  verano,  pues  \xi- 
drian  imponer  condiciones  a  las  familias  a  quienes  hubieran 
concedido  a  préstamo  o  a  cualquier  título  un  pequeño  retazo 
de  sus  dominios.  Los  moradores  de  dichos  centros  podrían  per- 
manecer el  invierno  en  sus  casas  consumiendo  el  producto  de  su 
pequeña  posesión.  No  harán  nada  nuestros  hacendados  sino  cla- 
mar por  brazos  todos  los  años.  Estoi  perfectamente  convencido 
de  que  si  el  salario  del  jornalero  chileno  no  estuviera  reducido 
al  mínimum  humano,  ya  habrían  introducido  al  país  jentes  ba- 
ratas, chinos,  japoneses,  negros  o  cualesquiera  otros,  para  sus  co- 
aechas» aunque  después  hubieran  tenido  que  arrojarlos  a  la  calle 
durante  el  invierno.  No  son  los  hacendados  ni  los  comerciantes 
ios  que  deben  dirijir  los  delicados  asuntos  de  la  introducción  en 
un  país  de  razas  estrañas;  son  los  directores  del  pueblo,  los  di- 
rectores de  su  raza,  los  que  deben  velar,  en  primer  término,  en 
estas  materias. 

El  i-oto  es  vagabundo  i>or  herencia  de  los  conquistadores, 
dicen  los  Anillen  universitarios;  «vagabundo»  repiten  los  cro- 
nistas de  los  diarios;  por  eso  no  forma  ho^^ar  ni  familia.  Lo  han 
visto  andar  como  el  judío  errante  de  provincia  en  provin- 
cia con  sus  <monos>  al  hombro  en  busca  de  trabajo,  de  pan,  i 
sin  mas  dato  le  enrostran  el  apodo.  No  tratan  de  averiguar  el 
motivo  por  el  cutvl  ese  hombre  se  da  la  pena  de  devorar  leguas 
i  leguas  a  pie  por  esos  callejones  polvorientos  o  encharcados, 
sin  reclamar  el  auxilio  de  nadie. 

¿Poílril  ahorrar  para  comprar  un  sitio  i  editicar  la  mas  humilde 
casita  un  hombre  que  gana  do  sesenta  a  iKíhenta  centavos  al  día? 

I  Mientras  dura  la  faena  el  empresario  les  facilita  la  vivienda 
en  cuartos  de  lata,  hornos  de  dia  i  frigoríficos  de  noche,  en  los 
cuales  duermen  cuantos  caben  ordenados  como  sardinas  en  caja; 
pero  una  vez  concluida  la  obra,  se  les  notifíca  la  mudanza  de 
domicilio  con  el  sistema  perentorio  de  desarmar  las  nicfl.*. 
No  queda  por  lo  tanto  a  los  operarios  mas  camino  <jue  eiu- 
L ^_ 
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prender  la  marcha  a  otra  faena,  rlespues  de  dar,  satisfechos,  la 
última  mirada  al  viaducto,  al  teiii[»lo  o  al  palacio  que  o&tentan, 
flamantes,  la  obra  acumulada  de  sus  manos.  I  alegres  van  con 
el  alcance  del  último  pago,  su  hacienda  a  la  espalda  i  los  zapa- 
tos al  hombro  cuando  el  estado  del  callojon  les  permite  esa  eco- 
nomía. Ihx  iüpo  frió,  un  par  de  tortillas,  una  rebanada  de  queso 
i  buenos  tragos  de  agua  de  los  esteros  del  oamino  saboreados 
en  el  vaso  de  Diójenes,  amenizado  todo  con  dichos  i  chiutcínros, 
les  mantienen  el  ánimo  i  las  piernas  para  llegar  al  fin  del  mundo. 

Por  las  ventanillas  de  los  carros-salones  del  tren  en  que  via» 
jan  los  periodistas  santiaguin*»»  i  los  niamlatarios,  han  divisado 
pequeñas  partidas  de  esos  hombres  que  se  detienen  a  saludar 
soiuñentes  a  esos  felices  pasajeros  que  corren  veloces  sentados 
eu  poltronas,  i  ai  divisarlos,  esclarnau,  ni>  sin  cierto  desprecio 
mal  disimulado;  «¡los  vagabundos!» 

Si  i\  cualquiera  de  esos  rotitos  en  marcha  se  le  dijera  que  en 
el  tren  que  acaba  de  pasar  como  un  viento  van  hermanos  suyos 
I>or  la  sangre  i  por  la  patria  (\\n¡  los  han  tomado  por  vagos,  i 
(jue  sienten  vergüenza  de  ser  sus  pai.sanos,  no  lo  creería,  i  aun 
si  lo  oyera  de  la  projiia  boca  de  algunos  de  ellos,  pensaría  sim- 
plemente que  se  trataba  de  un  caso  de  idiotismo  aislado,  i  por 
lo  tanto  sin  importancia. 

Pero  los  saiitiaguinns  latinizados  ya  no  juzgan  por  lo  que  ven 
sino  por  lo  que  piensan,  i  tienen  gran  confianza  en  su  entendi- 
miento. Se  han  hecho  subjetivos  en  sus  juicios  como  la  raza 
matriaix-at  europea  que  loa  sirve  de  modelo. 

Es  pues  raui  numerosa  la  emigración,  por  falta  de  pla/a  eu 
tiue  ganarse  la  vida,  que  sale  de  los  campos  del  centro  del  pais, 
la  que,  después  de  prestar  el  concurso  de  su  esfuerzo  en  las  di- 
ferentes obras,  llega  a  las  ciudades  o  abandona  a  su  patria 
cuando  en  ella  falta  colocación. 

\J\\  cálculo  como  muestra:  Movimiento  de  la  población  de 
Santiago  en  el  trienio  de  IBíW-líH)]. 

Años  Nacimientos  Defunciones 

12  057 
17  025 
12  292 
41374 

Esceso  de  defunciones  en  ese  período:  789L 


189ít 

10  389 

inoo 

12  267 

1901 

10  827 

Totales 

33483 
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Ahora  bien,  la  ciudad  de  Santiago  tenia  en  I8l>9  una  pobla- 
ción de  265071  habitantes,  i  en  1901  subió  a  2i»6G45,  lo  que 
indica  un  aumento  neto  de  3 1 574  habitantes  {Sinop/fis  de 
15 10 1  publicada  en  1902). 

El  número  de  inmigrantes  contratados  que  arribó  a  Chile  ea 
eae  trienio  fué  de  863  personas.  Suponiendo  otro  tanto  de  in- 
migrantes libres  i  que  todos  se  hubieran  radicado  en  la  capital, 
siempre  nos  quedarían  29  848  como  aumento  debido  al  elemen- 
to nacional. 

Sumando  la  cifra  que  representa  el  esceso  de  las  defunciones 
sobre  1a  de  loa  nacimientos,  esto  es  7891,  con  la  del  aumento 
tle  la  población  santiaguina  debido  a  la  afluencia  de  chilenos, 
encontramos  como  suma  37  739. 

Ese  número  representa  pues  el  de  inmigrantes  de  los  campos, 
ya  directamente  o  después  de  habitar  algún  tiempo  en  ciuda- 
des de  provincia,  que  han  llegado  a  la  capital  de  la  República 
en  esos  tres  años. 

To<ia8  latí  ciudades  de  alguna  importancia  en  Chile  han  au- 
mentado su  población  durante  ese  periodo  i  en  casi  todas  ellas 
el  número  de  defunciones  es  mayor  que  el  de  nacimientos.  Es 
|>or  lo  tanto  la  fecundidad  de  la  población  agrícola  del  centro 
del  pais  la  que,  con  su  escedente,  hace  aumentar  la  población 
de  las  ciudades  i  la  jeneral  de  la  Nación.  Es,  por  otra  parte,  lo 
que  sucede  en  todos  los  paises,  aunque  no  en  todos  ellos  en  la 
proporción  que  en  Chile. 

La  sola  ciudad  de  Santiago  ha  con8umi<lo,  como  se  ve,  un 
término  medio  anual  en  ese  trienio  de  mas  de  12579  individuos. 
Un  ejército. 

Otrosí.  Cálculos  prolijos  me  permiten  asegurar  que  ese  mis- 
mo ogro  del  Huelen,  Capital  de  la  República,  se  engulle,  agre- 
gando los  gastos  de  los  santiaguinos  que  viajan  en  Europa  i 
otras  partes  por  cuenta  del  Fisco,  mas  o  menos  el  40?^  de  las 
entradas  ordinarias  de  la  Nación.  Pantagruel. 

3.    DkWBIOAD    ÜKMOUKAnCA    KM    CHILB    I  OTROS    PAÍSES 


Comparando  la  densidad  kilométrica  de  la  población  de  la 
parte  cultivable  de  Chile  con  la  de  otras  naciones  tenemos: 


364 


LA    BAZA    CHILE5A 


.  Países 

Población 

Kilóm.  cuad. 

Densidad 

Béljica 

6  815054 

29456  ■ 

231 

Inglaterra  i 

Gales  32  527  972 

151  295 

214 

Holanda 

5103431 

32  613 

156 

Italia 

32100000 

286648 

IIJ 

Alemania 

56345014 

540521 

104 

Suiza 

3313000 

40096 

82 

Francia 

38961945 

536408 

72 

Austria 

47  000  000 

675912 

69 

Escocia 

4472103 

78  895 

56 

Dinamarca 

2185335 

39290 

55 

Irlanda 

4558  775 

83792 

54 

Chile,  rejioB 

i  agrie.  2  397  924 

55500 

43 

Grecia 

2433806 

64679 

37 

Espafia 

18089500 

504903 

35 

Turquía  E. 

6000  000 

172  368 

34 

Rusia  E. 

106 159  141 

3  577986 

29 

E.  U.  sin  Alaska     76  556  (XK) 

7  836000 

9 

Uruguai 

882  670 

178  700 

4.94 

Ecuador 

1205600 

299600 

4.02 

Perú 

4559  550 

1769  804 

2.60 

Paraguai 

630103 

253100 

2.49 

Solivia 

2  270  000 

1334200 

2 

Brasil 

14  333915 

8361350 

1.71 

Arjentina 

3  954  911 

2  885620 

1.37 

Australia 

5000  000 

7627  000 

0.65 

Los  anteriores  datos  son  tomados  del  Whitaker'a  Almanak 
de  1903  i  de  la  edición  del  diccionario  de  Larousse  que  está 
publicándose  a  la  fecha,  menos  los  que  se  refieren  a  las  naciones 
sudamericanas,  los  cuales  copio  como  están  en  la  pajina  20  de 
la  Sino])sin  publicada  en  1902. 

Puede  verse  que  están  equivocadas  las  operaciones  de  la  Si- 
nopsis en  las  densidades  que  apunta  para  Uruguai,  Perú,  Pa- 
raguai i  Bolivia:  pero  los  errores  no  afectan  los  enteros,  escep- 
to  para  Bolivia,  cuya  densidad  real  es  solo  1.70  i  no  2  por 
kilómetro  cuadrado,  como  puede  coini)robarse  efectuando  la 
división  del  número  de  sus  habitantes  por  el  de  los  kilómetros 
de  su  superíicie. 
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Esos  números  dicen  menos  de  lo  que  parece  bajo  el  punto 
de  vista  del  poder  sustentador  de  habitantes  del  suelo  de  lo« 
respectivos  países,  porque  no  se  toma  en  cuenta  la  esteneion 
incultivable  ix)r  muclias  causas  en  cada  uno  de  ellos,  i  ademas 
porque  en  los  paises  industriales  la  población  vive  con  el  pro- 
ducto de  lejanos  suelos,  comprados  con  la  riqueza  que  dan  las 
industrias  manufactureras  u  otras. 

4.    IVDIOE-  OiE   BATALIPAD 

No  ha  de  eetrafíarse  la  gran  tarea  pobladora  que  realiza  la 
parte  rural  de  la  rejion  agrícola  del  pais  si  se  tiene  presente  lo 
elevado  del  índice  de  natalidad  de  nuestra  raza. 

La  Sinop^ñs  publicada  en  1902  da  como  índice  de  natalidad 
para  los  afios  del  trienio  recordado  el  siguiente: 

1899  346  por  diez  mil 

1900  358  ... 

1901  367  »       .       • 
Lo  que  da  como  promedio  357  por  diez  mil. 

El  Rejistro  Civil  es  caro  para  el  pobre  de  la  campiña,  pues 
cuesta  tres  jornales,  el  del  padre  i  los  de  dos  testigos,  que  deben 
abandonar  su  trabajo  para  ir  a  la  ciudad  o  a  la  villa  en  que  es- 
tá la  oticiua  civil.  Por  eso  el  hujiso  deja  la  dilijencia  para  eldia 
domingo,  en  el  que  hace  una  ida  i  dos  mandados:  oye  su  misa 
i  bautiza  a  su  hijo,  sin  pérdida  de  ningún  jornal.  Si  las  Ofici- 
nas del  Rejistro  funcionaran  los  días  festivos  en  los  campos, 
aunque  cenaran  otro  u  otros  dias  de  la  semana,  los  campañis- 
tas no  se  verían  obligados  a  contentarse  con  que  la  fe  del  naci- 
miento de  sus  hijos  solo  constara  de  los  libros  de  la  parroquia. 
Es  tarea  de  alta  moralidad  el  subsanar  las  ditieultades  que  su 
pobreza  presenta  al  pueblo  para  el  cumplimiento  de  las  leyes. 

Esa  ea  la  razón,  en  la  casi  totalidad  de  los  casos,  por  la  que 
86  quedan  sin  inscribirse  civilmente,  lo  que  escluyc  de  las 
eatadisticas  un  gran  número  de  nacimientos,  Así  lo  dicen  tam- 
bién las  Sinojisi.'i,  en  loa  que  hacen  bien. 

El  índice  de  natalidad  dado  por  los  asientos  del  Rejistro  es 
por  lo  tanto  inferior  al  real.  Para  conocer  el  Índice  efectivo  pue- 
de emplearse  un  procedimiento  indirecto. 

8i  los  nacimientos  pueden  quedar  sin  inscripción  civil,  en 
cambio  las  defunciones  tienen  forzosamente  que  quedar  asm- 
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tadas  en  el  Rejistro,  puesto  que  sin  el  «pase»  que  debe  dar  el  ofi- 
cial civil  no  se  permite  la  iuhuuiacion  de  ios  cadáveres, 

Hai  eotouces  un  medio  de  obtener  el  verdadero  número  de 
los  nacimientos  en  toda  la  República,  i  este  es  el  de  sumar  el 
número  de  las  defunciones  con  el  ílel  aumento  de  la  población 
del  pais  en  el  mismo  año,  aumento  calculado  por  el  que  de  ceu- 
eo  a  censo  ha  tenido  la  República.  Procediendo  de  esa  manera 
se  encuentran  los  índices  siguientes: 


1899 

366 

por  diez  mil 

190ÍJ 

399 

»       »       » 

1901 

410 

>       »       > 

Término  medio  391.  Datos  de  la  Sinopxis^  de  1902.  páj  40. 

El  acrecentamiento  de  la  población  por  los  inmigrantes  uo 
alcanza  a  modificar  en  una  unidad  el  índice  obtenido. 

Como  en  todos  los  cálculos  de  nuestra  Sitiops'is  hai  muchas 
suposiciones  i  datos  inseguros,  creo  que  un  término  medio  en- 
tre el  índice  obtenido  directamente  por  loa  datos  del  Rejistro 
Civil  t  el  que  he  señalado  como  tai  indirectamente,  no  estará 
mui  lejos  del  verdadero.  Ese  índice  sería  el  de  374  por  cada 
diez  rail,  lo  que  nos  da  la  magnífica  colocación  que  se  ve  en  la 
tabla  siguiente: 

Nacimientos  anuales  por  cada  diez  mil  habitantes 


Rusia 

460 

Italia 

339 

Bulgaria 

442 

Holanda 

322 

Servia 

403 

Noruega 

303 

Chile 

374 

Escocia 

300 

Arjentina 

367 

Inglaterra 

293 

Alemania 

360 

Béljica 

290 

Uruguai 

353 

Suiza 

286 

Espafla 

347 

Suecia 

269 

Austria 

341 

Francia 

219 

La  mayor  parte  de  estos  datos  son  tomados  del  Economista 
Arjentino  i  se  refieren  a  1902.  No  poseo  la  Sinopsis  de  dicho  año, 
pero  por  un  resumen  que  de  ella  se  publicó  en  la  ilnion  de 
Valparaiso  el  7  de  mayo  último,  veo  que  el  índice  de  nacimien- 
tos obtenido  por  los  datos  del  Rejistro  Civil  fué  de  37  por  mil 
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o  sean  370  por  diez  mil,  lo  que  indica  que  el  índice  efectivo  de* 
be  ser  algo  mayor. 

Hq¿  por  lo  demás  varias  provincias  como  Talca,  Concepción, 
Bio-bio,  etc,  que  arrojan  mas  de  40(3  nacimientos  por  ditz  mil 
con  los  solos  datos  del  Rejistro. 

Nuestro  estadígrafo  oñcial  obtiene  la  natalidad  del  país 
calculando  la  población  de  cada  año  según  una  suposición  algo 
aventurada:  el  aumento  proporcional  de  la  población  de  Chile 
de  censo  a  censo  en  aftofe  anteriores,  incurriendo  de  esa  manera 
en  errores  evidentes.  Así  en  el  año  l9fK>  la  población  calculada 
por  ese  sistema  era  de  3  r2>*095.  En  el  aflo  siguiente  solo  hubo 
un  esceso  de  nacimientos  sobre  las  defunciones  de  5046,  según 
sus  propios  datos.  Es  lójico  que  solo  esta  cifra  sea  añadida  a  la 
de  la  población  anterior  para  obtener  la  de  1901;  sin  embargo 
añade  18  482.  El  índice  de  la  natalidad  debe  resultar  por  tanto 
menor  que  el  verdadero. 

Ese  cálculo  de  la  población  por  los  «resultados  de  censo  a 
censo  lo  prefiere  el  estadígrafo  porque  el  número  de  naci- 
mientos rejistrado  en  las  oficim»3  civiles  eS  «eguramente  menor 
que  el  efectivo.  Entonces  no  debe  enmendar  ese  error  solo  en 
la  cifra  que  sirve  de  divisor  en  la  operación,  sino  también  en 
el  número  de  los  nacimientos,  que  hace  de  dividendo  en  el 
cálculo  para  obtener  el  índice  de  la  natalidad.  La  consecuencia 
matemática  del  procedimiento  oficial  es  la  de  obtener  im  co- 
ciente menor  que  el  verdadero  en  varias  unidades. 

Calculando  como  debería  hacerse  se  obtiene  para  1901,  como 
índice  de  natalidad,  377,  i  para  lí)02  la  misma  cifra  con  loa 
datos  de  la  propia  Sinopsis-  i  los  de  la  Union  recordados. 

En  los  paises  europeos  la  natalidad  tiende  a  disminuir, 
mientras  que  entre  nosotros  parece  que  sucediera  lo  contrario, 
por  los  números  arrojados  en  la  serie  de  años  estudiados.  Sin 
embargo  ese  aumento  lo  creo  solo  debido  al  mayor  número  de 
oficinas  del  Rejistro  Civil  establecidas  últimamente,  no  a  un 
incremento  efectivo  de  nuestra  natalidad. 

ñ.  Índice  de  mortalidad.  Id.  de  cbecimiknto  pibiolojico. 
Causas  de  la  mortalidad  en  Chile. 

Si  ocrupamos  un  lugar  tan  distinguido  respecto  a  la  fuer/j» 
jeneratriz   de   nuestra  raza,  no   suce«le  ftaí  desgrociadanjenle 
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«u  cuauto  a  la  mortalidad,   como  se    muestra  en   la  tabla 
siguiente: 

Muertos  al  año  por  cada  diex  mil  habitantes:     • 


Rusia 

325 

tíuissa 

182 

España 

292 

Béijica 

181 

Chile 

288 

Escocia 

180 

Bulgaria 

281 

Arj  entina 

180 

Hungría 

2Í9 

Inglaterra 

177 

Servia 

250 

Holanda 

172 

Austria 

244 

Dinamarca 

164 

Italia 

229 

Suecia 

161 

Alemania 

213 

Noruega 

158 

Francia 

206 

Uruguai 

146 

Esos  números  se  refieren  a  1902. 

Para  hacer  el  ctUcuIo  sobre  Chile,  he  afiadido  a  3  061  657, 
que  es  la  poblfipion  qu^  arroja  el  Rejistro  Civil  para  U>01,  el 
número  5Ü40,  que  es  eldel  esceso  de  nacimientos  sobre  las  de- 
funciones en  ese  roiluio  afío,  i  esa  suma  me  da  la  población 
del  pal»  al  priiiei{)inr  el  afiu  siguieute.  Con  esa  población  i  con 
la  cifra  do  las  defunciones  de  lti02,  que  fué  88  607,  se  obtiene 
como  índice  de  mortalidad  288  por  diez  mil  i  no  298,  como 
dice  el  Economista  Árjetttino,  de  que  tomo  la  mayor  parte  de 
los  datos  anteriores. 

La  gran  mortalidad  en  nuestro  pais  no  nos  permite  aprove- 
char las  ventajas  que  nos  i)rocura  nuestro  elevado  índice 
de  natalidad. 

Restando  el  índice  de  mortalidad  del  de  nacimientos,  se  ob- 
tiene el  índice  de  crecimiento  fisiolójico  de  un  pais,  esto  es  el 
tanto  por  diez  mil  de  aumento  de  su  raza,  ya  que  he  tomado 
diez  mil  como  base. 

El  cuadro  siguiente  señala  la  colocación  que  nos  correspon- 
de bajo  ese  punto  de  vista. 


Uruguai 

207 

Escocia 

120 

Arjentina 

187 

Inglaterra 

116 

Bulgaria 

161 

Italia 

110 

Ser\ia 

153 

Béijica 

109 

Holanda 

150 

Suecia 

108 

DEHOOBÁFIÁ 

-» 

Alemania 

147    - 

Suiza 

104 

Noruega 

145 

Austria 

97 

Djpamarca 

135 

Chile 

86 

Rusia 

135 

España 

55 

Rumania 

124 

Francia 

13 

otW 


'  Somos  pues  de  los  últimos.  De  los  trescientos  setenta  i  cuatro 
chilenos  que  por  cada  IO<)OU  nacen  al  año  solo  aprovecha  la 
raza  86  individuos,  lo  qñe  da  25  8()0  sobre  tres  millones  de 
habitantes. 

Las  causas  de  esa  enorme  mortalidad  en  Chile  son  «el  alco- 
holismo i  la  falta  de  hijiene>,  dicen  todas  las  Sinopíñs  i  todos 
los  hijienistas  chilenos,  causas  que  obran  especialmente  en  los 
niños  menores  de  un  afio. 

«Aplicad  en  todas  partes  los  preceptos  de  la  hijiene,  especial- 
mente a  los  niños  de  poca  e<lad,  combatid  enérjicamente  la  llaga 
del  alcoholismo  que  roe  en  este  momento  «ierto  número  de  de- 
partamentos i  veréis  disminuir  la  mortalidad».  Dicho  para  la 
Francia  por  G.  Cauderlier,  es  aplicable  en  toda»sus  partes  a  Chile. 

Pero  existe  además  entre  nosotros  otra  causa  poderosa  de 
muerte  para  los  niños  en  los  dos  primeros  años  de  su  vida.  Esa 
causa  es  la  pobreza  del  jorualero  chileno. 

Los  jornales  en  la  rejion  centra!  del  pais  no  han  subido 
en  proporción  a  la  baja  del  valor  de  la  moneda.  El  jornalero  de 
la  rejion  agrícola  gana  entre  cincuenta  centavos  i  un  peso  al 
dia,  en  los  campos,  lo  que  significa  una  renta  anual  de  148  a 
296  $,  descontando  52  domingos,  15  días  festivos  eclesiásticos 
i  2  civiles;  o  bien  de  12  pesos  33  centiivos  a  24.66  al  mes.  Pro- 
medio, 18.49  $  de  17  peniques,  mensuales.  La  cuarta  parte  del 
jornal  arjentino,  ta  quinta  del  inglés,  la  sesta  del  australiano  i 
la  octava  del  norteamericano.  Esto  sin  que  se  enferme  ningún 
dia  del  año,  i  sin  tomar  en  cuenta  los  días  que  tiene  que  <  vagar* 
buscando  trabajo. 

En  las  ciudades  rara  vez  llega  el  jornal  a  1.5f)  $.  En  cambio 
tiene  que  pagar  alojamiento  i  vestir  mejor. 

Solo  en  el  sur  de  Italia  i  de  España  los  jornales  se  acercan  a 
los  de  Chile;  pero  en  aquellos  países  la  vida  es  mucho  mas  ba- 
rata que  en  el  nuestro  i  el  traje  cuesta  la  tercera  parte  de  lo  que 
vale  aquí. 


^9% 
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Con  dieziocho  pesos  cuatro  reales  al  mes,  apenas  puede  vivir 
un  hombre  soltero  en  esa  parte  del  pala.  Si  se  casa,  la  miseria 
llega  a  su  pobre  hogar  desde  ese  raiarao  íustaute.  ^  • 

No  hace  muchos  años  a  la  mujer  de  los  camiHjs  le  era  dado 
ayudar  a  su  marido  en  el  afán  cotidiano  de  ganarse  el  sustento. 
Mientras  el  esposo  trabajaba  fuera  de  casa,  ella  hilaba,  tejía, 
bordaba;  mantas,  frazadas,  bayeta,  sombreros  de  paja  i  varios 
otros  objetos  se  manufacturaban  por  las  manos  femeninas  en 
los  campos  de  Chile.  Hoi  todas  esas-  pequeñas  industrias  han 
aido  aplastadas  por  las  similares  estranjeras,  i  el  liogar  del 
peón  chileno  no  tiene  mas  recursos  que  el  salario  del  padre 
de  familia. 

La  fecundidad  de  la  raza  trae  por  lo  menos  un  retoño  al  año 
a  esos  hogares.  La  madre  se  ve  en  la  necesidad  d.^  suprimir  la 
lactiuieia  de  su  liijo  antes  de  que  cum[)la  un  año  de  existencia, 
i  a  veces  antes  de  los  ocho  meses.  A  esa  corta  edad  deberá  el 
tierno  niño  empezar  fí  comer  lo  único  que  comen  sus  padrea: 
porotos,  papas,  frangollo,  harina  tostada,  i  carne  mui  raras  veces 
en  e!  mes.  En  el  ^rano  las  peras  i  las  sandías  traen  alguna  va- 
riedad a  su  frugal  cuniida.  Su  cania  i  su  ropa  son  amenudo 
poco  superiores  a  las  de  las  fieras.  Estos  detalles  no  se  perciben 
desde  la  sala  del  Congreso  ni  desde  el  confortable  gabinete  de 
los  estadígrafos. 

Los  médicos  saben  algo  de  esto.  No  es  el  pago  de  la  visita, 
ni  el  valor  de  la  receta  lo  que  los  intranquiliza  cuando  se  em- 
peñan en  salvar  la  vida  a  una  de  esas  criaturas,  es  la  dieta,  la 
comida.  La  droga  la  despacharán  gratis  en  el  dispensario,  el 
valor  de  la  visita  lo  olvida;  pero  ordena  como  medida  de  abso- 
luta necesidad  que  el  enfermito  no  se  alimente  sino  con  leche, 
leche  de  buena  clase;  ningún  otro  alimento.  I  a  la  madre  acon- 
seja asimismo  buena  alimentación,  también  leche,  huevos,  car- 
ne, cosas  nutritivas.  La  pobre  mujer  oye  mirando  tristemente 
el  vacío,  i  da  humildemente  las  gracias  al  galeno. 

Pero  leche  no  hai  ni  puede  haber  todos  los  dias  i  por  el  tiem- 
po necesario,  i  el  hijito  se  le  muere.  Son  las  enfermedades  del 
aparato  dijestivo  las  que  se  llevan  un  gran  número  de  niños 
menore-a  de  un  año  en  Chile,  i  a  la  cuenta  de  una  alimentación 
insuficiente  debe  asimismo  cargarse  mucha  parte  de  la  mortali- 
dad infantil  por  afecciones  de  otros  órganos. 
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fPues  bien,  todos  esos  niños  han  muerto  de  hambre.  No  será 
de  hambre  aguda,  de  la  privación  absoluta  de  todo  alimeuto; 
pero  es  de  hambre  crónica,  de  injerir  sustancias  para  cuya  di- 
jestion  no  está  aun  preparado  su  estómago.  De  hambre  se  mue- 
ren. I  de  frió. 
La  leí  que  fijó  en  18  peniques  el  valor  del  peso  clüleno  can- 
celó de  una  plumada  el  cincuenta  por  ciento  de  las  deudas  de 
sus  autores;  pero  ha  causado  la  muerte  a  muchos  millares  de 
niños. 
Ese  es  uno  de  los  motivos  por  los  cuales  el  pueblo  chileno 
no  ha  sacado  provecho  alguno  con  la  maravillosa  riqueza  que 
la  industria  moderna  ha  traido  a  todo  el  mundo  civilizado.  En 
todas  partes  el  aumento  de  la  riqueza  mundial  ha  hecho  subir 
los  salarios,  al  mismo  tiempo  que  bajaba  el  itrecio  de  los  artícu 
los  de  consumo  elaborados,  aumentando  las  comodidades  de  la 
vida  de  las  clases  pobres,  i  disminuyendo  su  mortalidad.  «La 
cause  principale  de  1'  augmenta tion  de  la  populación  a  éte'  la 
diminution  de  la  raortalité»,  dice  con  ra/on  Salomón  Reinacli 
tratan<l¡o  del  gran  crecimiento  de  la  población  de  Europa  en  el 
último  siglo;  i  ese  descenso  de  la  mortalidad  lo  esplica  este  au- 
tor por  la  razón  de  que  las  industrias  han  elevado  el  rot\/'ort 
•  au  déla  dr  tuidc  prh'iüion* , 

El  roto  uo  ha  tenido  ni  noticias  de  esa  trasformacion  del 
mundo.  Hace  cuarenta  años  el  jornal  en  Chile  fluctuaba  al  re- 
dedor de  cuarenta  centavos  de  peso  de  cuarenta!  i  finco  peni- 
ques, esto  es  un  peso  oro  de  18  ¡leniques  a  la  fecha.  Hoi  rara 
vez  llega  a  esa  suma  el  jornal  en  el  centro  del  pais. 

Espantados  los  sautiaguinos  por  las  revelaciones  de  la  esta- 
dística respecto  a  la  gran  mortiüidad  de  los  párvulos  en  Chile, 
han  emprendido  la  creticion  de  cunas  públicas,  de  patronatos 
de  la  infancia  i  de  asilos  de  San  Koska,  revelando  en  eeo  el  mas 
absoluto  desconocimiento  de  las  causas  del  mal,  i,  ¡wr  consi- 
guiente, errando  la  cura  i  agravando  la  enfermedad.  Lo  peor 
es  que  no  se  divisa  esperanza  de  alivio  mientras  el  paciente  no 
se  resuelva  a  cambiar  de  médico  de  cabecera. 

Desde  mediados  del  siglo  pasado  hasta  fines  del  mismo,  los 
jornales  han  aumentado  grandemente  en  toda  Europa,  mien- 
tras los  artículos  manufacturados  de  primera  necesidad  han  ba- 
jado un  50X  por  ciento,  i  aun  mas.  En  Inglaterra  según  Robert 
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Griffin,  los  salarios  han  tenido  un  aumento  de  133  */  en  ese 
medio  siglo.  Desde  1853  a  1883  ese  aumento  ha  sido  en  Fran- 
cia de  GOjV'.  En  Autria  el  incremento  fue  70"^  desde  1850  a 
1880.  En  Rusia  el  mismo  70^  en  igual  período.  En  España  el 
28X;  i  asi  en  todas  partes.  En  Chile,  paisque  marcha  al  revea 
de  los  demás,  no  solo  no  ha  subido  el  jornal  del  trabajador  si 
no  qne  las  manufacturas  indispensables  han  subido  de  precio. 
Hace  cuarenta  años  el  peón  de  loa  campos  se  procuraba  un  par 
de  calzones  de  bayeta^  cuando  no  se  los  tejía  i  eosin  su  mujer, 
en  tres  pesos,  o  sean  ciete  jornales,  calzones  que  le  duraban  un 
año.  Los  de  mezclilla  le  costaban  tres  jornal&s,  i  tenía  para  seis 
meees.  Iloi  tiene  que  comprarlos  de  mezcla,  de  valor  de  cuatro 
jornales,  i  le  duran  un  mes,  dos  a  lo  sumo.  Asi:  con  miserias, 
con  sufrimientos  i  por  Hn  con  la  muerte,  pagan  su  culpa  las 
naciones  que  no  marchan  con  el  progreso.  El  empecinamiento 
de  los  gobernantes  de  este  pais  para  oponer.<3e  a  su  desarrollo  in- 
dustria! lo  veremos  luego,  ¡  sabremoíj  sus  causas. 

6.  Mortalidad  urbana  en  ohilk  i  en  el  estranjbro 

La  mortalidad  jeueral  en  Chile  es  una  verdadera  desgracia, 
una  calamidad  permanente  uacioiial;  pero  la  de  sus  ciudades 
principales  os  verdaderamente  vergotizoaa,  según  los  datos  ofi- 
ciales, i  es  esa  mortalidad  urbana  la  que  eleva  tanto  el  índice 
jeneral  del  pais. 

En  el  cuíidro  siguiente  copio  de  la  Sinopsis  publicada  en  1902, 
pajinas  344  i  345  la  mortalidad  de  algunas  ciudades  estran jeras, 
para  que  so  note  la  difeieucía. 


Mortalidad  anual  por 

cada  1 0  000  habitantes 

Curicó 

1085 

Moscow 

289 

San  Felipe 

876 

Barcelona 

272 

Borabay 

767 

Dublin 

245 

Talca 

635 

Petersburgo 

241 

Concepción 

571 

Liverpool 

223 

Santiago 

557 

Habana 

221 

Chillan 

554 

New  York 

20O 

Madras 

551 

Roma 

200 

Valparaíso 

544 

Viena 

197 

Taicahuano 

540 

Rio  Janeiro 

194 
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Serena 

635 

Buenos  Aires 

190 

Calcuta 

465 

París 

186 

Antofagasta 

439 

Beriin 

180 

Alejandría 

328 

Londres 

176 

Madrid 

328 

Bruselas 

158 

Cairo 

327 

Sydney 

127 

Los  datos  de  las  ciudades  chilenas  son  del  aflo  1 900,  i  los  de 
las  eetranjeras,  de  es  mismo  afío  o  del  siguiente. 

Se  ve  que  no  exajeraba  al  asegurar  q\ie  la  mortalidad  de 
nuestras  ciudades  es  vergonzosa.  Madr.d  con  sus  32H  muertos 
por  diez  mil  habitantes  es  considerada  como  una  mancha  en 
Europa,  pues  solo  las  ciudades  mas  sucias  i  malsanas  del  Ejipto 
tienen  esa  proporción  de  defunciones. 

En  cuanto  a  las  ciudades  de  la  India,  Calcuta,  Madras  i  sobre 
todo  Bombay  con  sus  747  muertos  por  diez  mil,  son  miradas 
con  horror  por  los  demógrafos,  i  tenidas  hasta  el  presente  como 
el  máximo  a  que  puede  llegar  la  inseguridad  de  la  vida  en  una 
población  humana. 

Las  autoridades  inglesas  de  esas  ciudades  viven  en  los  cam- 
pos en  sitios  especialmente  saneados,  i  solo  vienen  al  pueblo  al- 
gunas horas  al  dia.  El  gobierno  inglés  les  concede  de  cuando 
en  cuando  largos  permisos  para  que  puedan  alejarse  de  esos 
focos  de  muerte. 

Es  sabido  que  en  la  India  tienen  su  asiento  permanente  las 
pesies  que  recorren  el  mundo  algunos  aflos.  Los  barrios  pobres 
de  aquellas  ciudades  están  habitados  por  indíjenas  indúes  que 
viven  en  la  mayor  miseria,  sin  habito  el  que  menor  de  hijiene  ni 
I  aseo  i  hacinados  en  chi»zas  inmundas  como  chiqueros,  que  los 
ingleses  no  lian  podido  modificar  por  mas  esterlinas  que  en  ello 
gasten,  pues  las  poblaciones  degradadas  de  aquel  pais  resisten 
toda  innovación. 

El  clima  terrible  de  esa  rejion  tropical  i  los  hábitos  subhuma. 
U08  de  la  mayoría  <le  sus  pobladores,  espliean  esa  mortalidad 
tremenda  en  las  grandes  ciudades  del  Indostan,  Pero  ¿cómoes- 
[)licarse  que  en  Chile,  pais  templado,  sano,  sin  endemias,  sin 
sa}>andijas  venenosas  ni  animales  carniceros  que  ataquen  al 
hombre,  puedan  existir  ciudades  que  sobrepasen  con  muclio  a 
las  do  la  India?  Solo  Aut<.)fagasta  esta  en  mejores  condiciones 
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que  Calcuta.  No  rae  imajiuo  coiiio  se  esplicarán  en  Europa  la 
mortalidad  horrorosa  de  una  ciudad  sentada  al  pié  de  los  Andes 
como  San  Felipe,  con  sus  87tí  cadáveres  anuales  por  cada  diez 
mil  vivos.  Ni  siquiera  puede  eso  esplicarse  con  la  enorme  pro- 
porción de  asesinatos  que,  según  la  estadística  criminíd,  se  co- 
meten en  este  desventurado  pais. 

Pensarán  en  las  rancherías  de  negros  miserables  que  habitan 
los  lugares  panümosos  del  centro  del  África,  rodeados  de  lleras 
voraces  i  serpientes  veuenosa.'í,  en  donde  el  agua  i  el  aire  son 
infectos,  i  en  (atierra  horniiguean  los  bichos  ponsoilozos  de  mil 
formas;  en  donde  hasta  las  moscas  causan  la  nmertc  i  los  mosqui- 
toSf  que  fonuan  nubes,  dejan  en  la  picadura  microbios  de  fiebres. 

Pero  ni  allí  puede  existir  un  pueblo  con  un  índice  tan 
grande  de  mortalidad.  Si  alguna  tribu  infeliz  de  cualquiera 
parte  del  mundo  iia  tenido  durante  una  o  dos  jeneraciones 
esa  proporción  de  muertos,  esa  tribu  habrá  desaparecido 
de  la  tierra. 

Bombay  se  mantiene  porque  está  situada  en  una  rejion  po- 
bladísima  de  la  que  afluyen  a  !a  ciudad  millares  de  individuos; 
pero  San  Felipe  con  lOy  defunciones  mas  que  Bombay  i  ubi- 
cada en  Aconcagua  con  solo  9  habitantes  por  kilómetro  cua- 
drado, según  ese  mismo  libro,  no  tiene  mas  esplicaeion  que  la 
de  que  allí  no  viven  seres  humanos,  y  puede  asegurarse  que, 
si  en  realidad  es  alguna  casta  degradada  del  Homo  mpiem  la 
que  allí  habita,  su  estincion  merecida  está  próxima  i  es  justa. 

Agotados  los  adjetivos,  adverbios  i  símiles,  comentando  la 
situación  agonizante  de  San  Felipe,  para  la  infeliz  Curicó,  con 
sus  1085  difunto  por  cada  diez  mil  candidatos  próximos  a  lo 
mismo,  no  me  quedan  mas  que  los  administrativos.  Mortalidad 
de  la  pequeña  ciudad  chilena  de  Curicó:  ¡1085  por  lOíXX)! 

Todo  hombre  entendido  en  estas  materias,  al  leer  esa  cifra 
liorrorosa  de  mas  de  mil  defunciones  por  diez  mil  habitantes 
en  una  pequeña  aglomeración  url)ana,  mirará  nuevamente  el 
encabezamiento  del  cuadro,  temiendo  haber  leído  ciudad  donde 
decia  lazareto;  pero  el  título  de  esa  tabla  está  muí  claro  i  en 
letras  gordas. 

*  Movimiento  detnoyrájivo  ttauitario  d*'  In.s  rindaden  de  la  Ro 
phhlica  con  n\a.s  de   10  f)(f(>  hahitantcs  conrj>'pomlienÍ€  al  año 
1900.  (Simpsis  publicada  en  H>02,  pajinas  344  i  345.) 
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Se  trata,  pues  de  las  ciudades  cuyos  nombres  se  espresun. 
La  población  señalada  en  el  cuadro  {)ara  cada  una  de  ellas,  es 
también  la  urbana,  que  están  conformes  con  la  población  que 
para  ellas  da  la  misma  Sinojjdtt  de  lÜOl. 

A  su  propia  autoridad  de  órgano  oficial  del  gobierno  cbileuo, 
añade  la  Sitwjms  la  del  Boletín  de  Hijiene,  publicado  en 
Santiago. 

De  manera  que  nuestro  gobierno  anuncia  al  mundo  que  en 
este  país  se  verifica  el  mas  raro  de  los  fenómenos  demográfi- 
cos: la  existencia  pennanente  de  una  ciudad  en  la  que  nacen 
370  ciudadanos  al  año  i  mueren  1085  porcada  10  000  liabi- 
tantes.  En  Europa  no  se  ríen  de  estas  cosas,  ]>ero  los  hará  pensar 
seguramente  en  que  algo  estraño  esta  pasando  en  Chile.  I 
aciertan.  El  fenómeno  se  esplicaní  en  el  párrafo  siguiente. 

7.  Algunos  db  los  cómpiítos  bbbóneos  dis  la  estadística 

OFICIAL    I    su    RECTIFICACIÓN. 


Las  pajinas  sobre  demografía  de  estos  libros  vienen  sin  co 
mentarios,  el  redactor  apunta  las  cifras  mas  estupendas  i  no 
añade  una  palabra.  Así  como  apunta  la  cifra  absurda  sobre  la 
murtalidiwl  de  la  ciudad  sana  i  prolífica  de  Curicó  sin  dar  nin- 
guna esplicacion  sobre  un  liecho  tan  estraordinario,  así  trae 
también  en  su  pajina  40,  sobre  e!  aumento  orgánico  de  la  po- 
blación del  país  desde  el  año  1895  hasta  el  1901  una  tabla  en 
que  aparecen  los  resultados  mas  estravagantes  sin  que  se  avan- 
ce una  opinión  ni  se  diga  una  palabra  esplicativa  del  estraño 
fenómeno  demográfico  que  esos  números  señalan. 

Ya  vimos  que  el  aumento  anual  de  nuestra  población  es  de 
unos  25000  habitantes  por  3  000tM»0,  según  el  índice  de  creci- 
miento fisiolójico  obtenido  mas  atnis.  Ese  índice,  que  fué  obte* 
nido  mitad  por  datos  i  mitad  por  deducciones,  se  encuentra  co- 
rroborado en  vista  del  aumento  de  la  población  que  arrojan  los 
datos  del  Rejistro  Civil. 

Desde  el  año  1897,  en  que  la  población  pasó  sensiblemente 
de  los  tres  millones,  el  aumento  rejistrado  ha  sido  el  siguiente- 

1897,      20601;       1898,       20617;       1899      20509 

Teniendo  en  cuenta  los  nacimientos  que  no  se  rejistrun  en 
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todo  el  paÍ8  i  las  personas  que  emigran,  el  aumento  verdadero 
debe  ser  próximo  al  recordado. 

Ahora  bien,  el  aflo  1900  el  incrimento  natural  de  los  habi- 
tuntes  disminuyó  repentinamente  en  mas  del  81  ?¿'  i  en  lí'Ol  en 
mas  del  Ib^  respecto  al  incremento  de  15^99.  Así. 


1900, 


5046 


3  885;  1901, 

Ese  abatimiento  súbito  del  índice  de  crecimiento  fisiolójico 
de  un  pueblo  cualquiera  debe  tener  una  causa  poderosa  que 
salte  a  la  vista  de  todos.  Para  que  ese  índice  disminuya  mas 
del  HlV  de  un  aflo  a  otro  es  necesario  que  donde  tal  fenómeno 
se  presente  hayan  ocurrido  grandes  calamidades  nacionales, 
como  pestes  horribíes,  hambres  espantosas,  cataclismos  o  bien 
alguna  guerra  desastrosa,  que  hayan  producido  la  muerte  de 
tantos  miles  de  iudividuíts,  o  bien  que  el  número  de  uaciraieu- 
tos  haya  dismiiuiido  repentinamente  en  proporción  nunca  vista 
en  el  estado  normal  de  un  país. 

La  disminución  de  los  nacimientos  en  un  año  dado  está  li- 
gada a  la  de  los  matrimonios  verificados  en  el  año  anterior;  i  el 
índice  de  nupcialidad  es  afectado  directamente  por  las  mismas 
calamidades  que  influyen  en  la  mortalidad  i,  además,  por  la 
inseguridad  en  el  porvenir  que  traen  los  temores  de  guerras 
próximas  u  otros. 

Pero  nada  de  e&to  hubo  entre  nosotros  en  esos  años.  Los  ru- 
mores bélicos  mas  bien  entusiasman  que  amihuian  al  pueblo. 
Los  matrimonios  en  el  aflo  IHV*'.),  el  Hnteri«ir  al  de  la  caida  brus- 
ca del  crecimiento,  fuenjn  precisamente  superiores  en  112  ü  los 
de  1900,  como  consta  de  la  páj  65  del  mismo  libro. 

¿De  t}ue  modo  esplicar  entonces  un  hecho  demográhco  tan 
estraordinario?  Porque  una  de  las  enseñanzas  que  mas  pronto 
adquiere  el  que  se  ocupa  do  ü.studios  sobre  demografía  es  el  de 
la  regularidad  con  que  se  presentan  los  fenómenos  sociales  re- 
lacionados con  esa  rama  del  saber.  Las  variaciones  de  número, 
de  frecuencia,  de  tiempo,  etc,  son  siempre  pequeñas,  i  casi  siem- 
pre de  causa  fácil  de  encontrar;  pero  toda  variación,  en  cual- 
<(uiera  de  los  factores  del  movimiento  de  la  población,  que  ten- 
ga alguna  importancia  inusitada,  tiene  al  mismo  tiempo  su 
causa  evidente,  palpable. 

JBu  Chile,  pais  de  fenómenos  raros,  el  índice  mas  importante 
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áe  su  demografía,  el  de  su  crecimiento,  cae  de  un  año  a  otro  al 
W^  del  norma]  sin  causa  ninguna  conocida  ni  sospechable,  i 
sin  que  a  los  gi»bornantes  les  i  ni  porte  un  ardite,  pues  ni  siquie- 
ra comentjín  el  liecho.  El  demógrafo  oficial  permanece  mudo, 
parece  no  darse  cuenta  de  que  aquello  es  una  enormidad.  Vere- 
mos mas  adelante  la  causa  de  todos  esos  absurdos. 

Mientras  tanto  quede  constancia  de  que  en  los  anuarios  esta- 
distieos  europeos  aparece  que  en  el  año  liKHJ  solo  hubo  un  au- 
mento en  la  población  de  Chile  de  tres  mil  i  tantas  personas,  lo 
que  habrá  probado  a  los  estudiosos  i  a  los  hombres  de  estado  de 
aquel  continente  (porque  allí  los  hombres  de  estado  leen  esos 
resiUneues  numéricos  de  la  vida  de  las  naciones]  que  en  reali- 
dad el  pueblo  chileno  está  acabándose  rápidamente,  i  que  si  no 
se  ve  el  motivo, será  porque  alguna  causa  orgánica  oculta  estará 
minando  la  naturaleza  de  esas  pobres  jentes;  pero  el  hecho  re- 
velado por  los  números  está  ahi  inequívoco.  Un  pueblo  en  el  que 
se  presenc  a  una  disminución  tan  rápida  de  su  crecimiento,  po- 
seyendo  terrenos  estensisimos,  feraces  i  sanos,  es  porque  pronto 
dejará  vacante  esa  parte  del  nmndo,  máxime  si  se  le  ayuda  a 
desocupaHo  por  los  procedimientos  ordinarios. 

Un  intelijente  e  ilustrado  colaborador  del  decano  de  la  preu' 
sa  santiaguina  que  firma  Sptctatot ,  en  un  articulo  mui  senti 
do  comenta  los  datos  que  el  anuario  inglés  Statej^^men  Year 
liuoJc  trae  sobre  el  movimiento  demográfico  de  nuestro  pais.  Na- 
turalmente esos  anuarios  solo  copian  las  tablas  de  resultados 
jenerales,  i  el  escritor  diileno  se  entrega  á  tristes  reflecciones  en 
vista  de  esas  cifras  de  nuestro  raquítico  crecimiento.  «En  ellas 
se  ve,  dice,  con  mas  elocuencia  que  en  un  libro  o  en  mi  discur- 
so, la  tendencia  de  nuestra  población  a  detenerse  o  a  retroceder 
en  el  movimiento  ascendente  propio  de  los  paises  jóvenes»;  i 
añade  con  mui  claro  criterio;  'Se  dirá  taJvez  que  no  existen  há- 
bitos de  hijiene  en  nuestro  bajo  pueblo,  que  el  alcoliolismo  estii 
minando  su  constitución  orgánica.  Todo  eso,  que  os  exacto,  no 
bastaría  para  esplicar  un  fenómeno  desarrollado  en  las  tremen- 
das i  rápidas  condiciones  tjue  señala  el  cuadr»»  de  estadística  en 
un  libro  inglés,  de  obseí yacioues  hechas  fuera  de  nosotros,  con 
la  fria  crueldad  de  los  datos  numéricos  tomados  jiara  servir  de 
base  a  una  serie  de  soluciones  sociolójicas  sobre  nuestro  pais  j 
nuestra  condición  actual.  Es  menester  que  existan  causas  mas 
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hondas  i  mas  jeoerales  para  producirla».  Evidente.  La  hijiene 
del  roto  no  ha  variado  desde  que  nació;  un  tanto  mas  alcohóli- 
co hoi  que  ayer,  no  es  razón  para  que  de  un  año  a  otro  se  pro- 
duzca ese  cambio  enorme  en  su  poder  vital  de  raza.  Es  necesa- 
rio que  haya  «causas  mas  hondas». 

Todo  el  que  pase  su  vista  por  esos  números  pensará  de  igual 
manera  que  ese  escritor.  A  nadie  podrá  ocurrírsele  que  no  hui 
tales  causas  hondas,  ni  superticiales,  ni  de  ninguna  especie  que 
espliquen  os^e  fencuneno,  ¡lor  la  razón  concluyen  te  de  que  no 
existe  tal  fenómeno  sino  en  los  cálculos  absurdos  de  esos  libro- 
tes  que  usurpa  el  titulo  de  Sinopuis  EstadUtiiti  i  Jooffráficu  de 
la  Bcpúltlfca  (ir  Chih\  llevando  el  descrédito  de  la  Nación  a  los 
cuatro  vientos  i  contribuyendo  a  abatir  el  ánimo  público  en  una 
de  las  situaciones  mas  delicadas  internas  i  esternas  por  que  ha 
pasado  nue.stro  pais  desde  (]ue  es  nación  independiente. 

Cuando  vi  ei  cuadro  recunUuh»  de  la  prop(>rci<in  de  defuncio- 
nes de  algunas  ciuda(ies  del  pais,  nt»  me  quedó  la  menor  duda 
de  que  esos  números  eran  falsos.  No  solo  e!  conocimiento  íjue 
tengo  de  los  puntos  que  calza  el  saber  i  el  sentido  connin  en  ta- 
les estadísticas  me  hizo  deseonliar  de  esas  cifras,  sino  también 
el  absurdo  evidente  lie  su  misma  magnitud.  A  cualquier  aticio- 
nado  a  estos  estiulio  esa  inorLalidad  le  hiere  la  vista.  Solo  al 
estadígrafo  oiicial  de  nuestro  jt^obienio  no  le  dice  nada;  las 
escribe,  las  ve  i  las  encuentra  natm-ales,  por  to  que  no  se  dio  el 
trabajo  de  raLifícarlas  con  los  datos  de  su  mismo  libro  publica- 
do el  afio  anterior. 

Curicó  con  1085  muertos  por  diez  mil!  ¿t lúe  habrán  hecíio? 

Kmpecé  por  comprobar  la  operación.  Los  datos  que  da,  en- 
tre otros,  para  esa  ciudad  son:  población  calculada  el  31  de  di. 
ciembre  de  190(1,  14  009  habitantes.  Totiü  de  muertos  en  ese 
año,  1531.  Proporción  por  mil  habitantes,  108.5 

Multii>licando  por  KKM'í  el  número  de  muertos  i  dividiendo  el 
producto  ]K)r  el  número  de  los  habitantes,  el  cociente  no  es  108.5 
sino  lítK.8.  Marró  la  operación  el  calculista,  pero  el  yerro  es  cor- 
to i  no  esplica  el  fenómeno,  antes  lo  agrava. 

Cotno  esos  datos  solire  prof>orcion  de  mortalidad  urbana  se 
refieren  a  HMHJ,  tomé  el  libro  <jue  trae  e.sos  datos,  el  publicado 
en  1901,  i  lo  abro  en  la  pajina  53,  en  la  que  esta  el  movimiento 
de  población  de  la  provincia  de  Curicó. 
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AHÍ  se  lee  que  en  Curicó  el  número  de  muertos  en  ese  año 
fué  de  154í*  i  uó  de  1531;  pero  el  Curicó  de  que  aquí  se  trata 
no  es  la  eitidad  de  tme  nomhre,  como  lo  creyó  el  estadígrafo,  sino 
la  drculucripcion  del  Rcjistfo  Civil,  que  tiene  su  oficina  en  la 
ciudad  de  Curicó;  circunscripción  mui  estensa,  que  comprende 
diez  subdelegaciones  i  un  distrito,  correspondiendo  a  la  ciudad 
solo  cuatro  de  esas  subdetegaciones;  las  otras  seis  i  el  distrito 
son  rundes. 

En  ninguna  parte  viene  el  detalle  de  los  muertos  de  la  parte 
urbana  de  esa  circunscripción,  por  consiguiente  no  pudo  hablar- 
se de  mortalidad  de  !a  ciudad  de  Curicó  como  lo  dice  la  famoea 
tabla  que  trae  la  Sinopsis. 

La  circunscripción  de  Curicó,  en  la  que  hubo  esos  ir)4H  muer- 
tos el  año  IIHX),  tenia  como  población  suministrada  por  los  nú- 
meros del  Uejistro  Civil,  es  decir  menor  que  la  verdadera  por 
las  razones  ya  dichas,  33  2Í13  habitantes.  De  modo  que  el  índi- 
ce de  mortalidad  de  la  circunscripción  de  Curicó,  no  la  de  la 
ciudad  pues  no  existen  <latos  para  saberlo,  se  obtiene  así,  calcu- 
lando sobre  diez  mil:  I  ó4S  -J(J(HI0  dividido  por  33  283  =  464. 

Ese  índice  de  4fi4  es  pues  como  dos  i  media  veces  menor  que 
el  oficial;  pero  siempre  es  mui  elevado,  no  porque  esa  rejion  del 
pais  sea  malsana,  ni  porque  sus  habitantes  vivan  como  los  in- 
dúes  de  Bombay,  sino  per  otro  error  de  estos  libros,  i  que 
luego  veremos. 

En  toda  la  provincia  de  Curicó  no  hai  mas  que  cinco  ofici- 
nas del  Rejistro  Civil,  en  las  cuales  quedan  asentadas  todas  las 
defunciones  de  la  provincia;  i  si  con  las  pequefias  villas  en  que 
están  establecidas  las  demás  oficinas  de!  Rejistro  se  hubiera 
procedido  como  con  hi  ciudad  cabecera  ,  cu  todas  se  habría  ob- 
tenido cifras  absurdas, 

lia  Villa  de  Santa  Cruz,  v.  g.,  con  9(K)  liabitante»,  aparece 
con  153  defunciones,  lo  que  darla  una  proporción  de  17ÍX)  de- 
funciones por  diez  mil. 

La  circunscrijKjion  de  San  Feli])e,  no  la  ciudad,  da  4ri9  por 
diez  rail,  on  lugaj'  de  los  xTtJ  ile  la  talJa,  para  la  población  ur- 
bana. Talca  da  51 4  i  no  635. 1  así  en  todas  laa  demás. 

Casi  tíMlas  las  oficinas  del  Rejistro  (•ivil  establecidas  en  las 
ciudades  de  la  República!  comprenden  en  su  circunscriitcion 
una   parte  mas  o  menos  estensa  de  los  campos  i  aldeas  veoi^ 
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ñas;  de  aJlí  una  de  las  causas  de  error  de  las  estadísticas  demo- 
gráfícas,  error  que  malea  todos  los  índices  del  movimiento  de  la 
población  de  las  ciudades  i  que  afecta  asi  mismo  los  de  loscampos. 

El  mismo  cuailro  de  los  1085  muertos  curicanos  trae  los  da- 
tos de  los  nacimientos  en  esa  ciudad,  según  asegura  la  Sinojysi^y 
los  cuales  fueron  1313  nacidos  vivos,  i  como  la  población  de 
la  ciudad  de  Curicó  era  de  14ÜH9,  tendríamos  que  el  índice  de 
natalidad  fut-  allí,  en  ese  año,  de  045,  mas  del  doble  de  Rusia! 
El  verdadero  para  el  territorio  que  abarca  el  liejistro  Civil  ins- 
talado en  esa  ciudad  fué,  por  los  datos  recordados,  de  3í)9.  Nor- 
mal.  La  otra  causa  de  error  en  la  apreciación  de  la  mortalidad 
urbana  de  Chile  proviene  de  que  las  estadísticas  o  lo  que  así  se 
llama  en  Santiago,  no  hacen  ninguna  diferencia  entre  los  muer- 
tos en  la  ciudad  de  los  muertos  de  la  ciudad. 

Cuando  en  Europa,  Asia,  África  i  demás  parte  del  mundo  se 
desea  conocer  la  seguridad  para  la  vida  de  ulgun  centro  urbano, 
esto  es  las  condiciones  hijiénieas  de  una  ciudad  reveladas  por 
la  proporción  de  sus  defunciones,  se  tiene  mucho  cuidado  de  no 
confundir  a  los  que  déla  campiña  próxiniu  o  de  otras  ciudades 
vienen  a  morir  en  sus  hospitales  o  establecimientos  sanitarios, 
con  los  habitantes  de  aquella  ciudad  que  allí  han  fallecido;  í^olo 
a  estos  últimos  se  tiene  en  cuenta  para  averiguar  la  mortalidad 
urbana. 

Si  en  las  naciones  ricas  de  Europa  se  hiciera  tal  confusión, 
esta  no  produciría  un  error  mui  grave  porque  allí  hai  hospi- 
tales hasta  en  las  aldeas  de  mediana  inqiorliuicia;  pero  en  ('hile 
donde  existen  hospitales  solo  en  lají  cabeceras  de  provincias  i 
departamentos,  el  error  que  de  esa  confusión  resulta  es  con- 
siderable. 

Así  en  la  provincia  de  Curicó  no  hai  mas  que  dos  hospitales, 
uno  en  la  capital  i  otro  en  Víchuquen.  Al  hospital  de  la  ca- 
becera de  la  provincia  es  natural  que  recurran  los  enfermos 
graves  de  la  mitad  mas  jnililuda  de  toda  ella,  a  la  que  sirve  de 
centro  la  ciudad  de  Curioi).  De  esa  manera  se  csplica  que  el 
índit'e  de  ruortididad  [u>r  diez  lui!  de  los  muertos  en  el  hospital 
de  Cuiicó  sea  de  150,  en  relación  con  la  población  urbana, 
Uiientras  que  el  mismo  índice  para  la  circunscri[icion  vecina 
Teño,  en  donde  no  Inii  hospital,  fuera  de  139  solamente  jiara 
todo  el  territorio. 
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La  mortalidad  de  los  campos,  en  Chile  como  en  todas  partea, 
es  menor  que  la  de  las  ciudades,  pero  ese  índice  de  Teño  ee 
engañoso,  porque  muchos  de  sus  habitantes  van  a  morir  al 
hospital  de  Curicó.  No  es  posible  creer  en  esa  hermosa  cifra  de 
solo  139  muertos  por  diez  en  ningún  campo  chileno,  no  por 
falta  de  hijiene  ni  aun  por  el  aguardiente  con  que  en  el  despa- 
cho de  «las  casas»  de  algunas  haciendas  se  le  obliga  al  jorna- 
lero a  gastar  una  parte  de  su  miserable  salario,  sino  por  la 
estreraada  po)»reza  de  sus  desamparados  habitantes.  De  esa 
manera,  disminuyendo  su  índice  real  de  mortalidad,  es  como 
afecta  la  demografía  de  los  campos  el  sistema  que  emplea, 
nuestro  gobierno  de  acumular  los  cadáveres  en  las  ciudades. 

Los  estados  sobre  movimiento  de  población  que  mandan  a 
Santiago  los  oficiales  del  Rejistro  Civil  anotan  el  lugar  de  la 
defunción,  el  nombre  de  alguna  aldea  o  villorrio  comprendido 
en  su  circunscripción  respectiva,  nombre  que  será  las  mas  de 
las  veces  completamente  desconocido  de  los  estadígrafos  san- 
tiaguinos,  por  lo  que,  en  lugar  de  ponerse  a  estudiar  jeografía 
de  Chile  para  saber  a  que  cuenta  cargar  el  muerto,  lo  endosan 
tranquilamente  a  la  ciudad  en  que  está  establecida  la  oficina, 
i  salga  lo  que  salga. 

No  es,  pues,  posible  conocer  aisladamente  la  mortalidad  ur- 
bana i  rural  de  Chile. 

La  provincia  entera  de  Curicó  tenia  en  1900  la  población  de 
119  811  habitantes,  i  ese  año  hubo  en  toda  la  provincia  3.324 
defunciones  lo  que  da  como  índice  de  mortalidad  277  por 
diez  mil. 

Para  comprobar  el  anterior  cálculo  debe  rectificarse  la  suma 
de  las  defunciones  de  todas  las  circunscripciones  de  los  Rejis- 
tros  de  toda  esa  provincia  porque  está  equivocada  en  cien 
muertes  en  la  Sifiopsís  publicada  en  1901,  páj.  52. 

¿Cuántos  forasteros  llegan  a  morir  en  los  hospitales,  pensio- 
nes i  casas  de  parientes  ó  amigos  de  Santiago?  No  lo  sabe  nadie 
porque  las  estadísticas  no  lo  dicen,  ni  los  que  las  confeccionan 
conocen  la  importancia  de  estas  cosas.  Súmanlos  «pases»  para 
el  cementerio  de  todas  las  oficinas  del  Rejistro  Civil  estable- 
cidas en  la  capital,  que  dan  el  total  de  muertos  en  la  ciudad, 
de  los  fallecidos  en  las  aldeas  i  campos  vecinos  comprendidos 
en  el  territorio  de  esos  rejistros,  i  ademas  el  de  los  que  desde 
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Tacna  a  Magallanes  Uogan  a  la  capital  en  busca  de  salud' i  en- 
cuentran la  muerte,  i  la  suma  total  la  cargan  tranquilamente 
a  la  población  urbana,  fiando  como  índice  de  mortalidad  de 
Santiago  557  por  diez  mi!.  En  inferiores  condiciones  que  Ma- 
dras, Calcuta,  Alejandría  i  otros  horrores  del  antiguo  mundo. 
Téngase  pues  en  la  memoria  que  ese  índice  de  defunciones 
para  Santiago  es  falso,  como  lo  son  todos  los  demás  de 
esa  tabla. 

No  tengo  espacio  para  esponer  el  procerlimiento  de  que  me 
he  valido  para  calcular  la  mortalidad  de  algunas  ciudades 
del  país,  pero  estoi  convencido  de  que  solo  en  las  princi- 
pales ciudades  como  Santiago,  Valparaiso,  Concei)cioii,  Talca, 
Chillan,  Iquiíjue,  la  mortalidad  supera  a  la  natalidad,  i  esto, 
salvo  las  tres  primeras,  en  muí  escaso  número.  Las  ciuda- 
des de  15  000  o  menos  habitantes,  creo  que  solo  nivelan 
esos  dos  índices. 

Que  estas  observaciones  no  sean  un  inconveniente  para 
que  se  procure  el  mejoramiento  de  las  condiciones  hijiénicas 
de  nuestras  ciudades. 

Ei  alcantarillado  de  Santiago  ahorrará  muchas  vidas,  por  lo 
que  nunca  será  demasiado  caro;  pero  no  debe  olvidarse  que,  si 
no  se  hace  bien  hecho  mas  vate  no  hacer  nada,  porque  la  falsa 
seguridad  es  un  enemigo  traidor.  Una  sola  barrica  de  mal 
cemento  empleada  en  esas  construcciones,  en  lo  que  se  roban 
un  par  de  pesos  entre  el  contratista  i  el  inspector  oficial,  puede 
producir  una  grieta  del  cauce  que  infeste  un  barrio  entero, 
i  mientras  se  averigua  el  lugar  de  la  filtración  han  muerto 
muchos  inocentes. 

Tampoco  hai  que  hacerse  muchas  ilusiones  sobre  la  dismi- 
nución de  la  mortalidad  que  traerá  el  alcantarillado  en  los 
barrios  pobres  de  la  capital. 

Es  común  oir  a  los  santiaguinos  que  por  algún  acaso  visitan 
los  barrios  de  obreros  i  artesanos  de  la  capital  esclaniar  indig- 
nados: ¡mire  Ud  cómo  viven  esos  rotos  miserables!  Como  no 
han  de  morir  como  moscas  habitando  chozas  inmundas,  con- 
ventillos pestilentes,  verdaderas  pocilgas!  El  roto  no  tiene  hábito 
el  que  menor  de  hijiene!  En  un  solo  cuarto  una  familia  entera] 

Chozas  inmundas  i  conventillos  pestilentes  es  lo  único  que 
allí  encuentra  para  arrendar  el  jornalero  de  Santiago  i  el  de  loe 
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camjios  que  llega  a  la  capital  en  busca  de  trabajo.  Ricos  go- 
bernantes son  jeneralmente  los  que  han  hecho  coostroir  esas 
chozas  i  esos  conventillos.  ¿Podran  alguna  vez  cambiaren  habi- 
taciones humanas  esas  pocilgas?  Creo  que  nó.  El  peón  ni  el 
operario  a  jornal  de  los  talleres  ganan  lo  suficiente  para  pagar 
un  arriendo  que  equivalga  al  interés  corriente  del  capital  que 
sería  necesario  invertir  en  viviendas^  propias  de  hombres 
civilizados. 

Podrían  los  dueños  de  tales  chozas  dictar  una  lei  para  que 
el  Fisco  les  garantizara  un  buen  interés  del  capital  que  invir- 
tieran en  casitas  para  obreros,  o  acordara  primas  u  otro  espe- 
diente cualquiera  que  hiciera  cesar  el  espectáculo  vergonzoso 
que  presentan  los  arrabales  déla  capital.  Esperar  que  los  acau- 
dalados santiaguinos  sacrifique  su  bolsillo  en  provecho  de  un 
pueblo  que  miran  con  desden  i  que  creen  de  raza  inferior,  es 
esperar  en  vano.  Para  eso  se  necesita  que  vengan  otros 
tiempos. 

Mientras  tanto,  que  los  diaristas  de  Santiago  no  sigan  hacien- 
do cargos  al  roto  porque  vive  en  conventillos  inmundos. 

También  es  una  ilusión  creer  que  ía  disminución  de  las  de- 
funciones que  traerán  las  obras  hijiénicas  que  se  proyectan  en 
Santiago  i  otras  ciudades,  servirá  [lara  aumentar  su  población, 
si  al  mismo  tiempo  no  se  crean  plazas  en  que  emplear  la  acti- 
vidad de  ase  aumento  de  pobladores.  Producir  hombres  que  no 
han  de  encontrar  en  que  ganarse  la  vida  en  su  propio  pais,  servi- 
rá solo  para  aumentar  nuestra  emigración.  Los  gobernantes 
crearán  empleos  fiscales  para  sus  hijos;  pero  el  esceso  de  sobre- 
vivientes de  la  clase  media  i  del  pueblo  irán  a  enriquecer  con 
el  concurso  de  su  cabeza  i  de  sus  brazos  los  paises  vecinos  o 
lejanos. 

Entre  las  mchas  cosas  que  andan  confundidas  o  ignoradas 
en  estos  libros,  una  de  ellas  es  la  do  creer  que  son  lo  mismo  el 
índice  de  crecimiento  jidolójico  de  un  pueblo  esto  es  la  diferen- 
cia entre  el  número  de  los  que  nacen  i  el  de  los  que  mueren,  i 
el  crecimiento  fisioUjico  u  orgánico  de  ese  mismo  pueblo,  o  sea 
el  aumento  de  la  población  de  ese  pueblo  debido  al  número  de 
individuos  nacidos  en  él. 

Científicamente  esas  son  cosas  mui  distintas,  i  prácticamente 
resultan  de  consecuencias  mui  diversas  en  los  paises  que,  con)0 
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el  nuestro,  tienen  una  fuerte  emigración,  relativamente  n'nú  - 
mero  de  sus  habitantes. 

Para  conocer  el  crecimiento  orgánico  de  Chile,  habria  que 
restar  la  cantidad  que  representa  a  los  chilenos  que  emigran, 
de  la  que  indica  el  escoso  de  los  nacimientos  sobre  las  defunciones. 

Si  en  alguno  de  mis  ciílculos  sobre  población  no  he  tomado 
en  cuenta  esa  causa  de  error,  es  porque  en  este  pais  nadi^abe* 
la  jente  que  entra  ni  ia  que  sale,  porque  es  un  pais  muí  libre, 
mucho  mas  libre  que  Estados  Unidos.  Inglaterra,  Francia,  Ale- 
mania, Suixa,  ele,  donde  las  autoridades  llevan  cuenta  minucio- 
sa de  esas  pequeneces,  i  eaorraeraente  mas  libres  que  Rusia  i 
Australia,  donde  no  puede  entrar  alma  nacitla  de  otra  sangre 
que  la  de  ellos  sin  permiso  especial.  Somos  ya  casi  tan  libres 
como  el  Estado  Libre  del  Congo  o  la  Cafrería. 

Respecto  a  la  súbita  detención  de  nuestro  índice  de  creci- 
miento fisiolójieo  que  se  operó  entre  el  31  de  diciembre  de  1890 
i  el  1  .'^  de  enero  de  1  íXK),  tengo  la  seguridad  completa  de  que 
ella  es  solo  otra  invención  gubernativa. 

Ya  recordé  k  regularidad  admirable  con  qoe  se  ver¡fio4in  los 
fenómenos  demográticos,  salvo  los  casos  de  interrupción  violen- 
ta e  intensa  de  las  condiciones  normales  del  desarr<jllo  de  un 
pueblo.  Las  causas  de  decadencia  o  de  prosperidad  que  afectan 
los  Índices  deniognificos,  se  notan  por  las  variaciones  gradua- 
les en  uno  u  otro  sentido  do  las  cifras  de  los  resúmenes  anuos 
de  esos  índices.  La  sabiduría  antigua  que  habia  notado  la  re- 
gularidad en  las  variaciones  naturales  de  los  procesos  déla  vida, 
decía  con  mucho  asierto,  Ncdtt/a  non  fac.it  saUnm. 

El  salto  mortal  al  1H,?¿'  del  índice  de  crecimiento  de  un  aílo  a 
otro,  sin  causa  palpable,  no  es  pues  natural,  es  solo  sinópsico- 
^estadlstico-jeográfico  de  la  República  de  Chile.  No  es  un  fenó- 
meno corriente,  ordenado,  metódico,  sino  un  acontecimiento 
aberrante,  un  disparate  demográfico,  i,  en  presencia  de  todo 
disparate,  debe  buscarse  al  hombre  que  lo  ha  cometido,  porque 
en  la  Naturaleza  no  hai  absurdos. 

Buscando  al  hombre  me  puse  a  comprobar  las  operaciones 
sobre  la  mortalidad  eoo  los  datos  que  traen  esos  mismos  libros, 
porque  ya  no  creo  ni  en  las  sumas  de  los  matemáticos  oficiales. 

En  la  pajina  47  de  la  Sinopsis  publicada  en  lOlH,  que  con- 
tiene li>s  datos  del  año  fatal,  alcanzan  a  salir  los  guarismos  del 
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ación  de  tres  departamentos  de  la  pro- 
viiicia  de  Coquimbo:  Serena,  Coquimbo  i  Elqui. 

La  suma  de  las  muertes  délos  tres  departamentos  es  do  8480. 
i  la  de  la  población  total  de  los  mismos  es  de  72  297  habitantes. 
Al  ojo  salta  la  enormidad,  i  verificando  la  operación  queda 
patente.  El  número  de  muertes  multiplicado  por  diez  mil  i  divi- 
dido ppr  la  población  nos  da  como  índice  de  mortalidad  para  esos 
tres  departamentos  reunidos  1 172  por  diez  mil. 

Ya  no  son  solamente  algunas  ciudades  del  pais  donde  se 
muere  la  jente  a  millares,  sino  también  en  los  campos,  según 
estos  libros. 

Al  fin  de  la  cuenta  de  esa  pajina  dice  «Vuelta»;  vuelvo  la  ho- 
ja con  la  esperanza  de  encontrar  la  rectificación  del  error  de  im- 
prenta, que  tíil  creí  el  despropósito,  i  veo  «de  la  vuelta»  «muer- 
tos»; el  mismo  número  de  8480. 

Voi  a  l&fcde  errataJí.  Estos  libros  tienen   una  fe  de  erratas 
raui  corta,  atestiguando  el  esmero  con  que  han  sido  revisados 
antes  de  ser  impresos.  La  de  este  tomo  solo  trae  la  corrección 
de  la  plata  acuñada  en  la  Moneda,  que  no  son  sesenta  i  tantos 
millones  como  dice  el  testo  sino  sesenta  i  tantos  miles;  i  la  de 
is  columnas  de  totales  de  movimiento  hospitalario  de  la  Ilepú- 
blica,  los  cuales  seis  estaban  mal  sumados,  i  algunas  otras  corec- 
liones  sin  im|X)rtancia.  Es  pues  correcta  la  cifra  de  esos  muertos. 
Vuelvo  a  la  pajina  47  i  sumo  las  cantidades  que  señalan  las 
efunciones  de  todas  las  circunscripcinues  del  Rejistro  Civi,  es- 
tablecida» en  los  tres  departamentos  i  hallo,  en  lugar  de  8480, 
^^olo28í>7. 

^K*  El  calculista  no  habia  acertado  en  ninguna  cifra  i  habia 
^Hnuerto  por  su  cuenta  á  5613  coquimbanos.  Felizmente  parece 
^^Due  resucitan  en  gran  número  a  la  otra  ])ájina,  porque  suman- 
PPlo  esos  ocho  mil  i  tantos  ile  lo.s  departamentos  nombrados,  con 
F  Id0  tres  mil  i  tantos  de  los  departamentos  de  (avalle,  Combarba- 
I  lá  e  Illapel,  se  encuentra  que  son  poco  mas  de  seis  mil  los  muer- 
as tos  de  toda  la  provincia. 

^H    Me  veo  obligado  a  bromear  sobre  un  asunto  de  tanta  gravedad 
^Bomo  este,  aunque  tenga  que  sonreír  con  los  dientes  apretados, 
^^a  trueque  de  evitar  que  se  me  deslice  de  la  punta  del  lápiz  al- 
guno de  los  calificativos  que  merecen  estos  libelos  en  contra  de 
nueetro  pais. 
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Con  la  misma  incompetoncia  i  «descuido  está  escrita  Iñainop- 
sis  del  afio  siguiente,  lí>02.  También  es  falsa  la  suma  total  de 
defunciones  de  la  República,  i  algunos  de  los  errores  que  afec- 
tan a  las  sumas  parcitíl«s  de  las  provincias  son  de  consideración. 
En  la  provincia  de  Atacuma,  por  ejemplo,  hai  cargadas  400  de- 
funciones que  no  lian  ocurrido  (pajina  44). 

Como  la  poblrtciori  de  esa  provincia  es  escasa  (69  372  habi- 
tantes) con  ese  falso  aumento  el  índice  de  mortalidad  de  la  pro- 
vincia resulta  de  corea  de  370  por  diez  mil,  cuando  el  verdade- 
ro es  solo  de  312, 

Si  en  operaciones  facilísimas,  hechas  con  guarismos  escritos 
por  ellos  mismos,  han  cometido  tantos  errores  los  estadígrafos 
oficiales  (J.que  habrán  hecho  con  los  trescientos  i  tantos  legajos 
que  llegan  a  la  oficina  de  Santiago  procedentes  de  las  circuns- 
cripciones de  todo  el  pais,  legajos  manuscritos  con  caligrafías 
diversas? 

No  hai  pues  que  abrigar  la  menor  duda  de  que  la  disparata- 
da disminución  que  anotan  estos  libros  del  índice  de  crecimien- 
to de  Chile  en  los  años  19<X)  i  1901  es  solo  debida  al  punible 
descuido  i  a  la  ignorancia  completa  en  estas  materias  con  que  se 
fabrican  en  Santiago  tales  Sinopsis. 

Por  los  datos  que  trae  el  número  de  la  üniotí  que  antes  cité, 
puede  verse  que  el  esceso  de  los  nacimientos  sobre  las  defun- 
ciones en  toda  la  República,  i  para  el  afio  1902,  fué  de  27  206, 
que  puede  considerarse  normal,  mientras  que  el  del  af^o  ante. 
rior  habia  sido  solo  de  .W46.  Eso  significa  que  el  creeiraiento, 
que  cayó  repentinamente  al  18%'  del  común,  subió,  también 
repentinamente  de  un  afio  a  otro,  mas  del  quinientos  por  ciento. 
Disparate. 

Para  cualquier  aficionado  a  estudios  demográficos  basta  el 
cuadro  siguiente  en  que  aparecen  esos  saltos  estraordinarios  del 
índice  de  crecimiento,  para  que,  en  vista  de  que  en  esos  afios 
no  ha  habido  guerra,  peste  ni  cataclismo  de  ningún  jénero,  que 
de  convencido  de  que  esos  números  son  falsos: 


aflos 
1897 

1898 
1899 


(ndice  de  crecimiento 
20601 
20  617 
20  509 
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años 

(ndice  de  crecimiento 

lyiKJ 

3  885 

líMJl 

5  046 

n)02 

27  20<> 
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Ya  he  recordado  que  al  aumento  de  las  oficinas  de  Rejistro 
Civil  eu  estos  illtiiuos  tres  años  es  debido  el  aumento  bastante 
notable  de  las  inscripciones  de  nacimientos. 

No  se  crea  que  estas  famosas  Sinopsift  son  falsas  solo  en  la 
parte  que  he  analizado  a  la  Itjera.  No  tengo  para  que  ocuparme 
por  hoi  de  ios  demás  datos  sobre  los  diversos  puntos  que  abar- 
can; pero  dejaré  aquí  archivado  siquiera  un  botón  de  muestra 
para  que  se  pueda  aprecijir  el  cuidado  que  se  pone  en  lo  qué 
mas  interesa  a  los  sautiaguinos,  eu  los  números  referentes  al  di- 
nero de  la  Nación, 

En  la  Sinopsis  de  1901  a  que  me  he  referido,  publicada  el  año 
siguiente,  páj  125,  empieza  el  estudio  de  la  hacienda  pública. 
En  los  cálculos  pue<:len  verse  en  varias  partes  sumas  de  pesos 
oro  con  pesos  billetes,  que  han  tenido  en  ocasiones  una  diferen- 
cia de  valor  de  10^  entre  uno  i  otro.  El  libro  añade  honrada- 
mente *en  ambas  monedas»  cuando  se  trata  de  esos  totales  hí- 
oridos;  i  esto  en  gruesas  cantidades  de  millonea. 

Pero  sin  entrar  en  mayores  análisis,  quiero  dar  algunos 
números.  Abrase  ese  libro  en  la  pajina  129  i  allí  se  encon- 
trará un  cuadro  anunciado  con  este  epígrafe:  «Ese  movimiento 
jeneral  de  ingresos  se  resume  en  esta  forma»: 

El  cuadro  trae  los  detalles  de  las  cuentas  parciales  a  dos 
columnas,  una  para  los  ingresos  en  oro  de  18  peniques,  i  otra 
para  los  eu  billetes.  Las  sumas  totales  que  da  ese  d<xíumento 
oficial  son  las  que  pongo  mas  abajo  como  minuendo,  i  las  ver- 
daderas, que  puede  comprobar  cualquiera  que  sepa  sumar,  son 
I  las  que  pongo  de  sustraeudo.  Así 
Toi 
t 


OBO 


Totales  oficiales 1 29  698  889.29 

Id.  verdaderas 103  767  235.02 


BILLETES 

109  580  956.49 
89  918  313.39 


Diferencia. 


25  931  654.27   19  662  643.10 
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Están  pues  errados  los  totales  en  la  suma  de  45  594  297.37 
«en  ambas  monedas». 

La  Fe  de  erratm  del  tomo  da  como  correctas  esas  operacio- 
nes oficiales  [Sitiopítis  de  r.H)l,  publicada  en  1002,  páj.  129.) 

¿Ha  oxistido  algún  fin  particular  en  exhibir  falsamente  au- 
mentados los  ingresos  de  la  Naciuu?  Los  que  ojean  las  estadís- 
ticas solo  se  fijan  en  los  totales;  las  operaciones  parciales  que 
los  han  producido  se  supone  que  están  correctamente  ejecu- 
tadas i  meticulosamente  comprobadas,  i  así  en  realidad  se  pro- 
cede en  todas  partes,  es  decir  no  en  todas  partes. 

Estos  errores  de  lo-s  documentos  oficiales  que  se  dan  a  la 
publicidad  autorizan  a  creer  que  los  que  quedan  sin  ver  la  luz 
pública  hacen  bien  en  ocultarse. 

¿Quién  podríi  convencer  n  razones  a  los  actuales  gobernantes 
del  pais  de  que  el  pueblo  que  mandan  está  atento  a  lo  que  con 
él  pretenden  hacer? 

8.  índice  de  nupcialidad.  Causas  de  bü  pequenez 


El  índice  de  natalidad  es  lo  que  Uainan  los  demógrafos 
fuerga  jencratriz  de  una  raza,  i  es  el  mas  importante,  porque 
está  mas  íntimamente  ligado  a  su  constitución  orgánica.  Los 
factores  económicos  lo  afectan  solo  indirectamente,  sobre  todo 
por  las  tiuctuaciones  del  número  de  los  matrimonios. 

El  índice  de  mortalidad  ea  secundario,  dice  mui  poco  sobre 
la  con.stitucion  íntima  do  una  raza.  Sus  fluctuaciones  dependen 
de  factores  sobre  los  que  el  hombre  puedo  obrar  eficazmente: 
la  hijiene  i  el  bienestar  del  individuo. 

El  índice  de  nupcialidad  depende  directamente  «de  la  facili- 
dad de  satisfacer  las  necesidades  materiales  de  la  vida»  dice 
Cauderlier  en  su  obra  Les  Loisdp  la  Population.  Pero  hai  que 
distinguir  que  las  necesidades  de  que  aquí  se  trata  no  son  las 
individuales  sino  las  familiares,  do  los  recursos  que  ha  menes- 
ter un  matrimúnio  fecundo  para  tener  asegurada  su  subsis- 
tencia, esto  es,  no  solo  alimento  i  vestido,  sino  también  hogar 
mas  o  menos  fijo. 

Con  el  salario  del  jornalero  chileno  i  con  las  condiciones 
sociales  en  que  lo  mantienen  las  clases  acomodadas,  no  le  es 
dado  pensar  en  casarse.  El  roto  tiene  mui  vivo  el  sentimiento 


w 


DEMOGBAFIA 


389: 


de  su  responsabilidad.  Sabe  mui  bien  que  le  nacerá  un  hijo 
todos  los  años,  salvo  aquel  en  que  le  vengan  mellizos,  i  conoce 
por  espcriencia  ajena  las  angustias  del  trabajador  chileno  que 
arrostra  las  responsabilidades  inherentes  al  sosten  de  una  familia. 

Muchos  miles  de  jornaleros  solteros  recorren  el  pais  de  faena 
en  faena.  En  las  grandes  obras,  uno  entre  wlioodiezes  casado. 
La  esposa  guisa  i  lava  para  un  grufK)  fie  operarios,  que  encuen- 
tran en  ese  hogar  scmi-ambulante  reminiscencias  del  suyo 
lejano,  i  permitiéndolo  sostenerse  con  In  dilijencia  i  economía 
admirables  de  la  mujer  de  la  clase  pobre  del  pais. 

Nadii  indica,  pues,  mejor  la  fK^lireza  lUvada  al  último  límite 
del  jornalero  de  Chile,  que  el  bajisimo  Índice  de  nui)cialidad 
de  nuestra  raza.  En  Europa  los  matrimonios  fluctúan  entre  70 
i  80  por  diez  mil  habitantes,  mientras  que  en  nuestro  paia 
nunca  han  llegado  a  60. 

En  el  trienio  analiztido  los  matrimonios  fueron: 


h 


1898,  13  021;  18Ó9,  13  503;  1900,  13  331 


Lo  que  da  un  promedio  de  13  585,  sobre  una  población  alre- 
dedor de  3  060  000.  Esos  números  dan  44  i  fracción  por 
diez  mil  habitantes. 

Los  matrimonios  que  dejan  de  inscribirse  en  el  Rejistro  Civil 
se  estiman  en  un  25  °^  del  total,  por  lo  que  el  índice  verdadero 
sería  ó5  por  diez  mil. 

La  gran  morUilidud  efectiva  i  la  exigua  nupcialidad  en  núes» 
tro  pais  indican  un  profundo  malestar  soc'itd  en  nuestra  raza. 
Para  comprender  la  inmensa  importancia  <ju*»  esos  hechos  re- 
velan i  para  abonlnr  el  tístudio  de  sus  causas  i  la  aplicación  de 
sus  remedios,  el  pais  necesita  estar  dirijido  por  hombres  supe- 
riores, o  por  lo  menoa  por  gobernantes  que  amen  al  pueblo, 
que  sientan  en  su  corazón  los  clninoros  de  angustia,  que  en 
forma  de  súplicas,  de  lágrimas  o  <io  huelgas  resuenan  dolori- 
dos de  un  estreino  a  otro  del  pais.  Estamos  lejos  de  esoi  hombres. 

(Mra  de  las  consecuencias  de  la  baja  iiupciulidad  chilena  « 
la  gran  projxircion  de  hijos  ilejítimos  entre  nosotros.  El  térmi- 
no me<lio  en  estos  últimos  años  Ituctúa  insensiblemente  al  rede- 
dor del  33  V  del  total  do  los  nacimientos.  Como  se  inscriben  en 
calidad  de  lejítiinos  solo  los  hijos  habidos  en  matrimonios  au- 
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torizados  por  su  lusiento  en  el  Rejistro  Civil,  el  número  de  na- 
cidos fuera  de  matrimonio  debe  ser  uti  veinticinco  por  ciento 
menor  que  aquella  cifra,  como  lo  son  los  matrimonios  inscritos 
respecto  del  total  de  casamientos.  Así  pues  los  ilejítiraoa  serian 
en  Chile  el  25  "o  del  total  de  nacimientos,  proporción  escesiva,  i 
otra  prueba  dolorosa  de  la  estrechez  de  recursos  en  que  vive  el 
pueblo  chileno. 

Para  encontrar  cifras  que  se  asemejen  a  la  anterior  hai  que 
ir  a  las  ciudades  populosas  del  continente  europeo;  La  pobla- 
ción urbana  de  Suecia  acusa  el  22"/  de  ilejítimos;  Bruselas  da 
el  28  V,  Viena  el  40  V  i  Praga  el  47%'.  Es  esto  el  máximo  en 
Europa.  En  Chile  el  mayor  porcentaje  lo  dn  Tacna  con  mas  del 
50  V  de  ilejítimos;  pero  eu  esta  ciudad  chilena,  la  parte  perua- 
na de  su  población  no  se  inscribe  en  los  rejistros  especiales 

Tomando  el  total  de  la  población,  los  paises  que  tienen  mas 
ilejítimos  son:  Inglaterra  5,  EE.  I^IT.  7,  Noruega  8,  Escocia  í), 
Suecia  11,  Austria  IH,  Sajonia  15  por  cada  cien  nacimientos. 
Los  paises  en  que  hai  menor  número  de  ilejítimos  son  Grecia 
1.6 'o,  Holanda  2.3 "o  .  (í.<o8  datos  sobre  ilejítimos  de  las  nacio- 
nes eslran jeras  son  tomados  de  Th€  Dictionary  oj  Statistiai  de 
M.  G.  Mulhalt,  1903). 

Vimos  que  el  número  de  nacimientos  por  cada  diez  mil  lia- 
bitantes  puede  estimarse  en  374.  Descontando  una  cuarta  parte 
de  ilejítimos,  tenemos  281  como  nacidos  eu  condiciones  regula- 
res. Como  el  número  de  matrimonios  fué  de  55  por  diez  mil  en 
el  trienio  18í)!^-mOO,  tendríamos  que  corresponden  a  cada  ma- 
trimonio 5.1  viistagos. 

El  promedio  de  la  natali<Irtd  por  diez  mil  de  las  naciones  eu- 
ropeas sefíaladas  en  la  tabla  dada  mas  atrás,  fué  en  fos  últimos 
años  del  siglo  XIX  de  331,  i  oí  promedio  de  los  matrimonios 
fué  de  75  por  diez  mil  habitantes.  Esos  números  dan  4.4  hijos 
por  cada  matrimonio  en  el  Viejo  Mundo. 


lAPITULO  m 

JENEMIIDADES  SOBRE  DEMOGRAFÍA 

I.  Importancia  de  la  estadística  demo^rráfica. — 2.  Significado  de  la  emi. 
gracion  rural  hacia  las  ciudades. — 3.  Emigrantes  i  sedentarios.  A  Chile 
solo  debe  traerse  inmigrantes  de  raza  jermana. — 4.  Un  rasgo  de  sicolojfa 
chilena. — 5.  Conclusión. 


1.  Importancia  de  la  estadística  demográfica 

Ninguna  de  las  estadísticas  tiene  mas  importancia  para  uu 
pais  que  la  que  se  refiere  a  su  demografía,  puesto  que  revela  con 
la  elocuencia  de  los  números  el  poder  vital  de  su  raza,  i  sobre 
las  indicaciones  demográficas  han  de  fundar  loá  estadistas  sus 
miradas  al  futuro.  ¿Que  importaría  nara  e!  porvenir  de  una  na- 
ción el  que  su  suelo  fuera  fértil  i  rico,  ni  que  sus  pobladores 
fueran  intelijentes  i  virl-iosos  si  al  mismo  tieuif)0  estos  mostra- 
ran estigmaííi  ine(|UÍvoeús  de  agotamieutu  vilul,  de  dejeneraciou 
orgánica,  de  estincion  próxima? 

La  Kftadlstiea  Criminal  de  Chile,  que  analicé  en  la  [¡arte  an- 
terior, ademas  de  una  simjilez-a  pueril,  revela  la  intención  ma- 
lévola de  sus  redactores,  es  calumniosa  para  el  pueblo  chileno, 
las  demográficas  son  simplemente  estultas;  pero  ¿cmil  de  estos 
dos  documentos  oficiales  nos  desprestijiu  mas  profftndnmonte 
ante  el  estranjero  i  desconsuela  mas  hondamente  a  Kis  cliilcnos 
pensadores  i  amantes  de  su  pais?  Ijas  demográficas  sin  duda 
alguna. 

Nuestros  gobernantes  no  se  preocupan  de  estas  níaterias,  se- 
guu  sospecho,  porque  uo  es  posible  imajinar  tjue  uo  hayan  pa- 
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sado  su  vista  por  aquellas  cifras  de  mortalidad  horrorosa  de 
algunas  ciudades  del  pais  sin  que  se  haya  sabido  que  han  in- 
tentado siquiera  alguu  medio  de  salvar  de  la  muerte  ü  esos 
compatriotas  sus  gobernados.  Pero  si  la  mortalidad  urbana  de 
Chile  ya  no  los  horroriza  porque  es  tan  antigua  como  el  apare- 
cimiento de  las  Sinopsis,  jior  lo  menos  la  de  aquellos  tres  de- 
partamentos de  Coquimbo,  que  hasta  el  presente  se  tenían 
como  de  clima  inmejorable,  i  que  ahora  resultan  verdaderamen- 
te macábricos,  con  una  proporción  de  muertos  casi  el  doble  que 
la  de  la  fúnebre  Bombay.  les  hal>ria  llamado  la  atención. 

Me  convenzo,  pues,  de  que  no  estudian  el  moviuiieuto  de  la 
población  de  sus  gobernados.  Cualquiera  délos  cincuenta  i  tan- 
tos ministros  que  nos  han  dirijido  desde  que  se  publicaron  esos 
datos  sobre  Cuquinibo,  al  ver  esas  hecatombes  anuales  de  chile- 
nos, habria  parado  las  orejas  en  ol  acto,  i  por  poco  que  hubiera 
inquirido  habría  dado  en  que  lo  que  hai  sobre  el  particular  no 
son  precisamente  muertes,  sino  dislates. 

Estas  Sinopsis  tienen  canjes  con  40  revistas  europeas,  14  nor- 
teamericanas, 32  de  la  América  española  i  una  del  Japón.  En- 
tre ellas  están  las  revistas  mas  famosas  del  mundo,  las  (¡ue  estu- 
dian detenidameute  los  hombres  de  Estado,  los  comerciantes  i 
los  pensadores.  Con  las  mismas  tienen  canjes  los  AnaJes  i  la 
Esf(tdi.^-{ica  Criminíd.  Si  a  esas  informaciones  oficialesse  agregan 
las  que  les  proporcionan  los  ajentes  de  comercio  que  aquí  tie- 
nen las  grandes  casas  europeas,  se  comprenderá  que  los  nepotes 
nuiudados  por  nuestros  goheraantes  a  completar  su  educación  a 
Paris  i  a  contrarrestar  el  descrédito  de  la  Nación  escribiendo 
en  los  diarios  alabanzas  a  sus  tios  i  a  Chile,  sacarán  un  pan 
como  una  flor. 

Pero  si  nuestro  gobierno  conoce  verdaderamente  la  itnpor. 
tancia  de  las  estadísticas  para  el  acertado  manejo  de  los  nego- 
cios públicos,  ha  de  proceder  de  otra  manera  si  las  desea  de 
verdad  i  no  falsas. 

Nada  hai  mas  perdido  que  un  buen  consejo,  por  lo  que  lo 
siguiente  uo  es  tal  sino  quejas  al  aire,  sobloquios. 

Ya  que  eu  Santiago  no  es  posible  organizar  el  servicio  esta- 
dístico de  la  República  ¿por  qué  no  se  establece  eu  alguna  ciu- 
dad de  provincia?  Por  lo  menos  el  demográfico,  que  es  tau  im- 
portante, deberia  sacarse  de  la  capital. 
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El  mismo  redactor  de  la  Sittopitis  osplica  el  atraso  cou  que 
estas  se  publican  por  la  tardanza  con  que  recibe  los  datos  de  las 
circuuscripcioiíGs  de  Saritiago,  las  que  no  consigue  sino  mucho 
después  de  haber  recii>id<)  las  de  todas  las  demás  del  pais,  desdo 
Magallanes  a  Tacna. 

Pedir  jóvenes  serios  a  provincia  para  que  se  encargaran  de 
ese  trabajo  en  la  capital,  no  lo  creo  de  resultados  tan  seguros  ni, 
sobre  U^do,  durables.  Las  tandas,  toros,  pelotaris  i  demás  tenta- 
ciones latinas  de  esa-ciudad  i  el  mal  ejemplo  constante  de  sus 
superioreá,  pervcrtirian  a  esos  j(Wenes  i  los  llevarian  mas  o 
menos  [ironto  a  mirar  como  una  farsa  los  asuntos  mas  serios. 
No  hai  que  olvidar  que  los  números  que  arrojan  las  estadfs 
ticas  de  las  naciones  son  la  única  base  matemática  de  su  acer- 
tada dirección. 

Como  estoi  convencido  de  que  nada  de  eso  se  hará,  porque 
los  santiaguinos  gobernantes  tienen  gran  fe  en  su  sapiencia  i 
una  confianza  ciega  en  su  {wder,  con  algunas  notas  elocuentes 
que  vayan  i  vengan,  quedará  salvado  cualquier  reclamo  i  las 
cosas  permanecerán  como  están  o  peores;  así  pues,  he  tomado 
mis  medidas  para  salvar  en  lo  posible  el  crédito  de  este  pais  i 
el  de  su  raza,  tan  tenazmente  escarnecidos. 

Para  llenar  mi  cometido  lo  mas  cumplidamente  que  me  sea 
dado,  deberé  hacer  llegar  mi  defensa  a  donde  lleguen  con  sus 
ataques  sus  «letractores  interesados. 

Escribiré  a  ese  tíu,  afio  a  año,  mientras  sople  la  racha  de  in- 
moralidad que  hoi  lo  deva  íta  todo,  una  fe  de  erratas  i  algunos 
lacónicos  comentos  a  cada  una  de  esas  llamadas  estadísticas,  i 
las  enviaré  a  las  revistas  cstranjeras  con  las  que  las  santiagui- 
nas  mantienen  canjes,  empezando  por  mandar  desde  luego  los 
presentes  apuntes. 

Harto  atribulada  ciítá  ya  nuestra  n\7.a  con  la  mancha  gan- 
^^      grenosa  que  roe  una  parte  de  su  clase  superior,  para  permitir 
^H      que  se  crea  que  su  cuerpo  entero  está  corrompido! 
^H  Por  pequefla  que  sea  la  parte  mortiiícada.  el  hedor  de  la  gan- 

^H  greña  trasmina  todo  el  organismo  i  esa  es  la  causa  de  que  ya 
^B  se  divisen  en  la  atmósfera  algunos  buitres  famélicos  que  se 
■  acercan  con  rodeos  mañosos  creyéndolo  un  cadáver.  Kai  que  al- 

I  zarse  i  ahuyentarlos  de  cualquier  modo,  porque  este  pueblo  en- 

^^      fermo  necesita  de  la  tranquilidad  esterna  para  curarse  de  su 
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mal,  que  es  raui  limitado  i  pasará  pronto.  La  colonia  latina  mas 
ansiosa  de  nuestras  tierras,  entusiasmada  por  la  protección  in- 
discreta i  peligrosa  que  le  concede  nuestro  gobierno,  pretendió 
organizarse  en  un  pequeño  estado  independiente  dentro  del 
nuestro,  infiriéndonos  esa  gravísima  ofensa  porque  se  iraajinó 
que  este  pais  era  ya  algo  como  un  tronco  podrido  en  el  que 
podian  jerminar  i  desarrollarse  hongos  i  polillas  de  toda  espe- 
cie con  entera  libertad. 

2.  Significado  de  la  emigkacion  rubal  hacia  las 

ciudades 

El  lieclio  que  queda  com{iroba<lo  de  la  gran  corriente  de 
habitantes  de  los  campos  hacia  las  ciudades  del  pais  i  al  estran- 
jero  es  mui  digno  de  Ihunar  la  atención  por  la  gravedad  de 
sus  consecuencias. 

Desde  antiguo  es  conocida  la  influencia  funesta  que  para  la 
salud  del  alma  i  del  cuerpo  dol  liombre  ejercen  las  grandes  ciu- 
dades. El  conjunto  de  esa  acción  malsana  es  a  lo  que  llaman 
«urbanismo»  los  moralistas  modernos. 

A  la  fecha  los  sabios  europeos  han  descubierto  otro  aspecto 
asimismo  grave  de  esa  sangría  de  los  campos  que  se  consume 
en  los  centros  urbanos.  Los  campesinos  o  aldeanos  que  llegan 
a  establecerse  en  las  ciudades  son  de  ordinario  los  hombres  sol- 
tei'os  en  la  plenitud  de  su  vida  i  representan,  no  el  término 
medio  de  las  aptitudes  intelectuales  i  físicas  de  los  habitantes 
de  los  campos,  sino  la  clase  escojida  de  ellos. 

Planteada  y  a  esta  cuestión  por  Broca,  DunmdileGros,  Charcot, 
Püui  Jacoby,  Dumont,  etc,  respecto  a  las  cualidades  síquicas  de 
la  gran  corriente  inmigratoria,  ha  tomado  en  este  último  tiem- 
po mucha  iínportancia  porque  aquellas  cualidades  superiores 
han  sido  reconocidas  como  étnicas,  como  pertenecientes  a  In 
parte  de  los  habitantes  do  la  campiña  que  tienen  mas  sangro 
jermana  en  sus  venas,  i  piír  tanto  ha  servido  j^ara  ayudar  u  la 
esplicacion  del  fenómeno  del  agotamiento  de  Ui  sangre  jerma- 
nica  en  los  países  en  que  la  raxa  de  esa  sangre  ha  coexistido 
con  razas  de  oti*a  naturaleza. 

A  los  conociflos  factores  de  ese  agotamiento:  asborcion,  emi- 
gración, aclimatación  i  guerra,  ha  venido  a  unirse  el  del  ur- 
banismo. 
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Las  grnndea  ciudades  del  continente  europeo  tienen  un 
índice  de  mortaíidad  superior  al  de  nacimientos  o  un  poco 
menor,  insuficiente  para  esplicar  el  grande  incremento  que  se 
nota  en  sus  pobladores,  por  lo  que  las  llaman  centros  de  con- 
sumo. El  vacío  que  produce  en  ellas  el  esceso  de  las  defun- 
ciones, i  ademas  el  incremento  que  se  nota  en  su  población, 
son  llenados  por  la  corriente  de  la  parte  de  la  población  rural 
mas  rica  en  sangre  superior. 

Fué  el  sabio  alemán  Aramon  el  descubridor  de  ese  hecho, 
estudiado  con  el  acopio  de  datos  propio  de  las  investigaciones  de 
los  sabios  de  esa  nación.  En  Francia,  Lapouge  aplicó  con  claro 
talento  al  estudio  de  su  patria  la  lei  de  Ammon,  obteniendo  resul- 
tados concluycntes.  El  último  tibro  que  sobre  ese  tema  conoaco 
es  el  deDreisman  lüo-.fe  nnd  MUivu,  publicado  el  año  UH)2. 

El  convencimiento  que  traen  al  espíritu  esos  trabajos  es 
completo:  las  grandes  ciudades  son  antros  donde  se  consume  la 
sangre  teutónica  que  aun  queda  en  el  centro  i  sur  de  Europa. 

En  Chile  no  tenemos  dos  razas,  pero  en  nuestra  población 
mestiza  hai  dos  estreñios  bien  alejados,  uno  en  que  el  predo- 
minio de  la  sangre  araucana  es  mui  manifiesto  i  otro  en  que 
(«redomina  la  jermana.  Como  la  raza  indíjena  es  mas  seden- 
taria que  la  de  Europa,  es  casi  seguro  que  la  emigración  rural 
consume  de  prcl'erencia  la  segunda. 

Mis  estudios  sobre  etnografía  chilena  los  he  hecho  en  esta 
provincia  en  donde  hai  personas  de  todo  el  paia;  pero  teniendo 
presente  la  lei  de  Ammoi^,  temo  que  esos  estudios  no  sean  la 
espresion  exacta  de  la  realidad. 

He  encontrado  departamentos  como  los  de  Ancud,  Cu- 
repto,  Linares,  Chillan  i  otros  que  me  han  dado  mas  del  805^ 
de  mostachos  amarillentos,  castaños  o  rojizos  i  de  ojos  claros, 
siendo  azulados  mas  de  la  cuarta  parte  de  ellos.  Doi  pue^ 
este  capítulo  del  presente  libro  con  la  reserva  que  de  lo  ante- 
rior se  desprende,  prometiéndome  ralilicar  sobro  el  terreno  sus 
datos  cuando  me  sea  dado  efectuarlo. 

3.    EmIURANTEH    1  SEDENTARIOS.  A  CbILE  SOLO  DEBEN  TBAKB6E 
INMIGRANTKS    OE    KAZA    JERMANA. 


Auncjue  en  Chile  el  urbanismo  es  mui   limitado,  pues  en 
Europa  no  consideran  como  ciudades  las  aldeas  de  ocho  mil 
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liabitautes  que  nosotros  llamamos  aquí  con  aquel  calificativo, 
sin  embargo  tenemos  la  emigración  al  estranjero,  que  es  consi- 
derable proparcionalmente  a  nuestra  población,  i  que  segura- 
mente nos  arrebata  de  preferencia  uno  de  los  elementos  étnicos 
de  nuestra  raza,  tendiendo  a  desequilibrar  su  i-om posición. 

La  emigración,  mas  aun  que  la  migración  interior,  es  propia 
de  Ja  raza  dólico-blonda.  No  solo  los  Godos  salieron  de  España 
hacia  el  Nuevo  Mundo,  sino  que  también  los  restos  jermánicos 
que  las  diferentes  invasiones  barbáricas  dejaron  en  Italia,  como 
emigraron  los  Francos  de  Francia,  algunos  de  los  cuales  llega- 
ron a  Chile  de  contrabandistas,  piratas  i  aventureros,  dejando 
hasta  bol  entre  iiosotros  su  sangre  teutónica  en  los  deacendien- 
tos  de  arjuellos  audaces  marinos  que  en  Talcaliuano  o  Consti- 
tución formaron  hogares. 

Si  Lapouge  conociera  algunas  de  esas  familias  antiguas  chi- 
lenas de  oríjen  francés,  las  haljria  comprendido  en  lo  que  dice 
a  propósito  de  los  franceses  actuales  del  Canadá:  «C'est  méme 
un  fait  bien  siugulier  de  vuir  l'ancienne  population  fran^aise 
survivre  au  Canadá,  alors  que  pour  hi  retrouver  en  France  il 
faut  fouiller  les  ci metieres,  niacabres  archives  d'un  grand 
peuple  éteint».  Sin  embargo,  en  varios  departamentos  de  Fran- 
cia, especialmente  en  el  norte,  queda  aun  mas  de  un  IS.'V  de 
sangre  jermana.  Es  pues  de  grande  importancia  para  nuestra 
raza  el  procurar  una  ampliación  de  su  base  étnica  radicando 
en  los  campos  del  centro  del  país  el  mayor  númei-o  de 
familias  posible,  esto  es  aumentar  la  densidad  de  la  población 
rural,  ya  que  en  los  catn{»os  de  esa  parte  de  Chile  es  donde 
está  mas  pura  la  raza  chilena,  a  donde  no  ha  llegado  la  inmi- 
gración latina  forzada,  que  ya  bastardea  una  parte  de  la  pobla- 
ción de  algunas  ciudades. 

Los  aut*)res  a  que  me  !ie  referido  sobre  este  asunto  están 
contestes  en  asegurar  que  es  la  raza  jermana,  ariana  o  teutó- 
nica la  mas  movible  i  emigradora  de  toda  la  especie.  «D'une 
maniere  brutale,  c'est  H.  Europffus  qui  est  migrateur,  H.  Alpinm 
qui  est  stable,  Lea  métis  sont  d'autant  plus  niigrateurs  que  le 
sang  Europo'ii^-  est  jílus  abtmdant  chez  eux,  et  eette  tendance 
etnique  au  déplacemeut  s'accompagne  de  manifestations  phy- 
siques  de  la  lueme  hérédité:  haute  taille,  traces  de  coloration 
claire,  dolicho  cépliaüe  plus  ou  moina  marquée,  ees  caracteres 
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pouvant  étre  dissociés  ou  réunis  chez  les  iudividus».  Esta  cita 
ea  de  la  pájiua  382  del  hermoso  libro  de  Lapouge  Le*  Sdlediotis 
Sociales.  Homo  Earoptru^  63  como  llamó  Lineo  a  la  raza  jerma- 
na,  i  Homo  Álpinus  a  la  raza  braquicófala  do  pelo  i  ojos  negros 
(melanocroica)  del  centro  de  Europa. 

Los  rasgos  i  vestijios  «ile  coloración  clara»  tan  comunes  eu 
los  chilenos  del  pueblo  que  han  emigrado  a  esta  provincia,  que 
por  su  situación  puede  considerarse  como  otro  pais,  es  lo  que 
me  hace  temer  que  se  esté  operando  en  el  centro  de  Chile  una 
sangría  de  la  parte  mas  jermanizada  de  nuestra  raza.  De  lo  que 
no  debe  abrigarse  duda  es  de  que  el  hombre  que  emigra,  sean 
cualesquiera  sus  signos  físicos,  posee  cualidades  superiores  de 
espíritu,  respecto  de  los  sedentarios.  Hablo  naturalmente  del 
que  emigra  de  su  cuenta  i  riesgo,  no  del  que  es  traído  empaque- 
tado i  con  seguridad  de  colocación  i  protección  en  el  suelo  a 
que  se  le  lleva,  pues  este  es  el  inferior,  el  sedentario,  el  grega- 
rio, como  lo  llamó  Galton,  o  de  rebaño  (troupeau),  como  dice 
Lapouge. 

«Para  dejar  su  pais,  su  familia,  correr  aventuras  i  es  patriarse 
para  siempre,  se  necesita  cierta  manera  de  ver  las  cosas  i  un 
temple  particular  de  carácter».  «Son  necesarios  saber  i  querer, 
dos  cosas  que  exijen,  sobre  todo  la  segunda,  una  sicolojía  espe- 
cial». Lapouge,  ob.  cit..  páj  366. 

Refuerza  mis  temores  lo  que  dice  el  señor  A.  Weber  en  la  pa- 
jina 153  dfe  su  libro  Chilot'',  «Fatalmente  son  los  mas  laboriosos, 
los  mas  fuertes  i  hábiles  los  que  emigran».  El  autor  se  refiere 
a  la  emigración  de  los  chilotes,  cuya  base  étnica  imlíjena  no  es 
araucana  pura,  pero  como  he  recordado,  creo  que  lo  de  «vaga- 
bundo» nos  viene  por  los  conquistadores,  en  lo  que  por  prime. 
ra  vez  estoi  de  acuerdo  con  los  Anftlr.s,  i  temo  que  en  las  pro- 
rincias  centrales  esté  sucediendo  lo  que  en  Chiloó. 

4.  Uk  sasoo  d$  sicolojía  cbilena. 


Cuando  los  santiaguinos  i  los  libros  oficiales  censuran  al  roto 
por  su  espíritu  emigratorio  están  lejos  de  peosar  que  hacen  su 
elojio.  En  la  capital  discurren  por  comparación  i  con  ideas  pre- 
concebidas. El  roto  emigra,  ergo  emigrar  debe  ser  cuaUdad  in- 
ferior. Nosotros  no  nos  movemos  del  regazo  maternal  del  Fisco, 
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Bomos  gobernantes  en  ejercicio  o  en  barbecho,  por  tauto  ser 
gregario  es  ser  superior. 

Si  la  situación  jeográfica  de  nuestro  pais  no  hubiera  sido 
un  obstáculo  a  la  fácil  ejnigraciou  del  roto,  habríamos  presen- 
ciado en  grande  escala  una  einigrtioion  que  a  los  santiaguiíios 
les  habria  parecido  el  colmo  de  la  estu[)idez,  Me  refiero  al  entu- 
siasmo que  se  apodera  do  algunos  chilenos  por  ir  a  tomar  parte 
activa  en  guerras  estran jeras,  en  las  que  nada  les  va  ni  les  vie- 
ne, al  parecer.  Ellos  saben  que  van  eu  busca  de  alimento  para 
sus  almas. 

En  todas  laa  grandes  guerras  estranjeras  ha  habido  soldados 
voluntarios  chilenos.  Los  bubo  en  la  franco-prusiana,  en  la  de 
Crimea,  en  la  de  Cuija,  en  la  de  Sud  África. 

La  dificultad  pecuniaria  de  tra-sladarse  al  sitio  de  la  función 
ee  lo  que  lia  limitado  el  número  de  compatriotas  seducidos  por 
las  armonías  de!  clarín.  Haciendo  grandes  sacrificios  de  dinero 
se  fueron  a  Cuba  veinte  de  nuestros  mas  distinguidos  oficiales, 
de  los  que  solo  escapó  uno  con  vida. 

En  la  guerra  del  Trausvaal  pelearon  chilenos  contra  chilenos^ 
pues  se  enrolaban  en  las  filas  del  partido  que  estaba  mas  próxi- 
mo al  puerto  de  su  desembarque. 

En  los  diarios  de  Santiago  se  publicaron  algunas  cartas  de  un 
oficial  chileno  que  en  atinella  guerra  tomó  el  rifle  en  favor  de 
los  ingleses.  En  uno  de  loa  números  del  Time.^  de  Londres  de 
octubre  de  1900  recuerdo  haber  leído  que  Inglaterra  se  batia 
contra  soldados  de  todas  las  naciones  europeas,  aun  de  la  mis- 
ma Inglaterra,  mientras  que  en  bus  filas  no  habia  sino  ingleses 
i  algunos  cb  llenos. 

Es  posible  que  el  mayor  número  do  las  simpatías  do  esos 
guerreros  por  amor  al  arte  estuviera  con  los  mas  débiles,  con 
los  boors,  pero  su  misma  situación  de  vencidos  los  habrá  deja- 
do olvidados.  Sin  embargo  ha  quedado  constancia  en  los  mismos 
diarios  ingleses  de  la  existencia  de  compatriotas  nuestros  en  las 
filas  de  los  trausvalenses.  Censurando  la  lenidad  del  tribunal 
militar  ingles  en  campaña,  un  corresponsal  nos  pinta  de  cuerpo 
entero  a  un  roto  que  se  quedó  con  ganas  de  pelear,  rabioso  de 
que  aquellos  humbros  a  quienes  ó!  habia  ido  a  ofrecer  su  con- 
curso desde  tan  lejos  huyeran  ante  el  conquistador  de  su  patria 
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porque  era  mas  numeroso;  él  quiso  desafiar  personalmente  al 
poderoso  enemigo  de  que  huiau  aquellos  desgraciadod. 

Fué  así:  En  los  pritneros  dias  de  junio  de  1900,  lord  Roberts 
entró  a  la  ciudad  transvaliana  de  Julianuesburg,  la  metrópoli 
de  las  ricas  minas  de  oro  de!  Transvaai.  Tomó  tranquilamente 
posesión  de  la  ciudad,  e  hizo  alzar  el  pabellou  británico  en  la 
casa  de  gobierno  ante  la  tropa  formada  en  la  pla/.a,  con  las  oe- 
remoaias  de  estilo. 

Hacia  poco  que  ondeaba  victoriosa  la  bandera  inglesa,  cuan- 
do la  tropa  i  jente  de  la  plaza  vieron  con  estupor  que  un  sujeto 
desconocido  la  arriaba  a  toda  prisa  i  la  arrancaba  a  tirones. 
Era  el  roto. 

El  corresponsal  del  diario  londinense  JDailtf  Maü  escribió 
desde  el  lugar  del  suceso  con  fecha  4  de  setiembre  de  ese  mismo 
afio,  i  publicado  con  fecha  26  del  mismo  raes,  el  resultado  del 
proceso  que  se  le  siguió  a  nuestro  compatriota,  i  quejábase  de 
la  suavidad  de  la  pena  que  se  le  impuso.  Decia  así  el  correspon- 
sal: «Un  chiletio  alto,  pálido  i  de  patillas  ha  sido  condenado  por 
la  Corte  Marcial  por  haber  arrancado  la  bandera  inglesa  que 
servia  de  insignia  en  el  Palacio  de  Gobierno;  fué  traído  al  ves- 
tíbulo esterior  para  oir  su  sentencia  a  vista  del  pueblo.  Hubo 
con  este  motivo  una  gran  ceremonia  militar  i  los  espectadores 
esperábamos  que  sería  condenado  a  muerte  por  su  desvergüen- 
za. El  mayor  Da  vis,  un  (rrunader  iruardesman,  leyó  el  record 
de  Tos  procedimientos  de  esa  Corte,  sentenciándolo  a  9  meses 
de  trabajos  forzados. 

«La  lenidad  de  la  pena  nos  dejó  a  todos  atónitos,  pues  hai 
que  saber  que  la  insensata  intrepide;^  del  chileno  fué  cometida 
en  pleno  medio  dia  i  a  la  vista  de  gran  número  de  soldados, 
que  presenciaron  atónitos  tal  acto»  [Daihf  Maü,  setiembre  26 
de  líJOO). 

Sí  el  juez  hubiera  sido  ese  periodista,  el  roto  se  habria  salido 
con  su  deseo  de  dar  su  vida  por  su  causa;  pero  fué  juzgado 
por  soldados,  que  uo  fusilan  a  ios  valientes  aunque  sean  enemi- 
gos sino  en  casos  mui  estraordinarios  i  siempre  con  pena,  i  así 
ese  roto  «vagabundo»  pasaría  el  último  18  del  siglo  anterior, 
aunque  manejando  la  pala  o  la  barreta,  con  vida  i  salud  i  acor- 
dándose de  su  tierra^  gracias  al  mayor  Davis. 
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5.  Conclusión 


La  enseñanza  que  se  desprendí!  del  estudio  de  la  demografía 
chilena  en  el  último  trienio  del  siglo  que  acaba  de  pasar  es  que 
nuestra  raza  está  dotada  de  magníficas  condiciones  orgánicas, 
de  uu  poder  vitíil  de  priiner  orden;  pero  a!  tnismo  tiempo  se 
constata  que  ella  atraviesa  un  período  de  sufrimientos,  de  dolo- 
i^es,  de  malestar  social,  de  falta  áe  dirección  superior  que  sea 
capaz  de  aprovechar  aquellas  brillantes  condiciones  étnicas,  o 
siquiera  de  dejarla  desarrollarse  dentro  de  la  esfera  de  activi- 
dad a  que  tiene  derecho  por  sus  relevantes  cualidades  naturales. 

La  lijera  crítica  hecha  en  los  párrafos  anteriores  a  la  demo- 
grafía deCliile  presentada  al  mundo  por  nuestro  gobierno,  como 
asimismo  la  de  las  estadísticas  criminal  i  carcelaria  que  hice 
mas  atrás,  enseñan  tambie^  al  lector  la  falta  de  preparación, 
de  seriedad  i  de  rectitud  con  que  se  dirljen  a  la  fecha  los  des- 
tinos de  nuestra  raza. 

Si  .el  estudio  de  las  estadísticas  oficíales  deja  en  nuestra  alma 
ese  triste  convencimiento,  sin  que  nos  sea  permitido  alimentar 
ni  siquiera  una  consoladora  duda,  no  es  porque  solo  en  ellas  se 
deje  sentir  la  actual  carencia  de  poder  directivo  en  nuestra 
patria,  sino  porque  en  las  estadísticas  so  raciocina  con  números 
i  loa  elementos  de  los  juicios  son  cifras  que  responden  a  esta- 
dos de  conciencia  ñjos  e  irreductibles,  a  ideas  numérica%(Íe 
valor  exacto,  i  cuyos  guarismos  están  ahí  escritos,  presentes  a 
los  ojos,  como  centinelas  que  apartan  de  la  mente  toda  aprecia- 
ción, todo  masomenos,  toda  duda,  dando  a  las  decisiones  del 
espíritu  una  seguridad  matemática.  Pero  la  misma  falta  de  pre- 
paración, de  seriedad  i  de  rectitud  son' visibles  en  todas  las  ea-^ 
feras  de  la  dirección  del  pais,  aun  en  las  delicadísimas  de  nues- 
tras relaciones  internacionales. 


s. 
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SESTA  PARTE 
DESIGUALDAD  MENTAL  DE  LAS  RAZAS  HUMANAS 


CAPITULO  I 
JERMAMOS  I  UTUOS.  LUCHA  SORDA. 

I.  Móvil  i  programa. — 2.  Paz  universal  (?)  La  clasificación  de  las  razas 
debe  fundarse  dt  preferencia  en  las  diferentes  funciones  superiores  o  cere- 
brales de  ellas.  Persistencia  del  alma  de  las  razas. — 3.  £1  caso  Japón  como 
argumento  de  igualdad  mental  de  las  razas. — 4.  El  caso  Haití.  Alma  ne- 
gra.— 5.  Las  doctrinas  científicas  llevadas  a  la  práctica  en  los  paises  jerma- 
nos.  Rechazo  de  la  inmigración  Litina  en  las  naciones  jcrmanas  de  Europa 
i  sus  colonias. — 6.  Activa  campaña  en  EE.  UU.  para  prohibir  la  inmigración 
latina.  Selección  humana  en  EE.  UU.  La  uniformidad  mental  desús  ha- 
bitaivls  es  condición  indispensable  al  progreso  de  las  naciones. 


1.  Móviii  I  Pboobama 


•«!'      ^  Cuando  empecé  a  eseriRir  estos  apuntes  sobre  la  raza  chilena 


manifesté  el  temor  de  que  se  introdujeran  al  pais  colonos  de 
raza  latina,  pero  al  mismo  tiempo  alimentaba  la  esperanza  de 
que  nuestro  gobierno  no  daria  oidos  a  la  parte  de  la  prensa  que 
pedia  inmigrantes  de  esa  raza. 

,  Desde  entonces  a  esta  fecha  aquellos  temores  se  han  visto 
justificados  i  han  adquirido  una  gravedad  que  no  imajiné.  Por 
este  motivo  me  veo  en  la  necesidad  de  volver  sobre  este  tópico 
de  las  raías  antes  de  esponer  lo  relativo  a  nuestra  colonización. 
I  he  de  ser  esta  vez  algo  mas  esplícito  i  detallado  porque  lo  creo 
^^l^esario  i  urjente. 
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•  No  es  posible  dejar  sin  réplica  el  que  la  prensa  interesada 
de  Santiago  continúe  propalando  ideas  absurdas,  que  ella  mis- 
ma invoca  en  su  provecho,  respecto  a  problemas  de  mucha 
importancia  para  el  criterio  jeneral  con  que  se  han  de  juz- 
gar las  cuestiones  de  raza,  de  nación  i  demás  que  con  ellas  se 
relacionan. 

Cuando  digo  «prensa  interesada»  me  refiero  a  los  diarios,  no 
solo  de  Santiago  sino  también  al  latino  de  Valparaíso,  a  otro 
de  eso  puerto  i  a  algunos  del  sur,  publicados  en  el  centro  mis- 
mo de  la  rejion  que  se  está  colonizando  con  latinos. 

Quiero  que  sepa  el  pais  el  hecho  gravísimo  de  que  en  la  pren- 
sa de  Santiago,  en  su  dirección  i  redacción  existen  a  la  fecha 
varios  europeos  de  las  naciones  latinas,  amen  de  otros  latino- 
americanos i  de  algunos  chilenos  solo  a  medias  por  su  sangre 
o  solo  de  nacimiento,  sin  que  corra  por  sus  venas  una  gola  de 
sangre  chilena. 

Uno  de  esos  diarios  es  dirijdo  i  redactado  por  europeos  de 
un  pais  latino,  los  cuales  han  venido  al  nuestro  con  un  tiu  de- 
terminado, declarado  por  ellos  mismos;  el  de  promover  la  coloni- 
zación de  (Jhile  con  (iai»anos  de  esos  redactores. 

Dichos  diarios  se  editan  en  castellano  i  sus  escritores  no  se 
firman.  Son  esos  escritores,  e-specialmente  los  del  diario  latino- 
europeo,  los  que  sostienen  una  activa  campaña  de  desprestijio 
de  nuestra  raza.  Son  ellos  los  que  hablan  de  la  dejeneracion  de 
la  raza  chilena  i  «le  la  necesidad  de  traer  sangre  europea  conque 
reemplazarla. 

Como  dichos  escritores  no  se  firman  i  escriben  en  idioma  caste- 
llano, que  no  es  el  suyo,  los  que  los  leen  se  forjan  la  ilusión  á( 
que  se  trata  fie  escritores  chilenos,  pues  hablan  tranquilamente 
de  «nuestro  pais»,  de  «nuestra  raza»  i  de  la  urjeucia  do  poblar- 
lo i  de  cambiarla. 

La  prensa  de  provincias,  al  inspirarse  en  la  de  la  capital, 
no  debe  olvidar  jama^  lo  anterior. 

Mas  adelante  veremos  otro  aspecto  bien  grave  asimismo  de 
tolerar  que  vengan  a  hablar  por  nosotros  individuos  de  paisc 
estraños,  de  pensamiento  contrario  al  nuestro  i  de  intereses 
opuestos  a  los  chilenos. 

Parte  de  esa  misma  prensa  predic|i  el  socialismo,  el  feminis- 
mo i  el  anarquismo,  i  luego  nos  enrostra  esos  defectos  como 
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justificación  de  sus  pretensiones  a  sustituirmos  en  el  suelo  de 
nuestra  patria. 

Desgraciadíli líente  la  falta  lamentable  de  hombres  ele  goliierno 
en  la  dirección  del  pais,  i  la  complicidad  de  algunos  de  los  que 
pretenden  hacernos  creer  que  nos  gobiernan,  lian  hecho  tan 
fructífera  la  campaña  de  esos  periodistíis  que,  como  lo  demos- 
traré mas  adelanto,  ya  son  iluefios  de  casi  todos  los  terrenos 
fiscales  de  mas  valor  agrícola  de  la  Araueanfa  i  del  sur. 

Los  peculados  que  se  ocultan  con  la  máscara  de  la  coloniza- 
ción no  me  Jiabrian  inquietado,  porque  ellos  son  hijos  lejítimos 
de  la  inmoralidad  reinante,  i  ese  mal  tiene  otro  remedio  que 
el  do  golpes  de  pura  retórica;  pero  la  inmigración  de  castas 
matriarcales  estranjeras  con  que  se  ¡iret^nde  cohonestar  esos 
peculados  es  aun  tiempo  de  atajarla  debeláufloia  a  los  santia- 
guiíios  honorables  i  a  los  chilenos  del  resto  del  pais,  i  advir- 
tiendo a  los  que  especulan  con  la  pureza  de  nuestra  sangre  que 
el  pueblo  eliileno  conoce  sus  intenciones,  i  que  los  ardides  con 
que  pretenden  engañarnos  son  tan  simples  como  el  espediente 
que  emplea  el  avestruz  para  escapar  de  sus  perseguidores, 
ocultando  su  cabeza  en  la  arena  del  desierto  con  la  esperanza 
de  que  no  la  vea  el  cazador,  mientras  deja  a  la  luz  del  mediodía 
su  cuerpazo  deforme  de  camello. 

Al  parque  la  colonización  latina  han  recrudecido  en  la  prensa 
de  Santiago  las  predicas  de  las,  <Ioctrinas  matriarcales  mas  exa- 
jeíadas  i  pehgrosas.  En  su  nombre  se  están  pervirtiendo  las 
costumbres  del  pueblo  con  la  introducción  de  carnavales,  lidias 
de  toros,  loterías  i  demás  hábitos  inmorales  para  nosotros.  En 
su  nombre  se  cstíin  desorganizando  i  destruyentlo  nuestra  ar- 
mada i  nuestro  ejiírcito,  i  vendiendo  el  material  de  defensa  de 
mar  i  tierra,  no  solo  sin  haberlos  reemplazado  previamente,  ya 
que  se  invoca  como  justificación  el  que  son  pasados  de  moda, 
sino  que  sin  que  se  divise  esperanza  de  que  podamos  hacerlo. 
En  su  nombre  se  nos  asegura  por  cronistas  i  redactores  que  ya 
cesaron  las  guerras  en  el  mundo,  que  la  paz  universal  es  un 
hecho  consumado,  que  no  hai  mas  patria  que  el  globo  terrá- 
queo i  el  ancho  cielo,  comunes  a  todos  los  hombres,  los  cuales 
se  han  hecho  hermanos  cariñosos  de  la  noche  a  la  mañana. 

Bajo  la  noticia  peno.sa  para  todo  chileno  de  que  ee  pretende 
.arrebatarle  su  patrimonio  territorial,  i  de  la  que  dejan  en  el 
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ánirao  las  doctrinas  absurdas,  peligrosas,  cobardes  e  inmorales 
que  se  intenta  inculcar  al  pueblo  de  Chile,  escribiré  las  si- 
guientes cuartillas.  Nada  me  habría  importado  como  chileno  el 
que  hubiera  en  cualquiera  parte  de  la  tierra  ra^as  de  espíritu 
opuesto  al  nuestro,  ni  razas  latinas  o  no  latinas;  pero  el  que 
esté  nuestro  pais  amenazado  por  la  invasión  latina,  que  consi- 
dero funestísima,  letal  para  Chile,  no  puede  dejarme  indiferente. 

Trataré  por  lo  tanto  de  manifestar  los  inconvenientes  que 
para  nosotros  tienen  algunos  de  ios  caracteres  do  dicha  raza. 
No  puedo  aquí  tratar  de  todos  ellos.  Citaré  de  preferencia,  en 
apoyo  de  mis  opiniones,  la  de  los  mas  autorizados  pensadores 
de  esa  misma  raxa,  {>or  que  la  de  los  escritore.?  jermanos  es  de- 
masiado pesimiiíta  i  puede  tenerse  como  interesada. 

Abordaré  también  alg:unos  de  los  problemas  ma.s  intima- 
mentes  relacionados  con  el  de  las  razas,  su  pensamiento  colec- 
tivo o  «alma»  como  la  llaman,  i  la  de  su  persisleucia  casi  inva- 
riable a  través  de  larijuísimos  años.  Todas  estas  cuestiones  son 
de  gran  trascendencia  i  es  indispensable  posesionarse  de  ellas 
para  comprender  lo  que  significa  raxa  latina.  Los  escritores  sin 
mas  conocimioiito  que  los  literarios,  o  los  em[jenatlt>s  interesa- 
damente en  negar  lo  que  se  llama  decadencia  latina,  hacen  una 
confusión  maliciosa  de  todos  e.stos  pnybtemas.  Con  la  inlluencia 
de  los  escritores  latinos  i  los  latinizantes  poco  ilustrados  de  San- 
tingo  i  Valparaíso,  se  está  produciendo  en  el  país  entero  una 
perturbación  tan  grave  en  el  criterio  público  que  es  de  abáb- 
lutíi  necesidad  solirk-s  al  paso.  Las  doctrinas  científicas  que  me 
veré  precisado  a  recordar  con  ese  fin  irán  espuestas  con  su  cru- 
deza natural,  sin  atenuaciones  cortesanas  ni  eufemismos,  tarea 
que  me  permito  dejar  al  lector. 

2.  Paz.  universal  (?).  La  clasificación  db  las  bazas  pkbk 

fundarse    df  peekkrescia    ev  las    diferentes   fuiíciones 

superiores  o  cerebrales  de  ellos.  persistencia 

del  alma  de  las  razas. 


Nailie,  ni  los  n i íl os  sensatos,  cree  en  la  paz  universal  que  nos 
anuncian  los  diarios  latinos  i  latinizados  de  Chile,  en  los  preci- 
sos momentos  en  que  las  grandes  naciones  de  allende  i  de 
aquende  los  mares  atropellnn  i  matan  a  los  chicos  para  arreba- 
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tarles  su3  territorios.  Ni  ningún  hombre  de  sentido  común  se 
estrañfl  de  osos  hechos  porque  esa  es  la  lei  de  la  historia,  la  lei 
de  la  vida. 

Los  gritos  de  ¡paz!  [paz!  de  los  pueblos  pusilánimes,  i  laa 
ilusiones  de  que  ya  llega,  de  que  ya  llegó  la  era  feliz  en  la  que 
los  ineptos  i  los  perezosos  tendrán  su  asiento  en  el  hiinquete  de 
la  vida  al  lado  de  los  escojidos  i  de  los  virtuosos,  son  solo  el 
clamor  del  vencido  en  la  lucha  selectiva  de  las  naciones,  ilusio- 
nes  <le  los  rezagados  en  la  carrera  del  perfeccionamiento,  que 
se  imajinau  que  gritando  cambiarán  las  leyes  de  la  naturaleza. 

Todas  sus  declamaciones  sobre  paz  i  quietud  universales  son 
interesadas.  Xo  es  el  bien  ajeno  el  que  las  inspira  sino  el  temor 
del  mal  propio;  examinadas  ile  cerca  resulta  que  son  solo  el  mie- 
do, el  ruin  miedo  elevado  a  la  categoría  de  doctrina  filosófica. 

Solo  los  ¡tueblos  latinos  se  espantan  de  la  lucha,  solo  ellos 
hablan  i  aun  creen,  en  fuerza  de  su  deseo,  en  la  paz  universal. 
La  diplomacia  rusa  tuvt>  en  una  ocasión  la  audacia  de  hablar 
de  paz  a  los  demás  pueblos  jermanos.  Mas  de  ciento  cincuenta 
millones  de  pesos  en  aumentar  sus  armamento:*  fué  la  respues- 
ta de  esos  paises. 

La  venta  de  nuestras  armas  de  defensa  nos  acercará  a  la 
guerra  esterior,  con  la  seguridad  que  da  el  conocimiento  <le  la 
historia  entera  déla  humanidad.  Si  vis  part^m  para  heflum,  ea 
axioma  de  sentido  común  univereal. 

Los  mandatarios  chilenos  finjen  no  creer  en  ese  axioma,  bajo 
las  sujestiones  de  un  nepotismo  novísimo,  el  de  las  «primas» 
que  con  los  8obrin<.>s,  los  ahijados  i  los  compailres  dirijen  los 
negocios  públicos  de  Chile  a  la  fecha. 


Es  mui  común  leer  cu  escritores  latinos  la  atirmacion  de  que 
no  existe  mas  que  una  sola  raza  humana,  i  que,  dentro  de  esa 
única  raza,  las  pequeñas  variedades  de  color  o  forma,  entre 
unos  hombres  i  otros,  no  tienen  mas  que  significados  físicos  sin 
importancia. 

Los  sabios  de  todas  partes,  aun  los  de  las  naciones  latinas,  no 
se  ocupan  ya  de  refutar  errores  semejantes;  pero  esiú  sucedien- 
do en  Chile  que  tal  absur<k>  se  propala  en  público  como  vordu<l 
i  el  gobierno  está  procediendo  en  consecuencia.  Yu  veremos 
tjue  existen  fundadas  sospechas  de  que  el  móvil  de  los  proce- 
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dimientos  gobernativos  ea  raui  otro  que  el  de  la  fe  pueril;  pero 
es  bueuo  que  el  público  se  imponga  de  estos  asuntos  que  tan 
grande  ínteres  tienen  para  él. 

Los  naturalistas  clasiñcan  los  seres  orgánicos  atendiendo  a 
sus  signos  físicos,  i  de  igual  manera  han  procedido  con  el 
hombre.  Sus  discusiones  sobre  si  la  Vmmnnidad  es  un  jéuero,  o 
una  especie,  o  solamente  una  niza  con  distinta.s  variedades,  no 
alteran  en  nada  el  hecho  evidente  de  !a  desigual  conformación 
orgánica  de  las  diferentes  variedades,  o  razas,  o  especies 
humanas. 

Sobre  la  grandísima  persistencia  de  los  caracteres  físicos  de 
las  especies  no  cabe  abrigar  la  menor  duda.  Respecto  a  esa 
tenacidad  con  que  se  conservan  los  caracteres  raciales  huina- 
nuino,s,  ya  lo  recordé  mas  atrás. 

El  esqueleto  del  hombre  es  la  parte  de  su  estructura  de  ma- 
yor estabilidad,  e.sj>eeialment.e  la  Furnia  de  su  cráneo. 

Pero  si  el  liond>rc  se  ílit'erencia  de  los  detnns  mamíferos  por 
la  conformación  do  su  cuerpo,  no  es  esa  diferencia  lo  que  mas 
lo  separa  de  ellos  lo  que  ha  hecho  del  ser  humano  la  creatura 
superior  de  la  naturaleza,  la  imájen  de  su  Creador,  el  rei  del 
mundo.  Lo  que  hace  del  hombre  un  ser  aparte  en  medio  de  la 
creación,  apesar  de  pertenecer  a  ella  por  su  estructura,  son  las 
funciones  de  su  cerebro,  órgano  del  alma.  Sin  armas  ofensivas 
ni  defensivas,  el  ser  humano  dominó,  venció  e  hizo  pasto  de 
los  monstruos  jigantescns  i  feroces  guarnecidos  de  corazas  i 
ui unidos  de  armas  formiflnbles  de  las  edades  megalójenas  con 
el  solo  poder  de  su  cerebro;  a  ese  mismo  poder  incontrastable 
debió  esta  creatura  inerme  su  paso  victorioso  a  través  de  las 
múltiples  edades  jeoldjieas,  en  cuyas  ostrata?,  como  en  los  folios 
colosales  de  un  inmenso  libro  fúnebre,  hoi  encuentra  el  hom- 
bre los  restos  fósiles  de  las  bestias  jigantes  que  fueron  un  dia 
loa  compañeros  del  Homo  Siipifus  en  la  faz  de  la  Tierra. 

Es  el  cerebro  humano  la  mas  gran  manivilia  do  la  Creación, 
superior  al  Sol  i  al  lirnuimento.  i  por  medio  del  cual  la  Natura- 
leza misma  tiene  corciencia  de  su  propio  .ser. 

Es  pues  atendiendo  a  las  funciones  de  ese  órgano,  privati- 
vamente Irnnatio  en  su  incom[)aridile  desarrollo,  qne  deben 
ser  en  primer  término  clawsiíicadas  larf  diversas  razas  de  hom- 
ores;  las  diferencias  físicas,  aunque  maa  fácilmente  apreciables, 
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tienen  uña  importancia  secundaria.  Ya  el  profesor  Johnson 
Syraington,  en  su  discurso  inaugural  del  último  congreso  de  la 
Britijah  Assoriation,  de  que  fué  presidente,  hacía  notar  la  nece- 
sidad de  atender  a  la  forma  del  cerebro  i  no  a  la  del  cráneo, 
puesto  que  no  siempre  se  corresponden,  para  la  clasificación 
etnográfica. 

Hoi  los  estudios  científicos  de  la  sicolojía  están  adquiriendo 
tan  grande  importancia  porque  se  los  considera  una  manifes- 
tación propia  de  cada  raza,  como  signo  étnico  tan  preciso  i  fijo 
como  los  signos  físicos  de  las  mismas,  i  cuyas  variaciones  indi- 
viduales oscilan  entre  limites  mas  o  menos  estrechos. 

Las  confusiones  a  que  daban  lugar  las  mezclas  de  las  razas 
i  el  proceso  de  depurticion  (jue  lie  bosquejado  mas  atrás,  ya  no 
perturba  el  criterio  de  los  hoinlnes  entendidos  Loque  se  llama 
el  «alma  de  las  razas»  sufre  como  su  físico  alteraciones  transi- 
torias por  el  mestizaje,  pero  la  vuelta  a  su  idiosincrasia  orijinal 
mas  o  menos  perfecta  es  un  hecho  reconocido  hoi  por  todos  loa 
filósofos. 

La  trasmisión  hereditaria  de  las  funciones  cerebrales  propias 
de  cada  raza  esplica  esa  persistencia  del  alma  étnica. 

Th.  Ribot  termina  su  sabio  libro  L'  Hi'-rkUté  PsychoJogique 
formulando  las  cuatro  leyes  siguientes  aproptjsito  de  la  herencia 
sicolójicn,  que  son  las  mismas  de  la  herencia  biolójica: 

«1.*  Los  padres  tienen  la  tendencia  a  legar  todos  sus  caracte- 
res síquicos,  jenerales  e  individuales,  antigua  i  modernamente 
adquiridos  (lei  de  la  herencia  directa  e  inmediata). 

«2.»  Cualquiera  de  los  projenitores  pue<k'  tener  una  influen- 
cia preponderante  sobre  la  constitución  mental  del  hijo  (lei  ile 
la  preponderancia  en  la  trasmisión  de  los  caracteres). 

t3.»  Los  descendientes  heredan  amenudo  las  cualidades  físi- 
cas i  mentales  de  sus  antepasados,  i  se  les  parecen  sin  parecerse 
a  sus  padres  (atavismo). 

»4.*  Ciertas  disposiciones  físicas  i  mentales,  netamente  de- 
terminadas, se  manifiestan  en  los  descendientes  a  la  misma  edad 
en  que  aparecieron  en  sus  ascendientes  (lei  de  la  herencia  en 
épocas  correspondientes)». 

Hastian,  el  gran  sabio  alemait,  émulo  de  Spencer,  adtnirado 
de  la  identidad  consigo  misma,  a  través  de  las  edades  i  «le  liis 
variaciones  de  detalle,  del  alma  de  los  pueblos,  dice  en  su  Vur- 
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gesekivhtf  dev  FJhndhgic:  «Pero  en  todas  esas  cfcaciones  relijio- 
aas  (de  igual  modo  que  en  las  creaciones  sociales  i  estéticas)  lle- 
gamos a  penáauíientos  elementales  primitivDS  que  vuelven  a 
presentarse  amenudo  con  una  identidad  verilnderamente  espan- 
tosa, como  meneemos  lauLiiatico:;  de  jícrsonas  conocidas,  tnui 
alejadas  de  nosotros,  recorren  una  misma  via  de  desarrollo.  El 
lazo  orgánico  es  aquí  tan  apretado  que  se  podria  amenudo, 
con  ayuda  de  alguitos  fragmentos  de  noticias  encontrados  al 
azar,  figurarse  el  círculo  de  ideas  todo  entero,  como  Cuvier,  al 
aspecto  de  algunos  huesos,  se  representaba  un  fósil*... 

Gustavo  Le  Bon  por  su  parte,  en  su  obra  Leí/ftv  sicolójicm  de 
hi  Eroluclmi  <h'  ios  ¡iiwUlaft,  tmtando  de  la  persistencia  de  los 
caracteres  fundamentales  del  alma  de  las  razas,  apesar  de  loa 
cambios  de  detiilles  íjue  le  da.i  ai)ariencias  engaQosaa,  dice: 

«Para  elucidar  las  causas  de  estos  cambios,  debemos  tener 
presente  desde  luego  (|ue  la  especie  sicolójica  esüi,  como  la  es 
jiecie  anatómica,  formada  de  un  niui  peijueüu  número  de  carac- 
teres fundamentales  irreductibles,  al  rededor  de  los  cuales  se 
agrupan  los  carac(eres  accesorios  i  cand)ianles.  El  ganadero 
selector  que  trasforma  la  estructura  aparente  de  un  animal,  el 
jardinero  que  modifica  el  aspecto  de  una  planta,  a  tal  punto 
que  un  ojo  ines[ierto  no  la  rec<ni<>ceria.  no  han  tocado  sin  em- 
bargo absolutauíonto  los  caracteres  fundamentales  de  la  espe- 
cie; solo  han  obrado  sobre  sus  caracteres  accesorios.  Apesar  de 
todos  los  artificios,  los  caracteres  fundamentales  tienden  siempre 
a  reaparecer  a  cada  imeva  jeneracion*.  «Cada  raza  posee  una 
constitución  mental  tan  tija  como  su  constitución  anatómica». 
«Como  estos  últimos,  los  caracteres  sicolójicos  se  reproducen 
por  la  herencia  con  regularifiad  i  constancia».  «No  concluire- 
mos de  lo  que  precede  que  hvs  caractere.^i  sicolójicos  <le  los  pue- 
blos sean  invariables,  sino  sinqtlemontequc,  conio  sus  caracteres 
anatómicos,  poseen  una  grandísima  fijeza.  En  razón  de  esta  fije- 
za es  que  el  alma  de  las  razas  cambia  tan  lentamente  en  el  cur- 
so de  las  edades  ■. 

La  estreñí ada  resistencia  al  cambio  <le  lu  forma  del  cráneo 
en  cada  raza  es  paralela  a  la  tijexa  <le  la  organización  cerebral' 
i  a  la  del  alma  de  his  mismas  razas. 

Los  auttu'cs  citados  i  los  demás  ilustres  pensadores  de  todo».^ 
los  paises  que  tienen  la  misma  opinión  sobie  este  asunto,  adu-. 


TEBMAVOB  I  LATTN08 


409 


cen   numerosas  pruebas   liistóricas  en   apoyo  de   su   tesis. 

Es  el  progreso  oientílico  e  industrial  (lue  ha  alcanzado  el 
mundo  civilizado  lo  que  en  mayor  escala  coutribuye  a  prestar 
al  hunilire  uiodeino  fse  l>ariiiz  superficial  de  igualdad  i|ue  en- 
gaña a  los  que  uo  subeu  eliuñuar  de  sus  juicios  los  caracteres 
estemos,  aparentes. 

La  facilidad  inuieusa  de  las  comunicaciones  lioi  existentes 
entre  los  pueblos  mas  alejados,  i  la  difusión  de  los  conoci- 
mientos comunes  con  la  maravilla  de  la  prensa,  han  borrado 
muchos  caracteres  habituales  que  antes  separaban  entre  sí  a 
los  distintos  piKd>Ius,  pero  esos  medios  no  son  poderosos  a  uni- 
formar sus  (listintes  almas,  sobre  todo  cuando  se  las  juzga  en 
su  estado  de  pureza.  «La  vida  de  salón  puede  favorecer  la  dis- 
minución de  los  tendones  i  de  la  fuerza  muscular,  así  como  la 
pequenez  de  las  manos  i  de  los  pies;  pero  los  caracteres  de  va- 
riedad que  el  tnilividuo  lleva  consigo  a  título  de  heredero  de 
ascendientes  perdidos  en  la  noche  de  los  tiempos,  persisten  in- 
quehrantableniente  a  despecho  de  los  sombreros  de  copa  i  de 
las  Ixitas  dccharol»  (Koliinann).  «París,  cerebro  i  corazón  de  la 
la  Francia,  representa  clara  i  completamente  todas  las  for- 
mas del  carácter  francés,  galante,  vivaz,  variable,  contradic- 
torio, entusiasta  por  las  buenas  causas  como  por  las  malas, 
dócil  o  feroz  según  los  movimientos  del  momento  i  los  odios 
nacionales  o  civiles  antiguo.s  i  nuevos:  el  carácter  de  los  galos 
aun  prevalece  apesar  <le  los  dos  mil  años  de  historia  i  de  influ- 
encia estranjera,  i  este  carácter  es  de  raza  por  mas  que  se  di- 
ga» {Sergi,  DrahU^neia  de  las  Naciones  Latinaíi). 

Las  cualidades  síquicas  que  mas  profundamente  separan  las 
dos  especies  sicolójicas  de  los  malrian-aU'S  i  de  los  patriarca- 
les son  las  que  se  refieren  al  carácter,  a  la  enerjía  de  las  avo- 
liciones,  i  es  el  carácter  la  base  fundamental  del  alma  de  los 
pueblos. 

«El  carácter  Je  un  pueblo  i  no  su  intelijeucia  determina  su 
evolución  en  la  historia  i  dirije  su  destino».  «La  influencia  del 
camcter  es  soberana  en  la  vida  de  los  pueblos,  mientras  que  la 
de  la  intclijencia  es  verda<lerumente  bien  débil.  Los  romanos  de 
la  dccadi-ni'ia  [toscian  una  intflijeni'ia  mucho  nuis  retinada  que 
la  de  sus  rudos  antepasafios,  pero  habían  perdido  las  cualidades 
de  carácter».   «Es  por  el  cnmcler  quo  tíUliOO  ingleses  tienen 
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bajo  el  yugo  a  250  rnilloaes  de  indúes,  muchos  de  loa  cuales 
8011  por  lo  menos  sus  iguales  en  intelijencia,  í  algunos  los  so- 
brepasan inmensamente  por  sus  gustos  artísticos  i  la  profundi- 
dad de  sus  miras  filosóficas.  Es  por  su  carácter  que  los  ingleses 
están  a  la  cabeza  del  mas  jigantesco  imperio  colonial  que  ha 
conocido  la  hist^irin.  Es  sobre  el  carácter  i  uo  sobre  la  intelijen- 
cia que  se  fund  in  las  sociedades,  las  relijiones  i  los  imperios» 
(Le  Bon,  ob.  cit,).  Tratando  de  la  decadencia  de  Francia,  debida 
a  la  selección  regresiva  cansada  por  la  política  ou  los  países  la- 
tinos, dice  Lupouge:  » La  verdad  es  que  la  selección  lia  concluido 
por  eliminar  los  elementos  étnicos  que  poseían  carácter,  i  que 
solo  quedan  personas  inlelijenles  en  Francia», 

Esa  enerjía  con  <jue  se  cum[)len  las  incitaciones  pasionaltis  a 
la  acción  está  servida  por  la  intelijencia,  facultad  desenvuelta  por 
la  selección  con  ese  fin  subordinado.  El  amo  son  las  pasiones,  i 
I¡i  intelijencia  el  siervo,  como  dice  Speneer  en  su  último  libro, 
FacL'íand  CommenLs.  De  allí  hi  i)fepon(Ierancia  de  la  muralidad 
en  el  desarrollo  i  destino  de  los  puelilos. 

No  deben  pues  engafíariu)8  con  su  traje,  sus  dotes  artísticas, 
su  cultura  ni  con  ningún  signo  esterior  las  familias  latinas,  de 
alma  racial  casi  inmutable  i  opuesta  fundamentalmente  a  la 
chilena. 

Los  que  no  saben  ver  el  fondo  de  las  cosas,  uo  creen  en  esa 
inmovilidad  do  las  funciones  nervios;i8  centrales.  Ven  a  un  ja- 
ponés, por  ejemplo,  educado  i  vestido  a  la  inglesa,  instruido  co- 
mo un  sabio  europeo,  i  se  imajinan  que  ya  no  se  difei'eticía  de 
estos  sino  en  su  físico.  Militares  latinos  se  pa3eai>  ufanos  creyén- 
dose invencibles  porque  se  atusan  los  mostíicbos  a  la  prusiana. 

Los  fiartidarios  de  la  igualdad  intelectual  i  moral  de  todas  las 
razfls  humanas,  en  unión  con  los  croyentcs  en  la  acción  todo- 
poderosa de  ta  ihislrueion  pura  uivelíu'  el  poiler  cerebral  de  to- 
dos los  hombres,  han  tomado  como  caballo  de  batalla  lu  meta- 
morfosis del  Japón  en  pais  europeo,  de  asiático  que  era  unos 
treinta  o  cuarenta  años  atrás. 


3.  El  caso  .iapon  como  akoumk.mto  dk  KJrAi.nAii  mf.ntal 

DK    LAS    RAZAS. 

Como  el  gobierno  de  Chile  tiene  entre  sus  patrióticos  proyec- 
tos el  de  traer  millares  de  japoneses  piu-a  colonizar  nuestras 
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tierras  i  reemplazar  con  ellos  a  nuestros  artesanos,  voi  a  recor- 
ílar  brevemente  lo  (jue  se  sabe  sobre  «el  caso  Japón»  como  lo 
Uama  Leopold  de  Saussure. 

Como  siempre,  esos  abogados  de  todas  las  igualdades  que 
muestran  como  argumento  decisivo  lo  sucedido  en  el  Japón  son 
meros  literatos  que  raciocinan  con  los  ojos,  que  no  creen  en 
que  «aunque  se  vista  de  seda,  la. mona  mona  se  queda». 

El  caso  Japón  ha  sido  inui  estudiado,  como  puede  fácilmente 
comprenderse,  por  sabios  de  varios  países.  En  Francia  por 
Martin,  Bousquet,  Rcgnault;  en  Inglaterra  por  Norman;  en 
Alemania  por  Dhasp.  Ten  Knte,  Baeltz,  Koganei,  etc. 

De  esos  estudios  se  saca  lo  siguiente:  En  dicho  pais  hai  una 
raza  autóctona  o  por  lo  menos  la  mas  antigua  pobladora  de 
esas  islas,  i  que  forma  la  clase  inferior  de  la  población.  Esta 
raza  es  conocida  con  el  nombre  de  Ainos.  La  sicolojía  de  los 
Aiuos  es  matriarcal,  como  lo  prueban  los  linganes  i  falos  con 
que  adornan  sus  sepulturas,  costumbre  raui  frecuente  en  las 
razas  de  esa  sicolojía,  cuino  entre  los  lluillicbes  de  Valdivia  i 
nmc'hos  otros  pueblos  de  todas  partes  del  globo.  Pocas  familias 
de  esa  raza  se  conservan  puras;  las  mas  se  han  mezclado  con  las 
que  -vinieron  después,  i  de  esa  mezcla  han  resultado  la  plebe  i 
la  clase  meiliu  japonesa  de  la  actualidad.  Baoltz,  que  ha  vivido 
25  aflos  en  el  Japón,  ha  disipado  tridas  las  dudas  respecto  a 
que  la  sangre  aína  corre  en  ahun4lancia  por  las  venas  japone- 
sas: «la  sangre  ainn  ha  ttMiido  mas  grande  influencia  sobre  los 
caracteres  físicos  de  los  jnponeses  que  lo  que  se  cree  jeneral- 
mente».  Sobre  su  sicolojía,  esa  influencia  es  también  evidente: 
el  japonés  es  matriarcal  lejítimo,  salvo  su  cliuse  superior. 

La  otra  raza  del  Japón  es  la  misma  que  forma  la  clase  supe 
rior  de  la  Mimcliuria  i  de  la  Corea  i  que  en  el  Japón  constituye 
asimismo  la  nobleza.  Esta  raza  es  mas  alta,  blanca  i  ñna  que 
la  anterior,  de  nariz  reda  ¡  a  veces  a(juiljna.  Su  sicolojía  es 
acentuadamente  patriarcal.  Esas  familias  son  or.jinarias  del 
norte  del  continente  asiático,  de  estirpe  tartárica,  mezclada  en 
Rusia  con  la  sangre  jermana. 

Mestizos  de  Tártaro  i  Jermano  existen  también  en  varias  re- 
jíoues  de  la  Sibcria,  i  en  gran  eanti<lad  en  la  Manchuria. 

El  a8]>ecto  de  la  clase  elevada  japonesa  ha  sido  comparado 
por  algunos  viajeros  al  de  la  raza  semítica. 
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Son  monógamos,  pero  la  sociedad  tolera  un  discreto  concubi- 
naje.  De  este  conc-ubinaje  coq  niujeres  de  la  clase  inferior  de- 
riva, creo,  la  proporciou  de  inestizos  de  la  clase  media  japo- 
nesa. Por  esa  via  de  los  bastardos  creo  también  que  lia  llegado 
a  la  nobleza  al{j;una  san^^re  inferior. 

Existe  ademas  en  aque!  pais,  mezclada  con  la  inferior,  la 
raza  malaya,  pariente  de  los  .lilipinos,  moderadamente  ma- 
triarcales, Son  asimismo  comunes  algunos  rasgos  de  la  raza 
mongólica. 

Está  por  lo  tan  tu  el  Japun  constituido  por  un  elemento 
fuerte  i  otro  débil,  según  las  espresiones  de  Gumplowicz,  con- 
dición favorable  al  progreso,  tal  como  se  maniHesta  en  esas 
circunstancias. 

La  familias  nobles  se  conservan  casi  puras  i  han  producido 
gobernantes  de  primer  orden,  que  desde  mucbas  centurias  atrás 
han  impuesto  una  severa  organización  a  la  clase  inferior.  Es 
error  creer  que  el  Japón  yacía  .en  estado  de  barbaiie  antes 
que  empezaran  las  reformas.  Estaba  perfectamente  organizado 
i  tloreciente  dentro  de  la  civilización  asiática  tiriental. 

Dicho  pais  atraviesa  la  etapa  moniirquica,  primera  del  ciclo 
de  las  antiguas  civilizaciones.  El  movimiento  hacia  la  demo-' 
cracia  que  entrafta  la  nueva  constitución  japonesa  no  lia  par- 
tido del  pueblo,  como  ha  sucedido  en  todas  partes,  sino  de  arri- 
ba, de  la  clase  gobernante.  Esta  novedad  cu  lu  evolución  polí- 
tica de  las  naciones  tiene  grandísima  importancia  en  sociolojía; 
de  allí  que  los  resultados  de  esa  audaz  tentativa  sean  aguarda- 
dos con  impaciente  curiosidaxl  por  los  .sabios. 

Si  es  cierto  i]ucen  la  clase  media  Japonesa  hai  mucha  sangre 
de  la  clase  superior  i  que  el  control  secular  de  la  sicolojía  do  los 
gobernantes  liabni  producido  muchos  eujénicos  on  la  clasftj 
media,  es  tiimbien  un  hecho  que  lu  clase  gobernada  no  ha  so- 
licitado las  reformas  democráticas,  no  ha  sejitido  su  necesidad; 
se  le  ha  dudí»  un  derecho  que  no  pedía,  t[ue  n(jhas¡do  conquis- 
tado. «Todo  deieclio  en  el  mundo  debió  ser. adquirido  por  la 
lucha;  esos  iirincii»ios  de  derecho  que  están  hoi  eu  vigor  ha 
sido  indispensable  imponerlos  por  lu  Im-ha  o  lo:^  <iue  no  los 
tice|tí,:ib!Ui,  por  lo  tpie  todo  derecho,  tanto  ol  dcrocho  ilc  un 
pueblo  ci>ni<t  el  de*  un  individno,  supone  que  están  el  individuo 
i  el  pueblo  dispuestos  a  defenderlos.    El  derecho  no  es   uua 
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I  idea  lójica,  sino  una  idea  de  fuerza;  he  aquí  por  que  la  justicia, 
I  que  sostiene  en  una  mano  la  balanza  donde  pesa  el  derecho, 
[  sostiene  en  la  otra  la  espada  que  sirve  para  hacerlo  efectivo». 
Ihering,  en  su  hermoso  libro  Lucha  por  el  derecho. 

Las  matanzas  de  estranjeros  por  el  pueblo  japonés  trajeron 
la  intervención  de  los  buques  de  guerra  ingleses,  franceses,  ho- 
landeses i  norteamericanos  en  1864,  que  bombardean.)n  i  des- 
truyeron impunemente  algunos  puertos  i  fortificaciones  que  loa 
japoneses  consideraban  inespugnables. 

Ese  amargo  desengaño  respecto  de  su  poder  militar  enfrente 
de  las  armas  de  ataque  europeas  fué  lo  que  sujirió  a  los  nipo- 
nes la  idea  de  enviar  a  Europa  a  jóvenes  nobles  para  que  estu- 
diaran la  fabricación  de  los  medios  de  defensa  i  ataque  de  lo8 
«demonios  del  occidente>  con  el  fin  de  defenderse  de  ellos. 

Aunque  los  japone.ses  carecen  de  jenio  inventivo,  como  los 
chinos,  sus  parientes,  tienen  también  como  estos  una  prodijiosa 
habilidad  de  imitación.  Es  esa  habilidad,  aproveíhu<la  sabia 
mente  per  sus  gobernantes,  la  que  ha  conducido,  después  de 
paciento  i  tenaz  trabajo,  a  producir  la  manufactura  europea 
con  gran  perfección. 

Fué  después  de  cerciorarse  de  la  superioridad  de  la  industria 
europea,  que  los  gobernantes  japoneses  emjirendieron  la  au- 
daz tarea  de  introducir  las  costumbres  i  la  lejislacion  occidental 
en  su  pais.  La  tentativa  de  Mutsu-hito  i  el  desprendimiento  vo- 
luntario de  sus  prerogativas  que  en  obsequio  de  lo  que  estima- 
ron un  bien  para  su  patria  hicieron  ios  nobles  japoneses,  los 
honra  altamente;  pero  el  resultado  de  esas  reformas  es  nulo  a 
la  feclia,  i  todos  los  que  han  estudiado  de  cerca  lo  que  allí  ocurre, 
piensan  que  será  un  fracaso  definitivo, 

Es  su  cuerpo  el  que  han  vestido  a  la  europea  algunas  familias 
gobernantes  i  poquísimas  de  la  clase  media;  son  las  industrias, 
las  aplicaciones  mecánicas,  las  teorías  científicas  las  que  se  han 
asimilado;  el  alma  japonesa,  japonesa  se  queda. 

La  mezcla  de  Ainos,  Mongoles  i  Malayos  ha  producido  la 
claae  subordinada  japonesa  que,  controlada  despóticamente  por 
la  clase  gobernante  durante  largos  siglos,  ha  hecho  del  japonés 
un  ser  humilde,  obediente  i  trabajador,  que  tanto  sirve  para 
reemplazar  a  los  caballos  tirando  los  cíx-hecitos  japoneses  llama- 
dos djiarichas  como  para  alinearse  en  un  batallón.  Sin  embar- 
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go  es  bueno  recordar  que  tanto  el  ejí-rcito  como  la  armada  están 
formados  por  japoneses  de  la  clase  noble,  La  nobleza  del  Japou 
está  dividida  en  dos  categorías  que  forman  cerca  de  la  tercera 
parte  (mas  de  13  fXXÍOOO)  de  la  pol>lacion  del  pais.  Entre  esas 
dos  castas  privilejiadas  están  repurtidos  todos  los  empleos  civi- 
les i  militares,  i  los  pobres  de  esas  categorías  forman  la  tropa 
i  marinería  japonesas.  La  plebe  llena  los  oficios  manuales  e 
industriales  de  ínfima  clase,  los  agrícolas,  los  jornaleros  de  las 
ciudades,  etc. 

Antes  de  las  reformas,  todos  los  subditos  debían  «levantarse, 
comer,  salir,  recibir  eirá  acostarse  a  las  horas  prescritas»  dice 
Spencer  en  Ln  Ciencia. focíaf.  Estalmn  pues  rejidos  por  el  despo- 
tismo con  que  los  Dorios  gobernaban  a  los  espartanos  i  a  los 
cretenses,  i  con  el  que  los  Incas  tenían  sometidos  a  los  peruanos. 

La  retijion  de  la  corte  i  de  los  nuliles  es  la  llamada  shinto  o 
camino  del  cielo  o  de  los  espiritáis,  e  inspirada  en  la  filosofía 
apacible  de  Confucio.  La  del  pueblo  es  el  budismo,  de  ceremo- 
nias pomposas  i  sacerdotes  fanáticos. 

La  sicolojía  de  ese  pueblo  es  perfectamente  matriarcal,  el  celo 
varonil,  et  pudor,  la  castidad  son  ab-solutamente  desconocidos 
por  los  japoneses.  Las  relaciones  sexuales  están  rejidas  en  la 
sociabilidad  japone.sa  por  el  derecho  de  propiedad:  «la  ca.stidad 
representa  la  idea  de  un  capital  que  conservar,  mas  que  la  de 
una  mancha  que  evitar.  Este  capital  pertenece  primero  al  padre, 
después  al  marido.  Enajenarlo  sin  su  consentimiento  es  un  ro- 
bo; pero  con  su  autory.acion  todo  es  lícito  i  aun  laudable».  «La 
hija  que  se  diese  a  un  amante  sin  autorización  de  su  padre  se- 
ria castigada,  según  ordena  la  lei,  con  sesenta  latigazos».  (Bous- 
quet.  Le  Japou  tir  nos  jours). 

Letourneau  {L'EnAutiondu  Mariaijv)  dice:  «En  el  Japón,  los 
padres  alquilan  gustosos  a  sus  hijas,  ya  a  los  particulares,  ya 
a  casas  de  prostitución,  por  cierto  número  de  años,  i  esas  mucha- 
chas no  .^on  tenidas  como  deshonradas  por  tai  arriendo». 

El  hombre  que  se  casa  con  una  heredera  pierde  su  nombre 
de  familia  i  toma  el  de  su  mujer,  como  en  los  vascos  españoles 
antiguos.  Las  muchnclias  japonesas  de  la  dase  media  e  inferior 
se  procuran  un  dote  sirviendo  en  lo  rjue  allí  se  llama  honesta» 
mente  «casas  de  té»,  grandes  pro.stíbulo9  situados  en  la  parte 
mas  concurrida  de  las  ciudades  principales,  en  cuyas  vitrinas  se 
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exhiben  de  muestra  a  los  transeúntes  algunas  beldades  al  servi- 
cio de  la  casa. 

Amasado  con  tan  honrosa  profesión  un  pequeflo  capital,  la 
muchacha  nipona  estii  en  estado  de  buscarse  un  marido  i  de 
pagarse  su  gusto  con  los  escudos  de  su  dote.  Esas  son  las  mos- 
quitas muertas  que  nos  pinta  Fierre  Loti  en  sus  novelas,  i  las 
que  piensan  traer  a  Chile  por  millares  loa  santiaguinos. 

Llenos  están  los  libros  escritos  por  sabios  observadores  del 
estado  actual  de  aquel  pais,  de  anécdotas  que  prueban  hasta  la 
evidencia  que  solo  el  esterior  es  el  que  ha  cambiado  en  algunas 
ciudades,  porque  al  interior  no  han  alcanzado  esas  reformas. 
<La  aeule  transformation  qui  ait  réussi  uu  Japón  est  d'ordre 
matériel  et  mécanique».  «L'esprit  et  les  éléments  moraux  de 
iiotre  civitisation,  loiu  de  séduire  les  .Taponáis,  leur  inspire  une 
pnjfoude  antipathie»  (L.  de  Saussure,  Psychologie  de  la  Colo- 
nisation  Frnurni/ie). 

Mientras  mejor  van  conociendo  el  alma  occidental  mayor  va 
siendo  la  antipatía  de  los  japoneses  por  los  europeos.  A  este 
propósito  dice  Dhasp  en  su  obra  Le  Japón  eontemporain:  «En 
una  calle  de  Tokiu  un  joven  ja{)oné.s,  vestido  con  cierta  ele- 
gancia, oa  mido  a  la  pasada  con  una  mirada  insolente.  Le  ois 
murmurar  injurias  en  contra  de  los  estranjeros  No  hai  error 
posible,  es  un  estudiante».  Por  su  parte  dice  Norman  en  The 
realJapon  «el  sentimiento  que  domina  actualmente  en  todopo- 
lítico  japonés  respecto  de  los  occidentales,  es  el  de  la  indigna- 
ción i  de  la  cólera». 

Aunque  ese  odio  al  estranjero  indica  que  el  .Japón  posee  una 
individualidad  nacional  acentuada,  lo  que  no  es  un  defecto,  ni 
muclio  menos,  apunto  esas  citas  como  prueba  de  su  resistencia 
a  asimilarse  costumbres  europeas. 

Respecto  de  la  ilusión  latina  apadrinada  por  Tocqueville, 
Montesquieu  i  otros,  del  poder  trasformador  de  la  leyes,  puede 
leerse  la  obra  del  jurisconsulto  francés  (t.  Bousquet,  i  se  verá  la 
resistencia  mentaí  invencible  de  aquellos  asiáticos,  no  solo  para 
apropiarse  el  espíritu  dol  derecho  europeo,  sino  aun  para  en- 
tender los  detalles  escritos  en  su  aplicación  a  casos  concretos, 
«Una  nifiita  europea  fué  violada  por  un  japonés  i  murió  de 
resultas  del  atentado.  El  criminal  es  condenado  solamente  a 
dos  años  de  prisión  (i  aun  se  cree  que  la  sentencia  no  fué  eje- 
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culada)  en  atención,  dice  lasenteucia,  a  que  la  victima  no  es- 
taba en  edad  de  defenderse!» 

La  leí  actual,  copiada  de  algunas  occidentales,  autoriza  al 
marido  a  matar  a  la  esposa  i  a  su  cómplice  sorprendidos  en 
adulterio,  palabra  que  al  japonés  suena  solo  corao  estafa  de  sus 
derechos,  de  su  sisa.  Nada  podrá  parecer  mus  absurdo  a  un 
esposo  japonés  que  tal  derecho,  como  si  a  nuestros  lejisladores 
se  les  ocurriera  autorizarnos  para  prenderle  fuego  a  nuestra 
casa  cuando  el  inquilino  no  nois  paguo  el  canon  convenido. 

Las  reformas  políticas  están  trayendo  consecuencias  mas 
graves.  La  participación  que  ta  nueva  constitución  ha  dado  en 
el  gobierno  a  la  casta  inferior  del  pais,  ctmcedií'iulole  derecho 
de  sufrajio  en  el  nombramiento  de  los  miembros  de  la  Cámara 
baja,  tiende  a  imprimir  a  los  negocios  públicos  el  concepto  in- 
ferior de  gobierno  ]>ropio  de  esa  casta.  Aunípie  los  nobles  tie- 
nen gran  poder  en  la  dirección  del  Estado,  la  plebe  matriarcal 
i  fanática  está  haciendo  sentir  su  iníluencia  mas  i  mas  cada  día, 
i  todos  los  hombres  que  lian  estmiiado  de  cerca  lo  que  allí  está 
pasando  pronostican  una  reacción  violenta  en  cuntra  de  las  re- 
formas intelectuales  i  montles  que  Mulsu-hito  creyó  que  serian 
tan  bien  acojidas  por  su  pueblo  como  lo  hablan  sido  las  mate- 
riales. La  guerra  chino-japonesa  de  1H94  desvió  por  entonces 
las  cóleras  populares  evitando  In  convulsión  interna.  Hoi  la 
perspectiva  de  un  conlliclo  armado  con  Rusia  las  detiene  nue- 
vamente; pero  todo  anuncia  que  el  voloan  estallará  mas  o 
menos  pronto. 

Comentando  ese  estado  de  los  espíritus  en  aquella  nación, 
dice  F.  Martin  en  su  libro  Le  Japón  vrai:  •  Esto  no  es,  por  otra 
parte,  mas  que  una  manifestación  de  la  anarquía  moral  que 
amenaza  a  ese  pueblo,  arrojado  tan  prematuramente  i  cusi  sin 
transición  fuera  de  la  via  que  ha  seguido  durante  mas  de  vein- 
te siglos,  tan  descontento  con  las  costumbres  occidentales  que 
se  quiere  imponerlo  como  el  funcionario  japooés  con  el  traje 
europeo  con  que  se  disfraza.  De  esta  me/.cla  heterojéuea  de 
cosas  niui  viejas,  de  tradiciones  i  de  costumbres  seculares,  con 
los  mas  refinados  perfeccionamientos  de  nuestra  civili/.acion, 
se  desprende  una  sensación  embarazosa:  se  percibe  que  no> 
existe  ninguna  homojeneidad  entre  los  diversos  elementos  de 
este  estado  social  nuevo,  compuesto  de  elementos  absoluta- 
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mente  desemejantes;  que  todo  es  allí  artificial  i  precario;  que 
puede  haber  la  superposición  de  una  lijera  capa  de  civilización 
moderna  sobre  un  fondo  hereditario  de  ideas  absolutamente 
antagónicas  con  las  nuestras,  mas  no  una  mezcla  con  ellas». 

Los  gobernantes  japoneses  han  fracasado  en  varias  ocasio- 
nes por  no  tener  en  cuenta  que  el  peiisaraiento  del  pueblo  que 
gobiernan  es  distinto  e  inferior  al  de  ellos.  El  mas  antiguo  de 
esos  fracasos  fué  el  que  ocurrió  en  el  siglo  X\'I  con  su  toleran- 
cia para  que  San  Francisco  Javier  propagara  el  cristianismo  entre 
sus  subditos.  El  esterminio  de  misioneros  i  catecúmenos  fué 
total.  De  ellos  rectierdn  el  catolicismo  las  once  mil  vírjenes. 

Aquellos  intrépidos  gobernantes  se  enouentrun  con  un  pue- 
blo incapaz  de  seguirlos  en  sus  sueños  de  adelanto.  Precisa- 
mente lo  contrario  de  lo  que  sucede  a  la  fecha  con  otro  pue- 
blo desgraciado  que  yo  me  sé.  Ese  es  <el  caso  Japón». 

4.  Elj  caso  HAITÍ.  Alma  neora 

En  cuanto  al  alma  negra  —  ya  que  se  dan  blancos  que  tendrán 
sus  razones  para  no  encontrar  diferencia  entre  su  alma  i  la  de 
aquellos  -lie  de  escribir  algunas  cnartil]a.s  sobre  el  «caso  Haití». 

Al  caos  político  que  siguió  en  Francia  a  la  muerte  de  Luía 
XVI,  a  la  ayuda  de  los  ingleses  i  a  la  tiebre  amarilla,  que  diez- 
mó las  tropas  francesas,  <lebió  la  isla  de  Haití  su  independen- 
cia, en  los  primeros  afios  de!  siglo  pasado. 

Franceses  i  españoles  hablan  hecho  de  esa  feracísima  isla 
una  de  las  colonias  mas  ricas  i  prósperas  del  mar  Caribe.  Al 
hacerse  independientes,  los  negros  se  encontraron  dueños  de 
grandes  plantaciones  de  caña,  café,  etc,  de  llorccietites  ciu- 
dades con  hermosos  edificios,  i  una  organización  política  estíible- 
cida.  En  un  siglo  que  llevan  de  vida  independiente,  ¿que  han 
hecho  esos  hombres? 

Tienen  un  gol)iorno  republicano,  presidente,  cámara  de  se- 
nadores, de  diputados,  jueces,  cortes,  etc,  todo  el  complejo  me- 
canismo gobernamental  de  una  república  moderna  blanca.  La 
apariencia  es  completa.  l*ero  *Esa  complicación  no  podía  ar- 
monizarse con  la  simplicidad  del  alma  negra,  aun  funcionando 
mal;  por  lo  qne  han  creatlo,  al  lado  de  la  administración  cons- 
titucional, compuesta  sohuuente  de  sinecuras,  otra  jerarquía,  la 
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Única  verdadera,  la  de  jenerales  de  departamento  i  jenerales  de 
distrito,  absolutamente  análoga  al  sistema  dahomeyauo  de 
los  Cabéceres.  Estos  jenerales  reúnen  todos  los  poderes  públicos 
1  los  ejercen  despóticamente»  (Spencer  Saint-John). 

Las  mas  curiosas  anécdotas  refieren  los  viajeros  que  cono- 
cen esa  república  sobre  el  prurito  de  remedar,  cxajerúndolas, 
las  costumbres  europeas;  sobre  su  predilección  por  los  colores 
vivos  en  sus  trajes,  por  adornarse  i,  en  fin,  por  todo  lo  que  es 
ostentación.  Hablan  franct^s;  pero  de  tal  manera  lo  han  desfi- 
gurado, que  un  parisiense  necesita  de  aígun  tiempo  para  en- 
tenderlo sin  intérprete. 

Tienen  siempre  un  eji^Tcito  numeroso  para  su  población.  El 
autor  citado  trae  este  cuadro  oficial  de  la  fuerza  armada  de  tierra: 

Jenerales  i  estado  mayor 6500 

Oficiales  de  rejimiento 7000 

Soldados 6500 

Total 20  000 

Los  jenerales  de  división  son  1500 

Refiere  que  vio  un  batallón  compuesto  de  trece  soldados,  diez 
oficiales  i  seis  tambores. 

Los  antiguos  edificios  del  tiempo  enque  eran  esclavos  se  van 
cayendo  uno  tras  otro  sin  que  los  reedifiquen.  *A  mi  arribo  al 
pais,  en  enero  de  1863,  dice  el  mismo  autor,  la  capitiil  poseía 
algunos  monumentos  públicos  importantes.  El  palacio  de  go- 
bierno no  era  una  obra  de  valor  arquitectónico,  pero  era  un 
edificio  vasto,  cómodo  i  bien  apropiado  al  clima;  habia  también 
un  senado,  una  cámara  de  diputados,  algunos  ministerios,  un 
pequeño  pero  hermoso  teatro:  ninguno  de  esos  edificios  existe  ft| 
la  focha».  «Un  representante  de  España,  que  residía  al  mismo 
tiempo  que  yo  en  Port-au-Prince,  me  decía  un  dia:  «Vea  Ud, 
«mi  amigo,  si  dentro  de  cincuenta  años  volviéramos  a  Haití,  en- 
c contrariamos  a  las  negras  C(»einando  plátanos  en  el  lugar  en 
«que  hoi  están  estos  ahnaeenes». 

Hace  muchos  afios  que  han  dejado  de  esportar  azúcar. 
A  la  fecha  solo  cultivan  la  caña  necesaria  para  las  melazas  i  el 
ron  destinados  a  su  consumo.  Los  cafetales  no  se  han  con- 
cluido porque  se  han  hecho  silveí^tres  en  algunas  rej iones  de 
la  isla. 
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En  cuanto  a  las  dotes  administrativas  los  negros  esos  no  tie- 
nen mas  que  un  parangón  que  yo  sepa. 

Dice  el  autor  citadr»  que  aquello  anda  muí  mal,  i  refirién- 
dose a  uno  de  sus  gubernantos,  recuerda  una  de  las  fórmulas 
para  la  investidura  oficial  de  los  empleos:  »E1  emperador  Dessa- 
lines dilapidaba  en  compañía  de  sus  amigos  los  caudales  del  Es- 
tado, Al  nombrar  un  funcionario,  acostumbraba  decirle:  *Pltt- 
mezla  ponle,  mais  preñez  gañir  qu'elJe  crie*.  Dejo  en  francés  esa 
frase  porque  traducida  al  castellano  no  tiene  la  gracia  intencio- 
nada que  posee  en  aquel  idioma.  Una  traducción  algo  libre  de 
aquella  fórmula  de  investidura  oficial  empleada  por  un  manda- 
tario negro  por  dentro  i  fuera,  aplicable  a  otro  mandatario  blan- 
co por  fuera,  sería  mas  o  menos  así,  al  entregar  un  ministro  el 
nombramiento  de  inspector  de  trabajos  fiscales,  pongo  por  caso: 
«Vaya,  sobrino,  ahí  tienes.  La  renta  no  es  gran  cosa,  como  ves; 
pero  desempeñados  con  intelijencia  i  laboriosidad»  estos  cargos 
públicos  dan  mucho  de  sí.  Te  felicito,  j  Ah!  Se  rae  olvidaba:  que 
nada  se  trascienda  ¿eh?...I  acuérdate  de  tu  tio». 

Pero  lo  que  hace  mas  curioso  «el  caso  Haití»,  i  que  es  otra 
prueba  indiscutible  de  la  persistencia  del  alma  racial,  es  la 
relijion  que  allí  ha  nacido. 

Ya  vimos  que,  l.iajo  la  apariencia  de  gobierno  republicano, 
existe  en  esa  isla  americana  el  mismo  réjimen  político  de  loa 
negros  del  Dahomey,  en  el  África  ecuatorial.  Igual  cosa  ha  suce- 
dido en  relijion.  Es  de  advertir  que  los  negros  haitianos  habian 
olvidado  su  lengua,  su  relijion  i  sus  costumbres  desde  mucho 
tiempo  antes  de  su  independencia. 

Estos  africanos  de  América  pretenden  ser  católicos;  tienen 
curas,  varios  obispos  i  un  arzobispo,  i  son  meilianamente  ob- 
servantes, aunque  asiduos  asistentes  a  las  fiestas  relijiosas  de 
alguna  pompa. 

Pues  bien,  toda  esa  relijiosidad  cristiana  es  solo  aparente,  el 
culto  de  la  totalidad  de  esos  negros  es  precisamente  el  del  Da- 
homey, con  sus  sacerdotisas,  sus  fetiches,  sus  bacanales,  sus 
sacrificios  humanos,  su  canibalismo,  etc;  no  falta  ningún  detalle. 
Hasta  el  nombre  que  dan  a  esa  relijion,  Vuttdotu;  es  parecido 
al  de  los  africanos  de  África,  Vaudon. 

Desde  pocos  años  después  de  su  independencia,  varios  viaje- 
ros habian  hablado  de  la  existencia  del  canibalismo  de  loa  hai- 
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tiftnos,  pero  sus  afirmaciones  habían  sido  miradas  como  fan- 
tasías, lia  sido  necesario  el  testimonio  de  testigos  presenciales, 
dé  seriedad  intachable,  para  establecer  esa  verdad,  hoi  conocida 
por  todos  los  que  se  ocupan  de  estos  interesantísimos  proble- 
mas de  sicolojía  étnica. 

Spencer  Saint-Jolm  ha  vivido  muchos  años  en  Haití,  i  a  su 
perfecta  serierlad  debe  au;rcgarse,  para  aquilatar  svi  veracidad, 
que  este  gentif^m'm  es  do  los  que  creen  en  el  'poder  de  los 
consejos  pura  cambiar  el  alma  de  una  raza,  pues  también  se 
dan  algunos  ilusos  en  aquella  tierra,  i  así  tuce:  «Si  me  he  es- 
tendido taiiU)  sobre  esto  (el  culto  Vmtdoux)  es  porque  deseo 
llamar  la  atención  de  los  haitianos  ilustrados  sobre  estas  atroci- 
dades, con  la  esperanza  de  animarlos  a  tomar  un  dia  las  medi- 
das necesarias  para  abolirlo,  si  esto  es  posible». 

A  su  testimonio  personal,  añade  Saint-John  el  de  muclios 
esfcranjeros  i  naturales.  De  sn  libro  resulta  que  ese  culto  es  mui 
antiguo,  pero  que  la  períeceion  africana  a  que  liu  llegado  data 
solo  de  unos  treinta  aflos  a  esta  parte.  Al  principio  parece  que 
solo  eonsistia  en  ceremonias  de  hechicería  seguidas  de  borra- 
cheras i  escenas  lúbricas,  practicadas  en  los  bosques  de  la  isla; 
luego  se  sustituyó  el  cabritillo  imncjladi»  en  un  principio  por  el 
«cabro  sin  cuernos»,  esto  es  un  muchacho;  i  en  los  últimos 
aflos  se  completó  el  rito  con  la  unción  de  los  fieles  con  la  san- 
gre de  la  víctima  humana  i  el  festín  con  su  cuerpo  :Lsado  al 
palo  o  cocido  en  la  olla.  Existe  una  e.specíal  hermandad  de  ini- 
ciados que  tiene  bajo  su  devoción  el  encargo  de  procurarse  laa 
víctimas  necesarias. 

Desde  entonces  el  culto  se  ha  jeneralizado  de  tal  modo  que 
Saint-John  dice:  «A  la  pregunta:  ^.Quién  practica  el  culto  de 
Vaudoux?  yo  respondería  por  esta  otra:  ¿(íuiéu  no  lo  practica?» 

El  presidente  o  emperador  Soulouque,  el  jeneral  Therlonge, 
i  otros  personajes  lian  sido  grandes  devotos  i  jefes  del  sacer- 
docio de  ese  culto.  Sin  embargo,  los  aquelarres  o  loque  sea  de 
esa  relijion  se  celebran  ocnltameiite  en  la  espesura  de  los  bos- 
ques, i  los  negros  callan  cuando  se  les  pregunta  algo  sobre  el 
particular.  Quieren  hacer  creer  que  son  cristianos  como  los 
blancos.  Por  ese  motivo  las  policías  finjen  a  veces  perseguir  a 
los  loups-fjaroHs ,  como  llaman,  qow  nombre  de  la  superstición 
francesa,  a  los  plajiarios  de  «cabros  sin  cuernos».  Por  la  misma 
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razou  de  querer  pasar  por  blancos,  reprochaa  su  conducta  a  los 
fieles  que  no  guardan  el  secreto  convenido.  »En  el  tiempo  de 
Soulouque,  dice  .Saiut-Jolin,  un  estranjero  que  presenció  el 
arresto  de  una  sacerdotisa  que  liabia  celebrado  un  sacrificio  sin 
guardar  reserva  alguna,  la  gritó  que  sería  seguramente  fusila- 
da. Ella  se  echó  a  reír  i  le  replicó:  «Si  ma  pongo  a  recorrer  la 
ciudad  haciendo  sonar  mi  tambor  sagrado  Í3eré  seguida  humil- 
demente por  todos,  desde  el  emperador  hasta  el  mas  infeliz». 
Fué  llevada  a  la  cárcel,  pero  no  se  le  siguió  pena  alguna,  i  se- 
guramente se  la  darian  las  esplicaci<mes  del  cuso. 

L.  de  Saussure,  de  cuyo  libro  sobre  colonización  he  tomado 
los  anteriores  datos,  agrega  por  su  parte:  «Por  una  imperiosa 
necesidad  mental,  el  negro  vuelve  en  todas  partes  al  fetiquismo 
de  sus  antepasados.  I^a  estension  del  \*audoux  i  la  reaparición 
del  canibalismo  en  Ilaiti  no  son  fenómenos  aislados.  En  la 
Martinica,  en  Luisiana,  eu  Hondunis.  en  donde  quiera  que 
e-xistíui  bosques  que  favorezcan  la  celebración  clandestina  del 
culto,  esas  tendencias  ancestrales  se  han  presentado >.  I  luego 
afíude  apropósito  de  EE.  Uü:  «anglosajones,  alemanes,  irlan- 
deses, italianos  i  negro.s,  co;n.3  líquidos  de  diferentes  densida- 
des, han  ocupado  exactamente  en  el  edificio  social  el  nivel  quo 
les  asignaba  su  mentalidad  respectiva». 

Pero  ¿por  qué  esos  negros  bárbaros  persisiea  en  s.istener  la 
apariencia  de  gobierno  i  de  relijiou  dj  los  blauco/f'  Por  la  un's- 
ma  razón  que  las  razas  matriarcales  euro|)oas  uo  dan  Ubre 
espansion  a  sus  instintos  nicialcs.  esto  es,  por  la  acción  de 
presencia,  catalítica,  que  ejerce  3obr.>  olla  uua  raza  superior, 
por  su  control  a  lu  distancia,  por  el  que  dirán. 

Para  el  negro,  toda  raza  blanca  es  superior  u  la  suya,  i  nada 
ambiciona  mas  un  negro  que  ser  blanco.  Toda  su  vani<lad,  que 
es  colosal,  la  funda  en  parecerse  en  algo  al  blanco. 

Saussure,  i]ue  se  hace  la  misma  pregunta,  se  la  contesíta: 
«Para  comprender  esta  historia  de  Haití,  es  necesario  comxíer 
el  rasgo  dominante  del  negro,  esa  vanidad  extrahumana,  gro- 
tesca, inverosímil,  que  no  puede  ilclinirsu  satisfactoriamente 
sino  por  este  adjetivo:  simiann>. 

Los  negros  tienen  1  is  palmas  do  las  mauoj,  como  las  plantas 
de  los  pies,  de  un  color  nía-?  claro  que  el  rosto  de  m  piel,  por 
lo  que  no  despenlician  ocjisitJU  de  lucirlas. 
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Cuando  reconocen  a  algún  amigo,  vienen  desde  lejos  mos- 
trando sus  albísimos  dientes  i  saludando  con  las  manos  vueltas 
de  frente  para  mostrar  sus  palmas  plomizas.  Por  igual  motivo 
en  su  conversación  emplean  mui  ameuudo  la  acción  del  cura 
al  decir  orate  fratres  cuando  oficia,  en  que  muestra  a  los  fieles 
ambas  palmas. 

El  número  de  las  revoluciones  de  ese  estado  es  incontable. 
El  telégrafo  nos  anunció  en  uno  de  estos  dias  que  ei  país  esta- 
ba ajitado  por  cinco  revoluciones  a  la  vez.  Cada  uno  de  loa 
cinco  ejércitos  combatientes  llevará,  de  seguro,  el  mismo  pa- 
bellón nacional  i  el  mismo  lema  de  su  escudo:  *  L' untan  fait  la 
forcea.  Simiano. 

Saint  John  concluye  de  su  observación  personal  de  los  hechos 
que  *La  población  tiene  una  tendencia  manijie^-ta  a  retrogradar 
al  ej:ifado  de  pueblo  africano,  apesar  de  la  vecindad  de  paisas 
civilizados  que  rodean  a  Haití». 

Lapouge,  tratando  sobre  este  asunto,  tiene  una  opinión  mas 
decisiva:  «La  population  d'Haíti  est  deja  retournée  au  type 
negre  et  a  la  psychologie  de  sa  race». 

El  culto  de  las  culebras,  con  ceremonias  semejantes  al  de 
Vaudoux,  está  conquistando  millones  de  adeptos  en  el  sur  de 
EE.  UU.  La  república  de  Liberia,  en  África,  es  otra  farsa 
haitiana.  El  negro  no  ha  sabido  siquiera  conservar  el  barniz  de 
civilización  que  adtiuirió  cuamlo  era  esclavo.  Los  que  invocan 
la  opinión  de  algunos  políticos  de  EE.  L^U.  sobre  la  aptitud  de 
los  negros  para  desempeñar  puestos  públicos  importaules,  no 
recuerdan  que  los  negros  manejan  allí  muchos  miles  de 
sufrajios. 

El  alma  negra  es  de  aquellas  de  que  dijo  Aristóteles  «que 
han  nacido  para  ser  mandadas».  »La  autoridad  i  la  obediencia 
no  son  solo  cosas  necesaria.*!,  sino  que  eminentemente  útiles». 
t]  asi  entre  el  dueño  i  el  esctav^o,  cuando  es  la  naturaleza  la 
que  los  ba  hecho  tales,  e.xiste  un  interés  común,  una  recíproca 
benevolencia;  sucediendo  lo  contrario  cuando  son  la  lei  i  la 
fuerza  las  que  por  sí  solas  han  hecho  al  uno  señor  i  al  otro 
siervo»  {Política). 

Pudo  haber  dicho  Aristóteles  que  hai  hombres  que  aman 
i  hustíi  sulicií-an  ser  esclavos:  (ííikon  dii-e  de  la  tribu  añ'icana 
de  los  Damaras  que  «apetecen  la  eEclavitud»;  «siguen  al  amo 
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como  lo  baria  un  falderillo».  «Eres  un  mal  amo;  he  pasado  dos 
afios  en  tu  compafiia  i  no  me  has  pegado  ni  una  sola  vez  si- 
quiera», decia  uu  negro  do  Sud- África  a  un  esplorador  amigo 
de  Spencer.  (H,  Spencer,  Imtituciones'  Politicas). 

En  nombre  de  la  igualdad  de  las  razas  humanas  se  ha  deja- 
do sin  amo,  sin  protector,  a  los  infelices  negros  traídos  a  Amé^ 
rica;  a  la  cuenta  de  esa  utopía  latina  habrá  que  cargar  la  vuelta 
al  salvajismo  i  a  la  antropofajia  de  esos  desgraciados  seres, 
nacidos  para  ser  mandados  i  protejidos  por  almas  superiores; 
que  caiga  sobre  los  defensores  de  esa  utopía  la  sangre  inocente 
de  los  nifios  haitianos  devorados  por  sus  propios  padres;  que 
caiga  sobre  ellos  la  befa  que  de  las  instituciones  políticas  i  re- 
lijiosas  de  las  razas  superiores  están  haciendo  aquellos  infeli- 
ces; que  caigan  sobre  ellos  las  matanzas  feroces  a  que  están 
entregados  entre  sí  los  negros  haitianos  bajo  el  pretesto  de 
conmociones  políticas. 


• 


5.  Las  doctrinas    científicas    llevadas    a.    la    práctica 

EN  LOS  países  JGRMA.N0S.    RrCBAZO    DE    LA    INMIGRACIÓN 
LATINA  EN  LAH  NACIONES  JERHANA8  DE  EüBOPA  I  SUS  COLONIAS. 

Mas  de  un  siglo  de  esperiencias  i  de  fracasos  dolorosos  han 
enseñado  al  mundo  los  males  sin  cuento  de  llevar  a  la  práctica 
de  la  vida  las  utopías  pueriles,  por  jenerosas  que  sean,  que 
pretenden  reformar  las  leyes  eternas  de  la  naturaleza  con  de- 
cisiones de  asambleas,  decretos  de  gobiernos  i  declamaciones  de 
poetas  Pero  todo,  la  concepción  filosófica  moderna,  la  estén- 
sion  de  los  estudios  positivos  i  los  motivos  de  acción  invocados 
a  la  fecha  por  los  poderosos,  indica  que,  si  el  siglo  que  acaba 
de  terminar  fué  el  de  la  beneficencia,  el  que  hoi  comienza  será 
el  de  la  justicia. 

Vestidos  a  la  moderna,  educados  a  la  moderna  i  acariciando 
los  fantasmas  disfrazados  de  sabiduría  de  Rousseau  i  de  los 
enciclopedistas  del  siglo  antepasado;  pero  con  su  misma  alma 
étnica,  punto  mas  punto  menos,  que  tenían  ha  veintitantos 
siglos,  nos  llegarán  los  inmigrantes  de  raza  ibera,  pelasga,  otrus- 
ca  i  demás  que  estamos  trayendo  a  costa  de  nuestro  dinero  i 
para  darles  lugar  a  que  se  propaguen  en  nuestro  territorio. 

Como  sucede  a  la  fecha  con  todas  las  doctrinas  absurdas  de 
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los  latinos,  solo  ellos  las  creen,  i  aun  entre  ellos  mismos  hai 
liombres  sensatos  que  las  rechazan.  Todas  las  doctrinas  de  la 
süciolojía  moderna  vendrían  al  suelo  con  la  aceptación  de  la 
creencia  en  la  pluralidad  de  las  razas  eu  uii  país  como  factor 
útil  a  su  progreso,  puesto  que  la  posibilidad  de  la  organización 
social  está  fundada  en  la  de  la  cooperación  voluntaria  de  sus 
individuos,  i  ésta  solo  es  posible  cuaiidu  sus  [lasioues,  sus  sen- 
timientos, su  modo  de  pensar,  etc,  su  alma  es  semejante,  esto 
es,  cuando  sus  individuos  pertenecen  a  un  mismo  grupo  étnico, 
cuando  son  de  la  misma  raza  sicoíójica. 

En  cuanto  a  ios  países  de  raza  «fuerte»,  ya  no  discuten  se- 
mejante aberración,  sino  que  están  dándose  prisa  en  reparar 
los  males  que  una  tolerancia  funesta  ha  causado  en  alj^unos 
de  ellos. 

La  Rusia  no  admite  sino  rusos  en  sus  inmensos  dominios. 
Los  estranjeros  no  pueden  entrar  sin  concesión  visada  por  el 
cónsul  ruso  i  pagada  en  liuenos  rublos,  i  esto  por  tiempo  limi- 
tado. Los  grandes  comerciantes  estranjeros,  de  los  que  hai  po- 
quísimos i  de  raza  jermana,  no  pueden  poseer  tierras.  A  los 
judíos  se  les  incita  a  dejar  el  país  con  procedimientos  muí  elo- 
cuentes de  cuando  eu  cuando.  A  la  fecha  so  les  ha  señalado 
una  rejion  particular  i  muí  [lohre  en  la  que  les  es  ]>ermítido 
vivir  bajo  el  amparo  de  las  autoridades.  La  policía  no  respon- 
de de  los  bienes  ni  (Je  las  persona.sdc  los  hebreos  que  salgan  del 
territorio  señalado.  El  cable  nos  dijo  el  mes  i)asado  que  la  Rusia 
pedia  seis  años  de  plazo  para  abrir  a!  eomorcio  estranjero  un 
puerto  de  la  Manclmria,  tiempo  que  creía  necesario  para  desha- 
cerse de  losestranjero.squo  itabitaban  en  esa  rica  provincia.  Los 
estranjerus  son  chinos  i  jufioneses,  i  aun<|ue  le  cueste  una  gue- 
rra, llevará  a  cabo  sn  propósito,  si  sale  vencedora.  Los  ru.sos  no 
(iouqirentlcn  que  su  raza  coníjuiste  tc'rritjorios  para  quesepro- 
paguo  en  él  uria  raza  estraña. 

.Solo  eu  setiembre  de  este  año  el  Empei-ador  de  todas  las  Ru- 
sias ha  lanzado  un  Ñktt'H'  eximiendo  de  derechos  de  entrada 
al  imperio  i  de  los  minuciosos  reji.stros  de  e<iuipaje  a  los  miem- 
bros del  cuerpo  diplomático  estranjero  acreditados  ante  el  Zar. 

El  .\ustria  encierra  en  su  territorio,  amen  de  varios  grupos 
étnicos  pequeños,  tres  grandes  naciónos  do  raza  distinta:  aloma- 
nes,  húngaros  i  eslavos,  las  cualea  poseen  relijion,  idioma,  eos- 
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tuiubres  privativas,  Imbitan  cada  uno  su  rejion  particular  i  se 
rijen  en  gran  parle  por  leyes  especiales.  Son  en  realidad  tres 
naciones  unidas  solo  politicameutc  merced  a  la  habilidad  i  a  la 
enerjía  de  su  emperador.  El  único  elemento  racial  de  alguna 
importancia  numérica  que  existe  en  ese  imperio  sin  que  tenga 
un  territorio  propio  es  el  italiano,  del  que  bai  muchos  miles  en 
las  provincias  bafiadas  por  el  Adriático.  De  ese  elemento  estra- 
ño  trata  de  desjirenderee  ese  imperio  hostilizándolo  de  mil  ma- 
neras i  por  cualquier  pretesto.  A  las  ordenanzas  de  la  policia 
de  Trieste  que,  pretestando  la  pobreza  i  falta  de  respeto  a  la 
autoridad  de  los  peones  italianos,  les  ordenaba  salir  del  pais, 
han  seguido  otras  medidas  hostiles  a  la  clase  superior  e  ilus- 
trada de  esa  misma  nacionaliduil.  En  la  dieta  de  Istria  se  ha 
tratado  de  imponer  la  lengua  eslava  en  sus  deliberaciones,  a 
pesar  de  que  está  compuesta  de  21  diputados  italianos,  7  hún- 
garos i  solo  dos  eslavos,  con  la  circunstancia  agravante  de  que 
tanto  los  húngaros  como  los  eslavos  hablan  italiano,  i  que  los 
italianos  no  comprenden  el  eslavo  [Sfatlo  de  Milán,  25-26  de 
octubre  de  Um3.)  Pero  la  ined!<la  mas  hiriente  ha  sido  la  de 
prohibir  el  empleo  de  la  lengua  italiana  en  la  universidad  de 
-Innsbruck,  en  donde  se  educan  centenares  de  jóvenes  italianos, 
como  que  está  situada  en  el  Tirol,  antigua  provinca  italiana. 

El  telégrafo  nos  ha  anunciado  las  protesta.^  de  la  prensa,  mi- 
tings  de  estudiantes  i  hasta  ataíjues  a  algunos  consulados  aus- 
tríacos que  una  niedi<la  tan  grave  ha  producido  en  toda  Italia. 
La  ordenanza  austríaca  responde  a  una  necesi<lad  sentida  por 
la  clase  superior,  alemana  en  su  gran  mayoría,  de  esa  rejion 
austriací,  la  cual  no  ve  con  agrado  la  invasión  latina  de  esa 
universidad.  Repetidas  luchas  entro  los  estudiantes  alemanes 
e  italianos,  que  se  profesan  una  cordial  antipatía,  tenian  desor- 
ganizados los  estudios  en  dicho  establecimiento. 

En  noviembre  de  este  año,  después  de  nmchos  sacrificios,  los 
estudiantes  italianos  de  Innsbruck  consiguieron  arrendar  un 
salón  en  un  hotel  de  lo»  suburbios  para  oír  conferencias  en  ita- 
liano de  algunos  de  los  mas  conocidos  profesores.  Antes  de  em- 
pezar la  primera  conferencia  del  profesor  De  Gul>ernatis  ante 
ciento  cincuenta  estudiantes,  la  policia  allanó  el  hot^^l  i  disolvió 
la  reunión.  La  protesta  de  De  Gubernatis,  pidiendo  al  ministro 
de  Minerva  (iustiTicciou  pública)  en  Uoma  que  ampare  sus  de- 
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rechos,  es  mui  elocuente,  pero  manifiesta  que  ese  sociólogo  no 
tiene  la  menor  idea  ríe  la  situación  de  su  país  en  el  concierto 
europeo. 

Es  pues  aquella  una  lucha  de  razas  de  que  el  gobierno  ita- 
liano se  desentiende  con  adminible  prudencia. 

Suiza  dictó  una  lei  de  residencia  i  contenares  Je  italianos  i 
franceses  han  sido  obligados  u  dejar  el  pais. 

De  igual  manera  ha  procedido  Béljica  después  del  atentado 
del  itali  ino  Rubino  contra  el  rei  Leopoldo  II. 

Alemania  se  defiende  de  la  inmigración  latina  con  la  dificul- 
tad que  presenta  su  lengua  i  con  el  esceso  de  brazos  alemanes 
diestrísimos,  incnn-sables  i  baratos  en  todo  su  territurio. 

La  libre  Inglaterra  esUí  reaccionando.  Cuando  era  la  nación 
sin  rival  en  el  mundo,  predicaba  con  la  doctrina  i  el  ejemplo 
la  libertad  de  fronteras  para  el  tránsito  ríe  hombres  i  productos. 
La  reacción  empieza  en  todo  sentido.  Siente  la  necesidad  de  unir 
BU  raza,  de  dar  cohesión  étnica,  económica  i  política  al  inmenso 
imperio.  Las  doctrinas  sobre  la  importancia  de  la  uniformidad 
étnica  como  fundamento  de  sólida  organización  social  son  ui 
postulado  para  todos  «us  ptULsadores.  Es  cierto  que  está,  o  esta»' 
ba,  libre  de  la  inmigración  meridional  europea  por  las  condicio- 
nes particulares  de  su  pueblo:  su  orgullo  de  raza,  que  lo  lieva  a 
mirar  con  supremo  desden  a  los  meridionales,  lo  que  hace  para  és- 
lo.s  insufrible  la  vida  en  aquella  nación.  Fero  en  los  últimos  afios 
los  empresarios  de  emigración  a  EE.  UU.  han  dado  en  la  cos- 
tumbre, para  ellos  mui  proveclio3ji.de  dcíícinbarcaren  lo.^  puer- 
tos de  Inglaterra,  ahorrando  el  jmsaje  al  Mediterráneo,  a  los 
inmigrantes  rechazados  por  los  norteamericanos.  En  setiembre 
pasado  se  presentó  al  Parlamento  inglés  un  proyecto  de  lei  ten- 
dente a  cortar  ese  mal.  Sus  proponentes  han  llevado  el  asombro 
a  sus  colegas  i  a  la  prensa  probando  con  docunientos  que  la  cifra 
de  ese  desecho  humano  es  superior  a  160  000  personas,  que  la 
mayor  parte  de  ellos  son  sostenidos  por  las  instituciones  de  be- 
neficencia i  que  la  criminalidad  de  tal  eolonia  es  18  veces  ma- 
yor que  la  inglesa. 

Australia  no  permite  el  desembarco  de  alma  nacida  que  no  se- 
pa leer  i  escribir  inglés;  esto  paralas  rutñs  blancas, que  en  cuan- 
to a  las  «razas  prohibidas»  como  allí  llaman  a  tos  negros,  chinos, 
polinesios,  malayos,   no  permiten  bajo  ningún   protesto  que 
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pisen  la  playa.  Los  capitanes  de  bu(|ues  que  llevan  en  su 
tripulación  algún  individuo  de  esas  razas  tienen  que  deposi- 
tar cien  libras  esterlinas  (mas  de  mil  cuatrocientas  pesos  chile- 
nos) como  garantía  de  que  no  dejará  desembarcar  al  hombre 
prohibido. 

El  cónsul  chileno  en  Sydney  dice  en  su  memoria  inserta  en 
el  Jioiftin  del  Ministeno  de  ítef aciones  Esteriores  de  1902:  «son 
numerosos  los  chilenos  que  durante  el  año  han  ocurrido  al 
Consulado  en  demanda  de  protección».  'Algunos  chilenos  que 
ae  desertan  en  puertos  australianos,  o  cuyos  contratos  de  engan- 
che caducan  a  su  llegada  aquí,  se  ven  con  frecuencia  con  el  in- 
conveniente de  las  leyes  restrictivas  de  la  inmigración  que  pro- 
liiben  la  admisión  en  Australia  de  todo  estraujero  que  no  sepa 
leer  i  escribir  el  idioma  inglís».  Ajunque  no  he  conocido  un  so- 
lo roto  que  hable  francés  ni  italiano,  hai  muchos  en  la  costa  que 
hablan  algo  de  inglés;  pero  de  allí  a  leerlo  i  sobre  todo  a  escri- 
birlo, con  la  ortografía  endemoniada  de  ese  idioma,  hai  cien 
leguas.  El  buen  cónsul  indica  a  nuestro  gobierno  la  convenien- 
cia de  publicar  en  Chile  esas  medidas  restrictivas  «parn  evitar 
desengaños  a  una  buena  porción  de  nuestra  jente  de  mar  que 
frecuentemente  gravita  hacia  la  Australia».  Gravitarán  hacia 
los  «cuatro  polos»  del  mundo,  ya  que  los  están  arrojando  de  su 
patria.  Qué  van  a  publicar!  Al  contrario,  en  la  Mt-moria  de  Re- 
Jacionrs  Esleriorvjs  de  ese  raismo  año,  en  un  famoso  proyecto 
de  colonización,  fruto  tiscal  típico,  se  dice,  ponderando  los  be- 
neficios de  la  inmigración  estraujera,  que  la  Australia  debo  su 
prosperidad  al  «desarrollo  portentoso  de  la  inmigración»,  loque 
es  completamente  falso.  En  Australia  cesó  la  imnigracion  en 
1876,  i  «?s  mucho  después  de  esa  fecha  cuando  empezó  su  pro- 
greso, debido,  no  a  la  inmigración,  sino  a  causas  que  analizaré 
mas  adelante. 

Así  8t  defiendo  aquel  continente,  como  también  Nueva  Ze- 
landa i  demás  posesiones  inglesas  de  nquella  parte  del  mundo, 
de  la  mniigracion  latina.-  En  It^dia.  Francia  i  España  solo  uno 
que  otro  erudito  sabe  leer  i  escribir  inglés,  por  lo  que  ol  mal 
está  cortado  de  raiz  con  esa  medida. 

Kn  Sydney  i  ulgvums  otras  ciudades  australianas  <)uedau  to- 
davía algunos  C4U)acas  de  los  introducidos  ha  treinta  i  tantos 
afioB  los  que  son  mirados  cotj  profundo  desprecio  i  ocupados 
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en  los  oficios  mas  bajos;  pero  su  número  disminuye  rápidamente 
i  au  eslincion  está  cercana. 

En  el  estado  de  t^ueensUiuil,  situado  en  la  parte  tórrida  de  ese 
continente,  i  en  donde,  por  lo  tanto,  los  ingleses  no  pueden  tra- 
bajar al  sol  en  el  cultivo  de  la  caña  i  del  arroz,  que  son  su  prin- 
cipal fuente  de  ri<|ueza,  fué  tolerada  la  inmigración  china;  pero 
a  tales  inmigrantes  se  les  obliga  u  vivir  cu  lugares  separados, 
teniéndolos  mas  como  auiniales  de  labranza  que  como  a  seres 
liuraanos;  i  aun  esa  inmigración,  que  allí  es  necesaria,  ha  sido 
suprimida  el  aHo  i>a.sa<lu. 

La  misma  política  se  ha  seguido  enSad  África.  Después  déla 
tempestad  guerrera  que  asol<')  las  repúblicas  sudafricanas,  las 
minas  de  oro  i  de  diamantes,  cumo  también  la  agricultura,  han 
sufrido  una  grande  escasez  de  brazos.  El  clanior  de  los  perjudi- 
cados, que  son  poderosos,  ha  conseguido,  después  de  largas 
deliberaciones,  consentir  en  la  inmigración  estranjera. 

El  gtfbienio  de  Italia,  {juc  tan  riabianicate  se  esfuerza  en  apro- 
vechar cuanta  coyuntura  se  le  ofrece  de  dar  colocación  al  so- 
brante de  su  pueblo,  envi"'»  un  comisario  especial,  primero  a 
Inglaterra  i  luego  a  t?ud-Afi'icH,  con  la  misión  de  establecer 
una  corriente  de  jornaleros  italianos  al  Transvaal  i  al  Orange, 
Después  de  niucbas  discusiones  i  promesas,  el  enviado  itidiano 
solo  consiguió  la  admisión  de  veinte  individuos  mensuales  en 
toda  Sud-i\friea. 

Las  esperanzas  que  se  hicieron  concebir  a  algunos  aj entes  de 
emigración  les  ocasionaron  [lorjuicios  oonsiilerables.  En  el  nia- 
rio  de  Milán  //  Scculo  del  12  de  tliciembre  del  año  pa.sado  se 
advierte  a  los  italianos  que  no  flehen  pensar  en  dirijirse  a  esa 
rejion,  i  añade  «Nuestro  ministro  de  Relaciones  Esteriores  i 
nuestra  embajada  en  Londres  se  ven  a.sediados  de  jente  que  so- 
licita los  2)enu/t>t  para  trasladarse  id  Tran.svaal  i  id  Oriuige». 
fAdemás,  centenares  de  italianos  que  han  partido  en  lus  meses 
anteriores  están  fletenidos  en  Durban,  Capetown  i  otras  ciu- 
dades de  la  costa,  porque  el  gobierno  inglé.s,  en  las  actuales 
circunstancias,  no  les  permite  que  se  internen  en  el  país.  Así 
es  que  nuiclios  tendrán  que  ser  repatriados».  La  csperieneiade 
los  pocos  italianos  que  han  lograilo  entrar  no  *^s  de  ninguna 
manera  alentadora.  Los  inglese.s  lo.s  tratan  con  tanto  despotismo 
o  mas  (jue  a  los  zulúes,  como  puede  verse  en  una  carta  que 
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publica  77  Secólo  del  21-22  de  octubre  de  este  año,  mandada 
desde  Capetown,  i  de  la  cuíÜ  es  este  acápite:  «De  esto  son 
prueba  los  continuos  insultos  a  que  está  sometido  cualquiera 
(i  de  estos  liai  cientos)  que  vaya  a  alguna  parte  a  buscar  tra- 
bajo, el  cual  es  recibido  con  sonrisa  despreciativa  e  irónica,  i 
rechazado  casi  siempre  con  esta  frase:  «/or  yon  hleet  caffir  ita- 
lian  no  have  itork»  -  per  loi  ¡trntto  nnngue  d'iin  cafro  ifalttino 
non  c'c  lavorol  I  ¡ai!  del  que  se  muestre  ofendido  con  esa  inju- 
ria; porque  sería  seguramente  arrestado  en  el  acto  como  revol- 
toso, maltratado  i  azotado  (porque  en  esta  tierra  existe  aun  la 
lei  bárbara  que  ordena  aplicar  25  palos  a  todo  detenido)  i  con- 
denado a  algunos  meses  de  trabajos  forzados».  La  fmse  inglesa 
i  su  traducción  las  dejo  como  vienen  en  el  diario  citado. 

El  ardor  con  que  Inglaterra  se  ha  entregado  a  deshacerse  de 
la  población  latina  de  sus  colonias  ha  sido  llevado  hasta  tratar 
de  desalojarlos  de  la  isla  de  Malta,  de  población  primitiva  ita- 
liana. La  entrada  de  los  italianos  de  otras  islas  i  del  continente 
está  sujeta  a  mil  trabas,  i  la  hostilidad  de  que  .son  victimas  los 
malteses  los  obliga  a  emigrar  de  su  patria.  La  hábil  diploma- 
cia italiana  ha  sido  ineftcaz  pura  remediar  la  aflictiva  situa- 
ción de  los  malteses  itjilianos.  En  los  mismos  momentos  en  que 
el  rei  de  Italia  visitaba  al  monarca  británico^  la  política  ingle- 
sa estremaba  sus  procedimientos  en  Malta.  Puede  verse  en  11 
Secólo  de  30  de  noviembre  pasado  un  suelto  bajo  el  epígrafe 
cLa  parodia  inglesa  a  Malta».  Copio  de  ese  escrito  el  acápite 
siguiente:  «La  visita  (la  del  rei  Victor  Manuel  III  a  Inglaterra) 
Be  efectuaba  mientras  el  gobierno  inglés  en  su  injusta  e  inea- 
plicable  persecusion  contra  la  italianidad  de  Malta,  llegaba 
esta  vez  a  la  farsa». 

En  ese  mismo  diario  viene  un  editorial  de  G.  Ferrero  en  el 
que  da  a  la  persecusion  de  los  italianos  por  el  Austria  su  ver- 
dadero carácter,  esto  es  una  lucha  de  razas. 

El  cable  nos  ha  hecho  saber  que  el  gobierno  inglés  ha  con- 
sentido por  fin  en  la  introducción  de  brazos  estranjeros  para 
las  minas  de  Sud  África;  pero  esos  brazos  serán  chinos,  apesar 
de  la  oposición  del  jeiioral  Botha.  A  los  chinos  so  les  puede  te- 
ner recluidos,  como  en  (¿ueenslaud,  sin  que  se  mezclen  con  la 
población,  cosa  que  no  [luede  hacerse  con  los  europeos,  los 
que,  ademas  de  entniílar  reclamos  a  sus   gobiernos  cuando  no 
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se  les  cumplen  las  promesas,  son  menos  sumisos  i  tienen  el 
inconvemente  de  que  tardo  o  temprano  mezclan  su  sangre  con 
la  inglesa. 

6.  Activa  campaña  en  EE.  UU.  para  prohibir   la    iwmi- 

GBACIOI*    LATINA.     SeLEOCION      HUMANA    EN    EE.    W.    La 
UNIFORMIDAD    MKNTAL    DE    8ÜB      HABITANTES    ES    CON- 
DICIÓN     INDISPENSABLE      AL      PROGRESO        DE        LAS      NACIONES. 

Hasta  los  EE.  ÜU.,  que  durante  tres  centurias  ha  sido  el 
asilo  ampliamente  hospitalario  para  el  csceao  de  la  población 
del  Viejo  Mundo,  comienza  hoi  a  entornar  sus  puertas,  i  pron- 
to las  cerrará  del  todo. 

La  inmensa  prosperidad  materiiil  i  política  que  han  alcan- 
zado los  norteamericanos,  se  debe  a  la  riqueza  imponderable  de 
fiu  estenslshno  suelo  i  a  la  inmigración  europea.  Pero  es  nece- 
sario no  tomar  este  factor  de  la  inmigración  como  lo  hacen  los 
partidarios  de  la  igualdad  de  tas  razas,  como  lo  dicen  las  me- 
morias oficiales  chilenas  i  gritan  los  diarios  latinos  i  los  latini- 
zados de  Santiago  i  Valparaiso. 

La  base  racial  norteamericana  es  teutónica,  especialmente 
délas  familias  anglosajona,  holandesa, alemana  i  escandinava. 
Son  solo  estas  familias,  mezcladas  de  mil  suertes,  las  que  han 
producido  la  raza  que  ha  hecho  la  grandeza  de  aquel  pais. 

El  norteamericano  es  pues  mestizo,  pero  solo  de  las  varieda- 
des de  una  misma  raza.  Esa  mezcla,  como  todas,  ha  favorecido 
la  variación  natural,  el  aparecimiento  de  individuos  con  carac- 
teres propios,  pero  sin  que  se  haya  jiroducido  disociación  de 
caracteres  fundamentales  -  que  no  es  [>08ible  mas  que  en  la 
mezcla  de  razas  de  sicolojías  diferentes -si  no  mas  bien  su  con- 
centración, su  reforzamieuto  (Corneviu,  Zootechnir).  A  e.sta  lei 
biolójica  debe  atribuirse,  en  primer  término,  como  piensa 
Spencer,  el  que  el  carácter  jermánico  del  norteamericano  sea 
mas  acentuado  que  el  de  las  diferentes  familias  teutónicas  de 
que  proviene.  Lo  demás  lo  han  hecho  la  parezi  de  la  sangre  do 
los  fundadores  de  la  raza  norteamericana -sin  que  sea  verdad 
que  aquellos  fueron  de  los  mejores  de  las  naciones  europeas 
jermanas,  pues  vinieron  buenos  i  malos  en  un  principio  -  i  la 
libertad  en  que  ha  podido  desarrollarse  en  ese  estenso  i  feraz 
territorio  el  jeiiio  de  la  raza. 
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Ya  recordé  anteriorraeute  el  hecho  elocuentísimo  de  que  ni 
un  aolo  nombre  latino  se  oye  pronunciar  entre  el  numeroso 
personal  dirijente  de  aquel  pais.  Xi  siquiera  el  de  un  mestizo 
que  llevara  el  apellido  paterno  latino  i  fuera  jermano  por  su 
madre,  como  sucede  amenudo  en  Europa,  por  ejemplo  Mar- 
coui,  el  inventor  de  la  telegrafía  sin  alambres,  cu^^a  madre  es 
británica,  i  tantos  otros.  Parece  que  ese  fenómeno  debe  atri- 
buirse a  la  ruda  lucha  selectiva  que  domina  en  EE.  UU.  Esa 
ea  por  lo  menos  la  opinión  del  sabio  francés  G.  Le  Bon. 

«No  se  puede  prosperar  en  EE.  UU.  sino  a  condición  de  po- 
seer las  cualidades  de  carácter  que  acabo  de  describir,  i  es  por 
eso  que  las  inmigraciones  estranjeras  no  podrán  modificaí-  el 
espíritu  jenéral  de  la  raza».  «En  esa  atmósfera  saturada  de  in- 
dependencia i  de  enerjía,  solo  el  anglosajón  puede  vivir.  Alli 
el  italiano  muere  de  hambre,  el  irlandés  i  el  negro  vejetan  en 
los  oficios  mas  humildes».  «La  Gran  República  es  seguramente 
la  tierra  de  la  libertad;  no  ea,  de  seguro,  la  de  la  igualdad  ni 
la  de  la  fraternidad,  estas  dos  quimeras  latinas  que  laa  leyes  del 
progreso  desconocen.  En  ningún  pais  del  globo  la  selección 
nataral  hace  sentir  mas  duramente  su  brazo  de  fierro.  Ea  allí 
sin  piedad;  pero  es  precisamente  porque  no  conoce  la  piedad 
que  la  raza  que  esa  selección  ha  contribuido  a  formar  conserva 
BU  poder  i  su  enerjía.  No  hui  lugar  para  los  débiles,  para  los 
mediocres,  para  los  incapaces,  sobre  el  suelo  de  los  EE.  UU. 
Por  el  solo  hecho  de  ser  inferiores,  individuos  aislados  o  razas 
enteras  están  destinados  a  perecer»  (Evolución  sicolójica  de 
los  ptíMos,  páj  11  íí). 

En  cuanto  a  Iii  mediocridad  de  los  mestizos  de  matriarcal  l 
patriarcal,  ya  recordé  que  existe  además  un  factor  biolójico.  Es 
la  manera  de  espliear  lo  que  acontece  en  Chile,  en  dond^  \»a 
apellidos  latinos  no  se  oyen  entre  los  hombres  que  descuellan 
en  cualquiera  de  sus  campos  de  actividad,  apesar  de  ser  la  co- 
lonia latina  escesivamente  numerosa.  Aun  entre  los  contados 
nombres  latinos  que  hoi  figuran,  hai  que  descartar  algimos  quo 
han  subido  merced  a  cualidades  de  mero  brillo  esterior,  sin 
condiciones  sóhdas  de  carácter,  de  juicio  ni  de  moralidad.  No 
hai  que  confundir  tampoco  algunos  apellidos  franceses  o  italia- 
nos do  antiguas  familias  llegadas  al  pais,  cuando  de  Francia  i 
de  ItaUa,  como  de  España,  sahan  a  conquistar  el  mundo  los 
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descendientes  de  los  bárbaros,  con  las  familias  de  esos  países 
que  esüiu  llegaudo  en  uueslros  días. 

Las  obras  de  Le  Bou  están  traducidas  a  todos  los  idiomits  i 
son  mui  conocidas  eu  EE.  \JV;  pero  !<«  norteamericanos  no  ne- 
cesitan de  doctrinas  propias  ni  ajenas;  el  amor  a  la  lucha  en 
todo,  desde  el  ho.r  i  el  fooflxifl  a  la  guerra,  i  desde  las  pequeñas 
rivalidades  mercantiles  a  las  batallas  a  la  ruina,  a  la  muerte, 
que  se  pelean  a  diario  en  las  Bolsas  Comerciales,  ese  amor  es 
su  pasión  mas  ardiente,  i  es  ese  amor  al  combate  el  cartabón 
con  que  miden  el  valer  de  las  razas.  La  inanidad  de  la  raza  la- 
tina la  tienen  ellos  a  su  vista  en  los  millones  de  latinos  que  allí 
vejetan  en  las  estratas  inferiores  de  esa  gran  nación,  sin  que 
exista  mas  obstáculo  a  su  prosperidad  que  el  de  su  propia 
ineptitud . 

A  los  iudíjenas  Pieles-rojas  los  vencieron  on  lleorandoj  i  hoi 
los  tienen  mui  mermados  i  recojidos  en  algunos  territorios  de  la 
Union.  A  los  chinos  les  está  absolutamente  prohibida  la  entra- 
da, i  la  hostilidad  de  que  son  victimas  los  que  quedan  en  loa 
estados  del  oeste  acabará  pronto  con  ellos.  La  cuestión  negra 
es  la  gran  pesadilla  de  sus  estadistas,  i  tarde  o  temprano  ten- 
drán que  resolverla  con  atguii  procedimiento  eficaz.  Ya  se  ha 
propuesto  no  dejarlos  casarse,  aislarlos,  tra.sliidarlüs  a  las  Anti- 
llas o  usar  el  sistema  de  Meuelick  con  sus  prisioneros  de  guerra. 

A  la  fecha  está  preocupando  seriamente  a  sus  pensadores  la 
inmigración  de  los  undesirahles  o  plebe  revoltosa  i  floja  de 
Europa,  que  en  los  últimos  años  ha  llegado  a  EE.  W.  en  gran 
número.  La  causa  verdadera  de  ese  rechazo  no  os  otra  que  el 
téiuor  de  alterar  su  raza.  El  norteamericano  es  mui  orgulloso 
de  su  sangre,  con  sobradísima  razón. 

£{1  1900  comenzaron  los  diarios  de  Nueva  York  la  campaña 
en  contra  de  la  inmigración  latina,  con  el  pretesto  de  que  la 
mayor  parte  de  los  inmigrantes  del  sur  de  Europa  era  com- 
puesta de  analfabetos.  « Can  (he  United  States  nf/ord  to  fake 
tíie  UUtendes  of  Enropeí'i'  (pueden  los  EE.  UU.  permitir  la 
entrada  a  los  iletrados  de  Europa?)  era  el  epígrafe  de  los  ar- 
tículos con  <|ue  la  prensa  trataba  ese  problema.  i''ero  luego  fué 
notándose  qne  lo  de  ^analfabeto»  era  solo  un  pretesto  para  re- 
chazar la  inmigración.  « We  dont  tottnt  tlie  riffaff  of  tfie 
World»  (no  queremos  la  hez  del  mundo).  «Se  ha  establecido  una 
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corriente  de  Italia,  Espafia  i  otros  paises  que  ha  adquiriflo  pro- 
porciones alarinaates.  Ella  echa  raices  como  el  problema  de 
raza  que  tenemos  en  el  sur  i . 

Pero  el  problema  de  las  razas  avanza  dia  a  dia  i  domina 
todos  los  demás.  Le  Bou  en  el  capítulo  3  del  libro  111  de  su  obra 
L'Euolution  p.^i/chohfitqtif'  deí/  Peuples  trata  estensameute  esta 
cuestión:  «Cotno  lu  alteración  del  ahna  délas  razas  modifica  la 
evolución  histórica  de  lot>  pueblo8>.  Establece  con  pruebas  nu- 
merosas que  «La  presencia  de  estranjeros.  aun  en  pequeño  nú- 
mero, es  suficiente  para  alterar  el  alma  de  un  pueblo». 

En  esto  mismo  capitulo  trata  el  sabio  francos  la  intcrosunte 
cuestión  de  los  inadaptados  do  toda  especie  que  la  civilización 
moderna  produce  en  todos  los  paises  de  Europa,  especialmente 
en  los  latinos,  inadaptados  que  él  cree  mas  temibles  para  la  ci- 
vilización moderna  que  lo  que  los  bárbaros  lo  fueron  pai'a  la 
romana.  «Es  en  el  seno  mismo  de  las  naciones  civilizadas  que 
ellos  (los  nuevos  bárbaros)  se  encuentran,  Com)  consecuencia 
de  la  complicación  de  nuestra  civilización  moderna,  de  la  dife- 
renciación progresiva  de  los  individuos  de  que  he  hablado,  cada 
pueblo  contiene  un  número  inmenso  de  elementos  inferiores 
incapaces  de  adaptarse  a  una  civilización  demasiado  elevada 
para  ellos.  Este  es  un  enorme  deseclio  moral  ijue  crece  ince- 
santemente, i  cuya  invasión  será  temible  para  los  pueblos  que 
la  sufrirán». 

«Es  a  la  fecha  hacia  Estado?  Unidos  de  América  a  donde  se 
dirijeu  como  de  común  acuerdo  e.stos  nuevos  bárbaros,  i  es  por 
ellos  ^ue  la  civilización  de  esta  gran  nación  está  seriamente  ame- 
nazada». Luego  añade  con  patriótica  inquietud:  «Hai  en  Europa 
un  estado,  la  Francia,  que  e^tá  animismo  amúuazada».  «Ellos 
se  dirijen  hacia  nuestro  pais,  no  solamente  porque  es  mas  ri^ 
sino  tarabion  porque  la  mayor  parte  de  las  otras  naciones  dic- 
tan cada  dia  medidas  tendentes  a  rechazarlos*.  «La  invasión 
de  estos  vecinos  es  fatal».  «Si  solo  se  tomara  en  cuenta  el  nú- 
mero de  italianos  que  contiene  Marselln,  podría  ser  calilicada 
como  colonia  italiana».  «¿Qué  llega  a  ser  entonces  la  unidad  o 
simplemente  la  existencia  de  un  pueblo,  en  semejantes  condi- 
ciones? Los  peores  desastres  sobre  un  campo  de  batalla  serian 
infiniíarneute  menos  temibles  para  él  que  tales  invasiones.  Era 
un  instinto  mui  seguro  el  que  enseñaba  a  los  pueblos  antiguos 
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a  recha/.ar  a  los  estranjeros;  ellos  sabian  bien  que  el  valer  de 
un  pais  no  se  aprecia  por  el  número  de  sus  habitantes,  sido  por 
el  de  sus  ciudadanos.» 

Por  su  parte,  el  profesor  de  la  Universidad  de  Roma,  G.  Ser- 
gi,  en  su  obra  citada  [Drctidrurin  dr  hu-  Nacionr.^  Lnfinas,  páj 
203,  edición  española  de  la  Biblioteca  Moderna)  tratando  de 
la  persistencia  del  alma  racial,  cualquiera  que  sea  el  medio 
social  en  que  se  manifieste,  pone,  entre  otros  ejemplos,  la  si- 
tuación de  sus  connacionales  en  EE.UU.  De  (51  es  esta  cita: 
«Son  los  escandinavos  i  los  alemanes  del  norte  (entre  los  in- 
migrantes) los  que  antes  que  todos  so  adelantan  por  su  activi- 
dad con  resultados  raaniñestos;  los  italianos,  i  con  ellos  los  po- 
lacos i  otros,  cumplen  los  servicios  mas  humildes  i  se  contentan 
con  aglomerarse  míserumento  en  las  gramles  ciudades,  como 
hacen  en  Nueva  York,  sin  intentar  tamjmco  aprender  la  len- 
gua de!  pais  que  habitan,  estcv  es,  el  instrumento  primario  i 
mas  iltil  en  la  vida  social,  i  apartan  a  sus  hijos  de  la  escuela 
obligatoria  que  el  Estado  amplia  i  gratuitamente  concede;  por 
consiguiente  son  los  ma.s  mlsseros  i  pobres  de  los  inmigrados  a 
Estados  Unjilos,  i  viven  sucinmonte  amontonados  en  los  fé- 
tidos barrios  de  la  ciudad,  sin  pnvbjir  un  solo  esfuerzo  para 
librarse  de  la  mísera  condición  en  que  se  encuentran.  ¿Por  qué 
sucede  esto?  Díganlo  los  sociólogos,  si  saben  responder;  al  me- 
nos ¡que  no  culpen  a  los  americanos  por  que  no  se  toman  ei\ 
trabajo  de  enriquecerlos  i  hacerlos  vivir  decentemente!  Ni  esto 
basta:  si  se  mira  la  estadística  de  los  delitos,  sy  encontrará  que 
k)S  italianos  en  América  hacen  lo  mismo  (jue  en  Italia,  i  tam- 
bién allí  han  tra.splantado  la  «Camorra»  i  la  «Mafia»,  mientras 
'a  sociedad  americana  no  es  i^^ual  a  la  de  los  italianos  de  Amé- 
rica, con  todos  los  defectos  i  vicios  que  pueda  tener». 

Le  Bon,  en  su  obra  Psyrhnlngiv  dn  Sorialisme,  páj  138,  apro- 
pósito  de  la  invasión  de  socialistas  a  EE.  UU.,  dice:  «Los  Es- 
tados Unidos  presienten  ya  el  dia  en  que  les  senl  necesario 
librar  sangrientas  batallas  contra  esas  multitude.s  i  emprender 
luchas  de  esterrainio  sin  cuartel  que  recordarán,  aunque  en  una 
escala  mucho  mas  granilr-,  la  destrucción  de  la.s  hordas  barloa- 
ras a  que  se  vio  precisado  a  entregarse  Mario  para  salvar  la 
civilización  romana  de  su  invasión.  No  será  talvez  sino  al  pre- 
cio de  semejantes   hecatombes  que  podrá   salvarse  esta  c^usa 
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fiRgrada  de  la  independencia  del  hombre  i  del  progreso  de  la 
civilización;  causa  que  rauchos  pueblos  parecen  prestos  a  aban- 
donar hoi  dia». 

El  problema  de  la  iíimigracion  meridional  en  Francia  ha  se. 
guido  preocupando  a  sus  sabios,  especialmente  por  la  prisa  con 
que  los  detnas  naciones  toman  medidas  para  defenderse  de  ella . 
Con  la  actitud  que  están  tomando  los  EE.  UU.  a  ese  respecto, 
i  que  veremos  luego,  el  peligro  señalado  por  Le  Bon  aumen- 
tará grandemente. 

En  el  ¡leriódico  cientitico  francés  La  Natnre  del  21  de  no- 
viembre pasado  Mr.  V.  Turquan  inserta  un  estudio  completo 
de  esa  cuestión  con  un  mapa  de  la  Francia  mostrando  los  de- 
partamentos mas  atacados  por  la  inmigración  meridional. 

Con  lo  anterior,  fpie  e??  una  muestra  de  las  ideas  corrientes 
en  EE.  VV}.  i  en  todas  parles,  podrá  comprenderse  que  la  lei 
que  prohibe  desde  el  1.'»  de  enero  de  este  año  la  entrada  de  los 
iletrados  a  la  Gran  República,  haya  parecido  insuficiente- 
Las  huelgas  de  Nueva  Orleans,  de  Massachusetta,  de  Chicago, 
de  Nueva  York,  de  Pensilvania,  etc,  etc,  el  asesinato  de  Mc- 
Kinley,  el  del  rei  Humberto,  trasnado  en  Pattereon,  el  coraplot 
para  asesinar  a  los  grandes  millonarios,  i  muchos  otros  incon- 
venientes de  los  inmigrantes  latinos,  han  decidido  a  la  prensa 
neoyorquina  a  plantear  netamente  la  cuestión  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  necesidad  de  cerrar  la  puerta  del  pais  a  la  raza 
meridional  europea,  jwr  ser  perjudicial  a  la  norteamericana. 

Agregúese  a  esto,  como  justitieativo  de  la  ineficacia  de  la  lei 
sobre  los  iletrados,  que  el  gobierno  italiano,  comprendiendo 
que  los  mas  perjudicados  con  dicha  lei  serian  los  meridionales 
italianos  i  los  sicilianos,  por  ser  analfabetos  en  su  grm  mayoría 
hizo  votar  por  el  Congreso  una  subvención  de  un  millón  de 
liras  anuales  (20(J000  dolars  dice  el  Herald)  para  preparar  a 
los  analfabetos  que  se  dirijan  a  EE.  UU. 

La  campaña  ha  empezado  con  grau  decisión,  encabezada 
por  el  New  York  HtiraJd,  cuya  fama  es  mundial,  i  cuyas 
opiniones  en  materias  de  interés  jeneral  de  la  Nación  tienen  allí 
^^  una  iuliueucia  decisiva. 
^B  El  19  de  abril  de  este  afio,  din  domingo,  apareció  el  Herald 
U  encabezando  su  primera  pajina  detesto  con  esta  frase  en  gran- 
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grabados  adornan  la  ptijina  raostrando  las  armas  de  que  se 
valen  para  sus  asesinatos;  el  iinxlo  <le  sortear  al  ufiliudü  que  ha 
de  dar  el  golpe;  el  tipo  ialeruiediario  de  la  fiaouoiníu  de  esos 
individuos,  tomado  de  la  resultante  de  doce  fotografías  super- 
puestas de  otros  tantos  mañosos,  etc. 

Algunos  de  los  títulos,  en  letras  gordas,  de  sus  principales 
artículos  son: 

«La  sanguinaria  Mafia  arraigada  profundamente  en  América» . 
«Organizase  en  una  banda  de  Asesinos  Vengadores>. 
«Venganza  privada  por  agravios  personales  es  el  motivo  de 
la  Mafia  >. 

«Espantosa  lista  de  los  crímenes  cometidos  en  las  grandes 
ciudades  de  Estados  Unidos  por  los  miembros  de  la  Orden  de 
la  Venganza  que  han  burlado  las  pesquisas  de  la  polioia  i 
per  ni  anecen  i  m  pu  n  es » . 

Con  estadísticas  llenas  do  datos  se  prueba  allí  la  obra  de  la  Ma- 
lla. Sus  armas  favoritas  son  el  puñal  i  la  daga  o  estilete,  i  tam- 
bién el  veneno.  Los  crímenes  son  cometidos  a  traición,  ayu- 
dando al  asesino  sus  demns  compañeros,  ya  sea  invitando  a 
la  víctima  al  íugar  conveniente  o  vijilaado  a  la  policía.  Deja 
constancia  de  la  intelijeiicia  agudísima  desplegada  por  los  reos 
para  defenderse  de  la  asusacion  ante  el  juez,  i  del  auxilio  que 
ee  procuran  por  medio  de  perjurfis. 

Ya  en  ese  número  se  bahía  de  todas  las  razas  meridionales 
europeas,  a  las  que  se  agregan  los  polacos,  los  húngaros,  lo8 
eslavos  i  los  lituanios  como  razas  undtsiríihlf.'i. 

El  domingo  siguiente,  26  de  abril,  lanza  el  mismo  diario 
otro  nútüero  alarmante  sobro  el  mismo  tema,  lleno  de  ilustra- 
ciones. El  título  de  la  pajina  5  es  «La  Bota»  descarga  sus 
criminales  sobre  los  Estados  Unidos».  Llama  «Bota*  a  la 
mitad  inferior  de  la  península  itálica.  «Gran  problema  para 
América» . 

«Italia  gasta  200  000  dolars  al  año  en  preparar  a  su  cla- 
se baja  para  que  pase  en  Ellis  laland».  Ese  es  el  nombre  de 
la  oficina  receptora  do  inmigrantes  en  Nueva  York. 

Varios  otros  títulos  i  grabados  sobre  Sicilia  e  Italia  sirven 
solo  para  mantener  la  atención  despertada  en  los  lectores  con 
la  relación  de  los  crímenes  de  la  Mafia;  pero  el  redactor  abordíi 
de  frente  el  problema  de  las  razas. 
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Desde  luego  exhibe  estadísticas  que  muestran  el  aumento  de 
la  iiunigracion  meridional  i  la  dismiiuicioii  de  la  de  la  raza  del 
norte  de  Europa.  En  1882  entraron  a  EE.  UU.  535»X)0  inmi- 
grantes de  Gran  Bretafla,  Alemania  i  paises  escandinavos,  i 
83  000  del  sur  i  sureste  de  Europa.  La  inmigración  jermaua  ha 
ido  disminuyendo  de  aflo  en  año,  a  la  pjir  que  aumentaba  la 
corriente  latina.  Veinte  ailüs  después  aquellas  cifras  se  han 
modificado  de  esta  manera:  Entrados  a  la  Union  en  1902  de 
los  paises  jennanos,  128  000;  del  sur  i  sureste  europeo  457  000. 
»Se  estima  que  la  inmigración  no  jermi^nica  pasara  de  500  000 
en  el  aíio  estadístico  que  terminó  el  30  de  junio  de  este  afío. 
Hace  notar  la  dismiimcion  de  la  corriente  de  sangre  europea 
conjénere  a  la  americana,  lo  que  ya  es  un  hecho  alarmante,  i  al 
mismo  tiempo,  la  sustitución  de  esa  corriente  por  la  de  perso- 
nas venidas  de  paises  que  no  tienen  ninguna  relación  con  ellos. 
Inserta  reportajes  n  las  autoridades  mas  competentes  en  la 
materia,  i  la  trata  bajo  todos  los  puntos  de  vista. 

Se  comprende  que  en  EE.  UU.  una  de  las  principales  faces 
de  la  cuestión  sea  su  aspecto  económico.  Uno  de  los  reportea- 
dos,  el  seflor  Williams,  inspector  de  inmigración  en  Ellis  Is- 
land,  al  tratar  ese  punto  es  terminante:  «Si  solo  se  tratara  del 
desarrollo  de  los  recursos  materiales  del  pois,  deberíamos  per- 
mitir la  entrada  a  toda  clase  de  operarios,  mui  particularmente 
a  los  chinos,  que  son  de  los  mejores  del  nmndo;  pero  todo  hom- 
bre pensador  podrii  comprender  que  nos  encontramos  frente  a 
frente  de  un  problema  mas  importante  que  el  inmediato  desa- 
rrollo material  de  la  Nación,  i  que  nuestros  ideales  i  nuestro 
carácter  nacional  no  pueden  ser  sacrificados  por  meros  intere- 
ses pecuniarios». 

Preguntado  sobre  si  creía  necesario  terminar  por  comjdeto 
con  toda  inmigración  a  lo.s  EE.  W.,  el  señor  WiUiams  contes- 
tó que  de  ninguna  manera,  pues  en  Europa  hai  inmigrantes 
deseables  i  no  deseables.  Los  deseables  por  Mr.  Williams  son 
solo  los  individuos  sanos  i  fuertes  del  norte  de  Europa,  sepan 
g  leer  o  no,  que  eso  es  secundario. 

^H  «Se  cree,  dice,  que  el  prohibir  la  entrada  al  pais  a  los  iletra- 

^^      dos  es  el  procedimiento  eficaz  para  impedir  la  llegada  de  razas 
I  inferiores,  por  lo  que  no  se  estudia   ningún  otro  medio.    Sin 

I  embargo,  mi  opinión  es  que  no  pasará  mucho  tiempo  sin  que 
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86  dicte  una  leí  escluyendo  no  solo  a  toda  persona  que  no  sea 
físicamente  vigorosa,  sino  también  a  aquellos  cuya  presencia 
entre  nosotros  tienda  a  disminuir  nuestra  capacidad  para  la 
vida  i  para  la  civilización».  «Esa  lei  facilitaría  al  gobierno,  sin 
necesidad  de  leyes  especiales  en  contra  de  determinado  pais, 
la  tarea  de  oponerse  a  un  período  de  depresión  industrial,  i 
asimismo,  a  detener  la  corriente  de  inmigración  de  elementos 
perniciosos  de  ciertas  rejiones  europeas,  cuyo  efecto,  si  no  se 
detiene,  será  el  do  abolir  i  disolver  los  elementos  que  en  el  pa- 
sado han  hecho  grande  a  la  nación».  Se  ve  pues  claramente 
que  ya  no  se  trata  de  sicilianos  ni  de  napolitanos,  la  cuestión 
es  de  raza  i  de  los  perniciosos  efectos  del  mestizaje  de  la  raza 
americana  con  sangre  de  otra  naturaleza.  El  mapa  que  acom- 
paña la  pajina  comprende,  entre  los  elementos  raciales  nocivos, 
no  solo  los  paises  meridionales  europeos,  sino  también  las  re- 
jiones habitadas  por  los  eslavos,  austríacos,  húngaros,  servios, 
rumanos,  turcos,  griegos  i  rusos  del  sur,  a  los  que  debe  agre- 
garse la  costa  del  Asia  bañada  por  el  Mediterráneo,  según  se 
desprende  de  una  parte  de  la  reducción. 

En  cuanto  al  derecho  que  pueda  tener  un  estraujero  para 
penetrar  libremente  al  pais  que  se  le  ocurra,  teoría  latina  de 
Derecho  de  Jentes,  como  lo  llaman,  mui  defendida  por  la  raza 
débil,  i  que  la  raza  fuerte  impone  a  cañonazos,  pero  cuando  es 
ella  la  que  ejercita  ese  pretendido  derecho,  Mr.  WiUiams  lo 
niega  terminantemente. 

«Los  estraujeros  no  tienen  derecho  propio  (inherent  rightj 
para  venir  aquí,  i  si  los  americanos  desean,  como  lo  creo,  ex- 
cluir del  pais  a  toda  jente  estrafla,  aunque  no  esté  compren- 
dida en  la  clase  de  inhábiles  ni  sea  del  todo  incapaz  de  asimi- 
larse a  la  vida  americana,  no  puedo  comprender  porque  no  la 
escluyen.  Obtendríamos  con  ello  el  que  nuestro  rápido  progre- 
so no  se  hiciera  a  espensas  de  nuestra  idiosincrasia  nacional » . 

He  trascrito  estos  largos  acápites  para  que  vean  los  perio- 
distas santiaguinos,  i  nuestros  gobernantes  que  los  creen,  cuan 
falsas  son  sus  teorías  sobre  estas  materias,  aunque  la  uniformi- 
dad con  que  la  prensa  de  la  capital  i  del  puerto  guarda  silen- 
cio sobre  esta  cuestión  que  tanto  preocupa  a  los  sabios  i  a  los 
periodistas  de  otras  partes,  hace  sospechar  que  tal  mutismo 
sea  couciente  e  intencionado. 
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El  senador  Henry  Cabot  Lodge,  miembro  de  la  comisión  del 
Senado  americano  encargada  de  lo  referente  a  la  inmigración  ^ 
ha  publicado  un  largo  estudio  en  la  Century  Magazine  de  enero 
de  este  año  sobre  el  mismo  asunto.  «Espantosa»  dice  que  es  la 
inmigración  de  meridionales  a  los  EE.  UU.  Calcula  el  senador 
que  la  lei  sobre  los  analfabetos  impedirá  la  entrada  del  40  o 
del  50  por  ciento  de  los  italianos,  raza  de  naturaleza  completa- 
mente estraña  a  la  de  Norte- América,  i  opina  que  las  medidas 
prohibitivas  deben  ser  mas  severas.  Repito  que  es  miembro  de 
la  comisión  del  Senado  encargada  de  la  inmigración. 

Por  las  opiniones  truscritas,  de  sabios  i  hombres  prácticos, 
se  comprenderá  también  con  cuanta  razón  nos  sentimos  heri- 
dos los  chilenos  al  ver  la  actitud  de  conquistadores  que  asumen 
algunas  de  las  colonias  latinas  que  hospedamos  en  nuestra  pa- 
tria. Hombres  que  no  saben  lo  que  cuesta  a  un  pueblo  con- 
quistar i  mantener  la  soberanía  en  un  pedazo  del  mundo,  se 
imajinan  que  llegan  aquí  por  derecho  propio.  Tienen  sobre 
nosotros  la  ventaja  de  estar  eximidos  del  servicio  militar,  i  de 
que  gozan  de  la  protección  de  nuestras  leyes  i  de  la  de  sus  res- 
pectivos gobiernos.  Esa  situación  privilejiada,  aparte  de  los  pe- 
ligros de  complicaciones  internacionales,  envuelve  una  injus- 
ticia social  — i  hai  que  estar  completamente  seguro  de  que  esa 
falta  no  quedará  sin  su  equitativa  sanción  —a  espensas  del  pro- 
greso ordenado,  orgánico  de  esa  sociedad. 

De  las  doctrinas  sobre  igualdad  de  las  razas  derivan  las  de 
la  igualdad  de  derechos  de  todas  ellas,  i  las  de  la  «Patria  hu- 
mana», como  llaman  al  mundo.  Con  esas  ideas  llegan  los  lati- 
nos a  cualquiera  nación  estranjera,  i  proceden  desde  luego  a 
intervenir  en  su  política  interna,  a  predicar  sus  doctrinas  uni- 
versales i  absolutas  tratando  de  imprimir  mmbos  a  la  sociedad 
que  los  alberga  en  su  seno.  Ninguna  colonia  de  oríjen  jermano 
procede  de  tal  suerte. 

La  prédica  latina  no  causará  daños  cuando  se  dirije  a  pue- 
blos de  su  misma  sicolojía;  pero  en  Chile  esos  males  son  pal- 
pables i  se  agravan  de  dia  en  día.  Es  nuestro  modo  particular 
de  ser,  tan  diverso  del  suyo,  lo  que  les  hace  creer  que  los  chi- 
lenos estamos  mui  atrasados  en  cultura,  que  estamos  a  oscuras 
de  las  nuevas  teorías  sociales,  i  con  todo  ardor  sus  «sociólogos» 
se  entregan  a  la  tarea  de  civilizarnos,  de  ilustrarnos  en  el  nue- 
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vo  evanjelio,  que  proclamsi  todas  Itiu  iguuldiules  de  razas,  de 
individuos,  de  forluuaÉs,  etc,  i  quo  nos  truc  lííbuenii  nueva  de  cjue 
estamos  ya  eximidos  délos  deberes,  durísimos  aveces,  para  con 
la  patria,  la  moral  i  la  relijion;  porque  ya  no  hai  fronteras,  la 
moral  es  hipocresía  i  lu  relijion  una  estupidez. 

En  sus  opiniones  son  Jeneralniente  sinceros,  i  eu  sus  esfuer- 
zos por  «civilizarnos»  son  movidos  por  ui^  sentimiento  jenero- 
so;  así  pues,  no  serán  protestas  en  el  papel,  ni  nuestra  índole 
recalcitrante  a  las  nuevas  doctrinas,  lo  (|ue  los  hará  cambiar 
de  conducta.  Para  conseguir  ese  caml>io,  hai  que  obrar  do  otra 
manera. 

También  se  convencerán  los  que  creen  que  el  norteameri- 
cano no  tiene  mas  dios  a  quien  adorar  que  al  dios  Dolar,  de 
que  esüln  en  un  profundo  error.  Nunca  se  ha  formado  un  gran 
pueblo  sin  que  sus  enerjías  hayan  sido  puestas  al  servicio  de 
ideales  alzados,  i  los  mas  altos  ideales  son  los  de  la  patria 
i  de  la  raza. 

Entre  los  reportajes  que  se  insertan  en  ese  número  del  He- 
rald sobre  esta  cuestión,  viene  el  del  sabio  profesor  norteame- 
ricano Richmond  M.  Sniith,  el  cual  contestó:  «No  Ibn  los  mo- 
vimientos de  millares  ni  de  millones  de  hombres  de  una  parte 
a  otra  del  mundo  lo  que  a  nosotros  nos  interesa,  ni  su  buena  o 
mala  fortuna.  Lo  que  debemos  tener  i>resente  es  el  efecto  que 
semejante  movimiento  ejerza  a  la  larga  sobre  la  comunidad, 
i  su  influencia  en  la  civilización.  Inmigración  siguilica  una 
constante  infusión  de  sangre  nueva  en  la  nacionalidad  america- 
na, por  lo  que  la  cuestión  que  debe  plantearse  es  esta:  qué  efec- 
to tendrá  esa  nueva  sangre  sobre  el  carácter  de  la  comunidad?» 

Mr.  Williams  cree  que  todo  americano  desea  impedir  la  in- 
migración, de  cualquiera  raza  que  sea,  a  los  EE.  V'Vi..,  i  cree 
asimismo  que  se  dictará  una  lei  que  realice  esa  aspiración  na- 
cional. Puede  también  notarse  que  insinúa  directamente  la 
preferencia  de  introducir  chinos,  ai  his  necesidades  de  la  in- 
dustria reclamaran  brazos.  Nada  de  estrafto  tendría  que  prefirie- 
ran a  loa  operarios  asiáticos,  manteniénilolos  aislados  como  en 
Australia  i  Sud-Africa. 

El  New  York  Herald  es  el  diario  mas  bien  informado,  el 
mas  rico  i  mas  hábilmente  dirijido  del  mundo.  Su  opinión  es 
g^randísima  en  todas  partes,  i  todopoderosa  eu  EE.  UU.   Su 
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gran  prestijio  es  mantenido  precisamente  porque  interpreta 
fielmente  la  opinión  dominante  de  Norte  América  en  cuestio- 
nes de  interés  nacional.  Por  lo  tanto,  cuando  se  ha  lanzado  con 
ese  ardor  en  la  campaña  en  contra  de  la  inmigración  de  razas 
estrañas  al  pais,  es  porque  tiene  ya  conocida  la  opinión  pública 
al  respecto,  i  en  aquella  feliz  nación  los  anhelos  del  pueblo  son 
mandatos  para  sus  gobernantes. 

Esa  es  pues  la  doctrina  i  la  práctica  en  la  cuestión  de  la  plu- 
ralidad de  las  razas  como  factor  necesario  al  progreso  i  a  la 
felicidad  de  los  pueblos.  Se  quejarán  los  latinos  hablando  en 
su  casa  de  estas  ilusiones,  porque  la  raza  superior  cree  que  ya 
pasó  el  tiempo  de  discutir  i  llega  el  de  proceder. 

Diciembre  de  1903. 


CAPITULO  II 
LOS  LATIROS  EN  CHILE 


t.  Selección  social  en  Chile.  Concepto  pütriarcal  i  concepto  matriarcal 
de  la  selección  social.  Nepotismo;  su  si)ínificado,  sus  consecuencias. — 2. 
Perjuicios  ocasionados  por  la  inmijíracion  latina  en  Chile.  Monopolio  del 
comercio  por  los  latinos;  su  causa  es  étnica,  sus  consecuencias  son  funes- 
tas para  nuestra  raza. — 3.  Al  desplazamiento  de  los  chilenos  por  los  estran- 
jeros  en  el  comercio  i  en  las  artes  mecánicas  únese  la  interesada  oposición 
de  nuestros  gobernantes  por  el  progreso  industrial  de  Chile.  Los  talleres 
protejidos  son  perniciosos  al  progreso  industrial. — 4.  Causas  que  han  impe- 
dido el  desarrollo  industrial  del  pais.  Escelentcs  condiciones  4e  Chile  para 
ser  pais  industrical.  Desplazamiento  de  profesionales  chilenos  por  estranje- 
ros. — 5.  El  mas  grave  inconveniente  de  la  inmigración  estranjcra  de  sico- 
lojía  diversa  en  una  nación. — 6.  Ideas  absurdas  en  Chile  respecto  al  dere- 
cho preferente  de  los  estranjeros  para  esplotar  en  su  provecho  las  riquezas 
nacionales.  Los  incendios  de  casas  de  comercio  son  una  de  las  consecuen- 
cias de  la  inmigración  latina. — 7.  Libre  cambio  i  proteccionismo.  El  ab- 
surdo librecambista.  Sicolojía  de  los  mercaderes;  su  ideal  social,  su  dios. 
— 8.  F"unesta  influencia  de  los  literatos  judios.  Su  carencia  de  la  idea  «le 
patria.  Apóstoles  del  socialismo. — 9.  La  mas  autorizada  opinión  sobre 
las  doctrinas  sociales  espuestas  en  los  párrafos  anteriores. — 10.  Las  ideas 
sociales  i  ñlosófícas  del  presidente  Roosevelt  son  las  de  la  ciencia  moder- 
na. Oríjen  de  la  idea  moderna  de  Patria.  Latinos  i  Jermanos.  Fundamento 
de  la  organización  social. —  1 1.  Datos  i  fechas  parala  historia  referentes 
al  período  de  perturbación  moral  i  de  falta  de  dirección  política  por  que 
atraviesa  Chile  a  la  fecha. 

1.  ShlKOOION  social  en  CiIILH.    CoNUKI'TO   IMTBIAKOAli  I  COX- 

CEi'TÜ  MATRIARCAL  DE  LA    SELECCIÓN  SOCIAL.    NeI'OTIBMO; 

SU  SKÍNIKICADO,  SUS  CONSECUENCIAS. 

(iuiero  todavía  tratar  una  faz  particular  de  la  inmif^racion 
latiua  en  Cliiie  antes  de  ocuparme  <le  la  colonización,  faz  (pie 
mauiftestu  uu  aspecto  cuya  gravedad  podrán  aquilatíir  todos  los 
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que  tengan  alguna  costumbre  de  meditar  sobre  los  problemas 
sociales,  pero  que  tampoco  escapará  a  cualquiera  que  con  buen 
sentido  reflexione  sobre  los  hechos  hacia  los  cuales  deseo  lla- 
mar la  atención. 

Ya  recordé  en  las  primeras  pajinas  que  en  Chile,  como  en 
casi  todos  los  demás  paises,  tres  son  las  principales  vias  utili- 
zadas en  sus  primeras  etapas  por  la  selección  social:  la  de  la 
agricultura,  la  del  comercio  i  la  de  las  artes  mecánicas.  Un  jor- 
nalero, sin  mas  patrimonio  que  sus  aptitudes,  puede  empezar 
el  ascenso  de  su  estirpe  entre  nosotros,  abandonando  su  con- 
dición de  máquina  alquilada  por  la  de  hombre  que  dirije  li- 
bremente en  su  provecho  sus  propias  enerjías  productivas,  de- 
dicándose a  la  pequeña  agricultura,  de  mediero,  de  arrenda- 
tario de  un  pedazo  de  tierra  que  cultivar  con  sus  manos,  como 
sucede  mui  ameuudo  en  las  provincias  centrales;  o  dedicarse 
al  comercio  (de  acarreo),  a  la  venta  de  jéneros  o  provisiones, 
tomadas  gran  parte  al  crédito;  o  aprendiendo  un  oficio,  o  ejecu- 
tando obras  a  contrata.  Esos  son  los  primeros  escalones,  los 
mas  difíciles.  Son  estos  hombres  de  nuestro  pueblo  casi  los 
únicos  que  pueden  casarse  cbn  probabilidades  de  poder  soste- 
ner una  familia.  Si  sus  hijos  heredan  sus  aptitudes,  lo  que  es 
natural,  encontrarán  mayores  facilidades  para  ascender,  pues 
serán  dueños,  desde  un  principio,  de  la  práctica  adquirida  al 
lado  de  sus  padres,  de  algún  corto  capital  i  del  crédito,  que 
también  se  hereda  en  buena  parte.  Podrán  así  ver  realizada 
una  de  las  mas  ardientes  aspiraciones  de  todo  chileno,  la  de 
ser  propietario  de  algún  pedazo  de  suelo  cultivable;  o  hacerse 
tenderos  o  directores  de  un  taller  con  operarios  a  quienes  diri- 
jir.  De  esas  etapas  adelante,  el  ascenso  se  facilita  por  la  ins- 
trucción superior  que  puede  procurarse  a  los  hijos. 

Uno  de  lus  ratfíos  t^icolójicos  mas  trafccendentales  que  separan 
a  la  esptcje  liunuinu  patiiarcal  de  la  matriaical  es  la  ín- 
tima convicción  (luo  asiste  a  los  i>rimeros  tle  la  «lesigualdad 
natural  (jue  existe  entre  la  capacidad  do  un  hombre  i  la  de 
otro  hombre. 

Por  los  matriarcales  esa  desigualdad  es  i)ercibida,  cuando  lo 
es,  con  menos  viveza  en  su  conjunto  i  con  menor  i»recision  en 
sus  graduaciones. 

La  deíiciencia  niental  de  las  razas  matriarcales  para  el  auá- 
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lisis  objetivo  es  lo  que  las  hace  iiicai>ace8  para  apreciar  las  dife- 
rencias entre  lusliniubres.  Ese  i  oíros  signos  «le  retraso  eu  la  evo- 
luciou  cerebral  de  estas  razas  se  esplica  porque,  en  la  selección 
a  que  han  estado  sometidas,  ha  faltado  uno  de  los  motivos  mas 
poderosos  de  lucha,  la  lucha  por  la  reproducción,  i  cuando  ella 
ha  existido  ha  sido  débil,  i  en  su  totalida<l  o  en  su  mayor  parte 
dirijida  por  la  mujer,  para  la  cual  las  dotes  cerebrales  de  iute- 
Hjencia  o  de  carácter  nunca  han  sido  caúsale  sde  {)redi lección. 
De  allí  <iue  estas  razas— aunque  hayan  estado  casi  constan- 
temente» por  lo  menos  durante  su  periodo  histórico,  sometidas 
a  razas  patriarcales -atribuyeu  la  suporioridacl  de  los  indivi- 
duos o  de  las  razas  al  solo  imperio  de  la  fuerza  «bruta»,  co- 
mo la  llaman,  al  acaso  o  a  otra  cualquiera  circunstancia  inde- 
pendiente de  la  constitución  mentid  hereditaria.  Por  ese  motivo 
so  oye  a  sus  escritores  preconizar  la  ilustración,  la  Icjislaciou, 
la  educación,  el  sport,  etc>  como  procedimientos  infalibles  para 
convertirse  en  jermánica. 

Con  el  mismo  criterio  que  juzgan  de  las  jerarquías  que  ocu- 
pan las  razas  eu  el  mundo,  juzgan  de  la  que  ocupan  los  indivi- 
duos en  una  sociedad.  Los  hombres  superiorts  de  una  sociedad 
deben  su  rango,  según  ellos,  solo  a  la  herencia  de  antiguíis  usur- 
paciones, o  íü  azar  del  comercio,  o  a  la  esplotaciou  tiránica  de 
los  hombres  menos  favorecidos  por  la  -fuerza  brutií>-  No 
creen  en  la  regularidad,  ni  en  la  fatalidad  <le  la  selección  so- 
cial, ui  meno.s  en  .sus  beneficios. 

Desgraciadamente  lo  que  acontece  en  la  actualidad  en  las 
naciones  de  raza  débil  justifica  sus  creencias,  pero  solo  en  cuan- 
to a  esas  naciones  se  refiere,  no  corao  doctrina  jeaeral,  tal  co- 
mo esos  escritores  la  sostienen.  Las  naciones  latinas  sufren  en 
8U  réjiraen  político  i  en  su  organización  social  la  misma  discon- 
formidad entre  la  organización  superior  establecida  en  esas 
rejionos  por  la  raza  jermánica  i  el  sontimieato  o  instinto  super- 
orgánico  de  las  razas  que  hoi  las  pueblan,  la  misma  disconfor- 
midad, repito,  que  ta  que  hice  notar  apropósito  de  las  causas 
de  la  anarquía  moral  de  los  espíritus  en  las  naciones  latinas: 
discordia  entre  el  concepto,  que  es  racial,  hereditario,  i  el  pre. 
ceplo,  que  fue  impuesto  en  época  anterior  por  la  raza  conquis- 
tadora. Los  observadores  latiuos  ven  hoi  en  sus  países  que  la 
escala  social  ocupada  por  los  individuos  no  corresponde  a  sus 
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aptitudes  mentales  ni  morales,  i  aun  pueden  hacer  en  ellos  la 
alarmante  observación  que  recuerda  Lo  Bon,  esto  es,  que  Iri 
moralidad  es  inua  baja  en  sus  clases  dirijeutes.  Si  al  concepto 
orijiíial  igualitario  de  las  razas  matriarcales  se  une  la  prueba 
objetiva  de  lo  que  acontece  hoi  en  los  paises  europeos  de  esa 
sicolojía,  se  comprenderá  la  boga  alcanzada  entre  ellos  por  las 
teorías  que  niegan  la  superioridad  efectiva  de  las  clases  gober- 
nantes de  todos  los  paises  i  en  todos  los  tiempos,  pues  el  pru- 
rito de  jeneralizar  es  en  los  latinos  hijo  lejitimo  de  su  escaso 
poder  de  observación. 

Ese  arraigado  convencimiento  en  la  nulidad  de  la  selección 
social  para  llevar  a  los  puestos  superiores  sociales  a  los  mas  ap- 
tos para  desempeñarlos,  les  hace  dar  poca  o  ninguna  importan 
cia  al  sistema  de  provisión  de  empleos  que  mas  intimamente 
hiere  los  stMitiniientos  de  justicia  i  las  aspiraciones  de  ascenso 
en  la  escala  social  de  las  razas  patriarcales.  Me  refiero  al  nepo- 
tismo, favoritismo,  compadrazgo  o  como  quiera  llamarse,  que 
es  marca  típica  de  los  gobiernos  de  sicolojía  matriarcal. 

En  los  paises  jermanos  de  Europa  el  nepotismo  no  existe, 
tanto  porque  los  gobernantes  no  lo  practican,  cuanto  porque 
los  gobernados  se  alzarían  unidos  para  protestar  i  rechazar  el 
menor  asomo  de  un  signo  tan  evidente  de  injusticia  i  do  egoís- 
mo personal  en  perjuicio  de  los  intereses  jeüer;ile3. 

Los  chilenos  hemos  mirado  siempre  con  gran  satisfacción  la 
provisión  de  los  cargos  públicos  por  medio  de  concursos  de 
competencia,  como  los  ascensos  por  mdritos  o  por  autigüe<^Iad 
en  el  desempeño  del  cargo  imnediatameute  inferior,  i  el  nepo- 
tismo nos  ha  herido  siempre  profundamente,  no  tanto  por  lo 
que  a  cada  uno  puede  perjudicar,  como  porque  lo  considera- 
mos un  estigma  inequívoco  de  mal  gobierno. 

Los  santiaguinos  csfán  ya  hal)ituado8  al  sistema  de  las  *in- 
ñuencias»  para  el  nombramiento  de  todo  el  personal  directivo 
i  administrativo  de»  la  nación,  asi  es  que  ni  sospechan  la  soi-da 
pero  amarga  censura  con  que  tal  proceder  es  mirado  en  pro- 
vincias, de  un  cabo  al  otro  de  Chile. 

Después  de  este  preámbulo  podremos  darnos  cuenta  mas  exac- 
ta de  los  perjuicios  que  la  inmigración  latina  acarrea  ala  selección 
social  en  Chile,  isondearuna  de  las  causas  del  descontento  popu- 
lar que  hoi  atíije  a  nuestro  país. 
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2.    PbR/DICIOS    OCASrONAPOd    rOR    LA    INMIOIIACION  LATINA    EN 

ciTibE.  Monopolio  dkl  comkiício  por  los  latinos;  av  caitsa 

E8  étnica,  sus  CONSBCüKVeíAS  SON  FÜNESTAB   A   NÜEfiTRA   RAZl. 

La  inmigración  latina  interrumpe  entre  nosotros  dos  de  las  es- 
calas de  ascenso  social:  la  dol  comercio  i  la  de  las  artes  niannales. 

En  cuanto  n  la  primera  el  hecho  es  demasiado  notorio  eu 
Santiago,  Valparaíso,  Concepción.  Iquique  i  demás  ciudades 
algo  populosas  del  pais.  Desde  unos  treinta  anos  atrás  el  comer- 
cio al  pormenor  de  abarrote?,  de  jéneros,  de  provisiones,  etc, 
ha  ido  cayendo  en  manos  de  meridionales  europeos.  A  la  fecha 
el  nviniero  de  comerciantes  estranjeros  es  bajo  todos  respectos 
alarmante. 

Según  los  datos  del  Anuario  Prado  Martinp^,  existen  en  San- 
tiago 182  almacenes  de  abarrotes,  provisiones  i  loza  pertenecien- 
tes a  meridionales  europeos,  de  los  cuales  1 1  son  franceses, 
27  españoles  i  144  italianos.  Los  chilenos  son  solo  41. 

Los  negocios  de  abarrotes  i  menestras,  o  despachos  como  de- 
cimos nosotros,  están  representados  por  esta  cifra:  chilenos  270, 
latinos  635.  Estos  últimos  se  descomponen  así:  franceses  4(5,  es- 
pañoles 286.  italianos  32 L 

De  las  tiendas  de  jéneros  i  otros  artículos  30  son  chilenas, 
11  francesas,  11  italianas  i  70  españolas, 

En  cuanto  a  los  restaurunts.  hoteles,  fondas,  están  casi  todas 
en  manos  de  meridionales  i  de  chinos.  De  igual  manera  sucede 
con  los  espendedores  i  fabricantes  de  bebidas  alcohólicas. 

No  poseo  datos  de  años  anteriores,  por  lo  que  no  me  es  dado 
hacer  comparaciones  i  manifestiir  la  marcha  invasora  de  esos 
comerciantes  estranjeros;  pero  recuerdo  que  los  tenderos  es- 
pafinkfs  comenzaron  a  llegar  pocos  años  después  de  la  guerra 
con  España  de  1H64.  Antes  de  esa  fecha  los  habia  en  corto 
número.  Es  desde  1 870  adelante  que  el  mercader  ibero  empezó 
a  sustituir  al  nacional;  hoi,  como  se  ve.  están  en  camino  de 
raono[»oUzar  ese  ramo  del  comercio  en  la  capital. 

Respecto  a  los  pulperos  italianos,  su  arribo  al  pais  es  poste 
rior,  poro  puede  notarse  que  sn  número  ha  crecido   enorme- 
mente, i  que,  sumados  con  los  españoles,   están  en  via  de  des- 
plazar por  completo  a  los  nacionales.   El  mismo  fenómeno  se 
ponstata  en  las  denins  ciudades  nombradas. 
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¿A  que  se  debe  esta  derrota  del  comerciante  chileno  por  el 
meridional  europeo? 

Se  debe  a  que  el  chileno  es  mal  comerciante,  tiene  tmal  mos- 
tTador>  como  se  dice  en  el  comercio. 

El  meridional  europeo  es  deoidor,  amable,  cortesano»  son- 
riente, incansable  con  las  exijencias  del  comprador,  echa  a 
la  broma  sus  impertinencias  i  aguanta  impasilile  cuanto  se  le 
dice.  Es  de  ver  la  franca  sonrisa  con  que  responden  al  «casero» 
cuando  este  les  pide  que  le  haga  el  favor  de  no  robarle  en 
la  vara  o  de  no  estafarlo  en  h  mercadería.  Pero  todas  sus  aga- 
chadas, trajines  i  sonrisas  se  las  cobran  con  arte  inaprendible 
para  nosotros. 

Los  chilenos  no  somos  hombres  capaces  de  reemplazar  la 
calidad  del  jénero  ni  la  cortedad  de  la  medida  con  verbosidad 
galante,  cortesías  i  carantonas  al  parroquiano,  ni  tenemos  aguan- 
te para  tolerar  impertinencias.  Nos  falta  ademas  lo  que  llaman 
moralidad  negativa,  que  tan  útil  les  es  a  esos  comerciantes. 
Estos  rasgos  de  nuestro  carácter  son  heredados  i  por  lo  tanto, 
poco  menos  que  incambiables,  i  comprenden  a  todos  los  chile- 
nos, desde  el  primero  hasta  el  último. 

Los  araucanos  raftn<laban  a  sus  mujeres  a  los  lugares  acor- 
dados para  el  intercambio  de  mercaderías.  Solo  cuando  se  tra- 
taba de  comprar  armas  o  caballos  lo  hacían  personalmente  los 
hombres. 

Ya  sabemos  el  desden  que  los  mei-caderes  inspiraban  a  los 
Godos,  como  a  todos  los  demás  Jerraanos.  Ese  modo  de  sentir 
era  en  ellos  antiquísimo  como  en  todas  las  razas  guerreras. 
Solo  el  hotin  era  el  medio  lejítirao  i  noble  de  acumular  rique- 
tas.  Mercurio,  el  dios  del  comercio,  lo  era  al  mismo  tiempo  de 
los  laílrones  i  de  los  oradores,  oficios  que  desempeñaba  a  la  par 
del  de  correveiilile  de  los  dioses  del  Olimpo. 

La  hermandad  de  campanario  que  abribuian  loa  antigaos  A 
los  mercaderes,  a  los  habladores,  a  los  ladrones  i  a  los  rufianes, 
86  ha  ido  olvidando  con  el  trascurso  del  tiempo,  pero  quedan 
de  ella  reminiscencias  atenuadas  en  el  fondo  del  pensamiento 
de  las  razas  superiores  actuales.  E-sas  ideas,  o  mas  bien  senti- 
mientos, son  de  las  llamadas  étnicas,  por  los  que  perduran  siglos 
i  sigUtó  en  sus  descendientes,  sin  (pie  sean  poderosos  a  caiiil)iar- 
laa  todos  los  discursos  ajenos  i  reílexiones  propias  que  puedan 
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hacerse.  Solo  una  lenta  selección  social  ha  ido  prodacieiido 
comerciantes  en  esas  razas;  pero  son  siempre  mui  notables  los 
signos  de  supervivencia  de  su  carácter  primitivo. 

Todo  el  que  haya  acudido  a  una  casa  de  comercio  alemana 
o  inglesa  en  busca  de  mercaderías  habrá  notado  en  el  acto  la 
frialdad  con  que  se  le  recibe,  comparada  con  las  maneras  de 
los  mercaderes  meridionales.  No  hai  allí  mas  que  un  precio  ni 
mas  palabras  que  las  mui  justas.  Hui  alemanes  que  van  apren- 
diendo a  sonreír,  pero  el  esfuerzo  es  patente,  por  lo  que  su 
sonrisa  no  resulta  simpática.  Los  ingleses  son  recalcitrantes: 
su  cara  impasible  llega  a  parecer  terca  i  descortés,  como  si  fue- 
ran ellos  los  que  hacen  favor  al  que  va  a  comprar.  Tiene  mu- 
cho mas  «mal  mostrador»  que  nosotros. 

Los  comerciantes  iban  aparecieudo  en  Chile  a  medida  que 
las  nece.sidados  los  iba  creando.  Nobles  calificados  se  entregaban 
al  comercio  desde  el  siglo  XVItí,  como  vimos.  Su  número  lo 
regulaba  la  demanda,  como  en  todo,  i  como  la  competencia  se 
efectuaba  entre  chilenos,  no  habin  gran  necesidad  de  quebrar 
el  jenio  nativo  para  conquistar  parroquia.  Pero  he  aquí  que 
nos  llega  de  ultramar  la  raza  de  «buen  mostrador»  i  en  una 
sola  jeneracion  tiene  a  nuestros  compatriotas  desplazados  en 
mas  del  60Xt  •  concluirá  pronto  por  arrebatarles  enteramente 
esa  senda  de  mejoramiento  i  de  asceu.su,  si  Dios  no  lo  remedia, 
porque  lo  que  es  con  las  doctrinas  que  estos  mismos  comercian- 
tes están  haciendo  aceptar  por  los  que  dirijen  la  suerte  de  Chi- 
le, no  hai  esperanza  alguna  de  atajarlos. 

No  es  pues  la  ocupación  de  servir  de  intermediario  en  la  cir- 
culación de  las  mercaderías  lo  que  mas  nos  desagrada  en  la  ca- 
rrera del  comercio  al  por  menor,  pues  al  fin  i  al  cabo  muchos 
chilenos  vencen  su  natural  despego  por  ese  oficio;  lo  que  nos  dis- 
gusta altamente,  irrtmedirtblemente,  es  la  competencia  por  medio 
do  la  comedia,  de  la  ídLma  que  se  juega  en  el  comercio.  Somos 
inhábiles  no  solo  para  representarla,  sino  hasta  para  presenciarla. 
A  pocos  chilenos  les  gusta  ir  a  comprar  a  la.s  tiendas.  Desdo  c^ue 
se  nos  presenta  el  dependiente  buen  mozo  con  su  zalamería  i  su 
servilismo  nos  desagrada.  Pensando  en  que  todo  aquello  os  farsa, 
uno  se  prepara  a  evitar  que  se  le  engañe  i  mientras  dura  la  ope- 
ración estamos  con  los  nervios  tensos  i  fastidiados.  Por  eso  prefe- 
rimos mandar  a  las  mujeres  de  nuestras  familias  a  las  tiendas. 
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La  falta  de  tenderos  chilenos  ha  impedido  el  que,  por  natu- 
ral selección  entre  ellos,  se  formen  almaceneros  i  comerciantes 
en  grande  con  el  capital  necesario.  Af?i  se  ve  que  oí  comercio 
al  por  mayor  de  eee  ramo  está  en  manos  de  estranjcros  que 
han  traido  sus  aptitudes  i  sus  capitales  formados  en  otros  paiscs. 
No  hai  en  Santiago  mas  que  una  casa  chilena  importadora  de 
abarrotes,  de  las  diezisiote  que  existen,  i  esa  linica  es  de  antigua 
familia  de  comerciante  chileno  que  logró  surjir  pnr  selección, 

El  mal  apuntado  es  gravísimo,  i  su  incremento  antenaza  ce- 
gar esa  via  de  la  actividad  i  del  progreso  ec^oíióraico  a  muchas 
familias  chilenas. 

¿Habrá  algún  remeflio?  Sí  que  lo  hai.  I  aun  el  mal  no  e.visti- 
ría  si.  en  lugar  de  justiHcar,  de  protejer,  de  fortalecer  el  instinto 
natunil  i  correcto  del  pueblo  chileno,  su  clase«ilustnula»  i  diri jen- 
te  no  estuviem  imbuida  en  lasdoctrinas  absurdas  <lo  la  fraterni- 
dad universal,  de  la  raza  universal,  de  la  patria  universal  i  de  la 
mezcolanza  universal  de  razas  para  formar  la  civil  i /-ación,  i  en 
tantas  otras  utopías  funestas  i  latinas 

¿Por  qué  esos  comerciantes  de  tan  «buen  mostrador»  no  reem- 
plazan a  los  ingleses  en  Inglaterra?  Sencillamente  porque 
un  inglés  ni  mira  hacia  adentro  de  una  tienda  íiuo  no  sea 
inglesa.  Las  raras  casas  de  comercio  de  meriilioiíales  (jue  hai 
en  Inglaterra  i  EE.  UU.  no  tienen  mas  clientela  que  sus  pro- 
pios paisanos. 

Algo  semejante  a  lo  que  sucede  con  el  comercio  de  tiendas 
i  despachos  está  pasando  con  los  talleres  de  artes  mecánicas. 
Por  los  datos  del  Anuario  citado  puede  verse  que  en  Santiago 
mas  del  cincuentji  por  cieiito  de  los  ttdleres  de  tnocjinirui,  hoja- 
latería, herrería,  pertenecen  a  europeos.  L<»8  hoteles  son  total- 
mente estranjeros,  las  zapaterías  mas  del  cincuenta  por  cienUí, 
sastrerías  el  setenta  por  ciento,  mueblerías  i  fabricas  de  mue- 
bles el  cincuenta  i  tantos.  Ilai  ramos  del  comercio  i  artes  como 
las  vidrierías,  sombrererías,  tii<iuelajc,  paragüerías,  modistiis, 
joyerías,  tiendas  de  marcos,  fábricas  de  ¡)aquctes,  etc.  que  están 
casi  por  completa»  en  nmno.se.slranjeras,  Si  si<|uiera  e8<js  estran- 
jeros fueran  de  la  raza  fuerte  eurojieji,  que  así  el  mal  sería  in- 
significante o  nulo;  pero,  salvo  en  las  mecánieajs,  on  todas  las 
demás  industrias  ellos  son  meridionales  europeos. 

En  V^alparaiso  i  en  Iquique,  el  monopoiio  de  todos  loa  ramos 
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del  comercio  i  de  la  imlustria  por  estraujeros  es  casi  completo. 
Las  grandes  casas  iniporlaflonis  o  empresas  coustructoras  per- 
teaecen  por  lo  jeueral  a  iudividuos  de  la  raza  jermánica,  pero 
los  pequeños  talleres  i  las  casas  para  la  veuta  al  por  menor  aoD 
latinos,  do  los  hombres  de  <buen  mostrador». 


3.  Al  BBBUPLAZO  de  los  chilenos  POB  los  ESTBANJEBOS  Et7 
EL  COMERCIO  I  EN  LAS  ARTES  MECÁNICAS,  ÚNESE  LA  INTERESA- 
DA OPOSICIÓN  DE  NUESTROS  GOBEi:NANTES  POR  EL  PROGRESO 
INDUSTRIAL  DE  CHILE.  Los  TALLERES  PU0TKJ1D08  SON  PKE- 
NICIOSOB    AL    FROOBESO    INDUSTRIAL. 

Pero  aun  hai  otra  causa  de  mucha  importancia  en  la  obs- 
trucción del  ascenso  social  al  pueblo  chileno.  Las  penitencia- 
rias, los  presidios,  cárceles,  la  Escuela  de  Artes  i  Oficios  i  nume- 
rosos talleres  conventuales  tienen  en  sus  manos  una  gran  parte 
de  las  industrias  mecánicas  del  pais.  Las  condiciones  especial* 
mente  favorecidas  en  que  esos  talleres  elaboran  sus  artículos  ha- 
cen completamente  imposible  la  competencia  del  artesano  libre. 

¿Cuantas  faiuilias  del  pueblo  i  de  la  clase  media  quedan  por 
esas  causas  en  condición  social  inferior  a  la  que  merecen?  No 
sería  difícil  calcularlo  si  se  tuviera  estadísticas  sobre  estas 
cosas,  pero  a  nadie  podrá  escapársete  que  su  número  debe  ser 
mui  grande.  Hai  que  recordar  que  a  las  ciudades  afluyen  de  la 
campiña  i  de  las  aldeas  la  mayor  parte  de  los  que  se  sienten 
con  ambiciones  i  con  bríos  para  surjir  i  que,  encontrando  ce 
gados  los  caminos  que  debieran  conducirlos  al  logro  de  sus  as- 
piraciones, sus  esperanzas  se  convierten  en  desaliento  o  en 
recriminaciones  i  odios.  Tanto  mas  dolorosa  será  para  él  la  pos- 
tergación a  que  se  ve  forzado  cuanto  que  el  chileno  tiene  uu 
modo  particular  de  aquilatar  el  valer  de  los  hombres.  Para  el 
chileno  lejítimo  nada  valen  la  hermosura  del  semblante,  la 
pronunciación  sibilante  de  las  .*.«  ni  los  modales  cortesanos;  t>l 
juzga  de  los  hf>mbres  por  la  talla  de  au  alma  i  la  conoce  en  pe- 
queños detalles,  en  la  mirada,  en  lo  negro  del  ojo,  i  está  abso- 
lutamente seguro  de  que  va  siendo  reemplazado  en  su  patria 
por  pigmeos. 

La  funesta  competencia  de  los  talleres  de  los  establecimien- 
tos penales,  como  la  de  todo  otro  taller  protejido,  para  el  artesanc 
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es  bien  conocida  eu  Chile,  i  los  santiaguinos  mejor  que  nadie 
conocen  el  asunto.  Si  no  ponen  remedio  a  ese  mal  es  porque  no 
tienen  nada  que  ver  con  el  artesano  i  su  suerte.  Los  talleres 
están  arrendados  a  contratistas  que  los  obtienen  mediinte 
«influjos»  con  los  gobernantes.  No  hai  en  la  capital  quien  ig- 
nore el  hecho,  porque  muchos  santiaguinos  pudientes  «adminis 
tran»  ese  ramo  de  gobierno,  pero  creo  saludable  decirlo  aquí. 

Naturalmente  que  invocan  muchas  razones  para  mantener 
esos  talleres:  los  presidarios  no  deben  permanecer  en  la  ociosi- 
dad, «madre  de  todos  los  vicios»,  porque  se  corromperían;  deben 
aprender  algim  oficio  con  que  ganarse  la  vida  cuando  salgan, 
rejenerados,  de  presidio;  es  conveniente  que  cuenten  con  al- 
gún capital  a  su  salida  para  que  las  diñcultadcs  de  encontrar 
trabajo  en  los  primeros  momentos  no  resucite  los  instintos  per- 
versos en  los  que  no  se  hayan  rejenerado  del  todo;  es  inmoral  el 
que  la  sociedad  alimente  a  hombres  que  nada  producen;  la 
competencia  al  artesano  libre  e.  insignifícante.  Esas  i  varias 
otras  «razones>  se  aducen  en  nombre  de  la  humanidad.  Los 
perjuicios  ocasiona«lú5  al  artesano  honrado  no  se  toman  en 
cuenta,  como  si  la  humanidad  la  compusieran  solo  los  facine- 
rosos. Pero  no  hai  mas  razón  que  la  dicha:  las  «intluenciaa». 

Los  presidarios,  dicen  los  modernos  criminalistas,  no  deben 
hacer  concurrencia  con  su  trabajo  al  trabajador  libre:  deben  ser 
empleados  en  obras  de  utilidad  social  cuya  ejecución  no  podria 
llevarse  a  cabo  económicamente  con  el  costo  que  los  salarios 
existentes  demandaría.  O  bien  deben  ser  ocupados  en  trabajos  de 
utilidad  publica,  los  cuales,  por  los  peligros  para  la  salud  o  la 
vida  de  los  operarios,  no  puedan  ejecutarse  con  jente  honrada. 
Los  salarios  de  los  penados  deberán  emplearse  en  primer  tugar 
en  reparar  los  daños  causados  por  su  delito.  En  España  se  los 
ha  ocupado  desde  muchos  años  atrás  en  las  minas  de  azogue. 
Ferri  propone  emplear  a  los  presidarios  italianos  en  desecar 
los  lugares  paútanosos,  focos  «le  tercianas,  de  los  alrededores  de 
Roma.  Portales  hizo  maravillas  abriendo  caminos  públicos  con 
sus  operarios  enjaulados.  Los  gastos  en  alimentar  ociosos,  como 
todos  los  demás  que  u  la  sociedad  octxsioua  la  rejire^ion  de  los 
delincuentes,  son,  como  recordé,  los  que  loa  gobiernos  em- 
plean mas  dirpctamente  en  la  selección  moral  del  pueblo,  jK>r 
lo  que  no  hai  ijue  dolerse  do  ellos  Si  so  desea  <jue  no  se  les  atro- 
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fien  las  carnes  ni  so  les  empalen  las  coyunturas  a  los  presidarios 
con  la  inacción  prolongada,  que  acarreen  piedras  de  un  lugar 
a  otro  o  caven  zanjas  i  las  llenen  de  nuevo,  como  hacian  los 
ingleses  con  sus  delincuentes;  que  en  cuanto  a  las  víctimas  de 
los  delitos,  con  la  cuarta  parte  de  la  solicitud  que  a  los  santia- 
guinos  merecen  los  criminales,  habria  suficiente  para  ello.  Que 
eduquen  siquiera  en  el  asilo  de  San  Koska  a  los  huérfanos  de 
los  asesinados  en  lugar  de  los  hijos  de  los  asesinos. 

En  varios  países  se  emplea  a  los  presidarios  en  trabajos 
forzados,  i  también  en  algunas  industrias,  teniendo  en  cuenta 
que  la  competencia  no  es  considerable.  Pero  en  Chile  esa  com- 
petencia es  desastrosa,  sobre  todo  en  algunas  industrias,  como 
por  ejemplo  en  la  de  zapatería. 

En  la  esposicion  que  el  contratista  de  los  talleres  de  zapate- 
ría de  la  Penitenciaria  de  Santiago,  señor  J.  B.  Halty,  hace  en 
uno  de  los  diarios  de  esa  ciudad,  con  fecha  15  de  enero  de  este 
afío,  puede  verse  que  en  esa  sola  industria  se  ocupan  300  reos, 
que  ganan  un  sueldo  de  25  $  al  mes,  como  término  medio. 
Ademas  ocupa  fuera  de  este  establecimiento  300  mujeres  en 
aparar  calzado.  ¿Cuantas  familias  de  artesanos  desplazados  re- 
presentan esos  númerosV 

í*oi  los  cálculos  (pie  sol.n-e  este  asunto  publica  el  Mercu- 
rio de  Santiago  de  fecha  21  de  ese  mismo  mes,  se  ve 
que  el  número  de  za{)atos  elaborados  por  ese  solo  estable- 
cimiento penal  alcanza  a  la  enorme  suma  de  60000  doce- 
nas de  pares  al  año.  Es  admirable  que  queden  todavía  za[)a- 
teros  libres  en  Santiago:  casa,  comida  i  traje  asegurados;  25  $ 
de  sueldo,  con  osjieranzas  de  aumentarlo  hasta  80,  seguii  dice 
mistor  ilalty;  la  educación  de  sus  hijos  costeada  con  dinero  del 
Estado  i  atendida  por  los  mas  encumbrados  gobernantes,  i  la 
victoria  a.segurada  sobre  toda  competencia,  hacen  verdaderamen- 
te envidial)le  la  situación  decios  felices  artesanos  de  presidio 
para  los  (pie  no  hnn  nacitlo  con  in.>?tintoH  criminales.  A(iuello 
es  un«  tentación  <li;il)(jlica. 

Sobre  !<»  lio  (pie  e.s  (.-onveniente  que  los  bribones  apren- 
dan algún  olicio  untes  de  salir  en  libertad,  hai  (pie  distinguir 
l)ara  (piien  es  conveniente:  pata  el  bribón  es  mui  posible;  pero 
perjudicialísinio  para  la  sociedad;  ésta  está  vivamente  inte- 
resada en  que  el  artesano  sea  lo  mas  honorable,  ya  que  de  él 
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puede  surjir  el  industrial  o  el  titulado.  Si  es  que  se  quiere  que 
el  criminal  tenga  asegiu'ada  su  subsistencia,  ya  que  solo  del 
bienestar  de  los  criminales  se  acuerdan  en  Santiago,  lo  mas 
conveniente  -para  los  presidarios  -  sería  que  se  les  enseñara  a 
médicos,  abogados  o  injeniaros.  La  lójiea  es  rigorosa. 

No.  El  criminal  no  debe  causar  aun  mas  dafios  a  la  sociedad 
desplazando  artesanos  o  profesores.  El  menor  mal  es  que  saiga 
de  peón,  que  empiece  su  rejeneracion  desde  el  principio.  Así 
no  ganará  en  la  cárcel  dinero  con  que  corromper  gobernantes 
que  lo  indulten. 

4.  Causas  que  han  impedido  el  des.^rkollo  industrial 

DEL  país.  EsCKLENTES  CONDICIONES  DE  CHILE  PAEA  SER  PAÍS 
INDUSTRIAL.     ReEíIPLAZO     DE     PROFESIONALES     CHILENOS     POR 

ESTRANJEROS 

Poquísimas  son  las  industrias  maiui factureras  de  Chile  i,  sin 
embargo,  es  lo  cierto,  según  asegura  la  Sociedad  de  Fomento 
Fabril,  que  faltan  artesanos  para  esas  pocas.  Triste  verdad  co- 
mo tantas  otras  de  nuestra  historia  actual.  No  ha  sido  posible 
conseguir  de  nuestros  gobernantes  la  creación  de  escuelas  de 
artes  manuales.  Hace  cincuenta  i  cuatro  afios,  on  el  segundo 
período  de  la  administración  Montt.  se  fundó  la  única  escuela 
de  artes  ({ue  existe  en  tü<la  la  liepública.  Kl  númoro  <le  emplea- 
dos ha  aumentado  mucho  de  entonces  acá,  no  así  el  de  alunnios. 
Los  resultados  son  de  una  pobreza  ([ue  avcigonzaria  a  la  última 
aldea  de  Inglaterra  o  EE.  W.  En  el  año  11U)2  salieron  de  ese 
establecimiento  \n\rA  toda  la  República  los  siguientes  arto-^nm».-): 
mecánicos,  10;  electricistas,  Cr,  herreros.  2;  fundidores,  ;J;  calde- 
reros, 4;  tipógrafos,  3;  cari)interos,  ;5;  (.S/»í>/>.s/.v  de  lí)02,  páj  30'.)). 

Esos  tres  carpinteros,  dos  herreros  i  demás  artesanos,  resul- 
tado de  la  labor  de  un  año  de  cuari'ntitantos  empleados  de  un 
establecimiento  que  en  edificios  i  nnujuinarias  tiene  invert¡<lo 
cerca  de  un  millón  de  pesos,  deben  costar  carísimo  a  la  Nación. 

El  año  anterior,  IIMU,  no  salió  ningún  ear[»inti'ro.  pero  los 
mecánicos  fueron  ll>.  Los  t>tros  oticios  dieron  estos  totales: 
herreros,  3;  electricistas,  2;  tip»')grafos,  2;  fundidores.  I. 

En  llKiO  el  número  de  mcciUiicos  fué  de  IS;  el  de  electricistas, 
2;  ear¡)interos,  2;  herrero,  1.  No  hubo  mas  diplomados.  Forman 
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por  tanto  un  total  de  23  artesanos  como  fruto  de  un  año  de 
esa  Escuela.  No  tengo  a  mano  el  monto  de  los  gastos  que  (3sta 
ocasiona;  pero  tomando  en  cuenta  loa  intereses  i  amortización 
fiel  capital  invertido,  el  gasto  de  herramientas,  mantención  de 
alumnos  i  empleados  i  los  sueldos  de  éstos,  por  mui  bajos  que 
se  hagan  esos  cálculos,  el  costo  de  cada  artesano  debe  ser  su- 
perior a  5Ü(H>  $. 

No  hai  taller  de  zapatería  ni  de  varias  otras  artes.  Los  datos 
anteriores  no  necesitan  comentos.  En  cambio  se  han  fundado 
diez  liceos  para  mujeres,  en  los  que  se  les  enseñan  las  artes 
propias  de  su  so.ko,  ademas  de  doce  escuelas  profesionales  de 
niñas  distribuidas  en  las  princi{)altís  ciudades;  todo  en  pro  del 
feminismo.  Funcionan  también  en  Santiago  dos  escuelas  de 
ciegos  i  sonío-mudos,  a  los  que  se  les  enseña,  a  todo  costo,  hasta 
literatura.  8é  ([ue  en  ¡Santiago  no  conocerán  la  iniportínicia  de 
los  datos  anteriores.  i>or(»  los  apunto  porcpie  tetier  abandonada 
)a  educación  industrial  de  los  chilenos  útiles  i  completos  para 
dedicarse  a  educar  mujeres  i  lisiados  es  signo  típico  de  las 
facultades  gobernamentales  santiaguinas. 

Por  eso  la  Sociedoil  de  Fomento  Fabril  no  puede  fomentar  mas 
que  la  inmigración  de  artesanos  estranjeros.  Van  ya  introduci- 
dos por  dicha  societlad,  a  costa  de  los  contribuyentes  que  no 
tiene  donde  aprender,  21 H8  artesanos  de  todas  clases.  Como 
DO  liai  artesanos  en  el  pais,  i  ee  necesitan,  hai  que  traerlos  de 
donile  .se  pueda!  ¿(¿iiediriu  el  pueblo  de  Chile  si  con  motivo  de 
*  (lue  el  fisco  pierde  sus  pleitos,  de  que  los  puentes  i  terraplenes 
so  lo.--  llevan  los  rios  i  do  que  los  médicos  cobran  mui  caro  por 
sus  servicios,  el  gobierno  cerrara  deñnitivamente  su  Universi- 
dad i  encargara,  con  pasaje  jiagudo  i  colocación  asegurada,  a 
Europa  o  ul  África,  méíticü.s,  iujenieroa  i  abogados?  Pues  protes- 
taría. Los  chilenos  gobernados  no  queremos  profesionales  es- 
tranjeros.  pero  |>cdinios  (jue  baya  el  número  suficiente  de  mé- 
dicos coníimtriotas,  i  ((ue  ajos  aljogados  que  dejan  mnliciosii- 
meutú  perderee  los  pleitos,  como  a  los  iujenieros  bribones,  se  les 
niela  a  la  cárcel  i  se  les  quite  lo  robado,  reempluxándolos  con 
otros  cbilenos,  i  que  a  los  quu  resulten  forasteros,  después  de  la 
pena,  se  les  eche  de  aquí  i  se  les  prohiba  a  perpetuidad  volver 
H  pisar  nuestro  suelo. 

Es  pedir  in^posibles,  \o  sé.  Aquella  suma  lotal  de  cuatro  fuiu 
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cionario3  públiüoa  en  presidios  por  faltas  cometidas  en  el  desem- 
peño de  sus  funciones,  es  demasiado  elocuente.  I  todavía  es 
posible  que  esos  cuatro  los  formen  algunos  mayordomos  que  han 
tomado  a  lo  serio  su  cargo,  o  algunos  porteros  demasiado  egoís- 
tas con  su  propina.  En  cuanto  a  que  los  artesanos  sean  chilenos 
cafres  o  chinos,  tanto  les  da. 

En  este  inventario  del  estado  de  nuestra  raza  i  su  gobierno 
entre  fines  del  siglo  XIX  i  principios  del  XX  es  conveniente 
apuntar  algunos  datos  mas  sobre  este  mi.smo  tema. 

Nadie  ha  puesto  jamas  en  duda  las  aptitudes  de!  pueblo  de 
Chile  para  aprender  cuanto  se  quiero  ensenarle  en  artes  mecá- 
nicas. Al  contrario,  hai  numerosos  testimonios  que  acreditan 
su  competencia  i  la  facilidad  con  que  se  posesiona  de  cualquier 
conocimiento. 

Apesar  cíe  la  ninguna  voluntad  para  educar  industrialmente 
al  pueblo.  Chile  es  el  único  pais  sudamericano  que  construye 
vapores,  locomotoras,  maquinaria  agrícola,  automóviles  i  mo- 
tores de  todas  clases. 

Cuando  se  ha  consegui<ln  que  se  permita  construir  en  el  pais 
alguna  parte  del  material  de  los  ferrocarriles  del  Estado,  ese  ha 
resultado  superior  en  calidail  i  duración  al  importado  por  co- 
merciantes que  gossan  de  «influencias»  con  nuestros  gobernan- 
tes. Los  ferrocarriles  del  Perú  e.stan  haciendo  construir  locomo- 
toras para  su  uso  en  uua  de  las  fundiciones  de  Valparaíso, 
mientras  nuestros  gobernantes  las  traen  de  cualquier  otro  pais^ 
que  no  sea  el  que  gobiernan. 

¿Por  qué  existe  en  Chile  esa  hostilidad  tiin  tenaz  i  sistemá- 
tica al  desarrollo  de  laa  artes  útiles  i  de  las  industrias?  ¿Es  solo 
debido  a  la  [vropina  que  los  fabricantes  estranjoros  dan  a  algu- 
nos «puilientes»  chilenos,  como  se  ha  dicho  en  hi  Cámara  por 
algunos  diputados?  Creo  f|ue  no.  Anda  también  en  este  negocio 
metida  una  idea  falsa,  de  esas  universales  i  absolutsis  que  tanto 
mal  nos  han  traído  í  siguen  trayóndonos.  El  réjimen  de  las  pro- 
pinas es  de  ayer,  i  el  de  la  falta  de  protección  a  las  industrias 
es  antiguo. 

Para  que  las  industrias  fabriles  progresen  en  un  país  nuevo 
como  el  nuestro,  es  necesario  que  se  procuren  clientela  que 
consuma  los  product<33  elaborados,  i  como  esa  clientela  e^tá  de 
sntemano  servida  por  fabricautes  de  otros  países,  los  que  em- 
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piezHn  han  ile  urrobatar  a  lo3  antigaos  parte  de  loa  consumido- 
res. Esa  liioluí  í>8  sostenida  de  un  lado  por  industriales  esperi- 
mentados  en  la  elaboración  i  reparto  de  sus  productos,  que 
cuentan  con  capitales  acumulados  i  hombres  aguerridos  en  las 
luchas  dú  competencia  industrial,  i  del  otro  lado  por  fabrican- 
tes que  tienen  en  su  contra  todos  los  inconvenientes,  tropiezos 
e  inseguridades  de  las  empresas  nuevas,  déla  falta  de  operarios 
diestros  i  de  ca[)itales  de  reserva.  Para  que  triunfen  de  las  an- 
tiguas hai  pues  que  protejerlas.  ¿Hasta  donde  debe  ser  llevada 
la  [>rotecoion?  Hasta  que  triunfen. 

Ijos  derecliüs  aduaneros  establecidos  con  el  fin  de  procurar' 
rentas  a  la  Nación  no  satisfacen  aquella  necesidad  sino  que  mas 
bien  la  contrarían  o  desvirtúan,  puesto  que  el  monto  de  esa 
renta  está  en  relación  directa  con  la  cantidad  de  mercaderías 
importadas.  Las  naciones  que  han  desarrollado  sus  industrias 
con  tarifas  prohil>itivas,  han  apelado  a  ese  espediente  diplomá- 
tico por  no  decir  francamente  a  las  demás  naciones  que  es  inú- 
til que  manden  .'^u.'!  artefactos,  pues  no  los  quieren. 

La  «hvi.-^inn  del  trabajo,  dia  a  dia  tna^,  empleada  en  las  ma- 
nufacturas, va  espccialiiüando  mas  i  mBis  la  tarea  de  cada  ope- 
rario, por  lo  que  el  procurarse  o  formar  artesanos  diestros  es 
ca<la  dia  mas  difícil.  No  bastan  pues  solo  laa  máquinas.  Los 
tictes,  seguros  e  intereses  del  cajütal  invertido  en  las  mercade- 
rías mientras  dma  el  ¡icnrreo,  son  cada  dia  ma?  bajos.  Los 
países  manufactureros  protejen  de  muclios  modos,  directos  o 
indirectos,  lu  u3portaui<n)  do  sus  manufacturas.  Estas  i  otras 
consideraciones  deben  tenerse  presentes  cuando  se  trata  de 
tarifas  protectoras.  Pero  las  tarifas  [n*oliibitivas,  avmquo  au- 
mentan la  ri<iueza  privada,  permitiendo  el  establecimiento  eu  el 
país  de  centros  de  producción  ile  riqueza,  disminuyen  las  en- 
tradas fiscales,  por  lo  menos  en  los  comienzos.  Chile  es  la  na- 
ci<Mi  cuyo  íisco  es  iiuis  rico,  pro}*inTÍonalniente  al  número  de 
habitantes,  de  todo  el  mundo;  bajo  eso  respecto  estamos  en 
Jas  mejores  condiciones  para  soportar  ese  sacrificio  de  las 
reutas  jeucrales;  pero  mientras  las  reutas  fiscales  no  se  consi- 
deren como  pertonecientos  a  la  Nación  sino  como  patrimonio  de 
los  gobernantes,  ese  aacriticio  no  se  hará. 

Hai  además  otro  sacriticio  que  ofrectdur  en  aras  de  esa  aspi- 
ración -  porque  así,  eutre  e3fuer:fios,  dolores,  sacrificios,  iágri- 
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maa  i  sangre  nace  i  se  alza  todo  progreso  i  por  eso  es  sagrado 
-sacrificio  nimio  para  la  inmensa  mayoría  de  los  chilenos, 
pero  superior  a  las  débiles  fuerzas  morales  de  los  santiaguiuos. 
Me  refiero  a  la  protección  inmediata  de  las  manufacturas  nacio- 
nales haciéndose  consumidor  de  sus  productos.  Es  lójico  e  inevi- 
table que  en  un  principio  las  morcaderias  elaboradas  en  el  pais 
sean  inferiores  a  las  similares  estranjeras,  especialmente  en  las 
calidades  aparentes,  como  el  pintado  en  los  jéneros,  la  ele- 
gancia en  la  forma,  etc,  i  en  todo  aquello  que  en  las  industrias 
sigue  siendo  debido  a  la  iniciativa  i  competencia  del  artífice, 
porque  es  naturnl  que  los  maestros  eximios  en  esos  ramos  los 
retengan  las  grandes  fábricas  europeas. 

Pues  bien,  ningún  santiaguino  «que  se  aprecie  en  algo»  es 
capaz  de  sacrificar  cu  lo  mas  mínimo  la  elegancia  de  su  traje 
ni  la  de  los  muebles  de  su  casa  por  consideraciones  de  interés 
jeneral.  Vestir  a  la  demü're,  segim  los  últimos  figurines  de  Pa- 
rís o  Londres,  es  para  ellos  de  necesidad  absoluta.  I  como  ellos 
hacen  las  leyes,  no  dictarán  ninguna  que  contrarié  o  perjudi- 
que sus  mas  altas  ambiciones.  Los  norteamericanos  anduvie- 
ron muchos  aflea  vestidos  de  pafto  burdo,  calamorro/i  i  sombrero 
ordinario  antes  de  igualar  i  luego  sobrepasar  a  Iñ  industria  euro- 
pea. Hasta  hoi  conservan  poco  apego  al  trajo  elogante:  un  buen 
chaquetón,  zapatos  liolgados  de  suela  gruesa  i  sombrero  bajo  es 
el  traje  eorrientede  los})ersonajes  mas  encumbrados  en  política, 
fiíianza.'í,  etc.  80I0  las  exijencias  de  la  etiqueta  los  obligan  a 
dejar  momentáneamente  óu  traje  cómodo  i  modesto.  Pero  me 
he  ido  al  otro  polo. 

Antiguo  i  permanente  es  en  los  chilenos  el  deseo  do  poseer 
fálricüs  de  todas  clases  para  indept-ndizarnos  del  comercio  es- 
traujero.  No  hai  chileno  medianamente  ilustrado  qie  desco- 
nozca los  grandevS  Ixítieficios  (lue  traería  pura  el  pais  la  elabo- 
ración de  los  innumerables  productos  «pie  [lueden  fabricarse 
fácilmente  entre  nosotros.  No  es  pues  la  ignorancia  del  problema 
lo  que  ha  impedido  abordarlo  i  resolverlo.  Isidoro  Errázuriz  es- 
cribía en  las  columnas  de  La  Patria  de  V^alparaiso,  hoce  unos 
veinte  años,  apropósito  <le  esto  i  con  el  Un  de  dar  trabajo  a  la  tro- 
pa errante  de  operarios  chilenos;  «Para eso  sería  preciso  que  nos 
dcjánunos  de  vacilaciones,  que  proclamáramos  con  la  frente 
alta  la  necesidad  de  hacer  a  Chile  pais  industrial,  antee  de  que 
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lo  postre  la  anemia,  i  que  comenzáramos  por  dictar  una  lejisla- 
cion  en  armonía  con  ese  propósito,  cuyo  primer  efecto  sería 
atraer  al  país  fabricantes  i  fábricas  extranjeras».  Destle  en- 
tonces acá  esa  proolainucion  es  mas  necesaria  i  urjente,  puesto 
que  la  posibilidad  de  ser  un  gran  pais  agrícola  nos  la  han  des- 
vanecido los  últimos  pactos  i  arbitrajes. 

Los  propósitos  de  Isidoro  Errázuriz  habrían  sido  mui  fácil- 
mente realizados  en  su  tiempo,  pero  lo  son  mucho  mas  a  la 
fecha,  porque  las  continuas  Imelgaa  de  los  operarios  de  algu- 
nos países  europeos  tienen  en  condición  mui  precaria  a  muchos 
fabricantes,  i  otros  ae  han  visto  obligados  n  cerrar  sus  estable- 
cimientos. El  Japón  ha  llevado  de  Europa  fábricas  enteras  de 
varias  industrias  antes  de  alcanzar  la  situación  que  hoi  tiene. 
A  nuestro  gobierno  han  ofrecido  sus  propietarios  tras- 
ladar a  (•hile  sus  fál)ricas,  cerrada.s  por  las  turbulencias  socia- 
listas de  sus  paises,  para  elaborar  aquí  sus  productos;  pero 
nuestro  gobierno,  tiiituralniente,  en  voz  do  las  fábricas,  ha 
traido  a  los  socialistas  i  seguirá  truyéndolos  liastA  que  los  fa- 
bricantes rehusen  venir  a  este  pai  ,  en  el  que  van  a  encontrarse 
con  los  mismos  paisanos  de  que  dest-im  iiuir, 

En  la  sesión  del  1."  de  octubre  de  11103  de  la  iSociedad  de 
Fomentf)  Fabril  de  Santiago  se  traUí  \>ot  cuarta  o  quinta  vez 
de  este  mismo  asunto.  Copio  del  actu  de  dicha  sesión  su  núme- 
ro 4  que  dice:  «Habiendo  liecho  presente  el  señor  Sotta  Frost 
que  existen  fabricas  en  el  estrunjero  que  podrían  trasladarse 
al  jiais,  siempre  que  se  les  dieran  algunas  facilidades  de  tras- 
[>orte,  se  acordó  enviar  una  nota  al  Ministerio  de  Relaciones 
Esteriores  rogándole  (jue,  al  discutirse  los  Pre.supuestos  de  Colo- 
nización en  la  Comisión  MisUi,  procure  consultar  la  mayor 
suma  posible,  con  el  objeto  de  que  ademas  de  atender  al  actual 
servicio  de  inmigración,  el  Estado  ayude  a  los  fabricantes  esta- 
blecidos en  Europa  o  América  que  quieran  traaladarse  o  Chile, 
con  el  pago  del  Hete  de  sus  maquinarias  i  del  pasaje  de  maestros 
de  talleres,  previo  infurnie  del  respectivo  Ministro  de  Chile  en 
el  cstranjero».  El  ruego  de  esa  sociedad  lo  atendió  el  sefior 
ministro  exijiendo  i  obteniendo  de  la  Comisión  Mista  90  (H)Ü 
pesos  para  traer  (ruanches  de  Canarias  i  socialistas  de  Italia, 
a  raiz  de  los  propósitos  de  economías  en  los  gastos  púltlicos. 
..iXeudrá  pues  el  roto  que  aguardar  que   termine  eJ  actual 
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modo  de  gobernar  al  país  para  que  8e  le  ofrezca  esa  ancha  i  es- 
pedita  via  de  las  industrias  nacionales  para  mejorar  su  suerte. 

Nuestra  lejanía  de  los  centros  industriales  ha  impedido  que 
el  pueblo  emigrara  a  ellos  en  busca  de  los  conocimientos  que  no 
puede  adquirir  en  su  patria.  Si  hubiéramos  estado  en  la  situa- 
ción jeográfica  de  Espafla  o  Italia,  los  rotos  la  haliriau  empren- 
dido n  pié  a  Suiza,  Francia  o  Alemania  a  trabajar  en  sus  fá- 
bricas i  habrían  vuelto  a  su  tierra  con  algún  oficio. 

Del  mismo  modo  los  fabricantes  que  han  agotado  bu  pa- 
ciencia i  8U  dinero  luchando  con  los  socialistas,  habrían  desar- 
mado sus  fábricas  i  las  hulíriaii  trasportado  a  nuestro  pais,  si 
solo  se  hubiera  tratado  de  un  corto  viaje.  Las  reducida.^  tarifas 
aduanems  para  obtener  rentas  que  gravan  las  manufacturas 
estranjeras  habrian  sido  suficientes  para  estimularlos  a  tras- 
ladarse a  Chile;  pero  estamos  ubicados  en  el  cabo  del  mundo, 
habitamos  el  pais  mas  alejado  de  los  centros  de  civilización, 
por  lo  que  trasladar  una  fiibrica  a  Chile  es  mui  costoso  i  no  po- 
dnin  hacerlo  de  su  cuenta  quienes  han  agotado  sus  recursos 
antes  de  cerrarla.  No  debemos  olvidarnos  de  estas  verdades 
cuando  nos  entregamos  a  comparaciones  entre  los  estranjeros 
i  nosotros.  No  es  raro  oir  a  chilenos  bien  intencionados  lamen- 
tarse de  la  desigualdad  de  conocimientos  entre  el  artesano  es- 
tranjero  i  el  nacional,  atribuyéndola  a  diferencia  de  aptitudes, 
cuando  la  sola  diferencia  estriba  en  que  el  europeo  ha  tenido 
mil  escuelas  de  artes  i  miles  de  fábricas  en  (]Ue  aprender  las 
mas  variadas  industrias,  mientras  que  el  chileno  no  tiene  ni 
siquiera  escuelas  de  primeras  letras. 

No  es  solo  el  peón  i  el  artesano  quienes  sufren  esa  posterga- 
ción hiriente  por  estrafios  en  nuestra  patria.  La  clase  media,  los 
queco  los  anteriores  tiempos  han  logrado  una  situación  holgada 
que  les  permitía  abrigar  la  eajjcranza  de  que  sus  hijos  adelan- 
taran en  posición  social,  también  se  vea  desplazados  en  gran 
número. 

En  la  sola  ciudad  de  Simtiago  están  apareciendo  ¡irofesiona- 
les  de  apellidos  latinos  en  cantidad  alarmante.  Conozco  bastante 
los  apellidos  franceses,  españoles  e  italianos  de  las  antiguas 
familias  de  esos  oríjenes  establecidas  entre  nosotros.  No  es  a 
ellas  a  tas  que  me  refiero  sino  a  las  llegadas  en  estos  últimos 
fkños,  i  especialmente  desde  el  1>5  del  siglo  recien  pasado  a  la 
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fecha.  Por  el  Anuario  recordado  puede  ver,  quien  conozca  al- 
go de  apellidos  en  Chile,  que  figuran  allí  mas  de  70  nombres 
latinos  recién  llegados,  entre  injenieros,  abogados,  agrónomos 
i  médicos.  Esos  70  i  tantos  nombres  representan  otras  tantas 
familias  chilenas  de  la  clase  media,  en  la  sola  capital,  reempla- 
zadas por  latinas.  Con  las  dotes  particulares  de  brillo  i  de  sufi- 
ciencia de  las  personas  de  esta  raza,  su  influencia  en  la  pertur- 
bación del  criterio  santiaguino  debe  ser  tomada  en  cuenta. 
Varios  de  esos  profesionales  han  logrado  puestos  en  la  admi- 
nistración, contratos  de  obras  públicas  i  algunos  de  ellos  son  a 
la  vez  periodistas. 

En  solo  uno  de  los  ramos  de  la  administración,  el  de  los 
ferrocarriles  en  construcción  i  en  estudio,  para  lo  cual  hai  pre- 
supuesto este  aflo  cerca  de  17  millones  de  pesos,  se  encuentran 
entre  los  veintitantos  injenieros  de  que  se  compone  el  personal, 
los  nombres  sigiiieutoá:  Demanguel,  Lary,  Smitli,  Recard, 
Lyon,  Thommano,  Samatixii,  Moriamex,  Parodi,  Maurat,  R.  de 
la  Mahotiére,  (iuerderas,  t>ecombe,  Galliano,  Cottin.  I  entre  los 
niveladores;  Lulhiui,  Wilsoii,  Peráiindcv.,  Wensivo,  Gavin. 

\  la  vista  de  esos  aptíllidog,  nadio  [)odrá  creer  que  se  trata 
del  personal  téct\ico  encargado  por  el  gobierno  de  Chile  de 
la  cuustruccion  de  los  ferrocarriles  del  pais.  Fuera  <le  tres  o 
cuatro  lie  esos  nombres,  que  stni  do  familias  eslranjeras  con 
antiguas  vinculaciones  entre  noaotros.  los  demás  sou  de  impor- 
tación reciente. 

Debo  pedir  disculpas  a  los  dueños  de  los  apellidos  antes  ci- 
tados. Ellos  hacen  bien  en  buscarse  una  plaza  cu  el  mando  en 
que  emplear  su  actividad.  Espero  que  me  «iisculparán:  se  trata 
de  un  grave  probleuia  que  afecta  el  porvenir  ile  mi  puis.  Ellos 
mismos  no  dejaran  de  estrañarse  de  (|ue  esta  Nación  no  eduijue 
el  número  necesario  de  sus  propios  hijos  ¡mra  dirijir  las  obras 
naciunules,  a  las  que  tanto  impulso  j)uede  i  debe  darse.  A  ellos 
debe  constarles  ([ue  cí  chileno  es  capuz  de  ser  educado  para 
injeniero. 

Es  verdad  que  el  númerü  de  los  injenieros  que  obtienen  título 
en  luio.stra  Universidad  es  insullciente  con  relación  a  la  impor- 
tancia «lo  los  trubajijs  públicus  del  pais;  pero  ese  mal  no  se 
renie<lia  trayendo  estrailoa  sino  procunindo  el  aumento  de 
los  nacionales.  No  iiai  que  esperar  que  aumenten  los  injenieros 
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Afio 


Médicos 


Injenieros 


Abogados 


1891 

18 

6 

31 

1900 

49 

14 

74 

1901 

19 

12 

84 

1902 

14 

12 

98 

civiles,   que  son  los  únicos  que  entienden   de  vias  férreas, 
puesto  que  para  graduarse  en  su  ramo  necesitan  adquirir  co- 
nf>cini¡eutos  enciclopédicos  estudiando  la  mejor  mitad   de  su 
I  vida,  i  así  estaremos  siempre  escasos  de  chilenos  que  puedan 

i  aceptar  un  puesto  secunduriu  en  la  construcción  de  lo3  ferro- 

I  carriles  del  pais. 

I  Los  datos  que  van  en  la  tabla  siguiente  son  tomados  de  la  St- 

í  twpjfis  oficial  de  1902.  Doi  los  de  1891  para  que  sirvan  de  cora- 

?  paraciou.  Se  reHeren  a  los  títulos  conferidos  por  la  única  Uni- 

I  versidad  del  Estado,  de  este  Estado  que  tiene  800  leguas  de  largo 

^P  Los  injenieros  lo  son  civiles  do  minas  i  arquitectos,  correiB- 

pendiendo  a  los  primeros  tal  vez  menos  de  la  tercera  parte.  No 
hai  datos  sobre  el  ramo  particular  de  los  injenieros,  como  tam- 
poco los  encuentro  sobre  las  muertes  de  los  profesionales,  por 
lo  que  no  es  posible  saber  cuantos  sobreviven  de  dichos  titulados. 

Las  carreras  científicas  son  demasiado  pesadas  en  Chile  si  se 
considera  su  escasa  remuneración,  comparadas  con  las  de  abo- 
gado, que  tiene  espeditis  las  puertas  a  los  empleos  i  a  la  poUti- 
i,  estas  dos  grandes  i  proficuas  carreras  de  nuestro  pais  actual. 
5n  EE.  UU.  se  prepara  a  un  joven  que  posea  conocimientos 
jenerales  de  matemáticas,  en  tres  cursos  de  seis  meses  cada  uno 
para  injeniero  de  ferrocarriles;  pero  eso  es  en  EE.  UU. 

Nuestros  previsores  gobernantes,  en  resguardo  do  que  Chile 
so  quede  pronto  sin  médicos  ni  injenieros  chilenos,  cosa  que 
sucederá  si  sigue  la  disminución  que  se  nota,  ha  celebrado  tra- 
tados de  canje  de  títulos  profesionales  con  algunas  naciones  de 
Europa  i  América,  cuyos  profesores  no  podrán,  por  la  insufi- 
ciencia maoiHosta  de  sus  estudios,  rendir  las  pruebas  do  compe- 
tencia que  antes  se  les  exijia  para  recibir  un  título  en  Chile. 

En  cuanto  a  los  abogados  estranjoro.s,  no  podrán  aprovechar 
esa  sabia  i  previ.iora  medida,  porque  siempre  se  verían  obli- 
gados a  estudiar  nuestra  Icjislaciou  particular.  Además,  letrados 
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no  escasearán,  como  puede  notarse  en  la  tabla  anterior.  Ellos 
lejisüín  i  han  abierto  curaos  ile  leyes  en  varios  liceos  de  la  Re- 
pública, los  que  aumentarán  a  medida  de  las  necesidades. 

¿Quien  será  capaz  de  apreciar  el  número  de  chilenos  que, 
por  sus  conocimientos,  por  su  hooorabilidad,  por  su  patriotismo, 
8on  aptos  para  servir  a  su  pais,  i  los  cuales  quedan  hoi  relegados 
en  puestos  inferiores  u  olvidados  del  todo  por  el  criterio  falso 
de  apreciar  a  los  hombres,  por  el  nepotismo  reinante  i  por  las 
múltiples  causas  cíe  desplazamiento  que  he  señalado? 

I  la  influencia  que  en  el  desconsuelo,  en  la  inquietud  patrió- 
tica jeneral  de  los  chilenos— desde  el  gañan,  al  artesano,  a  la 
clase  media,  a  la  parte  de  la  clase  superior  que  permanece  hon- 
rada -tiene  la  suma  de  los  dolores  jnorales  producidos  por  esas 
causas  ¿quien  podrá  apreciarla? 

Los  gobernantes  santiaguinos  están  en  un  doble  error  cre- 
yendo que  solo  el  gañan  está  descontento,  i  que  será  fácil  ha- 
cerlo callar  a  balazos  sin  que  nadie  proteste,  pudiendo  después 
entregarse  como  en  una  taza  de  leche  a  «gobernar»  el  pais. 

5,   El    MA8    OBAVK      INCON VENIENTE      DE     LA     IMBflQRACION    KS- 
TBAVJGRA    DE   SICOLOJÍA    DIVERSA    EN    UNA    NACIÓN 


Los  EE.  UU.  se  muestran  alarmados  porque  cuentan  en  su 
seno  el  uno  por  ciento  de  matriarcales  eurojieos.  Mr.  Williams 
teme  que  esc  tanto  por  ciento  pueda  alterar  el  carácter  i  los 
ideales  de  la  Gran  Nación. 

Le  Boa  prueba  también  que  «La  presencia  de  estranjeros, 
aun  en  pequeño  número,  es  suficiente  para  alterar  el  alma  de 
un  pueblo»,  i  agrega;  «Ella  le  hace  perder  su  aptitud  a  defen- 
der los  caracteres  de  su  raza,  los  monumentos  de  su  historia, 
las  obras  de  sus  antepasados».  Lo  que  sucede  hoi  en  Chile  es 
la  confirmación  mas  evidente  de  esa  aserción  del  sabio  francéa. 

Santiago  tenia  en  1895,  según  el  censo  de  esa  fecha,  8321 
individuos  de  las  razas  matriarcales  de  Europa.  No  creo  exa- 
j erado  suponer  que,  entre  los  nacidos  eu  esa  ciudad  i  los  llega- 
dos de  afuera,  el  número  ^ue  representa  a  esa  colonia  a  la  fe- 
cha sea  de  10  000.  Aceptando  (pie  la  población  de  la  capital 
sea  de  300  000  habitantes,  esos  números  indican  que  en  San- 
tiago hai  el  3.33.9^  de  matriarcales  del  Viejo  Mundo. 
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Como  se  ve,  esa  proporción  es  enorme.  Su  significado  es  trO- 
davía  mas  alarmante  qae  la  cifra.  En  EE.  UU.  ese  uno  por 
ciento  está  compuesto  casi  en  su  totalidad  por  jornaleros  o  jente 
de  la  mas  humilde  situación  social,  mientras  que  ese  tres  i  un 
tercio  por  ciento  de  Santiago  lo  forman  artesanos,  comerciantes 
i  profesionales,  ademas  de  empleados  de  gobierno,  periodis- 
tas i  hasta  gobernantes. 

No  hai  la  menor  duda  de  que  la  disolvente  acción  social  ejer- 
cida por  esos  estraAos  en  nuestra  raza  se  ha  hecho  sentir  espe- 
cialmente en  el  sentido  señalado  por  Le  Ron.  El  carácter  jene- 
ral  de  la  perturbación  intelectual  i  moral  que  está  trasforman- 
do  a  Santiago,  de  donde  «e  trasmite  a  todo  el  pais,  es,  como  ha 
podido  observarse  por  lo  espuesto  en  los  capítulos  anteriores, 
el  de  arrastrar  hacia  el  matriarcado  la  sicolojía  chilena,  tan  se- 
veramente patriarcal. 

La  pérdida  de  la  aptitud  para  defender  la  raza  chilena,  el 
desconocimiento  u  olvido  de  sus  gloriosos  oríjenes,  el  abati- 
miento del  lejítimo  orgullo  de  nuestra  sangre,  los  he  hecho 
notar  desde  las  primeras  pajinas  de  este  libro  como  de  reciente 
aparición  en  Santiago,  También  hice  notar  que  son  precisa- 
mente los  diarios  estranjeros  los  que  continúan  diariamente 
empeñados  en  esa  tarea.  Ello  es  natural,  sus  redactores  no  se 
sienten  ligados  a  los  chilenos  por  la  sangre. 

Igual  cosa  sucede  con  los  monumentos  de  nuestra  historia, 
con  la  obra  social  i  política  de  nuestros  abuelos.  Es  notable  el 
decaimiento  del  antiguo  entusiasmo  con  que  en  la  capital  se 
celebran  hoi  nuestras  tiestas  cívicas;  la  veneración  que  siempre 
hemos  sentido  los  chilenos  por  nuestros  héroes,  por  los  magní- 
ficos i  numerosos  hechos  de  insigue  patriotismo  llevados  a  cabo 
por  compatriotas  ilustres  en  el  curso  de  nuestra  brillante  histo- 
ria, que  es  una  epopeya  continuada,  i  que  han  formado  i  for- 
man la  base  de  nuestro  carácter  nacional,  se  nota  hoi  mengua- 
da, adormecida  en  la  clase  rica  de  Santiago.  Estos  hechos 
profundamente  disociadores  del  alma  nacional  st»n  en  gran 
part«  debidos  a  la  influencia  estranjera  en  la  capital  de  la  Re- 
pública. 

Como  manifestaciones  evidentes  a  todos  de  esa  fnlta  abso- 
luta de  respeto  que  nuestros  símbolos  de  gloria  mas  queridos 
merecen  a  los  estranjeroe,  puede  notarse  el  escarnio  que  de 
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esos  símbolos  hacen  los  despacheros,  h'coristas  i  demás  merca, 
deres  i  escritores  poniéndolos  de  reclnmo  de  sus  negocios: 
andan  por  ahí  un  coñac  Efim«*ráldo,  un  cliocolate  Covadonga, 
un  aceite  El  Riendo  dp  Chile,  un  hitter  Arturo  Praf  i  otros  por 
el  estilo  que  re-sultan  al  fin,  nftturahnentp,  menjurjes  falsifica- 
dos i  venenosos. 

Hasta  hace  un  año,  mas  o  menos,  se  publicaba  en  S  tutiago 
una  revista  política-hteraria-filosófica  editada  i  redactndo  por 
un  latino  sociólogo,  portavoz  de  las  doctrinas  meridionales  eu- 
ropeas, la  cual  se  titulaba  con  todas  sus  letras  La  Batidera  Chi- 
lena. I  el  colmo:  uno  de  los  diarios  latinos  de  Santiago,  con  la 
inconciencia  de  una  ruindad  nativa,  se  entregó  a  comparacio- 
uea  irreverentes  entre  el  sagrado  lema  de  nuestro  escudo  na- 
cional i  el  de  otra  nación. 

Ya  años  atrás  un  profesor  de  música  de  Santiago  encontró 
que  uo  le  agradaba  nuestra  canción  nacional,  i  sencillamente 
se  puso  a  componer  una  de  su  gusto  con  la  que  se  presentó 
ante  el  ministro  del  interior  proponiéndole  el  cambio.  Julio 
Bañados,  el  ministro»  dio  una  severa  lección  al  músico,  el  cual 
solo  entonces  cayó  en  la  cuenta  de  que  pretendía  algo  absurdo, 
inmoral.  Esa  acción  funesta  de  los  estranjeros  es  pues,  en  la 
gran  mayoría  de  loa  casos,  impremeditada.  Los  pidperos  es- 
tranjeros creen  que  si  nosotros  no  ponemos  los  nombres  de 
nuestros  héroes  a  las  menestras  es  porque  no  se  nos  ocurre,  i, 
como  nadie  los  ataja,  siguen  tranquilamente  en  su  obra  impía. 

A  ningún  inglés  so  le  ha  ocurrido  siquiera  traducir  a  su  idio- 
ma patrio  las  leyendas  de  su  escudo,  que  están  en  francés  des- 
de  los  antiguos  tiempos  en  que  ese  era  el  idioma  de  la  corte, 
introducido  por  los  conquist-adores  normandos:  Dieu  et  mon 
droit  i  la  otra  Honni  í<uit  qiü  mal  ypetise. 

Estos  hechos  dan,  como  puede  verse,  la  razón  completa  al 
sabio  Le  Bou  respecto  del  procedimiento  i  caminos  seguidos 
por  los  estranjeros  en  la  perturbación  que  su  presencia  ejerce 
en  el  alma  de  los  pueblos. 

Las  guerras  pueden  llegar  hasta  mutilar  el  cuerpo  de  la  na- 
ción, su  territorio;  pero  no  atacan  su  alma,  antes  mas  bien  la 
templan;  por  eso  el  sabio  nombrado  considera  la  invasión  pa- 
cífica de  estrafios  en  un  pueblo  mas  temible  que  «los  peores 
desastres  sobre  los  campos  de  batalla » , 
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Empieza  el  siglo  XX,  como  ha  podido  verse,  peuetrándose 
íntimamente  de  la  importancia  primordial  de  la  raza  enlodo 
lo  que  se  refiere  a  la  constitución  i  al  progre=i">  de  las  naciones. 
Daade  Darwin  i  Spencer,  esto  es  des  le  mtídiados  del  siglo  XIX. 
los  estudios  teóricos  i  esperi mentales,  que  podrían  llamirsé  de 
laboratorio,  cautivaron  los  mas  ilustres  eutendimieutos  Eo  ese 
medio  siglo  la  cuestión  se  planteó  i  resolvió  hiista  dejarla  esta- 
blecida definitivamente. 

Del  gabinete  de  los  sabios  ha  pasado  a  la  sala  de  despacho 
de  los  hombres  de  estado  i  do  I03  experimentos  de  laboratorio 
a  la  práctica  de  los  gobiernos.  Ya  se  invoca,  como  hemos  visto, 
la  desigualdad  de  razas  para  rechazar  la  inmigración  estranjera, 
i  esa  causal,  que  es  la  científica,  pronto  será  invocada  por  todas 
las  naciones  que  posean  el  instinto  superorgiinico  ilamido  p;»- 
triotismo,  i  gobernantes  de  su  propia  raza  que  sepan  aplicarlo. 

Mientras  tanto,  Le  Boa  propone  para  atenuar  el  mal  en 
Francia  la  creación  de  una  lejion  estranjera,  en  la  que  ha 
rían  el  servicio  militar  los  adultos  eslranjeros  menores  de  25 
aflos;  contribución  militar  para  los  de  mas  edad;  supresión,  sal- 
vo casos  estraordinarios,  de  la  naturalización;  impuesto  del  25 X 
de  sus  rentas  i  salarios  a  todo  estranjero,  naturalizado  o  no, 
establecidí»  en  Francia  desde  cincuenta  afi<is  atrás.  «8e  podría 
considerar  como  digno  de  una  estatua,  elevada  por  la  patria 
reconocida,  al  diputando  que  hiciera  votar  una  lei  semejante». 
(L'Evolution  psijchologique  des  Peuple:^,  paj  125,  3»  edición). 

La  inmigración  estranjera  en  Francia  no  tiene  tanta  grave- 
dad como  en  Chile,  puerto  que  allá  se  trata  solo  de  diferentes 
razas,  mientras  que  aquí  es  cuestión  de  diversas  especies  sico- 
lójicas,  de  incompatibilidad  fundamental  i  completa. 

Lo  que  mas  urje  en  las  ciudades  invadidas  de  Chile  es  con- 
trarrestar el  inminente  monopolio  del  comercio  por  la  raza  ma- 
triarcal, i  entre  las  ramas  del  comercio  deberia  principiarse  f>or 
el  de  la  fabricación  i  espendio  de  bebidas  embriagantes.  Pode- 
rosas razones  aconsejan  prohibir  en  absoluto  ese  tráfico  a  esa 
raza,  i  aun  a  todo  estranjero.  Ln.s  inimerosa.s  contravenciones  a 
la  lei  de  alcoholes,  las  continuas  denuncias  de  falsificaciones  de 
licores  de  todas  clases  i  el  tremendo  número  de  cantinas  i  demás 
lugares  de  espendio  de  licores  alcoln')lico3  pue«1en  cargarse  casi 
por  entero  a  la  colonia  de  raza  latina  establecida  entre  noso- 
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tros.  No  tiene  ya  el  artesano  que  va  de  su  casa  al  taller  en  las 
ciudades  un  camino  que  seguir,  aunque  fuera  eetraviando  ca- 
lles, en  que  no  se  le  presenten  a  cada  paso  cantinas,  bares  i 
tabernas  de  todas  clases  incitándolo  a  quebrantar  los  buenos 
propósitos  que  en  un  momento  de  reflexión  pudiera  haber  hecho. 
Pero  esa  medida  disiniuuiriu  el  consumo  i  las  patentes,  por 
lo  que  habrá  todavía  que  esperar  para  verla  realizada. 

6.  IdüAS  ABSITBDAS  en  chile  BE8PECT0  AU  DERECHO  PBEPEREH- 
TE  DE  L08E8TRANJEE08  PASA  EfiPLOTAR  EN  SU  PROVECHO  LAS  Kl" 
QÜEZAS  NACIOAALES.  LoS  INCENDIOS  DE  LAS  CASAS  DE  COMERCIO 
SON    UNA  DE    LAS    CONSECUENCIAS    DE  LA  INMIORACION    LATINA. 

Habrá  asimismo  que  aguardar  para  que  se  dicten  algunas 
medidas  protectoras  de  los  chilenos  en  Chile,  medidas  que  com- 
pensarían las  desventajas  en  que  ostábatnos  los  naturales  res- 
pecto de  los  estranjeros,  que  aguardar,  repito,  que  se  abando- 
nen las  doctrinas  universalistas  que  todo  lo  malean.  En  nom- 
bre de  la  igualdad  de  los  derechos  de  todos  los  hombres,  sea 
cualquiera  el  pais  en  que  residan  -  doctrina  absurda  en  sí  i  re- 
chazada en  la  práctica  de  todos  los  paises,  menos  en  el  nuestro 
-se  ha  dejado  sin  protección  a  ios  capitales  chilenos  que  ha- 
brían podido  luchar  con  los  estranjeros  en  la  industria  del  sa- 
litre. A  esplotar  esta  inmensa  riqueza  nacional,  comprada  al 
precio  de  nuestra  sangre,  han  acudido  grandes  capitalistas  i 
diestrlsimos  comerciantes  de  los  países  mas  ricos  de  Europa; 
capitales  i  competencia  que  no  han  poiUdo  formarse  todavía  en 
Chile,  por  lo  que  hemos  quedado  sin  parte  en  los  mil  millonea 
de  pesos  que  los  industriales  estranjeros  han  enviado  a  sus 
países  desde  estas  provincias  salitreras,  que  conquistamos  en 
tan  buena  lid.  I,  lo  que  es  un  verdadero  sarcasmo  irritante,  en 
nombre  de  esos  mismos  derechos  humanos  universales,  el  roto, 
conquistador  del  salitre,  está  siendo  reemplazado  por  loe  mis- 
mos vencidos  por  su  empuje  en  las  faenas  salitreras,  que  es 
la  única  rejion  de  Chile  en  que  gana  un  jornal  humano. 

Los  norteamericanos  conocieron  desde  sus  primeros  recono- 
cimientos que  el  archipiélago  de  Filipinas  encierra  riquezas 
minerales  no  sospechadas  por  los  españoles,  i  como  ellos,  al 
igual  de  loe  demás  pueblos  de  la  tierra,  no  conquistan  ríque- 
zas  para  otros,  declararon  desde  luego  que  solo  los  nortéame- 


LOS    LATrNOS    EN    CHTLE 


467 


ricanos  podían  esplotar  minas  en  aquel  archipiélago.  Están  en 
su  perfecto  derecho,  i  es  justo  que  ellos  sean  preferidos  en  el 
premio  de  sus  esfuerzos. 

En  Italia  está  prohibido  por  lei  el  ejercicio  de  la  profesión 
de  módico  a  todo  estranjero. 

En  Francia  los  estranjeros  no  pueden  ejercer  profesiones 
liberales,  ni  siquiera  tienen  derecho  a  una  cama  en  sus  hospi- 
tales sino  después  de  un  año  de  residencia. 

Herbert  Spencer,  contestando  a  una  consulta  de  los  gober- 
nantes japoneses  sobre  política  esterna,  les  dijo:  «Prosiguiendo 
el  consejo  indicado  como  regla  jeneral,  diré  eu  contestación  a 
su  primera  pregunta,  que  debería  haber  no  solo  una  proliibi- 
cion  contra  la  adquisición  de  bienes  raices,  sino  también  ne- 
garles el  arrendamiento  por  t<^rminos  fijos  con  contrata,  permi- 
tiéndoles solamente  la  residencia  como  arrendatarios  anuales». 
«En  cuanto  a  la  segunda  pregunta,  diria  que  se  prohiba  ter- 
minantemente a  los  estranjeros  la  esplotacion  de  las  minas  en 
propiedad  o  esplotadas  por  el  gob¡erno>.  *En  tercer  lugar,  pro- 
siguiendo la  política  que  he  indicado,  también  podría  retener 
en  sus  manos  el  comercio  de  cabotaje,  prohibiendo  a  los  estran- 
jeros que  se  ocupen  de  ese  tráfico». 

El  filósofo  no  podia  sino  contestar  lealmente  a  lo  que  se  le 
preguntó,  ya  que  se  resolvió  a  contestar.  Los  comerciantes 
ingleses  finjen  estraflarse  mucho  de  las  doctrinas  del  sabio. 
Nuestros  gobernantes  no  consultan  a  nadie.  Hacen  bien. 

Ademas  del  motivo  de  altísima  importancia  social  que  queda 
apuntado  para  oponerse  a  la  invasión  del  comercio  estranjero 
en  jeneral,  existen  otros  dos  que  se  refieren  en  especial  a  la 
colonia  latina  del  pais.  Ihio  de  esos  motivos  es  moral  i  el  otro 
económico. 

En  Santiago,  Valparaíso,  Iquique  i  Concepción,  que  son  las 
ciudades  de  que  poseo  dalos,  algo  mas  del  cincuenta  por  ciento 
de  los  incendios  de  casas  de  comercio  pertenecen  a  una  sola  de 
las  colonias  latinas;  otro  veintiocho  por  ciento  de  los  mismos 
a  otra  de  las  colonias  de  esa  rH7.u.  quedando  el  resto  para  todas 
las  demás  colunias  i  para  los  chilenos. 

Está  en  la  conciencia  pública  que  el  noventa  por  ciento,  a  lu 
menos,  de  osos  incendios  son  intencionales.  Es  asimismo  noto- 
rio fjue  el  noventa  por  ciento  de  los  incendiarios  quedan  lm« 
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punes,  no  por  falta  de  pesquisa,  sino  porque  el  criminal  atracó 
el  fósforo  9iu  la  presencia  de  dos  testigos  hábiles,  mayores  de 
edad  i  a  quienes  no  tocaran  las  jenerales  de  la  lei. 

Esa  manera  de  enriquecerse  pur  medio  del  crimen  mas 
fuertemente  penado  por  todos  los  códigos  es  un  escándalo  social 
permanente  en  lan  ciudades  nombradas,  i  su  influencia  en  la 
moralidad  de  sus  habitantes  debe  ser  seguramente  funesta. 
Agregúese  a  esto  la  comedia  de  escarnio  a  la  sanción  social  i  de 
burla  a  la  buena  fe  del  público  que  suelen  jugar  algunos  de 
esos  incendiarios  saliendo  en  el  momento  oportuno  a  escape  de 
BUS  casas  presas  de  las  llamas,  en  ropas  menores  i  fiujiéndose  alo- 
cados por  el  terror  que  les  produjera  tan  imprevista  catástrofe. 

En  1902  las  veinticinco  compañías  de  seguros  contra  incen- 
dios i  riesgos  marítimos  establecidas  en  Chile  tenian  un  capital 
pagado  de  5  315  327  $,  i  respondiaii  por  311  590  661  $  en  pro- 
piedad asegurada.  Las  primas  percibidas  fueron  3  212  601  $  i 
el  valor  de  los  siniestros  pagados  f\ié  de  2  756  84-0;  saldo  a  favor: 
455  761  $,  lo  que  sobre  el  capital  pagado  es  poco  mas  del  S^X 
de  interés.  Lo  pagado  por  incendios  fué  2  238  636  $. 

¿Quien  pierde  esa  riqueza  devorada  por  el  fuego?  Los  incen- 
diarios salen  ganando,  las  compañías  aseguradoras  obtienen  ua 
buen  interés  sobre  su  capital  efectivo.  Todo  ese  dinero  lo  pa- 
gan los  que  no  se  incendian,  esto  es,  las  colonias  serias  i  los 
chilenos.  No  son  los  incendios  los  que  traen  las  coiiipañias  de 
seguros,  sino  al  revés:  son  estas  las  que  fomentan  los  incendioa 
i  hacen  prosperar  la  casta  de  los  incendiarios.  En  Rusia  han 
concluido  los  incendios  desde  que  se  prohibieron  los  seguros. 
Los  perjuicios  que  a  un  pais  pueden  traer  los  incendios  casua- 
lee  Bon  por  lo  menos  diez  veces  menores  que  el  dinero  que  se 
invierte  en  pago  de  empleados  i  ganancias  de  las  empresas  de 
seguros,  —  que  en  Chile  es  llevada  casi  en  su  totalidad  fuera  del 
pais,  -  i  el  que  consumen  las  llamas. 

No  puede  liaber  inventado  el  jenio  de  Mercurio  una  institu- 
ción mas  satánica  que  las  tales  compaflias.  Fundadas  en  la 
necesidad  de  una  laudable  previsión  de  accidentes  fortuitos,  se 
han  convertido  en  amparadoras  de  hechos  criminosos,  estando 
directamente  interesadas  en  el  aumento  de  esos  crímenes.  Mien- 
tras mayor  sea  el  número  de  los  incendios  en  ima  ciudad,  mas 
apremiante  es  la  necesidad  que  sienten  de  asegurarse  todos  loa 
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comerciantes  i  propietarios  de  casas,  i  mas  altas  son  las  primas 
exijidiis  por  los  aseguradores.  En  esas  bases  está  fuadado  el 
ucgúcio  de  los  seguros.  Es  claro  qae  una  vez  establecido  el  ne- 
gocio, es  decir  cuando  ya  haya  dado  sus  frutos  el  terror  produ. 
cido  por  el  fuego,  a  esas  compañías  les  conviene  que  los  incen. 
dios  disminuyan,  pero  la  disminución  prolongada  de  esos 
siniestros  disminuiría  el  número  do  asegurados  i  traería  la  rui- 
na  de  esa^  compañías.  Es  pues  una  mistifícacion  propalada  por 
ellos  mismos  la  de  creer  que  ü  los  aseguradores  no  les  conviene 
asegurar  una  casa  de  comercio  en  mayor  suma  que  la  que  po. 
see  en  mercaderías,  o  de  vijilar  porque  éstas  no  se  sustraigan 
t)cultaraente  de  la  casa  antes  de  prenderle  fuego.  Naturalmente 
que  no  asegurarán  en  el  doble  ni  en  el  triple  del  valor  de  esas 
existencias,  pero  lo  liarán  sin  escrúpulo  dejando  un  raárjen 
al  negocio  de  la  tea,  que  es  el  mas  eñcaz  reclamo  de  su 
industria.  Es  la  autoridad  la  que  debe  velar  por  que  no  se  co- 
metan crímenes. 

Esos  dos  i  cuatro  millones  de  pesos  que  consumieron  las  Ua- 
rnaa  en  1902  son  una  contribución  impuesta  a  los  comerciantes 
serios  i  a  los  propietarios  que  no  son  comerciantes,  en  favor  de 
los  criminales  incendiarios  i  de  sus  amparadores.  La  necesidad 
en  que  están  los  propietarios  de  gravar  sus  rentas  con  la  prima 
pagada  a  los  seguros,  significa  una  disminución  de  la  riqueza 
que  hai  que  cargar  a  la  cuenta  de  los  comerciantes  de  esas  coló* 
uibs  estranjeras  perseguidas  por  el  fuego. 


7.  Libre  cakbio  i  proteccionisuo.   El  absurdo  librecam- 
bista. Sicolojíade  los  mercaderes;  bu  idüa.  8ocia.l,  su  dios. 


La  idea  falsa  que  ha  impedido  que  tuviéramos  industrias 
fabriles  propias  durante  el  tiompo  en  que  hemos  tenido  gober- 
nantes ha  sido  la  llamada  del  clilirc  cambio».  Esas  doctrinas 
son  perfectamente  lójicas;  su  exposición  ha  sido  emprendida 
por  espíritus  clarísimos,  i  el  cuerpo  de  sus  premisas  i  conse- 
cuencias forma  un  admirable  edificio  intelectual  que  houra  a 
sus  autores.  Pero  tienen  una  quiebra:  ól  ha  sido  construido  en 
vista  de  las  facultades  productoras  i  de  las  necesidades  de  con- 
sumo de  la  Patria  Humana  Universal  o  de  la  República  Cósmi- 
ca, como  dicen  los  sociólogos  italianos. 
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El  fondo  de  la  l<jjicu  de  las  d<)ctrinas  librecambistas,  alijera- 
do  de  detalles  i  adornos,  es  el  siguiente;  si  una  rejiou  cualquie- 
ra de  la  tierra  puede  suraiuistrar.a  la  humanidad,  con  menor 
esfuerzo  que  las  demás  rej iones,  los  productos  de  la  agricultura; 
8Í  otra  puede  esplotar  los  minerales  de  su  suelo  con  el  mínimo 
de  trabajo,  i  si  en  otra  rejion  se  han  desarrollado  las  industrias 
fabriles  en  condiciones  inmejorables  en  calidad  i  precio  de  sus 
artículos  ¿no  es  evidente  que  la  huraanidud  economiza  esfuer- 
zos, ahorra  enerjías,  procurando  el  cambio,  entre  unas  i  otras 
de  esas  rej iones,  de  sus  respectivos  productos?  Evidente. 

I  poniendo  un  caso  concreto:  Si  en  la  rejion  agrícola  la  pro- 
ducción de  una  fanega  de  trigo  aolo  necesita  un  esfuerzo,  mien- 
tras que  la  fabricación  de  un  arado  necesita  dos,  i  en  la  rejion 
industrial  la  producción  de  una  fanega  de  trigo  ha  menester  de 
dos  esfuerzos,  i  la  fal>ricacion  de  un  arado  solo  ha  menester  de 
uno,  ¿no  economiza  la  humanidad  dos  esfuerzos  cambiando  el 
trigo  de  la  primera  por  el  arado  de  la  segunda?  Es  claro  que  sí, 
Eeonmniza  la  república  nombrada  dos  esfuerzos,  menos  los  gas- 
tos llamados  de  acarreo  de  esas  producciones  desde  el  lugar  en 
que  se  producen  al  lugar  en  que  se  consumen.  ¿Poi  qué  han  de 
ponerse  entonces  inconvenientes,  como  (os  derechos  aduaneros  u 
otros,  a  que  se  efectúe  ese  intercambio  de  productos,  bencíicioso 
para  ambas  rejiones  i  por  lo  tantií  para  la  familia  humana? 

¿Por  qué?  Por  esto:  porque  no  hai  tal  Patria  Mundo,  ni  tal 
Familia  Humana,  ni  tal  República  Cósmica,  ni  nada  que  lo 
valga,  i  por  lo  tanto  la  tal  construcción,  por  hermosa  (jue  sea, 
resulta  solo  una  fantasía,  aplicable  talvez  a  los  habitantes  de  la 
Luna  o  de  otro  planeta,  porque  lo  que  es  en  la  Tierra  la  espacie 
Immana  fisia  formada  de  razas  cuyas  diferentes  capacidades 
van,  par  lo  menos,  de  uno  a  cien,  i  el  mundo  no  está  dividido 
políticamente  en  rejiones  sino  en  naciones  distintas  i  rivales 
unas  de  otras.  Naciones  que  son  seres  supero rgánicos  de  reciente 
formación,  por  lo  (^ue  les  es  indispensable  para  conservar  su 
existencia  poseer  el  egoísmo  del  niño  o  de  los  seres  inferiores; 
porque  para  la  seguridad  de  su  vida  i  de  su  progreso  uece- 
üitan  no  depender  do  otras  naciones  en  nada  que  sea  india- 
peiisíd)le  11  su  existencia. 

La  marcha  pohtica  de  la  humanidad  no  va  hacia  la  fusión 
de  1(>@  Estados,  sino  hacia  la  diíereuciaciou  de  éstos.  I  si,  au- 
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daudo  los  siglos,  la  integración  política  de  la  humanidad  llega- 
ra a  tener  uu  solo  centro  directivo  jetieral,  como  creen  algunos, 
esa  integración  no  se  efectuaría  destruyendo  los  distintos  centros 
superorgánicos  aislados,  sino  relacionándolos,  coordinándolos, 
porque  esa  es  la  leí  del  progreso.  Mientras  tanto  incumbe  a  las 
naciones  perfeccionar  su  individualidad,  consolidar  su  indepen- 
da política  i  adquirir  su  emancipación  económica.  El  egoísmo 
es  tan  necesario  a  las  naciones  como  el  instinto  de  conservación 
a  los  seres.  Las  frases  «bastarse  a  si  mismo»  «independencia 
industrial»  u  otras  semejantes  cou  que  los  políticos  proteccio- 
nistas recomiendan  sus  doctrinas,  responden  al  concepto  cientí- 
fico de  la  idea  de  nación. 

Pero  Chile  ha  sido  librecambista  sempiterno.  Apenas  medio 
organizado  el  pais,  sus  hombres  dirijentes  sintieron  la  necesi- 
dad de  posesionarse  a  fondo  de  la  ciencia  ecouóraica  para  apli- 
car sus  dictados  al  progreso  de  la  patria.  Encargaron  a  Europa 
un  profesor  de  ío  mas  competente  que  pudiera  conseguirse. 
8e  encontró  uno  en  París,  joven,  pero  eximio  en  su  ramo  i  en- 
tusiasta propagador  de  sus  doctrinas  económicas.  Abrió  su  cáte- 
dra de  Economía  Política  eu  nuestra  Universidad,  i  con  su  pa- 
labra fácil  i  persuasiva  se  conquistó  desde  que  empezó  su 
niajisterio  numerosos  i  ardientes  discípulos  de  sus  doctrinas, 
las  que  los  gobernantes  ILvaron  a  la  práctica  sistetnátieamente. 
^as  doctrinas  eran  las  librecambistas,  librecambistas  a  outran- 
ce.  Fué  una  calamidad  nacional. 

Aquel  joven  francés  era  un  hombre  caballeroso  i  sincero; 
cobró  amor  por  sus  discípulos  chilenos,  les  dedicó  una  de  sus 
obras,  i  después  que  regresó  a  su  patria,  en  la  que  ocupó  pues- 
tos distinguidos,  mantuvo  correspondencia  cariñosa  con  mu* 
chos  de  sus  antiguos  alumnos;  sin  embargo,  creo  que  pocos 
hombres  han  hecho  mas  mal  a  Chile  que  Courcelle-Seneuil, 
el  ilustre  i  convencido  profesor  übrecambista.  Sus  doctrinas  han- 
seguido  enselvándose  hasta  hoi  en  nuestra  Universidad,  i  los 
niales  que  su  practica  han  hecho  al  pais  son  sin  cuento.  En  esas 
doctrinas  se  apoyan  todavi^i  los  que  ponen  sus  «influencias»  al 
servicio  de  las  fábricas  estranjeras,  impidiendo  el  nacimiento  de 
la  industria  nacional. 

Es  cierto  que  eu  la  práctica  del  librecambio  íbamos  en  buena 
pompafiia.  Inglaterra  sostenía  con  la  doctrina  i  la   práctica  la 
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escuela  de  la  «puerta  abierta)»  o  libre  dereclío  de  interOaciotí 
de  las  mercaderías  en  su  territorio,  i  sin  eaibargo  esa  práctica 
no  liabia  impedido  que  propagaran  eu  ella  todus  las  industrias 
fabriles.  El  chso  es  elocuente.  Pero  es  que  en  Inglaterra  nacie- 
ron i  se  desarrollaron  las  induistrias  antes  que  en  ninguna  utru 
nación  europea,  i  antes  de  que  aparecierau  las  doctrinas  libre- 
cambistas. Con  la  propaganda  de  esas  doctrinas  i  su  aplicación 
en  el  mundo  ha  logrado  la  Inglaterra  introducir  los  productos 
de  sus  numerosas  fábricavS  en  los  demás  paises,  retardando  en 
todos  ellos  la  prosperidad  industrial,  i  conservando  el  monopo- 
lio fabril  del  mundo  por  siglo  i  medio,  a  lo  que  debe  casi  por 
entero  Ja  Iianensa  riqueza  de  que  es  dueña.  Pero  los  tiempos 
han  cambiado,  pues  merced  al  sistema  opuesto,  o  de  «puertas 
cerradas»,  han  llegado  la  Alemania  i  los  EE.  UU.  a  igualar  i 
liasta  sobrepasar  a  la  {>rimera.  Con  este  cambio  de  situaciouea^i 
lia  cambiado  asimismo  la  teoría  económica  inglesa  i  luego  caí 
biará  la  práctica.  Para  los  ingleses  todo  es  relativo  i  oportuno. 
Los  ingleses  tie  Inglaterra  seguiau  predicando  el  libre  cambio 
cuando  los  ingleses  tlel  Canadá,  <le  EE.  Uü.  o  de  AustraUa  po- 
nían fuertes  derechos  auu  a  las  manufacturas  de  la  madre  pa- 
tria, i  asi  han  formado  sus  industrias, 

La  valiente  campaña  de  Mr.  Chamberlain  para  cambiar  la 
opinión  en  Inglaterra  encuentra,  uuturalmente,  la  resistencia 
de  los  múltiples  intereses  ligados  a  la  doctrina  i  práctica  libre- 
cambistas; el  libre  camb)u  subsistirá  entre  los  ingleses,  [>ero 
solo  entre  ellos,  entre  las  diversas  rejiones  dei  mundo  habita- 
das i  mandadas  por  ingleses. 

Por  eso  e.  bábü  estadista  comprende  en  su  programa,  al  par 
que  las  tarifas  protectoras  de  Inglaterra  i  sus  colonias,  el  dar 
mayor  cohesión  política  que  laqueactualmentc  tiene  la  inineji- 
sa  estensiou  de  tierras  inglesas  repartidas  en  todas  las  zonas, 
íormando  de  todas  ellas  un  ser  sotinl  i  [lolitieo  mas  uniilo,  inte- 
grado i  coherente,  el  (irun  Imperio  llritanico. 

En  la  misma  ciudad  i  cátedra  de  Adain  Suiith,  el  fundadpi 
do  la  ciencia  c-euiióiiiica  universalista,  esto  es  en  Glasgow,  de- 
sarrolló Mr.  Cluuiiberiuin  el  ti  de  octubre  pasudo  sus  doctrinas 
ecoiK'anicasujiUfstas  a  las  del  creudor  del  libre  cumbio,  i  comen- 
zaba así  •  Aiianí  fSuiilli  fué  un  grande  hombre.  No  le  fué  dado,  i 
iauíúsha  sido  dudo  a  los  murtales,  prever  todos  los  cambios  que 
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pnedeti  sobrevenir  en  cerca  de  siglo  i  medio*;  i  mas  adelante  aña' 
de  «Mas,  cuando  el  público  alirma  que  nosotros  debemos  teuer 
exactamente  iu  niisiuu  opinión  que  nuestros  antepasados  sóbrelas 
cosas,  mi  respuesta  es  que  la  tendríamos,  me  atrevo  a  asegu- 
rarlo, si  las  circunstancias  hubieran  permanecido  las  mismas». 

Los  chilenos  que  continúan  siendo  librecambistas  empeder- 
nidos i  partidarios  de  las  doctrinas  absolutas  i  eternas  econó- 
micas sacarían  gran  provecho  leyendo  ese  discurso  del  grande 
estadista  inglés,  publicado  íntegro  en  The  Times  Weekly  Edi- 
tion  del  9  de  octubre  de  IdO'i,  De  ese  discurso  tomo  lo  siguien- 
te sobre  el  modo  como  se  forman  las  industrias  en  los  países 
de  puertas  cerradas:  «Desde  luego  se  empieza  por  establecer 
una  tarifa  aduanera.  E)n  ese  pais  no  hai  industrias,  hai  solo 
una  tarifa.  Pero  gradualmente  las  industrias  empiezan  a  surjir 
al  amparo  de  esa  muralla,  de  esa  muralla-tarifa.  Al  principio 
aparecen  las  industrias  primariaií,  aquellas  para  las  cuales  posee 
el  pais  condiciones  especiales,  o  recursos  que  le  soh  propios, 
minerales  o  de  otra  naturaleza.  Después,  cuando  aquellas  están 
desari-üllada.s,  surjen  las  secundarias;  primero  las  necesarias  i 
luego  las  de  lujo,  hasta  que  concluyen  por  cubrir  todo  el  pais», 
«Los  EE.  UU.  han  completado  el  proceso.  Hoi  lo  producen 
todo  en  su  territorio,  i  rechazan  todo  lo  que  viene  de  afuera. » 

Se  nos  irá  pues  luego  esa  hunrosa  compañía  i  nos  quedare- 
moa  fieles  a  Courcelle-Seneuil  i  haciéndole  pareja  a  la  Repúbli- 
ca de  Liberia. 

Los  comerciauíes  tienen  en  todas  partes  la  natural  tendencia 
a  dar  a  su  oficio  una  importancia  social  exajerada  i  pretenden 
que  la  política  interior  i  estorior  de  las  naciones  consulten  en 
primer  término  los  intereses  del  comercio. 

Como  al  comerciante  le  unporta  solo  obtener  la  mayor  re- 
muneración poáibltí  por  sui  servicios,  nada  le  suponen  lii  cues 
tion  razas,  ni  la  de  lineas  fronterizas;  de  ahí  que  estén  de 
acuerdo  en  muchos  puntos  con  las  razas  que  poseen  débiles 
instintos  superorgánicoa,  deHciencia  que  pretenden  encubrir  con 
declamaciones  vacias  sobre  Patria  Humana  i  otras  semejantes. 
"  Las  operaciones  del  comercio  requieren  la  tranquilidad  interior 
i  la  paz  internacional,  por  lo  que  los  comerciantes,  grandes  i 
ehjcos,  son  un  factor  de  trauquihdad  interna  i  estema,  sin 
duda  alguna;  pero  pretenden  llevar  sin  influencia  mas  allá  de 
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los  límites  asigaados  a  sus  funciones  secundarias;  son  parti- 
darios de  la  paz  universal  a  todo  costo,  aun  al  del  decoro  de  las 
naciones,  i  son,  en  el  interior,  los  mejores  sostenes  de  toda 
tiranía. 

Ese  carácter  inherente  al  comerciante,  sea  la  que  sea  su 
raza,  es  mucho  mas  perniciosa  para  una  nación  cuando  di- 
chos comerciantes  son  estraujoros,  lo  que  se  comprende  fá- 
cilmente, como  sucede  en  Chile  con  los  que  manejan  el  alto 
comercio. 

La  influencia  funesta  de  los  grandes  comerciantes  estranjeros 
establecidos  eu  el  pais  sobre  las  múltiples  derrotiis  diplomáticas 
de  nuestra  caucilleria  en  los  últimos  años  es  bien  conocida 
para  todo  el  que  esté  algo  interiorizado  en  esos  negocios.  Con 
la  amenaza  de  que  el  cambio  internacional  bajará  medio  peni- 
que si  no  se  contesta  una  nota  diplomática  eü  tal  o  cual  sentido, 
o  que  los  bonos  de  k  deuda  so  depreciarán  en  tanto  por  ciento 
8Í  no  se  accede  a  tal  o  cual  pretensión,  ha  ido  decayendo  el  an- 
tiguo prestijio  de  nuestra  diplomacia  al  extremo  peligrosísimo 
de  que  pueda  creerse  que  es  la  eiierjia  del  pueblo  chileno  la 
que  ha  decaído  i  que,  en  ese  error,  se  nos  exija  algo  que  crea. 
mos  necesario  cotilestar  por  otro  procedimiento  que  el  de  notas 
dictadas  por  la  Cámara  de  Comercio  de  Valparaíso  i  suscritas 
por  sus  colegas  de  Santiago. 

Este  mal  es  antiguo  en  Chile  i  su  contemplación  hace  decir  al 
historiador  Uriel  Hancock  «Desde  U'Higgins  a  Balraaceda  loa 
intereses  estranjeros  eu  Cliile  han  estado  en  pugna  con  las  me- 
didas liberales  i  de  progreso,  beneficiosas  para  el  pais,  i  han 
simpatizado  coa  el  gobierno  oligárquico,  con  las  ciases  contra 
las  masas».  Desde  Balmaceda  a  esta  fecha  el  mal  se  ha  reagra- 
vado en  condiciones  tales  que  son  un  bochorno  nacional.  Tengo 
a  la  vista  la  última  nota  pasada  al  gobierno  por  los  grandes  co- 
merciantes estranjeros  de  Valparaíso  reunidos  en  Cámara.  No 
tratan  en  ella,  como  no  han  tratado  nunca,  de  ningún  tópico 
relativo  al  incremento  industrial  del  pais,  sino  que  se  concretan 
a  criticar  nuestro  sistema  de  gobierno  i  a  censurar  las  luchas 
políticas.  Sea  el  que  sea  el  de^cou cierto  político  por  que  atraveu 
Biunos,  no  son  los  estranjeros,  mercaderes  o  no,  los  llamados  a 
imprimir  rumbos  a  nuestra  nación,  nosotros  tos  chilenos  sa- 
bremos como  dirijirnos  i  correjir  lo  que  juzguemos  malo.  Solo 
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la  humillante  situación  directiva  por  que  atravesamos 
se  concibe  que  no  sean  devueltas  con  el  recado  que  mere- 
cen las  tales  notas  que,  de  potencia  a  potencia,  está  acostum- 
brándose a  enviar  a  nuestro  gobierno  la  tal  Cámara  del  Puerto. 
Luego  tendré  ocasión  de  citar  la  mas  alta  autoridad  hoi  exia* 
tente  en  el  mundo,  especialmente  para  nosotros,  sobre  esta 
materia. 

Uriel  Hancock,  ciudadano  de  la  mas  grandiosa  democracia  in- 
dividualista que  conoce  la  historia,  no  pierde  jamas  de  vista 
lo  que  constituye  la  base  viva  de  las  naciones,  la  masa  de  su 
pueblo.  La  nota  recordada  de  los  comerciantes  porteños  insiste 
por  cuarta  o  quinta  vez  en  que  se  apresure  el  sumario  sobre  la 
última  huelga  de  Valparaíso  para  que  se  castigue  a  los  marinos 
por  no  haber  fusilado  mas  que  a  una  parte  de  los  huelguistas. 
Quedo  constancia  aquí  que  el  sumario  levantado  apropósito  de 
aquellos  sucesos  comprobó  que  algunas  empresas  comerciales 
de  ese  puerto,  cuyos  jereutes  son  miembros  de  la  Cámara  de 
Comercio,  teuiau  sin  pago  a  algunos  de  sus  operarios  chile- 
nos desde  mas  de  un  mes  atrás,  lo  que  dada  la  situación  estre. 
chisima  en  que  los  salarios  mantienen  a  nuestro  pueblo,  ese 
tiempo  sin  pago  representa  largos  dias  de  miseria  angustiosa 
para  ellos  i  para  sus  familias,  i  probablemeuto  la  muerte  por 
hambre  de  algunos  de  sus  hijitos.  Si  eso  no  justifica  los  actos 
de  desesperación  a  que  se  entregaron  loa  jornaleros  de  Valpa- 
raíso, ello  los  esplica  perfectamente.  Bulo  los  que  no  han  sufri- 
do los  tormentos  del  hambre  en  su  vida  ignoran  que  ese  pade- 
cimiento concluye  por  perturbar  la  razón. 

Los  comerciantes  que  están  llegando  a  ministros  han  dado  úl- 
timamente en  la  práctica  profundamente  desmoralizadora  de 
emplear  al  ejército  de  la  Nación  como  policía  de  sus  industrias 
particulares. 

Es  el  comerciante  en  todas  partes  el  corruptor  de  los  funcio- 
narios públicos,  el  creador  de  lo  que  en  Santiago  llaman- 
«inlluenciaa». 

Ea  los  paises  en  que  existen  espendedores  de  elementos  bé- 
licos, los  gobernantes  toman  sus  medidas,  en  los  casos  de  con- 
flictos internacionales,  pura  impedir  que  esos  mercaderes  ven- 
dan su  mercancía  a  los  enemigos  de  su  propia  patria. 

Al  comerciante  uo  le  importa  nada  las  masas,  ni  las  írpot^ 
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ras;  ni  que  las  distintas  rejionea  del  mundo  estén  ocupadas  o 
dirijidas  por  esta  o  aquella  raza.  Su  ideal  político  del  mundo 
seria  el  de  que  la  familia  humana  se  mantuviera  quieta  elabo- 
rando i  consumiendo,  ajena  a  todos  los  grandes  ideales  que  dia- 
'  tinguen  al  hombre  del  bruto.  Eatiiu  en  su  derecho;  mas  aun, 
es  conveniente  que  así  sea.  Su  rol  3<TCÍal  importantísimo  deben 
llenarlo  luchando  incesantemente  por  estender  su  campo  de  ac- 
ción, aunque  sea  tratando  de  invadir  la  esfera  de  actividad  de 
los  demás  órganos  sociales.  De  esa  lucha  proviene  el  perfeccio- 
namiento. Es  al  poder  regulador  central,  al  gobierno  de  las  na- 
ciones, al  que  incumbe  velar  [tor  que  las  distintt^s  funcfones 
sociales  complementarias  se  ejerzan  dentro  de  su  radio  respec- 
tivo. Al  hombre  de  Estado  no  le  importa  tanto  la  suerte  de  los 
comerciantes  Pedro,  Juan  o  Diego,  sino  la  prosperidad  jencral 
del  comercio,  i  sabe  que  ella  está  ligada  a  la  organización  supe- 
rior del  Estado,  la  cual  depende  de  muchos  otros  factores  mate- 
riales i,  sobre  todo,  morales,  que  la  sola  prosperidad  mercantil. 
Cuando  un  gobernante  juzgue  llegado  el  caso  de  sacrificar  loa 
intereses  particulares  de  Pedro.  Juan  i  Diego  en  obsequio  a  los 
ititereies  jenerales  de  la  Nación,  lo  hará,  sin  que  lo  detenga  la 
grita  de  esos  comerciantes  que  pretenden  se  les  confunda  con 
el  comercio,  pues  que  luego  vendrán  otros  Pedros,  Juanes  i 
Diegos  a  reemplazar  a  los  antiguos.  Chile  tiene  reciente  espe- 
riencia  de  como  entiende  sus  deberes  un  comerciante  que  de- 
sempeña a  la  vez  el  cargo  jeneral  de  Ministro  de  Estado  i  el 
particular  de  mercader. 

Si  los  inconvenientes  que  las  barreras  territoriales  de  las  na- 
ciones ponen  a  los  comerciantes  los  lleva  a  coincidir  en  cuanto 
A  la  estimación  del  valor  de  las  fronteras  con  las  razas  de  sen- 
timientos patrióticos  poco  desenvueltos,  su  empeño  en  conside- 
rar la  riqueza  i  las  leyes  que  la  rijen  como  la  función  principal  i 
el  objetivo  supremo  de  las  naciones,  los  acerca  asimismo  a  las 
razas  inferiores.  Nadie  puede  negar  que  es  mejor  a  toda  nación 
ser  rica  que  pobre,  pero  lo  primordial  es  ser  nación,  i  antes  de 
conseguirlo  se  verá  en  muchas  ocasiones  condenada  a  los  sufri- 
mientos de  hi  pobreza  i  de  las  guerras. 

No  le  ha  sido  diíicil  a  Karl  Mar.v  probar  que  el  hombre  no 
puede  vivir  sin  comer,  como  cualquiera  de  los  otros  aníma- 
les; pero  el  hombre  superior  no  vive  para  comer  sino  que  come 
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para  vivir,  como  se  dice  con  razón.  Para  las  razas  de  ideales 
inferiores,  llegar  a  la  posesión  segara  de  alimento  abundante 
es  una  aspiración  suprema,  63  el  ideal  de  la  casta  que  el  jenio 
de  Cervantes  apellidó  Panza;  pero,  felizmente  para  la  humani- 
dad, el  porvenir  no  es  de  los  Sanchos. 

No  son  pues  cualidades  étnicas,  sino  condición  de  sus  fun- 
ciones sociales,  las  que  acercan  a  los  mercaderes  a  las  razas  ma- 
triarcales, i  por  eso  es  menester  estar  inui  sobre  aviso  respecto 
de  sus  doctrinas  sociales,  porque  son  tan  anticientíficas  i  disocia- 
doras  como  las  de  los  escritores  d?  sicolojía  matriarcal,  atacando 
el  fundamento  de  la  organización  humana  superior,  esto  es  la 
formación  de  ceutros  directivos  político-sociales  o  naciones,  que 
son  para  la  humanidad  como  los  puntos  céntricos  de  atracción 
que  reunieron  al  rededor  de  ellos  la  materia  cósmica  del  caca 
primitivo  hasta  formar  astros  integrados  que,  sin  perder  su  in- 
dividualidad, constituyeron  mas  tarde  el  tirraamento  armónico 
bajo  la  lei  de  la  gravitación  universal. 

Cuando  Speucer  censura  la  inmoralidad  jeneral  del  comercio, 
sus  ejemplos  los  toma  de  mercaderes  ingleses. 

Es  la  idea  de  Patria,  fundada  en  cimientos  morales  mui  su- 
periores al  mercantilismo,  lo  que  contraria  las  espectativas  de 
lucro  de  los  mercaderes.  Es  esa  idea  de  Patria,  que  es  la  sínte- 
BÍ8  de  las  mas  severas  virtudes  del  hombre,  idea  que  des- 
pierta en  nuestra  memoria  los  sacrificios  sin  límites  con  que 
debemos  servirla,  lo  que  asusta  a  los  comerciantes  i  a  loa 
cobardea;  sí,  a  los  cobardes,  que  pretenden  encubrir  su  miedo, 
hablándonos  de  amor  a  la  humanidad,  ellos,  los  egoístas;  de 
patria  universal,  los  que  no  se  sienten  capaces  de  sacrificios  por 
BU  patria  propia.  Los  solos  nombres  de  patria,  gloria,  les  hacen 
perder  la  calma.  No  hai  sino  observarlos  atentamente  para 
ver  que  la  sonrisa  desdefiosa  con  que  pretenden  burlarse  de 
la  idea  de  patria  es  finjida.  Hablo  de  los  hombres  de  alguna 
ilustración  i  entendimiento.  En  Santiago,  en  Chile,  es  muí 
fácil  comprobar  que  los  apóstoles  del  amor  a  la  humanidad, 
loe  creyentes  en  la  República  Cásmica  que  están  apareciendo, 
o  son  chilenos  solo  de  nacimiento,  o  mestizos  de  matriarcal 
europeo,  o  bien  pencueceu  a  ciertas  estirpes  chilenas  que, 
talvez  por  amor  a  la  humanidad,  no  enviaron  a  ninguno  de 
BUS  miembros  ala  guerra  del  Pacífico,  i  que  se  «tomaban»  9 
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Tacna  i  a  Lima,  en  los  clubs  o  en  las  cantinas  de  Santiago,  en 
la  forma  de  cajonea  de  champaña,  cuando  llegaba  la  noticia 
de  las  victorias  del  ejército. 

8.    FüIíESTA   INFLUENCIA    DE    LOS    LITER4T08    JUDÍOS.    Sü    CA- 
BENOIA    DE    LA    IDEA    DE    PATKIA.    ApÓSTOLGS    DEL    800IALISKO 


Hai  en  el  mundo  una  raza  de  hombres  diseminados  en  mu- 
chos países  i  con  apellidos  de  todas  las  razas,  cuyos  literatos  han 
dado  asimismo  en  la  costumbre  de  burlarse  del  mas  alto  ideal 
de  las  naciones  superiores.  Creo  sinceros  a  algunos  de  esos  hom- 
bres porque,  como  si  sufrieran  el  peso  de  terrible  maldición  an- 
dan errantes  i  sin  patria  desde  diezinueve  siglos;  la 
palabra  patria  no  debe  tener  ya  sentido  para  el  corazón  ni  para 
el  cerebro  de  esa  raza,  si  es  que  lo  ha 'tenido  alguna  vez.  Tam- 
bién me  esplico  su  odio  a  la  idea  de  nación  porque  es  ella  la  que 
los  ha  perseguido  i  hecho  sufrir  un  calvario  de  mil  novecientos 
años.  Me  refiero  a  los  escritores  socialistas  «por  amor  a  la  hu- 
manidad»  de  la  raza  judía. 

Como  las  desquiciadoras  doctrinas  por  ellos  difundidas  en  el 
mundo  están  produciendo  en  mi  patria  los  males  mas  gravea,  rae 
creo  con  derecho  i  en  el  deber  de  decir  a  esos  escritores  un 
par  de  verdades. 

Primera:  que  es  inutit  que  un  judio  hable  de  amor  a  la  hu- 
manidad porque  no  le  cree  nadie  en  toda  la  redondez  de  la 
tierra. 

La  historia  nos  muestra  a  dicha  raza,  desde  que  aparece  en 
BUS  fastos,  prisionera  en  masa,  «ra  en  Babilonia,  ora  en  Ejipto, 
errando  en  los  desiertos  i  sufriendo  hambres  i  calamidades  de 
toda  especie.  Para  que  una  existencia  tan  azarosa  i  miserable 
no  haya  concluido  por  estiuguirla,  es  necesario  que  haya  em- 
pleado en  si  misma  todas  sus  enerjias,  que  haya  poseído  en 
alto  grado  el  egoísmo  de  raza  i  que  se  hiciera  maestra  en  el 
arte  del  disimulo,  condiciones  que  se  desarrollan  por  la  necesi- 
dad de  la  conservación  en  toda  esclavitud  prolongada.  I  sin 
duda  que  poseyó  esas  cualidades  de  carácter,  porque  eran  su 
hipocresía,  su  egoísmo,  su  avaricia  lo  que  mas  duramente  les 
reprochaba  el  Cristo. 

Pesde  entonces  acá»  la  situación,  lejos  de  mejorar,  ha  empeo- 
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rado  para  esa  raza.  Las  persecusiones  sangrientas  de  que  ha 
sido  objeto  en  todas  partes  durante  tan  largos  siglos,  deben 
haber  refinado  aquellos  caracteres  de  defensa  en  los  israelitas. 
Solo  en  estos  últimos  tiempos,  cuando  han  surjido  sociedades 
de  organización  avanzada,  merced  a  sentimientos  que  ellos 
mismos  pretenden  destruir,  les  ha  sido  posible  gozar  de  relati- 
va tranquilidad;  pero  ya  sus  caracteres  morales  mas  sobresa- 
Uentes  son  tan  conocidos  en  todas  partes  que  avaro,  usurero 
i  judio  han  llegado  a  ser  sinónimos. 

En  nombre  de  un  finjido  amor  a  la  humanidad,  el  judío 
Kart  Marx  empleó  su  talento  en  dar  apariencias  científicas  al 
socialismo  i  al  anarquismo,  que  hoi  roen  media  Europa.  Ha 
vengado  en  gran  parte  ios  martirios  de  su  raza,  sin  duda;  pero 
téngase  presente  que  no  hai  un  hombre  de  mediano  entendí* 
miento  que,  habiéndose  impuesto  de  sus  obras,  crea  en  la 
sinceridad  de  ese  apóstol.  No  hai  manera  de  conciUar  la  luci- 
dez mtelectuai  i  la  erudición  empleada  por  Marx  en  el  desarro- 
llo de  sus  doctrinas  con  el  absurdo  evidente  de  su  fundamento 
i  con  la  malicia  de  su  esposicion.  Nadie  habria  creído  a  ese 
hombre,  aunque  lo  hubiera  jurado,  que  era  sincero  al  asegurar 
que  en  la  jeneracion  del  capital  no  tiene  participación  el  en- 
tendimiento del  hombre,  sino  solo  la  fuerza  de  sus  músculos  i 
la  habilidad  de  sus  manos;  ni  que  en  el  poder  productor  que 
representa  una  máquina  debe  tomarse  en  cuenta  la  intelijencia 
que  la  concibió,  sino  solamente  el  trabajo  manual  empleado 
en  construirla.  Comprendiendo  claramente  Marx  que  sos 
doctrinas  podrían  impugnarse  probando  que  un  pueblo  cual- 
quiera que  pusiera  en  práctica  sus  teorías,  se  colocaría  en 
situación  tan  desfavorable  que  sería  dominado  por  otro  que 
no  se  hubiera  dejado  engañar,  dictó  el  famoso  reglamento  o 
«Estatutos»  de  la  «Sociedad  Internacional  de  Trabajadores», 
que  lleva  implícita,  ^ne  qua  non,  la  de  igualdad  de  las  razas 
humanas,  absurdo  en  el  que  no  pudo  creer  aquel  hombre  de 
talento. 

Los  sofismas  sutilísimos,  buscados  hasta  hallarlos  i  espuestos 
con  habilidad  griega,  como  asimismo  las  peticiones  de  princi- 
pio de  que  están  llenos  sus  razonamientos,  autorizan  plenamen- 

I  te  a  tenerlo  como   un  ser  mefistofélico,  como  piensa   de  él   P. 

^t  iiero^-Beauheu  i  no  como  a  un  investigador  convencido  que  h^ 
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llegado  «a  la  cima   luminosa  de  la  cionciatj  como  ó!   dice 
modestamente. 

Su  discípulo  i  continuador,  el  judio  Lassalle.  sin  el  talento 
de  8U  maestro,  solo  se  distingue  por  la  audacia  de  sus  doctrinas, 
como  lo  han  permitido  los  tiempos,  que  preparó  su  antecesor. 

El  judio  Eliseo  Recias,  también  por  amor  entrañable  a  la 
humanidad,  es  marxista  entusiasta,  propalador  incansable  del 
perjuicio  que  para  la  felicidarl  liumana  traen  las  «preocupa- 
ciones» que  llamamos  naciones,  fronteras,  razas,  etc.  Recias  es 
un  gran  jeógrafo,  i  en  la  descripción  de  las  diversas  rejiones 
de  la  tierra,  no  olvida  la  de  sus  razas,  por  lo  que  la  sinceridad 
de  su  creencia  en  la  igualdad  de  lus  razas  humanas,  no  parece 
probable.  Los  Israelita.*?  constituyen  una  raza  cerrada,  perfec- 
tamente homojénea  i  de  sicolojía  particular  i  uniforme.  Para 
formar  una  nación,  en  el  sentido  moderno  de  la  palabra,  les 
falta  en  absoluto  el  sentimiento  de  amor  al  suelo,  base  material 
de  la  Patria.  Por  esa  causa  han  fracasado  todas  las  tentativas 
que  para  reunirlos  en  alguna  rejion  del  globo  han  hecho 
algunos  judios  ricos.  Constituyen  pues  una  alma  sin  cuerpo, 
una  alma  en  pena,  una  alma  errante.  fSu  unidad  racial  está 
fundada  en  su  historia  i  en  sus  creencias  relijiosíis,  ambas  per. 
teneciontes  a  una  etapa  arcaica  de  la  hu inanidad.  Forman  un 
ejemplar  perfectamente  caracterizado  de  parasitismo  entre  las 
razas  humanas,  por  lo  que  su  burla  por  nuestro  amor  al  suelo 
que  nos  vio  nacer,  en  que  descansan  las  cenizas  de  nuestros  an- 
tepasados, que  nos  da  sosten  i  alimento  i  que  está  ligado  a  toda 
nuestra  historia,  son  tan  fundadas  i  tan  útiles  como  las  que  diri- 
jen  el  quintral  al  roble  por  su  adhesión  a  la  tierra  en  que  se  ci- 
menta i  de  la  cual  estrae  la  savia  indispensable  para  su  vida 
i  para  la  de  su  ingrato  huésped. 

Salvo  la  de  Marx,  la  sinceridad  de  los  otros  mesías  del  socia 
lismo  puede  discutirse  i  no  tiene  importancia  para  el  caso; 
pero  lo  que  está  a  la  vista  i  debe  tenerse  siempre  presente  es 
que  los  tres  hombres  mas  conspicuos  de  !a  «rloctriiía  fundada 
en  la  Patria-Mundo  i  en  la  República  Gcisraica,  que  son  la 
negación  sarcá.stica  de  la  idea  de  patria,  pertenecen  a  una  raza 
que  no  ha  tenido  patria  desde  hace  mil  novecientos  años,  i 
a  la  cual  el  instinto  patriótico  de  las  naciones  en  que  se  hos- 
pedan desde  aquel  tiempo,  ha  hecho  sufrir  un  martirio  coutí'- 
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nuado.  Su  amor,  pues,  a  la  humanidad,  en  el  que  no  cree  na*Jí'™ 
no  deben  seguir  invocándolo,  porque  las  causas  de  su  l'nlfa  »li 
ideal  patñótico  es  muí  diversa  i  queda  apuntada. 

Si  es  cierto  que  su  propaganda  ha  encontrado  el  terreno  pro- 
parado  en  las  naciones  europeas  de  base  étnica  matriarcal 
i  comunista,  no  lo  es  menos  que  su  apostolado  nefasto  lin  he- 
cho mal  a  todo  el  mundo,  i  que  entre  nosotros  está  desviando, 
bastardeando  la  reacción  natural  de  nuestra  mza,  provocada 
por  el  agotamiento  de  los  instintosi  superiores  sociales  de  una 
parte  de  su  estrata  superior. 

Segunda:  que  los  tales  apóstoles  están  en  un  error  completo 
si  creen  que  los  discípulos  que  están  formando  en  el  amor 
a  la  humanidad  resultarán  unos  corderos  pascuales  el  dia  que 
desquicien  la  organización  social  i  política  de  algunos  de  loa 
paises  que  ya  tienen  minados,  i  asuman  ellos  el  mando. 

Serán  tan  feroces  como  toda  chusma  a  la  que  se  le  hayan 
destruido  sus  sentimientos  virtuosos  i  se  la  deje  sin  freno. 
Los  tales  apóstoles  no  harán  de  mártires,  escabullí nin  el 
bulto  oportunamente,  i  desde  su  escondrijo  podrán  ver  que 
entre  loa  millares  de  inocentes  víctimas  del  triunfo  de  los  aman- 
tes de  la  humanidad,  estarán,  de  las  primeras,  sus  propios  pai- 
sanos judios  que,  al  amparo  déla  civilización  i  de  la  tolerancia, 
han  formado  las  mas  grandes  fortunas  de  Europa. 

El  mundo  occidental  utiliza  los  talentos  privilejiádos  de  la 
raza  israelita  en  el  manejo  de  sus  grandes  capitales;  las  virtudes 
privadas  i  públicas  de  los  hombres  superiores  de  esa  raza  son 
ejemplares  en  cualquier  país  que  habiten;  algunos  de  sus 
miembros  mas  ilustres  han  sabido  identificarse  con  su  patria 
ocasional  i  prestádole  grandes  servicios;  pero  cabe  preguntar 
¿tienen  derecho  sus  escritores  para  intervenir  en  la  evolución 
moral,  política,  relijiosa,  social  en  una  palabra,  de  las  naciones 
en  que  se  hospedan,  siendo  ellos  como  son,  de  raza  i  de  sicolo- 
jía  absolutamente  diversas  a  las  de  esas  naciones? 

La  sicolojía  étnica  es  una  ciencia  naciente,  pero  una  de  sus 
enseñanzas  mas  seguras,  aceptada  por  los  sabios  de  todaw  pai 
tes.  es  la  de  que  todas  las  instituciones  por  la  que  se  rija  una 
nación  dada  deben  ser  el  fruto  del  alma  de  su  propia  raza 
Si  el  derecho  positivo  o  redacción  escrita  del  pensamiento  jurí- 
dico de  una  raza  puede  ser  tomado  de  otra  raza  de  sicolojía  si^- 
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mejante,  todo  lo  que  provenga  de  una  raza  de  diverao  pensa- 
miento entorpecerá  la  natural  evolución  de  un  pueblo. 

¿Cuantos  males  ha  causado  a  la  cultura  moral  de  Alemnnia 
el  judio  Enrique  Heine  con  sus  doctrinas  disolventes  engalana* 
das  con  el  ropaje  exquisito  de  la  forma  literaria  que  le  es  pro- 
pia? Por  cuanto  contribuye  el  judio  Max  Nordau  con  su  plu- 
ma injeniosa  i  fecundísima,  puesta  al  servicio  de  su  jenio 
escéptico,  agriado  i  malévolo,  a  la  anarquía  de  los  espíritus 
que  tiene  delirante  una  buena  parte  de  Europa?  I  Hrnndes, 
historiador,  literario  i  crítico  finísimo,  judio,  ¿qué  inmenso 
mal  uo  ha  hecho  i  sigue  haciendo  a  la  juventud  danesa, 
escandinava,  alemana,  holandesa,  con  su  constante  mofa  de 
las  virtudes  domesticas  jerraanas,  que  él  tiene  por  ridiculas  i 
estúpidas  porque  no  las  comprende? 

Los  grandes  males  que  los  escritores  judios  están  causando 
a  algunas  naciones  europeas,  i  que  con  sus  emigrantes  a  Amé- 
rica están  eatendiéndose  entre  nosotros,  harán  un  dia  compren- 
der a  Europa  cual  es  el  verdadero  sacrificio  que  le  demanda 
el  mantener  en  su  seno  escritores  de  una  raza  tan  estraña  a 
todas  las  suyas  como  los  del  parásito  hebreo. 

Pronto  llegará  el  dia  en  que  se  tenga  presente  la  ra7.a  del  es- 
critor, antes  que  su  nacionalidad,  para  deslindar  responsabili- 
dades étnicas,  porque  a!  lector  ilustrado  dará  mucha  mas  luz 
en  la  crítica  de  una  obra  saber  la  raza  del  autor  que  su  ñora* 
bre  de  pila  o  el  idioma  en  que  escribe.  Así,  los  que  leen  los 
novelas  escritas  en  inglés  de  Marie  Corelli,  por  ejemplo,  no 
deben  juzgar  del  pensamiento  de  la  mujer  inglesa  por  el  de 
dicha  escritora,  cuya  alma  es  latina,  como  su  sangre.  Si  el 
apóstol  del  socialismo  moderno  i  creador  de  la  «lutemaciona!» 
hubiera  firmado  sus  obras  <Un  Judío»,  por  ejemplo,  en  vez  de 
Karl  Marx,  sus  doctrinas  habrían  estado  despojadas  del  prestí jio 
de  que  goza  en  el  mundo  de  la  ciencia  un  nombre  jerfnano,  i 
sus  protestas  de  amor  a  la  humanidad  habrían  hecho  sonreír 
hasta  a  las  piedras. 

9.  La  mas  autorizaoa  opinión  sobbe  lab  doctrinas  socia- 
les   E8PÜE8TA8    EN  LOS    PÁRRAFOS    ANTERIORES. 

Ofrecí  citar  en  mi  apoyo  la  mas  alta  autoridad  hoi  existente 
sobre  algunos  de  los  tópicos   anteriores.   Es  la  de  una  de  las 
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figuras  mas  culminantes  del  escenario  del  mundo.  Escritor 
moralista,  luBtoriador  de  su  patria,  filósofo  de  envidiable  fama, 
i  jefe  político  a  la  hora  presente  de  los  Estados  Unidos  de 
Noite-Araérica. 

Con  motivo  del  intento  de  conquista  de  Venezuela  por  Italia, 
Inglaterrt» «  otras  naciones  europeas  en  1902,  i  de  la  intervención 
del  gobierno  de  EE.  UU.  para  impedirlo,  la  prensa  europea  i 
aun  j>arte  ^e  la  americana  clamaba  constantemente  por  una 
declaración  oficial  sobre  el  aignifictido  i  alcance  de  la  doctrina 
Monroe.  En  esa  situación  solemne  para  el  mundo  occidental  i 
especialmente  para  nosotros  los  habitiiutes  de  este  continente, 
Theodore  Roosevelt  creyó  llegado  el  caso  de  espresar  el  pensa- 
miento americano  sobre  esa  trascendental  doctrina,  i  al  mismo 
tiempo  creyó  oportuno  agregar  en  ese  mismo  documento,  que 
habrá  sido  estudiado  en  todos  los  paises  cultos,  algunas  aprecia 
ciónes  sobre  alta  moral  nacional,  dirijidas  es(>ecialmente  a  sus 
compatriotas.  Los  juicios  del  presidente  Roosevelt  son  los  de 
la  ciencia  modei  na  aplicados  a  la  práctica  de  gobierno  en  aque- 
lla inmensa  Nación. 

Las  cancillerías  europeas  tendrán  en  sus  archivos  ese  docu- 
mento de  tanto  valj>r,  i  los  hombres  de  estado  de  aquellas 
naciones  lo  sabrán  de  memoria.  Así,  de  memoria,  quisiera  que 
lo  retuvieran  los  chilenos,  porque  no  tiene  para  nosotros  una 
palabra  perdida. 

Se  publicó  una  buena  traducción  de  ese  documento  en  una 
hoja  complementaria  de  El  Ferrocarril  de  Santiago,  de 
fecha  11  de  enero  de  1903.  De  él  tomo  los  siguientes  acápites. 

cCierto  número  limitado  de  personas  propalan  que  el  patrio- 
tismo es  una  virtud  egoísta,  i  ensayan  inculcar  con  todas  sus 
débiles  fuerzas,  en  su  lugar,  una  es|>eeie  de  cosmopolitismo 
jentil,  como  la  leche  aguada. 

«Esta  buena  jente  nunca  cuenta  en  su  seno  hombres  de  ca- 
rácter enérjico  o  de  personalidad  descollante,  i  su  misma  ten- 
dencia no  merece  los  honores  del  debate. 

«Algunos  reformadores  pueden  pretender  que  en  las  edades 
de  un  porvenir  lejano  el  patriotismo,  como  la  costumbre  del 
matrimonio  monógamo,  se  trasforniará  en  una  innecesaria  i 
estéril  virtud;  pero  en  In  actual i<lad  el  hombre  ipie  ama  a  otros 
pulses  tanto  como  al  propio  pais,   os  un   niiomliro  de  la  socie- 
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dad  tan  peligroso   como  el  hombre   que  ama  a  otras   mujeres 
tanto  como  a  su  misma  esposa. 

«El  amor  a  la  Patria  es  una  de  las  virtudes  elementales,  co- 
mo el  amor  del  hogar,  como  la  honradez  i  el  valor.  El  hombre 
mas  útil  a  una  república  es  el  primero  i  el  mas  avanzado  en  la 
defensa  i  curapüraento  de  sus  propios  derechos  i  deberes  cívicos 
i  el  que,  por  consiguiente,  está  mejor  preparado  para  desempa- 
car su  parte  en  los  deberes  comunes  a  todos. 

«La  nación  mas  útil  en  la  confraternidad  de  las  naciones  es 
aquella  que  está  m:is  hondamente  saturada  de  la  idea  nacional  i 
que  comprende  mejor  sus  derechos  como  Nación  i  sus  deberes 
respecto  de  sus  mismos  ciudadanos,  lo  cual  no  es,  en  manera 
alguna,  incompatible  con  el  respeto  al  derecho  de  otras 
naciones,  ni  con  el  deseo  de  remediar  la  suerte  de  los  pue- 
blos que  sufren. 

«Ninguna  nación  puede  alcanzar  una  grandeza  real  si  su  pue- 
blo no  es  al  mismo  tiempo  esencialmente  moral  i  esencialmente 
viril;  ambas  cualidades  completas  son  necesarias.  Es  admirable 
hoi  ciertamente  poseer  refinamientos  i  cultura;  pero  el  precio 
resultaria  demasiado  oneroso,  si  hubiera  de  ser  cubierto  a  es- 
pensaa  de  las  múltiples  cualidades  de  lucha  que  habilitan 
al  hombre  para  hacer  obra  de  varón  sobre  el  mundo,  i  que 
hacen  latir  su  corazón  con  aquella  clase  de  amor  a  la  patria^ 
que  se  revela  no  solamente  en  los  deseos  de  mejorar  su  vida 
civil,  sino  también  de  ponerse  de  pié  virilmente  cuando  su 
honor  i  su  inHuencia  están  comprometidos  en  cuestiones  con 
potencias  estranjeras. 

«La  mas  grave  responsabilidad  pesa  sobre  los  hombros  edu- 
cados. Es  un  doble  descrédito  para  ellos  proceder  erróneamen- 
te, alejándose  del  cumplimiento  diario  de  sus  deberes  cívicos, 
o  abandonando  los  derechos  de  eu  nación  en  los  asuntos 
esteriores. 

«Por  otra  parte,  la  timidez  de  la  fortuna  es  proverbial  i^ 
quedó  bien  ilustrada  por  la  actitud  asumida  por  muchos  pu« 
dientes  de  la  época  de  la  cuestión  Venezuela.  Muchos  de  ellos, 
inclusive  banqueros,  comerciantes  i  magnates  de  ferrocarriles, 
criticaron  la  acción  del  Senado,  fundándose  en  que  habia  cau- 
sado perturbaciones  financieras.  Semejante  conducta  es  esen- 
cialmente innoble.  Cuando  una  cuestión  de  honor  o  de  derechos 
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nacionales  es  planteada,  no  debe  prestarse  atención,  por  el 
momento,  a  las  cuestiones  de  negocios.  Los  hombres  ricos  que 
desearían  que  abandonásemos  la  doctrina  de  Mnnroe  porque 
8u  mantenimiento  puede  perjudicar  sus  negocios,  se  desacre- 
ditan a  si  mismos,  i  en  cuanto  de  svi  acción  depende,  desacredi- 
tan también  la  nación  de  que  son  miembros. 

«Los  hombres  que  en  nuestro  pais  tratan  de  enseñar  a  la 
juventud  la  frialdad  respecto  a  los  derechos  de  su  patria,  en 
pugna  con  loe  de  otro  pais,  i  a  considerar  como  prueba  de  un 
espíritu  superior  la  renuncia  de  afirmar  aquellos  derechos  por 
la  fuerza  de  las  armas,  son  hombres  ineptos  para  el  bien,  pero 
<iue  pueden  hacer  a  las  veces  grandes  daños,  porque  tienden  a 
enervar  la  acción  de  los  demás. 

«Cada  inglés  decente  está  consagrado  a  su  patria,  primera- 
mente, después  i  en  todas  las  oportunidades.  Un  inglés  puede 
o  no  querer  a  América;  pero  invariablemente  estii  con  Inglate- 
rra contra  América,  cuando  alguna  cuestión  ae  levanta  entre 
ellas,  i  yo  los  respeto  de  todo  corazón  por  esa  actitud. 

«Todo  creyente  en  la  educación  i  en  el  estudio,  todo  creyente 
en  las  cualidades  varoniles  del  corazón,  del  espíritu  i  del  cuer- 
po, sin  las  cuales  nada  valen  la  cultura  i  los  refinamientos,  debe 
regocijarse  al  pensar  que  en  la  crisis  actual,  los  hombres  de 
gabinete  se  han  distinguido  entre  los  estadistas  de  largas  vistas 
i  amor  decidido  a  la  Patria,  haciéndonos  poner  orgullosos  do 
nuestra  nación  a  los  que  somos  verdaderamente  americanos. 
El  secretario  Olney  es  un  graduado  de  Boston;  el  senador  Loilge, 
que  capitaneó  en  el  Senado  la  altivez  nacional,  es  un  graduado 
de  Harward;  i  no  pocos  son  graduados  de  Yaie. 

«Somos  una  nación  grande  i  pacifica;  una  nación  de  merca- 
deres i  de  fabricantes,  de  chacareros  i  de  mecánicos;  una  nación 
de  operarios  que  trabajan  incesantemente  con  el  cerebro  i  con 
los  brazos.  Pero  si  olvidamos  que,  en  el  último  caso,  solamente 
podemos  ati;\nzar  la  paz  estando  Ustos  i  resueltos  para  pelear 
por  ella,  tendremos  el  dia  menos  pensado  amargos  motivos 
para  comprender,  talvez  tíirdo,  que  una  nación  rica,  inerte,  timo- 
rata i  porewsa  es  una  presa  tentadora  para  otros  puel>tos  que 
aun  conserven  las  mas  valiosas  de  todas  las  cualidades:  las  virtu- 
des militaress. 
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10.    Las  IDBA8    SOCIALES    I    tflLOSÓFICAa    DEL    PRESIDENTA 

H008EVELT    SON    LAS    DE  LA    ClE>ClA    MODERNA.    OrÍJEN    DE    LA 

lOEA  MODERNA   DE  PATRIA.  LaTIMOS  I  JEBMANUB.    FUNDAMENTO 

DE    LA   OEOAMIZACiON    BOCIAL. 


La  comparación  que  hace  el  sabio  presidente  eutre  el  amor 
a  la  patria  i  el  amor  al  hogar,  merecuenia  que  en  el  idioma  de 
su  país  la  palabra  hume  signitica  a  la  vez  hogar  i  patria,  lo  que 
es  una  prueba  Hlolójica  de  que  el  amor  a  su  patria  es  antiguo 
i  houdo  en  la  raza  íjue  ha  formado  las  mas  grandes  i  adelanta- 
das naciones  modernas.  Patriot  i  patriotic  =  patriota  i  patrió- 
tico, son  asimismo  palabras  He  oríjen  inglés  creadis  i»or  Bo- 
liugbrotke  a  principios  del  siglo  XVIII.  Según  Voltaire,  en 
Francia  fué  Sáint-Simou  quien  las  empleó  el  primero  tomadas 
del  inglés.  La  revolución  francesa  de  fines  de  ese  siglo  las  hizo 
populares  i  su  uso  se  jeneralizó  eu  todas  partes. 

Para  profundizar  un  puco  las  causas  de  la  falta  de  senti- 
miento de  patria,  tal  como  lioi  se  entiende  esa  palabra  eu  las 
razas  matriarcales  de  Europa,  liai  que  recordar  que  ollas  no 
han  formado  nunca  una  nación  algo  esten.sa,  jtor  lo  que  la  ca- 
rencia de  dicho  sentimiento  debe  ser  prehistórica,  étnica. 

De  las  tres  penínsulas  europeas  que  se  avanzan  al  África, 
la  Grecia  estuvo  en  toda  la  antigüedad  dividida  en  pe<iueñ(si- 
mos  estados,  compuestos  de  una  t;iiidad  i  tos  terrenos  adyii- 
centes.  Eran  la  Ciudad- Estado,  organismo  político-social  tan 
bien  estudiado  por  Fustel  i3e  ('oulanges,  i  que  parece  ser  el 
máximo  en  estcusion  del  poder  superorgáiiico  áv  ios  pueblos  de 
sicolojía  matriarcal.  Desde  la  familia  hasta  la  tribu,  i  desde  la 
casa  hasta  la  ciudad,  es  el  camino  recorrido  por  la  evolución 
social  dirijida  i)or  el  alma  femenina.  El  peligro  común  de  la 
invasión  macedónica  reunió  momentáneamente  las  ciudades 
griegas,  como  mas  tarde  Füopemen  resucitó  la  Liga  Aquea  pa- 
ra resistir  la  conquista  romana.  Esas  ftí<lBraciones  fueron  efí- 
meras. El  ro.sto  do  la  historia  (ie  (rrecia  es  la  del  réjimtuí  do  los 
Estados-Ciudades,  o  bien  el  de  la  unidad  política  bajo  uu  poder 
o  un  monarca  estranjeros;  hasta  hoi,  que  la  gobierna  un  prín 
cipe  de  la  casa  de  Dinamarca. 

Esa  misma  es  la  historia  de  la  península  itálica.  L^n  gran  uú- 
mero  de  ciudades  independientes  i  rivales  es  el  estado  político  en 
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quo  aparece  eti  los  alborea  de  la  historia  esa  rejion  de  la  Euro- 
pa. Numerosas  ciudades  iudepeudientes  que  diriiniau  por  me- 
dio de  UQ  arbitro  buen  componedor  sus  mutuas  disensiones 
scj;un  Momraseu,  Los  patricios  romanos,  que  la  unieron  com 
pulsivamente  por  primera  vez,  eran  de  oríjen  ario  o  jermano. 
Utiida  se  mantuvo  bajo  el  gobierno  de  los  Hérulos,  de  los 
Ostrogodos  i  de  los  Lombardos,  todos  de  raza  jerraana.  A  la 
ubaoreion  de  la  sangre  patriarca!,  vuelve  esa  península  a  la  sub- 
división en  numerosos  i  pequeños  estados  con  que  se  nos  presen- 
ta durante  una  parte  de  la  edad  media  i  toda  la  edad  moderna, 
salvo  los  cortos  períodos  de  unidad  política  impuesta  por  pode- 
res estranjeros.  La  misma  unión  actual  se  debe  a  la  casa  de 
tíaboya,  cuyo  fundador,  Beroldo,  era  de  raza  sajona,  según  Can- 
lú.  Bien  sabido  es,  por  otra  parte,  cuantos  esfuerzos  i  cuanta 
habilidad  cuesta  a  sus  gobernantes  luchar  contra  la  falta  de 
sentimiento  unitario  nacional,  que  persiste  latente  en  los  po- 
bladores de  esa  península.  Además  de  la  cuestión  que  llaman 
allí  del  Mezzogionto  (mediodía,  sur)  que  es  cuestión  de  raza, 
existe,  sobre  todo  en  el  sur,  la  de  la  falta  de  unidad  social.  Los 
habitantes  de  cada  ciudad,  de  cada  distrito  se  consideran  des- 
ligados do  todo  vínculo  con  lus  de  las  otras  ciudades,  mirando* 
los  mas  bien  como  enemigos  que  como  conciudadanos.  El  pro- 
fesor italiano  Sergi  lo  tiene  con  razón  coiuo  un  c vicio  étnico» 
i  dice,  en  su  obra  citada,  pajina  231,  a  ese  propósito: 

«Ahora  bien,  en  los  pueblos  latinos  no  falta  la  enerjía  po- 
tencial, no  están  enfermos  ni  enflaquecidos  como  alguien  creia; 
falta  en  algunos  i  en  algunas  fracciones,  mas  especialmente, 
la  organización  para  el  trabajo,  la  costumbre,  i  por  consigniente 
el  impulso  para  gastar  la  enerjia  latente  haciéndola  una  enerjía 
trasformada.  Muchas  fracciones  de  las  naciones  latinas  son 
aun  como  las  tribus  humanas  primitivas,  que  trabajan  también, 
pero  de  una  manera  intermitente  i  poco  sistemática,  i  lo  que  es 
aun  pe..r,  trabajan  sin  la  cohesión  social,  no  asocian  cada  una 
de  las  euerjías  para  componer  una  enerjía  grandiosa  que  ajite 
los  maros  i  traslade  los  montes.  Los  productos  de  las  fuerzas 
individuales  no  pueden  ser  mas  que  pequeños,  raras  veces  pue- 
den ser  j^randiosos  como  cuando  se  acumulan  las  enerjíus. 

«La  Italia  meridional  i  sus  islas  son  así,  al  men^s  en  gran 
parte;  ahí  se  designa  con  diversos  nombres  e«ta  ausencia  de 


488 


LA    RAZA    CHILENA 


colicsion  de  las  fuerzas  [  udividuales,  entre  los  que  se  emplean 
el  de  la  falta  de  confianza  recíproca:  se  temen  unos  a  otros  i  no 
se  asocian  para  el  trabajo;  \rabajan  áolos  i  con  poco  fruto,  o 
mal,  o  bien  no  trabajan  nunca». 

En  cuanto  a  la  península  hispana,  se  sabe  que  ha  estado 
gobernada  por  españoles  de  pura  raza  solo  desde  principios  de 
187Ü  liasta  fines  de  1874,  por  Castelar,  Pi  i  otros.  Eti  los  otros 
veintitantos  siglos  de  sus  fastos  la  encontramos  bajo  el  dominio 
de  carlajineses,  romanos,  (iodos,  Árabes,  o  de  príncipes  de  las 
casas  reinantes  de  Francia,  de  Alemania,  de  Italia  o  de  Austria, 
hasta  hoi  dia.  A  la  falta  del  sentimiento  de  nación  en  la  familia 
ibera  se  debe  el  que  no  haya  producido  hombres  con  esteusas 
miras  políticas,  con  ambiciones  de  dirijir  una  patria  grande, 
podeiitsa  i  res[)eta<la. 

El  auior  al  suelo  en  las  razas  matriarcales  está  limitado  al 
que  ocupa  la  familiii,  o  cuando  mas  al  que  ocupa  la  tribu.  Es' 
solo  un  sentimiento  de  propiedad  del  hogar,  como  el  de  las  aves 
porsu  nido  o  el  de  las  liex'as  por  su  guarida.  Eá  lo  que  los  españo- 
les llaman  «amor  al  terruño»,  propio  de  razas  sedentarias,  i  tan 
diverso  de  nuestro  amor  por  ci  suelo  de  la  patria.  Asi  se  espli- 
Ctt  (|ue  si  estas  razas  han  sabido,  a  veces,  defenderse,  nunca 
han  sabido  atacar. 

Los  español 08  conocen  nmi  bien  esa  falta  entre  ellos;  refieren 
varia."  anécdotas  i  fábulas  al  caso,  como  la  del  apóstol  Santiago 
con  el  l'adre  Eterno,  i  .se  rien  de  buenas  ganas.  Uno  de  sus  poe- 
tas miis  populares  ha  i iitcrfi retado  perfectamente  el  sentimien- 
to peuiuijular  en  aquella  quimilla  que  reza: 

'Traten  otros  de  gobierno, 
Del  mundo  i  sus  monarquías; 
Mientra  gobiernen  mis  dius 
Mantequillas  i  pan  tierno, 
I  en  las  mañanas  de  invierno, 
Naranjadas  i  aguardiente. 
1  riase  la  jeme». 

Los  santiaguinos  que  se  precian  de  llevar  sangre  española  ea 
sus  venas,  podrán  tener  las  buenas  cualidades  de  éstos:  alegi'es, 
chistus  is,  lucnaces,  buenos  muchachos  en  una  palabra;  pero 
dtíbt'ii  abandonar  sus  pretensiones  de  gobernantes,  porque, 
buenos,  n^los  ha  producido  la  raza  en  dos  mil  doscientos  años 
que  30  le  Llevan  en  cuenta. 
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I  aquí  viene  recordar  que  los  gobernantes  mas  distinguidos 
que  han  tenido  las  naciones  araer¡c;tnas  que  fueron  un  tiempo 
colonias  españolas,  o  han  sido  de  sangre  gótica  o  de  sangre  in- 
díjena  de  este  continente.  En  Méjico,  Juárez  era  indio  puro,  los 
Altamirano,  Diaz,  etc,  de  esa  misma  nación,  son  media  sangro 
azteca  por  lo  menos,  de  la  raza  superior  que  habia  formado  el 
floreciente  imperio  mejicano  antes  de  la  llegada  del  godo  Her- 
nán Cortés.  Los  mejicanos  lo  saben  i  se  glorian  de  ello  con  razón, 
Puede  hacerse  la  misma  observación  en  los  demás  países  sud- 
americanos hasta  llegar  a  C'hile. 

Por  el  contrario,  la  raza  jenuana  no  poseyó  ciudades  hasta 
que  las  conquistó  a  pueblos  matriarcales,  desde  la  India  hasta 
Espaila.  Durante  su  edad  j>astonl  vivió  en  tiendas  de  cuero,  que 
trasladaba  de  un  punto  a  otro  con  sus  ganados.  Cuando  se  hizo 
agricultor  i  ganadero,  vivió  siempre  en  casas  de  material  lijero, 
llamadas  7an^  por  los  Godos,  rnnn  en  esraudinavo,  rmna,  en  jer- 
mánico,  rancho  en  Chile  i  Mtf'jico.  No  eran  pues  un  albergue  se- 
guro  como  las  casas  de  material  sóüdo,  eran  solo  un  sitio  de  re- 
poso; de  ahí  que  las  palabras  alemanas  antigua,  media  i  moder- 
na rosta,  ruste,  rast,  como  la  anglosajona  e  inglesa  rest,  que 
según  los  entendidos  tiene  la  misma  etimolojía  que  rar^,  sigui' 
tíqueu  descanso,  reposo.  Es  la  etimolojía  del  castellano  restar, 
reposar,  i  no  la  del  latiu  re  i  stare^  estar  detrás,  como  creen  en 
Europa. 

Los  grupos  de  esos  ranchos  [dorf]  no  formaban  ciudades  ni 
aldea»,  en  el  sentido  corriente  de  esas  voces,  puesto  que  jamás 
se  edificaban  contiguas  ni  ordenadas,  sino  aisladas  por  centenas 
de  metros  unas  de  otras  i  rodeadas  de  un  pequeño  campo 
cerrado,  lo  que  en  castellano  se  Huma  cortijo,  que  son  costum- 
bre i  palabra  góticas.  Tampoco  eran  nunca  mui  numerosas.  El 
gótico  borgs  signitica  mas  bien  lugar  protejido  que  ciudad.  La 
radical  iudojeiinánica  /i<v(//t  encierra  la  iilea  de  poderoso,  alto, 
fuerte,  no  la  de  reunión  de  habitaciones.  Se  comprende  que  loa 
bárbaros  llamaran  ttorgs,  burgos,  a  las  ciudades  que  encontraron 
en  el  sur,  porque  estas  eran  verdaderamente  lugares  fortificados, 
i  muchas  de  ellas  estaban  rodeadas  de  fuertes  muros. 

Así,  en  verdaderas  rancherías,  vivían  los  Godos  i  demás  Jer- 
manos  hasta  la  víspera  de  su  invasión  del  imperio  ^  los  Cesa, 
res.  A  través  de  los  tiempos,  eee  gusto  por  el  aislamiento  de  8U 
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morada  eu  las  íauíilias  de  esa  raza,  puede  seguirse  hasta  la 
época  presente.  Los  patricios  de  los  primeros  tiempos  de  liorna 
no  vivían  eu  el  recinto  de  la  ciudad,  sino  en  sus  casas  de  cam- 
po. La  ciudad  era  solo  un  lugar  de  refujio  en  caso  de  ataque. 
Aun  mucho  tiempo  después  de  haberse  convertido  Roma  en 
una  ciudad  populosa,  loa  nobles  preferían  vivir  en  sus  fundos. 
De  igual  manera  procedieron  los  bárbaros:  rara  vez  habitaban 
las  ciudades  conquistadas;  les  agradaba  mas  vivir  en  los  cam- 
pos. Los  Godos  resistieron  mucho  tiempo  en  España  a  vivir 
agrupados  en  aldeas  o  villas.  Sus  nobles  residían  eu  castillos 
aislados,  construidos  en  alguna  eminencia  desde  donde  se  pu- 
diera divisar  a  sus  clientes  o  subditos  particulares,  i  desde  don- 
de les  fuera  fácil  observar  a  sus  enemigos  i  defenderse  ventajo- 
samente de  ellos.  Hasta  hace  poco  tiempo  era  en  Espafta  un 
título  altamente  honorífico  el  de  «Noble  de  casa  soiariegaf.  Los 
ültimos  representantes  en  la  Península  de  aquella  magnífica 
raza,  los  quealií  llamaban  f  Castellanos  Viejos»,  se  estinguieron 
en  el  silencio  de  sus  casas  de  campo,  despodidos  por  la.s  sátiras 
de  los  literatos  iberos  i  la  mofa  de  sus  cómicos,  que  ya  no  com- 
¡►rendian  a  osos  hombres  exóticos  i  raros  que,  apesar  de  su  pe- 
simismo sobre  los  hombres  del  siglo,  prestaban  su  dinero  sin 
exijir  documento  i  aun  se  sentían  ofenclidos  cuando  se 
les  ofrecía  un  simple  recibo  por  sus  préstamos.  Murieron  pobres. 

En  todos  los  países  jermanos,  especialmente  en  Inglaterra, 
los  hombres  acomodados  viven  hoi  fuera  de  las  ciudades,  en 
casas  rodeadas  por  un  jardín  aislado.  El  gótico  ¡fards  sígniti- 
ca  no  solo  huerto,  jardín,  sino  también  casa;  eran  ideas  que 
iban  juntas.  En  idioma  espafiol,  como  eu  algunos  otros  roman- 
ces, queda  un  testimonio  lilolójico  del  menosprecio  que  sentían 
los  GoíJos  por  lo  que  Imbitubaii  en  poblacíoues:  villano,  habi- 
tante de  las  villas,  es,  como  se  sabe,  sinónimo  de  innoble,  gro- 
sero, mal  nacido. 

Todavía  no  se  adapta  el  descendiente  de  atiucüos  bárbaros  ft 
la  Vida  eu  ciudades.  El  urbanismo,  que  so  presenta  con  carac- 
teres alarmantes  en  las  grandes  ciudades  jerraanas,  es  de  ello 
una  prueba  concluyeute. 

No  eran  por  lo  tanto  los  vínculos  de  convivencia  en  una  ciu- 
dad, ni  los.lazos  de  parentesco  entro  diversas  famiUas-tal  co- 
mo  sucedía  entre  las  razas  matriarcales  europeas  -lo  que  man- 
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tonia  la  unión  fie  cada  una  de  esas  grandes  divisiones  de  la  raza 
jermana.  Los  lazos  de  parentesco  entre  estos  eran  mui  fuertes 
dentro  de  la  familia  restrinjida,  padre,  madre  e  hijos,  guardán- 
dose memoria  i  veneración  por  los  descendientes  en  linea  recta 
hasta  un  gran  número  dejeueraciones.  En  cambio,  los  vínculos 
de  parentesco  colateral  eran  restriujidos  i  mui  flojos.  Lo  contra- 
rio de  lo  que  sucede  en  la  familia  matriarcal,  en  la  que  apenas  se 
llega  al  abuelo  o  abuela  en  linea  recta,  i  en  la  que  los  parentes- 
cos colaterales  son  mui  numerosos,  abarcando  a  veces  toda 
una  tribu,  i  aun  mas. 

Lo  que  unia  social  i  politicamente  a  aquellas  sub-razas  o  va- 
riedades -  «Naciones»,  como  las  llamaban  los  romanos  -  en  que 
aparecieron  divididos  los  pueblos  jermanos  que  destruyeron  el 
Imperio,  era  un  sentimiento  vago  de  parentesco  entre  las  fami- 
lias, de  relaciones  indeterminadas  de  sangre  dentro  de  una 
gran  raza.  Pero  al  lado  de  ese  sentimiento  insuñciente  para 
producir  un  organismo  social,  estaba  mui  vivo  i  poderoso  el  de 
compañerismo  guerrero,  de  unidad  orgánica  de  combate.  Cada 
«Kacion»  jermana  era  un  ejército  con  sus  familias;  todo  hom- 
bre capa/,  de  cargar  armas  era  soldado,  i  tenía  por  el  conjunto 
de  sus  connacionales  el  amor  que  siente  el  veterano  por  su 
Tejimiento.  Eran  «hermanos  de  la  espada».  Al  par  de  la  com- 
pleta libertad  de  etnigrar,  de  ira  ofrecer  su  concurso  de  solda- 
do adoufie  se  jugara  alguna  gxierra  cuando  su  «Nación»  se 
matitcnia  en  la  paz,  elejia  libremente  sus  jefes  entre  sus  iguales 
cuando  llegaba  el  caso,  jurándole  obediencia  hasta  la  muerte, 
sus  manos  estendidas  sobre  las  de  su  jefe,  pronto  a  rendir  por 
él  la  vida.  Sus  mas  preciadas  virtudes  eran  la  tidelidad  i  el  va- 
lor. Era  la  misma  organización  con  que  se  presentaron  los 
Jermanos  |ue  fundaron  el  imi}erio  de  Roma.  «El  pueblo  i  el 
ejército  son  realmente  uno  {¡K/jntlu-if,  derivándose  de  populan, 
talar  o  arrasar;  de  popa,  el  sacrijicador  que  hi^e  la  victima). 
En  tas  antiguas  letanías  romanas,  el  pueblo  es  la  tropa  armada 
de  lama  {populiui pifumnus),  pura  quien  se  invoca  la  protección 
de  Marte;  por  último,  cuando  el  Roí  ha))la  de  los  ciudadanos, 
los  llama  lanceros  (iiuiriUíí)* ,  Momniseu,  Historia  de  Moma,  ca- 
pítulo V,  El  puMo). 

El  lazo  de  unión  social  de  los  bárbaros  rubios  era  {)ue9  la 
cooperación  voluntaria  guerrera.  Mezclados  uuos  con  otros,  eu 
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lucha,  ora  contra  Roma  ora  en  su  favor,  recorriendo  el  Impe- 
rio en  todos  sentidos,  cuando  al  (iii  este  se  derrumbó  bajo  sus 
pies  i  se  encontraron  duefios  de  ricas  provincias,  au  organiza- 
ción en  pequeños  grupos  eon  un  caudillo  por  jefe,  dio  luego 
nacimiento  a  los  grupos  mas  complejos  que  constituyeron  el 
feudalismo,  los  cuales  a  su  vez  se  funrlieron  en  naciones.  Todos 
estos  pasos  de  composición  i  recomposición  hasta  fundar  las 
grandes  naciones  europeas  de  la  edad  moderna  se  dieron  entre 
el  fragor  de  mil  sangrientos  combates.  El  réjimen  del  feudalis- 
mo está  caracterizado,  no  solo  por  ser  la  etapa  intermediaria 
entre  el  grupo  enante  i  guerrero  i  la  Nación,  sino  principal- 
mente porque  desde  él  empieza  la  organización  social  jermáni- 
ca  del  Mediodia  europeo  con  una  parte  del  suelo  como  pro- 
piedad privativa.  Con  el  feudalismo  nace  la  idea  de  Patria,  tal 
como  hoi  se  entiende.  El  suelo  perteneciente  a  cada  señor  feu- 
dal era  el  precio  <le  conquista  bélica,  i  a  su  mantenimiento 
inct'ilurae  estaban  vinculados  su  honor  i  fama  de  soldados.  Bien 
sabido  es  como  por  una  verdadera  selección  en  las  aptitudes 
guerreras,  por  ambiciones  de  comando  i  de  espansion  territorial 
fueron  fundiéndose  los  feudos  en  principados  i  pequeños  rei- 
nos hasta  constituir  las  naciones  actuales  de  la  parte  de  Europa 
ocupada  por  los  Jermanos  de  la  última  invasión,  proceso  evo- 
lutivM  que  ha  durado  varias  centurias  hasta  la  integración  del 
Imperio  Jermano,  que  se  ha  operado  a  nuestra  vista. 

Ninguna  idea  limitada  de  famiha  ni  de  hogar  ha  (Hficultado 
la  espatt.siou  territoriul;  al  contrario,  representando  el  territo- 
rio un  botín  de  guerra,  su  mayor  estension  era  un  timbre  evi- 
dente de  gloria  militar,  es  decir  de  la  mas  alta  gloria  ambicio- 
nada porcsa  raza.  Ese  mismo  seutunieuto  de  honor  i  de  gloria 
vinculado  al  suelo  de  la  Patria  subsiste  hoi  intacto  en  las  na- 
ciones patriarcales,  unido  al  recuerdo  de  sus  victorias  i  a  la 
fama  de  sus  héroes.  De  ahí  que  el  sentimiento  de  patria  Ijrille 
con  todo  su  esplendor  solo  en  el  alma  de  las  razas  guerreras  i 
conquistadoras.  Spencer  estableció  a  firme  que  la  organización 
política  de  los  pueblos,  especialmente  de  los  superiores,  deriva 
de  la  organización  militar  primitiva  de  esos  pueblos,  i  lo  cora- 
prueba  con  una  revista  jeneral  ile  distintas  razas  i  variedades  de 
hombres  en  todo  el  mundo  En  todas  partes  los  pueblos  guerreros 
Bon  los  que  se  presentan  mas  avanzados  en  su  evolución  política. 
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11.  Datos  i  pechas  paba  la  historia  referentes  al  pb- 
BÍODO  de  perturbación  moral  i  de  la  palta  de  direo- 

CIOH    POLÍTICA    por    QUE    ATRAVIESA    CHILE    A    LA    FECHA. 

I  ahora  algunas  pajinas  de  nuestra  historia  actual  concer- 
nientes a  estos  asuntos. 

El  primer  periódico  socialista  que  se  ha  publicado  entre  no- 
sotros fué  El  Pensamiento  Latino,  redactado  por  un  europeo  de 
esa  raza,  pero  sostenido  por  el  gobierno  chileno  cou  una  sub- 
vención anual  de  4CKX)  .$.  la  suma  mas  alta  que  se  haya  dado 
a  una  revista  particular.  Netamente  socialista,  era  sin  embargo 
cauteloso  en  su  propaganda.  La  simiente  fructificó  i  hoi  profe- 
sores del  primer  instituto  del  Estado  publican  diarios  anarquis- 
tas que  hacen  circular  entre  sus  alumnos. 

Copio  del  periódico  Nuevos  Hori¿ontes,  publicado  por  em- 
pleados del  Internado  Nacional  de  Santiago,  i  de  un  artículo 
finnado  por  uno  de  los  inspectores  de  apellido  latino  de  los 
traídos  espresamente  por  nuestro  gobierno  para  el  mas  gran 
plantel  de  educación  que  posee  la  República,  el  párrafo  siguien- 
te: «Acompañaremos  a  su  última  morada  a  todos  los  dogmas, 
a  todas  las  preocupaciones,  a  todas  las  mentiras,  a  todos  los 
tiranos,  llámense  estos  reyes,  patrones  o  dioses.  Diremos  al 
sold.ido:  deja  a  un  lado  tu  fusil  i  rompe  esa  espada  en  tu  rodi- 
lla. Rompe  tu  fusil  i  arroja  lejos  ese  traje  que  sirve  para  po- 
ner de  manifie.sto  tu  condición  de  esclavo». 

Entre  las  preocupaciones  están  naturalmente  la  patria,  las 
fronteras,  las  razas,  etc. 

Ese  periódico  no  es  oficial,  pues  nuestro  gobierno  solo  es  a  la  fe- 
cha feminista  i  socialista  en  sus  SinoptüjUy  pero  es  redactado  por 
empleados  fiscales  de  un  establecimiento  que  tiene  por  objeto  la 
educación  de  la  juventud,  de  nuestros  gobernantes  de  mafiana. 

En  los  diarios  do  Valparaíso  i  de  Santiago  de  noviembre  de 
190'i  se  han  {)ublicado  protestas  de  los  padres  de  familia  que 
tienen  hijos  en  ese  Internado,  i  artículos  editoriales  condenan- 
do esa  enseñanza;  pero  no  ha  sido  pusible  doblegar  la  constan- 
cia con  (pie  el  gobierno  persigue  la  trasformacion  por  medio 
de  la  prensa  i  de  la  próclica  del  olma  chilena. 

El  encargado  oficialmente  de  dirijir  ese  establecimiento  ha 
contestado  en  un  reportaje  que  se  publicó  en  ese  moa  que  él 
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no  tenía  nada  que  ver  con  las  ideas  morales  de  sus  subordina- 
dos, i  que  la  prensa  era  libre  en  Chile.  No  se  da  por  lo  tanto 
importancia  a  un  hecho  tan  insólito  en  nuestro  pais.  Desde  la 
escuela  se  ha  fortalecido  siempre  entre  nosotros  el  sentimiento 
de  amor  a  la  patria.  Esa  conducta  es  pues  una  novedad  en 
Chile,  no  se  olvide.  Mientras  tanto  sepa  ese  señor  inspector,  ya 
que  no  será  posible  todavía  mandarlo  a  sii  tierra  a  predicar 
doctrinas  inmorales,  que  ese  horror  a  la  espada  de  que  se  sien- 
te poseído  es  liorror  de  esclavos  que  su.«pirau  por  la  pala  i  la 
barreta  que  empuñaron  sus  mayores.  Ese  desprecio  que  Ud 
dice  tener  por  el  traje  militar  no  es  tal  desprecio,  es  solo  mie- 
do heredado,  .Sr.  inspector.  Consulte  Ud  la  historia. 

El  pueblo  chileno  es  hijo  de  militares  por  ambas  líneas  i, 
nació  i  ha  crecido  teniendo  en  casa  una  guerra  permanente  de 
niaa  de  trescientos  años,  sin  que  haya  sido  esclavo  jamás;  pero 
lo  sería,  de  seguro,  si  siguiera  sus  consejos.  I  baste,  que  caigo 
en  que  estoi  dándole  al  cristiano. 

¿Como  esplicar  un  hecho  tan  estraordinario  en  Chile  Jcomo 
el  apuntado?  No  puedo  esplicármelo  sino  como  otro  signo  evi- 
dente de  que  el  criterio  socialista  invade  el  pensann'ento  de  los 
hombres  de  gobierno. 

Eí  instinto  comunista,  la  depresión  del  concepto  de  justicia 
i  el  debilitamiento  de  las  virtudes  domésticas  son  los  tres  sig- 
nos mas  salientes  de  la  sicolojía  matriarcal.  liH  latinización  de 
imestra  clase  gobernante  está  por  lo  tanto  muí  avanzada. 

¿A  que  grado  de  perfeccionamiento  en  esa  trasformacion  lle- 
garán los  hijos  de  esos  gobernantes,  -  la  nueva  jenerf-cion  de 
mandatariob— educados  por  maestros  latinos  lejítimos,  con  el 
ejemplo  de  sus  padres,  i  teniendo  como  ideales  a  los  cómi- 
cos de  la  legua,  a  los  saltimbancos,  a  ios  pelotaris  maturran- 
gos, i  a  los  toreros  chapetones,  que  son  los  héroes  del  dia  en 
Santiago? 

Hai  urjeucia  de  que  concluya  todo  eso. 

I  aquí  algunas  fechas  para  la  historia. 

El  7  de  enero  de  1901  se  dio  en  Chile,  en  Santiago,  U  pri. 
mera  corrida  de  toros.  Prohibidas  como  inmorales  en  cuanto 
este  pais  empezó  a  ser  gobernado  por  chilenos,  signen  siendo 
consideradas  como  tales  por  los  chilenos.  El  loinistro  dol  Inte- 
rior que  permitió  la  introducción  de  ese  salvaje  espectáculo 
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entre  nosotros  se  dejó  convencer  por  dos  razones:  la  primera, 
de  que  con  esa  distracción  se  apartaría  al  pueblo  de  la  taberna. 
Todo  espectáculo  ocasiona  consumo  de  enerjia  nerviosa  en 
quien  lo  presencia,  consumo  que  se  repara  o  por  lo  menos  se 
sustituye  con  los  estimulantes.  Después  de  los  toros  i  aun  du- 
rante la  corrida  es  cuando  bebe  mas  el  sobrio  espafiol.  Confun- 
dió el  ministro  los  espectáculos,  desmoralizadores  casi  todos, 
con  los  ejercicios  o  sport?,  que  son  los  etlucadores  e  hijiédicos- 
La  segunda  fué  la  de  que  las  corridas  eran  un  ejercicio  que 
desarrolla  e!  valor  de  los  pueblos  que  las  acostumbran.  Recien- 
tes i  sin  réplica,  se  han  producido  acontecimientos  que  prueban 
lo  contrario  hasta  la  crueldad. 

No  quiero  recordar  aquí  lo  que  dicen  el  liistoriador  inglés 
Buckle  ni  el  pensador  francés  Ivés  Guyot  sobre  estos  hábitos 
de  España  i  su  influencia  funesta  en  el  abatimiento  doloroso 
de  aquella  nación.  Nuestro  pais  tuvo  el  instinto  de  rechazarlos 
cuando  el  criterio  varonil  guiaba  sus  destinos.  Lo  que  es  digno 
de  tomarse  en  cuenta  es  (jue,  si  solo  contados  diarios  políticos 
han  condenado  tales  espectáculos,  en  cambio  todos  loa  diarios 
obreros  los  han  abominado  por  inmorales. 

Nota  cómica:  aquel  ministro  del  Interior,  antes  de  resolver 
si  baria  cumplir  o  no  las  disposiciones  que  prohibían  los  toros 
en  Chile,  consultó  sobre  el  caso  al  veterinario  de  la  Quinta  Nor- 
mal de  Agricultura,  talvez  por  aquello  de  que  a  Jedeon  solo  le  co- 
nocía sus  males  el  alheitarde  su  pueI>lo.  El  veterinario  contestó 
que  a  la  raza  bovina  no  la  perjudicaba  gran  cosa,  pero  sí  i  mucho 
a  la  humana,  en  cuanto  a  la  educación  moral  del  pueblo.  En 
vista  de  esas  razones,  el  ministro  autorizó  las  corridas  de  toros. 

Las  tabernas-garitos  que  llevan  el  nombre  de  club  de  pelo- 
tas aparecieron  en  Valjíaraisoi  Santiago  desde  fines  de  1902  i 
se  han  multiplicado  en  el  curso  de  1903.  La  prensa  de  la  capi- 
tal ha  hecho  público  que  en  el  avio  i  sosten  de  esos  garitos  an- 
dan algunos  directores  del  banco  latino  eetranjero  de  Santiago 
i  poderosas  «influenciiis»  santiaguinas,  por  lo  ({ue  no  ha  sido 
posible  cerrar  ninguno,  ni  siquiera  acceder  a  la  solicitud  de  los 
profesores  del  Instituto  Nacional  i  de  sus  alumnos  que  supli- 
caban, en  una  nota  a  la  autoridad,  que  no  se  j)erraitiera  la  ins- 
talación de  los  pelotaris  en  una  aisa  vecina  a  dicho  estíibleci- 
miento,  que  no  los  tentaran  con  ese  vitío. 
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CAPITULO  III 
AL&ÜMOS  PROBLEN&S  SOBRE  EL  PORVENIR  DE  NUESTRA  RAZA 


I.  Ejemplo  que  seguir.  Selección  social  en  EE.  UU.  Lei  Lynch.  Los 
írusí.  La  democracia  individualista  facilita  el  ascenso  del  mas  apto.  Placer 
i  dolor,  bridas  que  dirijen  el  progreso  orgánico.  Signos  físicos  producidos 
en  EE.  UU.  por  la  selección  intelectual. — 2.  La  doctrina  Monroe.  Su  soli- 
dez. Lo  que  significa  para  nosotros  esa  doctrina.  Contemplación  de  la  doc- 
trina Monroe  desde  el  punto  de  vista  americano  i  chileno.  Campaña  malé- 
vola i  peligrosa  para  nuestros  intereses  que  los  diarios  latinos  del  país,  es. 
pecialmente  el  latino-europeo  de  Santiago,  han  emprendido  en  contra  de  la 
doctrina  Monroe  i  de  los  EE.  UU. — 3.  Inconvenientes  i  ventajas  del  con- 
trol norteamericano.  Federación  pan-americana  (?). — 4.  Hechos  i  fechas 
para  la  historia. 


1.  Ejemplo  que  seouib.  Selección  social  en  EE.  UU. 
Leí  ltkch.  Los  tküst.  La.  democbacia  individualista  fa- 
cilita  EL    ascenso    al    mas    APTO.     PlACEB   I   DOLOR,     BBIDAS 
QÜS    DIUIJEN    EL    PBOOBESO    OBQÁNICO.    SlONOS    FÍSICOS   PBODÜ- 
CIDOS    EN   EE.    UU.  FOB  LA  SELECCIÓN  INTELECTUAL. 


Las  doctrinas  socialistas  de  las  publicaciones  oficiales  i  las 
anarquistas  de  Nuevos  Horizontes  han  hecho  escuela.  Algunos 
periódicos  obreros  han  seguido  en  parte  las  de  ese  periódico 
del  Internado,  i  las  numerosas  revistas  de  Santiago,  como  algu- 
nos de  los  grandes  diarios  de  esa  ciudad,  de  Valparaíso  i  de 
Concepción,  traen  con stanteni ente  material  de  lectura  apropia- 
do a  la  difusión  de  las  doctrinas  humanitarias  que  han  de  re- 
generar al  mundo. 
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Todo  eso  llega  muí  a  tiempo.  El  canal   interoceánico  por  Pa- 
Dama  será  QD  hecho  consumado  en  pocos  afiosmas.  Tendremos 
|)Uüs,  querAraoslo  o  no,  mui  cerca  de  nosotros  la  mirada  escru- 
tadora del  control  norteamericano,  el  mas  democrático  e  indi 
vidualista  de  cuantos  ha  producido  la  especie  humana. 

El  rigor  voluntario  de  la  selección  social  a  que  se  ha  entre- 
gado ese  pueblo  es  único  en  la  historia  del  mundo  No  hai  allí 
«plaza  para  los  débiles,  para  los  mediocres,  para  los  incapaces» 
como  dice  Le  Bon;  en  cambio  las  aptitudes  intelectuales  i  de 
carácter  se  abren  campo  en  cuanto  se  presentan  en  escena,  con 
el  aplauso  unánime,  con  el  apoyo  entusiasta  i  sincero  de  todos 
BUS  conciudadanos.  Eii  aquel  país  de  setenta  i  tantos  miUones 
de  habitantes  no  queda  perdida  para  el  progreso  ninguna  apti- 
tud, como  ningún  incapaz  usurpa  un  puesto  que  no  merece. 
Los  apellidos,  los  parentescos,  los  «apoyos»  como  razones  de 
elevación  social,  son  para  los  norteamericanos  absurdos  incom- 
prensibles. 

Las  prácticas  penales,  heredadas  de  Inglaterra,  resultan  ñojas 
para  ese  pueblo.  Todos  aquellos  crímenes  que  revelan  una  falta 
evidente  del  control  cerebral  sobre  las  pasiones  animales,  sig- 
no inequívoco  de  falta  de  adaptación  social,  los  indignan  de 
tal  manera  que  romjien  con  las  prácticas  establecidas  linchan- 
do sin  misericordia  a  los  criminales  impulsivos,  siempre  que 
los  tienen  a  mano. 

Un  comisionado  inglés  que  visitaba  las  fábricas  de  New- York 
para  imponerse  do  su  organización  i  métodos  de  trabajo,  admi- 
rado de  no  encontrar  sino  hombres  jóvenes  en  todas  ellas,  pre- 
giiniá  varias  veces  a  su  guia  donde  estaban  los  artesanos  vie- 
jos. El  guia  se  hacía  sordo  a  las  pregtmlas,  hasta  que  en  uno 
de  sua  viajes  por  la  ciudad  visitando  fábricas,  pasaron  junto  a 
uno  de  los  cementerios  que  hai  en  el  centro  de  ella,  i  entonces 
dijo  al  inglés:  ¿deseaba  Ud  saber  donde  están  los  artesanos  vie- 
jos de  New- York?  Pues  ahí.  I  le  seftaló  el  cementerio.  El  arte- 
sano trabaja  allá  a  tanto  la  pieza  o  a  tarea,  i  trabaja  hasta  agotar 
ius  fuerzas,  verdaderamente  se  mata  trabajando.  No  e^  raro 
que  a  la  salida  del  taller,  en  donde  ha  reducido  a  obra  el  máxi- 
mo de  su  esfuerio  muscular,  se  cambie  apurado  la  blusa  i  vaya 
a  dar  una  conferencia  científica  sobre  su  arte  en  algún  cent*'© 
obrero,  o  a  consultar  en  alguna  biblioteca  los  últimos  libros  so- 
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bre  su  oficio.  No  pide  descanso  ni  horas  contadas  de  trabajo, 
pide  obra,  i  en  ejecutarla  agota  sus  enerjías,  muere  joven,  i  que 
venga  otro. 

En  todas  partes  délas  ciudades  de  los  EE.  UU.  se  ve  en  loa 
restaurants  este  aviso:  quick  lunch,  lunch  rápido.  Los  hombres 
entran  apurados,  como  si  fueran  huyendo, -i  de  pié  devoran  su 
comida,  que  en  grandes  bandejas  está  sobre  el  mostrador.  Un  * 
trago,  pagan  i  zafan.  Van  persiguiendo  al  tiempo,  tienen  la 
obsesión   del   tiempo  <jue  se  pierde,  i  para  ellos  thne  w  monetf. 

Todos,  políticos,  hombres  de  negocios,  profesores,  artistas, 
fabricantes,  artesanos,  jornaleros,  ete,  trabajan  allí  hasta  ago- 
tar su  resistencia.  Todo  esfuerzo  útil  tiene  su  recompensa  equi- 
tativa, i  loa  hombres  ocupan  pu  nivel  respectivo  según  el  valor 
de  sus  esfuerzos,  como  los  líquidos  de  diferente  densidad  lo 
ocupan  en  un  vaso,  según  el  simil  de  Saussure. 

La  neurastenia,  esa  irritación  i  debilitamiento  cerebrales, 
producidos  por  el  esceso  del  trabajo  mental,  la  llaman  los  mé- 
dicos enfermedad  norteamericana,  i  se  ceba  allí  especialmente 
entre  los  que  manejan  los  grandes  negocios. 

Los  millonarios  no  fundan  hospitales,  ni  manicomios,  ni  pa- 
trocinios, ni  conciertos  pora  presidarios;  pero  invierten  grandes 
sumas  en  universidades,  en  bibliotecas,  en  laboratorios,  en  es- 
cuelas, en  todo  lo  que  puede  facilitar  su  ascenso  al  que  lo  de- 
Bee  i  sea  capaz. 

Jamas  había  presenciado  la  humanidad  una  selección  que  se 
acercara  de  tal  manera  a  la  que  emplea  la  desapiadada  natura- 
leza en  la  perfección  de  los  seres,  como  recuerda  Le  Bon.  Ese 
es  el  secreto  de  la  grandeza  de  aquel  pueblo.  Será  en  vano  que 
las  otras  naciones  imiten  sus  procedimientos  fabriles,  que  cal- 
quen sus  maquinarias,  que  copien  sus  instituciones,  porque  les 
faltará  el  hombre,  el  hombre  valeroso  que  con  el  corazón  alegre 
acepte  la  lucha  de  cada  instante  i  de  por  vida  que  significa 
aquella  selección. 

Esa  lucha  tremenda  causa  verdadero  espanto  a  los  pueblos 
matriarcales.  Están  imposibilit^idos  por  herencia  orgánica  para 
comprender  que  existan  hombres  que  encuentren  goce  en 
la  lucha.  Su  incapacidad  para  una  organización  voluntaria  tan 
severa  es  lo  que  encubren  con  sus  gritos  de  ¡libertad!  libertad! 
i  hacen  del  sentido  múltiple  de  ese   vocablo  una   confusión  in- 
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teneionada.  El  valor  personal,  cualidad  indispensable  a  toda 
lucha,  va  pasando  a  defecto,  como  vimos  que  la  considera  nues- 
tra Universidad.  G.  Belot,  uno  de  los  redactores  de  planta  de  la 
Revue  Phihsophiquc  de  París,  que  goza  de  gran  predicamento 
en  el  mundo  latino,  en  el  número  de  octubre  de  1903,  seoílmira 
mucho  de  que  el  iforte^imcricano  Mezes  haya  empezado  su 
obra  Eihics  por  el  «coraje»  en  su  estudio  de  las  virtudes 
del  hombre. 

Esa  selección  es  la  que  ha  producido  en  EE.  Uü.  esos  arte- 
sanos de  habilidad  inimitable,  obreros  i  sabios,  que  han  trasfor- 
mado  la  maquinaria  industrial,  haciéndola  producir  mas  ba- 
rato que  en  ningún  otro  país,  mientras  ellos  ganan  los  salarios 
mayores  que  ha  ganado  nunca  un  artesano,  Ix)S  hai  que  ganan 
la  renta  de  nuestros  ministros.  La  comisión  inglesa  que  vino  a 
EE.  UU.  a  sorprender  el  secreto  del  irresistible  poder  de  su  in- 
dustria, declaró  en  su  informe  que  dicha  superioridad  se  debía, 
en  primer  lugar,  a  la  preparación  i  habilidad  de  sus  operarios 
i  de  sus  artesanos,  los  que  no  tenían  rival  en  el  mundo. 

Esa  misma  selección  es  la  que  ha  creado  esos  jenios  organi- 
zadores que  abarcan  con  su  entendimiento  poderoso  la  totali- 
dad de  una  grande  industria  en  el  mundo  entero.  No  es  posible 
ni  siquiera  imajinnrse  la  cantidnd  inmensa  de  datos  que  tiene 
que  compulsar  la  cabeza  de  un  hombre  que  dirije  una  de  esas 
prodijiosas  a.sociacionea  industriales  llamadas  trusi^  que  tanto 
execran  los  incapaces. 

Las  aptitudes  superiores  de  mando,  las  dotes  de  organizador, 
los  conocimientos  científicos  i  técnicos,  i  la  estraordinarin  ener- 
jia  física  i  mental  (juo  deben  poseer  esos  hombres  son  asimis- 
mo imponderables. 

Hai  trustt  i  tntsts.  Me  refiero  «  los  de  verdad,  a  los  i]ue  se 
forman  para  abaratar  la  producción,  para  ahorrar  esfuerzos 
combinando  la  labor  de  centenares  de  fábricas,  distribuyendo 
entre  ellas  el  trabajo  en  vista  de  sus  respectivas  capacidades,  de 
su  situación  i  de  las  múltiples  condiciones  ospeoiales  a  cida  una; 
regulando  la  producción  total  alas  necesidades  del  consumo  de 
cada  artículo  en  cada  pais,  para  evitar  trabajo  inútil;  previendo 
con  anticipación  la  demanda  de  esa  manufactura  en  el  mundo 
para  producirla  con  la  antelación  estrictamente  necesaria,  i  di 
rijJdo  ese  plfxo  indn.ttiial  ininpnsí)  por  fl  Lilr-nlo  inas  podoro- 
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80,  en  el  uuulisis  de  miliares  cíe  hechos  i  en  su  síntesis,  que  en 
esa  industria  haya  producido  la  selección. 

La  fúbrica,  concentrando  en  un  punto  i  bajo  una  sola  direc- 
ción el  trabajo  aislado  de  muchos  artesanos,  es  un  pHSO  hacia  la 
integración  de  una  industria;  el  truM,  coordinando  la  poten- 
cia productora  de  varias  fábricas  del  miarab  artículo,  es  otro 
paso  hacia  el  progreso,  hacia  el  menor  esfuerzo,  hacia  el  cum- 
plimiento de  eea  lei  universjü  de  integración  i  complejidad 
que  descubrió  el  jeuio  de  Spencer. 

En  Inglaterra  i  en  Alemania  están  empegando  a  imitara  los 
norteamericanos.  Una  comisión  de  industriales  que  solicitó  del 
ministro  de  Relaciones  Esteriores  de  Frnticia,  Mr.  de  Lanessau, 
BU  protección  en  contra  de  los  trti.'its  recibió  por  resfiuesta  el 
consejo  de  que  se  reunieran  ellos  mismos  en  trust. 

Ese  es  el  truf^f  verdadero,  lojítimo,  provechoso.  El  raonopo- 
ho  resulta  en  este  caso  del  bajo  precio  del  producto,  como  con- 
secuencia lójica  i  espontánea.  Pero  al  lodo  de  ellos,  con  lamis- 
cara del  mismo  nombre,  han  aparecido  asociaciones  cuyo  fin 
es  el  de  subir  el  precio  de  un  producto  cualquiera,  i  cuyo  pro- 
cedimiento inicial  es  el  del  luonopolio,  conseguido  por  medio 
de  espedientes  dolosos  o  con  la  imposición  de  la  fuerza.  Estos 
son  simples  monopolios,  estancos  o  acaparamientos,  de  ordina 
rio  hijos  del  abuso  i  sostenidos  por  circunstancias  transitorias 
o  por  la  policía.  Como  ejemplos  de  estos  últimos  pueden  citar- 
se el  estanco  del  tabaco  que  piensa  imponer  nuestro  gobierno,  i  el 
trust  o  «sindicato»  para  acaparar  las  tierras  susceptibles  de 
cultivo  de  la  provincia  de  Tarapacá  que  se  ha  foi-mado  en  San- 
tiago i  que,  como  medida  preliminar,  ha  pedido  al  gobierno, 
esto  es  a  ellos  mismos,  que  no  conceda  a  alma  viva  una  pulga- 
da de  dichas  tierras.  Para  formar  estos  ftüsos  trtistji  no  se  nece- 
sita talento  sino  poder  i  tupé.  Por  esos  son  mirados,  con  justi- 
cia, como  perniciosos  e  inmorales, 

En  los  verdaderos  trusts,  es  pues  la  cabeza  directiva  el  factor 
principal  de  la  economía  en  el  trabajo.  Es  cierto  que  con  la  ad- 
ministración única  se  ahorran  sueldos  i  demás  gastos  de  las 
administraciones  parciales  suprimidas,  pero  eso  no  es  lo  princi- 
pal, pues  los  directores  de  ¿rt^vstí  ganan  rentas  fabulosas,  estu- 
pendas, proporcionadas  a  la  capacidad  mental  del  cerebro  diri- 
jente.  Schwab,  cuando  fué  administrador  del    trmt  del  acero. 
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ganaba  un  millón  de  dolara  al  año,  o  sean  tres  millones  de 
pesos  chilenos,  o  lo  que  tanto  da,  tenía  un  sueldo  de  250  000  $ 
al  mes.  Estas  son  maravillas  que  por  primera  vez  contempla 
el  mundo. 

Los  europeos  tienen  razón  de  temer  a  estos  jigantes  del  en- 
tendimiento dedicados  a  dirijir  hacia  su  patria  la  corriente  de 
la  riíjueza  industrial  del  globo.  Cuando  P.  Morgan,  el  organiza- 
dor de  frunts',  se  dirijo  a  Europa,  las  testas  coronadas  eiivian 
representantes  a  saludarlo,  como  a  un  monarca,  i  los  industria- 
les reciben  la  noticia  de  su  arribo  algo  asi  como  si  sé  les  anun- 
ciara la  llegada  de  un  nuevo  Atila.  Estos  Warwick  o  Recimiro 
de  la  edad  moderna  son  el  resultado  de  la  selección  social  varo- 
nil durante  unas  cuatro  jeneraciones  solamente,  i  a  su  presencia 
se  viene  involuntariamente  a  la  imajinucion  la  humanidad 
futura  süflada  por  Nietzsche,el  cantor  de  Darwin. 

Pero  esa  selección  ha  de  ser  sin  vallas,  sin  preocupaciones 
<le  ninguna  clase,  como  darwiniana.  Millares  de  ejemplos  se 
presentan  en  EE.  TU.  de  la  elevación  por  méritos  propios 
flesde  la  íntima  clase  social  a  las  mayores  alturas,  i  aun  a  la 
mayor  de  todas,  a  la  jefatura  del  Estado.  Del  primer  presiden- 
te, Jorje  Washington,  ni  siquiera  se  tiene  noticias  ciertas  de 
su  juventu*!.  Los  presidentes  J.  Adams,  Van  Burén,  Polk,  Bu- 
clianan,  fueron  hijos  de  pequeños  agricultores  que  cultivaban 
por  sus  manos  su  hijuela  de  colonos.  El  presidente  Filimon 
fué  jornalero  en  su  juventud,  instruyéndose  solo,  en  las  biblio- 
tecas públicas,  durante  sus  horas  de  descanso.  Lincoln  fué 
también  jornalero,  trabajador  a  sueldo  mensual,  constructor 
(le  lanchas,  bogador  en  las  mismas  antes  de  ser  presidente. 
Como  vivia  en  el  campo,  se  instruyó  pidiendo  libros  prestados, 
.lohn'on  fué  carpintero  tallador,  luego  presidente,  (nníield  fué 
j«)rnalero  solo  hasta  los  dieziseis  años,  en  que  aprendió  a 
carpintero,  oficio  que, dejó  para  ser  timonel  de  pe<iuefia8  em- 
bnrcaciones.  Estudiando  en  sus  ratos  de  ocio  se  habilitó  para 
guiar  mas  tarde  el  timón  del  Estado. 

Es  bien  sabido   que  Franklin  cuando  mozo  era  operario  de 
la  velería  de  sebo  que  poseía  su  padrx>,  i  que  Edison,  el  Brujo, 
principió  a  ganarse  lavid:i  cuidando  d  equipaje  de  los  pasaje- 
ros de  un  ferrocarril. 
Carnegie,  el  mas  fuerte  accionista  del  trust  del  acero,  prín- 
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cipió  de  obrero  en  uua  liilauderiu  gauaudo  0.25  de  dolar 
diarios.  Hoi  tieue  una  renta  de  tres  millones  de  libras  al  año, 
o  sean  cuarenta  i  tantos  millones  de  pesos,  que  invierte  en 
universidades,  escuelas,  bibliotecas,  premios  para  estudiantes 
aprovechados,  etc. 

Rcbert  Kuight,  el  Kei  del  Algodón,  que  hoi  manda  a  30  000 
operarios,  principió  ganando  1 .25  $  por  semana  en  una  hilan- 
dería. De  jornaleros,  de  operarios  de  fábricas,  de  artesanos  se 
han  elevado  en  EE.  UU.  ios  mas  grandes  jenios  organizadores 
en  industrias  i  en  política,  con  raras  cscepciones. 

El  hombre  mas  rico  del  mundo  a  la  fecha,  liockefeller,  fué 
jornalero.  Se  calcula  hoi  su  renta  anual  en  cincuenta  i  cinco 
millones  de  pesos  chilenos,  lo  que  hace  una  renta  diaria  de 
150  684  pesos  93  centavos.  Es  el  mayor  jornal  conocido  en  lo 
que  va  de  historia. 

Es  conveniente  que  los  santiaguinos  mediten  en  esto  de  cuan- 
do en  cuando,  porque  ha  de  llegar  para  nuestra  raza,  so  pena  de 
estancamiento  en  su  progieso  i  por  consiguiente  de  muorte,  la 
era  en  que  no  se  dificulte  con  preocupaciones  absurdas  el  as- 
censo social  al  mas  apto,  venga  de  donde  venga. 

En  1882  H.  Spencer  visitó  los  EE.  UÜ.  i  la  lucha  social 
que  allí  presenció  lo  llenó  de  asombro.  Partidario  como  es  de 
la  lucha  como  factor  de  progreso,  el  estren  o  a  que  entre  los 
norteamericanos  ha  llegado  le  pareció  que  tenía  el  inconvenien- 
te de  hacer  sus  víctimas  en  el  elemento  superior  étnica,  i  solo  a 
es»  título  la  encontró  escesiva.  Impidiendo,  como  lo  harán,  la 
inmigración  de  razas  inferiores,  los  norteamericanos  no  tendrán 
nada  que  temer  a  ese  respecto. 

Copio  de  una  conversación  i  de  un  discurso  de  Spencer  en 
un  banquete  en  Nueva  Ycrk,  los  acápites  siguientes: 

«En  los  rostros  americanos  noto,  en  jeneral,  una  gran  cuuti* 
dad  de  espíritu  determinado,  una  especie  de  cspresion  de  «ha- 
cer o  morir»,  i  este  rasgo  de  carácter,  unido  a  un  poder  para 
oorar  que  escede  al  de  cualquier  otro  pueblo,  produce,  como 
es  natural,  una  rapidez  de  progreso  sin  comparación  posible. 

«Se  infiere  de  verdades  biolójicas  que  la  mezcolanza  even- 
tual de  las  variedades  aliadas  de  la  raza  aria  que  forman  la 
población,  producirá  un  tipo  mas  fino  de  hombre,  mas  plástico, 
mas  adaptable,  mas  capaz  de  sufrir  las  modificaciones  necesarias 
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para  la  vida  social  completa.  Creo  que,  sean  cuales  fueren  las 
tribulaciones  por  que  hayan  de  pasar,  los  americanos  pueden 
con  razón  mirar  hacia  adelante,  a  un  tiempo  en  que  han  de 
producir  una  civilización  mayor  que  cualquiera  de  las  que  ha- 
ya conocido  el  mundo. 

«La  seria  disciplina  de  la  vida  social  ha  acrecentado  gradual- 
mente la  aptitud  para  la  industria  persistente,  hasta  que,  entre 
nísotros,  el  trabajar  ha  llegado  a  convertirse  en  una  pasión. 
Este  contraste  de  la  naturaleza  tiene  otro  aspecto.  El  salvaje 
no  piensa  mas  que  en  Ifia  satisfacciones  del  presente,  i  no  se 
cuida  de  las  del  porvenir.  Por  el  contrario,  el  americano,  per- 
siguiendo encarnizadamente  un  bien  futuro,  casi  ignora  que 
bien  le  ofrece  el  dia  que  pasa;  i  cuando  logra  el  bien  futuro 
lo  desdeña  i  desatiende,  esforzándose  por  alcanzar  otro  mas 
remoto  todavía. 

«Me  ha  chocado  también  la  gran  proporción  de  hombres  en- 
canecidos, i  mis  indagaciones  me  han  llevado  al  hecho  de  que 
entre  vosotros  los  cabellos  empiezan  a  perder  su  color  unos 
diez  años  antes  que  entre  nosotros.  A  mayor  abundamiento, 
en  todos  los  círculos  i  ne  he  encontrado  con  hombres  que  han 
sufrido  ataques  nerviosos,  debidos  a  lo  escesivo  de  los  nego- 
cios ,  o  me  han  nombrado  ui  ligos  que,  o  se  mataron  por  el  es- 
ceso de  trabajo,  o  quedaron  incapacitados  para  siempre,  o  gasta- 
ron mucho  tiempo  en  esfuerzos  para  recobrar  la  salud. 

«Si,  como  me  han  enterado,  esta  intemperancia  en  el  trabajo 
afeota  mas  especialmente  a  la  parte  anglo-americana  de  la  po- 
blación; si  resulta  un  minarse  lo  físico,  no  solo  en  los  adultos, 
sino  también  eu  los  jóvenes,  que,  según  he  sabido  de  vuestros 
diarios,  sufren  también  los  perniciosos  efectos  del  esceso  de 
trabajo;  si  la  última  consecuencia  habría  de  ser  ura  dejenera- 
ciou  de  aquellos  de  entre  vosotros  que  son  los  herederos  de  las 
libres  instituciones  i  los  mejor  adaptados  a  ellas;  entonces  so- 
brevendrá una  dificultad  ulterior  en  la  obra  del  gran  porvenir 
quo  tiene  ante  sí  la  nación  americana^  A  mi  ansiedad  a  este 
respecto  os  ruego  tengáis  la  bondad  de  atríbuíi  el  carácter  nada 
usual  de  mis  observaciones». 

£1  tilósofo  llegaba  a  E£.  UU.  huyendo  asimismo  de  la  neu- 
rastenia que  le  habían  producido  sus  tareas  intelectuales  en  la 
uicditacioii  i  redacción  de  su  maravillosa  Filosofía  SinU'tíca. 
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Personalmente  lio  conoeido  a  uno  de  esos  directores  de  gran- 
des empreeas,  que  viajaba  con  una  pequeña  maleta  llena  de 
cartas  que  no  habió  tenido  tiempo  de  abiir,  i  esperaba  para 
leerlas  a]>rovechai  alguna  serie  de  noches  de  insomnio,  de  las 
que  de  cuando  en  cuando  le  producía  su  escesivo  trabajo. 

Los  hombres  que  tienen  por  ideal  de  felicidad  il  dulce  fornten- 
te  uo  acaban  de  conijirender  que  haya  seres  racionales  qno  *o 
sacrifiquen  voluntariainente  hasta  enfermar  i  hasta  morir  en  la 
brecha  del  trabajo.  Esos  hombres  parten  del  principio  verdade- 
ro de  que  el  placer  es  el  móvil  de  las  acciones  eu  todos  los  seres 
sensibles.  Reahnente  que  la  Naturaleza  tiene  como  bridas  para 
dirijir  a  los  seres  superiores— i  quien  sabe  si  atodoa  — por  el  ca- 
mino de  su  perfección,  el  placer  i  el  dolor.  La  regla  no  hace 
escepcion  eu  este  caso  sino  que  se  conünna:  el  norteamericano 
aiente  un  placer  vivísimo  en  el  trabajo,  en  luchar  por  ser  el 
primero,  en  triunfar.  ¿Pero  porqué  no  descansan  cuando  ya  huu 
tri\infad(),  c\iando  llegan  a  ricosV  El  jjlacer  no  está  en  poseer 
sino  en  conseguir.  El  hombre  superior  que  llega  a  ser  duefio 
de  riquezas  las  emplea  en  procurarse  también  goces  supe- 
riores. La  riqueza  acumulada  es  fuerza  social  poderosa.  Dirijir 
ese  poder  en  bien  de  la  sociedad,  tal  como  él  lo  eutiende;  orga- 
nizar en  grandes  centros  la  actividad  diseminada,  conservar, 
aumentar  la  riqueza-poder,  haciéndola  producir  nuevas  ri- 
r^aezas;  crear  plaza  a  nuevos  hombres  i  ordena  r  sus  estuerzos; 
contemplar  cómo  surje,  cómo  prospera  »u  obra;  cómo  aumi  u- 
,  tan  en  número  i  eu  felicidad  los  hombres  que  están  bajo  au 
mano:  sentirse  un  brazo  activo  i  fecundo  del  Hacedor  Supremo, 
¡crear!  mandar!  il'lacer  de  dioses! 

Sí,  el  hombre  va  en  pos  de  su  felicidad.  La  encuentra  el 
sabio  solitario  que  pasa  en  vela  largas  noches  en  su  laboratorio; 
el  estadista  que  sacritica  su  tranquilidad  i  espone  su  vida  en 
dirijir  a  un  pueblo;  su  dicha  i  su  gloria  halla  en  su  muerte  el 
héroe;  feliz  se  siente  el  perezoso  en  la  inacción  completa;  goza 
coa  robar  el  ladrón  de  nacimiento,  i  mata  por  placer  el  asesino 
nato.  Las  razas  progresivas  son  aquellas  que  producen  hombres 
cuyos  goces  individuales  son  benéficos  al  progreso  social.  Esa 
es  la  adaptación. 

Las  razas  que  aspiran  a  la  inacción,  al  nirvana,  que  encuen- 
tran penoso  el  moviuiieuto,  doloroso  el  esfuerzo»  angustiosa  la 
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lucha,  Bon  aquellas  en  las  que  la  entrjía  vital  está  «^n  vias  ele 
agotarse,  son  razas  agonizuntei» 

Los  últimos  ejemitlares  lunimuos  ijue  quedaban  eii  lu  tierra 
al  adveDÍmiento  del  Superlioiiilire.  los  encontró  Sarathustra 
tendidos  al  sol,  apenas  bullían,  sus  rostros  adormecidos  espre- 
saban una  trunquiUda<l  IwatíHoa,  i  con  \o¿  estinguida  dijeron 
entre  bostezos,  al  sabio:  «hemos  descubierto  la  felicidad  supre- 
ma». Optimista  es  aquí  el  sabio  poeta:  el  cariz  (jue  llevan  las 
lachas  de  razas  no  permite  augurar  la  estincion  en  el  tran<iui- 
lo  dulcf:  fannet)t4u\e  las  ra/as  inferiores:  pueblo  que  no  trabaje 
para  si  trabajará  para  un  amo;  i  ahí,  en  la  dura  labor  de  la  ser- 
vidumbre, exhalará  su  último  aliento. 

Esa  dura  selección  hace  sus  víctimas,  comoe«  natural,  pero 
concluye  al  fin  por  producir  tipos  capaces  de  voncer  eu  la  lu- 
cha sin  detmedro  de  éu  físico,  tipos  verdaderamente  superio- 
res. Ya  los  hai  allí  en  boeu  número.  1¿\  mi.  mo  Morgan  frisa  ya 

loa  60  i  BU  jenio  colosal  permanece  incólume. 

¿Qué  asidero  teudrion  en  aquella  raza  las  doctrinaa  socialis* 
tas?  El  artesano  ha  visto  por  sue  ojos  trabajar  «n  sa  miamo 
banco  al  que  de  allí  se  eleva  a  jefe  de  taller,  a  administrador 
de  la  fábrica,  a  jerente  de  la  empresa.  El  conoció  desde  el  prin- 
cipio las  dotea  superiores  del  compafiero  de  tareas,  coa  eu 
aplauso  lo  acorapafló  en  su  ascenso,  i  cuando  lo  ve  al  fin  asu- 
mir él  solo  la  responsabilidad  del  é.xito  del  negocio,  <|ue  es  ta 
seguridad  de  la  pla^^a  de  sus  antiguos  compañeros,  sabe  que  laa 
Dueyas  tareas  le  quitan  el  sueño,  que  trabaja  todo  el  dia  i  la 
m!lad  de  la  noche.  Es  c¡erl«j  que  han  desapareciclo  los  callos 
de  BUS  manos,  pero  ha  llegado  a  sus  oidos  que  solo  puede  ali- 
mentarse de  leche  i  de  café.  Ademas  lia  notado  la  palidex  cre- 
ciente de  su  cara,  alguna  contracción  nerviosa  do  sus  múscu- 
los, lo  enjuto  de  su  fu/.,  el  encanecijnieuto  de  su  cabellera:  lo 
ve  eLvejccer  jordias.  Allí  no  crftn  que  solo  la  labor  de  las 
manos  sea  suficiente  para  producirla  riqueza.  A  Marx  i  sus 
secuaces  lo  mandarian  a  paseo. 

Cuando  loa  diarios  norteamericanos  dan  cuenta  de  las  huel- 
gas, nunca  olvidan  decir  la  nacionalidad  de  los  huelguistas,  que 
BOU  siempre  de  otra  raza,  ordinariamente  inmigrantes  latino» 
que  piden  iDOh  '¡0,  descanso,  largo  descanso  para  goztr 

doruiitandú.    (•  íil  sul»  . 
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Lo  que  es  digno  do  notarse  os  la  trasfonuacion  instamSñeS" 
que  se  opera  en  e!  trato  que  da  el  artesano  u  su  comitañero  que 
se  eleva:  de  familiar  que  era  cuando  ocupaba  su  misma  jerar- 
quía, se  convierte  en  respetuoso,  sinceramente  respetuoso, 
desdo  el  instante  mismo  en  i^ue  lo  vio  ocluir  un  puesto 
mas  elevado. 

La  selección  intelectual  eu  Norte  América  está  produciendo 
una  entidad  étnica  nueva  con  signos  físicos  particulares  deulro 
de  la  raza  jermtinica.  Los  etui^gral'os  han  anotado  varios  de 
esos  caracteres.  Quiero  llamar  la  atención  sobr^  uno  decesos 
signos,  bastante  signitícativo  i  fácil  de  percibir  para  cualquie- 
ra, el  cual  está  apareciendo  eu  aquel  pais,  no  solo  en  in(.üvi- 
duoB  aislados,  sino  en  familias  enteras. 

Hi  a  un  meriíüoual  europeo  de  la  raza  mediterránea  que 
pefmanezca  en  posición  recta  lo  contejnplamos  de  lado  (norma 
lateral  de  Camper)  vemos  que  la  parte  mas  elevada  de  su  cabe- 
za está  colocada  hacia  atrás  (entre  el  bregina  i  el  obelion),  cer- 
c^  de  donde  empieza  la  coronilla.  Mirando  a  un  inglés  o  a  un 
escandinavo  en  la  misma  posición,  se  nota  que  la  parte  culmi- 
nante del  cráneo  esta  mas  adelante  (en  el  bregma),  cerca  de  la 
.paite  media  de  la  línea  superior  de  la  cabeza,  Prichard  la  coloca 
iuniediatameute  por  delante  del  bregma.  En  el  tipo  nortéame- 
ncauo  de  que  trato  el  punto  mas  alto  está  colocado  muí  ade- 
lante, dos  o  tres  centímetros  por  detras  de  la  línea  en  que  em- 
pieza el  cabello  por  encima  de  la  frente.  El  hueso  de  la  frente 
se  eleva  mas  arriba  de  la  línea  del  cabello,  i  luego  se  encorva 
bruscamente  hacia  atrás,  iniciando  la  linea  c|ue  limita  la  parte 
superior  de  la  cabeza,  línea  que  va  descendiendo  de  lu  frente 
a  la  coronilla,  esto  es,  tiene  una  inclinación  inversa  a  la 
de  los  mediterráneos.  La  amplitud  de  la  frente  de  este  tipo 
americano  ea  también  notable  i  lo  aleja  grandemente  del  tipo 
üicditcrráneo,  cuya  frente  parece  comprimida  de  sien  a  sien. 

Es  bien  conocido  de  loílos  los  antropi'ilogos  que  el  paulatino 
desarrollo  de  la  parte  anterior  del  cráneo  ha  marchado  paralelo 
ul  de  la  evolución  del  hombre.  En  la8  razas  de  cabeza  oblonga 
(Jolicocéfdlos),  como  son  las  mediterránea  i  la  jennana,  ese  de- 
tarrollo  de  la  parte  anterior  del  cerebro,  que  encierra  los  órga- 
ii08  superiores  de  la  iutelijcncia,  puc<le  notarse  coa  mayor  fa- 
cilidad, i  seguirse  a  través  de  las  edades  jeolójicas  buceeivas 
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en  las  que  se  han  hallado  restos  humanos.  El  mayor  desarrollo 
de  la  parte  posterior  cerebral  de  las  razas  dolicocéfalas  del  sur 
de  Europa  las  asemeja  a  las  razas  africanas  de  cráneo  oblon- 
go, por  lo  que  el  antropólogo  italiano  ya  nombrado,  Sergi,  las 
considera  emparentadas  i  las  ha  llamado  eurafrieanas.  El  bió- 
logo inglés  Huxley,  discípulo  i  sucesor  de  Darwin,  atendiendo 
solo  a  los  signos  físicos,  cree  que  la  raza  mediterránea,  que  él 
llama  melano-croica  dolicocéfala  occipital,  es  tan  diferente 
de  la  raza  europea,  ariana  o  jermana,  que  forma  una  sub- 
especie  aparte.  Considerando  el  funcionamiento  del  cerebro 
de  la  raza  matriarcal  doli  de  Europa,  debe  tenérsela  como  una 
especie  sicolójica  distinta  de  la  patriarcal  del  mismo  conti- 
nente. I  eso  esplica  el  escaso  resultado  sicolójico  de  la  mez- 
cla de  ambas  razas,  pues  sus  retoños:,  mas  bien  que  mesti- 
zos, son  híbridos  mentales. 

2.  La  doctkina  monboe.  Su  solidez.  Lo  qüe  sionifica 
paba  n080tb0s  esa  doctbina.  sus  declabaciones  has  im- 
postantes, comtemplacion  de  la  doctbina  monboe  des- 
DE EL  PUNTO  DE  VISTA  AHEBICANO  I  CHlLfiNO.  CaMPaÑA  MA- 
LÉVOLA I  PELIGBOSA  FAKA  NUESTBOS  I^T£BESES  QUE  LOS  DÍA- 
BIOS  LATINOS  DEL  PAÍS,  ESPECIALMENTE  EL  LATINO-EUBOPEO 
DE  SaNTIA(jíO,  han  EMPBENDIDO  en  CONTBA  de  la  DOCTBINA 
MoNBOE  I  DE  LOS  EE.  UU. 

Esos  hombres  son  los  que  tendrán  tija  su  vista  sobre  lus  na> 
clones  sudamericanas  del  Pacifico  cuando  el  canal  de  Panamá 
los  i)onga  en  contacto  con  nosotros,  para  juzgar  de  nuestra 
conducta  como  naciones. 

Hai  allí  hombres  malos,  como  en  todas  partes,  i  talvez  ven- 
gan a  Chile  de  los  i)rimoros  algunos  sanalotodo,  nigrománticos, 
vendedores  de  panaceas,  quirománticos,  paHmiüts  como  los 
llaman  allá,  i  otros  tipos  aberrantes  de  aquel  pais.  Ellos  repre- 
sentan los  inadaptados  al  réjimen  norteamericano.  No  hai  que 
juzgar  por  ellos  a  los  hombres  dirijentes  de  esa  Nación. 

Tampoco  se  trata  de  si  tendrán  o  no  tendrán  derecho  para 
hacerlo;  lo  harán,  ese  es  el  hecho.  El  Derecho  Internacional 
como  el  Tribunal  de  la  Haya  son  añagazas  forzosas  solo 
para  los  chicos. 
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El  Único  jíniífu^iio  lijo,  inconniovihle  de  Derecho  de  .lentes 
es  el  antiguo  de  que  «los  pueblos  tiene»  tantos  derechos  cuan- 
tos son  capaces  de  defender».  Con  la  efectividad  patente  de 
eae  principio  por  base,  ya  puede  una  nación  entregar,  sin  dea- 
doro, 8U8  intereses  a  un  arbitro  o  ni  Tribinml  de  la  Hayu.  si 
después  de  sumas  i  restas  ve,  por  el  monto  mtUerial  del  litijio, 
que  no  vale  la  pena  resolverlo  de  otra  manera. 

Sobre  aquella  base  deben  asentarse  todos  los  domas  artículos 
i  disposiciones  del  Código  de  Jentes;  los  que  en  ella  no  se  apo- 
yen son  letra  muerta.  La  hi.<<toria  internacional  uo  se  escribo 
de  una  plumada;  se  desarrolla  lentamente;  pero  cada  vez  quo 
se  escribe  un  capítulo,  esos  principios  adquieren  una  nueva 
confirmación,  por  lo  que  hai  pleno  derecho  al  afirmar  que 
en  el  mismo  estilo  Begin'ra  redactándose  en  el  futuro.  Los  pue- 
bh)8  débiles,  couscientes  de  su  debilidad  incurable,  se  iVirjan  la 
ilusión  de  que  podran  imponer  a  los  fuertes  leyes  escritas  eu 
la  arena,  como  la  ilusión  que  se  hace  el  acosado  de  quo  podrá 
treparse  por  un  chorro  de  agria. 

Son  inútiles  las  cifras  i  los  hechos  [lara  los  <[ue  se  forjan  ilu- 
siones que  halaguen  sus  deseos.  Son  los  partidarios  do  la  paz  a 
todo  trance,  eterna  i  absoluta,  los  peores  enenngos  del  progreso 
de  las  naciones,  i  son  esos  quietistas  sempiternos  los  que  se  afe- 
rran  a  esas  leyes. 

Dice  con  razón  el  escritor  eslavo  A.  Antoocich:  «Es  cierto 
que  el  hombre  ama  la  paz,  pero  ama  sobre  todo  la  vida;  i  para 
vencer  los  obstáculos  que  encuentra  en  el  camino  de  su  felici- 
dad, ha  menester  de  una  buena  dosis  de  abnegación  i  de  una 
correspondiente  falta  de  escrúpulos;  esto  es,  debo  estar  prepa- 
rado para  sufrir  en  la  lucha,  pero  preparado  también  a  causar 
todo  el  daño  necesario  para  salir  triunfante  de  ella. 

«Por  eso  eu  el  curso  déla  historia  se  han  alternado  una  era 
de  paz  i  otra  de  guerra;  i  por  mas  que  parezca  que  i'«ta  ha  ido 
siendo  cada  vez  menos  calamitosa,  la  verdad  es  ([ue  el  número 
de  sus  víctimas  ha  ido  d©  siglo  en  siglo  aumentando»  (Indivi- 
dualismo i  Socialismo).  El  arte  de  la  guerra  ha  progresado 
como  todos  i  mas  que  muchos,  por  lo  que,  si  ellas  Kon  mas  tar- 
días, son  en  cambio  tremendamente  mortíferas.  Esa  misma 
perfección  i  sus  consecuencias  son  lo  que  hace  que  los  escrito- 
res de  los  pueblos  uiatiiarcalea  alcen  mas  doloridos  sus  gritos 
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de  jpas:!  paz!  Los  males  de  la  guerra  se  cargau  en  el  vencido; 
esas  razas  lian  sido  víctimas  constantes  de  ese  mal;  su  opinión 
sobre  los  tgravísimos»  males  de  todas  las  guerras  son  solo  pre- 
fuicios,  lamentos  étnicos  como  el  de  los  judíos  respecto  del 
sentimiento  de  nación. 

No  hai  hombre  sensato  que  no  sepa  esto.  Pretender  que  ca- 
llándolo quedaremos  olvidados  por  las  leyes  naturales  de  la 
Iiistoria,  es  mostrar  mayor  simpleza  que  el  avestruz. 

La  doctriua  Monroe  ostá  asentada  sobre  esa  base  inamovi- 
ble del  Derecho  de  Jentes.  En  dos  ocasiones  ha  quedado  proba- 
do con  el  hecho:  primero  la  acató  Inglaterra  sola,  i  luego  aliada 
a  otras  potencias  europeas, 

Con  esa  doctrina  no  tiene  nada  que  ver  el  tribunal  déla  Haya. 
» \i'güir  que  no  puede  sor  reconocida  como  princijáo  do  Dere- 
cho Internacional,  es  gastar  aliento  inútilmente*,  dice  el  pre- 
sidente lloosevelt  en  su  esposiciou. 

La  doctrina  Monroe  es  programa  «polííico»  del  pueblo  nor- 
teamericano, dice  el  mismo  estadista,  un  ideal  de  cultura  cívica 
de  aquel  gran  pueblo.  No  se  la  arrebatarán  por  lo  tanto  mien- 
tras no  destruyan  esa  base  en  que  se  apoya. 

¿Qué  significa  para  nosotros  la  doctrina  Monroe? 

El  mundo  está  quedando  estrecho  para  la  raza   superior. 

La  razii  jermánica  no  puede  vivir  todavía  en  la  zona  tórrida 
del  mundo;  tierra  sana  i  fértil  para  sub  hijos  es  lo  que  ansia 
con  mayor  ahinco.  Factorías  como  las  del  África  ecuato- 
rial o  del  Asia  tórrida,  las  paga  muí  caro  con  las  vidas  qne  en 
ellas  se  consumen.  De  toda  lu  superticie  del  planeta  que  habi- 
tamos no  quedan  sin  estar  ocupadas  por  la  raza  superior  euro- 
pea mas  que  una  parte  del  Asia  central  i  el  estremo  austral  de 
la  America  del  Sur,  que  posean  el  clima  indispensable  para  la 
propagación  de  la  estirpe  jermánica.  Pronto  se  liquidará  la 
parte  del  Asia,  i  entonces  estas  tierras  australes  tentarán  la  in- 
saciable codicia  europea,  codicia  ya  mui  manifíeeta  en  al- 
gunas de  ellas. 

Ilai  datos  históricos  que  permiten  colejir  que  nuestro  pais 
reaistiria  la  conquista  estranjera  hasta  ahogar  eu  sangre  eu 
suelo,  iiasta  el  eetermiuiode  su  raza. 

Alejar,  alejar  para  siempre  do  nuestra  patria  la  posibilidad 
de  esos  dolorep  intinitos  significa  para  nosotros  la  doctrina 
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Monroe.  A  sw  amparo  tendremos  tiempo  de  organizamos  eu 
nación,  i  si  mas  tarde  la  integración  política  del  continente 
americano  nosexije  el  sacrificio  de  una  parte  de  nuestra  indi- 
vidualidad de  nación  en  aras  de  esa  organización  superior,  que 
podamos  hiií-pilo  sin  que  se  rpsifMifn  nuestro  luiidjid  orgánica 
de  pueblo 

Vamos  en  buena  compañía.  Nadie  era  suficientemente  pode- 
roso en  el  mundo  para  obligar  a  los  EE.  UU.  a  declarar  por 
boca  de  su  ilustre  presidente  actual  que  la  doctrina  Monroe 
limita  su  ambición  sobre  este  continente  a  ^impedir  que  nrut 
potencia  mropea  finstmohe  .911  UiTHorio  /tohrfi  ol  t^iwlo  anu^cano 
i  a  costa  de  cttalquirr  Estado  americano» ;  que  *Los  EE.  V r 
no  abrigan  el  menor  interéff  en  establecer  un  protectorado  univerífal 
f!oftre  los  Estados  americanoíi  ni  en  respon-^ahilizarse  por  sus  erro- 
res»;  que  «La  civilización  estú  evidentemente  interesada  en  que 
los  actuales  Estados  de  amb(í.>  Ani^^riras  .^e  desarrollen  merced  a 
sus  projño.i  enerjias». 

Esas  declaraciones,  esenciales  de  la  doctrina  Monroe,  son, 
por  lo  tanto,  espontáneas,  i,  lo  que  les  da  inmenso  valor, 
son  lanzadas  a  la  faz  del  mundo  por  un  puebhi  poderoso  i  va- 
ronil que  siempre  ba  beclio  cumplido  bonor  a  su  palabra. 

Pero  es  verdad  que  soutimos  por  esa  doctrina  cierta  repul- 
sión íntima,  instintiva.  No  hai  por  que  negarlo.  Ese  defensor 
oficioso  de  nuestra  integridad  territorial  ante  las  naciones  eu 
ropeas,  por  mas  que  sea  desinteresado,  lastima  nuestra  delica- 
deza de  nación  independiente,  nos  biere  eu  la  parte  mas  sensi- 
ble de  nuestra  alma. 

¿Por  qué  aceptar  entonces  esa  d»)ctrina  que  nos  impone  un 
sacrificio  tan  doloroso? 

Pregúntese  a  Venezuela  si  siente  lastimado  su  decoro  de  na- 
ción soberana  con  la  intervención  de  EE.  UU.  en  sus  conflictos 
con  las  grandes  naciones  europeas,  intervención  que  le  ba  per- 
mitido a  ella,  a  la  débil  Venezuela,  arrastrar  por  dos  veces  ol 
coloso  británico  — primero  aislado  i  luego  unido  a  la  poderosa 
Alemania  i  a  otras  naciones  menores— al  recurso  délos  cbicos, 
al  arbitraje,  i  salvar  la  integridad  de  su  territorio.  I  si  nosotros 
nos  viéramos  envueltos  con  alguna  o  algunas  de  aquellas  gran- 
des potencias  por  uno  u  otro  de  los  mil  motivos  de  reclamo  e 
inter\'encioD  que  los  grandes  alegan  a  los  chicos  ¿nos  vendria 
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a  destiempo  un  auxilio  de  EE.  UU.?  Porque  no  hai  que  olvidar 
que  la  única  parte  de  nuestro  territorio  que  saldría  tan  cara  a 
cualquier  conquistador  que  no  le  haría  cuenta  es  la  central,  la 
unida  por  ferrocarríl  i  con  recursos  propios.  Las  provincias- 
salitreras,  como  desde  Chiloé  inclusive  al  sur,  están  a  merced 
de  una  pequeña  escuadra  europea,  o  asiática,  ya  que  estamos 
vendiendo  nuestros  buques  de  guerra  en  la  confianza  de  que 
llegó  la  paz  universal. 

¿Acataríamos  gustosos  la  doctrina  Monroe  en  esa  emerjen- 
cia?  Creeríamos  lastimado  nuestro  amor  propio  de  nación  con 
aquel  auxilio? 

La  única  razón,  por  tanto,  que  hoi  nos  impide  acatar  de  bue- 
na voluntad  aquella  doctrína  es  la  de  que  no  vemos  el  peligro; 
de  que  nuestros  estadistas,  o  lo  que  sean,  no  lo  han  reconocido 
apesar  de  haber  golpeado  a  nuestras  puertas. 

Es  pues  indispensable  que  se  sepa  que  ese  sacrífício  se  hace 
en  aras  del  único  ideal  que  lo  justifica,  del  ideal  de  Patria. 

Los  estadistas  norteamericanos  han  estado  en  mejores  con- 
diciones que  los  de  los  demás  paises  de  este  continente  para 
apreciar  aquel  peligro.  John  Quincy  Adams,  el  ministro  que 
proclamó  la  doctrina  de  su  presidente  Monroe,  habia  sido  em- 
bajador de  su  pais  antes  varias  cortes  europeas  en  los  precisos 
momentos  en  que  se  formaba  entre  algunas  de  ellas  la  famosa 
Santa  Alianza,  que  bajo  apariencias  místicas  ocultaba  fines 
terrenales,  los  cuales  pudieron  no  quedar  tan  ocultos  para  ese 
embajador.  Rusia  i  Espafía  fueron  desde  luego  obligadas  a 
reconocer  la  flamante  doctrína.  En  1862  el  comerciante  estran- 
jero  de  Méjico,  Jecker,  sosten  del  usurpador  Miramon,  trajo  so- 
bre ese  pais  la  intervención  de  Inglaterra,  i  luego  la  de  Francia 
i  de  España;  la  llegada  del  ejército  francés  a  las  órdenes  de 
Maximiliano,  i  la  cruenta  guerra  que  terminó  felizmente  en 
(¿nerétaro,  con  el  auxilio  positivo  de  la  doctrina  Monroe. 

Desde  entonces  acá  son  numerosas  las  ocasiones  en  que  las 
potencias  europeas  han  estado  pulseando  la  resistencia  de  dicha 
doctrina.  Las  riquísimas  comarcas  tórrídas  de  Améríca  han 
atraido  constantemente  la  mirada  ambiciosa  de  Europa,  i  sus 
partes  frescas  i  fértiles  son  su  ambición  permanente.  La  lucha 
(le  ostentación  de  fuerzas  i  de  resistencia,  llamada  paz  armada, 
u  que  han   estado  sometidas  las  mas    grandes  naciones  del 
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Viejo  Mundo,  durante  el  último  cuarto  de  siglo,  ha  acumuladc 
un  acervo  inmenao  de  mjueza  i  de  fuerza  en  a«}uel  continente, 
que  Bon  nn  peligro  gravísimo  para  ios  países  débiles. 

No  haj  que  hacerse  ilusiones:  sin  la  actitud  de  EE.  ül^ 
habríanae  visto,  de  seguro,  una  o  algunas  nuevas  santas  alian- 
zas para  repartirse  las  tierras  de  este  continente,  i  las  fuerzas 
que  hoi  puede  arrojar  sobre  nosotros  la  pletórica  Europa  harían 
estériles  los  mas  heroicos  sacriticios  de  nuestra  parte.  Sin  la 
doctrina  Monroe,  la  conquista  de  la  América  del  Sur,  por  ejem- 
plo, sería  la  empresa  mas  remunerativa  que  pudiera  desearse 
para  aquellas  naciones,  con  la  salvedad  del  pequeñísimo  terri- 
torio recordado,  que  no  seria  negocio  adquirir,  por  lo  menos 
desde  luego.  Eie  peligi'o  aumenta  a  medida  que  escasea  la  tie- 
rra utilizable  en  el  mundo,  por  lo  que  hai  que  esperar  nuevos 
tauteos  de  la  resistencia  de  esa  doctrina,  apesar  de  la  brillante 
victoria  recientemente  alcanzada  por  el  presidente  Roosevelt 
en  Venezuela. 

¿Somos  libres  para  elejir  entre  anabos  contendores?  Los  Es- 
tados de  ambas  Américas  están  ligados  unos  a  otros  por  la 
Naturaleza,  por  su  cuerpo,  como  los  hermanos  siameses.  Por 
otra  parte,  la  alianza  con  uno  o  varios  estados  de  Europa  para 
resistir  a  los  EE.  UU.  haría  necesaria  la  estadía  en  nuestro 
suelo  de  un  ejército  aliado  permanente,  i  es  bien  sabido  como 
termina  siempre  una  situación  semejante.  El  interés  de  toda 
nación  europea  dominante  en  cualquier  país  americono  sería 
el  de  reemplazarnos  por  sus  connacionales,  de  que  están  repletos, 
lo  mas  rápidamente  posible;  el  desarrollo  de  las  naciones  ame- 
ricanas merced  a  sus  propias  enerjías  sería  contrario  directa- 
mente a  los  intereses  de  aquellas  naciones  europeas.  Bien  sé , 
que  ningún  chileno  sensato  piensa  en  alianzas  europeas,  con- 
trarias a  los  intereses  mas  vitales  de  nuestro  continente,  pero 
no  son  los  mas  sensatos  ni  los  mejores  los  que  hoi  nos  dirijen, 
i  hai  ademas  en  Chile  hombres  interesados  en  estraviar  la  opi- 
nión pública  en  esta  grave  materia. 

¿Son  desinteresados  los  móviles  de  la  doctrina  Monroe? 

Dice  el  presidente  Roosevelt  en  el  manifiesto  citado:  «Desde 
Inego,  nuestra  política  reposa  en  el  interés  esclusivamente 
nacional.  En  otros  términos  es  patriótica».  Aunque  no  es  co- 
rriente «n  los  anales  diplomáticos  una  franqueza  tan  varonil, 
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aquel  interés  es  el  que  inspira  a  todo  verdadero  hombre  de  Es- 
do.  La  patria  ea  primer  lugar  i  en  totlos  los  lugares.  La  patria 
rticular,  esclusiva.  no  la  «leche  agua<]a»   i)ue  llaman  patria 
universal  los  que  no  tienen  sentimientos  de  patria. 

Los  dos  principales  intereses  de  EE.  UU.  en  sostener  la 
doctrina  «América  para  los  americanos»  son:  en  segundo  lugar 
procurarse  mercado  pura  sus  industrias;  i  en  primer  lugar  aten- 
der a  su  seguridad  futura.  No  es  difícil  comprender  que  Ale- 
mania, por  ejemplo,  duefia  de  Venezuela,  Colombia  u  otra 
cualquiera  nación  americana,  llegarla  pronto  o  tarde  a  ser  mo- 
tivo de  inquietud  para  la  líran  Kepublica.  Esto  es  lo  que  han 
visto  desde  un  principio  los  estadistas  norteamericanos;  eso, 
eaclusivamente  eso,  dio  nacimiento  a  la  doctrina  Moni\ie,  amtes 
de  tjue  las  industrias  de  ese  pais  necesitaran  conquistar  merca- 
dos estranjeros,  i  cuando  poseia  inmensos  i  riquísimos  territo- 
rios despoblados.  Porque  no  quieren  tener  vecinos  que  los 
inquieten  compraron  la  Alaska  a  los  rusos  en  38  mllloueB 
de  francos. 

¿Fué  desinteresada  la  conducta  de  Chile  en  1864,  que  nos 
llevó,  inermes  como  estiibiimos,  a  tomar  el  partido  del  Perú  en 
su  contienda  con  España?  Fué  amor  repentino  por  el  Perú  el  que 
indujo  ai  Ecuador  i  a  Bolivia  a  oponerse  al  intento  de  recon- 
quista de  la  «.Madre  Patria >V 

Eu  aquella  ocasión  vimoi  el  peligro  que  habia  para  Chile  en 
que  Espaila  se  apoderara  del  l'erú,  i  tratamos  de  conjurarlo 
espouiéadonos  al  abuso  que  de  su  fuerza  podía  hacer -como 
efectivamente  abusó  bombardeando  el  indefenso  puerto  de  Val- 
paraíso -aquella  nación  europea.  No  necesitaron  nuestros  gober- 
nantes en  aquella  fecha  poseer  largas  vistas  para  apreciar  el 
peligro,  porque  éste  fué  iumudialoe  inminente.  Hoi  ese  pehgro 
es  mucho  mayor,  porque  el  enemigo  es  inmensamente  mas 
poderoso  i  su  necesidad  de  espansion  se  hace  ya  incontenible; 
pero  para  verlo  es  necesario  saber  mirarlo. 

Léase  con  atención  la  valiente  i  sabia  nota  del  presidente 
Iloosevelt  i  se  verá  el  porque  de  la  no  insistencia  de  Inglaterra 
en  sus  [>retensionea  de  apoderarse  de  una  parte  de  Venezuela, 
i,  como  consecuencia  de  ese  desistimienU),  la  necesidad  en  que 

tse  vieron  las  otras  naciones  (]uc  la  acompañaban  de  dejar  la 
aatisfuccion  de  sus  apetitos  para  otra  ocudioa. 
i 
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Pero  esa  situación  puede  cambiar,  i  entoucefi  a  EE.  W. 
puede  acarrearle  grandcí^  sacrificios  su  deseo  de  que  los  deraas 
americanos  nos  organicemos  en  nacioneg  dentro  de  nuestras 
propias  aptitudes. 

¿l'odenios  nosotros  permanecer  neutrales  en  esta  contienda 
en  que  se  juega  nuestra  suerte?  ¿Hai  alguna  duda  respecto  de 
las  filas  en  que  debemos  formar?  ¿Es  prudente  que  nuestros 
gobernantes  están  vendiendo  nuestros  buques  de  guerra  i  nues- 
tras armas,  i  disminuyendo  i  desorganizando  nuestro  ejército? 

El  consejo  de  Holdich  no  ha  sido  seguido,  ni  siquiera  pare- 
cen comprenderlo  aquellos  a  quienes  fué  enderezado.  «Ármen- 
se» fué  su  última  palabra  a  los  representantes  de  las  niciones 
cuyas  dificultades  de  fronteras  vino  a  zanjar.  Antes  de  termi- 
nar la  labor  que  le  encargara  Su  Majestad  Británica,  llegó  a 
oidos  del  caballeroso  coronel  e!  vocerío  de  los  niercaderes  i  de 
los  pusilánimes  pidiendo  la  venta  de  las  armas  i  la  reducción 
del  ejército  i  de  la  armada,  puesto  que  ya  sería  pronto  un  he- 
cho la  paz  internacional.  Sir  Holdich  llegó  por  primera  vez  a 
estos  paises  sudamericanos,  de  los  que  r>e  tiene  tan  triste  idea 
en  Europa,  vio,  i  quedó  convencido  de  que  aquellas  ideas  son 
exajeradas;  se  encontró  aquí  con  verdaderas  naciones,  de  orga- 
nización incipiente  pero  ya  en  marcha;  fué  tratado  personal- 
mente, por  sus  gobiernos  i  personas  particulares  con  quienes 
cultivó  relaciones,  con  lamas  eaquisita  cortesanía;  sus  servicios 
materiales  fueron  ampliamente  remunerados.  Hai  que  atribuir 
a  sincera  sitnpafia  su  consejo.  El  sabe  que  no  por  haberse  des- 
vanecido los  temores  de  guerra  entre  dos  naciones  sudameri- 
canas, estos  pueblos  carecen  de  enemigos;  temió  que  su  misión  i 
de  paz  fuera  mal  interpretada,  i  que,  en  lugar  de  un  servicio, 
ocasionara  a  estas  naciones  males  mucho  mas  graves  que  los 
por  él  apartados.  Fué  del  fondo  de  su  conciencia  de  gentUman 
que,  al  despedirse  en  Buenos  Aires  de  los  representantes  de  ara- 
boa  paises.  les  dijo  c ármense». 

He  creido  necesario  decir  lo  anterior  porque  se  trata  de  la 
cuestión  de  mas  alto  ínteres  para  e!  futuro  de  nuestra  raza  i  de 
nuestra  nación.  Las  doctrinas  inmorales  i  cobardes  que  se  están 
predicando  en  nuestro  pais  desde  algún  tiempo  acá,  han  afec- 
tado, como  era  natural,  el  criterio  americano,  esclusivaraente 
americano,  con  que  debemos  abordarla. 
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^^P  Con  ooasiou  del  asunto  Panamá,  altanos  diarios  de  los  que 
^^^  se  inspiran  en  las  ideas  matriarcales  europeas  han  estado  acon- 
■  sejaudo  a  las  naciones   hispanoamericanas  que   formen  una 

I  alianza  «para  oponerse  eficazmente  (!)  a  los  avances  de  la  do- 

L  minaciou  jennániea  en  la  América  «latina». 

^Hf  El  diario  latino-europeo  que  se  publica  en  castellano  en  Snn- 

^^  tiago  i  que  se  toma  la  libertad  de  hablar  a  nombre  de  los  cbi- 
^^  leños,  porque  algunos  de  sus  redactoreü  o  directores  han  naci- 
^B  do  casualmente  en  nuestro  pais,  ha  comentado  todos  ios 
incidentes  relativos  a  la  cuestión  Panamá  con  fl  mismo  crite- 
rio que  lo  haliria  hecho  desde  la  patria  europea  de  su  director  i 
en  el  mismo  tono  agresivo  en  que  han  comentado  esos  asuntos 
los  diarios  de  Italia,  de  Francia  i  de  España.  La  nación  a  que  per- 
tenecen el  director  i  redactores  de  ese  rliario  ftié  una  de  las 
derrotadas  en  Venezuela  por  la  doctrina  Monroe.  Las  restric- 
ciones que  los  EE.  UU.  pondrán  pronto  a  la  inmigración  latina 
traerá  graves  perjuicio.s  a  la  patria  df  esos  •] ¡aristas,  por  lo  que  su 
antipatía  actual  por  la  Gran  Re[iul>lica  se  convertirá  en  odio,  ¡ 
seguirá  su  campaña  de  rancores  liablaudo  por  nosotros  desde  la 
capital  de  Chile. 

Su  empeño  en  quf  Chile  «e  atraiga  la  enemistad  do  EE.  IT. 
ha  llevado  a  esos  periodistas  a  difundir  en  Europa  insinua- 
ciones malévolas  i  falsas.  Puede  verse  en  el  principal  diario 
de  Italia,  La  Tribmm  de  Roma,  tenido  comn  seraioíicial  del 
gobierno  de  ese  pais,  en  su  editorial  del  20  de  noviembre 
pasado,  un  largo  artículo  sobre  la  intervención  de  EE.  W. 
en  el  asunto  Punaraá,  i  a  continuación  un  telegrama  envia- 
do desde  Santiago,  el  que  anuncia  ese  diario  en  letras  gor- 
das con  este  epígrafe:  rLviziATivK  cilkvk  pbr  u.'ía  puo- 
TiBTÁ  coLLETTiVA».  En  dicho  telegrama  se  afirma  que  nuestro 
pais  lía  celebrado  tratatlos  secretos  con  algunas  naciones  sud- 
americanas con  el  objeto  ele  o[>ont'rse  a  las  miras  norteameri- 
canas, i  que  Chile  está  dando  los  p.isos  para  lanzar  una  protes- 
ta colectiva  por  la  intervención  de  los  EE.  V\}.  en  Panamá 
No  leo  a  la  fecha  mas  diario  de  EK.  CU.  que  el  Nvw  York 
Herald,  por  lo  que  no  Ht-  si  la  campaña  en  contra  de  nuestro.s 
intereses  mas  vitales  se  ha  estendido  también  en  ese  pais; 
pero  estoi  autorizado  a  temerlo  todo  de  esos  diaristas  santiagui- 
nos,   |>orque  han  apelado  ya  en  su  tarea  a  niedios  absoluta- 
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mente  vedados:  en  los  primeros  (lias  ríe  enero  de  este  año  co- 
municó a  au  público  un  «rumor»,  el  de  que  las  provincias  do 
Tarapncá  i  Tacna  se  declararían  república  independiente  bajo 
el  protectorado  de  EE.  UU.  Nadie  creyó  en  Chile  aquel  «ru- 
mor», pero  sus  inventores  saben  mui  bien  que  eso  v  un  rentice- 
lio...  del  que  algo  queda. 

Por  lo  anterior  podrán  comprender  los  diaristas  chilenos  de 
provincia  -a  quienes  llamo  especialmente  la  atención  -hasta 
donde  puede  ser  perjudicial  a  nuestro  pais  la  tolerancia  absur- 
da i  jamás  vista  en  ninguna  parte  de  permitir  que  estranjeros 
de  intereses  encontrados  con  los  nuestros  se  permitan  inmis- 
cuirse en  los  mas  graves  negocios  nacionales. 

Mientras  llega  el  ansiado  dia  en  que  se  restablezca  el  senti- 
miento chileno  en  Chile,  es  bueno  que  se  sepa  en  el  pais  i  don- 
de sea  necesario,  que  tales  diarisíAs  son  europeos,  enemigos 
naturales  de  EE.  Ul'. 

No  es  suficiente  que  el  director  de  ese  diario  ponga  su  nom- 
bre en  la  primera  pajina  -  arriba,  a  la  izquierda -porque  hai 
familias  chilenas    que   llevan  'apellido  italiano,    francés,   in- 
glés, etc;  ni  es  razón  para  que  se  crea  con  derecho  a  opinar  por 
nosotros  el  que  pueda  tener  colaboradores  chilenos;  ni  justifica 
su  injerencia  en  nuestra  política  interna  i  esterna  el  que  se 
proclame  imparcial.  Debe  escribir  Junto  a  su  nombre  el  de  la 
patria  de  su  sangre,  lo  que  dará  gran  luz  hI  lector;  i  debe  re- 
cordar que  no  estii  en  la  República  Cósmica,  sino  en  la  Repú- 
blica de  Chile,  pais  de  naturaleza  opuesta  a  la  suya,  por  lo  que 
sus  juicios,  por  mas  sinceros  que  pudieran  eer,  sobre  cuestiones 
jeneralea  de  moral,  de  política  u  otras,  serán  perturbadores  del 
criterio  chileno;  debería  escribir  au  diario  en  su  idioma  patrio,  o 
mejor  no  escribir  en  ninguno,  porque  si  se  necesitaran  estran- 
jeros en  Chile  ellos  no  serian  diaristas. 

Los  guapos  que  en  diversas  ocasiones  hemos  hecho  a  los 
EE.  UU,  nos  haliráu  puesto  en  peligro,  .seguramente,  pero  no 
nos  han  desconceptuado  ante  ellos,  mientras  que  espedientes 
femeniles  como  ese  usado  por  el  diario  estranjero  de  Santiago 
en  contra  do  los  norteamericanos,  nos  desacreditan  tanto  cuan- 
to no  hai  idea  ante  esos  hombres,  i  por  lo  mismo  el  peligro 
^  inmensamente  mayor  para  nosotros  que  el  que  pudiera 
traernos   una  muestra    cualquiera  de  susceptibilidad    nació- 
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nal  cuyo  significado  ellos  mas  bien  que  nadie  comprenden. 
La  campaña  de  la  prensa  latina  de  Chile  i  otros  países  aino- 
ricanos  es  correspondiente  a  la  que  en  ese  misino  sentido  se 
lleva  a  cai)0  en  Europa. 

fLos congresos  latinoamericanos,  esposifíiones  latino-ameri- 
canas, diarios  i  periódicos  latino-americanos  i  demás  invencio- 
nes así  nombradas  que  están  apareciendo  con  mucha  frecuen- 
cia en  las  naciones  latinas  de  Europa,  tienen  por  objeto  recla- 
mar ciertos  derechos  de  raza  para  ser  preferidos  por  los  paises 
que  hablan  romances  en  este  continente;  i  aun  mas,  hai  algunas 
de  aquellas  naciones  que.  a  título  de  parientes  ancianos,  preten- 
den cierta  tutela  mental  i  hasta  política  sobre  \asjovena9  repúbli- 
cas latino-americanas,  i  nos  llaman  cariñosamente  «hijos>. 

No  tengo  para  que  mezclarme  en  lo  que  |>iense  cada  nación 
de  nuestro  continente  sobre  esos  títulos  particulares  de  relación 
entre  los  paises  americanos  i  los  europeos,  pero  deseo  recordar  que 
no  es  exacto  que  la  población  de  la  América  no  jermana  per- 
tenezca a  la  raza  latina  de  Europa.  Ningún  etnógrafo  entendi- 
do dirá  que  estos  paises  están  poblados  por  la  raza  mediterrá- 
nea, ni  por  la  pelusga,  ni  por  la  ligura.  El  idioma  hablado  por 
un  hombre  o  por  un  pueblo  es  dato  mirado  con  desconfianza  a 
la  fecha  por  los  etnógrafos,  porque  ha  sido  causa  de  mu 
dios  errores. 

Si  en  el  pueblo  chileno  no  hai  sino  leves  vestijios  de  sangre 
latina  en  su  clase  superior,  en  los  demás  pueblos  esa  sangre 
existe  en  mucho  menor  proix>rcion  de  lo  que  ordinariamente  se 
cree,  salvo  las  reducidas  comarcas  colonizadas  espresaraente  con 
latinos  eu  los  últimos  años. 

Para  el  sabio  Lapouge  los  conquÍ8ta<lores  de  .Vmérica  no 
pertenecían  a  la  ra/a  latina  sino  en  mínima  proporción.  La- 
pouge  llama  a^nquistadores  no  solo  a  los  guerreros,  que  son  a 
los  únicos  que  yo  he  llamado  así,  sino  a  toda  la  falanje  de  es- 
pañoles i  portugueses  que  abandonó  Europa  para  venir  a  esta> 
blecerse  en  América.  Ya  record»*  la  opioinn  de  este  autor  res- 
pecto a  la  naturaleza  de  los  homl)ro3  que  eiuigran  de  su  ciionta. 
Ese  sabio  francés  dice,  respecto  de  aquellos  emigrantes,  que 
sus  observaciones  personales  le  tpermiten  asegurar  que  po-seian 
mas  sangre  ariana  que  los  eápañoles  actuales»  [St'-lfrtinn-K  >^"- 
c/rt/í'A,  páj.  3711), 
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Tlecordó  mas  atrás  que  en  las  partes  templtidas  de  toda  ía 
América  se  encuentran  individuos  de  ojo3  i  cabellos  claros,  Eu 
algunas  jtartes  de  la  costa  de  la  América  intertropical  ha  pros- 
perado desgiuciadamente  la  raxa  africana,  pero  solo  en  la  cos- 
ta. La  clase  media  i  superior  de  esos  países  [presenta  caracteres 
particulares  ijue  no  son  de  ninguna  manera  los  latino-europeoB. 
Lapouge  funda  su  opinión  en  las  proporciones  del  cráneo  de 
I  os  americanos.  Para  los  que  no  est('"n  al  corriente  de  esos  es- 
tudios les  bastará  el  aspecto  de  la  hsonomia  de  los  habitantes 
de  este  hemisferio,  muí  distinta  de  la  de  los  europeos  de 
cualquier  pais. 

La  razón  es  que  lodas  las  naciones  americanas  de  habla  ro- 
mance formaron  su  base  étnica  por  el  mismo  procedimiento 
que  Chile,  i  en  los  dos  siglos  que  siguieron  al  descubrimiento 
de  América,  Esos  meztisos  de  europeo  emigrador  e  indíjena 
americano  fian  sido  bastante  numerosos  para  incorporar  la 
sangre  latina  pura  que,  siempre  en  corta  proporción,  ha  llega- 
do a  las  playas  americanas  hasta  estos  últituos  afios,  en  los  que 
las  facilidades  i  seguridail  de  trasporte  han  traído  una  gran 
corriente  njcridiouai  europea. 

Así  se  esplica  el  heo'lio,  fácil  de  comprobar,  de  que  cada  re- 
jion  americana  posea  hubitanles  con  car'cLcres  físicos  i  mora- 
les diversos  de  los  de  las  demás  rejiones.  l'n  mejicano  i  un 
peruano,  v.  g.  no  tienen  ningún  parecido  lisonómico,  apesar  de 
poseer  ambos  los  rasgos  comunes  a  la  raza  americana.  Sin  nece- 
sidad de  comparar  pueblos  tun  alejados,  puede  notarse  el  mismo 
hecho:  el  pueblo  del  Peni  i  e!  de  Bolivia,  por  ejemjdo,  son 
perfectamente  distintos  [lara  cualquiera  que  los  conozca  de 
cerca. 

Como  la  raza  europea  quL-!  conquistó  esos  países  era  la  mis- 
ma, esa  diferencia  entre  los  habitantes  actuales  de  las  distintas 
rejiones  de  América  se  debe  a  la  sangre  americana  especial  de 
cada  rejiun.  lis  pues  la  sangre  americana  la  (¡ue  imprime  sus  ras- 
gos caractcristici»s  a  los  habitantes  de  .América,  nula  latina.  Estos 
}>aise8  no  son  por  tanto  latinos  bino  americanos  con  sangre  euro- 
pea anligna,  que  era  latina  .solo  en  parte. 

No  liai  para  C|ue  hablar  del  interior  de  este  continente,  eu 
donde  no  liai  mas  sangre  iiuc  la  americana  pura. 

Es  impropio  hablar  de  naciones  latino-americanas.  Lo  único 
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latino-gótico  de  este  Iiemisferio  es  el  rotnance  castellano  i  p>ír- 
tugues,  que  habla  una  parte  de  SU3  habitantes. 

Ni  siíjuiem  la  priinucía  del  descubrimiento  i  colonización  de 
este  hemisferio. es  de  la,  raza  latina.  Sin  uineuguar  en  nada  la 
grande  hazafla  de  Colon,  puesto  tjue  lo  ignoraba,  lo  cierto  es 
que  los  islandeses,  los  daneses  i  los  noruegos  hablan  descubierto 
i  poblado  una  parte  de  América,  que  ellos  llamaban  Mar- 
kland  i  Vinland,  mas  de  4fX)  años  antes  de  que  arribaran 
a  sus  playas  Colon  i  sus  Ciodos,  los  cuales  tampoco  eran  latinos. 

La  Hsononiia  del  mismo  Colon,  tan  conocida,  es  mas  de  Jer- 
niauo  que  de  latino,  como  que  las  rejiones  setentrionales  de 
Italia  de  donde  él  venia  estaban  llenas  de  descendientes  de  los 
Héruios»  Ostrogodos,  I^omburdos  i  otras  tribus  teutónicas. 

3.  InCOS  VENIENTES  I  VÍKTAJA8  DEL  CONTROL  NOKTJiABIUUlCANO. 
Fkdebacion   FAN-aMEUICAMA  (?) 


El  inconveniente  de  la  doctrina  Monroe  es  que  ella  nos  trae- 
rá un  Juez  demasiado  severo,  dado  el  estado  lastimoso  de  de- 
sorganización a  que  hemos  retrocedido;  pero,  ademas  de  que 
no  nos  es  permitido  escojer,  nos  conviene  bajo  muchos  respec- 
tos que  así  sea.  Su  concepto  democrático  individualista  de  la 
organi^^acion  social,  que  es  el  que  corresponde  a  la  sicolojia 
varonil,  que  es  el  progresivo,  nos  está  haciendo  falta  en  Chile 
como  la  luz  i  el  aire,  porque  es  el  concepto  político-social  de  la 
ra7.a  chilena. 

La  civiliítacion  superior  de  aquel  país  será  un  guia  seguro 
para  nuestros  futuros  gobernantes.  ¿Cuáut<is  de  los  pueblos 
americanos  están  en  mejores  condiciones  que  el  chileno  para 
adaptarse  a  la  severa  selección  social  «jue  rije  en  EE.  W.? 
En  la  hermosa  lucha  por  llegar  primero  a  la  metti  de  la  orga- 
nización s*XMal  a  que  están  entregadas  las  naciones  no  jeriná- 
nicas  de  la  América,  el  pueblo  chileno  tiene  buenas  probabilí 
dades  de  alcanzar  la  palma,  i  esa  debe  ser  su  aspiración  cons- 
tante. Que  Monroe  i  su  doctrina  nos  den  tiempo,  porque  liai 
que  barrer  algo  i  recuperar  el  tiempo  perdido. 

« Pasó  ya  eu  la  historia  del  mundo  la  época  de  los  países 
chicos»,  dijo  en  una  ocasión  el  estadista  inglés  Chamberlaiu,  i 
eea  es  solo  la  c«|iresiou  de*  lo  que  pieusttu  l(^s  <>abios  de  tudas 
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partes.  A  la  vista  está  la  forraacinn  de  esas  grandes  entidades 
políticas  que,  en  sQ  ambición  por  abarcar  el  mundo,  se  amena- 
zan de  muerte  por  la  posesión  de  la  mas  insignificante  estén- 
sion  de  tierras.  A  presencia  de  esos  colosos  insaciables,  los  pe- 
queños estados,  por  mui  bien  organizados  que  estén,  habrán 
de  ser  destruidos  i  devorados.  No  liai  plazo  que  no  se  cumpla, 
i  cuando  llegue  para  los  pequeños  estados  de  América  el  de  la 
imposibilidad  de  vivir  aislados,  deben  dar  pruebas  de  haber 
aprovechado  el  tiempo,  porque  no  serán  las  rej  iones  tnas  o 
menos  pobladas  del  continente,  sino  las  naciones  sólidamente 
constituidas  las  que  fonnarún  número  en  las  Pléyades  de  la 
América-Nación. 

A  trabajar  pues!  El  plazo  puede  ser  mas  corto  de  lo  que  nos 
imajinamos.  A  trabajar  con  todo  el  ánimo,  con  todas  las  fuer- 
zas do  que  cada  uno'siea  capaz  en  el  rol  que  le  liaya  deparado  la 
suerte.  A  trabajar  con  el  brio,  el  entusiasmo  i  el  tesou  del  roto 
euaudo  está  a  tarea,  a  producir  el  máximo  de  obra,  a  «ecliar  el 
quilo»  como  ellos  dicen,  a  matarse.  A  trabajar  úuicamcmte  parí 
Chile  i  por  Chile,  ya  ([ue  «La  nación  mas  útil  en  laconfrater-' 
nidad  de  las  naciones  es  aquella  que  está  mas  hondamente  sa- 
turada en  la  idea  nacional  i  que  comprende  mejor  sus  derechos 
como  Nación  i  sus  deberes  respecto  de  sus  mismos  ciudadanos». 

4.  Hfchos  i  fuchas  taba  la  histohia. 


Las  continuas  i  caudalosas  detraudatíiones  de  los  dineros  de 
la  Nación  llevadas  a  cabo  por  santiagulnos  perversos,  de  ordi- 
nario en  compartía  de  comerciantes  estranjeros,  i  con  la  com- 
plicidad de  «íobernantes  innlvado.s.  tuvo  un  eco  de  indignación 
en  la  Cámara  de  hijiuiados  eu  Iü.s  últiiiius  días  du  enero  de 
este  año  de  1W4. 

Cno  de  los  rcpre-sentautes  del  pueblo  que  permanecen  hono- 
rab!e.s  i  patríota-s  denunció  a  la  (.'uinaní  i  al  país  hechos  con- 
cretos de  la  mayor  gravedad.  Espuao  (jue  miembros  de  es»! 
misma  Cáiiium  eran  jestores  de  contratistas  de  obras  ijúblicus 
paraoblener  -'iiiHucncias*  administrativas  que  permitieran  mo- 
diticar  los  lontratíhs  priiuitivtw  en  lwnefit;i<i  de  ln.s  contralistjis. 
En  uno  solo  de  :'8*>8  manejos,  lo  «iefrandado  cía  de -«iTias  de 
dos  millones  de  pesos»   (Sesión  estraordmariu  nocturna   del 
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27  de  enero  de  1904).  Un  hecho  tan  bochornoso  para  el  Con- 
greso de  nuestro  pais  se  presenta  por  primera  vez  en  su  historia. 

El  dÍput¡ido  aludido  por  ese  denuncio  parece  tener  sobre  si 
la  do3confian74i  piiblica,  porque  los  asistentes  a  las  g^alerias 
manifestaron  su  aprobación  al  acusador.  El  acusado  apostrofó 
entonces  al  público  con  i»alabras  tan  groseras  como  no  se  han 
oido  jamos  en  ningún  parlamento,  i  que  fueron  un  nuevo  opro- 
bio para  el  Congreso  de  Chile. 

Yo  uo  puedo  presciudir  de  las  razas  i  su  espíritu  cuando 
estol  en  presencia  de  alguna  manifestación  moral  o  mental  de 
cierta  importancia.  En  el  caso  anterior,  el  que  acusaba  perte- 
nece a  una  de  las  mas  antiguas  i  nobles  estirpes  chilenas,  i  el 
acusado,  a  una  de  las  familias  latinas  recientemente  incorpora- 
das a  nuestra  raza.  Ese  caso  es  pues  un  resumen  simbólico  del 
tratamiento  que  recibe  un  pueblo  en  justo  castigo  de  no  ser 
mas  cuidadoso  de  la  pureza  de  su  sangre. 

En  la  sesión  siguiente  (enero  29)  de  la  misma  Cámara,  conti- 
nuaron las  acusaciones,  esta  vez  dirijidas  por  otro  vastago  asimis- 
mo de  noble  i  antigua  familia  chilena.  Tomo  de  uno  de  los 
diarios  de  Santiago  los  siguientes  acápites  de  su  discurso: 

íLa  verdad  es  que  este  pais  va  siendo  el  dt  los  jestores 
administrativos. 

<  A  mi  juicio,  hacen  mal  los  diputados  que  exhiben  documen- 
tos pura  vindicarse  ante  el  pais,  cuando  nadie  los  creería  tan 
tontos  que  vayan  a  dar  recibo  de  sus  actuaciones  de  jestor.  El 
título  de  abogado  es  indispensable  a  los  jestores  i  las  empre- 
sas estranjeras  los  buscan  con  preferencia;  hai  jestores  de  todo 
orden;  las  últimas  concesiones  de  lii-rniá  inti^allunifiis  tuvieron 
su  jestor. 

«En  un  viaje  que  debia  hacer  la  Escuela  Militar  últimamen- 
te, se  vio  a  última  hora  (pie  no  lo  podia  efectuar  por  falta  de 
botas,  i  esto  se  debia  u  que  e.xistiün  cuatro  propuestas  patroci- 
nadas por  cuatro  sefiores  diputados,  i  por  esta  causa  no  habia 
BÍdo  |X)sible  resolverse  por  ninguna  de  elias.  Hasta  hoi  no  se 
Babe  quo  diputado  se  [loníhia  las  botíis». 

Denuncios  de  tanta  gravedad  provocaron,  como  era  natural, 
la  proposición  de  nombrar  una  «c«)inision  investigadora»  que 

discutió  en  sesiones  siguiontca;   |H>ro  en  esta  oL-asion,  en  que 

pais  entero  tenia  lija  su  vista  en  estos  sucesos,  i  en  que  soe- 


522  LA    BAZA    CHILSlTA 

tenian  la  acusación  hombres  respetabilísimos  i  enérjicos,  los 
beneficios  de  estas  comisiones  ad  hoc  parecian  problemáticos 
para  los  acusados  i  sus  cómplices.  Por  desgracia,  el  dia  en 
que  debia  nombrarse  dicha  comisión,  el  Ck>ngreso  hubo  de 
clausurarse  inopinadamente  de  orden  suprema. 
Febrero  de  1904 
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I.  Peligros  especiales  de  la  inmigración  para  Chile. — 2.  Chile  pais  hos- 
pitalario. Opiniones  sabias  sobre  los  peligros  de  la  inmigración. — 3.  Para 
qué  se  conquista  la  tierra.  Dos  maneras  de  conquistarla. — 4.  Italia  i  la  con- 
quista pacífica. — 5.  Vastos  planes  de  los  publicistas  i  hombres  de  estado 
italianos.  A  la  conquista  de  la  América  del  Sur. — 6.  üerechos  i  procedi- 
miento de  la  conquista  pacífica.   Italia  rival  de  EE.  UU. 


1.   Peligros  espeoialeb  de  L4  inhigkacion  faba  Chile 

Las  seis  partes  anteriores  de  este  libro  sou  solo  el  proemio 
de  la  presente,  i  el  objeto  de  ésta  es  el  de  mover  la  opinión  en 
contra  de  la  introducción  forzada  de  estranjeros  a  nuestro  pais. 

Es  tal  la  gravedad  del  mal  que  la  inmigración  forzada,  tal 
como  hoi  se  la  practica  por  nuestro  gobierno,  traerá  para  los 
cliilenoá,  que  debe  tenérsela  como  de  vida  o  muerte  para 
nosotros. 

No  es  fácil  esplicarse  el  peligro  de  dicha  inmigración  sin  es- 
tar en  antecedentes  sobre  el  problema  jeneral  del  movimiento 
demográñco  de  Europa  i  de  las  especiales  condiciones  en*que 
se  halla  el  mundo  a  la  fecha  respecto  del  esceso  de  la  población 
europea,  i  respecto  de  la  falta  de  dirección  política  i  social  en 
(¡ue  se  encuentra  nuestro  pais. 


524  LA    RAZA  CHIliSlTA 

Hemos  visto  que  los  paises  jerrainos  cierran  •sus  puertas  aT 
sobrante  de  la  raza  no  jerraana  del  mundo,  Las  primeras  medi- 
das tomadas  por  EE.  UU.  con  ese  objeto  dejarán  sin  colocación 
unos  300  (XK)  meridionales  europeos,  de  loa  cuales  mas  de 
lOOOOO  son  italianos. 

Todo  el  que  se  ha  ocupado  d«  la  inmigración  a  EE.  UU.  eetá 
convencido  de  que  ese  país  cerrará  definitivamente  sus  puertas 
a  dicha  inmigración,  i  entoi.ces  la  corriente  de  los  desechadoBi 
por  la  selección  del  Viejo  Mundo,  de  los  inca))ace8  fifica  o  inte*1 
lectuolmente  para  ganarse  allá  su  vida,  de  los  que  huyen  de  la 
miseria  de  las  bajas  estratus  sociales,  buscarán  ansiosos  un  lugar-i 
en  la  América  no  jcrmana,  puesto  que  en  ul  rosto  del  mundo 
no  hai  lugar  para  ellos. 

Ese  es  el  ejército  de  los  inadaptados  de  que  habla  Le  Bon, 
ruya  invasión  seni  mas  fatal  al  puiá  que  la  sufra  que  lo  que  lo 
fueron  los  bárbüros  para  el  Imperio  Ronuuiü,  según  dice  el 
mismo  autor. 

Los  paises  meridionales  de  Europa  favorecen  por  todos  los 
medios  a  su  alcance  la  emigración  de  au  clase  inferior,  especial- 
mente Italia,  para  la  cual  el  deshacerse  de  su  clase  baja  es  pro 
blema  económico,  político  i  social  de  premiosa  necesidad. 

Al  rededor  de  la  movilización  de  ese  ejercito  de  famélicos  i  de 
inadaptados  hai  numeroso  personal  de  ajeutes  que  dirijen  el 
movimiento,  lo  encauzan,  i  buscan  colocación  para  sus  indivi- 
duos, íirandes  empresas  con  muchos  millones  de  capital  no  tie- 
nen otro  objeto  industrial  que  el  de  formar,  movilizar  i  colocar 
ese  temible  ejército.  No  menos  numerosos  son  los  empresarios 
de  colonización,  los  que  se  entienden  con  los  gobiernos  estran- 
jeros  resj>ect<j  de  las  condiciones  eu  que  se  aceptará  el  estable- 
cimiento en  el  pids  de  aquellos  emigraute.s. 

Disminuido  tan  cousiderablemente  el  mercado  que  a  este 
negocio  preseiitubau  los  EE.  UU,,  las  demáH  naciones  han  toma- 
do sus  medidas  f)arrt  no  ser  víctimas  de  aquellos  hechos.  Hasta 
la  República  Af  jeutina  se  apronta  a  resistir  la  invasión  de  los 
desechados  por  EE.  [Jl\,  según  lo  dijo  el  presi<lente  Roca  en 
su  último  discur-ío  auto  a\  ('im¡:^reio  urjiíuiuo. 

Esost-ilHiOíH)  indivifluosquequedurati  sin  emigrar  este  aftore- 
prcsentiin  millones  de  pesos  perdidos  (lor  las  compañías  encarga- 
das de  ese  tnitico.  I  ese  mal  seguirá  aumeutaudo  deailo  euaño. 
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De  modo  que  las  fuerzas  que  impulsan  esa  emigración  de  la 
clase  inferior  de  las  naciones  latinas  son:  I/'  el  hambre,  <[ue  en 
el  ^'iejo  Mundo  a|»rietA  sin  piedad  a  los  flojos  e  incapaces;  2.° 
las  compañias  de  navegación,  las  que  colectan  a  los  emigrantes, 
las  que  los  dirijen,  las  que  los  colocan,  etc,  todas  con  grandee 
capitales  i  numerosos  ajenies  empeñados  en  apartar  por  todos 
los  medios  a  su  alcance  loe  obstáculos  que  se  presenten  al  mag- 
no negocio;  3."  el  grande  interés  ijue  tienen  esas  naciones  de 
depurar  su  raza  con  esa  sangría  de  sangre  inferior,  de  procu- 
rarse la  segurida<l  interior  elimiuan<lo  la  parte  insociable, 
revoltosa  e  inapta  para  el  trabajo  ordenado  e  intensivo. 

Las  naciones  latinas  obtienen  además  beneficios  económicos 
considerables  con  la  emigración  de  sus  nacionales,  consistentes 
en  el  consumo  de  las  mercaderías  de  su  patria  de  orijen  en  la 
nación  en  que  se  establecen  los  colonos,  i  el  envió  directo  de 
dinero  a  las  personas  de  la  familia  del  emigrado  desde  su  nue- 
va patria.  Los  paises  latinos  logran  pues  dos  beneficios  princi- 
pales con  esa  emigración:  se  procuran  una  derivación  hijiénico- 
social,  un  catártico,  una  limpia  de  su  sangre,  i  además  obtienen 
positivos  beneficios  económicos.  Persiguen  además  aquellas 
naciones  europeas  otro  fin  de  mayor  trascendencia  que  veremos 
mas  adelante. 

Chile  se  encuentra  preparado  para  recibir  la  invasión  de  los 
nuevos  bárbaros  por  la  propaganda  sostenida  en  documentos 
oficiales  i  particulares  respecto  a  la  «enorme  estension  deslmbi- 
tada  de  nuestro  territorio>;  por  el  desprecio  que  por  nosotros 
sienten  nuestros  gobernantes;  por  las  ventajas  jamas  vistas  que 
ofrecemos  a  la  inmigración;  por  la  débil  o  nula  resistencia  que 
opondrán  nuestros  gobernantes  a  las  «insinuaciones*  de  los 
ricos  ajentes  de  las  empresas  de  emigración  i  colonización,  i 
porque  bajo  el  pretesto  de  colonizar  se  ocultan  grandes  nego- 
ciados sobre  las  tierras  del  pueblo. 

2.     ChILB    FAIS    HOSPITALARIO.     OpiKlONGS    SABIAS    BOBRK 
LOS    PKLIGB08    DE    LA    INHIORACION. 


Los  chilenos  somos  hospitalarios.  Si  sentimos  desconfianza 
en  un  principio  por  el  estranjero  i  aun  por  el  desconocido  aun- 
que sea  compatriota,  una  vez  <iue  se  establecen  relaciones  de 
amistad,  somos  cariñosos  tal  vez  en  eaceso  con  el  forastero.  Sen- 
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timos  por  él  cierta  obligación  de  socorrerlo,  de  protejerlo;  los 
deberes  del  huésped  con  el  alojado  se  despiertan  laui  vivos  en 
nosotros,  Bentimiento  que  hemos  llevado  a  nuestra  lejislacion. 
Con  razón  dice  don  Luis  Orrego  Luco  eu  Chile  conté mpor anco: 
«En Chile  existen  mayores  facilidades  para. adquirir  la  ciuda- 
danía, i  con  ella  el  ejercicio  de  los  derechos  políticos,  que  eu 
cualquier  otro  país  del  mundo,  aun  en  Estados  Unidos  e  In- 
glaterra». I  agrega  mas  adelante;  «Por  otra  parte,  si  la  Cons- 
titución chilena  concede  a  los  nacionales  elesclusivo  goce  de  los 
derechos  politices,  no  hace  distinción  alguna  entre  nacionales  í 
estranjeros  en  punto  al  ejercicio  délo:  derechos  civiles,  incluso 
el  derecho  de  propiedad,  que  puede  ser  ampliamente  ejercitado. 
Algunos  estados  europeos,  como  Inglaterra,  solo  en  1870  han 
admitido  a  los  estranjeros  a  participar  de  la  propiedad  territo- 
rial; otros,  como  Holanda  i  Rusia,  han  sido  todavía  mas 
rehacios». 

En  esas  especiales  facilidades  concedidas  a  los  estranjeros  en 
nuestro  pais  por  la  (.'Onstitucion  del  33  deben  verse,  tanto  una 
manifestación  del  espíritu  hospitalario  chileno,  como  una  reac- 
ción al  recelo  con  que  en  el  réjimen  colonial  so  miraba  porEs- 
pafia  al  estranjero  que  se  avecindaba  eu  sus  dominios  de  ultra- 
mar. Ademas,  como  podrá  verse  })or  la  primera  lei  sobre  colo- 
nización, los  gobernantes  chilenos  de  los  primeros  artos  com- 
prendieron la  necesidad  de  dar  facilidades  al  establecimiento 
de  estranjeros  con  conocimientos  industriales  de  que  carecía 
Chile  por  entero  en  aquella  fecha,  Pero  jamas  olvidamn  los 
derechos  de  los  nacionales. 

Ya  he  liecho  notar  que  se  inicia  con  todo  vigor  una  reacción 
en  contra  de  los  derechos  invocados  por  los  estranjeros,  en  los 
países  que  tienen  el  poder  suficiente  para  sostenerla.  El  con- 
cepto moderno  de  nación  viene  en  apoyo  de  esa  reacción.  Loa 
tres  primordiales  elementos  de  todu  unidad  social  según  Le  Bon: 
comunidad  de  sentimientos,  conmnida'l  do  intereses  i  comuni- 
dad de  creencias,  no  pueden  conseguirse  sino  con  la  unidad  de 
raza  o,  por  lo  menos,  identidad  sieolójica  de  ellas,  si  son 
varias. 

Una  nación  que  conquista  un  territorio  en  el  cual  quedan 
habitando  sus  antiguos  moradores,  do  raza  diferente  de  la  con- 
quistadora, no  aumenta  su  poder  orgánico.  «Las  naciones  no 
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son  cosas  ficticias  como  piensan  los  diploináticos  i  los  juristas. 
Para  estos  últimos  basta  un  decreto  para  fabricar  un  francés, 
pura  ios  primeros  es  áuñciente  un  trutado  para  iiuUilar  una  na- 
ción i  aumentar  en  otro  tanto  la  vecina.  Todo  eso  es  ficción.  La 
naturalización  es  un  absurdo,  como  la  anexión.  Las  naciones 
son  tan  reales  como  las  razas,  son  seres  biolójico8>  (Lapouge, 
ob.  cit.  páj.  225). 

En  cuanto  al  derecho  de  los  estranjeros  a  poseer  bienes  rai- 
ces es  hoi  considerado  como  peligroso  i  atentatorio  a.  ía  sobera- 
nía de  la  nación  que  lo  concede.  Fíerbert  É^>encer  es  terminante 
a  este  respecto.  En  la  cousulta  de!  Japón  sobre  varios  puntos 
relativos  a  las  relaciones  con  los  estranjeros  dice:  «debería  ha- 
ber do  solamente  una  prohibición  contra  la  adquisición  de 
bienes  raices,  pero  a  mas  negarles  el  arrendamiento  por  térmi- 
nos fijos  con  contrata,  permitiéndoles  solamente  la  residencia 
como  arrendatarios  anuales». 

El  sistema  actual  de  nuestros  gobernantes  de  ocupar  de  pre- 
ferencia estranjeros  en  los  puestos  públicos,  no  se  lia  visto  ja- 
mas, por  lo  (jue  no  puedo  citar  opiniones  sobre  un  hecho  que 
no  se  ha  producido.  Profesores  distinguidos,  hombres  de  Com- 
petencia especial  se  contratan  por  los  gobiernos  de  algunos 
paises  pagándoles  renta  también  especial;  pero  llenar  la  admi- 
nistración de  un  pais  de  empleados  medianos  i  subalternos 
traidosde  afuera  solo  tiene  dos  esplicaciones:  o  falta  completa 
del  sentimiento  de  raza  i  de  patria  en  los  que  asi  pnxjeden,  o 
la  persecución  de  fines  ocultos.  Solo  son  hombres  de  Estado  los 
que  pueden  penetrar  en  el  alma  del  pueblo,  comprender  sus 
aspiraciones  i  sentir  sus  necesidades,  ha  dicho  Le  Bon. 

La  situación  privilejiada  de  los  estranjeros  -  los  que  verdade- 
ramente están  sobre  la  lei  del  pais  en  que  residen,  según  las 
doctrinah  impuestas  por  los  fuertes  a  los  débiles — debería  ha- 
cer meditar  a  los  estadistas  de  la  América  no  jermana,  i  tomar 
alguna  resolución  en  común  para  que  las  naciones  europeas  no 
continúen  pretendiendo  tratarnos  como  a  los  negros  de  África. 

Los  primeros  estadistas  chilenos,  en  vista  de  la  conveniencia 
que  entonces  habia  de  atraer  estranjeros  escojidos,  optaron  por 
dar  facilidades  a  la  naturalización,  i  aun  exijieron  como  requi. 
sito  indispensable  al  titulo  de  propiedad  de  su  lote  la  obtención 
de  la  ciudadanía  chilena  a  los  colonos  alemanes  de  Valdivia   i 
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Llaiiquilme,  obligación  que  solo  cesó  «Q  1HÍ)2  por  an  «lácrelo 
del  presifleute  Monlt. 

En  a^juel  tiempo  no  existia  peligro  en  llamar  inaestros  es- 
tranjeros  i  aun  colonos,  porque  era  inui  difícil  que  vinieran 
en  núraero considerable.  Ni  las  lacilidüdes  aoordiidas  p.)rnuea- 
tras  leyes  a  los  estranjeros  constituían  una  amenaza  para  la 
uniformidad  de  nuestra  sicolojía,  puesto  que  {)ara  venir  de  su 
cuenta  a  este  lejano  pais  a  labrarse  su  fortuna  se  necesita  po- 
seer dotes  de  enerjía  no  vulgares.  Hoi  con  las  facilidades  del 
trasporte,  In  inmigración  libre  aumenta  eu  número  i  disminuye 
en  calidad.  Si  se  la  estimula,  esa  llegada  constante  de  estranjeros 
es  de  graves  consecuencias  para  cualquiera  nación. 

La  intíltracion  metódica  i  constatite  de  estranjeros  tiene  el 
grave  inconveniente  de  que  el  mal  que  produce  en  la  sociedad 
no  se  siente  con  la  viveza  proporcionada  al  daño.  Es  como 
cierto  virus  que  penetra  sin  dolor  en  el  organismo  humano,  i 
sin  dolor  estiende  su  poder  letal  hasta  la  fuente  misma  de  la 
vida.  En  la  piel  aparecen  signos  evidentes  de  la  descomposición 
de  la  sangre  por  algún  veneno  corrosivo,  pero  esas  manifesta- 
ciones son  también  indolentes.  Cáeuse  al  paciente  las  pestañas 
i  las  cejas,  le  ralean  los  mostachos  i  el  casco  le  queda  calvo  a 
patacones  por  donde  no  se  usa,  su  cutis  palidece  i  su  faz  ad- 
quiere el  aspecto  de  un  chino,  pero  no  hai  dolor  que  lo  alarme 
i  que  lo  obligue  a  consultar  al  médico.  Sin  embargo,  si  no  ^e  ha 
puesto  en  cura  desde  un  [irincipio  con  enerjía  i  constancia  lar- 
guísimas, el  virus  se  anuncia  al  penetrar  a  los  huesos,  i  llega  a 
su  médula  i  tuétano  espinal,  i  al  mismo  cerebro,  i  entonces  ya 
no  lo  desencastillan  ni  con  todo  el  azogue  de  Almadén. 

Hai  por  lo  tanto  que  dar  el  alerta  constante  sobre  el  peligro 
de  la  introducción  de  estranjeros  en  cantidad  desproporcionada 
en  nuestro  país.  No  se  trata  de  predicar  el  odio  a  todo  lo  estran- 
jero  del  boxer  chino,  se  trata  de  prevenir  una  verdadera  inva- 
sión, una  perturbación  gravísima  de  nuestra  sociabilidad,  per- 
turbación que  nos  acarrearía  la  destrucción,  a  no  reaccionar 
enérjicaraente  sobre  ella. 

De  cesar  la  prédica  diaria  de  ciertos  periodistüs  que  nos  po- 
nen como  ejemplo  envidiable  lo  que  acontece  en  la  Arjentina 
con  la  inmigración  meridional  europea,  debe  cesar,  porque  es  fal- 
sa e  interesada  en  nuestra  contra. 
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Si  a  alguno  de  los  muchos  chilenos  que  <íon  motivo  de  las 
manifestaciones  del  reciente  carifto  internacional  han  ¡do  a 
Buenos  Aires  a  recibir  agasajos,  se  le  hu  ocurrido  hablar  de 
cosas  serias  con  algún  arjentino,  i  ha  tocado  el  punto  de  la  sus- 
titución de  la  rar.a arjeutina  parla  meridional  europea,  que  ya 
está  tan  avanzada  ni  oriente  ile  los  Andes,  sabrá  lo  que  allí  piensan 
i  sienten  sobre  el  particular.  ¡Ah!  yo  conozco  la  o[muíou  de  ilus- 
tres arjentinos  sobre  esa  materia!  AlÜ  es  tiempo  aun  de  reac- 
cionar prefiriendo  i  protejiendo  la  multiplicación  de  razas  ame- 
ricanas en  ese  hermoso  lienzo  de  suelo  americano,  porque  alli 
están  sobrados  de  tierras;  pero  aquí  lo  que  nos  sobra  es 
on. 

Para,  qué  se  conquista,  la  tiehba.  Dos  maneras 

DE  conquistarla 

«La  verdad  yo  la  digo  a  V.  M.  al  pié  de  la  letra,  y  así  ella  y 
su  cesárea  voluntad  halle  yo  siempre  en  mi  favor;  que  por  lo 
que  deseo  no  venga  persona  que  me  desvie  del  servicio  de  V. 
M.  ni  perturbe  en  esta  coyuntura,  es  por  emplear  la  vida  y  ha- 
cienda que  tengo  y  hobiere  en  descubrir,  poblar,  conquistar  y 
paeiticar  toda  esta  tierra  hasta  el  estrecho  de  Magallanes  y  mar 
del  Norte;  y  buscarla  tal  que  en  ella  pueda  a  los  vasallos  de  ^^ 
M.  que  conmigo  tengo  pagarles  lo  mucho  que  en  ella  han  traba 
jado,  y  descargar  con  ellos  su  real  conciencia  y  la  mia».  «Por- 
que mi  interés  no  es  comprar  de  ella  uu  palmo  en  España, 
aunque  tuviese  un  millón  de  ducados,  sino  servir  a  V.  M.  con 
ellbs,  y  que  rae  haga  en  esta  tierra  mercedes,  y  para  que  dellas 
después  de  mis  dias  gocen  mis  herederos  y  (juede  memoria  de 
mi  y  d  cellos  para  adelante».  «Y  haré  lo  mesmo  en  lo  de  adelante, 
que  deseo  sino  descubrir  y  poblar  tierras  a  V.  M.  y  no  otro  in- 
terés, junio  con  la  honra  3' mercedes  que  será  servido  de  me 
hacer  por  ello,  para  dejar  memoria  y  fama  de  mi,  y  que  la  gane 
por  la  guerra  como  un  pobre  solda<lo  sirviendo  a  un  tan  escla- 
recido monarca».  «El  verano  es  tan  templado  y  corren  tan  de- 
leitosos aires,  que  todo  el  dia  se  j>uede  el  hombre  andar  al  sol, 
que  no  le  es  importuno».  «Cuya  sacratísima  persona  por  largos 
tiempos  guarde  Nuestro  Señor  con  la  superioridad  y  seflorio 
de  la  cristiandad  y  monarquisi  del  universo». 

Fragmentos  de  la  carta  de  Pedro   de  Valdivia  a  Carlos   V, 
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fechada  en  la  Serena  a  4  de  setiembre  de  1 545.  Pueden  ellos 
tenerse  como  tipo  del  pensamiento  jermano  del  insigne  coa- 
quistador de  Chile. 

Para  eso  conquista  la  tierra  la  raza  superior,  para  poblarla 
con  sus  descendientes,  para  estender  los  dominios  en  que  ha 
de  rejir  su  control  de  acuerdo  con  su  ideal  elevado  de  la  vida. 
Hábilmente  observa  Valdivia  que  el  sol  del  verano  en  Chile  no 
es  importuno  al  lioml)re.  Ese  es  precisamente  el  punto  de  vista 
que  se  tiene  presente  a  la  fecha  para  tener  por  apropiado  o  no 
un  territorio  a  la  propagación  de  la  raza  jermana.  Si  el  hombre 
de  esta  raza  puede  trabajar  siu  peligro  bajo  el  sol  del  verano  en 
una  rejiou  dada,  su  perpetuación  en  estado  de  pureza  está  se- 
gura, pues  no  será  menester  de  razas  estrañas  para  las  laborea  a 
campo  descubierto. 

Tja  idea  espresada  por  Valdivia  respecto  al  objeto  de  la  con- 
quista de  nuestro  territorio  era  la  de  todos  sus  compañeros  i 
sucesores  de  la  misma  raza:  conseguir  tierras  en  las  que  se 
perpetuara  el  linaje  de  los  conquistadores  i  quedara  memoria 
bendecida  tdellos  para  adelanto».  Ese  es  el  sentimiento  correc- 
to i  justo,  sentimiento  que  se  perpetuó  en  Chile  por  herencia 
sicolójiea,  i  reforzado  jeneracioo  a  jeneracion  por  h  lucha  per- 
manente con  el  Araucano,  la  que  ofrecía  como  galardón  de  la 
victoria  las  tierras  de  esa  raza  lejeuduria.  Con  esa  esperanza  ali- 
mentada en  todos  los  instantes  se  ha  desarrollado  nuestra 
raza. 

Ha  sido  siempre  mui  vivo  en  todos  tos  chilenos  el  deseo  de 
poseer  tierras.  En  los  ricos,  por  el  deseo  de  tener  dominios,  re- 
baños i  mandar  a  numerosos  inquilinos.  Es  mui  manifiesto  el 
significado  de  poder,  de  mando  inherente,  a  la  posesión  territo- 
rial que  sienten  los  hacendados  chilenos;  por  eso  la  pérdida  de 
sus  haciendas  los  afecta  tan  dolorosamente.  Para  el  chileno  po- 
bre, la  posesión  de  un  pequeño  pedazo  de  tierra  en  el  que  pue- 
da mantener  a  su  familia  con  independencia,  aunque  sea  con  la 
mayor  estrecliez,  es  una  de  sus  ilusiones  de  felicidad.  Eí  roto 
que  se  hace  propietario  rural  se  traaforma  por  completo,  i  es 
difícil  encontrar  un  hombre  de  otra  raza  que  incorpore  a  la  tie* 
rra  de  que  es  dueño  mayor  suma  de  enerjia. 

Si  hai  algo  justo  en  la  vida,  ese  algo  es  que  la  raza  que  ha 
empleado  sus  enerjias  i  derramado   su  sangre  en  la  conquista 
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de  alguna  rejion  de  la  tierra  sea  la  que  se  sirva  de  ella  para 
propagar  su  linaje,  para  recuperar  la  sangre  i  las  vidas  que  su 
conquista  le  ha  demandado.  Esa  ha  sido  i  es  la  norma  univer- 
sal de  \i\  historia  de  la  humanidad.  No  es  siquiera  posible  con- 
cebir el  desarrollo  de  la  historia  suponiendo  que  una  raza  sacri- 
fique voluntariamente  la  vida  de  sus  individuos  en  beneficio 
del  aumento  de  los  individuos  de  otra  raza,  porque  tal  proce- 
der traería  como  resultado  final  inevitable  la  estiucion  de  la  ra- 
za sacrificada  i  la  supervivencia  de  la  que  disfrutara  de  aquel 
sacrificio.  Como  las  razas  conquistadoras  son  las  superiores, 
con  el  procedimiento  supuesto,  la  humanidad,  en  vez  de  pro- 
gresar, halíria  retrocedido  hasta  quedar  compuesta  solo  de  ra- 
zas serviles.  No  es  fácil  concebir  hasta  que  punto  pudiera  herir 
los  sentimientos  de  equidad  de  una  raza  el  que  siquiera  se  in- 
tentara violar  esa  lei  de  justicia  histórica. 


«Quelaganeporla  guerracomo  un  pobre  soldado»  decia  Val- 
divia. A  esa  manera  de  conquistar  me  he  referido  en  el  párrafo 
anterior,  manera  que  podría  llamarse  clásica,  porque  ha  sido 
la  jeneralmente  empleada  por  el  hombre  en  todos  los  tiempos. 

Hubo  i  hai  otra,  de  ganarla  superficie  del  mundo,  medio  len- 
to, pacifico,  propio  de  todas  las  razas,  pero  el  único  medio  que 
ha  servido  a  las  razas  sin  cualidades  guerreras  para  difundirán 
prole:  es  la  espansion  paulatina  de  sus  hijos  a  los  territorios 
vecinos,  ya  estén  deshabitados  o  ya  poblados  de  razas  con  infe- 
riores condiciones  de  vitalidad,  lo  cual  las  escluye  al  fin  de 
sus  dominios,  que  pasan  a  poder  la  mejor  preparada.  Así  la  raza 
mediterránea  cubrió  con  sus  vastagos,  en  época  prehistórica, 
no  solo  lus  comarcas  riberanas  del  Mediterráneo  sino  también 
las  costas  del  continente  europeo  bañadas  por  el  Atlántico,  en 
tiempos  en  que  Inip;laterra  e  Irlanda  estaban  unidas  al  continente. 

Pero  surjió  en  el  siglo  que  acaba  de  pasar  un  procedimiento 
novísimo  de  conquista:  el  de  la  colonización.  No  me  refiero  a  lo 
que  llama  colonización  la  razajermana,  estoes,  descubrí tni en to 
i  conquista  por  las  armas  de  nuevos  territorios,  sino  a  la  colo- 
nización perfectamente  pacífica  de  una  parte  del  suelo  pertene- 
ciente a  mi  pueldo  por  familias  de  otro  pueblo,  i  con  el  bene- 
plácito i  aun  con  el  auxilio  del  primero. 

«Colonizar  es  conquistar>  ha  dicho  con  razón  el  Dr.  A.  Corre 
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en  su  ol>ra  L'efknofjraphic  erimineUr,  puesto  que  el  resultado 
definitivo  de  este  nuevo  modo  de  posesionarse  de  la  superficie 
de  la  tierra  es  el  misino  que  el  de  la  conquista  por  las  armas, 
sin  que  ofrezca  el  inconveniente  Je  ésta  ni  requiera  aptitudes 
especiales  de  lucha.  Es  por  lo  tanto  un  proeerliinicnto  de  propa- 
gación de  la  especie  humana  al  que  falta  riel  todo  In  condición 
iadispensable  del  progreso  orgánico:  la  lucha  selectiva.  Ea  por 
eso  que  los  pueblos  que  adopten  ese  medio  de  poblar  sus  terri- 
torios deshabitados  deben  ser  en  el  mayor  grado  cuidadosos  de 
la  calidad  do  esos  colonos,  de  que  ellos  seau  de  raza  superior  a 
la  nacional  si  es  posible,  si  no  quieren  que  tarde  o  temprano  la 
nación  esté  poblada  por  una  raza  que  caerá  infaliblemente  bajo 
el  dominio  de  otra  superior. 

4.  Italia  t  la  conquista  pacífica 


No  hai  ninguna  nación,  ni  la  hubo  eti  la  historia,  que  haya 
realiü,ado  mayores  conquistas  para  su  raza  por  el  procedimiento 
pacífico  que  la  Italia.  Es  admirable  la  clarovidencia  de  los  esta- 
distas italianos  a  este  respecto.  Mientras  que  las  demás  nacio- 
nes de  Europa  miran  laemigraciotí  de  sus  pobladores  como  nn 
grave  mal,  la  Italia,  tras  leves  vacilaciones,  comprendió  el  in- 
menso beneficio  que  la  emigración  metódica  de  la  clase  deshere- 
dada de  su  población  debia  traer  al  pais.  Los  resultados  han  co- 
ronado mas  pronto  ile  lo  quo  nadie  se  imajinó  las  mas  ambicio- 
sas esperanzas.  Paz  i  riqueza  interna,  i  estensos  i  feraces  terri- 
torios estrau  joros  poblados  con  su  raza  formando  parte  {)or  la 
sangre  i  pore!  peusamíonto  de  la  madre  patria  europea,  sin  que 
esas  conquistas  le  hayan  costado  una  gota  de  sangre,  todo  eso 
conseguido  en  menos  de  un  cuarto  dt  siglo,  son  el  premio  de 
la  sabiduría  de  los  gobernantes  de  aquella  nación. 

Han  tenido  que  crear  departamentos  administrativos  espe- 
ciales que  hoi  por  primera  vez  en  la  historia  forman  parte  del 
rodaje  gobern  amen  tal  de  una  nación;  ademas  del  Consejo,  es- 
pecie de  ministerio  que  tiene  la  dirección  de  todo  lo  que  atañe 
a  la  emigración,  existe  el  Comisariato  Jeneral  de  Emigración 
a  cuya  cabeza  se  encuentra  en  la  actualidad  uno  de  los  mas 
grandes  estadistas  italianos.  Este  Comisariato  representa  lo  que 
podría  llamara©  el  estado  mayor  del  ejército  Dumerosisimo  que 
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día  a  día  abandona  los  playas  italianas  para  ir  a  la  conquista 
de  nuevos  territorioá  que  agregar  al  de  su  madre  patria.  Bajo 
8U  vijiiancia  está  el  reclutamiento  de  ese  ejército,  su  instrucción, 
su  conducción,  su  instalación  en  la  nueva  patria,  i  su  protección 
política  i  social.  Instalado  i  protejido  eficazmente,  el  Comisaria- 
to no  lo  abandona,  funda  escuelas,  hospitales,  dispensarios  i 
todo  !o  necesario  para  que  el  colono  sienta  la  tnano  protectora 
de  su  lejana  patria  i  continué  siendo  un  ciudadano  de  Italia  en 
cualquiera  parte  del  mundo  en  que  se  encuentre. 

La  protección  que  el  gobierno  italiano  dispensa  a  sus  emigran» 
,        tes  es  la  mas  prudente   pero  al  mismo  tiempo  la  mas  firme  de 
I       cuantas  se  acuerdan  por  los  demás  gobiernos  a  sus  emigrantes 
^■respectivos;  baste  recordar  que  los  mismos  EE.  ULI.  tuvieron 
^í'que  pagar  una  gruesa  indemnización  a  las  familias  de  los  italia- 
nos linchados  por  el  pueblo  de  aquella  nación  hace  algunos  años. 
En  tos  EK.  W.  el  Comisariato  subvenciona  coa  fuertes  canti- 
dades la  sociedad  Oficios  del  Patronato,  la  Sociedad  de  Protección, 
la  Sociedad  de  San  Rafael,  The  lialian  Benevohnt  Institute,  The 
Society  for  the  ProtecUoH  of  Italian  Inmigrante.  Dichas  socieda- 
des toman  bajo  su  amparo  al  italiano  que  llegu  a  EE.  W.  desde 
que  desembarca  en  Ellis  ísiaml;  lo  llevan  a  la  ciudad,  lo  alojan, 
lo  alimentan,  lo  curan,  le  buscan  ocupación,  lo  entregan  al  agri- 
cultor o  al  minero  que  de  él    necesita  en  el  interior  del  pais,  se 
imponen  de  si  le  cumplen  o  no  las  promesas  hechas,  lo  defien- 
den i  hasta  le  dan  dinero.  Ni  el  servicio  relijioso,  ni  las  escue- 
tas ni  nuda  les  falta  a  esos  felices  subditos  del  gobierno  italiano 
que  atraviesan  el  océano  a  conquistar  plaza  para  la  estirpe  itálica. 
Ese  lujo  jamas    visto  de   pr>>tecciou   al  emigrante    parece 
todavía  mezquino  a  algunos  publicistas  italianos.    He  leido  ha- 
ciendo amargas  comparaciones  mentales  on  lo  ([ue  nuestro  go- 
bierno hace  con  el  emigrantei  cliileiio,  el  estudio  detallado  sobre 
esta  m-.íteria  (pie   el  escritor  itaUano  ítalo  Arma   inserta  en  la 
Ririjita  Popolare  de  marzo  de  este  afio.  Dicho   autor  encuentra 
que  el  inmigrante  de  su  patria  en  EE.  UU.  n>03tá  suficieute- 
mente  bien  utendid^.i  jior  el  gobierno  italiano:    pido  mayor  sub- 
vención, fundación  de  bancos  especiales  i  una  serie  de  medidas 
protectoras  que  parecerían  verdaderamente  exorbitantes  a  cual- 
quiera otra  nación.  V^erdad  es  que  las  medidas  restrictivas  pues- 
tas por  la  Gran  República  a  la  inmigración  no  jermana,  hacen 
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difícil  la  situación  de  los  italianos  en  aquel  pais,  pues  el  pueblo 
americano,  que  ha  visto  secundadas  por  su  gobierno  sus  natu- 
rales miras  de  egoísmo  racial,  no  ve  con  buenos  ojos  la 
concurrencia  del  sobrio  i  económico  italiano. 

«Nuestros  emigrantes  son  mal  vistos,  dice  el  autor  citado,  teni- 
dos como  HmletñruUes,  porque  aglomerándose  en  las  grandes  ciu- 
dades, además  de  provocar  el  desden  i  la  repulsión  de  los  naciona- 
les por  sus  costumbres,  completamente  opuestas  a  las  de  los  norte- 
americanos, constituyen  con  su  concurrencia  una  amenaza  al 
nivel  de  los  salarios.  Además,  en  la  ciudad  (Nueva  York)  los 
grandes  trabajos  de  construcción  concluirán  pronto,  la  necesi- 
dad de  cavadores  i  demás  operarios  sin  oficio  tiende  a  dismi- 
nuir, i  la  necesidad  del  elemento  italiano  será  por  tanto  menor. 
Así  pues  si  no  se  pone  remedio  pronto  i  eficaz  a  la  tarea  de 
dirijir  nuestra  emigración  hacia  el  interior  de  la  República» 
hacia  los  estados  que  necesiten  cultivadores,  veremos  bien 
pronto  votadas  por  el  Congreso  araericano  nuevas  restricciones 
legales  en  contra  ile  nuestra  emigración  c.  No  es  solo  el  presen- 
te sino  también  el  futuro  de  sus  emigrantes  lo  que  preocupa  a 
los  pensadores  italianos. 

Dispone  el  Comisariato  de  un  personal  numeroso  i  escojido 
íiuc  tiene  bajo  su  responsabilidad  talvex  mayores  atenciones 
que  un  ministerio.  No  solo  atiende  a  la  dirección  jeueral  de  la 
corriente  emigratoria  desde  Roma,  sino  que  tiene  oficinas  en 
Jónova  i  Ñapóles;  manda  itispeetores  a  tudas  las  colonias  ita- 
lianas de  las  cinco  partes  del  mundo,  para  que  personalmente 
se  impongan  de  sus  necesidades  i  arbitren  remeiüos;  euvia  un 
médico  en  cada  uno  de  los  vapores  que  conduceu  emigrantes; 
i  pronto  nombrara  un  ájente  especial  en  cada  consulado  italia- 
no, encargado  de  protejer  a  sus  connacionales  inmigrados,  de  oír 
sus  reclamos,  de  procurarse  nuevas  plazas  para  los  que  vengan 
mas  tarde,  i  de  mantener  vivo  el  sentimiento  italiano  entre 
los  inmigrantes. 


5.  Vastos  planes  de  los  paoLicisTás  i  hohbkes  oe  kstado 

ITALIANOS.    A    LA    CONQUISTA    DE    LA    AMÉRICA    DEL    8ÜR. 

Persiguiendo  esos  tines  los  publicistas  de  aquella  nación  ins- 
tan a  su  gobiei'iio  a  que  invierta  el  dinero  necesario  para  ase- 
gurar un  ínteres  equitativo  al  capital  empleado  por  los  empre- 
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sarios  italianos  de  colonización,  sobre  todo  a  los  empresarios 
que  funden  colonias  agrícolas  o  centros  esdusivumente  italianos 
dentro  de  otra  nación. 

Como  ©I  objeto  de  las  vastas  miras  de  los  estadistas  italianos 
es,  en  primer  lugar,  estender  la  mansión  de  su  raza  en  el  mun- 
do, sus  miras  de  adquisición  territorial  se  dirijeu  a  las  rejiones 
de  clima  templado  del  mundo,  i  como  la  zona  templada  del 
hemisferio  norte  está  ocupada  por  las  naciones  jernianaa,  no 
queda  sino  la  zona  meridional.  Pero  en  ésta,  el  África  i  la 
Oceanla  pertenecen  a  la  raza  anglosajona,  la  cual  ha  cerrado 
8U8  puertas  a  la  inmigración  estranjera  con  ánimo  de  colonizar. 
Hemos  visto  que  en  Australia  i  demás  posesiones  inglesas,  no 
}        pueden  ni  pisar  sus  playas  individuos  que  no  sepan  hablar  i 
(         escribir  el  inglés;  i  en  Sud-Africa  han  preferido  traer  jornaleros 
chinos,  que  raanteudráu  en  lugares  separados,  antes  que  per- 
I  mitir  meridionales  europeos,  que  formarían  tarde  o  temprano 

parte  de  la  población  de  esas  rejiones.  No  queda  por  tanto  sino 
la  parte  templada  de  la  América  del  Sur  i  es  a  esta  parte  del 
mundo  a  donde  dirijirán  su  corriente  conquistadora  i  sus  miras 
de  espansion  comercial  i  sobre  todo  política. 

Estas  cnestiones  son  de  tanta  importancia  para  aí}uella  na- 
ción que  han  sido  tratadas  estensaraeute  en  el  parlamenUí  ita- 
liano, en  la  prensa  diaria,  en  las  mas  acreditadas  revistas,  en 
folletos,  en  libros,  en  conferencias  i  hasta  en  congresos  espe- 
ciales. Se  piensa  a  la  fecha  en  el  establecimiento  do  un  instituto 
especial  de  colonización.  Ya  desde  que  se  anunciaron  las  in- 
tenciones del  gobierno  de  EE.  UV.  de  rechazar  la  inmigración 
meridional  europe-a.  empezaron  los  mas  hábiles  escritores  ita- 
lianos a  tratarla  bajo  todas  sus  faces.  En  //  Secólo  de  Milán  de 
fecha  27-2B  ele  octubre  de  I902,  el  intelijente  escritor  Guillermo 
Perrero  le  dedica  un  largo  i  concienzudo  editorial.  Copio  de 
dicho  estudio  los  acápites  siguientes: 

«Se  anuncia  que  los  Estados  Unidos  [jreparan  leyes  restricti- 
vas de  la  inmigración,  las  cuates  naturalmente  diticultarán  mu- 
cho la  emigración  italiana,  especialmente  la  mas  pobre  e  igno- 
rante de  la  Italia  meridional.  Ademas  este  no  es  un  hecho  aislado, 
pues  la  lei  ya  aprobada  en  Australia  i  el  disgusto,  los  propósitos  i 
i  las  protestas  de  muchos  otros  paises  de  Europa  demuestran  como 
I         los  pueblos  mas  ricos  de  la  tierra  toleran  con  creciente  fastidio  a 
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loe  incómodo?  <:«>iiciirrentes.  a  los  famélicos  desesperados  que  íes 
raatida  Ui  tierra  ma-!  pubre  i  man  prolífica  de  la  vieja  Europa. 

«Naturalmente,  en  cuanto  esta  inmensa  emigración  rebaja 
en  algunos  casos  i  en  otros  afloja  e[  monto  de  los  salarios,  pro- 
testan contra  la  emigración  no  tanto  los  ricos  como  los  trabaja- 
dores, i  a  la  cabexa  de  las  ajitaciones  contra  loa  opeiarios 
estraujeroa  se  encuentran  casi  siempre  los  partidos  que  tienen 
mayor  necesidad  del  favor  popular». 

«Sin  duda  es  un  deber  de  la  Italia  procurar  que  los  emigran- 
tes partan  en  las  mejores  condiciones  materiales,  sabiendo  leer 
i  escribir,  poseyendo  algún  dinero,  algún  conocimiento  del  mun- 
do, i  en  aptitudes  de  plasticidad  sicolójica  que  le  permitan  asi- 
milarse las  costumbres  del  pais  a  que  arriba,  hiriendo  lo  menos 
posible  los  sentimientos  i  los  intereses  de  sus  habitantes.  El 
montañés  empedernido  que  pretende  vivir  en  Nueva  York 
como  en  las  montafias  de  los  Abruzos,  el  bárbaro  proletario  que 
arroja  su  iguor.íncia  reconocida  en  un  mercado,  i  perturba  los 
salarios,  i  desbarata  el  rumbo  normal  del  trabajo  adonde  llega, 
no  puede  ser  un  huésped  codiciado  ni  en  Suiza,  ni  en  los  Esta- 
dos Unidos,  ni  en  Francia,  ni  en  Australia». 

«Pero  ningún  partido  en  Italia,  ni  el  conservador  líi  el  socia- 
lista, debe  prestar  su  aprobación  a  los  esfuerzos  hechos  por 
cierta  parte  de  la  clase  trabajadora  de  los  paises  mas  ricos  para 
rechazar  a  los  trabajadores  estranjeros  con  el  pretesto  de  dismi- 
nuir la  concurrencia.  Nti  {nidemos  inmolar  un  interés  tan  vital 
para  nosotros,  como  es  el  <k'  deshacernos  de  las  clases  mas  po- 
bres, al  deseo  de  los  operarios  de  paises  estraños  de  gozar  solos 
las  ventajas  de  condiciones  favorecidas  pnr  el  tiempo  i  el  lugar, 
i  de  una  pre[)onderancia  industrial  adi]uirida  o  de  una  acumu 
lacion  de  capitales  mas  poderosa  i  mas  antigua  que  las  nuestras. 
La  emigración  nos  procura  dos  efectos  igualmente  benéficos 
para  nosotros:  mejora  las  condiciones  materiales  de  los  que 
jiarten,  i  mejora  las  condiciones  de  los  que  se  quedan,  disminu- 
yendo la  concurrencia  en  nuestro  pais.  El  pueblo  italiano  no 
puede  renunciar  a  estas  dos  ventajas  tíolo  por  la  considera- 
ción —  i  la  consideración  es  [lor  \n  demás  en  gran  parte  ilusoria  — 
que  a  los  operarios  del  país  ostranjero  les  será  relajjiido  su  pro- 
greso, su  enriquecimiento,  el  mejoramiento  de  las  condiciones 
áe  vida  ya  buenos  en  comparación  a  las  nuestras». 
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Dictadas  ya  eu  EE.  W.  esas  leyes  restrictivas,  cerradas  las 
denaáa  naciones  a  la  ioraigracion  meridional,  es  como  dije  la 
América  del  Sur  la  que  atrae  la  atención  de  los  hombres  diri- 
j entes  de  Italia.  Es  allí  cuestión  nacional  patriótica  la  de  esti- 
mular la  emigración.  Hombres  acaudalados,  la  nobleza  del  reino, 
el  sacerdocio,  la  juventud  estudiosa,  todos  los  que  pueden 
allegan  su  concurso  a  la  obra.  Numerosos  son  los  estudios  que 
sobre  esto  publica  continuamente  la  prensa  italiana.  En  la  maa 
acreditada  revista  de  aquel  pais,  la  Nnova  Antologia  editada  eu 
Roma,  de  marzo  de  este  añn,  el  conocido  escritor  conde  Donato 
Sanmiuiatelli  publica  un  largo  i  bien  meditado  estudio  titulado 
Designios  de  CoJonizacion  Italiana  en  la  América  del  Sur,  i  del 
cuaJ  son  las  siguientes  citas:  «Nuevamente  se  habla  en  estos 
dias  del  mayor  incremento  que  debe  darse  a  la  colouizaciou 
agrícola  italiana  en  la  rejion  austral  del  Cíjntiuente  americanot 
especialmente  en  la  Arjentina*. 

«En  estoB  fUas  la  cuestión  de  que  se  trata  es  diferente».  Des- 
pués de  recordiu*  los  resultados  mediocres  i  lentos  que  la 
emigración  temporaria  i  aislada  ha  producido  a  Italia,  agrega 
el  nutor:  » Hoi  dia  esta  cuestión  es  objeto  de  otros  estudios,  de 
los  cuales  es  lícito  esperar  útiles  resultados:  no  tratándose  de 
tentativas  aisladas,  incone.xas  o  discordantes,  sino  de  una  fun. 
cion  prominente  de!  organismo  administrativo,  i  con  las  nue- 
vas  miras  de  coordinar  las  mejores  iniciativas  privadas,  diri* 
jiéndolas  con  ctícaz  asistencia  moral  i  tinanciera  al  feliz  resultado 
de  sus  altos  propósitos.  La  colonización  de  aquellas  playas 
tras«)ceánicas  ha  sido  estudiada  cuidadosamente  por  orden  del 
Comisariato  de  la  emigración,  dependiente  del  Ministerio  de 
Relaciones  Esteriores,  i  varios  jiroyectos  positivos  sobre  esta 
materia  son  tratados  de  preferencia  por  el.  Consejo  de  dicho* 
Comisariato». 

Recuerda  el  autor  los  desastrosos  resultados  del  intento  de 
conquista  béhca  en  el  África  oriental  i  añade:  «Aquellas  duras 
esperiencias  fueron  la  razón  que  dirijió  la  opinión  pública  cou 
mas  cordura  en  las  cuestiones  de  mas  allá  de  nuestras  fronteras: 
los  espíritus  prudentes,  que  habían  sido  tachados  de  pusilánimes, 
obtuvieron  el  triunfo;  i  entraron  en  juicio  muchos  de  loa  (^ue 
liabian  desvariado  con  la  espansion  político-colonial». 

« El  mayor  desarrollo  de  nuestros  contactos  étnicos  i  de  núes* 
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tras  relaciones,  no  solo  económicas  sino  también  morales,  con 
gran  parte  de  la  América  latina,  incluyen  asimismo  un  concepto 
político,  quo  no  vacilo  en  llamar  elevado  en  grado  sumo.  Pues 
ya  que  hai  en  este  mundo  un  orden  de  cosas  i  de  pensamientos 
superiores  a  los  problemas  comunes  de  la  vida  niiiterial,  i  si  en 
nuestro  caso  debe  en  aquel  orden  albergar  la  ambición  sagrada 
de  que  la  nación  itálica  no  pierda  su  propia  razón  de  ser  sucum- 
biendo en  un  futuro  no  lejano  junto  con  el  resto  de  la  raza 
latina  a  la  fuerza  dominadora  de  otras  estirpes,  debemos  indus- 
triarnos en  conseguir  que  del  trabajo  fecundo  de  los  hijos  de 
Italia  en  las  tierras  remotas  donde  el  sí  suena,  produzca  también 
a  esos  estados  tal  vigor  que  les  sea  posible  mañana  resistir  la 
codicia  de  la  poderosísima  República  del  Norte». 

La  inquietud  que  por  la  suerte  de  su  patria,  ante  la  prepon- 
derancia incontrastable  de  la  raza  jermánica  eu  el  mundo,  guia 
el  pensamiento  del  autor,  mauifiesta  ^[ue  posee  un  alma  noble, 
i  justifica  plenamente  sus  ambiciones  patrióticas. 

La  doctrina  Monroe,  dice  Sanminiatelli  que  suena  hoi  clara- 
mente «América  para  los  Yankerft»,  por  lo  que  piensa  que  «Se 
necesita  un  contrapeso  étnico  adecuado  a  la  talla  del  coloso:  i  en 
ninguna  parte  podría  surjir  mejor  qiie  en  la  zona  templada 
austral,  de  clima  benigno,  de  tierras  fértiles  i  capaz  de  sustentar 
muchos  millones  de  habitautes". 

»  «Este  es  pues  el  vasto  designio  político  que  la  Italia,  mejor 
que  las  otras  naciones  latinas  de  Europa,  puede  i  debe  cumplir: 
la  creación  en  América  de  numerosas  i  robust:i3  unidades  étnicas 
de  cultura  nuestra,  en  cuyo  seno  podamos  infundir  nuestras 
tradiciones,  nuestro  pensamiento  cívico». 

El  autor  uo  cree  que  se  pueda  trasforraar  la  América  latina 
eu  otras  Italias  exactamente  iguales  a  la  europea,  puesto  que 
las  naciones  sudamericanas  tienen  ya  un  carácter  adquirido; 
pero  que  en  resguardo  de  la  posil)le  conquista  bélica  de  que 
están  amenazados  por  ia  raza  anglosajona  de  Norte  América 
los  países  sudamericanos,  optarán  poruña  «conquista  pacífica* 
de  Europa.  Considera  asimismo  como  utópicas  las  aspiraciones 
de  algunos  entusiastas  escritores  italianos  de  que  será  posible 
cambiar  radicalmente  las  costumbres  i  el  idioma  de  las  naciones 
sudamericanas  por  las  costumbres  i  el  idioma  de  Italia.  «Nuevas 
Italias,  uo;  pero,  como  he  dicbo,  pueblos  sanos  i  adaptados  a  la 
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F cultura  latina,  con  nuestros  hábitos,  asimilados  a  nuestro  jenío, 
vivificados  continuamente  por  una  incesante  corriente  emigra- 
toria de  Italia,  i  en  perennes  relaciones  intelectuales  i  materiales 
con  ella». 

Analiza  enseguida  el  conde  Sanminiatelü  el  estenso  informe 
que  el  profesor  Scalabrini  i  el  doctor  Agrónomo  Piacentini,  en- 
viados por  el  Comisariato,  pasaron  sobre  los  terrenos  coloniza- 
bles  de  la  Arjentina.  En  dicho  informe  puede  verse  la  gran 
competencia  de  ios  hombres  de  que  se  vale  el  gobierno  italiano 
para  llevar  a  feliz  término  sus  propósitos.  Esos  ajentes  han  re- 
corrido punto  por  punto  el  pais  trasandino,  estudiando  sobre 
el  teireno  todo  lo  concerniente  a  su  cometido,  desde  el  Chaco 
al  Neucjuen.  En  jeneral,  la  opinión  de  los  comisionados  es  de 
que  ya  hai  algo  hecho  i  de  que  se  presentan  grandes  especta- 
tivas,  pero  que  se  hace  necesario  en  muchos  casos  el  auxilio 
pecuniario  del  gobierno  de  Itaha.  Sus  miras,  como  es  natural, 
son  esclusivamente  italianas,  es  al  progreso  de  su  patria  i  al 
triunfo  de  su  raza  a  lo  que  atienden,  por  lo  que  creen  conve- 
niente en  algunos  casos  el  que  se  envíen  a  algunas  rejiones 
familias  suficientemente  provistas  de  dinero  para  que  se  sobre- 
pongan i  triunfen  de  los  naturales. 

El  conde  Sanminiatclli,  como  los  demás  publicistas  italianos 
que  han  a!>ordado  esta  int^sresante  cuestión,  i  como  asimismo 
el  gobierno  italiano,  no  se  olvidan  de  que  se  trata  de  conquista 
pacífica,  cotisentida  por  e!  pais  en  que  se  lleva  a  cabo,  i  ejecu- 
tada con  toda  seriedad  i  honradez,  dando  a  sus  proyectos  la 
amplia  publicidad  <[ue  merecen. 

El  escritor  citado  termina  su  concienzudo  articulo  eucare- 
ciemlo  la  necesidad  del  auxilio  pecuniario  acordado  por  el  Es- 
tado a  los  empresarios  de  colonización,  asegurándoles  un  interés 
sobre  el  capital  invertido,  como  también  la  conveniencia  de  que 
el  colono  se  haga  «propietario  rural »  en  el  menor  tiempo  posible. 
El  siguiente  es  su  acápite  final: 

♦  Es  do  esperarse  aun  que  los  varios  proyectos  se  armonicen 
i  se  unifiquen  entre  sí  de  manera  que  constituyan  el  primero  i 
_  sólido  fundamento  de  la  amplia  colonización  de  las  tierras  de 

^H        América  austral  de  que  hablé  al  principio  de  este  artículo.  El 
^^         buen  resultado  de  esta  grandiosa  obra  depende  del  todo  on  ot 
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íiplicada.  I  el  gobierno  de  Italia  rlcberá  siempre  exijir  con  ener- 
jía  que  el  provecho  correspouJieute  a  liis  facilidadea  acordadas 
al  capital  sea  el  mejor  poíible  en  relación  al  trabajo  empleado». 

En  ese  mi  uno  número  do  la  ywjra  Antoto^jia  se  insirta  otro 
eátudio  sobre  el  mismo  tema  bajo  el  epígrafe  Por  un  Cümireso 
colonial  italiano  en  la  exposición  dr  Milán,  en  que  el  autor,  M. 
Ferraris,  recordando  que  Colon,  el  descubridor  de  este  conti- 
nente, era  italiano,  lamenta  f|ue  solo  hoi  la  Italia  piense  en 
América.  El  criterio  de  este  autor  sobre  estas  miterias  es  el 
mismo  que  el  de  los  demás  autores  sus  connacionales. 

En  el  número  siguiente  de  la  rai.sin»  revista  (abril  de  191")A) 
un  grande  empresario  de  colotiizacton  italiana,  E.  Nathau.  que 
dirije  una  sociedad  por  acciones  con  ;>Ü  000  000  de  capital, 
suscribe  un  artículo  titulado  *  (In  desi^nin  de  eolonizaeion* . 
Abundando  en  las  mismas  ideas  de  los  anteriores,  su  objeto 
especial  es  el  de  incitar  al  gobierno  italiano  a  prestar  una  am- 
plia proteceiou  pecuniaria  a  las  empresas  colon  i  nado  ras.  x\boga 
asimismo  por  la  formación  de  una  saciedad  nacional  italiana 
de  colonización  en  diversos  países  de  la  América  del  sur,  i  con 
el  apoyo  del  gobierno  de  Italia,  cuyo  tin  sería  el  du  fundar  co- 
lonias de  (tpequüMs  propietarios»  rurales  en  este  continente, 
frase  que  pone  en  letra  cursiva  el  autor. 

En  la  Rivista  Pupolurf-,  k  de  mayor  circulación  en  Italia, 
editada  en  Ñápeles  i  dirijida  por  el  diputado  al  Congreso  ita- 
uo,  profesor  Napoleone  Colajanni,  correspondiente  a  la  segunda 
quincena  de  marzo  do  llíJi,  se  rejistra  un  articulo  lilulado 
Per  una  piíi  *grande  Italia»  en  el  cual  se  trata  de  la  misma 
materia,  i  con  el  misino  criterio  de  las  anteriores.  Este  autor  ae 
refiere  a  la  importancia  que  luí  tomado  la  colonización  italiana 
en  el  sur  del  Brasil,  la  cual  cree  que  puede  ser  uno  de  los  focos 
de  irradiación  de  la  conquista  pacílica  de  la  América  latina. 
«Aquí  en  el  Brasil,  dice  el  anlur,  se  presenta  oportunamente  — 
i  debe  ser  aprovechada  — una  parte  del  problema  jeneral  de  la 
espansion  de  nuestra  jente  en  la  América  del  Sur». 

Todos  los  pensadores  italianos  <[ue  han  tratado  de  este  asunto 
hablan  de  la  influencia  pulítica  que  la  einigracioii  de  sus  liijos 
traerá  a  la  Italia;  Saiiminiatelli  piensa  aun  en  la  hejemunía  po- 
lítica que  la  Italia  debe  ejercer  sobre  ía  América  latina.  En  la 
sesión  del  17  de  diciembre  de  1903  de  la  Cámara  de  Diputados 
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italiana,  en  la  cual  se  trataron  esteusainonte  varios  puntos  rela- 
cionados con  la  emigración  i  el  presupueáto  fiscal  para  promo- 
verla i  protejerla,  el  honorable  Pantano,  miembro  del  Consejo 
de  Emigración,  terminó  un  patriótico  discarw  así:  <Es  necesa- 
rio por  esto  una  radical  reforma  de  los  consulados  ( bien,  bravo), 
concentrar  en  grupos  las  colunias  de  nuestros  emigrantes;  di- 
fundir i  defender  el  pensamiento  i  la  lengua  de  Italia,  teniendo 
presente  que  la  emigración  representa  para  nuestro  país  una 
enorras  fuer/.a  ecoa>.n¡ca  i  poUtioi  (viv.i9  aprobmtn'>%)^. 

La  reforma  de  los  consulados  a  que  se  refiere  el  orador  es  la 
de  nombrar  para  esos  cargos  personas  especialmente  prepara- 
das para  servir  los  propósitos  de  la  colonización  italiana.  El 
relator  Garavetti  se  espresó  en  loa  mismos  términos,  siendo  asi- 
mismo aplaudido.  Tomo  estos  datos  del  Secólo  de  diciembre 
IH-lOde  1903. 

6.  Dbbkchos  i  procedimientos  de  la  conquista  rAcírrcA. 
Italia  uival  db  EE.  UU. 


Podrá  preguntarse  alguien  si  este  nuevo  modo  de  conquistar 
la  tierra  confiere  derechos  políticos  sobre  ella  a  la  nación  de 
donde  proceden  los  colonos.  Yo  no  sé  como  pudieran  negarse 
esos  derechos,  no  solo  en  el  amplio  sentido  de  la  palabra  sino 
también  en  el  restrinjido  de  política  interna  de  la  nación  que 
recibe  los  colonos.  Si  el  emigrante,  como  sucede  mas  o  menos 
pronto,  adquiere  derechos  políticos  en  la  nación  en  que  se  es- 
tablece, i  continúa  ligado  moral,  pecuniaria  i  políticamente  con 
gu  patria  de  oríjen,  la  influencia  política  de  ésta  sobre  aquella 
^^  es  una  verdad  de  hecho. 
^B  Una  colonia  semejante  es  simplemente  una  ¡irolongacion  de 

W  la  patria  de  los  colonos,  una  ampliación  de  su  territorio  i  un 

I  aumento  de  su  población  privativa.  El  pais  colonizado  pierde 

I  ima  estension  de  su  territorio  sin  aumentar  el  número  de  sus 

I  hijos,  de  su  potencia  como  nación,  ya  que,  como  dice  Le  Bon, 

I  la  fuerza  de  las  naciones  no  se  mide  por  el  número  de  sus  ha- 

^t  hitantes  sino  por  el  de  sus  ciudadanos. 

^B  Es  por  eso  que  los  publicistas  i  hombres  de  Estado  italianos, 

V  sin  discrepancia,  dirijen  sus  esfuerzos  ni  establecimiento  de  sus 
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especial  en  centros  agrícolas,  en  los  que  el  hombre  arraiga,  di- 
ré así,  en  el  suelo  de  esa  prolongación  de  su  patria.  Dentro  de 
dichos  centros  agrícolas  se  desarrollarán  las  industrias  i  el  co- 
mercio a  que  el  lugar  i  el  tiempo  presten  oportunidad,  i  desde 
ellos  se  estenderá  la  influencia  étnica  irradiando  en  todos  sen- 
tidos hasta  encontrarse  con  In  esfera  do  irradiación  de  otros 
centros  del  mismo  oríjen  i  consolidar  definitivamente  la  con- 
quista total,  como  obran  los  puntos  de  osificación  del  esqueleto 
de  los  animales  o  los  centros  de  cristalización  en  la  materia 
inorgánica 

La  comprensión  que  de  esta  materia  tienen  los  estadistas 
italianos  es  clarísima,  i  además  digna  de  los  mayores  eloj'ios, 
pues  es  obra  esclusivamente  suya,  sin  que  haya  en  la  liistoria 
un  precedente  que  hubiera  podido  servirles  de  enseñanza;  es 
una  creación  de  su  intelijencia. 

La  Italia  cuenta  para  realizar  sus  miras  con  el  ejército  de  sus 
emigrantes- unos  350000  al  año  — con  los  sobrados  recursos 
pecuniarios  que  el  fli)reciente  estado  de  sus  íinanzaí?  le  permitirá 
dedicarle  i  con  la  dirección  de  hombres  habilísimos  o  la  cabeza 
de  su  empresa  colosal. 

El  triunfo  de  un  grupo  étnico  sobre  la  población  en  medio  de 
la  cual  se  establezca  depende  de  los  recursos  -  ya  sean  los  pro- 
pios de  su  naluraíeza  racial  o  ya  los  obtenidos  por  auxilio 
estrafio,  -  con  que  cuente  para  vencer  en  la  lucha  por  la  vida. 

El  elemento  racial  de  que  dispone  la  Italia,  su  clase  deshere- 
dada, no  es,  en  la  ma^'oría  de  los  casos,  superior  en  condiciones 
morales  i  sociales  a  las  que  está  encargada  de  vencer.  .Si  es  mas 
económico  que  el  sudamericano,  sus  economías  las  manda  a  su 
familia  en  Europa.  Por  todos  es  conocido  que  una  de  las  causas 
de  la  prosperidad  de  Italia  es  la  gran  cantidad  de  millones  de 
liras  que  sus  hijos  desparramados  por  el  mundo  envían  a  su 
madre  patria,  i  que  Aníbal  Latino  estima  entre  5  i  10  mil  millo- 
nes en  los  últimos  treinta  años.  Si  es  menos  ebrio  que  el 
sudamericano,  en  cambio  presenta  esa  resistencia  particular  a 
la  organización  social  de  que  habla  el  profesor  romano  Sergi, 
resistencia  insignificante  o  nula  del  todo  en  las  poblaciones  de 
este  continente.  Su  triunfo  se  deberá  pues,  no  a  sus  cualidades 
naturales  sino  a  la  situación  especialmente  protejida  en  que  se 
le  coloca. 
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\j09  aficionados  a  estos  estudios  saben  como  la  mas  insig. 
uificante  condición  favorable  a  una  especie  o  raza  dada,  trae 
al  ñn  inevitablemente  su  triunfo  sobre  las  que  uo  gocen 
de  dicha  ventaja.  La  condición  civil  de  los  estranjeros  aislados 
es  ya  del  todo  ventajosa  respecto  de  los  naturales,  especialmente 
en  los  paises  débiles:  su  exención  del  servicio  militar  constitu- 
ye por  si  sola  una  gran  ventaja,  i  la  protección  que  le  acuerda 
BU  patria  orijiual  en  los  conflictos  con  los  ciudadanos  o  con  el 
gobierno  del  país  en  que  se  establezca  es  para  ellos  una  condi- 
ción de  tal  modo  privilejiada,  que  a  la  fecha  está  llamando 
seriamente  la  atención  de  los  gobiernos,  pues  es  altamente 
perturbadora  del  sentimiento  de  equidad  i  atentatoria  del  dere. 
cho  de  soberanía  de  ¡a  nación  que  hospeda  al  estranjero,  i  por 
tanto  perturbadora  del  progreso  social. 


Si  a  esas  condiciones,  ya  eecesivamente  ventajosas,  se  unen  las 
particulares  concedidas  a  las  colonias  agrícolas,  con  propiedad 
territorial,  de  estranjeros  auxiliados  especialmente  por  su  patria 
de  orijen  para  que  venzan  en  la  lucha  a  sus  huéspedes,  el  triunfo 
de  tales  colonos  debe  tenerse  como  absolutamente  asegurado. 
Todo  lo  que  gaste  una  nación  en  conseguir  su  espansion  terri- 
torial i  política  por  ese  sistema  será  siempre  enormemente  me- 
nor que  el  esfuerzo  i  el  dinero  que  otras  naciones  emplean  en 
ejércitos,  armamentos  i  vidas  con  el  mismo  propósito. 

El  tiempo  requerido  para  la  conquista  total  i  definitiva  de 
una  rejion  dada  depende  de  muchos  factores,  como  se  compren- 
de fácilmente;  pero  su  realización  no  es  tan  lenta  como  pudiera 
pensarse.  Todas  las  ventajas  que  obtenga  una  colonia  de  la 
especie  de  que  trato,  ya  se  adquieran  en  la  industria,  eu  el 
comercio,  en  la  agricultura,  etc,  tienen  por  resultado  final  el 
aumento  de  la  propiedad  i  e!  del  número  de  los  colonos,  a 
espensas  del  territorio  de  la  nación  que  los  alberga  i  del  núme- 
ro de  sus  ciudadanos.  El  mecanismo  mas  comuu  i  eficaz  de  esa 
sustitución  étnica  es  el  de  ocupar  todas  las  plazas  que  puedan 
conseguirse  dentro  i  fuera  de  la  colonia  por  sus  propios  indi- 
viduos; no  dar  colocación  en  ella  a  ningún  estrafio,  i  mover 
cuantas  iuñuencias  se  pueda,  personales  pecuniarias  o  las  de  la 
prensa  -  que  nunca  les  falta  i  que  suele  ser  la  que  sirve  de 
avanzada,  preparando  la  opinión -en  conseguir  para  algunos 
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de  los  suyos  los  empleos,  contratos,  etc,  qup  puerlan  Bumlnis- 
trarles  base  para  fundar  una  familia.  Así,  impidiendo  que  los 
naturales  adquieran  las  facilidados  de  reproducirse,  i  obteniéu- 
dolas  para  e.Uos  se  establece  el  desequilibrio  en  el  aumento 
respectivo  do  ambas  estirpes  o  razas  con  el  resultado  inevitable 
de  la  preponderancia  de  la  favorecida  por  tantos  tactores. 

No  creo  tpoesia»,  como  dice  el  conde  Sanminiatelli,  la  espe- 
ranza de  algunos  patrii»ta9  italianos  de  conseíi;uir  al  Hn  sustituir 
hasta  el  idioma  espaí^ol  por  el  italiano  en  estas  rejionos  del 
Nuevo  Mundo.  Todo  será  cuestión  del  tiempo  en  que  a  la  Italia 
le  sea  dado  proseguir  su  empresa  i  de  ios  esfuerzos  que  en 
conseguirlo  empleo.  Naturalmente  que  no  creo  en  que  la  sola 
sociedad  Dante  AlÑjhieri,  por  mucho  que  estieuda  su  acción  i 
por  grandes  que  sean  los  recursoscou  quecuente,  podrá  conseguir 
esa  mutación  de  lenguas;  pero  será  un  auxiliar  poderoso  —contri- 
buyendo a  la  conservación  i  difusión  del  idioma  italiano -a  la 
acción  espansiva  de  la  estirpe  itálica,  aseguriida  por  el  procedi- 
miento tan  hábilmente  concebido  i  llevado  a  la  práctica  por  los 
estadistas  de  esa  nación. 


Estamos,  como  ae  ve,  los  habitantes  de  la  parte  templada 
austral  del  Continente  Americano  en  presencia  de  un  hecho  — 
ya  bastante  avanzado  en  su  realización  —  de  trascendentales 
consecuencias  en  no  lejano  porvenir,  cual  es  el  de  la  formación  de 
un  gran  centro  étnico  latino^  especialmente  italiano,  en  la  parte 
meridional  de  la  América  que  sirva  de  contrapeso  a  las  miras 
de  espansion  económica  i  política  de  la  raza  jermánica,  repre- 
sentada en  el  continente  por  los  Estados  Unidos  de  Norte 
América- 

— ¿Ah? 
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1.  Estension  de  tierras  chilenas  colonizables. — 2.  Ejemplo  de  coloniza- 
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1.    EaTENSlOK    DE    TIERRAS    CHILENAB    COLONIZABLES. 

Al  terminar  el  siglo  XIX  Chile  poseia  las  siguientes  tierras 
raaa  o  menos  aptas  para  servir  a  la  propagación  de  su  raza 
según  la  Sinopsis  de  1900,  pajina  237: 


Provincias 

Kilómetros 

A  rauco 

1000 

Malleco 

1000 

Cautin 

2800 

Valdivia 

3000 

Llanquihue 

5350 

Provincias 


Kilómetros 


Chiloé  1920 

Magallanes  20000 

Tierra  de  Fuego     3000 
Islas  Dawson,  Nava- 
riño  i  otras  3000 

lo  que  da  un  total  de  41  070  kilómetros  cuadrados. 

De  esto    hai  que  descontar  lo  asignado  a  las  Guaitecas  i 
Chonos,  que  según  el  Sr.  Weber  «nunca  tendrt\n  importancia 
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para  la  colonización.  Playas  inabordables  en  su  mayor  parte, 
contra  las  cuales  el  mar  rompe  sus  olas;  inftnidad  de  islas,  pan- 
tanosas, despobladas,  rodeadas  de  bandadas  de  petreles  i  otras 
aves  marinaíi.  Los  árboles,  poco  corpulentos  i  sin  profuudi- 
zar  sus  raices,  yacen  en  gran  parte  tendidos  en  la  arena  í 
peñas».  La  obra  del  señor  Weber,  Chiluc,  fué  adquirida  por 
el  gobierno,  por  lo  que  su  palabra  tiene  la  autorización  oficial,ade- 
mus  de  la  que  le  dan  los  conocimientos  personales  del  autor, 
su  bájente  oficial  de  colonización. 

Los  10()0  kilómetros  de  Arauco  son  casi  todos  de  montaña.  Los 
1000  de  Mallecoson  todos  de  la  cordillera  de  los  Andes.  En  la 
estimación  de  los  terrenos  de  las  otras  provincias  no  se  toma 
en  cuenta  sino  la  superficie  total,  sin  descontar  lagos,  montes, 
cordilleras,  etc.  En  Magallanes  i  Tierra  del  Fuego  se  da  el  área 
jeográficíx  de  esas  rojiones  como  totalmente  apropiadas  a  la 
colonización,  lo  que  está  inui  lejos  de  ser  verdadero.  Los  valles 
continentales  de  la  provincia  de  Llanquihue  resultaron  a  la 
postre  mui  mermados  por  el  fallo  arbitral.  Todo  eso  reduce 
mucho  la  cifra  dada  por  esa  Sinop.n a  como  apta  para  el  cultivo; 
pero  de  todas  maneras,  tenía  nuestra  raza  una  buena  estension 
de  territorio  en  que  multiplicar  sus  hijos. 

Es  de  advertir  que  cuando  los  documentos  oficiales  tratan 
de  la  coIoniMcion  no  mientan  para  nada  los  arenales  de  las 
provincias  del  norte  de  la  Rei>ública,  i  solo  los  toman  en  cuenta 
al  lamentarse  de  la  insignificante  densidad  demográfica  de  la 
nación.  Hacen  bien  en  no  hacerse  muchas  ilusiones  respecto 
del  terreno  que  nos  pertenece  i  en  el  que  la  raza  chilena  podrá 
multiplicarse  i  recuperar  la  sangre  que  a  raudales  ha  vertido 
para  conquistar  i  mantener  su  soberania  en  la  pequeña  rejion 
de  esta  lieroiosa  América  que  la  suerte  le  ha  designado. 

2.  Ejemplo  db  oolohizacion.  Rusia. 


¿Cómo  proceder  a  esa  ocupación  de  nuestro  territorio? 
Adonde  ir  en  busca  de  ejemplos,  de  esperienciu  adquirida? 

En  lo  antiguo,  las  colonizaciones  de  los  griegos  fueron  verda- 
deras contjuistas;  las  de  los  fenicios  i  cartajineses,  como  mas 
tarde  las  de  los  venecianos,  no  pasaron  de  factorías  o  estableci- 
mientos  comerciales   en   los   puertos   de  los  distintos  paiscs 
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con  los  cuales  raautuvieron  relaciones.  Roma  colonizó  por 
medio  de  sus  lejiones,  i  una  vez  duefias  éstas  del  territorio 
por  las  armas,  hacía  conducir  a  él  las  familias  de  los  lejionarios, 
a  las  que  repartia  lotes  para  el  cultivo,  i  al  amparo  de  ellos  es- 
teudia  la  toma  efectiva  de  posesión  del  suelo  con  familias 
romanas  de  agricultores. 

Pero  la  instalación  metódica  del  pueblo  de  una  nación  en  un 
suelo  sobre  el  cual  se  tenga  soberanía  indiscutible  i  tranquila  no 
96  ha  efectuado  sino  eu  los  últimos  años  del  siglo  pasado  en  esten- 
sa escala.  La  colonización  de  la  parte  occidental  de  EE.  UU. 
por  loa  habitantes  del  este  fué  debida  a  la  iniciativa  individu:il, 
lo  cual  no  podría  hacerse  en  Chile  sin  algunos  inconvenientes, 
por  lo  menos  en  las  rejiones  que  están  bajo  el  réjimen  regular 
de  nuestras  leyes,  lo  que  no  sucedía  en  el  lejano  oeste  (far  wvst) 
de  la  República  norteamericana  cuando  se  llevó  a  cabo  su 
colonización. 

Ejemplos  modernos  de  la  radicación  metódica  del  pueblo  de 
una  nación  en  sus  propios  territorios  los  hai  hermosísimos. 
La  misma  raza  europea  <|ue  se  ha  distinguido  por  sus  aptitu- 
des conquistadoras  es  la  que  nos  proporciona  esos  ejemplos. 
Dos  estirpes  jermánieas,  la  rusa  i  la  anglosajona,  se  han  en- 
contrado con  vastísimos  territorios  despoblados  o  habitados  jwr 
razas  estrañas  i  han  emprendido  la  labor  de  propagar  en  elJaa 
sus  estirpes  respectivas. 


Hasta  18í>0  la  Siberia  era  solo  una  prisión  para  la  Rusia. 
Los  escasos  agricultores  rusos  que  emigraban  de  su  cuenta  en 
demanda  de  un  pedazo  de  suelo  en  que  sustentar  a  sus  familias 
no  recibían  protección  alguna  del  gobierno  moscovita;  al  con- 
trario, esa  emigración  de  agricultores  era  mirada  como  perni- 
ciosa para  el  imperio;  pero  desde  esa  fecha  adelante,  compren- 
diendo sus  hombres  dirijentes  el  error  en  que  estaban,  iniciaron 
sistemática  i  enérjicament«  la  población  de  esa  parte  de  los 
dominios  rusos. 

Tomo  de  la  descripción  que  de  esa  empresa  hace  un  chileno 
que  ha  visitado  esas  rejiones  i  ha  estudiado  el  punto  los  acápi- 
tes que  van  entre  comillas  mas  abajo. 

La  grande  obra  de  la  colonización  de  la  Siberia  está  dirijida 
por  UU  comité  especial  cuyo  jefe  es  el  emperador  Nicolás  TI. 
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«El  ferrocarril  trftnsiheriaiio  debía  favorecer  de  una  manera 
directa  las  nuevas  disposiciones  del  gobierno  ruso. 

«La  emigración,  por  lo  mismo  que  tenía  antes  un  carácter 
casi  clandestino,  se  hacfa  en  condiciones  mui  irregulares.  Los 
campesinos,  después  de  pasar  por  penurias  infinitas,  regresaban 
las  mas  de  las  veces  decepcionados.  Salian  de  Europa,  impul- 
sados por  el  deseo  de  mejorar  una  situación  difícil,  sin  preocu- 
parse de  tomar  informaciones  sobre  el  nuevo  pais  que  iban  a 
habitar.  De  ahí  que  con  frecuencia  se  encontraban  con 
que  la  realidad  no  correspondía  a  sus  espectativas  de  bienestar 
i  holgura. 

«El  comité  ha  comprendido  que  la  primera  necesidad  que 
hai  que  llenar  para  evitar  esos  fracasos,  -consiste  en  informar 
con  exactitud  a  los  campesinos  sobre  las  condiciones  de  emi- 
gración i  de  exi.stencia  en  la  Siberia.  A  este  respecto,  hace 
repartir  constantemente  folletos  i  otras  publicaciones  gratuitas 
que  suministran  con  precisión  cuantos  detalles  sean  menester. 

fLos  campesinos  que  desean  emigrar  son  autorizados  para 
enviar  previamente  ajenies  llamados  l-hodol-is,  que  se  encargan 
de  estudiar,  en  el  mismo  terreno,  i  por  cuenta  de  una  o  de 
varias  familias,  las  condiciones  de  vida.  AI  mismo  tiempo  elijen 
los  lugares  de  jostalacion. 

cPara  que  se  aprecie  bien  la  prudencia  con  que  proceden 
estos  comisionados,  bastará  hacer  notar  que  en  1896-98  un  poco 
mas  de  un  cuarto  hizo  elección  de  terrenos  para  sus  mandantes, 

«Con  el  objeto  de  poner  barreras  a  la  emigración  arbitraria, 
el  comité  no  acuerda  su  protección  mas  que  a  las  personas  que 
hayan  tenido  una  autorización  regular  de  las  autoridades 
competentes». 

Es  sabido  que  la  Rusia  europea  encierra  — además  de  la  ray.a 
propiamente  rusa,  de  base  jermánica— varias  otras  en  que  la 
sangre  asiática  es  al>undante,  i  entre  éstas,  algunas  matriarcales 
i  socialistas  del  tipo  mas  perfecto,  sobre  todo  en  el  sur  de  la 
Rusia  europea,  en  donde  han  existido  hasta  hace  mui  pocos 
años  tribus  en  las  que  una  mujer  podía  casarse  con  cuatro 
hombres  a  la  vez.  Es  de  entre  esas  estii'peg  de  donde  sale  el 
ejército  nihilisla  que  tanto  entraba  la  acción  organizadora  de 
los  estadistas  rusos.  Es  seguramente  a  impedir  que  familias  de 
tendencias  socialistas  vayan  a  propagarse  en  los  dominios  asiíl- 
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ticos  del  Imperio  a  lo  que  obedece  esa  selección  que  de  loa 
colonos  hacen  las  autoridades  rusas. 

«Las  ventajas  acordadas  a  los  emigrantes  autorizados  com^ 
prenden  una  serie  de  prudentes  i  liberales  disposiciones. 

«Se  ha  autorizado,  en  primer  lugar,  un  servicio  de  asistencia 
médica  i  otro  para  subvenir  a  la  alimentación  de  loa  campesi- 
nos durante  su  viaje. 

<Los  enfermos  son  retenidos  i  cuidados  en  Tchelabiusk, 
punto  inicial  del  transiberiaao,  donde  se  encuentra  el  puerto 
principal  de  socorro  i  la  oficina  de  rejistramiento  de  los 
emigrantes. 

«Mas  lejos  se  ha  colocado  una  serie  de  puestos  de  menor 
importancia,  con  asistencia  médica  i  alimenticia.  Se  encuentran 
distribuidos  en  iaa  rutas  o  riberas  que  deben  seguir  ios  emigran- 
tes una  vez  que  han  abandonado  el  tren. 

«Los  cuidados  médicos  se  prodigan  en  los  trenes  mismos,  que 
llevan  vagones  sanitarios  a  cargo  de  oficiales  de  la  salubridad. 

«Para  facilitar  los  medios  de  trasporte  en  las  riberas  i  rutas 
se  encuentran  grainles  embarcaciones  o  vehículos  i  caballos'que 
conduzcan  a  los  colonos  al  lugar  de  su  instalación. 

«Los  campesinos  necesitados  reciben  durante  el  viaje  un 
socorro  en  dinero  cuyo  máximum  es  de  30  rublos. 

«El  comité  ha  desplegado  la  uias  grande  actividad  para  faci- 
litar a  los  nuevos  pobladores  su  instalación  en  la  Siberia». 

Los  territorios  dedicados  a  lu  colonización  son  de  antemano 
preparados  para  ese  objeto  por  comisionados  especiales,  trabajo 
que  se  lleva  a  cabo  con  jornaleros  i  relegados.  Me^lidos  i  listos, 
con  escuelas  e  iglesias,  se  traslada  a  ellos  a  las  familias  que 
deljeu  poblarlos.  Cada  familia  recibe  un  lote  de  tierras  de  quince 
ceatiuas,  que  equivalen  a  unas  150  hectáreas.  La  familia  rusa 
se  compone  de  siete  a  ocho  personas,  por  lo  que  corresponden 
unas  18  a  22  hectáreas  a  cada  individuo. 

•  Desde  el  año  de  189G  los  lotes  de  tierra  disponibles,  en  la 
rejiou  atravesada  por  el  transí beriauo,  comenzaron  a  disminuir 
i  hubo  necesidad  de  echar  mano  a  las  taigas  —bosques  vlrje- 
nea— considerados  hasta  entonces  como  iuutilizables  para  el 
cultivo. 

«Los  resultados  obtenidos,  con  la  adopción  de  este  sistema, 
han  sido  que  en  los  siete  primeros  años— 1 803 -181*9 -se  luí 
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coustatfldo  la  trasformacion  df^  7  000  OÜO  de  deceatiuas  en  terri- 
torios de  colonización  i  do  reserva  i  la  esploüicion  de  mas  de 
8  (XH)  000  de  deceatinas  de  taigas.  El  costo  total  ha  ascendido 
al  rededor  de  2  500  (KX>  rublos. 

«El  comité  se  preocupa  no  solo  de  dar  tierras  en  la  Siberia 
a  los  emigrantes,  sino  que  también  les  hace  anticipos  de  dinero 
que  varían  de  100  a  150  rublos  según  las  rejionea». 

El  rublo  vale  unos  4  francos,  por  lo  que  la  cantidad  adelaa-j 
tada  por  el  gobierno  a  los  colonos  íluctúa  entre  225  i  347  pesos. 

«Los  colonos  pueden  tomar  además  en  los  bosques  del  Estado 
todos  los  materiales  necesarios  para  la  construcción  de  sus 
habitaciones.  En  las  rej iones  donde  no  hai  bosques  recibeu 
subsidios  especiales, 

«El  reeinbolsamiento  de  esos  anticipos  se  efectúa  por  anuali- 
dades iguales  durante  diez  o  veinte  años  siguientes  a  los  ciuco 
primeros  de  instalación. 

«El  monto  de  los  anticipos  concedidos  de  1804  a  1900  ha 
alcanzado  a  la  suma  de  5OO0  000  de  rublos». 

«Independientemente  de  efítos  anticipos  el  comité  les  facilita 
a  los  colonos  diversos  instrumentos  agrícolas  i  aun  caballos. 

*DepÓ8Ítos  especiales  existentes  en  los  lugares  atravesados 
por  el  fern)carril,  donde  los  recien  llegados  pueden  pr.jcurarse, 
a  crédito  i  a  precio  de  costo,  lo  que  les  sea  necesario  para  su 
uso  doméstico. 

«El  número  exacto  de  emigrantes  hasta  setiembre  de  1902 
es  decir  durante  los  diez  últimos  años,  alcanza  a  lóUOOOO». 

Tomado  de  El  Ferrocarril  de  Santiago  del  18de enero  de  1904. 

Qué  hermoso  es  todo  eso!  El  imperio  moscovit^i  cubre  cerca 
de  la  quinta  parte  de  las  tierras  del  planeta,  i  tiene  una  pobla- 
ción de  mas  de  135  millones  de  almas. 

Nt  U7ia  sola  puf  goda  de  su  enorme  territorio  es  cedida  a  per- 
sona que  no  sea  rutio,  pobre  i  cscojido. 

3.  Australia.  Selección,  deportados.   Ikuigkacion.  Las 
MI5A8  UE  ORO.  Colonización.  «La  tierra  paka  el  pueblo». 

Enseñan/.a  aúhícola. 

El  otro  ejemplo  que  pudiera  servirnos  a  maravilla  lo  presen- 
ta un  pueblo  de  la  estirpe  anglosajona,  el  que  habita  la  Austra- 
lia i  la  Nueva  Zelanda. 
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Hemos  visto  que  el  Zar  lleva,  puede  decirse,  de  la  mano  a 
sus  subditos  peltres  i  buenos  hasta  dejarlos  instalados  en  su 
lote,  i  que  allí  mismo  sigue  prestándoles  toda  clase  de  aten- 
ciones hasta  que  la  Luerte  de  aquellos  felices  subditos  esté 
asegurada.  En  Australasia  los  gobernantes  no  han  tenido  que 
darse  el  trabajo  de  escojer  ellos  mismos  de  entre  la  población 
las  familias  cuya  multiplicación  debe  favorecerse,  puesto  que 
en  ese  continente  hai  solo  una  raza,  i  loa  escasos  individuos  de 
razas  estrañas  que  la  pueblan  no  tienen  opción  a  las  leyes  que 
sobre  colonias  se  han  dictado.  Asi  es  que  en  el  presente  ejemplo 
encontraremos  que  los  gobernantes  australiauos  han  dejado  que 
la  comitetencia  natural  establezca  la  selección  de  los  que  de- 
ben poblar  el  suelo  de  su  patria;  i  para  conseguir  ese  resultado 
no  ceden  la  tierra  sino  que  la  venden  a  un  precio  equitativo  i 
con  grandes  facilidades  para  el  pago. 

Australia  comenzó  su  desarrollo  después  de  que  se  suprimie- 
ron las  remesas  de  presidarios  de  Inglaterra,  a  mediados  del 
;BÍglo  XJX.  De  13S  290  deportados,  solo  unos  80000  se  estable- 
eron  detinitivaraente  en  aquellas  colonias.  Los  demás  volvie- 
ron a  Europa  cumplida  su  condena,  o  fueron  muertos  o 
ahuyentados  a  rifle  por  los  colonos  libres  que  se  establecieron 
allí.  Esos  30000  repartidos  en  aquel  inmenso  territorio  no 
hicieron  número,  i  basta  saber  que  adoptaron  la  vida  regular 
para  comprender  que  solo  serían  criminales  de  ocasión,  fatali- 
zados en  alguna  riña  o  estraviados  por  el  alcohol,  no  verdaderos 
criminales. 

En  esa  fecha  la  Australia  presentaba  el  aspecto  social  i  eco- 
nómico de  nuestros  territorios  magallanicos:  grandes  ganaderos 
poseían  por  compra  o  en  arriendi*  la  mayor  parte  del  suelo 
fértil,  i  cerca  de  la  costa  pequeños  propietarios  i  pobladores  de 
las  nacientes  ciudades. 

La  inmigración  con  pasaje  jiagado  la  promovieron  los  mismos 
ganaderos  o  squaticrtt.  que  necesitaban  operarios  pura  sus  ha- 
ciendas, pasajes  pagados  con  el  valor  de  las  tierras.  El  precio 
^H  del  acre  fué  lijado  en  i'  1  o  sean  unos  $  35  moneda  corriente 
1^       por  hectárea. 

I  Hasta  esa  fecha  la  colonización  se  hacía  lentamente  i  solo 

L  con  ingleses;  pero  entre  1852  i  18C4  llegaron  46373  inmigran- 
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tes  con  pasaje  desde  Inglaterra,  i  224000  libres,  que  venían  de 
In  madre  patria  i  de  California  principalmente.  Llegaban  lla- 
mados por  los  descubrimientos  de  minas  de  oro  de  Victoria. 
De  California  emigraron  a  Australia  los  que  allí  no  conaiguie- 
ron  sino  penurias  i  desilusiones,  entre  los  que  no  sería  raro  que 
fueran  algunos  paisanos  nuestros  de  los  muchos  que  a  Nortoí 
América  llevó  la  fama  de  sus  minas. 

í<La  ñebre  del  oro^  siguió  atrayendo  inmigrantes  libres,  pero 
la  propiedad  minera  se  constituyó  en  grandes  compañías  con 
instalaciones  perfeccionadas  de  beneficio,  que  dejaron  sin  ocu- 
pación a  un  gran  número  de  fiersonas. 

Fué  este  escoso  de  pobladores  sin  ocupación  lo  que  movió  la 
opinión  i  decidió  a  los  goberaantes  australianos  a  pensar  en 
establecerlos  como  colonos  agrícolas.  Las  tierras  fértiles  estaban 
ocupadas  por  los  ganaderos,  los  cuales,  como  se  comprende, 
opusieron  una  resistencia  tenaz  al  establecimiento  de  esa  plebe 
en  sus  dominios.  La  lucha  entre  los  squafters  i  los  candidatos  a 
colonos  fué  liernio.sÍBÍma,  i  ganada  al  fin  por  éstos  merced  al 
apoyo  de  los  hombres  de  estado  australianos  i  a  las  autoridades 
inglesas  de  aquellas  colonias,  las  cuales  alegaban  que  los  culti- 
vadores «aumentan  e!  valor  del  suelo  con  su  trabajo  i  porque 
pueblan  los  espacios  ocupados  hasta  entonces  por  ovejas». 

En  1860  se  dictó  una  lei  para  que  todo  el  que  lo  deseara 
elijiera  el  terreno  que  le  pareciera  conveniente,  aun  dentro  de 
lo  arrendado  ]>or  los  ganaderos,  con  las  condiciones  de  pagar 
X  1  por  acre,  de  levantar  una  vivienda  i  cerrarlo. 

El  precio  de  $  35  por  liectílrea  no  era  subido,  atendiendo  a 
que  las  minas  bal>ían  derramado  raucbodineroen  esas  rej iones. 
Pero  sucedió  (jue  los  sqnatters,  cjue  no  veían  de  buena  gana  el 
establecimiento  de  los  tricahues  (cockatoos),  como  los  llamaban, 
en  medio  de  sus  inmensas  estancias,  apelaron  al  socorrido  espe- 
diente de  hacer  comprar  por  medio  de  testaferros  lo»  sitios 
mas  apropiados  al  cultivo.  Tal  proceder  de  los  ricos  ganaderos 
fué  caliíicudo,  según  la  enérjica  espreaion  de  un  publicista 
australiano,  «como  el  ru¡m  del  ¡lattimoniu  cüfon¿<(d>.  Hubo  que 
idear  oti'os  medios  de  radicar  a  petiueños  agricultores,  i  los 
han  inventado  de  varias  formas. 

Ii08  trabajos  agrícolas,  que  son  de  temporada  allí  como  eiiJ 
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todas  partes,  dejaban  una  masa  de  peones  sin  ocupación 
durante  largos  meses»  los  que  recorrían  el  continente  dehacien- 
da  en  hacienda  buscando  trabajo.  Los  mas  uutnerosos  de  estos 
eran  los  que  se  ocupaban  de  la  esquila,  los  tthearers.  «Durante 
la  época  de  la  esquila,  parten  por  grupos  de  diez  a  veinte,  con 
sus  tijeras,  llevando  a  la  espalda  su  mono  (stvag)  conteniendo 
alguna  ropa  envuelta  en  un  saco  i  en  la  mano  su  tacho  (biUy) 
para  preparar  el  té.  La  caravana  de  esquiladores  marcha  jene- 
raímente  a  pié,  algunas  veces  llevan  uno  o  dos  caballos».  «Re- 
corren de  esa  manera  las  inmensas  planicies  del  interior  cubier- 
tas de  uno  que  otro  macilento  eucaliptus  i  divididas  por  cercos 
de  alambres  separando  las  esteusas  haciendas  de  ovejas.  La 
noche  la  duermen  bajo  el  cielo  estrellado,  en  algún  matorral  o 
en  el  hueco  de  un  árbol;  a  veces  tienen  la  suerte  de  llegar  a 
una  de  las  casuchas  de  los  guardas  del  ganado,  esparcidas 
a  larguísima  distancia  unas  de  otras;  en  ellas  piden  alojamiento, 
que  jamás  se  les  rehusa;  se  les  permite  beneficiar  un  cordero  i 
comérselo;  se  les  suministra  sal,  pan,  azúcar  i  té;  si  se  les  nece- 
sita se  les  contrata,  si  no,  emprenden  la  marcha:  la  hospitalidad 
se  les  concede  por  mutuo  acuerdo  de  lus  propietiirios,  que  pue- 
den necesitar  de  ellos  en  cualquier  momento,  i  considerando 
que  esa  hospitalidad  es  indispensable  para  que  esos  operarios 
se  aventuren  en  tan  penosas  marchas».  Son  pues  mas  felices 
esos  vagabundos  australianos  que  los  chilenos. 

El  presento  acápite  entre  comillas,  como  los  anteriores  sin 
cita  i  los  que  seguirán  sin  ella,  son  tomados  de  la  obra  Le  So- 
ciaimne  satis  Doctrines,  escrita  por  Albert  Métin,  quien  hizo 
espresameute  un  viaje  de  18  meses  en  1HU9-Ii>0ü  a  esas  rejio- 
ues  a  estudiar  lo  conceniieute  a  estas  materias. 


Iladiciir  a  esos  vagos,  convertirlos  en  agricultores  i  aumentar 
la  población  de  las  colonias  fueron  los  principales  fines  (jue  se 
propusieron  los  gobernantes  australianos.  <  La  intención  de  todos 
los  gobernantes  es  la  de  amnentar  el  número  de  los  pequefios 
i  medianos  agricultores  para  procurar  al  pais  una  población 
estable  netamente  australiana».  «Por  Uxlas  partes  ha  triunfado 
1")  que  M.  W.  P.  Reeves  llama  la  doctrina  de  la  tierra  para  el 
pueblo  (Vw  Landfor  thr  Pcnple),  que  eompreude  las  dispíísi- 
ciones  siguientes:    i.'  Limitación  estricta  de  la  eaknnion  del 
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hrii'no  q\ie  una  peruana  puriJp  comprar  o  arrendar*:  í5.*  Men- 
j^ira  previa  i  venta  de  loft  lotes  a  precio  fijo  hajo  la  dirección  de 
funcionarios  especiales*.  «Sil  fin  ea  pues  ofrecer  a  lajéate  todas 
las  facilidades  para  estubíecerse  i  fundar  una  familia  eu 
el  campo*. 

Aquellos  estadistas  tienen  por  la  tierra  un  respeto  particu- 
lar. No  es  el  ardor  conque  la  Inglaterra  defieade  hasta  la  mas 
desamparada  roca  del  medio  del  octíano  en  la  que  \ina  vez  al- 
zara su  estandarte  i  proclamara  su  soberanía,  que  a  su  defensa 
la  mueve  el  sentimiento  de  su  poder,  sino  un  respeto  que  tiene 
algo  de  sagrado:  para  ellos  la  tierra  es,  antes  que  todo,  el  futií 
damento  de  la  morada  humana,  i  están  penetrados  de  que  en"' 
todo  negocio  humano  lo  primero  es  el  hombre.  Por  eso  miran 
como  atentatoria  al  derecho  primordial  de  su  raza,  toda 
especulación  sobre  tierras  que  tienda  a  limitar  el  número  de 
sus  moradores.  «Todas  las  formas  de  la  especulación,  esco|i- 
tuando  aquellas  que  tienen  por  objeto  acaparar  tierras,  son 
necesarias  al  desarrollo  económico  del  pais»,  es  allí  la  doc- 
trina aceptada. 

Dos  fínes  principalmente  han  tenido  eu  vista  bs  gobernantes 
de  Australasia  en  su  tarea  de  coloniznciou:  e!  primero  es  el  de 
poblar  su  territorio  con  su  raza;  el  segundo,  el  de  suniinislrar 
jornaleros  i  uperarius  u  Jos  grandes  agricultores,  que  clamaban 
por  inmigrantes  numerosos  i  buratos  para  sus  faenas.  AI  lado 
de  estos  objetivos  está  permanente  el  de  mejorar  su  raza  se- 
lecciouaudo  los  candidatos  a  colonos,  elijiendo  las  autorida- 
des severamente  a  tos  mas  cai>aces  por  el  sistema  dicho.  «Nin- 
guna otra  parte  del  Imperio  Británico  tiene  una  iioblaeion  tan 
esclusivamente  inglesa  como  la  Australasia».  Solo  algunos 
alemanes,  en  corto  número,  son  propíetiirios  territoriales  en 
Sud-Australia  i  QueensUmd. 

La  mayor  parte  de  las  tierras  fértiles  pertenecía  a  grandes 
propietarios,  i  cou  la  jugada  de  los  squafters-,  las  arrendadas 
pasaron  asimismo  a  ser  propiedad  particular.  ¿Qué  hacer  enton- 
ces para  proporcionar  tierras  a  los  operarios  desocupados  i  a 
los  derasls  que  quisieran  hacerse  agricultores?  SenciSlamente, 
comprarlas.  En  solo  Nueva  Zelanda  se  hablan  invertido  desde 
1891  hasta  iííOO,  en  comprar  tierras,  dividirlas  en  lotes,  trazar 
caminos,  etc,  22  37328H  $.  El  gobierno  de  Queeusland  gasta 
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1  4000(X>  $  al  año  con  el  mismo  fin.  Todos  los  demás  estados 
proceden  de  igual  manera. 

Egtudiadüs  los  terrenos,  se  dividen  en  lotes  mas  o  menos 
estensos  según  la  calidad  de  la  tierra,  su  ubicación,  las  facili- 
dades de  darle  agua,  etc.  Los  lotes  tienen  un  máximo  de  128 
hectáreas.  El  término  medio  fluctúa  levemente  al  rededor  de 
40  hectáreas.  Las  solicitudes  autorizadas  para  adquirir  los 
lotea  se  inscriben  con  la  fecha  de  su  presentación,  como  nues- 
tros pedimentos  de  minas,  i  como  son  siempre  mas  uurae- 
ro.sas  que  los  lotes  disponibles,  estos  se  sortean  entre  los  pri- 
meros solicitantes. 

Esos  lotes  de  40  hectáreas  son  comprados  por  los  que  desean 
ser  pequeños  agricultores  (farmers)  a  los  cuales  se  les  da  toda 
clase  de  facilidades  para  el  pago.  Es  entendido  que  el  Estado 
no  desea  hacer  negocio  con  los  habitantes.  Los  precios  puestos 
a  los  lotes  son  los  que  cuestan  por  compra  i  preparación.  El 
concesionaiio  puede  pagar  al  contado  o  bien  el  iuterés  de  ñ?o 
sobre  la  tasación,  cultivar  una  parte  del  suelo,  construir  casa  i 
pagar  el  precio  de  tasación,  al  cabo  de  diez  años.  Si  no  puede 
comprarlo  en  esa  fecha,  pierde  sus  derechos. 

A  muchos  sucedía  que  perdían  sus  tierras  por  no  haber 
ahorrado  para  comprarlas,  por  lo  que  se  suprimió  esa  obliga- 
ción, aunque  solo  en  el  nombre.  El  locatario  abandona  su  pre- 
tensión a  propietario  pagando  solo  el  4  "o  de  iuterés  sobre  la 
tasación  primitiva  de  su  lote,  i  su  arriendo  dura  999  años,  lo 
que  le  da  tanta  seguridad  como  a  lui  propietario.  En  todo  lo 
que  he  leido  sobre  eso.s  curiosos  contratos  no  he  visto  espresar 
uiugima  duda  de  «jue  es  posible  confiar  en  que  una  lei  dure 
diez  siglos.  Australasia  se  ha  cubierto  de  estos  pequeños  agri- 
cultores. Luego  veremos  los  auxilios  de  cUuero  i  demás  que  el 
gobierno  acuerda  a  estos  cultivadores. 

Para  facilitar  la  obra  de  naanu  noce.saria  a  loa  fnrnut'ii,  a  loa 
s/pmtters  i  a  los  demás  posesores  de  grandes  predios  (Jandlords) 
ee  ha  facilitado  el  establecimiento  en  lotee  mui  pequeños— de 
40  hectáreas  como  máximo  en  las  tiernvs  pobres-  a  los  esqui- 
ladores i  a  todo  australiano  sin  trabajo,  cuya  conducta  lo  haga 
merecedor.  Se  busca  el  lugar  conveuietite,  en  medio  de  los 
agricultores  i  ganaderos  se  miden  los  lotes,  se  sortean  los  pos- 
tulantes i  se  les  instala.  A  ningimo  se  le  da  la  tierra,  sino  que 
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deben  comprarla  o  [uigar  4%'  sobre  su  precio  i  a  Ü99  aAos  *le 
arriendo,  Eti  solo  Nueva  Zelanda  se  bau  ocupado  con  ese  objeto 
i  desde  1896  a  I90(J,  la  suma  de  f)(>6M2  lotes,  con  osteusiuu 
que  varía  desde  2  f)  deliectilrea  a  '¿0.  Kn  los  últimos  tiempos  se 
lia  visto  que  iiuicbos  de  Udes  obrems  propietarios  se  ganaban 
BU  vida  i  la  de  bus  familias  cultivando  su  parcela  sin  tener  que 
trabajar  a  jornal  en  las  veciudadea.  Ha  habido  pues  necesidad 
de  fundar  nuevas  colonias  de  operarios  en  lote^  todavía  mas 
reducidos,  en  el  fiue  se  pueda  criar  una  vaca.  Asi  se  va  llenan- 
do de  pobladores  aquella  parte  del  mundo. 

Loa  anteriores  son  los  dos  sistemas  mas  empleados  de  poblar 
las  tierras,  [>ero  han  inventado  muchos  otros  i[ue  no  describo 
por  falta  de  espacio.  «El  fin  perseguido  es  el  de  poner  la  tie- 
rra a  disposición  de  todo  aquel  que  ([uiera  cultivarla  por  sus 
manos.  El  arriendo  perpetuo  (999  artos)  persigne  el  fin  de  que 
se  hagan  dueños  del  suelo  los  que  no  cuentan  con  recursos 
para  comprarlo». 

No  lodos  los  pretendientes  a  ngricultore.'!  p<isoiau  suficiente 
dinero  para  coinjirario;  los  mas  deliiau  invertir  algún  capital 
para  hacer  productivo  su  predio  i  poder  adquirirlo  mas  tarde; 
los  mismos  arrendatarios,  jeneralmente  peones  largo  tieujpo 
sin  trabajo,  no  podian  entregarse  a  labrar  su  lote  i  construir 
habitación  careciendo  de  recursos,  por  lo  que  el  gobierno  de 
los  diferentes  estados  ha  debido  proporcionarles  el  dinero,  con 
hipoteca  de  su  lote.  Nueva  Zelanda,  que  ha  marchado  a  la 
cabeza  en  muchas  de  estas  reformus,  levantó  un  empréstito  en 
Londres  por  42O00OIX)  $  al  3,^  de  interés  con  el  esclusivo 
objeto  de  ponerlo  «a  di.'^poñcion  de  la  pequeña  i  de  la  niediana 
propiedad*. 

El  gobierno  presta  ese  dinero  al  4^¿',  sin  hacer  negocio, 
puesto  que  los  bonos  fueron  aceptados  solo  a  94.40  en  Lon- 
dres, r..as  cantidades  prestadas  son  variables  en  cada  caso 
i  apreciadas  por  i'unctitnarios  especiales,  A  medida  que  el  colo- 
no incorpora  trabajo  en  su  tierra,  tiene  derecho  a  nuevos 
avances  de  dinero  por  el  50  °o'  del  trabajo  realizado.  La.s  medi- 
das tomadas  por  el  gobierno  para  reembolsar  sus  préstamos  e 
intereses  son  muí  sabias  i  prudentes.  Como  esas  colonias  son 
conatautetnente  recorridas  |>or  inspectores  oficiales,  todo  colono 
que  por  alguua  circunstancia  ajena  a  su  voluntad,  como  sequía 
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prolongada,  esterilidad  de  su  tierra  u  otra  cualquiera,  se  atrase 
en  8U8  pagos,  puede  estar  seguro  de  que  no  se  le  lanzan!  de  su 
posesión,  sino  que  se  le  daráu  toda  clase  de  facilidades. 

Para  la  selección  i  habilitación  de  los  ocupantes  de  pequeños 
lotes  dedicados  a  jornaleros,  han  ideado  un  procedimiento  niui 
hábil.  Cuando  el  gobierno  emprende  la  preparación  de  lotes 
para  petjueño.g  agricultores,  ocupa  cuadrillas  de  jornaleros  en 
el  trazo  de  caminos,  construcción  de  puentes,  escuelas,  iglesias, 
casas  para  correo,  ele,  jornaleros  que  han  obtenido  de  la  auto- 
ridad su  certificado  de  aptitud  para  pequeño  colono.  A  dichos 
jornaleros  se  les  entrega  obra  a  tarea  apreciada  prudentemen- 
te. El  trabajo  ejecutado  se  les  apunta  en  su  libreta,  no  entre- 
gándoseles en  dinero  sino  una  pequeña  parte  de  su  ganancia, 
AI  fin  de  la  semana  debe  tener  una  cantidad  dada  de  trabajo 
hecho;  si  no  lo  tiene  por  tres  semanas  consecutivas,  se  le  paga 
su  alcance  i  se  le  despide,  tomando  otro  en  su  lugnr.  Al  mismo 
tiempo  que  :^e  preparan  los  lotes  agrícolas,  se  señalan  en  lugar 
apropiado  los  pequeños  lotes  para  operarios,  los  cuales  son 
trabajados  por  sus  propios  asignatarios  en  sus  horas  de  descan- 
so. De  manera  que  cuando  se  concluyen  las  obras  públicas,  los 
jornaleros  se  encuentran  con  un  buen  ahorro  i  con  algo  ade- 
lantado en  3U  lotecito,  por  lo  menos  su  pequeña  morada  en 
que  instalar  a  su  famiha,  que  trabajo  no  le  faltará  en  llegando 
los  agricultores. 

Lo  que  han  hecho  aquellos  estadistas  para  proporcionar 
una  caaita  a  inmediaciones  de  las  ciudades  a  los  operarios, 
artesanos,  pequeños  empleados,  etc,  casita  separada  con  su 
jardinito  cuando  es  posible,  es  verdaderamente  admirable. 

Como  la  Australasia  era  solo  un  gran  campo  de  crianzas  de 
ovejas  i  de  esplotacion  de  lavaderos  i  minas  hasta  mil  ocho- 
cientos ochenta  i  tantos,  pueble  preguntarse  alguien  cómo  con- 
virtió en  agricultores  a  los  esquiladores,  a  los  mineros,  a  los 
artesanos.  Enseñándoles.  Folletos  ilustrados  repartidos  gratis 
con  profusión  enseñaban  teóricamente  todo  lo  que  es  menester 
I'  hacer  en  un  terreno  para  prepararlo  al  cultivo,  i  luego  el 
í  modo  de  cultivarlo,  de  sembrar,  cosechar,  etc;  de  criar  anima- 
^m  les  i  sacar  de  ellos  el  mayor  beneficio;  la  crianxa  de  aves,  de 
^H   abejas,  etc,  etc.  Junto   ron    lo.s   agricultores   parte   al    (rampo 
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mismo  un  £igr»jnomo  práctico,  con  renta  riel  Estado,  no  a  sentar 
cátedra  en  su  oficina,  sino  a  ir  de  lote  en  lote  diciendo  lo  que 
ha  de  hacerse  i  dirijiendo  personalmente  los  trabajos.  Su  esta- 
día en  las  colonias  áe/armers  es  permanente  i  su  labor,  diaria 
i  sostenida.  Por  la  noche  da  conferencias,  ensaya  tierras,  elije 
semillas,  etc,  a  la  vista  de  los  interesados. 

Convertidos  en  grüujas  los  lotes,  llegan  los  espertos  en  el  be- 
neficio de  las  reses,  esquila  de  ovejas,  crianzas  de  aves,  fabii- 
cacion  de  quesos,  mantequilla,  etc,  etc.  Tampoco  tienen  estoa 
oficinas  de  consultas,  sino  que  van  en  carros  con  sus  aparate 
decremadores,  sus  prensas  de  hacer  quesos,  sus  incubadoras, 
etc,  enseñando  su  manejo.  El  gobierno  vende  a  los  agricultores 
a  precio  de  costo  los  aparatos  mas  modernos  para  todo  lo  que 
sea  menester  en  cada  colonia,  i  loa  profesores  enseñan  perso- 
nalmente, granja  por  granja,  su  empleo,  una  vez,  dos  vecoa, 
las  que  sean  necesarias,  i  las  recorre  una  a  una  inspeccionando 
el  aprovechamiento  de  sus  discípulos,  resolviendo  diñcuttades 
etc,  hasta  que  esos  felices  agricultores  se  hacen  maestros 
a  su  vez. 

Los  squatiers  aseguraron  que  la  pequeña  propiedad  mataría 
la  industria  ovina,  i  los  hmiíúrds  dijeron  que  el  cultivo  en 
pequeño  impedia  el  empleo  de  la  maquinaria  agrícola,  sin  la 
cual  no  hai  agricultura  económica.  Ambos  erraron  el  pronós- 
tico. Ha  resultado  que  sutnando  las  diez  ovejas  de  una  granja 
con  las  veinte  o  tieinta  de  la  otra,  la  suma  es  mucho  mayoi 
que  el  número  de  ovejas  que  se  criaba  en  los  mismob  terrenos^ 
antes  de  dividirlos  en  lotes,  sin  contar  los  demás  beneficios  obte- 
indos  de  esos  lotes. 

No  hubo  tal  dificultad  en  el  empleo  de  la  maquinaria  agrícola: 
el  gobierno  compró  las  precisas  i  las  arrendó  a  los  aj^ricultores 
obteniendo  provecho;  luego  les  enseñó  a  formar  una  sociedad 
por  acciones  i  les  vendió  las  máquinas  a  precio  de  costo  i  con 
facilidades  de  pago. 

Mercado  para  los  productos  agrícolas,  el  gobierno  lo  buscó  i 
lo  encontró  en  Inglaterra  i  demás  paises  de  Europa.  Como  no 
era  posible  que  cada  pequeño  productor  se  entendiera  con 
clientes  tan  lejanos  i  que  no  compran  sino  por  grandes  canti- 
dades, el  gobierno  se  hizo  comprador  de  [os  farmei's  i  revende- 
dor de  sus  productos. 
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fEl  gobierno  estableció  en  lugares  a  propósito  grandes  frigorí- 
ficos para  las  carnes  muertas  destinadas  a  la  esportacion.  Luego 
que  enseñó  su  manejo  a  los  cultivadores,  se  las  traspasó  conce- 
diéndoles facilidades  de  pago. 


4.  Socialismo  apabente.    Socialismo  i  democracia. 
Comunismo  i  feminismo  aparentes. 


¿Se  estableció  pues  en  Australia  el  socialismo  de  estado,  que 
tanto  condenan  los  políticos  ingleses  i  que  tan  opuesta  es  ala 
sicoíojia  patriarcal  del  Anglosajón?  De  ninguna  manera.  Los 
perjudicados  con  el  nuevo  réjimen  i  algunos  publicistas  super- 
ficiales cUmaron  ¡socialismo!  ante  la  magnífica  evolución 
democrática,  individualista  de  aquella  familia  anglosajona. 
Aquellos  gobernantes  se  encontraron  frente  a  un  pueblo  al  que 
era  preciso  ensenarle  prácticamente  una  nueva  manera  de  vivir 
para  llenar  las  necesidades  de  poblar  la  tierra  i  de  sostenerse 
con  sus  productos,  i  pusieron  roano  a  la  obra  sin  ocuparse  de 
doctrinas  ni  de  declainaciones.  El  mismo  autor  del  libro  de  que 
tomo  estos  datos,  Mr.  Métin,  quedó  penetrado  de  que  allí  no 
hai  tal  socialismo.  «Desde  lejos,  dice,  esto  es  socialismo;  de 
cerca  es  simplemente  un  espediente  colonial».  En  cuanto  In 
misión  instructora  del  Estado  queda  cumplida,  éste  se  apresura 
a  dejar  a  los  individuos  la  dirección  de  sus  negocios. 

Como  ya  me  será  imposible  cumplir  la  promesa  de  tratar  la 
cuestión  social  en  Chile  para  probar  que  el  roto  no  es  socialista, 
i  a  permitir  algunas  líneas  mas  sobre  el  socialismo  apa- 
de  Australasia,  que  tanta  semejanza  presenta  con  el  naci- 
miento de  la  democracia  que  hoi  contemplamos  en  nuestra  raza. 

El  socialismo,  que  en  los  matriarcales  significa  una  aspiracioa 
atávica,  i  que  despierta  en  ellos  sentimientos  raciales  profun' 
dos  que  tienen  algo  de  relijiuso,  ha  sido  aceptado  solo  como 
auxiliar  de  combate  por  los  partidos  demócratas  en  varios  pue- 
blos de  sicolojía  patriarcal  o  individualista,  i  eso  fué  lo  que  su- 
cedió en  aquel  pais.  El  movimiento  obrero,  que  empezó  con 
huelgas,  que  luego  se  organizó  bajo  la  dirección  de  un  Congre- 
so Obrero  i  por  fin,  comprendiendo  que  su  labor  sería  estéril  si 
no  se  hacía  un  partido  político,  se  lanzó  a  las  urnas  i  triunfó 
en  1890,  tuvo  desde  el  principio  de  su  hermosa  campafla  a  ver- 
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daderos  socialistiis  en  sus  filas— socialistas  alemanes  e  italianos 
principalmente  — i  las  doctrinas  económicas  de  Marx  i  las  agrá, 
rías  de  George  se  invocaron  amenudo;  pero  el  carácter  objetivo 
i  práctico  que  distinj^e  el  entendimiento  de  las  razas  patriar- 
cules,  se  aviene  mal  con  las  teorías  ampulosas  e  indeterminadas 
del  socialismo,  por  lo  que,  ganada  la  batalla,  los  socialistas  aus- 
tralianos —  que  siempre  fueron  de  escaso  número  —  han  queda- 
do olvidados  i  son  hoi  enemigos  de  aquellos  demócratas.  Los 
unió  el  enemigo  común:  los  ricos  nqunftrrs  i  los  orgullosos  lon- 
dlords;  una  vez  vencidos,  los  socialistas  igualitarios  persisten  en 
su  odio  contra  todo  el  que  se  eleva  por  su  aptitud^  aunque  éste 
sea  un  jornalero,  su  compañero  de  fila  de  la  pasada  campaña, 
lo  que  ha  hecho  que  hasta  el  nombre  de  socialismo  sea  hoi 
despreciado  por  loe  obreros  australianos. 

Las  semejanzas  entre  el  socialismo  i  la  democracia  consisten 
principalmente  en  que  ambas  doctrinas  combaten  la  desigual 
situación  délos  distintos  miembros  de  la  sociedad,  i  en  que  ara- 
bas se  apoyan  en  el  pueblo  gobernado  para  luchar  con  las  cla- 
ses elevadas  social  i  políticamente.  Pero  el  socialismo  pretende 
la  uniformidad  del  nivel  social  de  todos  sus  miembros,   i  todas 
las  igualdades,  la  igualdad  de  esfuerzos  i  la  igualdad  de  recom. 
pensas,  entre  otras;  mientras  que  la  democracia  solo  persigne 
la  igualdad  de  derechos,    i  que  dentro  de  esa  igualdad  de  dere- 
chos cada  uno  ocupe   la  situación  a  que  lo  bagan  digno  bus 
méritos.  La  igualdad  pretendida   por  el  socialismo  lleva  implí- 
cita la  igualdad  orgánica,   lo  que  es  contrario  a  la  naturaleza; 
Ja  perseguida  por  la  democracia  es  el  íundamento  de  la  evolu- 
cien  natural  superorgánica.  Ei  socialismo  combate   a  todos  los 
que  se  elevan  de  la  medianía,  ya  sea  por  sus  riquezas  o  por 
cualquiera  otra  manifestación  de  superioridad;   la  democracia 
lucha  porque  los  poderosos  no  destruyan  en  su  beneficio  la  . 
igualdad  de  derechos.  El  procedimiento  de  combato  del  socia- 
lismo es  el  de  poner  barreras  al  ascenso,  i  a  veces  el  de  usar 
con  los  que  han  descollado  el  lecho  de  Procusto;   la  táctica  de 
la  democracia  se  dirijo  a  barrer  los  obstáculos  que  el  egoísmo, 
servido  por  el  mando  o  apoyado  eti  residuos  históricos,  opone 
al  ascenso.  Socialismo  i   democracia  -dado  el  estado  actual  de 
la  organización  de  la  sociedad  —  parten  de  un  mismo  punto, 
pero  sus  tendencias  son  diametralmente  opuestas.  El  8ocialisiiiQ>4 
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es  la  negación  del  progreso  social  i  político;  la  democracia,  su  leí. 

En  una  publicación  separada  estudiaré  con  algún  detenimien- 
to este  problema,  (lue  anda  oigo  embrollado  a  la  fecha,  aplicando 
a  su  resolución  los  dictados  de  los  conocimientos  actuales.  Espe- 
ro probar  en  él  la  verdad  de  las  afirmaciones  del  acápite  anterior, 
i  las  demíis  que  de  ella  fluyen.  Veremos  como  el  socialismo  es 
la  política  del  alma  femenina,  i  la  de  la  democracia,  la  del  varón. 
Contemplaremos  los  antecedentes  históricos  que  nos  suministran 
las  antiguas  democracias,  primero  mestizas  i  luego  matriarcales, 
de  Grecia,  Koma  e  Italia  media  i  moderna,  Francia,  Espafia,  etc, 
i  las  democracias  individualistas  jenuinas,  que  solo  han  nacido 
cuando  la  raza  jermana  ha  despertado  a  la  civilización,  i  en  los 
paises  en  que  ha  podido  organizarse  con  independencia  de 
remoras  tradicionales.  Echaremos  una  ojeada  a  los  antecedentes 
democniticos  étnicos  de  la  raza  chilena,  que  son  hermosísimos 
por  arabas  líneas,  i  haré  las  aplicaciones  pertinentes  a  nuestro 
aetufil  réjimen  aristocrático. 

Lo  ([ue  hoi  ee  verdaderamente  admirable  es  la  resistencia, 
nada  mas  que  instintiva,  del  pueblo  chileno  a  aceptar  las  doc- 
trinas socialistas,  apesar  de  la  prédica  constante  de  socialismo 
de  una  parte  de  los  grandes  diarios  de  Santiago,  Valparaiso, 
Concepción  i  otras  ciudades,  i  de  la  presencia  de  apóstoles  del 
socialismo  i  del  anarquismo  que  nos  ha  traído  la  inmigración. 

Los  primeros  asomos  de  comunismo  de  los  socialistas  enfa- 
dan a  los  chilenos;  las  últimas  consecuencias  lójicas  de  esa 
doctrina,  como  la  comunidad  de  vivienda  i  la  de  esposas  que 
predican  los  socialistas  alemanes  i  demás  adeptos  avanzados, 
son  un  horror  para  nosotros.  Sin  embargo,  a  ese  estremo  tien- 
den sus  apóstoles  i  a  él  llegarán  las  razas  matriarcales  del  viejo 
continente,  »i  no  las  perturba  en  su  retroceso  una  nueva  inva- 
sión barbárica  patriarcal. 


Las  doctrinas  iguahtarias  i  comunistas  que  invocaron  en  un 
tiempo  los  australianos,  sin  ([ue  ellos  mismos  se  dieran  cabal 
cuenta  de  su  inconípatibilidad  con  su  espíritu  individualista,  los 
hicieron  aceptar  im  proyecto  de  colonisuicion  de  aldeas  comu- 
nistas, favorecidas  especialmente  por  el  gobierno  i  formadas  de 
jente  con  algunos  recursos.  Esas  aldeas  debían  formarse  con 
20  personas  a  lo  menos,   poseedoras  de  50  libras  cada  una   i 
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con  opción   a  otras   50   de  préstamo  por  el  Estado.   íxís  lotes 
podían  tener  hasta  64  hectáreas  por  persona, 

Las  condiciones  de  pago  fueron  también  muí  jenerosas.  Los 
concesionanos  debían  fonnar  una  asociación  cooperativa  indi- 
soluble i  autónoma,  nombrando  entre  ellos  miamos  un  consejo 
administrativo. 

¡Se  establecieron  almacenes  ou  común,  una  caja  de  la  comu- 
nidad, se  fijó  una  suma  de  trabajo  igual  para  cada  asociado  i 
68  les  sefialó  nna  ración  según  las  necesidades  de  cada  colono, 
iquellas  colonias  fracasaron  desde  que  se  establecieron.  Unos 
encontraron  que  la  tarea  señalada  era  exigua  dadas  las  necesi- 
dades de  adelanto  de  la  colonia;  oíros,  al  contrario,  hallaron 
escesiva  la  tasa  del  trabajo  por  persona.  Los  solteros  se  queja- 
ron de  trabajar  para  la  mujer  i  los  hijos  de  los  casados,  loe  ca- 
gados con  un  hijo  no  encontraban  equitativo  recibir  menos 
ración  que  los  que  tenían  dos  o  mas,  siendo  que  cumplían  igual 
labor  en  los  trabajos  en  común,  etc.  La  injuatieia  quedó  paten- 
te, i  las  teorías  de  Marx,  Reclus,  George  i  comparsa  desacredi- 
tadas para  siempre. 

La  jornada  de  ocho  horas,  que  se  invoca  por  los  socialistas 
como  protección  a  loa  menos  fuertes,  i  por  tanto  contraria  a  la 
selección  i  a  la  justicia,  ha  resultado  en  la  práctica  un  enérjico 
procedimiento  selectivo  de  operarios,  puesto  que  los  patrones 
golo  aceptan  trabajadores  fpie  ejecuten  en  ese  tiempo  el  trabajo 
que  se  hacía  antes  en  dio/  horas  o  mas.  Para  los  operarios  de 
mayor  enerjía  se  han  inventado  las  horas  suplementíirias  con 
un  50  "b'  de  aumento  del  salario  corriente,  i  obtenido  ese  sobre- 
sueldo, tienen  derecho  a  trabajar  el  tiempo  que  puedan  hasta 
en  los  domingos,  lo  cual  ha  venido  a  ser  una  recompensa 
especial  para  los  mas  laboriosos,  pai^a  los  mas  aptos  al 
trabajo  intensivo. 

Pocos  afios  van  corridos  desde  que  el  jornal  mínimum  fué 
fijado  en  ocho  chelines,  unos  5  $  23  cts  chilenos,  i  ya  la 
selección  natural  obrera,  sin  la  perturbación  que  a  los  salarios 
trae  la  inniignieion  de  razas  inferiores,  lo  ha  hecho  subir  a  10 
i  a  12  chelines  en  algunas  partes  =  de  mas  de  7  a  mas  de  8  $ 
47  cts  de  pesos  de  17  peniques.  Los  incapaces  de  sufrir  esa 
selección  están  emigrando. 
De  igual  manera  ha  sucedido  con  todas  las  reformas  de  ma^ 
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ca  socialista  que  se  han  implantado  eu  Australasia:  solo  el 
rorabre  subsiste,  pues  la  selección,  aceptada  i  querida  por 
las  ra7^s  varoniles,  se  impone  en  el  hecho  con  fuerza  in- 
contenible. 

El  feniinismo  australiano  es  otra  de  las  reformas  sociales  que 
engafia  con  el  nombre.  Las  manifestaciones  esternas  de  las 
especies  sicolójicns  matriarcal  i  patriarcal  son  esencialmente 
diversas  en  su  significado  unas  de  otras.  La  mujer  anglosajona 
no  comprende  que  pudiera  alguna  vez  trabajar  en  política  en 
contra  de  su  esposo,  jwr  lo  que  el  sufrajio  acordado  a  las  seflo- 
ras  australianas  ha  dado  por  resultado  el  de  doblar  el  de  su 
marido,  i  como  allí,  lo  mismo  que  en  todas  partes,  los  plebeyos 
Bon  mas  que  los  nobles,  ese  doblamiento  de  la  fuerza  electoral 
ha  beneficiado  en  mayor  escala  a  los  obreros,  a  los  demócratas, 
i  ha  hecho  triunfar  su  causa. 

El  ejemplo  de  Australasia  está  encontrando  imitadores:  el 
cable  nos  ha  comunicado  en  estos  dias  que  la  Cámara  de  loa 
Comunes  inglesa  ha  votado  el  derecho  de  sufrajio  a  la  mujer, 
i  que  también  lo  ha  concedido  el  lieichfitag  alemán,  lo  que  hace 
sobremanera  interesante  este  problema.  Seguramente  el  voto 
femenino  arolerará  el  movimiento  hacia  la  democracia  en  los 
paises  de  sicolojía  patriarcal,  i  llev:im  al  socialismo  a  los  ma- 
triarcales, marcando  mas  todavía  la  diferencia  entre  unos  i  otros. 

En  los  que  poseen  ambas  razas,  como  Alemania,  la  escisión 
interna  se  agravará  perjudicando  su  progreso  orgánico. 

Antes  que  autores  jermanos,  prefiero  citar  uno  latino  sobre 
la  diferencia  entre  el  feminismo  anglosajón  i  el  meridional  eu- 
ropeo, En  el  Secólo  de  Milán  del  8-9  de  noviembre  de  1003  se 
publica  con  ilustraciones  un  estudio  mui  exacto  sobre  este  tema, 
con  el  título  de  Feminismo  inglese,  del  cual  copio  las  líneas 
siguientes: 

«¿Qué  cosa  entendéis  por  feminismo?  ¿El  conjunto  de  tendeo- 
cías  hacia  la  emancipación  econónuca  i  moral  de  la  mujer,  hacia 
su  elevación  intelectual  i  hacia  su  independencia  en  la  familia 
i  en  la  sociedad?  Pues  entonces  os  diré  que  en  ese  sentido  no 
existe  el  feminismo  inglés.  Hai  aquí,  es  verdad,  mujeres  que 
estudian  i  alcanzan  un  título  universitario;  hai  doctoras  eu  me- 
dicina i  en  derecho;  hai  gran  cuntidad  de  mujeres  que  trabajan 
$a  toda  clase  de  profesiones  i  empleos;  hai  intelectuales  que  se 
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peiimn  a  la  prerafaélicn,  que  so  visten  a  la  Greenavvay,  que 
toman  partido  por  Ibsen  i  Bernard  Sliaw;  q\ie  frecuentan  los 
meetings,  que  peroran,  que  desempeñan  cargos  públicos,  que 
son  inspectoras,  etc,  etc.  Hai  aquí  de  todo  eso,  pero  falta  el 
espíritu  del  feminismo,  esto  es,  la  rebelión  del  sexo»;  «ol  femi- 
nismo inglés  es  un  movimiento  superficial,  aun  frivolo  i  muda- 
ble, que  tiende  solo  al  mejoramiento del  físico,  del  traje, 

del  gusto,  de  los  pasatiempos,  de  los  recreos  i  de  la  gracia  feme- 
niles". «La  mujer  inglesa  enjeneial  solo  hace  política para 

BU  marido».  La  frase  *la  rebelión  del  sexo»  que  emplea  el  au- 
tor es  la  mas  propia  para  espresar  la  tendencia  atávica  hacia 
el  predominio  del  clan  materno,  de  la  preeminencia  de  la  mujer 
sobre  el  hombre,  en  ios  pasados  tiempos  de  {lerfecto  matriarca- 
do de  la  raza  latina. 

No  ha  i  pues  tal  rebelión  en  la  mujer  anglosajona  de  Austra 
lasia,  i  su  derecho  electoral  es  solo  un  espediente  político,  como 
el  socialismo  de  estado  que  apareció  en  aquel  país  lo  fué  de 
colonización , 

5.  Como  surjió  la  democracia  ek  AvsTitALiA.  Datos  ksta- 
dísticos  compasados  con  los  nubstbob. 

Uno  de  los  a.spectos  mas  interesantes  que  presenta  aquella 
lucha  del  pueblo  deseoso  de  propagar  su  linaje  formando  un 
homc,  un  hogar,  en  un  pedazo  del  suelo  de  su  patria,  contra  los 
grandes  dueños  de  la  tierra,  fué  el  ajtoyo  que  encontraron  esos 
desheredarlos  en  la.?  autoridades,  en  los  gobernantes  de  aquel 
fehz  continente.  La  obra  de  osos  hombres  sentará  precedente 
en  la  historia,  son  ellos  los  verdaderos  fundadores  de  la  mara- 
villosa prosperidad  que  hoi  alcan/,«  la  Australia.  ¿^íué  habría 
hecho  allí  ol  pueblo  solo,  luchando  i>or  sus  derechos  contra  los 
ricos  señores  de  la  tierra  i  los  gobernantes  coaligados  en  su 
contra  i  dueños  de  la  fuerza  armada? 

Así  como  no  son  socialistas  esos  gobernantes  tampoco  lo  es 
el  pueblo.  Mr.  Métin  se  pregunta,  aprop6sito  de  loa  obreros 
australianos:  *Sont-ih  social isteftí^f  i  se  responde  en  un  capí- 
tulo entero,  probando  con  hechos  que  no  hai  tal  socialismo  en 
Australia,  fuera  de  un  insignificante  número  de  jente  estrafla 
a  la  raza  inglesa,  ajitadores  que  ni  siquiera  han  podido  sostener 
un  diario  propio   de   alguna   duración. 
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Aquellos  obreros  ¡  artesauos  se  encontraron  un  dia  -  después 
de  la  abundancia  proporcionada  por  las  minas  de  oro—  en  gran- 
des n  ecesidades,  gul'riendo  verdaderas  baiubres  ellos  i  sus  fami- 
lias; el  paÍ3  no  tenia  industrias  en  que  emplearlos,  no  había  traba- 
jos públicos,  ni  siquiera  un  pais  vecino  al  que  emigrar.  Al  frente 
de  esa  situación  desesperante,  contemplaban  la  de  los  ricos  gana- 
deros i  la  de  los  rangosos  terratenientes  gozando  del  ctinfort 
({ue  saben  darse  los  ingleses  ricos.  Fue  ese  contraste  el  que, 
en  medio  do  su  desesperación,  les  hizo  gritar  algunas  veces 
¡abajo  los  ricosl  mueran  los  egoistas  que  escarnecen  los  sufri- 
mientos del  pobre!  Tna  vez,  puesto  el  remedio  que  hemos  visto, 
se  apagaron  tales  gritos.  £1  obrero  inglés  no  qmere  que  se 
acaben  los  ricos,  sino  llegar  él  a  serlo;  pero  mira  como  la  mayor 
de  las  iniquidades  (jue  el  que  ha  conseguido  acumular  fortuna 
la  emplee  eu  hacer  mas  desgraciada  la  suerte  de  su  hermano 
que  ha  quedado  pobre. 

«En  apariencia  ellos  (los  partidos  obreros)  son  lo  que  noso- 
tros llamamos  mi  partido  de  clase  sosteniendo  la  lucha  contra 
la  burguesía;  en  realidad  ellos  aceptan  el  patronato,  el  sala- 
riado, buscando  solo  asegurarse  de  buenas  condiciones  de 
trabajo  en  el  mundo  tal  cual  es>,  dice  el  autor. 

Los  diputados  que  esos  obreros  mandan  a!  Congreso  de  sus 
respectivos  Estados  son,  no  solo  algunos  artesanos  distinguidos^ 
sino  también  burgueses,  médicos,  abogados,  periodistas,  etc. 
No  hacen  cuestión  de  clase  sino  de  competencia  i  honorabili- 
dad en  la  elección  de  sus  candidatos.  Se  han  resistido  por 
mucho  tiempo  aceptar  una  cartera;  si  hoi  es  primer  ministro  de 
la  Confederación  Austr.iliana  .1.  C.  Watson.  tipógrafo  nacido  en 
Val])araiso,  no  es  a  titulo  de  artesano  sino  por  las  superiores 
dotes  de  intelijencia  que  ha  revelado. 

iVsi  ha  pasado  la  colonia  ganadera  inglesa  a  ser  una  ui^cion 
Horeciente  en  el  espacio  de  (|uince  anos. 


Hasta  18H5  la  Australia  \\o  esportaba  productos  agrícolas; 
hoi  esporta  airnc  en  [>ié  i  conjeluda.  miuitcquilla,  queso,  vino, 
miel,  imevos,  trigo,  harina,  azúcar,  etc,  etc.  En  19()Ci  eu  mau- 
taquilla  i  carne  esi>«>r(éi  mas  <lc  42  millones  de  pesos. 

Entre  IS70  i  18^0  las  diferentes  colonias,  que  hoi  íma\  Etjta- 
dos,  dcjíU'tin  de  estimular  la  inmigración,  con  escepciou  de  la 
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rejion  tórrida  de  (¿ueeiislaiKl,  que  lo  hizo  posteriormente.  Desde 
1891  la  ininigracion  espontiinea  ha  sido  insignificant-e  i  a  la 
lecha  esta  prohibida  a  todo  el  que  no  sea  de  raza  europea  i  no 
sepa  hablar  i  escribir  el  inglés.  Entre  18'J9  i  1900  entraron  al 
continente  australiano  733ó  inmigrantes  íibres.  en  cadi  su  tota- 
lidad ingleses,  i  de  la  sola  colonia  de  Victoria  salieron  al  estraii- 
jero  9Ü15  personas.  En  lti71  la  población  de  Australia  era  de 
1  600000  habitantes,  cuando  !a  nuestra  era  de  1  9r)ünOO.  En 
1900  Australia  tenía  3  535  430  habitantes,  i  Chile  3  128095, 
calculada  con  jenerosidad,  A  esta  feclia  aquel  país  debe  tener 
cerca  de  5  millones,  i  el  nuestro  unos  tres  i  medio.  Los  datos 
sobre  Australia  son  tomados  del  libro  de  Mr,  Métin. 
Algunas  coí)ii)arac)one8  demográficas  calculadas  sobre  10  000 

índice  de.  nacimientos  -  de  defunciones-  de  crecimiento 
Australia        273  126  147 

Chile  374  288  86 

Huelgan  las  reflexiones  sobre  esos  números. 

La  Australasia  es  casi  tan  estensa  como  todas  las  naciones 
de  Europa  juntas. 

A  los  inmigrantes  ingleses  recien  ÜCf^ados  no  seles  dn  tierras, 
Los  alemanes  dueilos  de  suelo  lo  han  comprado  a  particulares. 

Ni  una  sola  pulgada  de  su  enorme  territorio  es  cedida  a  perso- 
na qtte  no  sea  australiano,  pohre  i  ewojido. 

6.    PuBICIOM    SOCIAL    DEL    DOLOKO    AUliTBALl AN  Oi    AlOUMOS    UK 

SUS    BAHIiOS    BICOLÓJIOOS;    KCONOHIA,    SOBRIKUaU.    ¿PoK   QUE  SE 

BEBE?    El    inglés    QüE    colonizó    AuSTKALIa    BKBIA    LARGO. 

Es  con  ellos,  con  los  peones  i  con  los  artesanos  desocupados 
de  Auatraha  i  Nueva  Zelanda,  con  lo  que  aquellos  gobernantes 
han  convertido  en  Estado  floreciente  los  antiguos  campos 
de  ovejas. 

Podrá  creerse  que  atiuellos  peones  sin  trabajo  que  se  convir- 
tieron en  agricultores  eran  como  los  ingleses  que  conocemos 
eu  Chile,  silenciosos,  ordenados,  prudentes,  sin  pasiones  al  pa- 
recer; pues  no  fué  así.  Las  turbulencias  "le  los  mineros  cesantes 
de  VirtorJa  han  quedado  Icjendarias,  como  sus  luchas  con  la 
policía;  las  huelgas  parciales  o  totales  en  las  ilif  eren  tes  rejiones 
de  aquel  continente,  se  hicieron  al  fin  estensivas  a  todo  el  paisj 
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loa  obreros  organizados  en  sindicatos  se  mancoinunarou  i  acor- 
daron una  huelga  dé  todos  los  trabajadores  de  todos  los  puertos 
de  Australia  eu  1890. 

El  pais  quedó  como  paralizado;  los  comerciantes  gritaban  que 
la  colonia  se  liuudia,  que  si  los  ingleses  no  querían  trabajar  er^ 
necesario  traer  chinos,  malayos  o  lo  que  hubiera.  Contaban  con 
la  prensa  para  mover  la  opinión,  tanto  eu  Australia  como  en 
Inglaterra,  eu  coiiLí'a  de  los  huelguistas.  Felizmente  aquellos 
obreros  hambrientos  i  desesperados  estaban  gobernados  por 
hombres  sensatos,  de  corazón  i  de  su  inÍ8ina  raza,  que 
sabían  raui  bien  que  no  era  falta  de  voluntad  para  el  trabajo  lo 
que  tenia  descontentos  a  esos  hombres.  £1  Estado  «encourage 
les  ayndicats»  «i  les  sujiere  la  necesidad  de  organizarse» 
(Métin). 

Aquellos  estadistas  tuvieron  fe  en  los  beneficios  de  la  orga- 
iiiisacioD  de  los  artesanos  i  de  los  obreros,  organización  que  lee 
permitió  unificar  sus  clamores  i  sus  anhelos,  i  alzar  el  eco  de 
su  voz  unísona  i  potente  al  corazón  de  sus  gobernantes;  aque- 
llos estadistas  han  proce<lido  al  revés  de  los  chilenos,  que  difi- 
cultan por  todos  los  medios  a  su  alcance  la  organización  del 
pueblo,  que  prohiben  sus  mrdings,  que  encarcelan  a  sus  diaristas. 

El  jornalero  inglés  grita  mui  fuerte  cuan<lo  alguien  le  hace 
una  injusticia,  porque  está  seguro  de  que  no  lo  harán  callar  a 
balazos;  i  eso  lo  saben  i  lo  aplauden  sus  hombres  dirijeutes. 
También  saben  que  le  gusta  bel  er,  que  es  gastador  i  rangoso 
cuando  puede,  i  no  lo  creen  cualidad  inferior,  porque  se  ven 
retratados  ellos  mismos  en  esas  cualidades  del  carácter  del  pue- 
blo bajo  de  su  raza.  «En  el  on'jen,  i  en  lo  mas  profundo  de  la 
rejioude  las  causas,  ajmrece  la  raza». 

«Nuestro  vicio,  decía  uu  ingles  a  Tuine,  es  la  pasión  exajcia- 
da  por  todo  lo  bueno;  tenemos  muchas  necesidades,  gastamoa 
demasiado;  nuestros  campesinos,  eu  cuanto  tinnen  un  poco  de 
dinero,  en  vez  de  adquirir  un  pedazo  de  tierra,  compran  el  níejor 
jerez  i  la  mejor  ropa».  «La  econninta  no  es  una  virtud  inglesa. 
Mientras  que  un  inglés,  con  veinte  chelines  por  semana,  no  pue- 
de vivir,  un  holandés  se  hace  rico  i  deja  a  sus  hijos  eu  buena  po- 
feiciou.  Mientras  que  uu  jornalero  inglés,  con  sus  nueve  chelines 
^        por  aemana,  vive  pobre  i  raiserablera».mte,  un  holandés  p  isa  una 
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vida  holgada  con  el  misino  salario «No  liai  nada  mas  fre- 
cuente en  un  iugl<?s  (luo  trabajar  Laata  tener  re[)leta  la  bolsa,  i 
luego  marcliarse  a  holgazanear,  amenudo  a  emborracharse  hasta 
r.cabar  con  todo  su  dinero,  i  a  veces  contraer  deudas».  Esas  ci- 
tas son  de  uno  de  los  creadores  de  la  sicolojía  étnica,  de  H.  Tai- 
ne,  i  de  su  obra  Literatura  ituflesti,  Tiempoii  modernos,  páj.  352. 
El  fílósoío  i  literato  francés  nombrado,  compara,  ensalzándola, 
esa  confianza  en  ellos  mismos,  que  revela  esa  conducta  del 
obrero  inglés,  con  la  parsimonia  metódica  i  mezc^uina  del  peón 
latino,  que  ahorra  centavo  sobre  centavo,  con  una  deseoutíanza 
pusilámine  en  el  porvenir  i  en  su  enerjía  personal. 

La  prodigalidad  del  peón  inglés  es  un  acto  consciente,  es  el 
modo  que  tiene  a  mano  para  demostrar  su  confianza  en  si  mis- 
mo, para  hacer  ver  que  es  hombre  que  puede  gastar  el  dinero 
porque  sabe  ganarlo.  Por  eso  es  que  toles  actos  de  jactancia  solo 
se  ejecutan  ante  otras  personas,  nunca  asólas.  Si  Taine hubiera 
dicho  que  alguno  de  aquellos  peones  se  hacia  vaciar  veinte 
pesos  de  ponche  en  un  pequefiovaso  Imsta  que  l-I  líquido  corra 
por  el  suelo  para  darse  el  placer  de  beberselo  de  un  sorbo,  o 
que  otro— algún  minero  despreciador  del  papel,  por  ejemplo  — 
se  daba  el  lujo  de  prender  un  billete  de  a  peso  en  la  vela  para 
encender  después  su  cigarrillo  en  la  llama  del  billetCf  habría 
hecho  el  retrato  completo  de  un  peón  que  yo  conozco. 

Cuando  el  pcon  inglés  se  convence  de  que  liai  otras  maneras 
de  dar  a  conocer  su  enerjla,  i  que  una  de  ellas  es  la  de  saber 
manejar  el  dinero  acumulado,  economiza,  aunque  nunca  llega 
a  ser  avaro. 

No  sucede  lo  mismo  al  latino;  éste  no  puede  pasar  de  econó- 
mico a  jeueroso  por  solo  la  fuerza  de  razonamientos,  porque 
en  él  ese  espíritu  de  estrecha  economía  es  cualidad  moral  here- 
dada, que  se  ha  hecho  instinto;  es  una  condición  de  carácter 
de  las  que  llaman  pasivas  i  que  se  desarrollan  en  pueblos  que 
han  vivido  largas  jeneraciones  bajo  conquistadores  desp<Hico8 
o  mandatarios  rapaces.  Cuando  un  literato  inglés  quiere  poner 
en  escena  a  un  avaro,  lo  toma  de  otras  razas. 

Bien  sabido  es  que  la  costumbre  <le  beber  es,  en  Europa, 
propia  de  las  naciones  superiores.  La  costumbre  es  antiquísima 
en  la  raza  jermaua,  como  viraos;  pero  e!  grave  mal  <le  la  hebilla 
es  relativamente  moderno.  Es  el  descubrimieuto  de  la  fabrica- 
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cion  industrial  del  idcohol  lo  que  ha  bajado  el  precio  de  ese 
tósigo  hasta  permitir  que  un  jornalero  pueda  embriagarse  con 
unos  cuantos  centavos. 

Uno  de  los  motivos  por  el  que  se  alza  la  copa  es  el  de  gozar 
de  la  oscitación,  pasajera,  que  produce;  cuando  se  bebe  con  ese 
fin,  no  se  necesita  estar  acompañado.  La  esperiencia  ha  ense- 
fladu  al  que  usa  licores  embriagantes  lo  ([ue  la  ciencia  hoi 
confirma,  esto  es,  que  el  alcohol  ataca  prontamente  los  centros 
volitivos  cerebrales,  que  no  solo  los  músculos  obedecen  mal  al  de- 
seo, sino  que  el  esfuerzo  necesario  para  finjir  cualidades  morales 
también  se  debilita,  por  lo  que,  bajo  la  acción  del  licor,  el  hombre 
se  despoja  mas  o  menos  del  velo  con  que  el  esfuerzo  i  la  cultu- 
ra encubren  sus  pasiones.  Por  eso,  otro  de  loa  motivos  que  da 
pretesto  a  la  embriaguez  es  el  de  olvidar,  aunque  sea  por  un 
momento,  lu  natural  reserva  en  el  trato  de  hombre  a  hombre, 
de  dar  espansion  ¡i  sus  sentimientos  ante  el  amigo  e  invitarlo  a 
que  proceda  de  la  misma  manera,  de  mostrarse  mutuamente 
sus  pensamientos,  de  franquearse.  El  que  tiene  un  corazón  bien 
puesto  no  tiene  que  temer;  está  entre  hombres  leales;  todos 
beben  la  misma  cantidad;  nadie  teme  descubrir  su  corazón.  En 
el  bajo  pueblo  de  los  paises  de  raza  jermana  es  muí  frecuente 
el  que  se  reúnan  amigos  a  beber  con  aquel  hn.  De  ahí  la  des- 
confianza por  el  que  se  resiste  a  beber  al  igual  de  los  demás,  i  de 
ahí  muchas  veces  las  riñas.  En  el  carácter  de  los  pueblos  meri- 
dionales europeos  no  hai  base  para  que  se  propague  el  vicio  de 
la  bebida  con  ese  pretesto. 

Eu  los  tiempos  en  que  Inglaterra  se  posesionó  de  la  Austra. 
lia,  el  pueblo  inglés  era  talvez  el  mas  enviciado  eu  la  bebida  de 
todos  los  de  Europa.  Durante  el  motin  de  lord  Gordou,  en  1780^ 
en  Londres  «el  populacho  sublevado  demolió  las  prisiones,  soltó 
a  ios  criminales,  maltrató  a  los  Pares  i  se  enseñoreó  de  la  ciudad 
durante  tres  días,  incendiando,  saqueando  i  emborrachándose. 
Lus  toneles  de  jinebru  desfondados  formaban  arroyos  eu  las 
calles.  Mujeres  i  niños  de  rodillas  bebían  hasta  no  ¡>oder  tenerse. 
Unos  se  volvían  furiosos,  otros  se  desplomaban  estúpidos,  i  las 
casas  incendiadas  acababan  por  abrasarlos  o  sepultarlos.  Once 
años  después,  en  Birminghunj,  maquearon  i  destmyeron  las  casas 
de  los  liberales  i  de  los  disidentes,  i  d  ütio  día  se  les  vio  teudi- 
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dots  a  montones,  borrachos  como  ¿aques  en  las  callejuelas  i  los 
caminos  Son  peligrosos  los  movimientos  de  esa  raza  demasiado 
robusta  i  nutrida.  El  toro  popular  caia  como  una  mole  sobre  el 
primer  trapo  rojo  que  creia  ver».  En  otra  ocasión  «el  populacho 
rompe  la  cubesia  a  los  que  no  quieren  beber  a  ía  salud  de  Sa- 
clieverell».  Ya  un  autor  inglés  había  etíplicado  la  fcuperioridad 
inglesa  respecto  de  los  meridionales  diciendo  que  «La  carne  de 
buei  i  la  cerveza  crian  bracos  mas  fuertes  que  el  agua  clara 
i  las  ranas». 

Fortescue  había  dicho  de  los  ingleses  de  su  tiempo:  «No  beben 
agua  si  no  es  por  penitenciáis'  (Taine,  ob.  cit.) 

Ese  pueblo  fué  el  que  emigró  a  Australia  i  ese  el  que  for- 
mara en  aquella  parte  del  mundo  una  nación  poderosa  a  la 
vuelta  de  pocos  años.  El  uso  de  licores  embriagantes -cuan- 
do no  ha  producido  el  hábito  arrai^íado  — puede  abando- 
narlo el  hombre  si  se  convence  de  los  males  que  acarrea,  i 
cuando  los  que  lo  dirijen  lo  ayudan  en  su  propósito  disminu- 
yendo el  número  de  los  lugaies  en  i[ue  se  espende,  i  prestando 
apoyo  uíoral  i  material  u  las  30<'iedades  de  temperancia.  La 
embriaguez  (jue  no  se  ha  hecho  liabitual,  no  es  de  los  defectos 
de  camcter,  hereditarios,  sino  costumbre  ocasional  fácil  de  ven- 
cer cuando  hui  sinceros  deseos  de  hacerlo.  Es  lo  que  se  ha  efec- 
tuado en  Australia  i  Nueva  Zelanda.  Las  sociedades  de  tempe- 
rancia son  numerosas  i  protejidas  por  los  gobernantes.  En  las 
colonias  formadas  de  pequeños  agrÍL*uttores  i  de  jornaleros  no 
se  admite  a  ningún  hombre  enviciado  en  el  licor;  no  se  tra- 
ta de  abslinentes  absolutos  sino  de  que  no  sean  ebrios  con- 
suetudinarios, de  aquellos  a  los  que  les  será  difícil  sino  imposi- 
ble desprenderse  de  ese  vicio.  Por  de  contado  que  en  aquellas 
colonias  no  es  la  taberna  la  primera  construcción  que  se  termi- 
na, como  sucede  entre  nosotros  en  toda  faena,  sino  que  se  pro- 
liibe  la  venta  de  licores.  Allí  empiezan  por  la  escuela  i  la 
iglesia,  i  luego  vituen  las  demás  construcciones. 

7.  El  sentimiento  dk  proi'iedad  türritobial.  Drmoorácia 

amo  los  a  joña.  concel'tos  dk  noblk/.a.  noble  in<4b¿b  i  moble 

8antiaouino  contemporáneo. 

El  sentimiento  de  lu  [}ropiedad  individual  es  mucho  mas 
vivo   en   las  razas   patriarcales   que  en  las  matriarcales,  pues 
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estas  últimas  siempre  conservan  un  fondo  racial  comunista. 
Cuando  la  propiedad  es  territürial,  ese  sentiniieDto  va  unido 
al  do  [>atnu  i  el  hombre  dueño  de  un  pedazo  de  la  tierra  de  su 
nación  siente  responsabilidades  políticas  superiores  que  elevan 
grandemente  su  pensamiento.  El  poeta  inglés  Addison  pinta 
así  los  sentimientos  del  propietario  rural  de  su  patria:  «Como 
propietario  inglés,  yo  no  vacilaria  en  considerarme  mas  alto 
que  un  marqués  francés,  i  cuando  veo  recrearse  en  su  huerte- 
cita  a  un  compatriota  mió,  lo  considero  instintivamente  como 
personaje  mas  gnmde  que  el  propietario  del  mas  rico  viñedo 
de  Cliampaña.  Es  un  placer  in(lecil)le  llamar  a  una  cosa  pro- 
piedad suya.  Una  tierra  propia,  aunque  no  se  compusiese  mas 
()Ue  de  nieve  i  de  hielo,  nos  llenará  de  alegria  por  su  posesión 

i  de  enerjía  pata  su   defensa Yo   me  considero  como 

uno  de  los  que  prestan  su  asentimiento  a  todas  las  leyes  apro- 
badas  Un  propietario,  por  virtud  del  derecho   de  sufrajio 

que  obtiene,  no  dista  mas  que  un  gra  do  del  lejislador,  i  por 
ese  motivo  debe  estar  dispuesto  a  defender  las  leyes,  que  son 
hasta  cierto  punto  obra  suya»  (Freeholdct). 

« Es  la  sociedad  inglesa  la  que  se  encuentra  en  las  antipodas 
^Australasia),  pero  con  dos  novedades  mui  importantes:  las  ins- 
tituciones democráticas  i  las  leyes  obreras»  (Métin,  ob.  eit,). 

Leyes  obreras  existen  en  Inglaterra  desde  mas  de  cincuenta 
años;  si  no  han  podido  llegar  a  la  perfección  de  las  de  Austra- 
lasia,  es  debido  a  que  en  la  madre  patria  la  lei  ha  tenido  que 
contemplar  antiguas  relaciones  entre  el  capital  i  el  trabajo  que 
se  han  tenido  en  cuenta  en  la  implantación  de  sus  poderosas 
industrias,  i  además  porque  el  fabricante  inglés  sufre  la  concu- 
rrencia industrial  del  mundo,  ya  que  es  librecambista.  EnOcea- 
nia  los  ingleses  se  han  encontrado  al  frente  de  un  pais  que 
nace  i  con  leyes  protectoras  de  sus  industrias. 


La  democracia  de  Australia  es  la  misma  que  los  ingleses 
implantan  en  todas  las  rejiones  del  mundo  en  que  dictan  leyes. 
Todos  saben  que  Inglaterra  es  mas  deuiocrátic^  que  todas  lus 
repüblicus  Loi  exislentee,  con  escej-cion  de  EE,  UU.  i  Suiza. 
La  iHonarquia  i  sus  lores  son  instituciones  tradicionales,  que 
van  uniduvS  en  la  mente  de  lodi»  inglés  al  detarrollo  portentoso 
de  su  nación;  por  eso  son  para  ellos  como  sagrados;  pero  el 
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espíritu  detnocrúlico  jeuuino  ea  el  fondo  misino  del  pensamien- 
to político  de  su  raza,  i  es  el  que  gobierna  a  la  misma  Inglate- 
rra. Vil  inglés  plebeyo  puede  por  sus  aptitudes  liegar  a  la 
noble/a  i  ser  lord  con  asienta  eu  la  Alta  Cámara.  La  reina 
Victoria  ennobleció  a  mas  de  'áÚO  do  sus  subditos  distinguidos 
de  la  clase  baja  durante  su  reinado.  Cuando  el  plebeyo  ascendi- 
do a  noble  por  sus  mereciuiieiitos  no  posee  sufícieutes  bienes 
de  fortuna  para  sostener  su  nuevo  rango,  el  Estado  le  da,  con 
cualquier  pretesto,  el  dinero  que  haga  falta  pjira  ese  lin  justifi- 
cado. A  Kitchener,  cuando  fué  elevado  a  lord,  le  regaló  el  go- 
bierno inglés  lunOUO  4."  con  e!  pretesto  de  gratificar  sus  servi- 
cios, pues  el  tlaniaute  noble  no  tenía  mas  que  su  sueldo  militar, 
insuficiente  de  todo  punto  para  sostener  su  nuevo  rango. 

Los  nobles  que  se  eltvan  por  sus  méritos  eu  las  razas  de 
Sangre  noble  permanecen  democráticos  por  sus  sentimientos. 
Cuando  el  hombre  de  una  raza  que  ha  sido  mandada  con  el 
despotismo  de  un  conquistador  logra  mandar  a  su  vez,  es  des- 
pótico. La  selección  en  [lolítioa,  coun.i  en  todo  lo  demás,  no 
tiene  vallas  en  la  raza  de  Dar^^•iu  i  Spencer.  No  liai  por  qué 
estrafiarse  de  la  democracia  individualista  establecida  en  Aus- 
tralasia. 

La  nueva  teudoncia  hacia  las  naciones  latinas  que  prima 
hoi  en  Chile  i  que  nos  mantiene  conteui piando  el  nmndo  por 
una  sola  de  sus  faces,  nos  ha  dejado  a  oscuras  de  la  trasfor- 
macion  de  Australia  llevada  a  cabo  en  estos  últimos  quince 
afios.  Los  que  leen  la  prensa  de  los  paises  jenmiuos  del  mundo 
han  podido  darse  cuenta  paso  por  paso  de  aquella  trasíorma- 
eion  admirable,  porque  ella  hu  cautivado  laatoucion  de  los  mas 
grandes  pensadores  i  publicistas  de  esos  paises.  Biblioteca  son 
ya  los  libros  que  sobre  ello  se  han  escrito. 

Solo  nosotros  no  hemos  podido  sacar  enseñanza  alguna  de 
ese  hecho  que  se  ha  veníicado  al  frenle  de  nuestro  pais,  océano 
por  medio.  Eu  cambio  estamos  al  corriente  hasta  de  las  cornadas 
que  ha  recibido  el  torero  Lagartijo,  i  de  cuanto  chanchullo  i 
pecuUido  se  comete  por  los  que  gobiernan  los  paises  latinos; 
talveí  para  que  veamos  que  por  allá   tan)bien  se  cuecen  habas. 

Si  imestro  pais  puede  derivar  enseñanza  de  lo  í|ue  otros  hacen, 
debe  estar  atcuto  al  modo  de  obrar  de  los  paises  que  poseeu 
una  raza  de  sícolojía  análoga  a  lu  nuestra.  No  hai  exajeraciou 
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en  decir  que  todo  lo  que  imitemos  de  los  países  latinos  sei^á 
contrario  a  nueptro  modo  de  ser  i  por  lo  mismo,  funesto. 

Es  cierto  que  seni  mas  fácil  al  pueblo  chileno  i  a  su  clase 
media  amoldarse  a  las  costumbres  superiores  de  las  naciones 
jermanas,  que  lo  que  lo  será  a  nuestra  aristocracia,  que  mantie- 
ne i  acrecienta  la  concepción  latina  de  nobleza. 

En  los  pueblos  latinos  la  palabra  noble  no  despierta  como 
necesarias  las  ideas  de  superioridad  moral  e  intelectual,  de 
nobleza  de  alma,  sino  la  de  poder  heredado,  de  raza  dominante, 
de  derechos  de  nacimiento;  ideas  todas  propias  de  pueblos  que 
han  estado  largo  tiempo  divididos  en  gleba  i  en  señores,  que 
han  representjido  en  realidad  dos  razas  diversas,  i  en  los  cuales 
la  nobleza  no  se  ha  producido  por  la  selección  sino  por 
la  conquista. 

De  ahí  que  la  plebe  en  esos  pueblos  mire  como  una  usur- 
pación los  derechos  de  la  nobleza,  i  ésta  los  crea  un  derecho 
basado  solo  en  el  de  sus  antepasados,  sin  que  imponga  mas 
deberes  que  el  de  conservar  los  títulos  que  acrediten  su  here- 
dad. Añadiendo  a  ese  concepto  particular  de  nobleza,  el  del 
predominio  de  la  forma  sobre  el  fondo,  de  lo  esterno  sobre  lo 
intrínseco  de!  pensamiento  de  las  razas  matriarcales,  nos  espli- 
caremos  el  cuidado  con  que  dichos  nobles  conservan  sus  perga- 
minos—que  la  absorción  i  la  eliminación  han  hecho  engaño- 
sos—i el  que  se  titulen  ellos  mismos  nobles  cogotudos,  de  cam- 
panillas i  de  copete,  sin  que  aparezca  ni  un  epíteto  moral. 

Es  necesario  haber  andado  i  visto  lo  que  es  un  noble  de 
verdad  para  darse  cuenta  de  que  puedan  existir  hombres  sen- 
satos, hábiles,  sabios,  que  son  monárquicos  por  convicción  i  por 
gusto.  Cuando  uno  ve  i  compara  al  noble  ingles,  por  ejemplo, 
con  el  noble  chileno,  i  recuerda  que  aquel  es  monárquico  i 
éste  republicano,  se  le  trastornan  todas  las  ideas  que  sobre  estas 
cosas  le  han  infundido  desde  chico.  Así  como  en  el  pueblo  de 
aquella  nación  encuentra  uno  varios  rasgos  semejantes  al  nues- 
tro, en  la  arist<jcracía  inglesa  no  halla  sino  antitesis  con  la 
cliiletia  de  los  tiempos  que  alcanzamos,  salvo  escepciones 
microscópicas. 

Copio  a  continuacionel  retrato  quedel  noble  inglés  hace  Taine, 
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que  los  trat<^  personalmente,  para  que  puedan  hacer  compara- 
ciones los  que  no  han  tenido  la  suerte  de  verlos  por  sus  ojos. 
El  autor  se  esplica  el  respeto  del  plebeyo  inglés  por  sus  supe- 
riores porque  el  pueblo  palpa  la  superioridad  real  de  sus  jefes, 
i  los  ama  porque  ve  que  son  amados  de  ellos; 

«En  efecto,  así  pasan  las  cosas;  todos  los  dias  salen  de  Lon- 
dres centenares  de  personajes  ricos  para  pasar  un  dia  en  el 
campo;  es  que  están  convocados  para  asuntos  de  su  municipa- 
lidad o  de  su  iglesia;  son  jueces  de  su  distrito,  presidentes  de 
todas  clases  de  sociedades,  i  gratuitamente.  Tal  hn  construido 
un  puente  a  sus  expensas,  cua!  una  capilla,  un  local  de  escuela; 
varios  fundan  bibliotecas  que  prestan  libros,  con  piezas  ade- 
cuadas e  iluminadas,  donde  los  aldeanos  encuentran  en  la 
noche  periódicos,  juegos,  té  barato,  honestas  distracciones,  en 
fin,  que  los  apartan  de  la  taberna.  Muchos  de  ellos  dan  lecturas 
(eonferenciaB);  sus  hermanas  o  sus  hijas  rejentan  escuelas  do- 
minicales; en  resumen,  dan  a  sus  espensas  a  los  pobres  i  a  los 
ignorantes  la  justicia,  la  administración,  la  civilización.  Yo  be 
visto  uno,  poseedor  de  treinta  millones,  que  el  domingo  enseña- 
ba en  su  escuela  a  cantar  a  las  niñas;  lord  Palmerston  ofrece  su 
parque  para  los  nrcheri/  Tncetimf»  (concursos  de  tiros  de  flecha); 
el  duque  de  Marlborougb  abro  el  suyo  al  público  diariamente 
«rogando —es  la  palabra  que  usa -a  los  visitantes  que  no 
estropeen  el  césped.  Un  fínne  i  alto  sentimiento  del  deber,  un 
verdadero  espíritu  púlilico,  una  gran  idea  de  lo  que  un  geiitle- 
man  (un  caballero)  se  debe  a  si  mismo»  les  da  la  superioridad 
mora]  que  autoriza  el  mandos.  *Vn  lord  visita  sus  pesquerías, 
estudia  el  sistema  de  los  abonos  líquidos,  habla  competentemente 
del  queso,  i  su  hijo  es  amenudo  mejor  remero,  andarín  i  puji- 
lista  que  sus  colonos».  *En  suma,  son  majistrados  i  patrones 
por  naturaleza,  jefes  de  las  grandes  empresas  en  quf  hai  que 
arriesgar  capitales,  promovedores  de  todas  las  liirguexas,  de  to- 
das las  mejoras,  de  todas  las  reformas,  i,  con  los  honores  del 
mando,  aceptan  sus  cargas>. 

Una  de  las  cosas  que  mas  envidia  me  producía  en  Ingla- 
terra eran  las  casitas  de  los  operarios  rurales,  de  las  familias 
que  trabajan  con  ú  fiirmer;  son  de  cal  i  ladrillo  i  ordinariamen- 
te de  dos  pisos.  El  recuerdo  de  las  rufns  de  totora  de  algunos 
inquilinos  chilenos  me  hizo  pasar  un  mal  rato. 
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Soloimajinar  que  un  rico  agricultor  inglés  tuvierfl  pulpería  en 
BU  propia  hacienda  i  vendiera  aguardiente  de  peras  pasadns,  me- 
lones, papas,  vallico,  etc,  a  sus  mismos  trabajadores,  sería  locura. 
Si  algún  noble  mezquino- términos  que  alliison  incompatiblea 
—  no   atendiera  al  bienestar  material,  intelectual  i  moral  de  los 
pobres  establecidos  en  sus  dominios,  tendria  que  resolverse  a 
perder  todas  sus  relaciones  sociales,  porque  laa  j entes  desvia- 
rían la  cara  para  evitar  su  saludo.  Por  el  contrario,  a  un   noble 
santiaguino  que  tuviera  la  ocurrencia  de  ir  a  su  fundo  los  do- 
mingos a  enseñar   personalmente  a  cantar  a  los  rotitos  de  la 
escuela,  mientras  eus  aristoeráticaa  liijas  ensenaran   a   leer  o 
criar  gallinas  a  las  chiquillas  de  los  inquilinos,  lo  tendrían  por 
loco  sus  iguales  de  la  alta  sociedad  saniiaguina,  especialmente 
los  de  nueva  data. 


8.  Pakalbliaho  dsl  nivel  mobal  i  del  nivel  de  lob  salarios. 


Trae  Mr.  Métin  en  su  obia  un  capitulo  mui  interesante  titu- 
lado La  conciencia  obrera  en  el  cual  analiza  la  trasformacion 
que  ha  experimentado  el  peón  turbulento  i  bebedor  de  Austra- 
lasia  al  convertirse  en  propietario,  como  asimismo  la  mayor 
dignidad  aleau7.ada  por  el  ui-tcsauo  protejido  en  sus  sálanos 
por  leyes  sabias. 

«¿El  desarrollo  del  bienestar  material  va  acompañado  de  un 
progreso  moral  e  intelectual?»  se  pregunta  Mr.  Métin,  i  se  res- 
ponde: «Si,  sin  duda  alguna,  i  si  la  aspiración  de  elevarse  en  la 
clase  obrera  consiste  en  ponerse  al  uivi?l  de  la  burguesia,  el  ope- 
raríode  Australasia  se  ha  elevado  tanto  cuanto  es  posible*.  «El 
artesano  es  hoi  un  genüetnan,  un  caballero.  Se  viste  (salvo  du- 
rante el  trabajo),  vive  i  se  porta  como  una  persona  de  buena 
sociedad;  si  debe  asistir  a  una  reunión,  irá  limpio,  recién  afei- 
tado, cuidará  su  actitud,  no  hablará  sino  a  su  tiempo,  respetará 
a  la  autoridad  del  presidente;  si  es  miembro  del  parlamento  o  de- 
legado a  un  congreso,  se  dará  tono  durante  el  viaje,  tomará  un 
pasaje  en  carro-dormitorio,  hospedándose  en  un  buen  hotel,  i  sus 
mandantes  aprobarán  todos  los  gastáis  que  ocasione  a  su  repre- 
sentante el  cuidado  de  su  persona  i  de  su  dignidad».  Poseen 
clubs,  bibliotecas,  dan  saraos,  conciertos,  etc.  *Crickrtt,f()()f-t>aU 
i  otros  sportf  hacen  el  gasto  de  sus  entretenciones». 
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En  esa  actitud  desprendida  del  artesano  ingles  "con  el  fin  de 
que  su  representante  pueda  darse  el  trato  que  su  rango  merece, 
debe  verse  el  misino  espíritu  que  guia  al  gobierno  de  la  Gran 
Bretaña  n  dar  dinero  a  sus  nuevoví  lores  con  el  mismo  objeto. 

Si  con  su  renta  de  hambre -mantenida  artificialmente  por 
la  introducción  forzada  de  artesanos  estranjeros  i  la  falta  de 
industrias  nacionales  i  de  protección  a  las  pocas  que  bai-el 
artesano  chileno  que  pe  lia  organizado  en  las  print-ipnles  ciuda- 
des de  nuestro  pais  no  desmerece  del  todo  el  retrato  que  del 
australiano  hace  el  autor,  puede  concebirse  lo  que  haría  si  su 
suerte  estuviera  en  buenas  manos.  No  solo  en  artesanos  sino 
en  simples  jornaleros  estoi  acostumbrado  a  ver  esa  trasfomia- 
cion  en  loa  rotos  que  aquí  llegan  de  las  provincias  del  sur  Es 
mui  fácil  leer  en  su  rostro,  en  su  actitud,  el  embarazo,  el  es- 
fuerzo que  le  cuesta  vencer  su  natural  modestia  el  primer 
domingo  que  se  presenta  ante  sus  compafíeros  vestido  de  palio 
negro,  sombrero  fino  i  zapatos  de  jfutre. 

En  el  pensamiento  del  pueblo  de  Chile,  el  buen  vestir  va 
unido  a  la  idea  de  superioridad  intelectual  o  por  lo  menos  de 
mayor  cultura  literaria;  por  eso  el  roto  que  se  viste  por  primera 
vez  con  elegancia,  conociendo  sus  pocas  o  ningunas  letras,  teme 
que  se  le  tome  por  pretencioso,  por  farsante,  cualidades  que 
abomina.  Son  de  oír  liia  broinas  que  con  eso  motivo  se  dírijen 
unos  a  otros.  Luego  se  acostumbran,  i  se  les  ve  mudar  de  tra- 
je.s,  andar  con  desembarazo  i  jugtir  sus  partidas  de  foot  bal!  ves- 
tidos con  el  elegante  i  vistoso  uniforme  de  su  team. 

Aunque  aquí  la  vida  es  mas  cara  que  en  el  sur,  su  jornal  le 
alcanza  para  tomar  té  — muchas  veces  por  primera  vez  en  su 
vida  —  en  su  desayuno,  almorzar  dos  o  tres  viandas  i  café,  ha- 
cer lonchi'  i  comer  carne  todos  los  dias.  Ese  níve!  superior  en 
8U  réjimen  de  vida  eleva  su  moral,  dándole  mayor  confianza 
en  ffi  mismo,  i  es  ese  nivel,  al  que  se  habitúa  tan  pronto,  el  que 
hoi  ve  amenazado  por  la  introducción  en  esta  provincia  de 
operarios  de  razas  baratas,  i  es  ese  peligro  del  descenso  en  su 
réjimen  habitual  uno  de  loa  factores  mas  importantes  de  su 
actual  descontento. 


CAPITULO  m 
COLOIIZAGIOI  DE  CHILE  !.<'  ETAPA  «< 

;^^ 

I.  Algunos  ejemplos  americanos.  Tenemos  sobrado  elemento  chileno  ,"■ 

para  colonos.  Su  selección  i  protección. — 2.  Estension  de  los  lotes.  Un  ras-  ■,  . . 

go  pertinente  de  sicolojía  chilena  ¡Arauco!   Tierras  del  sur. — 3.  Primeras  '•.''  1 

leyes  de  colonización;   su  sabiduría.   Colonización   alemana — 4.  Primeras  -  •'  ^• 

leyes  de  colonización  nacional.  Remates  de  tierras  en  Araucanía.  «Tiburones 
de  tierra»  santiaguinos;  su  voracidad.  Arauco  rendido. — j.  Causas  que  pro- 
movieron la  colonización  estranjera.  Despojo  al  agricultor  chileno,  la  des- 
población artificial  del  pais  por  medio  de  la  fuerza  armada. 


1.  Aloumos  ejemplos  amekicanob.   Tenemos   sobrado  ele- 
mento   CHILENO   PABA    COLONOS.    Sü    SELECCIÓN    I   PROTECCIÓN 

Tenemos  pues  dos  hermosos  ejemplos  como  modelo  de  colo- 
nización. A  la  verdad,  yo  estoi  por  el  de  Australasia.  Se  ve  allí 
mui  claro  el  espíritu  práctico  del  anglosajón.  Sin  que  sea  nece- 
sario tomar  hechos  algunos  de  sus  procedimientos,  hai  varios 
que  podrían  adaptarse  a  nuestro  caso,  con  las  modifíoaeiones 
que  sean  necesarias  a  nuestro  carácter  i  a  la  situación  i  calidad 
de  las  tierras  por  poblar, 
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Eji  los  países  do  estensos  territorios  fíírtiles  i  de  relativnrnente 
escasa  población,  como  EE.  W.,  Brasil,  Arjentina,  se  han  in- 
tentado varios  procedimientos  para  traer  i  arraigar  estranjeros 
en  su  suelo;  pero  de  ellos  nada  tendremos  nosotros  que  aprender, 
puesto  tpie  nos  encontrarnos  precisamente  en  condiciones 
opuestas:  esceso  de  población  i  escasísimo  sueSo  despoblado 
snspcptihle  de  cultivo. 

En  EE.  rr.  se  concedieron  en  un  tiempo  terrenos  nacionales 
a  ambos  lados  de  las  líneas  férreas  de  empresas  particulares 
llevadas  a  centros  despoblados,  i  esas  empresas  llevaban  colonos 
para  dar  ini|>(>rtancia  a  su  ferrocarril,  Esos  colonos  fueron  en 
su  totalifia<i  de  raza  jennana,  ya  nacionales,  ya  estranjeios.  A  la 
fecha  el  gobierno  concede  a  cada  colono  160  acres  (64  hectáreas), 
con  la  condición  de  tener  el  dinero  suficiente  para  cerrarlo,  culti- 
varlo i  plantar  cierto  número  de  árboles.  Además  deberá  residir 
en  su  lote.  Estos  colonos  son  en  su  mayoría  nacionales.  EJ  Enfa- 
do no  proporeiona  /tino  el  terreno. 

Brasil  i  Arjentina  han  abandonado  la  colonización  a  empre- 
sas particuíare;*,  a  tns  cuales  rfnden  el  terreno  a  precios  que 
varían  según  la  rejion. 

Existen  también  en  la  República  Arjentina  propietarios  par- 
ticulares de  grandes  estfn.sioues  de  tierras  que  se  venden  a  colo- 
nizadores. El  Banco  Agrícola  de  Buenos  Aires  i  el  Banco 
Comercial-Agrícola  de  Rio  de  la  Plata  son  grandes  empresas 
colonizaduras  que  renden  lotes  a  colonos  estranjeros.  En  el 
territorio  de  Misiones  el  precio  de  la  hectárea  es  de  2.27  liras 
(uua  lira  vale  mas  o  menos  un  franco).  En  el  Chaco  austral  varía 
de  4.54  a  27.24.  En  la  colonia  .Teñera!  Roca  vale  4.54,  en 
terrenos  sin  riego  i  de  clase  inferior.  Las  tierras  útiles  al  pastoreo 
en  las  rejiones  vecinas  al  Neuquen  las  vpt)d.e  el  Estado  a  550() 
liras  la  legua  cuadrada,  con  la  condición  de  que  se  construya 
una  casa  i  que  se  introduzcan  a  lo  menos  1200  liras  en  ganados, 
por  legua.  E!  pago  se  exije  en  ;">  anualidades  i  abonando  el  6j?o' 
de  interés  al  año.  El  precio  medio  de  la  hectárea  en  tierras  de 
cultivo  i  cercanas  n  las  vins  de  comunicación  es  de  40  liras  en 
la  república  vecina, 

En  octubre  de  U)(J3  dictó  el  gobierno  del  Paraguai  una  lei 
de  colonización  concediendo  algunas  franquicias  a  las  com- 
pañías  f'olnnizadoras,   i  olVeciendrí  rmdnh'y  tierras   de   buena 
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calidad   a   precios  que  varían  desde  10  a  40  liras  la   hectárea. 

La  esteusiou  de  1(K>  hectóreas  por  colono,  oua)<iUÍera  que  sea 
el  número  de  personas  de  su  familia,  es  la  calculada  por  los 
empresas  colonizadoras.  Tx)s  gastos  de  colonización  corren  de 
cuenta  de  dichas  empresas. 

En  ninguno  de  fvo.<i  países  se  da  una  pulgada  de  tierra  a  alma 
nacida  fuera  de  ellos. 

Pueden  verse  estos  datos  en  el  estudio  sobre  colonización  it«- 
Uana  de  la  Nuora  Antología  del  Ki  de  marzo  de  1904. 


Los  principales  datos  que  hai  que  tener  presente  tratándose 
de  nuestra  colonización  son  el  poder  poblador  de  nuestra  ruza 
i  la  calidad  de  los  terrenos  por  colonizar. 

Respecto  al  primer  punto,  me  basta  recordar  lo  dicho  en  la 
5."  parte.  Allí  vimos  ^ue  el  índice  de  natalidad  es  el  que  da  la 
medida  fisiolójica  del  poder  espansivo  de  una  raza;  que  el  de 
mortalidad  es  susceptible  de  disminuir  grandemente. 

Tenemos  mas  de  100  nacimientos  sobre  lOíWO  habitantes 
mas  que  Austraha  i  en  cambio  ese  pais  aprovecha  <j1  nacimien- 
tos mas  (jue  nosotros,  porque  el  índice  de  su  mortalidad  es  el 
mas  bajo  conocido.  Si  nosotros  lográramos  conseguir  la  dismi- 
nución de  las  defunciones  tanto  como  la  han  obtenido  allí, 
podríamos  aumentar  imestra  población  con  248  habitantes  por 
cada  1000i>,  o  sean  34  8<M)  por  cada  raülon,  algo  como  tres  ve- 
ces lo  que  hoi  aprovechamos. 

No  hai  duda  que  la  baja  mortalidad  de  Australia  depende  en 
primer  lugar  de  la  holgada  condición  do  su  clase  pobre,  de  las 
atenciones  que  por  su  bienestar  se  toman  sus  gobernantes,  lo 
que  ha  dado  a  ese  pais  el  nombre  de  «Pnraiso  de  los  <  )breros» 
con  el  que  se  le  conoce. 

La  creencia  de  que  un  pais  podiu  despoblarse  por  la  emigru- 
cion  natural  es  a  ¡a  íechn  error  coniproliado.  No  emigra  de  su 
pais  el  hombre  que  tiene  plaza  segura  en  él.  Lo  población  estií 
en  todas  partexS  en  relación  directa  con  la  riqueza  dedicada  al 
consumo,  e  indirecta  con  la  cautida<l  de  esa  riqueza  consumida 
por  cada  individuo.  1.^  lei  de  Malthus  no  tendrá  la  relación  ma* 
temática  enunciada  por  su  autor,  jiero  sn  fondo  es  absoluta- 
mente verdadero.  La  [)laza  deswMipiida  por  un  individuo  que 
emigra  es  iKiupada  por  otro  que  nace. 
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Italia  ha  resuelto  prácticamente  el  problema:  sin  embargo  d^ 
que  es  forzada  en  número  su  emigración,  aumenta  en  poblado- 
res; si  algunas  rej iones  pierden  habitantes  otras  ios  ganan,  i  su 
población  total  se  incrementa  apesar  de  sus  350  000  emigran- 
tes anuales. 

La  oferta  de  una  parcela  i  de  una  moderada  protección  fiscal 
haría  realizarse  loe  ensueños  de  amor  de  muchos  mozos  i  mozas 
de  unestro  pueblo  que  hoi  separa  el  negro  destino  que  pesa 
sobre  nuestra  raza,  obligando  ni  liombre  del  pueblo  a  dejar  su 
casa,  su  aldea  o  su  patria  en  busca  de  olvido  i  de  pan.  Veríamos 
cómo  una  colonización  metódica  aumentaría  rápidamente  nues- 
tra población  elevando  nuestro  escasísimo  índice  de  nupcialidad 
i  disminuyendo  el  de  defunciones. 

El  hombre  se  trasplanta  como  un  árbol.  Una  rama,  que 
adherida  al  tronco  habría  aumentado  lentamente,  arrt^ncada 
con  cuidado,  plantada  en  tierra  fértil  i  auxiliada  con  intelijen- 
cia  en  sus  primeras  dificultades,  arraiga  al  fin  i  se  convierte  a 
su  vez  en  otro  árbol.  Los  horticultores  afinnan  que,  sabiendo 
elejir  la  rama  que  ha  de  tomarse,  es  hacedero  obtener  una 
planta  mas  hermosa  i  fuerte  que  la  planta  madre. 


Así  pues  elemento  humano  propio  no  nos  faltará  para  llenar 
nuestra  tierra.  El  escojerlo  es  cuestión  delicada.  Como  las  tie- 
rras son  pocas,  la  selección  de  sus  futuros  pobladores  ha  de  ser 
rigorosa,  no  solo  en  cuanto  a  sus  dotes  morales  sino  también 
en  cuanto  a  sus  cualidades  físicas,  fisiolójicas  i  étnicas.  Loa 
colonos  deberán  ser  de  buena  conducta,  sobrios  en  el  beber, 
aunque  no  sean  temperantes;  de  buena  constitución  i  talla;  sia.^ 
enfermedades  hereditarias  en  su  familia;  i  de  la  clase  iuteime- 
diaria  en  las  rejiones  despobladas  o  que  no  tengan  veciuoB 
Araucanos. 

En  las  rejiones  en  que  e.xistan  indíjenas  de  nuestra  sangre, 
deberán  establecerse  colonos  rubios  chilenos,  ya  sean  de  raza  chi- 
lena pura  o  alemanes  chilenos,  de  los  que  hai  en  número  nece- 
sario, descendientes  de  los  magníficos  inmigrantes  que  enviaron 
Phiüppi  i  Pérez  Rosales,  i  loa  cuales  están  emigrando  en  gran 
número  a  la  Arjentina,  según  el  Sr.  Weber.  Traer  rubios  de 
Europa  es  asunto  delicadísimo  i  que  demandaría  ajentes  eape- 
.cialmente  preparados,  como  dije  mas  atrás. 
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fComo  la  preparación  de  los  lotes,  construcción  de  caminos, 
escuelas,  etc,  demanda  gastos  i  tiempo,  el  número  de  familias 
que  podrían  radicarse  anualmente  no  sería  muí  superior  a  KMK), 
por  lo  menos  en  los  primeros  años,  distribuidas  en  diez  centros 
tj  cantones  con  una  pcquena  aldea  en  su  parte  mas  adecuada. 
El  inimero  de  personas  que  podrían  componer  esas  mil  fa- 
milias no  representa  el  número  de  los  hombres  adultos  que 
emigran  del  pais  en  un  aüo.  No  hai  pues  temor  de  que  falta- 
ran brazos  para  las  industrias  minera  i  salitrera,  que  son,  por 
hoí,  las  existentes.  En  cuanto  a  la  agrícola,  ya  he  recordado 
(|ue  en  todas  las  rejiones  en  que  no  existen  las  industrias  anexas 
a  ella,  los  brazos  escasean  en  la  época  de  la  cosecha,  Brasil  i 
Arj>ntina  atraen  brazos  de  Italia  en  esa  época.  El  único  modo 
de  que  se  tengan  jornaleros  suficientes  es  el  de  formar  colonias 
obreras  en  las  vecindades  de  los  cultivos,  como  lo  han  hecho 
los  ingleses  en  Australia.  No  hai  otro  sistema  ni  se  necesita 
otro  poríiue  el  dicho  llena  ñon  necesidades:  el  nombrado  i  el  de 
proporcionar  hogar  Hjo  al  peón  de  la.s  faenas  agrícolas. 

En  cuanto  a  la  protección  pecuniaria  a  los  colonos  escojidos 
de  raza  chilena,  ella  debe  ser  amplia.  La  nación  debe  conside- 
rar el  dinero  empleado  en  favorecer  la  propagación  de  la  parte 
selecta  de  la  base  de  nuestra  raza  como  el  mejor  erapleadi». 

Si  bien  se  analizan  todos  tos  esfuerzos  gastados  por  una  raza 
cualquiera  para  triunfar  en  su  lucha  constante  con  las  demás, 
tienen  por  resultado  final  el  aumento  del  numero  de  sus  indi- 
viduos, pues  solo  con  el  auraeoto  en  número  se  hacen  posibles 
8U  progreso  i  su  persistencia  a  través  del  tiempo,  ya  que  la 
selección  lleva  implícita  la  eliminación.  Felizmente  nuestra  raza 
cuenta  con  los  recursos  pecuniarios  suficientes,  conquistados 
con  BU  sangre  en  buena  lid. 

No  deben,  por  tanto,  los  chilenos  a  quienes  ha  tocado  o!  honor  de 
dirijira  su  razti  limitarse  en  esta  materia  a  la  protección  acordada 
por  los  goberuantes  rusos  o  por  los  australianos.  E&tos  últimos 
sobre  todo  etnprendieni'n  su  o])ra  pobladora  en  circunstancias 
pecuniarias  tiscales  mui  difíciles.  Para  conseguir  su  ju-opósito 
lian  tenido  que  levantar  empréstitos  esLranjeros. 

El  ñsco  chileno  es  el  mas  rico  de  cuantos  existen,  pues  posee 
una  renta  de  mas  de  IS. '5  por  habitante,  obtenida  de  las  propieda- 
des iiacionilps,  i  déla  renta,  precaria,  del  salitre  i  iotlo;  situación  , 
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auüinala  i  que  seria  peligrosa  para  cualquier  pais,  i  que  para 
Chile  ha  sido  funesta. 

Nadie  desconoce  la  conveniencia  de  que  Chile  se  liabitüe  a 
cubrir  los  gastos  ordinarioa  de  su  adniiuistmcion  con  el  produc- 
to de  contribuciones,  por  lo  que  los  cincuenta  i  tantos  millonea 
de  renta  estraordinuriu  debieran  dedicarse  a  las  tres  mas  premio- 
sas necesidades,  de  urjencia  asimismo  estraordinaria,  que  hoi 
siente  nuestro  [lais:  1.*  la  instrucción  primaria,  manual  i  técni- 
ca; 2."  la  implantación  o  introducción  de  industrias  fabriles; 
3."  la  población  metódica  de  nuestro  territorio  con  familias  chi- 
lenas escojidas. 

2      EsTkNBION     UE    LOS    LOTES,  I'n   KAbUO  PEHTiSENTE    DE    HICO- 
LOJÍA    CHILENA.    ¡ArAUCo!    TiEKKAS    DKL    StK. 


Uno  de  los  datos  ijue  debe  conocerse  con  la  mayor  exactitud 
es  el  de  !a  estension  del  suelo  que  neoeaitariiuna  familia  para 
vivir  con  desabogo  de  sus  productos,  para  lo  cual  se  uecesitaria 
un  estudio  1  locho  por  ¡ente  práctica  de  las  distintas  rejiones 
cúlunizables.  En  esto  tampoco  deberemos  imitar  servilmente  lo 
que  hacen  otras  naciones.  Los  lotes  para  pequeños  agricultores 
australianos,  de  64  hectáreas  como  máximo,  han  sido  concedi- 
dos en  terren(>s  ¡tobres,  sin  riejjjo  i  con  lluvias  escasas  o  irregu- 
lares. Las  cien  hectáreas  por  Laniilia  que  calculan  los  empresa- 
rios de  inmigración  en  la  Arjentiua  son  atendiendo  a  que  deben 
emplearse  no  solo  en  cultivos  sino  también  en  pastoreos  de 
ganados.  Las  6-1  hectáreas  concediílas  en  EE.  UC  llevan  in- 
cluido un  márjen  de  utilidad  para  los  enjpresarios  que  deben 
bat-er  los  adelantos  de  dinero  a  los  colonos. 

En  las  rejiones  en  que  puede  emprenderse  desde  luego  el 
cultivo  del  suelo,  como  el  comprendido  entreoí  lUo-bio  i  Chiloé 
inclusive,  una  estension  de  20  a  30  hectáreas  de  terreno  plano 
i  el  doble  en  lomajes  podría  ser  suHciente  Un  lote  o  hijuela, 
como  decimos,  de  25  hectáreas,  es  un  pequeño  fundo  de  16 
cuadras,  las  (|ue  entregadas  a  un  agricultor  chileno  con  loa  re- 
cursos necesarios  se  convertirá  pronto  en  un  bonito  c^inipo  culti- 
vado. Tenemos  nosotros  la  ventaja,  que  no  han  teniíio  en  otras 
partes,  de  que  lodo  jornalero  conoce  lo  suñciente  de  faenas  de 
campo  para   emprender  su  trabajo  sobre  la  marcha.   La   apix)- 
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piaciuit  lie  los  couocimientos  raas  adelantados  en  agiicultiira, 
como  los  relativos  a  sus  industrias  anexas,  le  sería  facilísima 
con  mediauofi  maestros. 

Los  lotes  para  jornaleros  variau  en  Austniliu  desde  I  hectárea 
ü  10  s^un  el  terreno.  Entre  nosotros  i  en  la  rejion  dicha  podría 
reducirse  a  5  o  menos  ese  máximo. 

En  la  formación  de  estos  centros  ohreros  uf;rícolns,  no  debe  ol- 
vidarse que  no  se  trata  de  fundar  aldeas  de  casas  contiguas,  sino 
grupos  de  pequeños  sitios  en  cada  uno  de  los  cuales  pue*la  su 
dueño  levantar  su  casita  aislada  de  las  demás  por  un  jardín  o 
pequeños  cultivos.  Asi  lo  han  hecho  en  Australia. 

La  razou  de  ese  aislamiento  queda  dicho  mas  atrás  en  térmi- 
nos jenemles,  recordando  que  la  vivienda  a¡sla<la  es  una  de  las 
manifestaciones  típicas  de  los  pueblos  patriarcales.  A  nosotros 
nos  viene  tí  deseo  de  vivir  aislados  por  las  dos  líneas  ancestrales. 

El  Araucano  ha  resistido  tenazmente  el  «reducirse  a  pue- 
blos», i  ellos  saben  mui  i)ien  que  la  vida  en  aldeas  o  ciudades 
trae  la  corrupción  de  las  costumbres,  que  como  vimos  es  lo  que 
sucede  a  la  raza  patriarcal  europea.  En  la  relación  escrita  por 
el  injeniero  T.  Schmidt  del  viaje  a  la  F:ontera  que  hizo  el  mi- 
nistro don  Carlos  Casttllon  en  18H:í,  se  lee  que  Iluenul,  wul- 
men  de  Cholchol,  se  oponía  a  la  formación  de  un  pueblo  con 
familias  iiulíjenas  como  lo  aconsejaba  el  ministro,  diciendo: 
«Si  hai  pueblo,  sus  hijos  se  j»onen  tunantes  i  tomailores  i  ven- 
den el  re^to  del  terreno  a  paisanos,  como  ha  sucedido  en  otras 
partes,  i  pierden  por  fin  cuanto  tienen,  mientras  tanto  que 
ahora  viven  tranquilos'. 

A  todo  chileno  rico  o  p<jbre  le  gusta  vivir  en  casa  aparte  i 
que  ningún  vecino  ni  nadie  se  imponga  del  menor  <ietalle  de 
la  vida  privada  de  su  familia.  Esto,  que  no  causa  niuguna  sor- 
presa a  los  que  nu  han  viajado,  es  nuii  n<.)tid)lc  para  el  que  lo 
ha  hech<)  estudiando  (•o.sluinl>refe.  Eu  todas  partes  viven  varias 
familias  en  una  misma  casa,  en  contacto  constante  i  teniendo 
algunos  servicios  eu  común. 

En  Santiago,  como  en  las  demás  ciudades  <lel  pais,  cada  fa- 
milia chilena  vive  en  casa  separada,  a  no  ser  que  la  suma  ne- 
cesidad le  fuerze  en  contrario.  Tua  casa  sin  jardín,  sin  huerta, 
como  dicen  en  Sanliago.  nos  parece  mus  una  prisión  que  un 
hogar.  He  esto  proviene  ipie  no  puedan  edilicarsu  en  nuestras 
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ciudades  osas  grandes  construcciones  con  dcpartjinientos  para 
familias  que  existen  en  todas  partes, 

De  ahí  también  la  enorme  eatension  de  nuestros  centros  ur- 
Itarius:  .Santiago  tiene  una  área  mui  poco  mem>r  a  la  de  Paria, 
que  contiene  seis  o  siete  %'eces  mas  habitantes.  En  una  esteu- 
sion  como  la  de  nuestra  capital,  viven  en  Nueva  York  dos  mi- 
llones de  personas.  La  estensa  área  de  imcstras  ciudades  hace^ 
(jue  sean  relativamente  caros  todos  sus  servicios  municipales. 

Hai  en  Santiago  una  casa  con  vifiu  en  su  interior  a  ocho 
cuadras  de  la  plaza  de  Armas,  cosa  imposible  en  una  ciudad 
estranjera  de  esa  importancia. 

No  hai  que  olvidar  ese  rasgo  de  la  sicolojía  chilena,  ni  tam- 
poco que  eu  la  base  racial,  en  el  pueblo  bajo,  los  instintos  ca 
racterísticos  de  una  raza  cualquiera  son  mucho  mas  vivos,  mas 
dificiies  de  doblegar,  i  mas  graves  las  consecuencias  de  no  acor- 
darles el  respeto  que  merecen,  sobre  todo  cuando  son  tan  co- 
rrectos como  el  recordado. 

Para  hacer  los  sacrificios  pecuniarios  que  demandan  las  casi- 
tas separadas  por  un  jardin  en  que  viven  -  fuera  del  recinto 
urbano -los  artesanos  de  las  grandes  ciudades  de  Australia, 
aquellos  gobernantes  han  tenido  eu  vistii,  antes  que  la  hijiene, 
la  monil  de  las  familias  de  sus  gobernados. 


No  hai  ni  qué  pensar  sobre  qué  parte  del  terreno  colonizable 
ha  de  ser  la  primera  en  que  se  estienda  la  base  de  nuestra 
raza.  Tres  siglos  i  medio  de  lucha  cojistaute  por  la  conquista  de 
esa  rejiou  de  nuestra  patria  que  se  llama  Arauco  han  ido  gra- 
bando, jeneracion  a  jeneracion,  en  el  alma  chilena  la  idea  de 
que  esatierra,  regada  cien  veces  por  la  sangre  de  nuestros  ma- 
3'ores,  es  el  premio  sagrado  de  su  esfuerza  secular.  Lii  posesión 
de  Araucü  ha  llegado  a  ser  una  obsesión  en  nuestra  raza. 

El  nombre  Arauco,  que  nada  dice  a  los  estraüos,  despierta 
en  el  alma  chilena  ideas  elevadas  de  lucha,  de  premio,  de  glo- 
ria. Isidoro  Erráz\iriz  pinta  así  sus  emociones  la  primera  vez 
que  pise)  esa  tierra  sagrada:  Antuco!  la  resistencia  ininnri^iliza 
lia  jK)r  la  epopeya,  la  largu  i  desastrosa  contienda  de  la  fron- 
tera, con  su  episodio  tremendo  de  la  guerra  a  muerte  i  el  epi- 
sodio no  menos  salvaje,  pero  harto  dramático  tíunlüen,  de  los 
Pinc'heira;  Antuco!  el  misterioso  teatro  de  la  creación  levantada 
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de  Ereilla  i  del  idilio  encantador  de  Pineda  i  Bascuñan;  todos 
los  ecos  vienen  repitiendo  Arauco!,  a  medida  que  se  avanza  en 
el  suelo  consagrado  por  el  lieroismo  i  la  poesía,  i  mil  recuerdos 
vagati  Hotantes  en  la  atmósleni  i  hacen  palpitar  mus  lijero  el 
corazón.  Aruucol  esclama  sucesivamente  el  viajero  chileno  en 
las  márjenes  del  Bio-bio,  del  Mallwoi  del  Kagüe»  (Tres  Razas). 
Con  verdadero  amor  se  entregará  el  pueblo  chileno  al  cultivo 
de  ese  suelo  que  es  el  corazón  de  la  patria.  Allí,  en  los  nombres 
de  las  poblaciones  que  se  funden,  en  el  de  sus  plazas  i  aveni- 
d  is,  recordaremos  a  los  mas  famosos  de  los  héroes  inmortaliza- 
dos por  sus  liazañas  i  cuya  sangre  es  la  imeslra. 


En  las  rej iones  magalláuicas,  como  en  las  que  en  el  sur 
del  Continente  nos  dejó  el  arbitro  inglés,  no  parece  posible 
a  la  fecha  el  pequeño  cultivo.  Esa  parte  de  nuestro  territorio 
se  presta,  como  lo  atestigua  la  esperiencia,  admirablemente 
para  la  ganadería  en  grande  escala.  Una  esplotacion  semejante 
necesita  fuertes  capitales  p  «ra  que  sea  provechosa.  Sin  duda  al- 
guna, esos  grandes  ganaderos  deben  ser  chilenos,  i  chilenos  sus 
capataces  i  jornaleros  Si  no  conocen  ese  negocio,  se  les  enseña. 
Sé  les  facilita  su  aprendizaje  mandándolos  a  ver  i  estudiar  lu  que 
hacen  lt>s  que  víi  lo  saben.  Hni  en  .Magallanes  mismo,  en  las 
.Nhilviuas  i  en  Australia  donde  aprenderlo.  El  gobierno  estu- 
diaría zona  por  zona,  valle  por  valle  esos  territorios  valiéndose 
de  jeute  entendida. 

Los  Lnjeuieros  Militares,  los  buques  de  guerra  de  la  Naciou^ 
a  medida  que  reconocieran  esos  territorios  en  cuanto  se  rela- 
ciona con  su  ciencia  respectiva,  podrían  dirijir  los  trabajos  de 
preparación  de  lotes  para  recibir  colonos.  ¿Qué  tarea  mas  pro- 
pia para  la  parte  armada  del  pueblo  chileno  que  la  de  dedicar- 
!»e  durante  la  paz,  al  incremento  de  su  raza? 

Estudiada  la  posibilidad  de  un  negocio  ganadero  en  un  valle, 
se  facilitaría  su  iuspeccíou  ocular  a  los  interesados.  Como  este 
ramo,  mas  que  ningún  otro  de  la  ugi-icultura,  necesita  de  la 
asistencia  inme«l¡uta  del  interesado  [tara  prosperar,  los  hom- 
bres ricos  lie  Chile  nu  podrían  llevarlo  a  cabo,  dadas  sus  cos- 
tumbres sedenhirias.  Se  encomienda  entonces  esa  tarea  a  jóve- 
nes con  pequeños  recui"sos  que  poner  en  la  enq>re!<a  como  ga- 
rantía, i  se  les  auxilia  con  <linero  de  la  nación  basta  donde  sea 
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necesario.  EsUiiulo  ganmtidos  esos  dineros  jtor  el  propio  ínteres 
de  los  agraciados  i  por  la  vijilancia  constante  del  gubieruo  i, 
»obre  todo,  no  haciéndolo  negocio  de  ahijados,  el  país  uo  ten- 
«hia  motivos  sino  para  aplaudir,  puesto  que  está  en  la  concien- 
cia pública  «[ue  aquella  parte  de  uuegtro  Chile  es  la  única  que 
no  tiene  fronteras  naturales,  por  lo  que  ea  urjeute  cousiruirias 
de  corazones  cliilenoa.  ¿Sueños  de  oro? 

\'eaníos  lo  que  han  he<'ho  sobre  colonización  nuestros 
golternantes. 

3.  Phihkkah  leves  de  colonikacion;  sv  sabiduría. 
Colonización  alesiaXa. 

La  primera  lei  sobre  cesión  de  territorios  a  estraujeros  ea 
anterior  a  la  Constitución.  La  copio  íntegra  por  su  especial  im- 
porianciu: 

♦  1."  A  todo  estraujero  que  establezca  en  Chile  fábricas  de 
ciiñanio,  lino,  cobre  i  otros  objetos  de  industria  nacional  sobre 
las  prinieius  materias  que  produce  el  pais,  i  en  objetos  que 
apruebe  constitucionalniente  el  ííobicrno,  valiéndose  de  manos 
iudijenas  auxiliares,  i  sin  usar  alguna  reserva  en  las  elabora- 
ciones, se  le  franquearán  por  el  Estado,  i  en  propiedad,  terrenos 
para  su  establecimiento  i  cultura,  escepcion  de  toda  contribución 
personal,  territorial  e  industrial  en  los  productos  de  sus  fábricas, 
1  posesiones  por  un  tiempo  determinado;  se  le  protejerú  i  auxi- 
liará en  cuanto  pueda  el  Gobierno  i  quedará  exento  de  toda 
carga  militar  o  municipal  por  el  mismo  tcríiiino.  Los  nacionales 
a  mas  de  estos  privilejios  go/arán  toílos  los  detnaa  que  estén  a 
[os  alcances  del  Gobierno  i  SenutKj  procurándose  en  cuanto  sea 
posible  íormar  un  montepío  industrial  para  habilitar  artesanos 
de  esa  clase,  con  cargo  de  reversión  de  los  fondos  que  el  Go- 
bit  iiio  señaló  en  la  caja  de  descuentos  o  de  otros  que  pudiesen 
proporcionarse. 

«2."  Los  estraujeros  que  quieran  domiciliarse  en  Chile  dedi- 
cándose a  la  agrien] tura,  se  les  franquearán  terrenos  a  discreción 
de  las  mismas  autoridades  respectivas,  i  e8cei>cion  temporal  de 
derechos,  que  no  bajará  de  diez  anos  en  los  frutos  de  los  terre» 
nos  incultos  que  habilitaren. 

«Por  tanto,  ordeno  que  se  guarde  i  ejecute  por  todas  las  per- 
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ims  u  4uieues  toque  su  cumplimiento,  publicáudosf  por  lei  e 
inaertiindose  ea  el  lloktin. 

•  Dado  BU  el  Palacio  Dictatorial  de  Santiago  de  Chile,  a  10  de 
abril  de  1824». — Errázuriz.— Diego  José  de  Benavente. 

iSe  ve  que  el  principal  objeto  que  perseguía  dicha  lei  era  la 
iutro<lucciou  de  estranjeros  que  supieran  alguna  industria  que 
pudiera  desarrollarse  i  arraigar  (lefinitivanientí'  ea  el  pais;  por 
eso  exijíau  que  fueran  de  las  que  usaran  materias  primas  pro- 
ducidas en  nuestro  suelo.  Tampoco  querían  que  vinieran  mas 
tstranjeros  ijue  los  indispensables,  los  nmestros,  i  exijieron  para 
entregar  un  pedazo  de  suelo  el  que  se  valieran  de  «manos  iudí- 
jenas»  como  operarios  «i  sin  usar  alguna  reserva  en  las  elabo- 
raciones» esto  es,  que  no  se  guardasen  algún  secreto  industrial 
que  hiciera  impo.<sible  a  los  chilenos  posesionarse  por  completo 
de  la  nueva  industria. 

Lo  mas  interesante  de  esa  lei  es  el  mandato  de  que  se  forme 
una  caja  especial  o  montepío,  como  dice  la  lei,  para  habilitar 
artesanos  chilenos  con  el  íin  de  que  puedan  establecer  industrias 
nacionales.  Los  mandatarios  avstralianos  no  han  sido  los  prime- 
ros en  entender  de  esa  suerte  su  jiapel  de  protectores  de  su 
pueblo  i  de  creadores  de  las  industrias  nacionales. 

La  pobreza  eslrema  del  Msco  en  aquella  fecha  alejó  de  la 
mente  del  lejislador  la  idea  de  establecer  escuelas  (U  ensefianza 
industrial;  el  lenqieramento  adoptado  para  procurarse  maestros 
estraujeros  i  planteles  de  enseñanza,  al  mismo  lienqto  que  cen- 
tros de  producción,  fué  habilísimo  i  digno  de  ser  inutado. 

Asi  pensaban  aquellos  padres  de  la  patria.  Esa  lei  está  vijente 
a  la  fecha,  según  creo.  Las  naturales  incertiduinbrcs  i  conmo- 
ciones políticas  de  los  primeros  unos  de  la  Kepüblica  nu  permi- 
tieron dar  a  esa  leí  sus  naturales  frutos. 

La  segunda  lei  de  culonizacion  se  dictó  veintiún  unos  mas 
larde,  i  lo  fué  jiara  establecer  colonias  de  uaturaics  i  liitianjcrotí 
en  los  terrenos  ftald¿u.'<áe  propiedad  del  Estado.  »Sus  disposiciones 
capitales  fueron: 

lArt,  1,"  8e  autoriza  al  Tresidenle  de  la  Kepüblica  para  (jue 
«n  seis  mil  cuadras  de  los  terrenos  Ixtldius  que  liai  en  el  Estado, 
pueda  establecer  colonias  de  naturales  i  estranjems  que  vengan 
al  pais  con  animo  de  avecindaree  en  él  i  ejerzan  alguna  indus- 
tria litil;  les  asigne  el  núincn.)  de  cuadras  que  rcijuiera  el  esta- 
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Mecímieiito  de  L-{i<Ia  uno  í  Jas  circunstaníia»  que  lo  acompañen; 
para  que  les  auxilie  con  los  útiles,  semilla  i  demás  efectos  ne- 
cesarios para  cultivar  la  tierra  i  miintenerse  el  primer  año,  l 
últimamente  para  que  dicte  cuantas  providencias  le  parezcan 
conducentes  a  la  prosperidad  de  la  colonia». 

Amplias,  como  se  ve,  son  las  facultades  que  esta  lei  confiere 
al  Presidente  de  la  República,  i  por  lo  mismo,  graves  son  las 
responsabilidades  ((Ue  le  afectan.  Veremos  cómo  han  usado  do 
esa  confianza  de  la  k'i  los  gobernantes  actuales.  Los  de  aquella  fe- 
cha eran  avaros  de  las  prerogativas  i  de  las  tierras  cedidas  a  es- 
^ranjeros,  como  se  ve  por  las  demásdisposiciones  deesa  misma  lei: 

«Art.  2."  La  concesión  de  que  habla  el  artículo  anterior  oo 
potlrá  eeceder  de  ocho  cuadras  de  terreno  por  cada  padre  de 
familia,  i  cuatro  mas  por  cada  hijo  mayor  de  catorce  afios  que 
se  halle  bajo  la  patria  potestad,  si  hulñere  de  hacerse  en  el  terri- 
torio que  media  entre  liio-Bio  i  Copiapó,  ni  tampoco  podrá 
esceder  de  veinticinco  cuadras  a  coda  padre  de  familia  i  doce  a 
cada  hijo  mayor  de  diez  años,  en  los  terrenos  que  existen  al 
sur  del  Hio-tÜo  i  al  norte  de  Copiapó». 

«Art.  d."  El  costo  que  tengan  las  especies  de  iiue  se  ha  hecho 
mención  en  e!  artículo  1.**,  i  el  trasi^rte  de  los  colonos  desde  el 
punto  del  territorio  chileno  en  que  ee  hallen  a  a<jue[  en  que 
resuelvan  establecerse,  se  cubrirá  por  el  tesoro  imblico  con  la 
calidad  de  devolverse  en  el  tiempo  i  forma  que  el  Presidente 
de  la  República  determine». 

El  articulo  4."  concede  a  los  colonos  exención  de  alcabala, 
diezmo?,  catastro  i  patente  por  veinte  años. 

«Art.  5."  Todos  los  colonos,  por  el  hecho  de  avecindarse  en 
lafi  colonias,  son  chilenos,  i  lo  declararán  así  ante  la  autoridad 
que  señale  el  Gobierno  al  tiempo  de  tomar  pusesion  de  loa 
terrenos  que  se  les  concedan». 

«I  por  cuantí),  ete-».  Fechada  en  Santiii}2;<i  el  Ifi  de  noviembre 
de  1845,  i  firmada  Manuel  ISulnes.     Manuel  Montt. 

En  1851  la  lei  facultii  al  Presidente  para  disponer  de  todos 
los  terrenos  hahitoa  del  Estado  para  establecer  colonias  de  natu- 
rali'.'f  i  ejítranjero/f. 

Vijentes  Ins  anteriores  leyes  eiupez-ó  la  colonización  alemana 
de  Valdivia  i  Lluiiquihuo.  En  dichas  provincias  poseía  et  Esta- 
do esteusos  dominios  adquiridos  por  compra  a  los   indijenas  i 
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por  conquista.  Loe  indíjenas  Bemi-araucanos  de  In  mayor  ¡Mirte 
de  esas  rojiones  lialiian  cesado  en  la  resistencia  armada  deede 
varios  años  atrsis. 

Desde  1846  comenzaron  a  llegar  los  colonos  alemanes,  los 
cuales  se  establecieron  bajo  las  condiciones  siguientes: 

<  I  ."^  Una  hijuela  de  doce  cuadras  cuadrada?  de  terreno,  por 
el  padre  de  familia,  i  de  seis  cuadras  mas  por  cada  uno  de  sus 
hijos  varones  mayores  de  diex  afios.  El  terreno  será  vendido  al 
colono  a  razón  de  un  peao  la  cuadra,  i  bu  pago  se  efectuanl  en 
la  forma  prevenida  en  el  artículo  siguiente». 

Los  incisos  2.",  3,"  i  4."  eximen  a  los  colonos  de  pagos  de  pa- 
tente, alcabala  i  deinas  contribuciones  territoriales  por  espacio 
de  quince  años.  El  5.°  concede  hasta  veinte  pesos  por  familia 
para  costear  los  gastos  de  traslación  desde  el  puerto  de  desem- 
barco a  la  hijuela. 

«7/'  Un  diario  en  dinero  para  ayuda  de  la  mantención  de  cada 
familia  durante  este  mismo  tiempo  (el  que  media  entre  el  desem- 
barco i  la  instalación  en  su  lote).  Este  diario  será  el  de  treinta 
centavos  por  el  padre  i  doce  centavos  por  cada  hijo  mayor  de 
diez  años». 

e8."  Una  pensión  de  quince  pesos  mensuales  para  cada   fa- 

miha  por  el  tórmino  de  un  aflo» Dicha  pensión  podia  au 

mentarse  en  casos  raui  calificados. 

11."  Se  concede  asimismo  a  cada  familia,  luego  que  se  haya 
establecido  en  su  correspondiente  hijuela,  semillas  hasta  por 
el  valor  de  cinco  pesos,  una  yunta  de  bueyes,  una  vaca  parida, 
quinientas  tablas  i  un  quintal  de  clavos,  avaluado  lodo  a  loe- 
precios  corrientes». 

cArt.  2."  Los  auxilios  en  especie  i  en  dinero  a  que  se  refíere 
el  artículo  anterior  se  dan  al  colono  en  calidad  de  préstamo»... 
Ordena  su  devolución  en  cinco  anualidades,  comenzando  des 
pues  de  tres  aüm  do  posesión. 

Se  les  suministraban  ademas  a  los  colonos  médico,  medici- 
nas, una  escuela  por  cada  doscientos  colonos.  Estos  debian  re- 
sidir por  si  o  por  apoderado  en  su  hijuela,  cerrarla,  edificar 
casa,  cultivar  una  parte. 

Poco  después  las  hijuelas  fueron  aumentadas  hasta  veinticin 
co  cuadras  a  cada  padre  de  familia  i  a  doce  por  cada  hijo  ma- 
yor de  diez  afios. 
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En  Valdivia  i  Llanquihue  no  era  posible  en  aquella  t^poea  el 
establecimiento  de  colonos  nacionales  con  el  escaso  auxilio  acor- 
dado por  esas  leyes.  Los  alemanes  prosperaron,  después  de 
vencer  mil  dificultades,  merced  a  la  preparación  intelectual  i 
pecuniaria  de  que  llegaron  provistos.  Eran  en  su  mayoría  hom- 
bres inlréf»idos  e  ilustrados  que  poseían  dinero  propio  con  el 
que  compraron  al  gobierno  o  a  particulares  las  tierras  en  que 
se  establecieron,  abandonando  muchas  veces  la  liijueía  que  se 
les  habia  sefialado.  No  pudo  por  tanto  cumplirse  allí  el  manda- 
to de  la  lei  de  que  se  fonnaran  colonias  de  estranjeros  i  nacio- 
nales; pero  se  acató  en  la  formación  de  la  colonia  de  Human, 
al  oriente  de  Nacimiento,  en  1S5'.'. 

«Santiago,  7  enero  de  1869.  -  «Usando  de  la  autorización 
que  me  confiere  la  lei  de  18  de  noviembre  de  1845,  vengo  en 
acordar  i  decreto»: 

Esa  lei  acordó  una  suma  de  30  pesos  como  auxilio  para  el 
pasaje  de  los  etnigrantes  de  Europa;  además  lo  siguiente: 

«Art.  4."  A  las  familias  emigradas  que  se  establezcan  en  el 
territorio  de  colonización  determinado  en  el  articulo  2".,  pre- 
sentando el  certificado  de  buena  conducta  a  que  se  refiere  el 
artículo  anterior,  se  les  concede:  1."  Una  hijuela  dé  ocho  cua- 
dras citíidradas  de  terreno  pur  el  padre  de  la  familia  i  de  cua- 
tro cuadras  mas  por  cada  uno  de  sus  hijos  varones  mayores  de 
catorce  afios.  El  terreno  será  vendido  al  colono  a  dos  pesos  la 
cuadra  i  su  pago  se  efectuará  en  la  fnrtna  prevenida  por  el 
articulo  siguiente». 

Las  demás  disposiciones  son  iguales  a  las  que  se  dictaron  pa- 
ra los  colonos  alemanes  de  Valdivia  i  Llanquihue. 

En  ííuman  se  establecieron  36  familias  alemanas,  a  laa  que 
86  les  permitió  elijir  su  lote.  Después  se  distribuyeron  entre  co- 
lonos nacionales  ochenta  hijuelas  de  las  mismas  dimensiones. 

.\uu(iue  se  cometió  entonces  la  grave  falta  de  radicar  a  los 
alemanes  de  Valdivia  i  Llauíiuihue  sin  interposición  de  fami- 
lias de  nuestra  raza,  hoi  ya  son  chilenos,  i  su  sangre  jermana 
no  puede  producir  nin.L;nn  inconveniente  en  nuestra  raza. 
El  único  defecto  es  el  de  que  no  se  haya  procurado  su 
diseminación  en  el  pais  concediéndoles  tierras  en  otras  pro- 
vincias, i  radicmlo  solo  familias  chilenas  entre  ellos  n  cual- 
(jiiior  costo. 
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1.    PltlBIEKAS    LKYEti  DK  COLONIZACIÓN  NACIONAL.    Re1IAT£8   lili 

TIBRHA8    BM    AbaUCaNÍA.    «TiBURONfiS  DE  TIERRA:»    SANTIAOOI- 

NOS;    8U    VORACIDAD.    ArACCO    RENDIDO 

En  1868  86  dictó  la  primera  leí  de  colonización  nacional 
para  poblar  terrenos  coni[UÍstados  en  Ango!,  Nacimiento, 
Huequen  i  otras  partes,  con  el  objeto  «de  favorecer  a  los  labra- 
dores pobres  i  de  incrementar  con  ellos  la  población  en  la 
frontera».  Se  vendian  a  bajo  precio  a  los  colonos:  2(1  liectáreas 
de  tierra  en  el  plan  o  40  en  las  lomas,  i  diez  mas  por  cada  hijo 
varón  de  mas  de  14  años;  se  les  suministraban  auxilios  pecunia- 
rios, semillas,  dos  bueyes,  material  para  una  pequeña  casa,  es- 
cuela, módico  i  algunas  otras  faciiidade.s. 

Los  adelantos  i  el  precio  de  la  tierra  los  pagaba  el  colono  a 
Inrgo  plazo  i  sin  interés.  Quedaba  además  el  colono  obligado  a 
residir  en  su  lote,  a  construir  su  casa,  cultivar  a  lo  menos  cin- 
co hectáreas,  cerrar  su  predio,  todo  en  tiempo  prudentemen- 
te acordado,  «bajo apercibimiento  de  perder  su  derecho». 

No  se  creyó  necesario,  seguramente,  el  prohibir  que  el  con- 
cesionario pudiera  trasferir  sus  derechos,  puesto  que  con  ellos 
traaferia  sus  obligaciones.  En  caso  de  alguna  trasferencia,  el 
nuevo  colono  deberla  ser  asimismo  agricultor,  para  poder  ave- 
nirse a  cumplir  su  deberes  si  no  queria  perder  su  hijuela.  La 
residencia  obligada  en  su  lote  em  una  prohibición  indirecta  a 
la  acumulación  de  varios  lotes  en  una  misma  mano.  Es  hasta 
hoi  la  mejor  lei  que  sobre  la  materia  se  ha  dictado.  Fracasó. 

De  los  60  colonos,  reclutados  en  Valpaniiso  i  en  el  Perú,  solo 
11  eran  agricultores;  los  demás  eran  jornaleros,  marineros  o 
artesanos  aburridos  de  Valparaíso  o  del  Callao,  a  los  que  se  les 
pagó  pasaje  para  volver  a  su  patria,  i  que  se  encontraron  en  su 
lote  sin  saber  que  hacer  i  a  los  que  nadie  se  ocupó  de  enseñarles 
su  nuevo  oficio.  Optaron  por  trasiiasar  o  vender  su  contrato. 

Sobre  este  fracasóse  ha  escrito  mucho,  mas  tarde,  como  prueba 
de  que  de  In  coU)nizacion  nacional  no  puede  esperarse  gran  cosa. 
En  aquellos  tiempos  los  Araucanos  no  estaban  dominados.  Ade- 
mas, los  colonos  no  fueron  escojidos,  i  les  tocó  un  mal  afio.  En  los 
.«áfNifo»  de  agosto  de  1903,  páj.l  79,  pue<le  leerse  sobre  las  causasdo 
eee  fracaso  el  acápitesiguiente:  «La  falta  de  lluvia  en  ese  afio  pro- 

ola  sequedad  i  de  consiguiente  la  escasez  de  agua  para  las  fa- 
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milias  los  animales  i  los  sembrados,  perdidos  estos  últimos  casi 
en  su  totalidad,  Otrej*  iueonveniente  fué  la  íuseguridad  del  terri- 
torio de  col  onizacion,  espuesto  a  las  sorpresas  de  los  indios. 
Hubo  colonos  í[ue  perecieron  lanceados  por  los  bárbaros  o 
lamentaron  la  destrucción  de  sus  habitaciones  i  siembras». 

Lo  admirable  es  que  en  1870,  apesar  de  ese  «inconvenien- 
te», quedaran  en  sus  lotes  25  familias  espuestas  a  las  lanzas  de 
los  bárbaros.  Hasta  1871  siguieron  concediéndose  hijuelas  en 
otras  partes  del  territorio  araucano,  en  todo  unas  367.  No  sien- 
do agricultores  muchos  de  los  concesionarios  i  sin  tener  quien 
los  dirijiera,  siguieron  vendiendo  sus  contratos. 

Desde  entonces  asomaron  por  aciuellas  rejiones  los  especula- 
dores acaudalados,  que  se  procuraron  a  bajo  precio  grandes  es- 
tensiones  de  tierras.  Con  ese  motivo  se  repitió  lo  del  mal  re- 
sultado de  la  colonización  nacional.  Es  verdad  que  en  ese  tiem- 
po se  tenía  como  punto  de  comparación  la  prosperidad  de  Ins 
colonias  alemanas,  cuyo  personal  habia  sido  cuidadosamente 
seleccionado  en  Europa,  i  comiíuesto  de  agricultores  diestros 
i  con  dinero,  i  de  hombres  ilustrados.  Recuérdese  que  esa  co- 
rriente nos  trajo  al  sabio  R,  A.  Phili{>pi,  al  doctor  Schneider.  a 
Fonck,  a  Frick,  etc,  para  que  se  comprenda  lo  desventajosa 
que  para  las  colonias  nacionales  debía  resultar  la  comi)aracion. 

Pero  se  dirá  que  los  acaparadores  de  aquellos  lotes  cumplirían 
las  obligaciones  impuestas  por  In  lei.  Nofuéasi:  los  dejaron  sin 
cultivo,  .sin  cierro,  híu  nada;  muchos  los  han  vendido  mas  tar- 
de a  buen  precio,  .sin  siquieía  haberlos  vist(>  jamás,  otros  han 
seguido  cultivándolos  i  haciendo  [tingues  negocios. 

Esos  compradores,  como  dije,  eran  ricos  santiaguinos,  ¡jara 
los  que  !a  lei  solo  confiere  derechos,  i  que  hicieron  su  negocio 
por  medio  de  palos  blancos,  amw  ios  >iqttíi(ters  australianos. 

Por  simples  decretos  se  modificó  la  lei  del  68,  entregandor 
hijuelas  sin  ningún  auxilio  al  colono  para  que  de  ese  modo  so- 
lo las  tomaran  los  que  verdadertmicnte  fueran  aptos  para  cul- 
tivarlas personalmente.  Esa  variante  produjo  mejores  resultados, 
consiguiéndose  que  se  radicaran  varias  familias,  pero  los  aca- 
paradores de  tierras  aumentaban  en  número  i  en  audacia,  ha- 
ciendo fracasar  las  mas  bien  meditadas  disposiciones. 

Una  colonización  con  estranjeros  residentes  en  el  pais,  que 
se  inlontó  ¡wco  después  concediendo  ICK)  hectáreas  a  cada  fa- 
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milia  «no  dio  ningiin  resultado  positivo,  pues  los  colonos  que 
entraron  en  posesión  de  sus  hijuelas,  o  las  vendieron  para  es- 
tablecerse en  otra  parte,  o  las  abandonaron  al  poco  tiempo». 

Se  hizo  entonces  un  ensayo  (jue  pudo  haber  abierto  los  ojos 
a  los  encargados  do  esa  hermosa  tarea  de  poblar  las  tierras  con- 
quistadas. El  fué  el  de  dar  en  arriendo  las  hijuelas  mensuradas 
u  15  i  20  centavos  la  liectárea.  Así  se  proponían  que  solo  acep- 
taran los  que  supieran  i  quisieran  cultivarlas.  El  resultado 
fué  escelente. 

Desde  1871  al  73  estaban  entregadas  en  arriendo  56  117  hec- 
táreas, las  íjue  producían  un  canon  de  739(3  pesos.  Pero  el  sim- 
ple arrendatario  de  un  terreno  no  toma  por  él  el  cuidado  que  un 
dueño  a  firme,  ni  edifica  casa,  ni  planta  árboles,  ni  emprentle 
ninguna  obra  de  mejora  para  el  porvenir  del  suelo.  ¿Porqué  no 
se  les  ocurrió  lo  que  a  lo.'*  australianos:  el  arrendar  a  99'J  años  i 
obtener  así  colonos  agricultores  a  firme?  Al  contrarío,  en  su  con- 
trato de  arriendo  se  espresaba  que  éste  podría  concluir  «sin 
necesidad  de  aviso  previo,  cuando  la  intendencia  resuelva  po- 
nerle término».  Era  que  los  primeros  bocados  en  el  patrimonio 
territorial  del  pueblo  habian  abierto  enormemente  el  apetito  de 
la  jente  de  campanillas. 

Empieza  en  esa  fecha  la  era  de  los  remates  de  tierras  fiscales, 
procedimiento  esclusivo  de  nuestro  pais,  i  que  veremos  ense- 
guida. Todos  estos  datos,  como  las  citas  entre  comillas,  son  del 
mismo  número  citado  de  los  Anales  universitarius:  agosto  de 
1903,  páj.  177  adelante. 

Esa  fué  la  primera  campaña  de  colonización.  Las  siguientes 
las  veremos  después  de  echar  una  ojeada  a  los  remates. 


En  1861  don  Conielio  Saavedra  propuso  al  gobierno  rema- 
tar lotes  de  200  hectáreas  como  máximo  de  las  recientemente 
adquiridas  por  las  armas.  l''l  fin  perseguido  era  radicar  a  pe- 
queños agricultores.  Se  proponía  la  adquisición  a  bajo  precio  i 
pagables  a  50  años  de  plazo,  con  un  interés  de  2^  anual.  El 
proyecto  era  bien  intencionado,  pero  no  pudo  realizarse  porque 
esos  territorios  colindaban  con  los  de  barbaros  recientemente 
arrojados  de  ellos  i  que  permanecían  con  la  lanza  al  brazo. 

Pero  no  es  esa  clase  de  remates  la  especialidad  chilena,  sino 
la  que  se  verá  en  las  siguientes  líneas. 


H.  th. 
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En  1873,  concluida  la  mensura  i  división  en  lotes  de  los 
terrenos  conquistados  a  los  wultnens  de  NaeirnieTito,  se  remata- 
ron en  Santiago,  bajo  las  condiciones  Biguienteí?:  «Pai'a  ser  ad- 
mitido como  pojtor,  se  presenta  previamente  una  l>oleta  de 
depósito;  el  remate  se  efectúa  por  liijneSas  separadas;  de  su 
valor  una  tercera  parte  se  paga  al  contado  i  el  resto  en  diez 
anualidades  iguales,  sin  interés,  debiendo  quedar  hipotecado  el 
terreno  por  la  cantidad  insoluta;  el  subastador  tiene  que  cerrar 
su  predio  en  fres  años  i  ceder  los  espacios  necesarios  para  cami- 
nos i  ferrocarriles,  hasta  quince  metros  de  ancho». 

Los  lotes  eran  de  2(X)  n  TtlO  hectáreas.  Nada  de  obhgaeiones 
de  poblar  ni  cultivar.  No  se  trataba  de  eso;  solo  se  tuvo  en 
cuenta  al  formar  lotes  reducidos  el  que  pudieran  «entrar  en 
competencia  los  grandes  i  los  pequeños  capitalistas  i  aumenten 
así  el  precio  del  remate >■.  Para  esplicarse  ese  procedimiento  co- 
mercial debe  tenerse  presente  que  el  fisco  chileno  era  pobHsimo 
en  esa  fecha.  Los  mó-vñles  fueron,  pues,  dos:  el  de  obtener 
recursos  fiscales  i  el  de  que  se  hicieran  dueños  de  esas  tierras 
los  capitalistas.  Se  remataron  en  esa  fecha  46  1 27  hectáreas,  que 
produjeron  3t>4  937  pesos  55  centavos. 

hoa  Anales  citados  comentan  asi  el  resultado  de  ese  pro- 
cedimiento: 

«La  historia  del  ramo  de  remate  de  tierras  no  está  menos 
exenta  de  tropiezos  que  el  de  la  ocupación  de  hijuelas  por 
colonos  nacionales». 

»i"omo  algunos  reníatantes  obtenían  varios  lotes  a  la  vez, 
quedaron  esteusos  campos  en  poder  de  algunos  solamente. 
Sembraron  tas  porciones  de  buena  calidad  para  obtener  pingües 
ganancias  o  las  vendieron  a  precios  mas  subidos.  Las  que  no 
les  ofrecían  un  negocio  inmediato,  quedaban  inesploradns  para 
esperar  que  adquirieran  el  precio  mayor  que  les  daba  el  tiempo, 
lia  sido  este  un  mal  que  subsiste  hasta  la  actualidad  en  pro 
porción  excesiva». 

«A  medida  que  el  tiempo  trascurría,  los  abusos  tomaban 
cuerpo  i  la  inventiva  del  lucro  ideaba  mil  medios  para  eludir 
Iñs  disposiciones  de  la  lei*. 

«Había  rematantes  que  pagaban  el  primer  dividendo  eaclu- 
sivameute  para  esplotar  la  hijuela  en  algunas  siembras,  i  otros 
subían  las  posturas  en  el  remate  a  cantidades  exorbitantes  para 
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retener  terrenos  fiscales  de  que  estaban  en  posesión  de  ante, 
roano  i  abandonaban  después  de  hacer  una  cosecha». 

«Los  subastadores  que  deslindaban  con  propiedad  del  Estado, 
la  esplotaban  en  siembras  o  ensanchaban  los  límites  de  la  <|ue 
habían  adquirido».  Siguieron  sembrando  i  cosechando  sin  acor- 
darse de  pagar  sus  cuotas,  c Creció  tanto  este  abuso,  que  había 
alginios  que  ni  siquiera  pa.i,'aban  la  primera  cuota».  Taleaabusos 
«fueron  sumando  con  el  tiempo  varios  millones  de  pesos». 

El  autor  se  refiere  en  este  no  solo  a  los  remates  del  73  sino 
también  a  los  siguientes.  En  nota  al  pié  de  la  pajina  189,  remite 
al  lector  a  un  folleto  que  circuló  reservadamente  el  afío  pasado 
entre  los  miembros  de  ambas  Cámaras,  en  el  cual  se  detallan 
las  cantidades  adeudadas  i  se  dan  los  nombres  de  los  deudores. 
Dicho  folleto  debe  haber  sido  recojido  i  quemado,  porque  no  he 
podido  procurármelo,  p^ro  la  parte  de  él  que  pubhcó  la  prensa 
de  Santiago  es  suficientemente  reveladora. 

El  monto  de  dicha  deuda  alcanzaba  en  ItKK)  a  ¡3537  920 
pesos,  por  remates  desde  1873,  i  a  590128  pesos  lo  adeudado 
por  loa  colonos  estranjeros,  provenientes  de  los  adelantos  en 
dinero  suministrados  por  el  fisco,  esto  es  no  han  pagado  los 
adelantos.  fJwf/írw  universitarios,  noviembre-diciembre  de  1903, 
páj,  574).  Con  los  remates  verificados- posteriormente,  aquella 
cantidad  pasa  de  6  millones  de  pesos,  según  El  Mercurio  del 
11  de  marzo  de  1903. 

Tomo  del  diario  de  Santiago  que  publicó  una  parte  de  ese 
folleto,  i  de  su  edición  del  22  de  setiembre  de  1903,  algunas  de 
las  reflexiones  que  le  sujirió  su  estudio: 

«Se  ha  publicado  una  lista  de  nombres  de  altos  personajes, 
miembros  del  parlamento,  de  la  majistratura,  etc,  que  son  deu- 
dores morosos  del  Estado  por  remates  do  terrenos.  Algunos 
aludidos  han  rectificado  la  imputación  de  ser  deudores,  afirman- 
do que  no  hai  razón  para  figurar  en  la  lista.  Otros,  la  mayor 
parte,  no  han  prote-^tado » . 

«¿Por  qué  se  le  dio  el  can\cter  áe  privado  al  folleto  que  cou- 
tiene  la  lista  di^  los  deudore.'?  morosos  al  FiseoV»  «¿Es  un  delito 
deberle  al  Estado?  Se  puede  deber  honradamente».  «Esta  lei 
que  se  trata  de  dictar  ¿es  moral,  justa,  equitativa  en  todas  sus 
partes?  ¿No  habrá  en  ella  algo  de  piñata,  según  el  vocablo  de 
un  conocido  senador?»  (La  lei  a  que  se  refiere  el  redactor  i  que 
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se  disentía  en  esos  dias,  aprohánflose  poca  después  por  el  Sena- 
do, c(>nd<3naba  parte  de  esa  deuda  a  los  reiniitiintee  de  tierras,  i 
el  tntjil  de  lo  adeudado  por  loe  colonos  estranjeros). 

«Porque,  dígase  lo  que  se  íjuiera,  de  esa  lista  se  desprende 
que  algunos  deben  ponjiie  no  Inni  podido  pagar.  Pero  muchos 
otros» 

«Pero  los  hechos  hablan  de  vastas  especulaciones,  al  lado  de 
sanos  i  honrados  esfuerzos.  Figuran  en  la  lista  agricultores  ver- 
daderos, de  indiscutibie  T>uena  fe,  que  hal>nin  consagrado  todos 
BUS  esfuerzos,  sus  enerjías  i  sus  entusiasmos  al  trabajo,  pero 
a  los  cuales  no  les  ha  ayudado  la  suerte,  junto  con  personajes 
de  Santiago  que  no  son  ni  han  sido  jamás  agricultores,  que  no 
han  tenido  con  los  terrenos  las  vincula eiones  sagradas  de  los 
otros,  i  que  no  han  podido  tener  malas  cosechas  porque  nunca 
han  sembrado». 

«No  olvidemos  que  entre  los  grandes  nombres  figuran  como 
deudores  morosos  unas  mismas  personas  en  remates  sucesivos. 
¿Por  qué  no  pagaban  las  primeras  deudasV  ¿Por  malas  cose- 
chas? ¿I  cómo  volvían  a  adquirir  terrenos  en  los  próximos 
remates?» 

*8i  comparamos  las  jenerosidades  del  Estado  para  con  los 
poderosos,  i  sus  mezquindades  para  con  los  pobres,  que  hasta 
86  ven  obligados  a  emigrar  a  otro  pais,  habremos  de  convenir 
en  que  tenemos  motivos  para  entristecernoa». 

De  los  sesenta  i  tantos  deudores  cuyos  nombres  se  han  pu- 
blicado, nueve  lian  protestado  por  la  prensa,  asegurando  no 
deber  un  centavo.  Entre  ellos  está  el  Inspector  Jeneral  de  Tie- 
rras i  Colonización,.  Unos  dicen  que  han  pagado,  otros  que  el 
que  remato  en  su  nombre  no  tenía  autorización  en  forma  para 
hacerlo,  otros  que  vendieron  a  terceros  con  la  obhgacion  de 
pagar  al  fisco  el  precio  de  las  tierras.  Ninguno  ha  presentado 
documentos  al  público.  El  folleto  rcscrroflo  era  un  documento 
oficial  de  la  Tesorería  Fiscal  de  Santiago. 

En  los  diarios  santiaguinos  de  esos  dias  se  publicaron  varios 
remitidos  justificando  a  los  que  no  han  pagado  ni  afirmado 
bajo  su  [lalabra  que  lo  han  hecho.  Las  razones  son  el  haber 
tenido  malas  cosechas,  la  diferencia  del  cambio,  i,  sobre  todo, 
que  el  gobierno  no  les  ha  cumplido  la  promesa  de  construir 
caminos,  puentes,  etc,  promesa  que  debió  ser  privada  porquQ  j 
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aparece  eu  uiuguuu  de  los  decretos  de  remates  de  tierras. 
Cuando  mas  tarde  algún  investigador  curioso  ((uiera  conocer 
detalliidauíente  esta  manert»  esclusivamente  chilena  de  repar- 
tirse las  tierras  del  pueblo  i  se  imponga  de  que  los  nombres 
de  los  deudores  son  los  mismos  que  los  de  los  gobernantes, 
jtodra  justipreciar  esa  razón  alegada  ]»nra  no  jiagar  sus  deudas 
ui  devolver  las  tierras,  en  las  que  no  han  podido  obtener  buenas 
'  cosechas  eu  mas  de  30  años. 


El  mal  resultado  de  tales  remates  bajo  el  único  puuto 
de  vista  justificable,  cuaí  era  el  de  proporcionar  recursos  al 
fisco,  debió  hacer  cesar  ese  modo  de  enajenar  las  tierras  de  la 
nación.  Sucedió  lo  contrario;  menudearon  tales  ferias  cou  la 
única  valuación  de  que  los  lotes  fueron  mas  gi'andes  i  los  pre- 
cios mas  subidos.  Los  injeuieros  del  gobierno  no  se  dabau 
[reposo  midiendo  lotes  de  1000  hectáreas. 

Desde  1875  hasta  1H77  se  remataron  en  los  distintos  territo" 
rios  que  el  ejército  iba  conquistando  179o!>3  hectáreas.  8e 
triplicó  el  número  de  injeuieros  i  a  medida  que  éstos  ibou 
mensurando,  en  Santiago  iban  rematando.  Algunos  aflos  hubo 
dos  remates.  Hasta  l'Jül)  hubo  veinte,  eu  los  cuales  se  adjudi- 
caron 1  125  131 1  hectáreas,  todas  comprendidas  entre  el  Tolten 
j  el  Bio-biü    (Analrs,  octubre  de  1ÍH>3,  páj.  113  adelante). 

El  procedimiento  quedí'i  erijidu  en  sistema  i  se  ha  estendido 
a  los  demás  territorios  del  Estado,  agnmdando  a  veces  los  lotes 
|>or  toda  variación.  Se  comprende  que  no  ha  sido  por  falta  de 
conocimientos  ni  de  avisos  que  han  continuado  rematándose 
las  tierras  en  grandes  lotes.  Numerosos  artículos  se  han  publi- 
cado en  la  ]ireusa  sobre  esto.  Isidoro  Errázuriz  los  condenaba 
encrjicamente  desde  1S87.  Todo  ha  sido  inútil;  los  «tiburones 
de  tierra»  se  han  niulti[i]¡cado  i  organizado  en  «sindicatos» 
amenazando  la  tranquilidad  del  pais  i  su  seguridad  futura, 
cotno  lo  veremos  luego. 

Los  resultados  obtenidos  con  el  sistema  de  los  arriendos  de 
lotes  manifestaron  que  en  la  frontera  existia  una  gran  cantidad 
de  verdaderos  agricultores.  Los  remates  desposeían  a  esos  culti- 
vadores en  benehcio  de  los  stmtiaguinos,  los  cuales,  iKjr  medio 
de  sus  ajenies,  tomaban  posesión  de  sus  dominios,  muchas 
vecea  recién  8embra<los,  otras  en  vísperas  de  la  cosecha.   Couio 
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no  habin   ninguna  rlispogieion   fjiie  ordenara  jmgur  perjuicios, 
i  sí  la  cláusula  recordada  eu  el  contrato  de  arrendamiento  que* 
estipulaba  la  entrega  inmediata  del  lote  arrendado  al  primer 
aviso,  innumerables  labradores  veian  perdidos  sus  esfuerzos  eu 
provecho  de  los  felices  rematantes. 

Algunos  de  esos  labradores  lograban  contratos  «a  medias* 
con  los  nuevos  dueños,  otros  trasladuDan  a  sus  familias  a  los 
terrenos  aun  no  remat-ados  i  algunos  se  hicieron  bandidos. 

La  llegada  de  los  injenieros  con  sus  banderolas  i  sus  teodoli- 
tos era  para  el  desgraciado  labrador  eí  fatal  anuncio  de  que  su 
trabajo  pasaría  a  enriquecer  al  poderoso  abajino.  Esa  situación 
angustiosa  se  prolongó  indetínidamente,  tomando  en  estos  últi- 
mos años  proporciones  verdaderamente  incomprensibles.  Puede 
asegurarse  que  en  aquellas  primeras  espropiacionesdel  labrador 
nacional  por  los  ricos  santiaguinos,  tuvo  su  orijcn  la  rivalidad 
de  clases  que,  acentuándose  a  la  par  que  su  causa,  nos  tiene 
hüi  en  vísperas  de  convulsiones  sociales  si  no  se  reacciona 
pronto  i  con  enerjía. 

La  introducción  de  la  maqiiiiniria  agrícola,  que  data  de  esos 
uftos,  aumento  el  número  de  los  que  fueron  reducidos  íU  ham- 
bre i  a  la  desesiíeraeioii  por  los  siguientes  repartos  de  las  tierras 
del  Estado.  Esa  misma  maquinaria  aimientó  la  emigración 
rural  de  lii  rcjion  central  agrícola  i  acumuló  en  las  ciudades  un 
eeceso  de  brazos,  que  quedaron  ociosos  por  la  carencia  de  in- 
ilustrias  i  la  paralización  de  las  obras  públicas  i  particulares 
debida  a  la  crisis  que  aquejaba  al  pais. 

Ln  guerra  del  Pacítieo  acalló  muchas  quejas;  la  acción  orga- 
nizadora de  toda  guerra  esterior,  estrechando  los  vínculos  socia- 
les de  los  ciudadanos,  fué  mui  acentuada  i  benéíica  en  aquella 
ocasión,  en  la  (pied  primer  majislrado de  la  miciun  envió  a  sus 
hijos  en  los  batallones  de  vanguardia,  conilucta  seguida  por 
casi  todas  las  familias  ricas  del  pais. 


A  \a  conchision  de  la  campaña,  Chile  se  encontró  cu- 
bierto de  laureles  segados  por  sus  hijos  eu  los  campos  de 
batalla,  i  dueño  de  riíjuezas  incalculables  como  precio  do  la 
sangre  derramad».  El  Araucanu,  ipie  había  ofrecido  au  contiii- 
jcnte  al  ejército  espedicionario,  al  arribo  a  la  patria  del  chileno 
vencedor  de  dos  naciores,  rindió  ante  él  su  lanza,  cien  veces 
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gloriosa,  después  de  341  nftos  de  lucha,  la  mas  desigual,  pro- 
tungada  i  lieroiea  que  rejistra  la  liistoria,  i  pasó  a  formar  parte 
del  pueblo  de  Chile. 

5.  Causas  que  promovieron  la  colonización    ebtbanjeka. 

iSoPISaiAa    I    EBBORES    ALEGADOS    FABA    JUSTIFICARLA.    DeBFOJO 
AL     AGklOULTOU    CHiLkKO;    LA    ÜK8F0BLACI0N    ARTIFICIAL    DEL 
país    FOB    UEDlO    OK    La    FUEKZA    AICMAÜA. 


En  1882  el  Gobierno  adquirió  el  dominio  de  estensos  terri- 
torios en  la  lejeudaria  Araucanía,  pues  sus  posesores  consintie- 
ron eu  limitar  la  estension  de  sua  dominios  reduciendo  sus 
propiedades  territoriales  a  uno  parte  que  el  gobierno  de  Chile 
te  encargó  de  seflalar  equitativamente  a  cada  wulmen. 

Desde  esa  fecha  empieza  la  colonización  con  estraujeros  de 
esa  parte  del  país. 

¿Cuáles  pudieron  ser  las  causas  cjuc  movieron  a  nuestros 
goberuaiitos  a  dar  a  ra/Ais  estrañas  el  fruto  escasísimo  aunque 
tiin  esperado  de  la  guerra  lejeudaria  de  Chiley 

Creo  que  en  primer  lugar  ha  de  culparse  al  inagniticu  rusul- 
l;;do  de  la  culoniícueion  estranjera  de  \'aldivia  i  Llunqnihue. 
Su  creyó  fácil  encontrar  en  Europa  o  EE.  L'U.  colonos  de  la 
calidad  de  aquellos. 

Eu  segundo  lugar,  a  la  falsa  idea,  tan  arraigada  en  el  pais, 
de  la  falta  de  pobladores  nacionales.  Año  a  año  se  quejaban 
los  agricultores  de  la  escase/,  de  brazos  para  sus  cosechas,  i  sin 
penetrar  en  su  verdadera  causa,  la  prensa  i  los  documentos 
oficiales  han  venido  desde  aquellos  tiempos  lamentiindose  de 
esa  falta  imajínaria. 

De  agiicultores  se  componía  en  su  mayoría  el  Senado  de 
aquel  tiempo,  j  en  la  Cámara  de  Diputados  los  había  también 
en  gran  número.  Apesar  de  los  llamados  remates  de  tierras  en 
Arauco,  tos  pequeños  agricultores  se  multiplicaban  i  la  voz 
corría  por  liis  provincias  de  mas  al  norte  deque  allí  vivían  como 
propietarios  do  ias  tierras  coni|UÍ8ladas  a  los  indios  nuichos 
chileuo»  felices. 

Como  eu  la  conciencia  del  [)ui'blt>  esta  lija  la  iilea  de  que  las 
tierras  del  Estado  puiteneccn  a!  chileno  [tobro  que  se  dedi(|ue 
a  cultivarlas,  i  a  formar  en  elUis  una  familia  que  dé  hijos  a  la 
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patria,  loa  rumores  de  despojo,  que  también  llegaban,  se  te- 
nían por  exajenidns.  i  muchos  {jeon^  de  las  provincias  centra- 
les emigraban  al  sur,  dando  razón  aparente  a  la  alarma  de  loa 
senadores  haceudados. 

En  tercer  lugar  estuvo  la  poderosa  inHuencia  de  los  rema- 
tantes de  tierras,  tanto  la  de  los  que  no  estaban  aun  saciados,  co- 
mo la  de  los  candidatos  u  un  nuevo  reparto.  Existia,  tácita,  en 
la  conciencia  pública  la  idea  de  que  la  justicia  estaba  comple- 
tamente de  parte  de  los  agricultores  pobres  quesin  auxilio  de 
ningún  jénero  por  parte  del  Estado  ponían  su  esfuerzo  perso- 
nal en  el  cultivo  de  la  tierra  araucana. 

Una  lei  de  colonización  nacional  habría  principiado  por 
reconocer  el  derecho  que  asistía  a  esos  intrépidos  labradores, 
los  injoiiieros  de  colonización  habrían  debido  empezar  por 
marcar  en  el  terreno  los  límites  de  cada  parcela  cultivada 
pura  entregarla  a  su  cultivador.  Pero  una  conducta  seme- 
jante habria  llenado  de  pequeños  íigricui totea,  que  habrían 
acudido  de  todo  el  país  CLMUti  bandadas  de  tricahues,  todos 
los  territorios  conquistados  sin  dejar  una  hectárea  para 
loe  remates,  mientras  que  la  colonización  con  familias  con- 
tratadas por  el  dinero  acordado  en  cada  presupuesto  para 
pasaje  desde  Euroi)a  o  EH.  l'U.  dejaría  el  márjen  «|ue  se 
iluisiera  para  los  remates  ambicionados.  I  asi  se  han  visto  dea- 
de  aquella  fecha  marcliar  en  perfecta  armonía  las  ferias  de 
tierras  i  la  colonización  estranjera. 

En  último  lugar-  liltimo  por  la  fecha  de  su  aparición,  pero 
el  mas  importante  por  su  gravedad  -  está  el  insensato  aleja- 
miento une  del  i)ueb!u  que  los  ha  elejido  i  que  mandan,  se, 
mantienen  sus  gobernantes. 


Ninguna  de  las  anteriores  causas  se  hn  invocado  por  los  que 
se  empeñan  en  introducir  como  medida  de  buen  gobierno  lo 
que  no  se  ha  visto  jamasen  ningún  país  del  mundo  — desde  In* 
glaterní  a  Hotentosia  — esto  es,  el  de  despojar  a  los  nacionales 
de  la  tierra  de  su  patria  que  cultivan  personalmente  para  entre- 
garla a  estranjeros. 

Entre  lo  que  dan  por  razones  está  en  primer  lugar  cierta  ur- 
jeneia  (pie  dicen  existe  en  poblar  rápidamente  el  mundo,  i  co- 
mo uo  haj  chilenos,  debe  hacerse  con  estranjeros. 


COLONIZACIÓN    D£    CHILE 


«01 


En  esa  argumentación,  repetida  en  la  prensa  i  documentos 
oHciales,  hai  dos  afínnaciones  falsas:  noliai  talurjencia  sino  en 
el  deseo  ile  los  í]ue  persiguen  planes  muí  divereos  de  los  que 
manitiestan;  i  los  campos  de  Clule  que  se  están  dando  a  estra- 
fios  están  coni[)]etMinente  poblados  de  chilenos.  La  inexactitud 
de  esas  dosallitnaciones  les  consta  a  los  que  las  lian  inventado; 
son  para  el  pueblo  i  para  el  estranjero. 

Para  justificar  la  urjeneia  que  hai  de  que  Chile  se  pueble  se 
ha  llegado  al  estremo  de  amenazarnos  con  la  República  Arjeu- 
lina.  Sigo  atentamente  este  gravísimo  problema  de  la  introduc- 
ción de  estranjeros  en  t'hile  desde  (^ue  empezó  la  campaña  de 
los  interesados  en  ella.  El  5  de  setiembre  de  U>02  publicó  La 
Tarde  de  Santiago,  encabezado  con  grandes  caracteres,  un  ar- 
ticulo sobre  imnigniciou. 

«iVprovechemos  la  paz» 

«Poblar  es  einiquecer»  cmpezuba.  Ks  tan  absurdo  todo  ese 
largo  artículo  que  me  imajiné  que  los  demás  diarios  de  la  ca- 
pital no  lo  hablan  comentado  por  desprecio;  pero  yo  sabia  que 
su  autor  era  aspirante  a  gmnde  empresario  de  colonización,  i 
que  habia  venido  eepresamente  a  nuestro  pais  a  preparar  la 
opinión  pública  en  favor  de  sus  ambiciones,  i  presentí  lo  que 
ha  sucedido  mas  tarde.  Copio  de  ese  artículo  los  acápites  que 
hacen  al  caso: 

«Segini  los  últimos  arreglos  con  la  Arjentina,  la  tregua,  o  lo 
*iue  se  llama  el  desarme,  durará  diez  años,  i  suponiendo  que  esos 
pactos  se  respeten,  al  cabo  de  diez  aíios  la  Arjentina,  siguiendo 
su  desiirroilo  normal  i  constante,  tendrá  una  cifra  de  población 
i  un  grado  <le  progreso  que  son  fáciles  de  calcular;  al  paso  que 
Chile,  con  su  inercia  actiiid,  quedará  en  una  inferioridad  que 
sorn  por  si  sola  el  desenlace  doHnitivode  toda  cuestión». 

«ICn  cambio,  proniovieud<»  desde  luego  esa  inmigración  mí- 
nitua  de  doscientos  mil  hombres  por  año,  el  pais  se  hallará  al 
cabo  de  aquel  plazo  con  un  aumento  estraordinario  de  pobla- 
ción de  dos  o  tres  millones  de  hombres  que  amarán  el  suelo,  i 
que  serán  igualtneute  aptos  pura  trabajarlo  i  defenderlo». 

«Hai  en  Chile  suelos  mui  abundantes  i  muí  buenos  que  dis- 
triliuir  a  los  colonos;  pero  hai  que  dárselos  a  ellos,  evitando  las 
raterías  de  intendentes,  gobernadores  i  njentes  de  oulonizacioq 
que  tratícan  personalmente  cou  eeu». 
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Ninguu  chilenu  se  Iiahria  atrevido  a  ofendernos  diciendo  que 
sea  necesario  traer  extranjeros  para  que  defiendan  a  Cíiile  de 
la  futura  agresión,  que  el  autor  supone,  nos  traerá  la  Arjeutina. 
En  Santiago  sabian  todos  los  periodistas  que  ese  diario  estaba 
redactado  por  estranjeros,  i  desde  esa  fecha  apareció  en  la  ca- 
pital el  sistema  nunca  visto  ni  tolerado  aquí  ni  en  ninguna 
parte  de  <iue  periodistas  estranjeros  se  tomen  la  libertad  de 
hablar  en  nombre  de  nosotros  para  prestijiar  sus  negocios  en 
contra  nuestra. 

Ese  diario  i  su  sucesor  han  repetido  infinidad  de  veces  que 
la  República  Arjeutina  debe  su  prosperidad  a  la  gran  corriente 
de  inmigración  de  los  paises  latinos  que  fecundan  su  suelo. 
Igual  cosa  se  ha  repetido  en  documentos  oficiales. 

Aunque  en  este  libro  no  deseo  ocuparme  sino  de  lo  (jue  ata- 
fie  a  Chile  i  a  su  raza,  he  de  decir  dos  paíabras  sobre  esto  para 
que  no  se  vuelva  a  repetir  una  especie  falsa  que  puede  dañar- 
nos. La  República  vecina  debe  su  riqueza  a  la  enorme  estension 
de  su  suelo  cuUivable  i  cultivado,  i  a  la  facilidad  maravillosa 
que  lo  plano  de  eu  tierra  i  su  clima  presentan  a  la  agricultura. 
Lo  que  allí  llaman  estancias  son  llanadas  tan  grandes  como  uno 
de  nuestros  departamentos,  i  cubiertos  de  yerbas  en  las  cuales 
pacen  centenai'es  de  miles  de  animales,  sin  mas  trabajo  que  el 
de  seleccionar  los  reproductores  o  renovarlos  con  europeos. 

La  agricultura  no  necesita  riego  porque  las  lluvias  cesan  en 
el  invierno,  siendo  raras  al  tíii  de  esa  estación,  cuando  se  labra 
la  tierra  con  grandes  inaquiuuriaa  u  con  aniniales,  que  bai  so- 
brados. A  medida  que  las  plantas  crecen  i  que  necesitan  de 
mayor  humedad.  las  lluvias  non  también  mas  frecuentes  i  re- 
gulares, terminando  a  tiiies  del  verano  para  pcriuitir  su  reco- 
lección. Aquello  es  una  Ijendicion  del  cielo. 

En  1903  se  sembraron  de  maiz  en  la  Arjentina  2  106  819 
heetiiroas,  las  que  produjeron  4  500  Oí)0  toneladas  de  grano, 
•  [ue,  al  precio  de  2  GO  $  lits  100  kilos,  hacen  anas  de  23  millones 
de  pesos.  En  solo  trigo  i  en  lino  se  cultivaron  ó  800 000  hectá- 
reas, (|ue  sumadas  a  las  anteriores  hacen  TOOoSlO,  esto  es 
tanto  como  el  total  de  todas  las  tierras  cultivadas  de  Chile. 
¿Se  quiere  hacernos  creer  que  introduciendo  al  pais  doscientos 
mil  meridionales  europeos  por  año  llegaríamos  a  producir 
£!sa8  riquezas? 
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Ei  bajísimo  precio  del  costo  de  las  producciones  alimenticias 
on  la  Otra  Bauda  tiene  alarmados  a  todt»8  los  países  de  prodnc- 
tos  similares  del  resto  del  mundo.  Esto  es  sabido  por  todos;  no 
se  nos  repita  mas  lo  de  la  iumigraciou  latina  como  causa  de  la 
riqueza  de  esa  nación. 

¿Hai  alguien  que  pueda  afirmar  ([ue  el  progreso  de  la  Repú- 
blica Arjentina  sería  menor  o  siquiera  igual  al  que  hoi  alomza 
si,  en  vez  de  ser  meridionales  europeos  el  millón  i  medio  de  es- 
tranjeros  que  alberga»  ellos  fueran  prusianos,  ingleses  o  norte- 
americanos? 

Las  naciones  americanas  tienen  derecho  a  colonizar  sus  tie- 
rras baldías,  pueden  simpatizar  con  esta  o  aquella  raza  europea, 
como  asimismo  las  naciones  de  Europa  i  del  mundo  lo  tienen 
para  luchar  por  el  triunfo  de  sus  productos  naturales,  de  sus 
manufacturas  i  de  sus  ideas  en  la  concurrencia  universal.  De 
esa  lucha  i  de  ese  intercambio  aprovecha  todo  el  nmudo.  No 
veo  por  tanto  que  las  naciones  latinas  de  Europa  tengan  nece- 
sidad de  apelar  a  razonamientos  destituidos  de  exactitud  para 
entrar  en  la  concurrencia. 


Otra  de  las  razones  aducidas  para  colonizar  con  el  elemento 
que  <lé  lugar  a  los  remates  es  el  de  incrementar  la  agricultura 
del  pais. 

De  El  Ferrocarril  de  Santiago  de  fecha  25  de  abril  de  1903, 
i  de  un  concienzudo  estudio  de  estos  problemas,  tirmudo  por 
un  señor  Altavilla,  tomo  el  acápite  siguiente: 

«¡La  agricultura!  He  a(}UÍ  lu  mejor  industria  de  lo.s  pueblos 
como  el  nuestro,  que  ha  ganado  a  las  mil'  maravillas  con  estos 
fumosos  remates.  I  sino  pruebas  al  canto.  jVutes  del  9 1 ,  cuando 
todavía  no  habia  llegado  a  su  müximun  el  negocito  de  las  ven- 
tas en  subasta  pública,  Qhile  era  un  buen  esportador  de  trigo; 
desi)ues  de  aquel  año  i  en  el  furor  de  los  remates  tuvimos  que 
comprar  afuera  trigo  i  harinas  porque  nuestra  producción  no 
alcanzaba  ni  pura  el  consumo» . 

Entre  esas  bu  riñas  importadas  una  parte  nos  llegó  de  Aus- 
tralia. Es  natural.  Hacían  allí  los  gobernantes  precisamente  lo 
contrario  de  lo  <|ue  hacían  i  siguen  haciendo  los  nuestros,  que 
arn)jan  al  pequefio  agricultor  para  entregar  el  terreno  cultiva- 
do a  los  que  lo  dejan  inculto,  o  despojar  con  la  ¡Milicia  o  con  el 
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ejército  a  tres  o  mas  familias  de  agricultores  chilenos  para  dár- 
selas a  una  de  peones  estraujeros,  que  no  han  conocido  las  fae- 
nas agrícolas  en  su  vida. 

Otra  razón  alegada  para  justiñoar  la  colonización  con  estra- 
ños  del  suoto  de  Chile  es  la  muletilla  de  que  «gobernar  es  po- 
blar», conocida  ya  en  sustancia  desde  antes  de  Aristóteles. 
Pero  a  nadie  se  le  ha  ocurrido  jamas  que  lo  de  poblar  signitica 
traer  jeute  de  otras  naciones,  sino  dirijir  el  progreso  de  la  na- 
ción que  se  gobierna  de  manera  que  su  bienestar,  seguridad  i  ri- 
iiueza  traigan  el  aumento  natural  de  sua  habitantes,  de  los  go- 
bernados, de  los  ueños  del  suelo.  Hn  Chile  se  pretende  hacer 
creer  que  se  le  gobierna  conforme  a  tu  máxima  recordada  por- 
que se  emplean  nuestras  contribuciones  en  hacer  venir  de 
cualquiera  parte  jente  que  pueble  nuestro  territorio. 

Pero  ya  recordé  (luo  Chile  está  repleto  de  chilenos.  Las  tie- 
rras de  la  Araucauia  están  llenas  de  pobladores  en  las  partes 
desmontíidas  i  cultivables.  Los  pequeños  agricultores  nacionales 
que  allí  se  han  establecido,  temerosos  talvez  de  tornar  una  par- 
cela mas  esteusa  de  lo  que  acuerda  la  lei,  han  cultivado  i  cerra- 
do una  estensioii  mucho  menor.  Esto  lu  saben  perfectamente 
los  que  están  poblando  a  Chile  por  tan  singular  procedimien- 
to. Por  cada  familia  estraña  (¡uc  instalan  en  el  país,  los  chile- 
nos  arraadtjs  han  arrojado  de  sus  parcelas  a  varias  familias  de 
sus  propios  comj)atriotas.  I  lo  que  parecerá  increíble,  los  mis- 
mos documentos  oficiales  dejan  constancia  del  hecho,  aducit'ndo- 
lo  como  jusfificativo  de  la  colonización  estranjera. 

Ya  en  18^0  se  propuso  el  gobierno  subastar  en  lotes  de  algu- 
na estension  los  terrenos  del  sur  para  «evitar  en  algo  la  coq- 
contraciou  eseesiva  e  iiTegular  de  las  tierras  de  la  Frontera i» 
{Amtleif,  noviembre-diciembre  de  HH)3,  páj.  569). 

En  la  Memonn  de  la  hispeccion  JmeraJ  d/>  Tierras  i  Coloniza' 
citm  del  año  1003.  paj,  11,  se  lee  que  no  fué  jHísible  cumplir 
lo  establecido  por  el  decreto  de  l'JOl  sobre  colonización  nacio- 
nal, entre  otras  razones,  porque  se  establecieron  ♦dos,  tres  i  aujj 
cuatro  en  un  lote  que  apenas  se  podría  entregara  uno  de  ellos». 

Ia>s  diarios  de!  sur  lian  dado  cuenta  que  para  radicara  trein- 
ta familias  italianas,  se  han  arrojado  por  los  jendannes  chile- 
nos mas  de  ciento  cincuenta  familias  cliileuas.  Igual  cosa  suce- 
dió con  las  familias  boera,  lo  mismo  con  algunas  españolas,  etc. 
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No  dicen  lo  que  saben  nuestros  gobernantes  cuando  nos  ase- 
guran que  con  el  esclnsivo  objeto  de  gobernar  según  el  sabio 
apotegma  recordado  están  trayendo  a  todo  costo  estranjeros 
al  pais. 

Muchos  de  los  mas  acreditados  diarios  de  Santiago  i  de  pro- 
vincias han  clamado  en  todos  los  tonos  sobre  la  despol^cion 
de  Chile  que  tal  procedimiento  colonizador  trae  inevitablemente? 
pero  la  Inspección  Jeneral  de  Tierras  i  Colonización,  arbitro 
supremo  de  las  tierras  del  pueblo,  ha  permaniwjido  sorda  a 
esos  clamores. 


CAPITULO  IV 
COLOKIZACIOII  DE  CHILE  2."  ETAPA 


I.  Colonizacinn  extranjera  del  suelo  perteneciente  a  nuestra  raza;  leyes. 
Portjuées  pequeña  !a  inmit;Tacion  espontánea  en  Chile. — 2,  Número  de  la 
¡ninigracion  forzada, su  costo.  Calidad  i  profesión  de  los  colonos.— 3.  I'obreza 
i  enfermedades  de  los  colonos.  Tipos  particulares.  Costo  de  cada  faiiiilia 
radicada.  Espulsion  de  chilenos  para  ceder  su  lugar  a  los  colonos. — 4.  La 
obra  de  la  Ajencia  de  Colonización  de  París;  turcos.  Jitanos. — 5.  La  obra 
de  la  Sociedad  de  Fomento  Fabril.  No  correspondió  a  los  fines  para  que 
fué  creada.  Chile  debe  ser  pais  industrial. — 6.  Colonizaciones  particu- 
lares. Pascua,  Juan  Fernandez  i  las  colonias  de  pescadores.  Maijaííanes. 
Llanquihue, — 7.  Colonos  particulares,  boers.  Japoneses.  Guanches  n  cana" 
rios.  Pluralidad  de  razas  en  las  colonias  i  sus  consecueneias. 


1.    Co IONIZACIÓN      E8TRANJEBA    DHL    SUELO    PERTEtíüCIBNTE       A 
NUESTRA    KA7.a;    LKYE8.    PoR  QUÉ    EB    PEQURÑA   I.A   INMIGRACIÓN 
ESPONTÁNEA    EN    ChILE. 

La  primera  leí  de  coloaiziiciun  eatranjera  del  propio  territorio 
araucano,  se  dictó  el  5  de  agosto  de  1873  — esto  es  el  misino  dia 
i  aflo  en  que  se  decretó  el  reparto  de  tierras  que  se  llamó  rema- 
tes—Incual  pidió  propuestag  públicas  para  «introducir  inmigran- 
tes europeos  i  de  Estados  Unidos».  Solo  se  presentó  una  pro- 
puesta, para  colonizar  terrenos  situados  en  Santa  Bárbara;  pero 
como  la  colonización  era  solo  un  pretesto  para  apropiarse  las 
tierras  públicas,  no  hubo  tal  colonización. 

En  cuanto  a  la  suerte  de  aquellas  tierras,  puede  verse  lo  que 
con  feclia  19  i  2ü  de  noviembre  del  año  pasado  dice  el  Impar- 
eial  de  Santiago,  diario  (jue  ha  tomado  con  mucho  calor  la 
defensa  de  los  derechos   territoriales  del  fisco  chileno.  Refiere 
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que  dichos  terrenos  producen  una  renta  tde  15  h  20  rail  pesoa 
porafio».  «De  nuestras  últimas  investigaciones,  termina  el  ci- 
tado diario,  destinadas  a  completar  las  de  ayer,  resulta,  que 
actualmente  tiene  en  arriendo  aquellos  terrenos  un  diputado 
de  la  coalición». 

Un  año  después  -  4  de  agosto  de  1 874  —  se  dictó  una  lei 
muí  compleja  sobre  tierras.  Trata  de  los  derechos  de  los  indí- 
jenas,  de  la  proliibicion  de  comprarles  sus  hijuelas,  de  los  re- 
mates de  tierras,  etc,  i  también  de  colonización.  El  artículo  11 
de  dicha  lei  dice: 

«A  los  particulares  que  quieran  establecer  colonias  por  su 
cuenta  en  el  territorio  indíjena,  se  les  concederá  hasta  ciento 
cincuenta  hectáreas  de  terrenos  planos  o  lomas  o  bien  el  doble 
de  las  serranías  o  montaflas,  por  cada  familia  inmigrante  de 
Europa  o  de  los  Estados  l'nidos  de  Norte  América,  previas  las 
condiciones  que  estableciere  el  Presideuto  de  la  República  en 
los  respectivos  contratos. 

«A  los  hijos  o  miembros  de  familia  mayores  de  diez  afios  i  a 
los  de  esta  edad  hasta  la  de  cuatro,  se  lee  concederá  a  los  pri- 
meros la  mitad  del  terreno  que  señala  el  artículo  anterior,  i  a 
los  segundos  una  cuarta  parte». 

El  inciso  final  establece  que  esas  colonias  serán  formadas 
esclusivamente  por  familias  de  la  procedencia  dicha. 

Esas  son  las  disposiciones  legales  que  rijen  la  colonización 
estranjera.  Para  otorgar  los  adelantos  en  dinero,  i  los  animales 
e  instrumentos  de  labranza,  como  asimismo  el  [»a8aje  desde  su 
tierra  a  la  nuestra  a  los  colonos  estronjeros  que  hoi  se  está 
trayendo,  el  gobiemo  se  funda  en  la  lei  de  1845.  que  no  fué 
dictada  para  la  colonización  estranjera,  sino  ima  autorización 
para  «establecer  colonias  de  naturales  i  estranjeros  que  vengan 
al  pais  con  ánimo  de  avecindarse  en  él  i  ejerzan  alguna  indus- 
tria útil». 

Pero  la  colonización  estranjera  no  comenzó  entre  nosotros 
hasta  después  de  In  pacificación  voluntaria  déla  Araucanía.  En 
I88íi  empezó  la  corriente  inmigratoria  forzada  para  todo  el 
pais,  no  solo  para  las  provincias  del  sur.  En  1H82  se  creó  la 
Ajencia  Jeneral  de  Colonización  en  Europa,  i  al  año  siguiente 
el  puesto  de  Inspector  .Jeneral  de  Tierras  i  Colonización  para 
que  recibiera  e  in-stalara  a  los  colonos  enviados  por  la  Ajencia. 
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Adetnás  se  crearon  rliversaa  oficinas  para  atender  al 
ramo. 


Loa  territorios  conquistados  en  la  guerra  del  Pacífico  i  los 
obtenidos  de  nuestros  índíjenas  avivaron  la  ¡dea  de  que  Chile 
poseía  una  población  exigua  relativamente  a  su  estensiou  terri- 
torial, i  se  quiso  poblarlo  artificialmente,  aprovechando  los 
recursos  pecuniarios  de  que  la  nación  se  había  hecho  dueña. 
Kíii  en  esa  idea  de  poblar  con  estrafios  un  pais,  ajiarlc  del  des- 
conocimiento de  los  males  a  la  raza,  una  ignorancia  absoluta 
del  A  B  C  de  la  demografía.  8e  creía,  i  se  cree  aun  en  Santiago, 
que  un  territorio  cualquiera  puede  poblarse  llevando  a  él  perso- 
nas de  otras  partes,  aunque  dicho  territorio  no  produzca  las 
riquezas  indispensables  para  sustentar  a  esas  personas. 

En  todas  las  Shwjiyifí  puede  verse  este  mismo  acápite  como 
esplicacion  de  que  no  vengan  europeos  en  gran  cantidad  a 
nuestro  pais: 

«Debido  talvez  a  ia  enorme  distancia  que  nos  separa  de  los 
grandes  centros  de  población  i  principalmente  de  Europa,  la 
inmigración  estranjera  no  ha  progresado  t-n Chile». 

«La  inmigración  libre,  repiten  todas  las  SÍTio2m.<i,  se  atiende 
por  la  Sociedad  Nacional  de  Fomento  Fabril,  la  que  facilita  la 
venida  al  pais  en  calidad  de  inmigrantes  a  los  obreros  que  con- 
tratan nuestros  industriales  para  sus  fábricas  í  las  familias  de 
los  obreros  establecidos  definitivamente  en  el  pais». 

Así  fué  que  no  se  trató  detraer  jente  capaz  de  hacer  producir 
a  Chile  nuevas  riquezas  siuo  solo  de  traer  jente,  de  aumentar 
el  número  de  artesanos,  de  peones,  de  mujeres  i  niños.  La»^ 
consecuencias  fueron  lójicas:  ]i)5  peones  i  sus  familias  se  fueron 
de  un  pais  en  que  no  había  plaza  para  ellos,  perturbando  mo- 
mentáneamente las  relaciones  establecidas  entre  el  capital  i  la 
obra  de  mano. 

Los  artesanos  se  quedaron  en  buen  número,  ya  que  a  núes-' 
tro  pueblo  no  se  le  enseñati  las  artes  manuales.  De  los  inmi- 
grantes a  (luienes  se  le  dio  tierras,  instrumentos  de  labranza, 
animales  i  renta  mensual,  algunos  se  quedaron  mientras  tuvie- 
ron sueldo  i  pudieron  vender  o  comerse  los  adelantos,  especieg 
i  animales. 


^ 
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2.  Numero  de  l.a  inmigración  forzada,  sf  costo.  CaIíIDAd 
i  profesión  de  los  colonos. 

Establecida  eu  París  la  Ajeucia  Jeueral  de  Colonización  en 
1882,  con  facultad  de  pagar  pasaje  i  primas  de  engauche  a  todo 
el  que  quisiera  venir  a  Chile,  su  obra  fué  la  siguiente: 


aflos 

personas 

aflos 

personas 

1883 

2056 

1895 

665 

1884 

1370 

1896 

1114 

1885.(1 

1043 

1897 

870 

1H86-7 

33U 

1898 

564 

1887-8 

212 

1899 

548 

1888-9 

1(>80 

1900 

1031 

1889-90 

364 

1901 

1085 

1892 

286 

1903 

864 

1893 
1894 

406 

395 

Total 

14  888 

.An<i/<iv,  noviembre -diciembre  de  1903,  páj.  5G3,  i  Sinop^iis 
de  1903,  páj.  69. 

De  ese  número  una  tercera  parte  ha  venido  por  orden  de  la 
Sociedad  de  Fomento  Fabril,  con  pasaje  pagado  para  ellos  i 
sus  equipajes. 

Los  gastos  que  nos  lia  demandado  esa  inmigración  deben  ser 
mui  crecidos,  pero  no  me  ha  sido  pnáilile  averiguarlo,  porque 
las  partidas  no  aparecen  claras  en  los  documentos  oficiales. 

I>esde  1892  a  1901  se  invirtieron  en  pasajes  1 078  335$, lo  que 
hace  mas  de  154  pesos  por  persona  de  las  llegadas  en  ese  período. 
Sinoims  áe  1902,  páj.  67.  El  total  de  pasajes  puede  asi  estimar- 
se en  dos  millones  i  un  tercio  para  ese  tota!  de  imnigrantes. 
El  servicio  de  colonización  demanda  fuertea  gastos  en  inje- 
^^     nietos,  inspectores,  ajantes  en  Europa,  etc. 
ip4B         El  presupuesto  para  dicho  servicio  en  loa  aflos  en  que  he  [>o- 
I           dido  procurármelo  es  el  siguiente: 
I 1896 


Total 


8<}7  000  $ 
682060 
616  890 
683  244 

2  849 194  $ 


H.Ch. 
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Véanse  las  Sinopsis  respectivas. 

El  promedio  de  712  298  $  puede  asegurarse  que  no  es  esce- 
sivü  para  los  demás  años.  Además  de  lo  presupuesto  Iiai  otras 
partidas  estraordinarias  para  el  mismo  servicio  todos  los  años. 
Pura  el  estaíjleci miento  de  los  boers  se  gastaron  fuera  de  pre- 
supuesto 52  053  $. 

En  1902  se  concedieron  100  ÍXK)  $  para  un  museo  industrial 
en  Europa  i  fomento  especial  de  la  inmigración. 

Como  en  esos  cuatro  años  solo  llegaron  al  pais  3ü9<i  personas, 
el  costo  medio  de  c^da  una  es  de  92Í)  $..  El  Sr.  Weber  (ob.  cit.) 
calcula  en  15()0$  como  término  medio  el  costo  del  establecimien- 
to de  cada  familia  en  la  Frontera,  i  2000  en  Chiloé,  sin  con- 
tar el  valor  de  las  tierras. 

Pero  1h8  familias  -jue  hemos  conseguido  convertir  en  «flori- 
cultores nos  cuestan  realmente  algo  mas,  porque  debe  cargarse 
a  su  cuenta  lo  gastado  en  las  que  nbnndonaron  sus  lotes.  Desde 
que  empezó  la  colonización  en  1HK3  basta  1890  llegaron  como 
colonos  7i'>61  personas.  En  IH95  solo  quedaban  5310,  i  en  1KV)7 
estaban  reducidas  a  3403,  de  las  cuales  370  eran  nacidns  en 
Chile,  lo  cual  mas  que  duplica  la  estimación  del  Sr.  Weber. 
Atudef,  noviembre -diciembre  1ÍK)3  páj.  503  i  mas. 

Un  gasto  de  tres  a  cuatro  init  pesos  por  cada  familia  estran- 

'"jera  radicada  en  el  pais  es  escesivo.  Con  esa  suma  podrían 

haberse  establecido  convenientemente  tres  o  cuatro  familias 

eficojidas  de  chilenos  en  la  tercera  parte  de  las  tierras  cedidíw 

a  los  colonos  europeos. 


Podria  justificarse  ese  dispendio  nunca  visto  en  otras  pnrtes 
si  se  hubiera  tratado  de  familias  mui  escojidas  traídas  con  fines 
particulares  de  raza,  o  de  industriales  de  profesión  «jue  vinieran 
a  servirnos  de  maestroí?;  pero  no  ha  sido  asi. 

La  Ajenciu  establecida  en  París,  urjida  por  nuestro  gobierno 
i  por  la  prensa  de  Santiago,  ha  enviado  cuanto  ha  encontrado 
a  mano  como  colono  agricultor.  Die/.iocho  uactfMialidades  dife- 
rentes pueden  contarse  en  sus  cuadros  anuales,  de  todas  pro- 
fesiones conocidas  i  de  toda  edad,  entre  algunos  meses  i  65 
años  confesados  en  hombres  solteros. 

Isidoro  Errázuriz,  en  su  viaje  de  inspección  a  las  primeras 
colonias  establecidas  en  Araueo,  hace  notar  a  cada  pajina  la 
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deficiencia  o  ignorancia  completa  de  la  gran  mayoría  de  los 
colonos  en  conocimientos  agrícolas,  especialmente  la  de  los 
colonos  espadóles  vascongados  de  las  primeras  remesas.  Muchos 
de  estos  eran  criminales  empedernidos,  soldados  carlistas  deser- 
tores i  vagos  llenos  de  vicios.  Los  colonos  de  orijen  jerraa- 
no  estaban  divididos  en  eee  tiempo  en  artesanos  o  peones 
que  se  dedicaban  a  aprender  agricultura  liajo  la  enseñan- 
za de  los  <medieros>  chilenos  o  de  uno  que  otro  agricultor 
europeo,  i  en  haraganes  de  los  reclutados  en  Berlin  i  otras  ciu- 
dades alemanas  entre  ío  que  había  desocupado  de  su  población. 
La  colonia  establecida  en  Quino  se  inauguró  con  «unos  13  o 
14  antiguos  cocheros,  la  mayor  parte  de  los  cuales  vivian  hace 
pocos  aAos  en  Berlín  consagrados  a  la  activa  tarea  de  acarrear 
pasajeros  en  laa  calles  de  dicha  capital.  Reunidos,  una  noche 
en  una  taberna,  i  bajo  la  influencia  del  licor  o  de  la  desespera- 
ción, estos  industriales  determinaron  dejar  plantados  patrón, 
caballos  i  carruaje  i  venirse  a  Chile  a  tentar  fortuna,  en  la  con- 
dición de  agricultores  i  colonos»  (Trejt  Rasax). 

Solo  algunas  Sirw¡).ñs  detallan  la  profesión  de  los   inmigran- 
tes. La  de  1895  trae  una  lista  de  62  profesiones  diferentes,  entre 
cuales  son  de  notar  tas  siguientes: 


Boticarios 

2 

Fotógrafo 

1 

Modistas 

7 

Cochero 

1 

Peluqueros 

2 

Obreros 

6 

Cocineros 

4 

Peones 

5 

Obreras 

4 

Costureras 

12 

Lavanderas 

2 

Profesores 

10 

Dependientes 

5 

Minero 

1 

No  dice  qué  profesaban  esos  inmigrantes.  Posteriormentd 
han  seguido  llegando  como  colonos  muchos  jornaleros,  pape- 
listas, afiladores,  estudiantes,  periodistas,  empleados,  niuchoe 
peluqueros  i  gran  cantidad  de  costureras  i  modistas. 

En  cuanto  a  las  razas  i  nacionalidades  de  los  colonos,  el 
surtido  es  completo.  Lo  que  es  interesante  es  que  la  inmigra- 
ción, que  empezó  en  Chile  siendo  esclusivainente  jeimana,  fué 
mezclándose  con  otras  raz  is  en  los  artos  siguientes  i  en  los 
últimos  es  casi  del  t<^o  latina,  asiática  i  africana  hasta  1902. 

Por  lo  incompleto  de  los  datos  que  sobre  estas  materias  traen 
las  Sinopsis,  no  ^  posible  establecer  detalladamente  este  punto, 
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pero  sobre  la  pnlonizncion  He  C'hiloé,  llevada  a  caho  con  Tos 
colonos  enviados  desde  l'aris,  se  poseen  detallados,  gracias  «  la 
obra  especial  del  8r.  Weber,  CUilor,  en  la  cual  puedeii  verse 
las  siguientes  profesiones  de  esos  colonos: 

•  La  primera  remesa  la  componian  siete  familias  alemanas, 
cinco  de  Herlin  i  una  de  Stutlgart;  de  oficio  eran  pulidores  de 
metates,  vidrieros  i  ex  dueños  de  lavanderías.  Además  vino  nna 
pobre  i  numerosa  familia  austríaca,  con  el  padre  enfermo  i  sin 
oficio  alguno». 

«Pocos  dias  después  llegó  el  vapor  Omit  con  In  segunda 
remesa,  compuesta  de  otras  siete  familias,  de  Berlín  i  otras 
ciudades;  ningún  agricultor,  sino  obreros  de  fábricas,  zapateros, 
buhoneros», 

tLo  peor  era  que  cinco  de  ellos,  antiguos  presidarios  i  vaga- 
bundos, estaban  físicamente  imposibilitados  para  trabajar  como 
colonos.  Para  lograr  ser  contratados  como  tales,  habían  presen- 
tado a  los  sub  ajentes  certificados  falsos  de  anidad,  de  capaci- 
dad como  agricultores  i  de  buena  conducta.  Apenas  instalados 
en  Chacjio,  eoniicnü.0  allí  una  serie  de  robos,  rifias  a  cuchÜIndns, 
etc,  emprendidas  por  ellos  contra  los  ebilotcs,  i  que  soio  con- 
cluyeron con  la  prisión  i  consiguiente  esputsion  de  las  cuatro 
peores  familias»  (ob.  cit.  pájs.  15ii-6l)). 

Algo  mejor  escojidas  fueron  las  familias  <iue  siguieron  llegan- 
do. El  jefe  político  de  esa  provincia,  gran  propietario  de  tierras, 
estaba  directamente  interesado  en  la  buena  calidad  de  loa  colo- 
nos que  se  le  dejasen  para  su  isla,  ya  (pie  tanto  empefio  bahía 
gastado  en  conseguir  que  se  pol>Iara  con  estianjeros.  Sin  em- 
bargo no  alcanzaban  a  ser  siquiera  mediocres,  según  lo  (pie  de 
ellos  dice  el  Si".  \\'el>er: 

«La  mayor  ¡«arte  de  los  colonos  llegaron  tan  pobres  i  faltos 
de  todo,  que  carecían  hasta  de  un  colchón  i  ropa  de  cama.  Para 
remediar  en  algo  estas  privaciones,  fué  menester  pedir  al  capitán 
del  vapor  que  les  regalara  los  colchones  de  paja  que  les  habían 
servido  a  bordt)».  "Tun  grande  como  su  indijencia  en»  .su  falta 
de  preparación  i  criterio,  i  las  ideas  injenuas  i  estravagantes  con 
que  vinieron». 

tKntre  las  lóO  familias  de  la  primera  teniporada  solo  había 
90  agricultores,  incluyendo  en  esta  categoría  a  los  ol>rero8  i 
criados  del  campo.  Las  demás  fueron  hallatlas  i   enganchadas 
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CU  las  graades  ciudades:  empleados,  comerciantes,  sastres,  mo- 
zos de  cantina,  peluqueros,  ¡Htok-makcrn  o  simples  vagabundos». 
<  Entre  los  colonos  lie  la  segunda  temporada  hubo  mayor  núme- 
ro, en  comparación  con  los  de  la  primera,  de  agricultores  prác- 
ticos, como  Uuuhien  de  artesanos  útiles,  (¡ue  hahiendo  nacido 
011  el  campo,  aniservabaii  reminiscencias  de  las  labures  agríco- 
las, l'ero  tampoco  faltaban  artistas  i  coristas,  tinterillos,  redac- 
tores de  periódicos,  socialistas  i  otros  que  no  valían  el  costo  de 
au  pasaje  i  que  luego  se  fueron  al    norte  a  ejercer  sus  artos». 

«Empujados  por  la  necesidad  algunos  de  ellos  trataban  de 
trabajar  sus  hijuelas  lo  mejor  que  podían,  Pero  perdían  el 
tiempo  mas  preciso  en  adquirir  los  conocimientos  rudi- 
mentarios de  agricultura  i  muchos  uo  aprendían  nunca  a  ma- 
nejar una  hacha  o  picota,  ni  mucho  menos  ol  arado  o  una 
yunta  de  bueyes». 

«Llegaron  varios  social istius,  i  para  cortar  de  raiz  toda  pro- 
paganda, fueron  distribuidos  en  diversas  colonias,  aislándolos  en 
cuanto  era  posible,  colocándolos  entre  colonos  de  otras  nacio- 
nalidades con  quienes  no  |)odian  entenderse.  Entro  los  belgas 
hubo  algunos  anarquistas  a  quienes  fué  precisn  espulsar  desde 
luego». 

Esas  son  entre  otras,  las  prcfesionnes  de  los  colonos  traídos 
para  despojar  a  los  agricultores  nacionales. 

Los  chi lotes  arrojados  de  sus  ¡>oquoñas  parcelas  para  colocar 
a  esos  colonos  europeos  fueron  muchos.  Clamaron,  escribieron 
en  los  diarios,  elevaron  memoriales  a!  gobierno,  al  Inspector 
.leñera!  do  Tierras  i  Coluuizaciun;  todo  en  vau*).  El  Inspector 
Jeneral  dice  en  su  Memoria  de  I'JOS,  paj,  H*.  a  propósito  del 
descontento  de  los  chilotes: 

«Es  de  esperar  que  est^i  situación  cambio  por  si  sola  cuando 
aquella  población  se  penetre  délas  ventajas  que  para  su  progre- 
so local  acarreará  la  colonización  eslranjera». 

3.  PoBRKZá  I  ENFKRMEDAOKS  DK  \.0*  COLONOS.  TlFOS  PAUTI- 
CULAUK:!».  CoSTO  DE  VAOS.  KAMILIA  RADICADA.  EsPUI.SION  DE 
CUILU.SOS    l'AKA    CUDKK    SU    LUGAU    A    LOS    COLONOB 


Pero  la  colonización  estranjem  la  recomienda  el  gi>b¡erno  co- 
nio  un  medio  derejeu^rar  física  i  moralniente  nuestra  raza  con 
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elementos  sanos,  fuertes  ¡  de  hábitos  superiores  a  los  nuestros, 
«Efectivamente,  era  cuadro  lastimoso  verlos  desembarcar  en 
Anead  (a  los  colonos  estranjeros),  arrastrándose  algunos  con 
muletas.  I  menos  aun  podrían  ser  mentores  de  los  chilotes, 
desde  que  les  eran  inferiores  en  moralidad  i  aptitudes». 

Por  lo  que  hace  a  comunicar  vigor  a  nuestra  raza  con  ele- 
mento ©stranjero,  no  inirece  que  el  Inspector  Jeneral  de  Tie- 
rras i  Colonización  lo  conseguirá  del  todo  con  su  procedijnien- 
to  de  no  tomar  medida  alguna  respecto  de  la  salud  de  sus  innú- 
grautes.  Colonos  ha  habido,  dice  el  Sr.  Weber,  «que  el  primer 
día  han  tenido  que  ingresar  al  hospital  a  causa  de  enfermeda- 
des antiguas,  graves  o  incurables.  Han  muerto  varios  colonos 
o  BUS  mujeres  de  enfermedades  traídas  de  Europa,  como  ser 
del  corazón,  puhnones,  cáncer,  etc. 

«Las  enfermedades  mas  graves  que  han  traído  son:  Diabetes 
en  el  último  grado;  iMirmm  freniem:  pulmonía,  corazón,  insa- 
nos, llagas  a  /fW/nVíVífíí,- (inutilizados  para  trabajar);  reumatif>mo 
agudo,  sarna,  tina,  etc». 

«Son  muchos  los  colonos  que  sufrían  de  debilidad  jeneral  u 
otros  defectos  i  enfermedades  determinadas,  que  los  inhabili- 
taban i  aun  imposibilitaban  para  todo  trabajo». 

«Fatalmente,  son  los  mas  laboriosos,  los  mas  fuertes  i  hábiles 
los  que  emigran».  Es  natural.  El  chileno  que  siente  con  mas 
viveza  sus  derechos,  aquel  a  quien  la  injusticia  hiere  mas  pro- 
fundamente, el  tipo  superior  de  nuestro  pueblo  no  se  resigna 
a  quedar  de  peón,  de  maestro  o  de  enfermero  de  estos  nuevos 
araos;  amenazando  a  las  nubes  con  sus  pufios,  echa  sus  lagri- 
mones i  huye  de  su  patria.  Quedan  los  mas  sumisos,  los  de 
menor  enerjía,  los  incapacitadu.s  por  alguna  debilidad  física 
para  emigrar,  i  quedarán  penetrándose  de  las  ventajas  de  que 
habla  el  Inspector  Jeneral  de  Tierras  i  Colonización,  i  si  no  se 
j>enetran,  ahí  esüin  los  jendarmes, 

Lo  que  el  ¡Sr.  Weber  llama  pulmonía  traida  desde  Europa  es 
la  tisis,  porque  la  verdadera  pulmonía  es  una  enfermedad  que 
dura  una  semana.  Los  diarios  han  hablado  de  le]>ra.  sífilis,  i  de 
jorobados,  patuleques  i  otros  lisiados  entre  lo.'S  que  se  nos  traen 
como  rejeneradores  del  roto. 


Otro  tipo  de  colouo  es  t\  del  exeolouo  de  otras  parles,  a  loí 
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renales  el  Sr.  Weber  considera  como  *los  peores  eletuentos>  de 
la  ¡niuigraciou;  «verdadera  plaga  i  estorbo  para  la  marcha 
de  las  colonias». 

Han  venido  estos  sujetos  del  Brasil,  Canadá,  Estados  Uni- 
dos i  también  de  Sud  África;  peones  viciosos  i  llenos  de  en- 
fermedades contajiosas  i  socialistas  por  temperamento.  Esa  es 
la  jente  que  arrojan  de  si  los  paiseá  nombrados.  La  renta  men- 
sual, los  bueyes  i  demás  regalos  realizables  que  les  ofrece  nues- 
tro gobierno,  los  atraen  a  Chile.  Consumido  lo  que  sea  posible, 
abandonan  su  hijuela,  si  alguna  vez  la  ocuparon. 

En  tres  categorias  divide  el  inspector  Sr.  Weber  los  colonos 
enviados  desde  Europa. 

"lA  la  primera  pertenece  la  hez  i  basura  de  las  grandes  ciu- 
dades europeas,  una  masa  degradada  i  abyecta,  existencias 
c-itilinarias,  mendigos  i  presidarins,  contratados  a  las  puertas 
de  las  cárceles».  «A  esta  categoria  pertenece  una  tercera  parto 
de  los  Colonos». 

«l^a  segunda  categoria,  i  la  otra  tercera  parte  de  los  llegados, 
l;i  forman  los  obreros  i  artesanos,  algunos  de  buenos  antece- 
dentes i  competentes  en  su  respectivo  oficio,  pero  incapaces  de 
trabajar  en  ei  monte». 

«La  tercera  categoria  es  la  de  los  agricultores,  de  los  obreros 
del  campo,  los  leñadores  i  pescadores,  forman  la  única  base  se- 
gura i  permanente  délas  colonias». 

I>esde  Itííló,  año  en  que  empezó  la  colonización  estranjer» 
de  Chiloé  i  sur  ile  Llanquiliue.  hasta  18911  hablan  llegado  320 
familias.  En  ese  último  año  solo  quedaban  Lí3.  Esa  reducción 
se  debe  a  los  que  se  han  huido;  al  9?¿,  o  sean  28  familias  es- 
pulsadas «por  crímenes  cometidos  contra  la  vida  i  la  propie- 
dad», i  a  Tí)  familias,  el  24"»',  botadas  <por  ser  enteramente 
inútil  es  >. 

Un  poco  mas  de  la  tercera  parte  de  los  colonos  han  sido 
aprovechados,  i  para  conseguirlo  ha  sido  menester  que  el  go- 
bieno  les  concediera,  fuera  de  la  lei,  facilidades  i  regaliaa 
especiales. 

"Con  una  jcnerosidad  »\u  t'jenq>lii  en  la  historia  de  la  colo- 
nización, ha  dado  a  cada  familia,  ademas  <le  la  yuntii  de  bueyes, 
uno  o  dos  caballos  o  vacas  parrdas,  ovejas  o  puercos,  una  casa 
hecha  (com<)  eran  inca[iace8  los  colonos  de  construirla,  los  chi- 
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lotes  la  hacian  en  70  $);  además  herramientas  (palas,  picotas, 
machetes,  sierras,  hachas,  molejones,  hornos  de  cancagua,  etc); 
semillas,  árboles  frutales  i  otros  elementos  de  trabajo  i  subsis- 
tencia. La  asignación  mensual  de  $  2ü  fué  elevada  a  $  30  es- 
tendiéndola mas  allá  del  primer  aflo.  Ha  habido,  pues,  una 
solicitud  verdaderamente  paternal  de  parte  del  ítobierno>. 

Dignos  hijos!  Los  30  pesos  mensuales  que  les  damos  a  esos 
colonos  representan  tres  veces  lo  que  gana  un  jornalero  ohilote. 

El  autor  citado  dice  que  «En  la  Frontera  han  quedado  un 
50X  <le  los  colonos»,  resultado  superior  al  obtenido  en  Chiloé, 
debido,  no  a  la  calidad  de  las  familias  que  en  la  Frontera  se 
han  establecido,  sino  a  que  de  esta  parte  no  se  arroja  a  los  crimt' 
nales  ni  a  los  incapaces;  al  contrario,  a  los  que  sean  espulsados 
de  aquella  isla  se  les  proporcionará  nueva  hijuela,  nueva  renta, 
nuevos  animales  i  útiles  de  labranaa,  desposeyendo  nuevamen- 
te a  familias  agrícolas  chilenas.  «No  es  posible  dejar  de  aprove- 
char las  muchas  familias  de  colonos  que  probablemente  no 
prosperan  en  Chiloé». 

«Para  este  objeto,  el  infrascrito  estima  conveniente  recomen- 
dar a  Ud  que  comience  una  nueva  hijuelacion  en  el  cuntiuen- 
te,  en  algún  lugar  adecuado,  a  fin  de  organizar  otra  colonia  con 
las  familias  que  deseen  o  convenga  retirar  de  Ancud». 

(Nota  oficial  al  ln.spectoi'  de  Tierras  i  Colonización,  mayo  10 
^e  1902,  inserta  en  el  boletín  del  ministerio  de  Relaciones  de 
ese  año,  páj.  388) 

Las  anteriores  citas  de  la  obra  Chiloé  del  Sr.  Weber  .son  del 
capítulo  Colon  i  ¿ación. 

Las  trescientas  i  tantas  familias  traídas  a  Chiloé  en  ese  período 
ñus  costaron,  según  lus  cálculos  anteriores,  mas  de  üÜO  000  $.  Loa^ 
beneficios  son  radicar  153  familias  de  agricultores  i  pescadores  oa! 
efla  provincia.  ¿Cuántas  familias  chilenas  habrían  podido  radicar- 
se con  esa  suma?  Si  los  chilotes  no  sabían  cultivar  la  betarraga  sa- 
carina, uno  de  los  protestos  con  que  se  les  arrojó  de  su  casa  ¿por 
qué  no  se  les  enseñó?  Si  no  sabían  pescar  a  h»  europea,  ni  hacer 
conservas  de  mariscos  ¿por  qué  no  se  les  ensefló?  Habría  siílo 
mas  baiato,  ya  que  justicia  es  palabra  vana,  i  que  patriotismo 
es  virtud  plebeya. 

En  Tarapacá  andan  muchos  emigrados  de  Chile  i  de  las  de- 
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rana  provincias,  i  entre  ellos  muclios  son  raaquiuistas  de  ferro 
carril,  fundidores,  inecñnicos,  electricistas,  torneros,  etc.  Uno 
conozco  que  pnsa  por  injeniero  mecánico  i  que  lio  construido 
dos  oficinas  salitreras.  Entre  los  emigrados  del  paishai  dos  que 
son  jefes  de  ^frandes  usinas  eléctricas  en  Estados  Unidos, 
Todos  han  aprendido  lo  que  snben  mirando  como  lo  hacen  otros, 
liaros  son  los  que  tienen  noticias  de  que  en  Santiago  existe  una 
Escuela  de  Artes,  ni  menos  se  iniajinan  (}ue  para  ingresax  en 
ella  se  necesite  ser  pichón  de  literato, 

El  completo  abandono  eu  que  se  tiene  la  educación  industrial 
del  pueblo,  hace  que  éste  no  tenga  una  idea  bastante  exacta  de 
sus  derechos  a  recibir  esa  enseñanza. 

Si  algún  chilote  se  mostraba  incapaz  de  aprender  algo  nuevo 
i  necesario  que  quisiera  enseñársele,  i  estuviera  ocupando  terre 
nos  de  la  nación,  justo  habría  sido  ordenarle  que  los  desalojara 
para  entregarlos  a  otro  chileno  de  superiores  dotes  intelectuales, 
i  si  el  ine[vt<>  se  hubiera  resi.«itido  :•.  cumplir  la  orden  de  la 
autoridad,  justo  habría  sido  arrojarlo  con  los  jendarmes,  que 
en  la  coucieucia  de  todo  chileno  está  bien  claro  el  convenci- 
miento de  que  el  suelo  de  Chile  deben  ocuparlo  aquellos  de 
sus  compatriotas  que  sean  mas  capaces  fie  dar  hijos  escojidos 
a  la  patria.  Pero  arrojarlos  con  la  fuerza  armada  para  entregar 
a  estraftos  el  suelo  de  la  nación,  aunque  ellos  hubieran  sido 
escojidos  entre  las  mejores  razas  del  mundo,  es  algo  que  no 
tiene  nombre  en  ningún  idioma,  porque  es  un  hecho  que  no  se 
kabia  producido  aun  en  la  historia  humana.  Mas  adelante 
veremos  la  repetición  de  este  hecho  inesplicable. 


4.  La  obea  de  la   Ajkncia  de  Colonización    de  Pakis; 
tcbc08.  jitanos. 


La  Ajencia  Jeneral  de  Colonización  en  Paria  fué  al  fiu  cerra- 
da, por  la  única  consideración  de  que  no  mandaba  el  número 
suficiente  de  colonos  ipje  de  Santiago  se  le  pedían  con  toda  xir- 
jencia.  Jamás  se  le  reprochó  ht  c.aliilad  de  la  jente  »jue  enviaba 
ni  podría  habérsele  hecho  tal  reproche  puesto  que  aquí  nunca 
se  h»  rechazado  un  colono,  ni  nunca  so  le  ha  sumetido  a  examen. 

Antes  de  clausurarse  lii  tal  Ajencia,  cumplió  como  pudo  su 
cometido,  mandándonos  cmuílo  tifKi  humano  encoulrú  en  el 
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Viejo  Mundo.  Entre  ellos  merecen  especial  recuerdo  los  turcoi;" 
de  que  nos  envió  remesas  en  seis  de  los  vaporea  de  Europa  eu 
1902.  Por  esos  mismos  meses  traían  los  diarios  de  Pnris  vari( 
artículos  sobre  lo  que  se  llama  «trata  de  blancas»  o  enganche'"' 
de  mujeres  libres  con  destino  a  este  continente.  La  prenda  de 
varios  paises,  especialmente  la  de  Italia,  emprendió  una  activa 
carapafla  en  contra  de  ese  tráfico  que  se  hacía,  i  continúa  ha- 
ciéndose con  mujeres  de  Francia,  España,  Italia  i  Au.^tria 
principalmente.  Los  turcos  eran  culpados  eu  primer  lugar  como 
ajentes  i  conductores  de  tan  curiosa  mercancía.  Las  dan  ordi- 
nariamente de  buhoneros  o  mercachifles  ambulantes  para  faci- 
litar i  encubrir  su  oticio.  Las  policías  de  varios  paises  del  Viejo 
Mundo  los  persiguieron  a  sol  i  a  sombra  hasta  que  eaoi 
subditos  del  Gran  Turco  se  toparon  con  los  ajentes  chilenos^ 
que  andaban  a  la  caza  do  agricultores  que  remitirnos.  Son  miles 
las  desgraciadas  que  esos  turcos  han  traído  a  América,  i  a  f 'hi- 
lo llegan  con  pasaje  pagado  a  titulo  de  costureras,  modistas, 
etc.  Algunas  llegan  por  acá  rojeneradas  con  la  larga  navegación 
i  las  brisas  refrescantes  del  océano. 


Otro  tipo  de  oolunos  es  el  de  los  sirios.  Estos  sirios  son  tam- 
bién llamados  ejipcios,  boliemios,  cíngaros,  jitanos,  etc.  Uriji- 
narioa  del  Asia,  forman   una  casta   parasitaria  bien  conocida. 

Errantes  de  pueblo  en  pueblo,  alojan  en  carpas  a  estramuros 
de  las  ciudades  en  grupos  petiuef^oe  de  ihez  a  veinte  personas, 
gobernudos  por  sus  mujeres,  viviendo  pobremente.  8e  entienden 
en  una  lengua  indostiinica,  pariente  de  la  sánscrita.  Es  a  la 
fecha  la  única  casta  (lue  trafica  con  esclavos  blancos  en  medio 
de  la  civilización. 

Mientras  sus  mujeres  van  por  uu  lado  diciendo  la  buenaven- 
tura, sus  hombres  recorren  por  otrtí  los  suburbios  de  las  pobla- 
ciones Con  ujia  paila  de  colare  al  hombro,  iinjiéndose  remenda- 
dores  de  utensilios  de  ese  metal,  que  ya  no  se  usa  para  ese 
objeto;  pero  mujeres  i  liombres  tienen  la  vista  Hja  en  su  priu- 
ci\m\  negociiK  el  esclavo  blanco.  Ordinariaineute  lo  conipran, 
pen»  Jiuiclias  veces  lo  roban  i  se  van  c<iti  su  presa  u  negociarla 
a  otra  parte.  No  comercian  con  esclavos  adultos,  como  h  -cían 
los  antiguos;  loa  zíngaros  ?íe  dedican  id  plajio  de  tiiflos  pequcí^os 
que  hayan  pasado  el  período  de  la  lactancia. 
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■  M  mismo  üempo  que  eu  varios  paises  se  les  daba  tiu  plazo 
perentorio  para  repasar  las  fronteras,  a  Chile  llegaban  cou 
pasaje  pagado  i  opción  a  una  hijuela.  Rara  vez  se  les  sorprende 
en  su  trafico;  pero  eu  Santiago  llegó  a  conoeiiniento  de  la 
policía  la  compra  o  arriendo  a  largo  plazo  de  un  niño  por 
algunos  colonos  de  esa  raza  a  un  padre  ebrio  consuetudinario. 
Elocuente  fué  la  defensa  que  de  esos  inmigrantes  hizo  el  diario 
de  Santiago  que  pide  constantemente  la  población  del  pais  con 
japoneses  o  lo  que  se  pueda  traer  mas  pronto. 

En  realidad  que  los  jitauos  son  preferibles  a  muchos  de  los 
colonos  descritos  por  el  8r.  Weber.  No  piden  hijuelas  ni  demás 
regalías  a  que  tienen  derecho,  no  se  mezclan  con  nosotros  i 
IKJSeen  tres  cualidades  o  virtudes  mui  codiciadas  por  los  encar- 
gados de  introducir  razas  que  nos  rejeueren,  La  primera  es 
que  son  temperantes  absolutos,  no  beben  sino  agua;  la  segunda, 
que  son  económicos  también  absolutos,  no  se  les  ve  comprar 
el  menor  objeto;  si  algo  ven  que  les  convenga,  lo  piden  de 
regato,  o  lo  obtienen  en  cambio  de  adivinar  el  futuro  observan- 
do las  manos  del  duefio;  eu  último  caso,  la  ocasión  propicia,  lo 
roban;  la  tercera  es  que  son  buenos  mozos:  trigueños  de  un 
color  suave  de  canela,  de  rostro  ovalado,  facciones  mui  bien 
delineadas  i  correctas,  de  tipo  agareno  simpático.  Los  ojos, 
negros  i  rasgados,  de  sus  mujeres  tienen  una  espresion  profun* 
da,  enigmática,  sibilina. 

Como  virtudes  secundarias,  aunque  también  de  importancia, 
poseen  esos  colonos  una  gran  facilidad  para  aprender  idiomas; 
ttl  poco  tiempo  de  llegar  a  un  pai?  se  espresan  con  soltura  en 
su  leiii^ua,  i  tienen  además  buenas  disposiciones  musicales, 
sobre  todo  de  ejecutantes.  Por  último,  como  los  están  arrojando 
de  todas  partes,  será  fácil  acarrearlos  para  Chile. 

5.  La  obra  nK  la  Sociedad  nE  Fomknto  Fabril.  NocoRuica- 

roNDlÓ    A     LOH    KIN'ES  PARA  QUE   FCK  (.'RBADA.    ChILE    DEBE    8EK 
TAJS    INDUSTRIAL. 

Creada  en  1883  con  el  fin  que  su  nombre  indica,  su  acción 
particular  ha  sido  iusigniticuntu  o  nula  hasta  estos  últimos  años, 
en  los  (juc  ha  llegado  a  ser  pcnúciosa. 

Hermoso  es  el  l'mspvcto  del  jirimer  número  del  Boletín  de 
dicha  Sociedad:  •Chile  puede  i  debe  sor  industrial. 
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«Probar  esta  idea  hasta  la  evidencia,  establecerla  como  máxi- 
ma de  todos,  pueblo  i  gobierno,  pobres  i  ricos,  llegar  a  hacer 
de  ella  el  punto  de  mira  i  el  solo  objetivo  racional  de  los  hom- 
bres laboriosos  i  de  los  acaudalados  capitalistas,  he  aquí  lo  que 
este  periódico  se  propone,  i  to  que  sera  su  esfuerzo  constante  i 
permanente,  i  para  cuya  realización  llama  en  su  ayuda  a  todos 
los  industriales  i  a  todas  las  personas  amantes  del  pais,  que, 
por  sus  conocimientos,  pueden  concurrir  u  ia  difusión  de  esta 
idea  salvadora: 

«Chile  puede  i  debe  ser  industrial». 

Las  razones  en  que  apoya  su  idea  salvaditru  son  también 
niui  entusiastas  i  revelan  el  alma  de  jíoeta  de  su  redactor, 
Guillermo  Puelma  T. 

Desgraciadamente  en  esos  tiempos  reinaban  sin  contrapeso 
'  las  ideas  librecanjbistas.  En  un  estudio  subre  las  industrias  fa- 
briles que  [lodrian  establecerse  en  nuestro  pais,  inserto  en  ese 
primer  número,  i  en  el  queso  dice  que  se  pueden  establecer  unas 
cien  empresas  para  manufacturar  otros  tantos  articuh)S,  se 
reniega  de  los  ¡a'ocedim lentos  proteccionistas  para  hacer  surjir 
las  industrias  en  un  pais,  i,  con  un  candor  simpático,  propone 
el  autor  un  procedimiento  protector  especial  en  las  líneas 
siguientes: 

«Nosotros  nos  atreveríamos  a  indicar  un  medio  protector, 
una  lei  soberana,  de  efectos  prulijliitivos  irresistibles  i  de  resul- 
tados mas  eficaces  que  todas  las  otras  leyes  de  esta  naturaleza, 
sin  participar  de  la  odiosidad  de  éstas. 

«Este  medio  protector,  esta  lei  soberana,  irresistible,  es  Lti 
Moda>. 

Se  comprende  que  todo  quedara  en  buenos  deseos. 

El  inciso  9."  del  artículo  12."  de  los  Estatutos  <ie  esa  Sociedad 
dice:  «Promover,  facilitar  i  regularizar  la  inmigrucion  de  numu- 
factureros  e  industriales  estraujeros,  debiendu  hacerse  cargo  de 
las  jestioncs  i  dilijencias  que  en  este  particular  le  encomendare 
el  Gobierno». 

En  cunqiliiniento  de  ese  mandato  interpretado  con  el  criterio 
en  boga,  la  Socii-djid  de  Fomento  Fabril  se  ha  convertido  eu 
ajencia  de  inmigración  de  todo  el  que  desee  venir  a  Chile  de 
cualquiera  parte  del  mundo,  i  de  cualquiera  edad,  sexo  o  con- 
dición,  sea  industrial  o  no,   tenga  algún  oficio  o  sea  simple 
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peón.  Además  se  encarga  de  buscar  colocación  a  los  inmigantes. 

«La  inmigracioií  libre,  dice  la  Sinoims  de  1898,  se  atiende  por 
la  Sociedad  Nacional  de  Fomento  Fabril,  la  que  facilita  la  veni- 
da al  pais  en  calidad  de  inmigrantes  a  los  obreros  que  contratan 
nuestros  industriales  para  sus  fábricas  i  las  familias  i  relaciones 
de  los  obreros  estiblecl  los  d}fiuitivam?nte  en  o!  pais».  Las  fami- 
lias i  relaciones  son  todo  el  quo  quiera  venir,  puesto  que  no  hai 
quien  compruébela  cjlidad  ni  procedencia  ile  ningún  iinnigrante. 

En  los  últimos  nueve  afios  del  siglo  recién  pasado,  1892-U'l)0. 
introdujo  la  Sociedad  1698  ]iersonas  con  un  gasto  en  pasaje 
i  ftjencia  de  281 868  .$,  esto  es,  pagamos  porcada  peón,  costurera 
etc,  i  porcada  chico  de  esos  industriales  166.$.  Sinopsis  de 
1900,  páj.  433  i  434. 

En  cuanto  a  la  nacionali<lad  de  los  381  indivi<luos  importa- 
dos por  ese  medio  en  19<XJ,  eran  italianos  240,  españoles  70,  i 
para  totlas  las  demás  nacionalidades  71.  Forman  pues  loa  ita- 
lianos mas  del  62  "o''  del  total.  Es  mas  o  menos  la  proporción 
en  los  demás  afios.  Recordé  mas  atrás  que  el  directorio  de  dicha 
sociedad  no  es  culpable  de  ipie  ésta  no  haya  correspondido  al 
fin  con  que  fué  creada.  Numerosas  son  las  ocusiones  ea  que  ha 
solicitado  la  introducción  de  fábricas  de  diversas  materias  al 
pais,  la  creación  de  escuelas  de  ensertanza  manual  para  hom- 
bres, publicado  estudios  bien  meditados  sobre  protección  a  la 
industria  nacional,  etc,  sin  que  se  haya  prestado  atención  a  sus 
BoHcitudes;  muchos  í  luminosos  son  los  informes  que  sobre  las 
mas  variadas  materias  referentes  a  su  cometido  hu  evacuado  a 
instancias  del  Gobierno  i  de  particulares;  dirije  ademas  la  So- 
ciedad varias  escuelas  de  enseñanza  industrial;  pero  ha  sucedi- 
do con  esta  oficina  piil>lica  lo  mismo  que  pasa  con  las  demás 
ofícinas  de  información  técnica,  esto  es  que  han  llegado  a  ser 
Bolo  un  refujio  oticial  para  eludir  rcs|)onsabi!idades,  pues  sus 
opiniones  se  acatan  o  destvstiinnn  por  el  gobierno  únicamente 
según  le  convengan  para  sus  planes  políticos  o  no  políticos, 

El  rol  mas  importante  de  tal  Sociedad  es  a  la  fecha  el  de  ajén- 
ela de  inmigración  do  cualquiera  clase  i  procedencia.  En  una  de 
las  últimas  sesiones  se  acordó  comunicar  al  público  (jue  estaba 
pronta  a  introducir  operarios  japoneses  a  ftedido  do  quien 
los  necesitara. 
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Como  en  el  Gobierno  se  entiende  por  nación  chilena  solo  él 
territorio  llamado  Chile,  sin  que  se  acuorflon  de  nosotros  para 
nada  bueno,  como  si  no  existiéramos,  como  si  hubieran  sido 
las  piedras  o  los  árboles  los  que  han  elejido  el  personal  gober- 
nativo, la  introducción  de  industrias  a  Chile  se  toma  a  la  hora 
presente  por  introducción  de  industriales  con  todos  sus  obreros, 
jornaleros  i  sus  familias,  es  decir  que  se  insiste  en  confundir 
a  protección  a  la  industria  nacional  con  la  protección  ala  indus- 
tria estranjera  establecida  en  nuestro  territorio,  digo  en  el  te- 
rritorio de  esos  industriales  de  otra  raza,  puesto  que  tixlo  inmi- 
grante introducido  por  la  Sociedad  tiene  dereclio  a  una  hijuela 
de  tierras  chilenas. 

Causado  de  clamar  inútilmente,  modificado  seguramente  su 
criterio  por  la  introducción  de  muchos  industriales  europeos 
avecindados  en  Chile  entre  los  miembros  de  dicha  Sociedad, 
BU  Directorio  se  ha  alejado  mucho  de  aquellos  primeros  lejis- 
ladoree  que  exijian  que  los  fabricantes  estranjeros  se  valieran 
dt  manos  indíjeuas  en  sus  trabajos,  i  parece  que  lo  separara 
un  siglo  del  Prospecto  escrito  por  Guillermo  Puelma,  en  el  que 
hai  este  acápite;  «Debe  ser  industrial  por  la»  condiciones  de  su' 
raza,  intelijento  i  fuerte,  apta  para  comprender  i  dirijir  cual- 
quiera maquinaria  a  poco  que  se  le  enserie  i  capaz  de  repetir 
cualquier  trabajo  con  solo  encomendarlo  a  su  proverbial  entu- 
siasmo i  buena  voluntad». 

El  Directorio,  en  cumplimiento  de  su  nuevo  cometido,  apa- 
drina toda  solicitud  para  introducir  inmigrantes  al  pais, máxi- 
me si  aquella  pretesta  hi  introducción  «le  alguna  industria.  En  el 
último  Boletín  que  me  llega,  junio  de  este  afío,  puede  leerse 
el  informe  favorable  a  una  solicitud  en  que  se  pide  «Pasaje  de 
Italia  a  Chile  para  veinte  familias  de  pescadores  competentes, 
flete  i  liberación  de  derechos  {iara  sus  útiles»  i  ademas  las  tie- 
rras necesarias  i  varias  otras  regalías. 

En  la  sesión  de  mayo  4  de  este  afio,  se  dio  cuenta  del  envío, 
pidiendo  informe,  de  una  solicitud  presentada  al  Ministerio  de 
Industria  por  una  señora  que  solicita  20  (JOQ  $  para  ir  a  Eu- 
ropa a  traer  diex  familias  con  las  que  fabricará  escobas  i  con- 
servas en  Chile.  En  osa  misma  sesión  fué  aceptado  como  miem- 
bro de  la  Sociedad  un  socio  de  la  solicitante  industrial  i  ájente 
de  inmi;;raciou  ¿Hai  por  qué  admirarse  de  la  nueva  actitud 
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de  esa  oficina    pública?    ¿Es  posible   permitir    que    siga   en 
esa  senda? 

Parece  que  fuera  uecesario  agregar  al  nombre  de  la  Sociedad 
de  Fomento  Fabril  el  epíteto  t Chileno»,  como  parece  necesitar- 
lo igualmente  el  Ministerio  de  Industria,  i  muchas  otras  ofi- 
cinas i  hasta  t'imcionarios  públicos  de  bol  día. 


Has  que  insistir  en  hacer  a  Chile  pais  industrial.  La  «odiosi- 
dad» que,  según  el  autor  que  propone  hacer  de  moda  el  uso 
de  las  manufacturas  nacionales  como  medio  seguro  de  protec- 
ción, despiertan  las  leyes  proteccionistas  como  los  derechos  de 
aduana  a  la  manufactura  estranjera,  primas  a  la  producción,  a 
la  esportacion,  etc,  de  la  manufactura  nacional,  está  hoi  plena- 
mente justificatla  por  la  ciencia.  Los  estadistas  de  una  nación 
cualquiera  no  tienen  qué  ver  con  el  placer  o  disgusto  con  que 
las  demás  naciones  rairen  su  lejislacion  protectora,  siempre 
que  tal  disgusto  no  la  perjudique,  porque  el  bien  de  su  nación 
es  lo  único  que  deben  tener  en  vista. 

Repito  que  esas  ideas  de  comunidad  universal  en  que  se  fun- 
dan las  doctrinas  librecambistas  son  condenadas  por  la  ciencia 
moderna,  i  solo  las  acatan  las  naciones  de  déhil  espíritu  patrió- 
tico, apoyadas  por  los  comerciantes  i  demás  individuos  intere- 
sados en  sostener  errores.  A  formar  naciones,  centros  humanos 
organizados  con  vida  lo  mas  independiente  posible,  es  la  ten- 
dencia poderosa  de  nuestra  especie. 

Sacrificios  cuesta  a  las  naciones  conseguir  i  mantener  su  inde- 
pendencia política,  sacrificios  obtener  su  independencia  econó- 
mica, porque  todo  progreso  superorgánico  -  como  toda  virtTid  - 
impüca  sacrificio.  Esperar  que  desde  luego  podremos  fabricar 
productos  de  igual  o  mejor  calidad  que  los  importados  i  al  mis- 
mo tiempo  a  mas  bajo  precio,  es  utopía.  El  dueño  de  casa  que 
se  re3uelve  a  fabricar  él  mismo  los  «apotos  para  su  familia, 
tendrá  que  resignarse  a  verla  mal  calzada  i  a  mayor  costo  por 
algún  tiempo,  antes  de  obtener  las  ventajas  perseguidas. 

Chile  debe  ser  pais  indu.strial  i  comerciante  para  que  nuestra 
raza  produzca  por  selección  individuos  capaces  de  manejar 
esos  dinamos  poderosos  de  la  enerjía  social  que  se  llaman  capi- 
tales, manejarlos  en  su  poder  productor  de  riquezas  destinadas 
al  consumo  i  en  el  de  creador  de  nuevos  capitales.  La  riqueza 
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©8  la  sangre  de  las  naciones,  ha  dicho  Spencer,  por  lo  que  toda 
sociedad,  para  constituir  un  organismo  superior,  debe  pose^ 
órgauos  que  produzcan,  acumulen  i  dirijan  la  riqueza. 

A  este  propósito  es  ya  tientpo  de  que  se  destierre  del  criterio 
de  nuestros  gobernantes  la  idea  absurda  que  se  tiene  del  Fisco. 
No  es  la  caja  o  fondo  de  los  dineros  del  pueblo,  como  entendían 
el  vocablo  los  que  lo  crearon,  sino  algo  como  un  pulpo,  sangui- 
juela o  parásito  adherido  al  caudal  de  la  Nación  para  estraer 
del  pueblo  su  riqueza,  su  sangre.  De  ahí  cierta  hostihdad  entre 
el  Fisco  i  el  pueblo.  Ese  conceptf>  es  el  tpie  se  ha  invocado  en 
el  Congreso  para  encargar  al  estranjero  el  material  rodante  de 
nuestros  ferrocarriles.  Se  ha  <iicho  allí  que  se  preferían  las 
fábricas  estranjeras  [«rque  el  Fisco  aliorraba  algunos  miles  de 
pesos.  No  se  toma  en  cuenta  para  nada  el  hecho  de  que  el 
dinero  que  se  envía  al  estranjero  lo  pierde  íntegro  la  Nación, 
mientras  (|ue  el  invertido  aquí  so  rejjarte  entre  los  opéranos  i 
fabricantes  nacionales. 

Los  que  abrigan  el  laudable  propósito  de  ver  aumentar  nues- 
tra i>oblacion  deben  recordar  que  los  iOÍ)í)00,$  que  se  invierten 
en  una  locomotora  fabricada  en  el  pais  pueden  proporcionar 
subsistencia  a  cien  familias  de  operarios  o  artesanos  chilenos, 
mientras  que  construida  esa  locomotora  en  el  estranjero,  la 
iuflueucia  pobladora  de  ese  dinero  se  ejercerá  en  otro  pais.  El 
Fisco  habrá  ganado  algunos  miles  de  pesos,  i)ero  el  pais  ha 
perdido  diez  veces  raas. 

Esa  misma  idea  de  Fisco  i  de  Nación  sin  que  entre  la  idea 
esencial  del  pueblo  que  la  forma,  me  Iiuce  teraer  ejue  se  preten- 
da introducir  jornaleros  Cíjtrnnjeros  para  la  gran  cantidad  de 
obras  públicas  en  proyecto,  a  pretesto  de  que  faltan  brazos  chi- 
lenos, porque  son  numerosos  los  ajenies  de  inmigración  de 
peones  latinos  i  japuuesei. 

No  liai  ninguna  razón  <|«e  justifique  la  introducción  forzada 
de  estranjeros  a  Chile,  sea  para  lo  tiue  sea,  sean  agricultores, 
artesanos  o  gañanes.  No  hai  ninguna  coustrucciou  pública  que 
sea  tan  necesaria  i  urjente  que  justifique  la  introducción  de 
operarios  estranjeros.  Es,  además,  falso  que  sea  el  amor  al  pro- 
greso de  nuestra  patria  lo  que  mueve  a  los  gobernantes  a  dedi- 
car la  cuarta  parte  de  las  rentas  nacionales  a  obras  púbücaa, 
como  Anuncia  la  prensa.  Todos  sabemos  en  Chile  que  son  las 
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¡rregularidndes  caudniosaa  — denunciadas  repetidas  veces  en  el 
seno  del  Congreso  — a  que  dnn  lugar  los  contratos  de  las  obras 
públicas,  el  móvil  de  esa  inusitada  actividad  de  coustruccioues, 
i  para  las  que,  realmente,  faltarán  brazos. 

6.  COLONIZACIONKS  r^RTlCUT.VRBS.  PaSCUA.  JüAN  FERNANDEZ 
I    LAS    COLONIAS    ÜB    FESOADORRM.    MaOALLANES.    LuANQniHUB. 

Frente  aCaldera  i  a  cerca  de  setecientas  leguas  mar  adentro  po- 
see Chile  una  de  las  mus  hermosas  islas  del  Océano  Pacífico.  Isla 
misteriosa  que  guarda  los  secretos  de  antiquísima  civilización, 
anterior  a  todas  las  couocidas,  anterior  a  la  forma  del  mismo 
mar  en  que  se  alza,  resto  de  antiguo  continente  hoi  sumer- 
jido,  cuyos  habitantes  alcanzaron  cultura  superior.  Los  sabios 
han  hecho  hablara  las  esfinjes,  i  las  civilizaciones  prehistóricas 
han  quedado  patentes  a  sus  ojos:  pero  los  tolotniros,  esas  esta- 
tuas colosales  de  la  isla  de  Pascua,  permanecen  absolutamente 
mudos  pnru  la  ciencia.  Un  tercio  mas  estensa  que  la  mayor  de 
las  islas  de  Juan  Fernandez,  «toda  la  isla  ea  susceptible  de  cul- 
tivo, con  eacepcion  de  mui  pequeños  retazos». 

«El  suelo  de  la  isla,  aunque  sinuoso  por  efecto  de  las  doce 
eminencias  que  se  levantan  en  tan  corto  espacio,  es  tendido  i  hai 
mvii  pocos  lugares  donde  el  buei  no  pudiera  arrastrar  el  arado». 

«Declives  suaves,  bonitas  planicies,  vallecillos  i  cañadas  por 
diversos  puntos,  largos  faldeos  cubiertos  de  yerbas;  tal  es  el 
espectáculo  que  ofrece  esta  apartada  rejion». 

Su  clima  es  suave  -  entre  15'  i  30'^  centígrados  —llueve  a  in- 
tervalos todo  el  año,  no  hai  huracanes,  ni  endemias,  ni  sabiui- 
dijas,  ni  bicho  alguno  venenoso.  Produce  varios  frutos  natura- 
les de  valor,  entre  ellos  el  tií.  planta  cuyo  bulbo  contienen 
mas  azúcar  que  la  caña.  Hai  varias  claaes  de  plátanos,  pinas, 
camotes,  etc.  ^A 

Desde  Valparaíso  se  han  llevaiio'ai^nas  plantas  «tales  como 
naranjos,  duraznos,  parras,  tibaco,  maiz,  calabazos,  melones  i 
coles.  Todas  las  plantas  revelaban  lozanía  i  vigor,  especialmente 
el  naranjo,  el  tabaco,  la  parra  i  el  melón.  No  se  han  llevado 
otras  especies  i,  por  consiguiente,  la  j)ráctica  no  ha  enseña- 
do si  fructifican  bien  o  mal>.  La  caña  dulce  se  lia  hecho 
Silvestre. 
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lliii  lugares  en  que  el  mantillo  vejetnl  alcanza  «un  grueso  de 
diez  metros*.  Es  pues  una  tierra  «que  no  íieja  nada  que  desear 
para  el  cultivo».  Si  es  cierto  que  no  hai  agua  corriente,  en  cam- 
bio nunca  pasan  muchos  dias  sin  que  llueva,  i  las  necesidades 
de  un  cultivo  intensivo  pueden  fácilmente  llenarse  con  estan- 
ques. Podría  surtir  a  Chile  entero  del  azúcar  i  del  tabaco  que 
consume,  i  quien  sabe  si  del  café. 

Está  poblada  por  una  casta  humilde  de  canacas.  Mui  nume- 
rosos en  otra  época,  hoi  está  acabándolos  la  tuberculosis,  no 
quedando  mas  de  unos  250  individuos. 

La  estension  de  esa  tierra  chilena  es  do  11  773  hectáreas, 
siendo  las  11  mil  susceptibles  de  cultivo. 

tija  isla  de  Pascua  inculta  no  puede  contener  mas  de  seis 
mil  habitantes»,  dice  el  capitán  de  navio  Ignacio  ]j.  Gana  en 
su  Descripción  de  la  isla  de  Pa.icua,  de  donde  he  tomado  los 
datos  i  citas  anteriores.  ¿Cuántos  podría  contener  cultivada  in- 
tensivamente por  agricultores  laboriosos  e  ilustrados?  Dada  la 
calidad  de  los  productos  agrícolas  que  allí  se  producen,  la  es- 
tension necesaria  al  sosten  de  una  familia  es  nmi  reducida, 
pudiendo  asegurarse,  por  lo  que  sucede  en  Tacna,  de  clima  se- 
mejante, que  ella  no  es  superior  a  5  hectáreas. 

Son  pues  algunos  loa  miles  de  chilenos  que  allí  podrían  vivir; 
sin  embargo  no  viven  sino  tres,  según  me  dicen;  pero  aunque 
fueran  treinta,  se  ve  que  que<la  mucho  espacio  vacante. 

¿Por  qué  no  se  ha  ocupado  nuestro  gobierno  de  establecer  en 
aquel  fértil  suelo  chileno  a  familias  escojidas  del  pueblo  de 
nuestra  raza?  Habríamos  tenido  allá  en  medio  del  océano  un 
núcleo  de  compatriotas  de  pura  sangre;  nuestras  naves,  un  lu- 
gar de  descanso  en  suelo  {latrio  i  entre  hermanos. 

Los  progresos  de  la  navegación  nos  pondrán  pronto  a  trea  o 
cuatro  días  de  aquella  isla,  i  el  telégrafo  sin  hilos  nos  manten- 
drá en  inmediata  comunicación  con  ella.  Pero  para  realizar 
ese  programa  colonial  es  necesario  gastar  dinero,  i  el  Fisco  hn 
optado  por  arrendar  ese  pediizo  dft  Chile,  i  lo  arrendó  a  un  es- 
tranjero  en  cien  pesos  mensuales,  i  por  veinte  afios. 

El  porvenir  d^-  aquella  isla  i  la  conveniencia  de  hacerla  un  lu- 
gar de  apoyo  i  de  refresco  para  la  armada,  i  de  espansion  pam  la 
raza,  no  la  han  divisado  nuestros  hombres  públicos  ¿por  cortedad 
de  vista,  o  porque  por  allá  no  hai  nada  sobre  que  echar  el  ojo? 
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El  arrendatario  de  todos  los  derechos  fiscales  en  esa  isla  ha 
procedido  como  es  íle  suponer:  esplotando  su  ínsula  confio  señor 
absoluto  i  ejerciendo  sobre  aquellos  desgraciados  súl.»ditos  nues- 
tros uu  despotismo  medieval.  Las  quejas  que  han  logrado 
elevar  hasta  el  gobierno  chileno,  que  aquellos  infelices  creiau 
BU  príitector,  no  han  encontrado  el  menor  eco  en  el  personal  del 
Fisco,  que  solo  atiende  a  que  se  le  j>aguen  los  cien  del  contrato 
con  toda  regularidad. 

Como  está  sucediendo  bastante  amenudo  con  los  clamores 
del  pueblo,  después  de  suplicar  en  vano  al  Gobierno  i  a  las 
C'iunuras,  los  pascuenses  recurrieron  al  Congreso  Obrero,  esta- 
blecido en  Santiago,  el  cual  examinó  los  antecedentes  del  recla- 
mo i,  cerciorado  de  su  justicia,  tom<j  el  negocio  de  su  cuenta 
con  el  entusiasmo  con  que  se  toma  la  defensa  de  una  causa 
propia.  I  no  se  engañan.  Es  posible  que  algo  consigan,  Mientras 
tanto  en  Santiago  no  atinan  a  esplicarse  el  calor  gastado  por 
los  representantes  délos  artesanos  i  de  los  obreros  en  la  defensa 
de  aquellos  lejanos  i  humildes  compatriotas. 


Verdaderamente  que  la  isla  de  Pascua  está  boi  alejada  de 
nuestra  costa  mas  de  una  semana,  i  eso  sirve  en  [larte  para 
esplicar  la  conducta  de  nuestros  gobernantes  respecto  de  ella; 
pero  que  Juan  Fernandez  — a  solo  homs  de  Valparaíso  para  un 
barco  moderno  de  guerra  — permanezca  en  el  mismo  abandono 
que  aquella,  no  tiene  esplicacion  razonable. 

Juan  Fernandez  es  solo  una  guardia  avanzada  de  Valparaíso, 
i  los  marinos,  que  son  los  encargados  de  velar  por  nuestros 
mures  i  nuestro  litoral,  han  sentido  siempre  con  mucha  viveza 
la  necesidad  de  hacer  de  dicliaa  islas  un  lugar  de  recui-sos  i  de 
amparo  para  la  escuadra;  pero  han  escollado  con  el  Fisco  i 
con  la  fe  en  la  paz  universal. 

Juan  Fernandez  ha  sido  presidio,  colonia  penal,  lugar  para 
deportados  j^líticos,  etc,  pero  solo  en  1895  fué  destinada  a  la 
colonización.  Por  desgracia  la  radicación  de  familias  de  agri- 
cultores comenzó  cuando  estalla  en  toda  su  fuerza  la  wloniza- 
cion  estranjera  de  Chile,  i  estranjeros  fueron  los  tales  colonos 
de  esas  islas.  Ant«s  estaba  arrendada  en  66$  66  centavos 
mensuales.  Poco. 

Por  lo  que  hace  a  la  facultad  de  sustentar  habitantes,  eq 
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Juan  Fernandez  hflí  que  considerar  dos  puntos:  su  valor  agrí- 
cola i  su  valor  industrial. 

Ninguna  rejion  del  pais  ha  sido  estudiada  con  el  método  e 
intelijenoia  con  que  lo  hn  sido  este  grupo  de  islas  respecto  a  su 
rique/iB  agripóla  por  el  ea|iitrtn  de  navio  Luis  Artigas  C. 
Valle  por  valle  ha  sido  medido  i  sus  tierras  clasitieadas  en  de 
cultivo,  de  pastoreo  i  bosques,  aunque  estos  no  habia  para  que 
medirlos  ni  lo  fueron. 

Asi,  la  mayor  de  esas  islas,  Mas  a  Tierra,  con  25  kilómetros 
de  largo  [jor  9|  de  ancho,  solo  contiene  103  hectiireas  para  cul- 
tivo i  180  de  pastoreo,  sin  contar  los  pequeños  lotes  para  pescA- 
dores  de  la  bahía  de  San  Juan.  El  resto  de  esa  isla  son  monta- 
ñas escarpadas  con  bosque  en  algunas  laderas  i  quebradas, 
Iludiendo  alimentar,  en  partes,  ganado  menor.  Asi  es  como  se 
clasitican  loa  terrenos,  i  asi  debería  estudiarse  lo  demás  del  pais. 
Es  pues  mui  restrinjido  el  campo  que  Juan  Fernaiuie/.  ofrece 
para  radicar  familias  chilenas  de  agricultores 

Pero  los  mares  que  bafian  esas  istas  «contienen  cantidades 
proflijiosas  de  esquisitos  peces  y  de  sabrosos  nxíiriscos,  faltando 
solo  loe  capitales  para  esplotar  el  ramo  de  la  pegca,  aun  desco- 
nocido en  Chile  y  que  constituye  uno  de  los  coniprcioa  mas  lu- 
crativos y  remuneradoresí.  «Mas  Afuera  es  superior  en  mucho 
a  Juan  Fernandez.  Todo  el  contorno  de  la  isla  de  Norte  a  Sur, 
por  el  lado  oriental,  es  abundantísimo  en  bacalao  y  corbina», 
«la  proximidad  de  sus  playas  contiene  cantidad  estraordinaria 
de  langosta,  y  en  su  parte  occidental  existan  dos  grandes 
loberías». 

Desde  antiguo  es  conocida  la  riqueza  de  esos  mares  en  peees 
i  mariscos.  En  varias  ocasiones  se  ha  intentado  esplotar  ese 
venero,  hasta  que  en  18íi3  se  estableció  una  fábrica  de  conser- 
vas de  langostas,  i  el  beneficio  del  bacalao  i  otros  peces.  La 
f Abrirá  puede  producir  1(KH>  tarros  de  conservas  diariamente. 
Ha  envia<io  a  la  costa,  desde  su  fundación  hasta  1900,  mas  de 
300  (K)0  tarros  de  conservas  de  langostas,  número  que  puede 
multiplicarse  con  solo  aumentar  el  niímero  de  pescadores  i 
de  operarios. 

Empresarios,  pescadores  i  la  mayoría  de  los  jornaleros  son 
eatranjeros.  ¿Por  qué?  ¿Por  qué  no  se  ha  enseñado  a  pescar  a 
chilenos  para  enviarlos  a  esa  isla?  Hai  buenos  pescadores  desde 
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Chiloé  a  Pisagua.  ¿Son  mas  diestros,  saben  mas  los  pescadores 
gallegos,  iUiliauos,  ingleses  o  japoneses  que  los  chilenos?  Nó, 
no  saben  mas. 

He  vistu  pescar  a  los  mas  afamados  de  Europa,  a  los  ribera- 
nos del  Mar  del  Norte.  Usan  las  mismas  redes  i  loa  mismos 
anzuelos  (jue  usamos  nosotros;  van  en  botes,  balandras  o  ber- 
gantines como  los  nuestros.  No  hai  mas  diferencia  que  aquellos 
van  constautemenle  escoltados  por  pequeños  vapores  con  sus 
botes  salvavidas  i  deuiiis  recursos  que  pueden  necesitar  los 
pescadores  en  un  momeulo  cualquiera,  vapores  que  manda  de 
su  cuenta  el  Fisco  de  cada  uno  de  los  países  costaneros.  También 
cruzan  de  cuando  en  cuando  por  entre  ios  millares  de  pequefías 
embarcacioues  pescadoras  algunos  barcos  de  guerra,  revisando 
la  línea  que  marca  el  dominio  marítimo  de  la  nación  e  im- 
pidiendo que  al^uu  vecino  pueda  introducirse  en  él  i  pescar 
algún  arenque  a  que  no  tenga  derecho. 

El  capitán  Artigas  dice  que  los  pescadores  de  Juan  Fernandez 
ejecutan  su  labor  de  una  anauera  primitiva",  sin  el  menor 
coDocinkiento  de  los  procedinñentos  modernos  de  pesca.  ¿Por 
<jué  se  trtijo  entonces  a  pescadores  estranjema  para  esa  colonia? 

Si  se  quiere  fjue  esa  industria  tome  el  desarrollo  que  |>uede 
alcunsíiir  cu  esas  islas  i  en  otras  rejiones  del  pais,  empleando  los 
sistemas  mas  perfeccionados,  enséñese  a  pescadores  chilenos,  o 
a  ouales<|UÍera  chilenos,  que  uo  es  aquel  arto  tan  difícil,  ni 
tenemos  his  chilenos  tan  dura  la  mollera  que  no  píxlamos 
aprender  el  oticio  con  tant;»  facilidad  como  cualquier  estranjero. 
Si  no  sabeuios  pescar  con  luz  eléctrica  i  se  desea  que  cu  núes' 
tras  costas  se  pesque  de  esa  manera,  tráigase  un  profesor  o  un 
práctico  que  nos  ensene,  que  no  se  quede  dando  lecciones  en 
Santiago  sino  que  vaya  a  enseñar  el  arte  adonde  haya  pesca- 
dores, o  dondf  quiera  establecerse  una  colonia  de  ellos.  ICI  Fisco 
coustruirn  pequeñas  cas*is  para  las  fniuilias  ile  la  colonia,  les 
venderá  a  precio  de  costo  los  aparatos  necesarios,  i  les  suminis- 
fiara  lo  demás  tpic  necesiten  con  cargo  de  devolverlo  en  plazo 
i  condiciones  las  mas  favorables  al  deudor.  Sabiendo  escojer  a 
esas  faitiiliuHi,  Jo  adehuit^do  estará  seguro,  i  la  industria  prospe- 
rará bajo  el  amparo  de  quienes  deben  atriparar  todo  lo  quo 
signifique  luimciito  de  la  riipieioi  nacional  i  tle  la  población 
del  pais. 
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El  incremento  de  la  pesquería  tiene  además  la  ventaja  dé 
aumentar  el  número  de  la  jente  que  se  familiariza  con  el  mar 
i  BUS  veleidades,  jente  que  da  el  mejor  contiujente  de  marineros 
para  la  armada,  como  acertadamente  lo  recuerda  el  cajiitan 
Artigas.  De  él  son  los  siguientes  acápites: 

«Todos  los  pjiises  marítimos,  sin  escepcion,  han  comprendido 
la  grandísima  importancia  que  encierra  en  sí  la  industria  de  la 
pesca,  bajo  el  punto  de  vista  económico,  social  y  militar». 

«Ix>s  Estados  tenidos  de  Norte  América,  Alemania,  Francia, 
la  Inglaterra  jjrincipalmente,  gastan  niillünes  en  sostener  e  im- 
pulsar la  pesca  en  sus  mal'es  territoriales  y  fuera  de  ellos». 

«Y  nosotros,  que  poseemos  sin  discusión  el  absoluto  domi- 
nio de  mares  poblados  de  cantidades  prodijiosas  de  escelentes 
peces,  no  nos  preocupamos,  en  absoluto,  en  impulsares»  indus- 
tria en  una  forma  siquiera  modesta,  como  son  nuestros  recur* 
sos  actuales». 

Juan  Fernandez  ha  estado  arrendada,  como  recordO,  i  sus 
arrendatarios  han  procedido  mas  o  men«'S  como  los  de  Pascua, 
lo  que  liace  decir  al  autor  citado,  apropósito  de  los  medios 
que  deben  emplearse  para  conseguir  la  prosperiílad  de  esas  islas: 

«Abandonar  en  absoluto  la  idea  de  arrendar  la  isla  como  se 
ha  hecho  en  otras  ocasiones,  en  consideración  a  que  por  este 
medio  se  mata  toda  euipresa  industrial  y  toda  iniciativa  i)crso- 
nal  por  parte  de  los  colonos,  couvirtiendo  esta  rejion  en  un 
feudo  y  a  sus  pobladores  en  vasallos.  El  beneficio  que  obtiene 
,el  Fisco  entregando  la  isla  en  urriendo  es  tan  insignifieaute, 
que  no  compensará  jamás  los  males  que  acarrea  o  que  puede 
ocasiouar  en  lo  futuro».  «Me  permito  insistir  i>articularniente 
sobre  este  ültium  punto  por  considerarlo  de  trascendent.»d  iui- 
portancia,  a  talestreino.  rpie  juzgaría  inútil  cuaUpiiera  tentativa 
de  progreso  si  Juan  Fertmnde/  bubieso  de  (juedur  on  manos 
de  UD  arrendatario,  aun  suponiéndolo  animado  de  los  mejores 
propósitos». 

Li>s  dalos  i  eilus  sobiv  Juan  Feriunidez  son  ilel  informe  que, 
a  pedido  dtl  !)irectt)r  Jenerul  de  la  Armada,  pasó  el  capitán 
nonibraili»  lmi  ll*(H),  inserto  en  la  Ilrrista  de  Marina  do  ese  aflo. 

Las  frases  enérjicaá  con  que  el  anlur  condena  el  sistema  de 
arriendos,  no  ctiyeron  en  el  vacío:  el  (íobieruo  arrendó  Juan 
Fcruuudcz  a  dos  sobriuos  de  sus  tíos,    los  cuales  se  hau  upo- 
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derado  de  todo  lo  que  no  estaba,  bajo  título,  entregado  a  los 
colonos.  En  esa  situación  estaban  los  terrenos  <le  pastoreo  i  de 
líosques,  Id  que  ha  dejado  a  los  colonos  reducidos  a  su  sitio  de 
la  aldea  áv  San  Juuu  Bautista.  De  esa  situación  desesperada  de 
los  colonos  resulta  el  negocio  de  los  arrendatarios;  ademas,  jun- 
to con  el  nuevo  réjiíuen,  apareció  en  la  isla  la  primera  taberna 
i  el  comienzo  de  la  embriaguez  de  los  isleños,  con  las  conse- 
cuencias que  pueden  calcularse. 

Todo  eso  debe  terminar.  Esas  islas,  como  Pascua  i  todas  las 
<iue  estén  algo  alejadas  de  la  costa,  deben  estar  bajo  la  Direc- 
ción Jeiieral  de  la  Armada.  Los  marinos  saben  la  importancia 
que  esas  Í8las  tienen  bajo  muchos  puntos  de  mira.  Ellos  lae 
poblarán  con  jente  de  condiciones  escojidas  i  de  entre  el  nume- 
roso personal  que  jira  sobre  la  cubierta  de  los  buques  de  la 
armada. 


En  ninguna  rejion  del  [)ais  síju  mas  notables  que  en  la  maga- 
llánic»!  Iu5>  consecuencias  del  errado  concepto  de  pueblo,  de 
nación  que  ha  guiado  los  actos  de  los  gobernantes  chilenos  de 
loá  liltimoíj  tiempos,  Resultado  lójico  de  esa  manera  de  pensar 
i  de  obrar  es  que  el  territorio  de  Magallanes  está  poblado  de 
eunipeos  de  varias  nacionaljíladcs,  sin  que  los  chilenos  alcancen 
a  formar  la  cuarta  parte  de  la  población.  Pero  los  hombres  de 
gobierno  se  dan  por  mui  contentos  viendo  ricos  i  felices  a  los 
habitantes  de  aquella  rejion,  sin  imporUirles  que  ellos  ;.ean  chi- 
lenos o  cafres.  Chile  es,  según  ellos,  el  territorio;  la  raza  que 
lo  habite  puede  ser  eualíjuiera.  (jue  eso  es  cuestión  biiladi. 

Ven  impasibles  nuestros  directores  que  el  comercio,  las 
artes,  la  agricultura,  ele,  estén  en  poder  de  europeos,  i  que  lo 
que  allí  no  se  produce  se  traiga  de  la  Arjeutina  o  de  Europa, 
LaspUpas  han  estado  Iraycndose  de  Holanda  este  año.  Ese  re- 
sultado es  la  prueba  pulinaria  de  que  las  ideas  que  lo  han  pro- 
ducido son  la  negación  del  concepto  moderno  de  nación. 

Entra  por  mucho  en  ese  falso  criterio  la  falta  de  ejemplos  de 
Liuen  gobierno  i»ara  nuestros  políticos.  No  encontraremos  en 
Italia,  ni  en  Esparta,  ni  en  Francia  un  espíritu  de  nacionalidad, 
un  egoismu  de  raza  i  de  patria  tan  desenvueltos  que  hayan 
hecho  mirar  como  natural  i  justo  la  protección  hasta  el  triunfo 
de  sus  compatriotas  en  las  IucIism,  de  cuali^uiera  clase  que  sean, 
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con  iiulividuos  de  otra  natáon.  Cierto  espíritu  de  cosmopoli- 
tismo  babilónico  i  de  universalismo  aguado,  que  sou  solo 
falta  de  enerjia  para  la  lucha  i  falta  de  dotes  para  la  orga- 
oizacion  superior,  ha  perturbado  el  juicio  de  los  directores 
del  paÍ8  en  estos  últimos  años,  juicio  que  fué  siempre  clarí- 
simo en  los  antiguos  gobernantes  chilf'uos. 

Esa  pertubaeion  de  criterio  ha  producido  algo  como  escrú- 
pulos eu  llevnr  la  protección  al  comercio  chileno  en  jeneral 
hasta  el  triunfo  seguro  i  deliiiitivo  sobre  el  estranjiuo;  hustn 
hacer  que  el  chileno  protejido  se  haga  rico  fácilmente,  para 
que,  cumplido  el  período,  prudentemunto  acoi'dado,  en  í{ne 
cese  8U  protección,  se  presenten  utros  chilenos  a  disputarle  el 
favor  fiscal,  ofreciendo  condiciones  mas  ventajosas,  Ijusta  q«e 
la  libre  concurrencia  entre  chilenos  establezca  lu  balanza  na- 
tural entre  el  esfuerzo  eui}>leadn  i  su  remuneración  equitíitiva. 

En  ninguna  parte  habría  sido  mas  necesaria  una  protección 
decidida  a  loa  comerciantes,  agricultores,  empresarios  de  traa- 
porte  marítimo,  etc,  chilenos  de  aquellu  rejion.  i  en  ninguna 
parte  e.^a  protección  ha  sido  mas  nula,  [lor  lo  cual  no  debe 
estrañarse  que  los  europeos,  untó  diestros,  i-uu  mayores  cono- 
cimientos  i  capitules,  su  huyan  posesionado  de  la  rt((neiu»  de 
aquella  [taríe  de  Chile. 

En  varias  épocus,  desde  la  presidencia  de  Bnlnes,  que  fué  íA 
primero  en  reconocer  lu  importancia  futura  íle  Magullaneá.  has- 
ta 1897,  se  han  concedido  lotes  do  -10  liiíftarciía  en  las  vociu- 
dades  dtí  Punta  Arenas  a  algunos  chilciios.  en  cscu-so  número. 

Esa  estension  es  pequefia  j>ara  la  iudustriu  que  alia  preilo- 
niina.  Con  sobrada  razón  i  recto  criterio  el  Sr.  Mariano  (-íue- 
rrero,  en  su  J\temi)rin  sobre  Magallanes,  {)asuda  ai  «gobierno  eu 
18'J7,  dice  a  este  respecto: 

fConsecuente  con  este  propósito,  me  permito  insinuar  lu 
idea  de  que  el  Supremo  (íobierno  ordene  la  separación  de  mas 
grandes  estensiones  de  terreno  en  donde  se  puedan  formar 
hijuelas  de  2*K)  a  ;i()0  hectáreas,  que  jtodrian  darse  a  los  chi- 
lenos de!  Centro  del  puis  ijue  acreditasen  suticienlenicnle  ser 
duefios  de  un  capital  de  lóUU  a  2000  peros. 

»La  designai-ion  de  e.sla  clase  de  colouoa  [tudria  ipiedar  en- 
comendada íi  lii  Suiriedad  Nacional  di-  Agricnlira  o  a  la  de  Fo- 
mento Fabril,  que  por  tiu.-5  relaciones  i  por  lu  esleía  de  acción 
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en  que  ambm  se  desenvuelven  según  sus  estatutos  orgánicos, 
podrían  contribuir  h  «jue  Id  nueva  colonia  de  Níagallaaes  se 
hiciese  con  los  mejores  elementos  del  paiat  (ob.  cit.  tomo  1." 
páj.  98.) 

•  Aunque  no  tuvieran  el  capital  de  que  habla  el  autor,  tenien- 
do las  condiciones  que  detallé  antes  los  candidatos  a  colonos 
australes,  el  Estado  debe  facilitarles  el  dinero  a  préstamo  con 
reembolso  a  largo  plazo.  Ya  que  se  piensa  reducir  el  ejército, 
como  se  ununcia,  los  c*bos  i  los  sárjenlos  que  quedarán  en  la 
calle,  sin  oHcio,  aunque  con  promios  de  conducta  i  que  se  ve- 
rán obligados  a  ganarse  su  vida  de  jornaleros,  harian  colonos 
ideales  para  aquella  rejion. 

Espero  que  el  lector  no  tendrá  dificultad  de  ci*eer  que  nada 
se  ha  hecho  de  lo  aconsejado  por  el  Sr.  (iuerrero.  El  Fisco  se 
ha  puesto  a  vender  en  estensiones  tan  grandes  como  un  de- 
partamento aquellas  tierras'a  ganaderos  estranjeros  sin  que  se 
le  pasara  por  la  mente  Id  de  colonización.  Ha  sucedido  alli 
como  en  todas  partes  t]uc'  las  ventas  se  han  efectuado  sin  res- 
petar a  los  pequeños  agricultores  nacionales,  los  que  han  teni- 
do que  perder  su  labor  en  beneficio  del  Fisco. 

Felizmente  la  esplotacion  a  que  está  entregada  la  rejion 
magallánica  no  ha  dado  lugar  al  incremento  de  su  población 
rura!.  Cuando  ae  resuelva  por  nuestros  mandatarios  la  instala- 
ción de  familias  escojidas  de  agricultores  chilenos  en  aquellos 
campos  de  ovejas,  no  los  encontraremos  wupados  por  estraños. 
Los  sijiuifters  magallánicos  opondrán  a  la  colonización  de  aque- 
llas tierras  la  misma  resist^encia  i  las  mismas  raxones  que  los 
australianos,  i  se  les  convencerá  por  el  mismo  proce<li miento, 
que  tan  esceleutes  resultados  produjo  en  Australia,  i  con  el  que, 
el  Pais  tlel  Porvenir,  como  llamó  a  Magallanes  un  escritor 
nacional,  será  en  tiempos  no  lejanos  emporio  maguífíco  de 
riqueza  i  tivili/acinn  chilenas. 

Lo  que  hai  de  grave  es  que  los  ricos  ajenies  de  emigración 
euro|>ea,  los  poderosos  empresarios  de  colonización  latina  en 
Sud  A  mélica  i  los  que  en  Chile  están  encargados  de  las  tierras 
públicas  tienen  entie  sus  vastos  proyectos  el  de  colonizar 
con  estranjeros  toda  la  rejion  nustrxd  de  nuestro  pais.  Hai  pues 
que  ponerse  en  guardia.  Los  chilenos  solo  saben  defender  su 
patria  de  la  agresión  armada.  Hai  ijue  aprender  a  defender  lu 
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integritiud  (leí  territorio  nacional  i!e  la  conquista  pucífica,  in- 
tentada por  Europa  con  la  cünipliciiiad  de  malos  chilenos. 

Dawson,  »la  Perla  del  Estrecho»,  como  la  llama  el  Sr.  true- 
rrero,  con  200000  hectáreas  de  terrenos  fértiles  i  con  sus  boa- 
í]ue9,  prados,  cañadas,  riachuelos  i  esceleiites  puertos,  será  — así. 
lo  esperan  sus  futuros  colonizadores-  ei  primer  asiento,  la  pri-: 
níera  presa  de  la  conquista  latina  del  sur  de  Chile. 

Esa  isla  fué  cedida  a  los  padres  salesiauos  con  el  objeto  ¡ 
las  condiciones  siguientes: 

«Considerando:-  Que  hai  conveniencia  eu  que  el  Estado  fa- 
vorezca i  estimule  a  empresas  que  tengan  por  objeto  civilizar 
a  los  indíjenas  en  la  Tierra  del  Fuego; 

«Que  u  mas  de  los  lines  humanitarios  «jue  se  persiguen  cou 
tal  sistema,  también  se  contribuye  con  él  a  facilitar  la  colouiita- 
cion  de  Uin  apartados  territorios  de  la  Tíepública;  i  finalmente, 

«Que  la  propuesta  (jue  se  hace  eil  la  solicitud  arriba  mencio- 
nada no  impone  al  Fisco  gravamen  de  ninguna  clase. — Decreto:! 

«Se  concede  al  R.  P.  N.  N.,  como  superior  de  los  misioneros 
salesJauos  establecidos  en  Punta  Arenas,  el  uso  i  goce  de  la  isla 
Dawson,  situada  en  el  Estrecho  de  Magallanes,  a  íiu  de  que  se 
establezca  eu  ella  una  capilla,  una  enfermería,  una  escuela  des- 
tinada a  la  enseñanza  de  los  indíjenas  i  las  demás  construceiu- 
nes  que  se  creyeren  necesarias  para  la  esplotacion  de  esos 
terrenos  >. 

Dicha  concesión  fué  por  veinte  años,  i  empezó  en  I89f). 

No  imponiendo  al  Fisco  gravamen  de  ninguna  clase,  el 
gobierno  se  ha  creído  cou  derecho  para  ceder  las  tierras  nacio- 
nales al  que  se  las  pida,  siendo  estranjero.  Ninguna  lei  ha  auto- 
rizado a  nadie  [uira  que  ceda,  no  digo  enormes  eslensiones  de 
tierra  comu  esa,  pero  ni  una  pulgada  del  territorio  nacional 
para  civilizar  a  los  fueguinos,  ni  liai  ninguna  disposición  lejis- 
lativa  eu  ijue  apoyar  esa  jenerosidad  del  Fiscu  cou  lo  que  no 
le  pertenece.  Esa  concesión  es,  por  lo  tanto,  ilegal  i  nula.  Com- 
pleta el  cuadro  el  hecho  de  tjue,  apesar  de  la  razón  de<itíiva  de 
no  gravar  al  Fisco,  éste  acuerda  tiLMH>$  anuales  para  ayudar  a 
los  padres  u  civilizar  Onas. 

Los  buenos  padres  aceptaron  el  obsequio,  cumplieron  cou  lo 
de  fundar  una  capilla,  una  escuela  i  una  enfermería,  i  se  entre- 
garon a  la  esplotacion  de  la  isla  i  a  la  domesticación  i  ensefiau- 


COLONIZACIÓN    PB    CHIt.B 


635 


2a  de  los  Oiias,  (jue  son  los  mas  robustos  e  ¡utelijeutea  de  los 
iudios  de  Tierra  <lel  Fuego.  Según  el  Sr.  Guerrero  han  sido  mas 
felices  en  la  parte  iudustrial  de  su  empresa  que  en  la  humani- 
taria. Los  iudios  sou  rebeldes  i  viveu  en  Tierra  del  Fuego,  uo 
en  Dawsou,  por  lo  que  hai  que  ir  a  tomarlos  por  la  fupr/a  para 
trasportarlos  a  la  isla  de  los  salesiauos. 

Mejores  resultados  que  cou  los  adultos  han  conseguido  con 
los  niños  i  niñas  fueguinos,  pues,  aunque  con  alguna  dificultad, 
leian  i  escriltían  unos  fliez  muchachos  onas  al  tiempo  de  la 
visita  a  esa  isla  del  Sr.  Guerrero.  Desgraciadamente  la  tisis  hace 
estragos  entre  esos  niños  sin  que  tengan  un  médico  qne  pudie- 
ra estudiar  las  causas  del  mal  i  suprimirlas.  El  visitador  nom- 
brado propone  que,  pues  los  concesionarios  de  la  isla  no  tienen 
obligación  de  contratar  un  médico  para  la  enfermería,  el  doctor 
de  Punta  Arenas  vaya  siquiera  dos  veces  por  semana  a  Dawson. 

El  cambio  del  réjimen  de  vida  es  lo  que  los  está  matando, 
como  a  los  pascueuses.  A  este  propósito  es  curioso  observar 
hasta  donde  puíde  ser  perjudicial  la  manera  subjetiva  de  juzgar 
las  cosas.  Los  salesiauos  llegaban  de  Ilaha,  su  patria,  de  clima 
suave  aun  en  el  invierno,  a  nuestras  rejioues  australes,  que  se 
cubren  de  nieve  cuatro  o  mas  meses  del  año,  por  lo  que  se 
proveyeron  naturalmente  de  confortables  hábitos.  Al  ver  a  los 
fueguinos  cou  un  pedazo  de  cuero  que  les  cubre  los  hombros 
por  todo  traje,  se  compadecieron  del  frió  que  creyeron  sentirían 
esos  infelices,  por  lo  que  a  los  nifioa  que  consiguen  atraer  a  su 
escuela  los  arropan  con  una  gruesa  tela  de  lana.  En  la  piel 
reside  la  mayor  parte  de  los  reflejos  nerviosos  que  estimulan  la 
respiración,  redejos  que  se  despiertan  con  el  frió  i  el  viento 
principalmente.  Los  fueguinos,  acostumbrados  a  ir  desnudos, 
necesitan  fuertes  estimulantes  en  su  piel  para  incitar  al  pulmón 
a  ejercer  «u  oficio;  impidiendo  ese  estimulo,  como  lo  impide  el 
traje  de  lana  con  que  los  cubren  los  buenos  padres,  es  fácil 
esplicarse  como  concluyen  por  tísicos  aquellos  pobres  niños. 

Como  uo  se  impusieron  mas  condiciones  que  las  recordadas 
a  los  salesiauos.  estos  se  han  procurado  operarios,  artesanos, 
preceptor,  etc,  de  su  patria,  como  efe  natural;  de  ahí  que  los 
muchachos  fueguinos  no  conozcan  ni  una  piilabra  de  castellano, 
entendiéndose  con  los  padres  en  ituiiauo,  que  es  la  leugua  oti- 
ciai,  diré  así,  de  aquella  isla  chilena. 
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Una  situación  tan  estrafia  como  la  apuntada  sujiere  al  Sr. 
Bascuíian  la  siguiente  roílt-xioii:  -si  lo  que  pretendemos  al  civi- 
lizar esta  raza  es  incorj^>orarla  a  nuestra  nacionalidad,  parece 
discreto  que  el  encargado  de  forniar  el  sentimiento  nacional,  la 
idea  de  lu  patria,  sea  un  cliileno  i  no  un  estranjero».  [  entre 
las  medidas  de  buen  gobierno  que  propone,  está  la  de  tl'n»cü- 
rar,  en  cuanto  (sea  posible,  que  todos  los  empleados  de  la  isla 
Dawáon  Ilevadoíá  por  los  misioneros  sean  chilenos  i  casado8>. 

Faltíiudoltís  pocos  años  para  que  espire  el  [Áuzo  de  la  conce- 
sión, los  padres  se  han  arreglado  con  un  empresario  de  coloni- 
zación que  está  autorizado  para  introducir  al  país  varios  miles 
de  familias,  para  que  ceda  a  los  padres  una  parte  del  derecho 
de  colonizador  de  que  está  oficialmente  iiivestidu.  Los  colonos 
serán  italianos,  como  es  natural,  porque  todo  individuo  pienaa 
en  favorecer  a  sus  compatriotas  antes  que  a  nadie. 


Medio  siglo  de  polémica,  de  uotas,  de  papeleo  i  tic  espedien- 
tes impropios  del  carácter  nacional  flojo  rotUicidos  nuostrod 
derechos  territoriales  en  el  sur  del  continente  a  una  angosta 
faja  de  territorio,  con  una  corla  proporción  de  tierras  labrantías. 
Pero  no  aou  comentos  estempüráneos  sobre  aquella  derrota 
diplomática  lo  que  atiuí  debo  tratar,  sino  riel  provecho  que 
obtuvimos  al  íin  los  chileojá  do  aquella  migaja  que  U')3  djjó 
el  arbitro. 

Apenas  pronunciado  el  fallo  arbitral  puluhir.m  los  solicitan- 
tes de  concesiones  de  esas  tierras.  Los  «jcstores  administrati" 
vos»  hicieron  su  agosto.  Como  no  era  posible  tmtregar  lisa  i 
llanamente  ese  territorio,  se  apeló  al  derecho  ([ue  tiene  el  go- 
bierno [tara  ceder  diasta  ciento  cincuenta  hectúreus  de  terrenos 
planos  o  lomas  o  bien  el  dolile  de  laá  serrania'>  o  montañas, 
por  cada  familia  ijunigrante  de  Europa  o  de  los  Estados  Uui- 
dos>  que  es  la  leí  <jue  rije  en  materia  de  coloniiacion. 

Los  valles  i  partes  de  valles  regados  por  los  «rios  i  partes  ile 
rios»  que  corren  al  Paciliu-j  no  estaban  meditlos  ni  dividid  js  eu 
lotes  para  entregarlos  en  la  proporción  que  indica  la  leí  a  cadu  fa- 
milia. Ni  siquiera  esploiudos  estaban  muchos  de  cllo.s;  pero  cbo 
no  fué  óbice  [tara  que  se  hiciera  su  reparto  total  con  la  con»li- 
ciou  de  que  fueran  colonizados  por  estranjeros  eu  uuiucro  es- 
timado al  tuntún,  desdo  veinte  hasta  mil  familias. 
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Loa  límites  de  las  couceBiones  son  a  veces  líneas  astronómi- 
cas, en  la  ifíiiorancia  de  la  verdadera  situación  del  terreno  con- 
cedido. Su  límite  oriental  es  hasta  la  línea  señalada  por  el 
arbitro,  el  occidental  el  océano,  o  bien  se  dice  tales  i  cuales 
valles  o  bien  la  hoya  hidrográfica  de  tales  rios,  etc.  I^eyendo 
esas  entregas  del  territorio  de  la  Nación,  se  v^ienen  a  la  memo- 
ria las  mitas  o  repartimientos  de  indios  i  tierras  con  que 
don  Peiiro  de  Valdivia  descargaba  eu  conciencia  i  la  de  su 
soberano  entregándolas  a  sus  capitanes. 

Copio  algunos  de  los  decretos  como  muestra  i  para  ahorrar 
trabajo  a  los  que  mas  tarde  estudien  este  período  de  nuestra 
historia. 

«Núm.  765.  —Santiago,  5  de  junio  de  1903 — «Vista  la  soli- 
citud adjnnta  en  que  don  N.  N.  pide  permiso  para  ocupar 
terrenos  fiscales  eu  la  provincia  de  Llanquihue  entre  los  pun- 
tos 44^  '¿{y  i  45''  fÁf; 

*Con  lo  informado  por  la  Inspección  Jeneral  de  Tierras  i 
Colonización-  Decreto:  Art.  1."  Concédose,  etc».  Este  concesio- 
nario (pieda  obligado  a  introducir  lOü  familias  (Diario  Oficial 
del  2  julio  de  1903). 

«Núm.  857.  — Santiago,  10  de  julio  de  lí»03.—  «\'ista  la  soli- 
citud adjunta  en  que  don  N.  N.  pide  permiso  para  ocupar  los 
terrenos  fiscales  de  la  hoya  hidrográfica  de  los  rios  Cocharaó  i 
Manso,  desde  el  mar  hasta  el  limite  con  la  República  Arjentina; 

«Con  lo  informado  por  et  Inspector  Jeneral  de  Tierras  i  Coló- 
niíacio.  —  Decreto:  —  Art.  1.'^  Concédese  a  don  N,  N.  o  a  quien 
represente  sus  derechos  etc»,  con  obligación  de  introducie  solo 
treinta  familias. 

La  adición  «o  a  quien  represente  su  derechos»  que  aparece  en 
esta  concesión,  fué  solicitada  mas  tarde  por  otros  concesionarios 
de  tierras,  obteniendo  un  sí  fiscal,  previo  informe  favorable 
del  Inspector  Jeneral  de  Tierras  i  Colonización.  Ella  tiene  por 
objeto  dar  facilidades  a  la  negociación  con  el  terreno  concedi- 
do. Así  el  anterior  agraciado  traspaB<'>  sus  derechos  a  una  so- 
ciedad ganadera  por  300 (HX)  $  eu  acciones  privilejiadas. 

«Núm.  763.  -Santiago,  17  de  junio  de  UH)3.  — «Vista  la  so- 
licitud, etc.  Con  lo  informado  por  el  Inaf>ector  de  Tierras,  etc. 
Decreto:  Art,  1."  ConcéiJese  a  don  N.  N.  en  los  ténninos 
de   ios  artículos   5í»y   i    622    del   Código  Civil,    permiso   pa- 
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ra  ocupar,  por  el  plazo  de   veinte  años,  los   terrenos  físcales 
compreiidiflos  dentro  de  los  sij^uientes  límites: 

e Norte  el  rio  Pnlena;  sur  el  paralelo  44"^  20';  orieute,  la  linea 
divisoria  con  la  llepública  Arjeiitina;  i  occidente,  el  canal  de 
Moraleda>.  Para  solo  20  familias. 

tNúm.  658.— Santiago,  19  de  mayo  de  1903.  — «Vista  la  so- 
licitud, etc.  Con  lo  informado  por  el  In.spector  .leñera!,  etc.  De- 
creto: Art.  1.*  Concédese  a  don  N.  N.,  etc. 

«Por  el  norte  el  grado  46°  30'  de  latitud;  por  el  sur  el  gra- 
do 47^  50'  de  latitud;  por  el  oriente  la  linea  divisoria  con  la 
República  Arjeatiua;  i  por  el  occidente  el  rio  Baker  i  el  lago 
Buenos  Airea». 

£1  sefior  de  la  faja  del  territorio  de  Ctúle  comprendida  entre 
loe  grados  jeográücos  dichos,  tiene  obligación  de  introducir 
cuarenta  familias  estranjeras.  Pero  como  no  hai  gran  urjencia 
de  poblar,  el  decreto  que  le  cede  ese  dominio  aolo  exije  que 
introduzca  dos  familias  por  año  en  los  primeros  cinco  de  su 
mando. 

Todos  esos  decretos  pretenden  fundarse  en  la  lei  de  1874 
citada,  que  faculta  al  Presidente  de  la  República  para  conceder 
el  número  de  hectáreas  recordado  — /ioíírt  150  por  cada  padre 
de  familia -con  obligación  de  cerrar,  cultivar  una  parte,  etc. 
Dos  familias  por  año  para  colonizar  una  faja  de  Chile  desdo  el 
mar  hasta  topar  con  la  Arjentina,  i  de  mas  de  140  kilómetros  de 
norte  a  sur,  uo  es  cumplir  con  aquella  leí,  sino  mostrar  que  ya 
apenas  quwlan  vestijjos  para  conocer  cual  de  nuestras  leyes  es 
ia  violada,  la  escarnecida  con  esos  negocios.  Repito  que  todas 
esas  concesiones  son  nulas:  el  Congreso  no  ha  facultado  jamas 
a  nadie  para  que  reparta  en  esa  forma  las  tierras  públicas. 

Con  el  numero  del  decreto  i  la  fecha,  es  fácil  comprobar 
en  el  Diario  (ijictal  las  anteriores  citas. 

Es  entendido  que  las  familias  que  introducirán  al  pais  esosi 
felices  concesionarios  aeran  traídas  de  cuenta  del  erario  pú- 
blico  chileno. 

Las  demás  obligaciones  impuestas  por  el  Gobierno  en  esc 
decretos  de  cesión  de  territorios    no  son  onerosas;  ellas  son  di 
or<iiuuri<j  las  de  establecer  aserraderos  de  madera,  crianzas  del 
ovejas,  algunos  cultivos,  etc.  Pero  hai  una  de  esas  obüguciones^ 
que  ha  sido  impuesta,  al  parecer,  espresamente  para  no  dari 
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cabida  al  chileno  jornalero,  artesano  o  agricultor  en  esa  parte 
<le  Chile,  obligación  que  dice:  «a  suministrar  trabajo  en  sus 
establecimientos  industriales  a  los  colonos  que  lleguen  a  Maga- 
llanes contratados  por  el  Gobierno  de  la  República>.  O  con 
esta  otra  fórmula:  «a  suministrar  trabajos  en  sus  establecimien- 
tos industriales  a  los  colonos  que  lleguen  a  Chiloé.  contratados 
por  el  Gobierno  de  la  República»  En  algunas  dice  *a  dar 
ocupación  preferente,  etc».  Pueden  verse  algunas  de  estas  obli- 
gaciones particulares  en  el  Dtnrio  Oficinlde]  8  de  jnniode  1903. 

Los  plazos  que  fueron  de  20  aflos,  se  prolongaron  a  50  en 
algunas  concesiones;  es  cierto  que  el  gobierno  se  reserva  el 
derecho  de  colonizar  el  terreno  cedido  cuando  lo  estime  conve- 
niente, abonando  perjuicios. 

Kn  jpneral  no  serian  censurables  muchas  de  aquellas  jenero- 
sidades  a  estranjeros  con  lits  tierras  de  la  Nación.  Hai  en  casi 
todas.  esf>eciahnente  en  los  primeras  por  orden  de  feolia,  un 
maniíiesto  enipefio  en  que  se  desarrollen  algunas  industrias  í 
empiece  la  incorporación  de  esos  territorios  al  movimiento 
jeneral  del  resto  del  pais.  Habria  sido  pedir  imposibles  -  dado 
el  critt'rio  reinante  i  la  descontianzn  mutua,  tan  justiticada  en 
la  actitud  de  los  hombres  dirijentes  -el  que  se  hubieran  bota- 
do algunos  millones  en  estudiar  convenientemente  ese  territorio 
i  en  habilitar  a  compatriotas  distinguidos  para  que  lo  hubieran 
esplotado  para  sí  i  poblado  con  sus  hijos, 

Pero  ¡a  premura  de  los  hombres  de  gobierno  en  repartir 
aquel  territorio  sin  siquiera  haberlo  estudiado  i  en  la  fonna 
que  se  lia  visto,  ha  despertado  en  el  pueblo  la  sospecha  de  que 
hubo  allí  mas  interés  individual  que  patriótico.  Por  otra  parte 
en  la  Cámara  de  Diputados  se  dijo,  como  recordé,  que  en  esos 
negooos  habían  actuado  ajentes  administrativos. 

Las  concesiones  han  seguido  obteniéndose  hastji  agotar  los 
terrenos  <le  Llanquihue,  i  se  organiztm  ya  compartías  o  sindi- 
catos para  solicitar  los  de  Valdivia  i  demás  provincias  en  que 
el  Estado  posea  tierras.  Es  este,  como  se  ve,  un  procedimiento 
mas  espedito  i  de  mas  provechosos  resultados  para  apropiarse 
las  tierras  tiscales  que  el  engorroso  de  los  remates,  antes  recor- 
dado. Pero  es,  como  éste,  un  signo  doloroso  de  la  falta  de 
hombres  de  Estado  en  la  parte  de  nuestra  aristocracia  que  posee 
el  mando.  Una  sola  voz,  la  del  senador  don  \'icente  Royes,  se 
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Im  levantado  en  el  Congreso  p:\ra  prote'?tar  «le  ese  festin  pauta- 
gruólico  de  tierras;  pero  sus  protestfis  lian  caido  eu  el  vacio.  El 
señor  Inspector  Jeneral  de  Tierras  i  Colonización  ha  seguido 
irapert(?rrito  dando  su  aquiescencia  a  cuanta  solicitud  se  presen- 
ta pidiendo  tierras  cou  el  pretesto  de  colonizar  con  estranjeros. 

Las  últimas  solicitudes  de  que  ha  dado  cuenta  la  prensa, 
aparecen  al  público  en  la  misma  o  próxima  fecha  que  la  socie- 
dad por  acciones  esplotadora  de  los  terrenos  pedidos.  Esos  sin- 
dicatos no  podrían  prosperar,  ni  siquiera  existir,  ai  las  tierras 
de  Chile  se  entregaran  al  cultivador  chileno,  tanto  porque  la 
hijuela  que  la  lei  acuerda  al  colono  nacional  —  cuarenta  hectáreas 
al  j>adre  de  fanvilia  — no  deja  marjen  al  negocio  del  sindicato, 
cuanto  porque  un  agricultor  chileno  a  quien  se  le  entrega  un 
lote  de  tierras,  se  apega  a  ól  i  no  lo  obligan  a  abandonarlo  si 
no  es  con  los  jendarmes. 

El  resultado  de  este  proceder  es  que  en  esas  grandes  hacien- 
das que  se  han  formado  en  el  sur  de  la  República  no  existirá 
el  inquilino  chileno,  cuyo  hogar  es,  como  vimos,  la  cuna  del 
jornalero  i  del  artesano  de  los  campos,  i  del  mozo  emigrante  a 
las  ciudades.  Es  este  aspecto  de  la  cuestión  el  mas  grave  de 
todos  i  es  él  el  que  me  obliga  a  tratarlo. 

Que  los  gobernantes  se  repartan  todas  las  tierras,  todas  las 
salitreras,  que  no  lleven  cuenta  de  las  barras  de  oro  depositadas 
en  la  Moneda,  que  se  distribuyan  las  rentas  públicas,  que 
saquen  pingajo  de  los  arreglos  internacionales;  nada  nueve, 
nada  inverosimil  habrán  heelio  con  eso,  ni  el  pueblo  se  habría 
sentido  herido  en  su  corazón  con  esa  conducta  que,  si  lo  esplo- 
ta,  no  lo  humillu;  pero  intentar  desterrarlo  por  completo  deesa 
estensa  parte  de  su  patria,  contribuirá  grandemente  a  ahondar 
la  sima  —  fruto  lójico  del  descenso  moral  de  la  estrata  superior  — 
que  separa  las  clases  en  la  sociabilidad  chilena  actual, 

7.    Colonos  particulakkh,  bokks.  Japoneses.   Guanches  o 
camakiob.  Pluralidad  i>e  kazas  en  lab  colonias  i  sus  com- 
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No  pensaba  hablar  de  los  boers,  ya  que  los  llegados  son  en 
corto  número;  pero  como  se  anuncia  la  contratación  como 
colonos  de  centenares  de  familias  de  esa  procedencia,   he  de 
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decir  albinas  palabras  sobre  ellos.  Muéveme  también  a  hacerlo 
—i  será  al  misino  tiempo  justificativo  de  la  franqueza  de  mi 
lenguaje  -  los  conceptos  denigrantes  para  la  sangre  chilena  con 
que  se  espresíi  un  jefe  lioer  — <jue  fue  comandante  del  ejército 
de  su  nación  i  el  fundador  de  la  colonia  de  africanders  de 
Pitrufquen  —  ante  un  repórter  del  Pefif  Parisim,  reportaje  que 
han  reproducido  los  diarios  de  Italia,  que  esUvn  atentos  a  todo 
lo  que  con  la  colonización  de  Sud  iVmérica  se  relaciona,  i  que 
puede  verse  en  II  Secólo  de  Milau  del  16-17  de  diciembre  del 
afío  pasado. 

Es  verdad  que  el  comandante  boer  supo  i  talvez  presenció 
la  espulsion  de  los  chilenos  que  cultivaban  la  tierra  que  se  en- 
tregó a  sus  paisanos,  i  ijue  un  hecho  tan  estraño  no  podría 
esplicárselo  sino  suponiendo  mía  inferioridad  mui  grande  de 
esos  infelices  agricultores  arrojados  al  callejón  o  correteados  a 
los  cerros  con  sus  mujeres,  sus  niños,  sus  viejos,  para  colocar- 
los a  ellos. 

El  coman<lante  colonizador  no  conoce  nuestra  liistoria  segura- 
mente, pero  de  todas  maneras  debió  ser  mas  prudente  al  espre- 
sarae  de  unos  hombres  que  serán  sus  vecinos  i  que  eran  dueños 
de  la  tierra  <[ue  los  ha  hospedado. 

No  es  e.Yacto  que  los  Araucanos  solo  sirvan  para  sirvientes 
de  loa  lioers,  como  dice  el  comandante.  Así  mermados  en  nú- 
mero, agobiados  por  el  peso  de  la  contemplación  del  fin  de  su 
patria,  parias  donde  ayer  fueron  señores,  si  no  supier  m  que  el 
ejército  chileno,  mandado  desde  Santiago,  estaría  de  parte  de  loe 
colonos,  los  boers  i  demás  recien  llegados  a  esa  tierra  araucana 
tendriun  que  de^xíuparla.  El  Araucano  no  es  raza  de  sirvientes 
sino  de  soldados:  eso  si  que  tienen  otro  modo  de  entender  la 
guerra  que  el  que  tienen  los  boers.  Un  bárbaro  de  esos  que 
tanto  desprecio  merecieron  al  comandante,  no  llegará  a  espli- 
carse  jamás  aquellos  combates  de  largas  horas  que  producían 
cinco  muertos  i  quince  heridos,  ni  menos  comprenderá  que 
ioldados  (|ue  defienden  a  su  patria  se  entreguen  por  miles,  con 
el  rifle  listo  i  la  canana  llena  <le  balas,  prisioneros  del  invasor 
porque  éste  es  mas  numeroso,  ni  que  hayan  al)aiidonado  la 
defensa  de  su  patria  cuando  uun  no  habían  sufrido  seis  mil  bajas. 

La  colonización  Yy^er  despertó  un  entusiasmo  desatentado  en 
la  mayor  parte  de  los  diaristas  santiaguinos.   tSangre  nueva 
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para  Chile >  anunciaba  uno,  «con  que  rejenerar  a  este  pueblo 
decadente».  Si  hai  algo  que  rejenerar  en  Chile,  no  es  el  pueblo. 
El  entusiasmo  ese  se  propagó  al  gobierno,  que  dio  42  058  $  de 
18  peniques  para  «instalación  de  los  colonos  boers  recien  llega- 
d  s  al  pais»  (Diaria  ÜJiñal,  julio  15  de  1903).  El  Inspector 
Jeneral  de  Tierras  i  Colonizaciori  fué  autorizado,  mayo  12,  para 
invertir  otros  10000  $  on  los  gastos  que  demandara  su  asisten- 
cia personal  al  campo  en  que  se  instalarían  aquellos  colonos. 

La  batida  a  los  chilenos  ocupantes  de  los  terrenos  dedicados 
a  los  boers  revistió  inusitada  dureza,  No  solo  se  arrojó  a  los 
que  cultivaban  una  parcela  esperando  que  se  lefi  reconociera 
como  propietarios  según  la  lei  de  colonización  nacional,  sino  que 
se  lanzó  de  su  hijuela  a  colonos  propietarios  con  pleno  derecho, 
a  los  cuales  se  les  ofreció  entregarles  una  hijuela  en  otra  parte, 
donde  no  incomodaran  ia  colonización  boer,  o  bien  dejarles  diez 
.hectáreas  en  la  vecindad  de  esos  colonos  i  el  lesto  en  otro  lugar. 
El  Inspector  Jeneral,  etc,  fuó  autorizado  para  proceder  a  Ift 
litnpin  do  chilenos  por  uiiu  nota  del  ministro  «leí  ramo  que 
actuabu  el  2'2  de  junio  de  100;J.  Copio  algunos  acápites  de 
esa  nota  que  merece  pasar  a  la  historia: 

fLo.5  ocupantes  que  linya  en  el  torren^  n>  tienen,  conforme 
al  artículo  G."  de  ¡a  lei  de  4  de  agosto  de  1874,  otro  derecho 
que  el  abono  de  sus  mejoras». 

tUd  dejará  en  posesión  do  sus  hijuelas  a  los  ocupantes  que 
hayan  hecho  casa  i  cumplan  ci»ii  los  requisitos  necesarios  para 
obtener  la  calidad  de  colono  nacional,  si  hubiere  terreno  8u6« 
ciente  para  ubicarlos  juntamente  con  los  boers,  otorgándoles, 
en  tal  caso,  título  provisorio  en  conformidad  a  la  lei. 

«Si  no  hubiere  suficiente  terreno,  podrá  Ud  darles  sus  hi- 
juelas en  otra  prrte,  abonándoles  las  mejoras  que  huyan  hecho, 
o  bien  Ud  podrá,  si  asi  lo  prefieren  elfos,  dejarles  en  posesión 
de  diez  hectáreas  i  enterarles  el  resto  en  las  colonias  naciona* 
les  correspondientes». 

En  virtud  de  esas  atribuciones  el  Inspector  despejó  por  pa* 
rejo  lo  mejor  i  mas  próximo  a  la  línea  férrea  i  lo  entregó  u  di- 
chos colonos.  Como  esos  terrenos  estaban  en  parte  cultivados, 
muchas  hijuelas  con  pequeñas  casas  i  huertas,  con  hermoso 
bosque  vírjen  en  parte  de  ellos  i  alineados  al  ferrocarril,  la 
hectárea  de  suelo  la  estiman  los  que  conocen  el  terreno  en  50  $ 
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cada  una,  habiendo  hijuelas  que  valen  mas  de  12  000  $  en  tie- 
rras, cierro,  casa,  etc. 

El  gobierno  no  se  limitó  a  lo  prescrito  por  la  lei  de  1874  i  la 
del  45  en  lo  que  respecta  a  la  protección  debida  al  inmigrante, 
sino  que  duplicó  el  número  de  carretas  i  de  bueyes  para  cada 
familia,  aumentó  a  30  $  la  mensualidad  de  20,  i  facilitó  dinero 
a  algunos  para  que  compraran  animales  i  edificaran  casa,  hasta 
agotar  los  42  mil  i  tantos  pesos  en  instalarlos  convenientemente. 

Pero  sucedió  que  el  pueblo  se  impuso  de  que  los  jendarraes, 
después  da  haber  arrojado  a  sus  paisanos,  estaban  enseñando 
los  rudimentos  de  la  agricultura  práctica  a  los  recién  llegados. 
Se  supo  también  que  muchos  boers  no  hablaban  sino  italiano,  i 
66  entró  en  sospechas  de  (jue  el  comnndante  habia  pasado  por 
boers,  ante  el  Ájente  de  París,  a  muchos  trabajadores  de  los  fe- 
rrocarriles de  Sud  África,  que  no  tenían  de  boer  sino  la  pape- 
leta ñrmada  por  el  Ájente. 

Tomo  de  un  diario  de  Santiago  algunos  acápites  sobre  esto: 

«Los  llamados  colonos  boers.  Una  falsificación»  era  el  enca- 
bezamiento. «Según  se  dice,  en  vista  de  ciertos  hechos  por 
demás  revoladores,  muchos  colonos  boers  últimamente  lle- 
gados no  tienen  de  tules  sino  el  nombre».  La  raza  boer  es 
una  ra/.a  fuerte  i  vigorosa,  instruida  especialmente  en  las  labo- 
res de  la  agricultura.  Esto  es  por  demás  conocido.  Sin  embargo 
los  que  nos  han  llegado  con  el  nombre  de  colonos  boers,  re- 
sulta que  no  saben  ni  enyugar  un  buei  ni  empufiar  uaa  hacha 
para  explotarlas  hijuelas  que  se  les  ha  sefialado».  «|I  para  colo- 
car a  toda  esta  jente  hemos  despojado  de  sus  heredades,  bien 
o  mol  adquiridas,  a  centonares  de  compatriotas  laboriosos  i 
trabajadores!» 

Efectivamente  parece  que  los  verdaderos  boers  fueron  muí 
pocos.  El  coronel  Ricciardi,  que  fué  el  que  determinó  la  inmi- 
gración boer,  declaró  a  la  Prensa  de  Buenos  Airea,  cuando  ae 
retiraba  de  Chile,  en  maj^o  del  afto  pasado,  que  de  las  cincuen- 
ta familias  o  mas  bien  individuos  que  llegaron  aquí  como  bo- 
ers *diez  a  lo  mas  son  verdaderos  boers.  Los  demás  son  uitlan- 
ders,  es  decir  estranjeros,  que  en  su  mayor  part«  fueron  era* 
picados  de  los  ferrocarriles  del  Trausvaal,  jente  que  no  tiene 
absolutamente  nada  i  que  ha  aprovechado  las  nondiciones  es- 
pléndidas ofrecidas  [>or  el  gobierno  de  Chile». 
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No  es  estraflo  que  una  gran  parte  de  loa  llegados  como  boers 
hayan  sido  italianos,  El  italiano  se  ha  hecho  emigrador,  i  oon 
tal  de  encontrar  un  pedazo  de  tierra  propia,  se  embarca  para 
donde  lo  lleven,  importándole  un  bledo  que  los  ajentes  hayan 
afirmado  en  la  papeleta  que  le  entregan  que  es  escandinavo, 
austríaco  o  boer. 

No  sucede  lo  mismo  con  el  gobierno  italiano,  que  en  mate- 
ria de  colonización  de  tierras  estrañas  con  su  pueblo  procede 
con  completa  corrección.  Impuesto  de  los  fraudes  recordados 
cometidos  por  ajentes  que  contratan  italianos  para  la  emigra- 
ción, hho  publicar  avisos  en  muchos  diarios  del  reino  previ- 
niendo a  los  subditos  de  Victor  Manuel  III  que  no  contaran 
con  su  protección  en  caso  de  haber  emigrado  con  nacionali- 
dad supuesta.  Pueden  verse  dichos  avisos  en  el  Caffaro,  de 
Jenova,  del  20-21  de  agosto  de  lí)02;  on  el  Seeofo,  de  Milán,  del 
23-24  del  mismo  mes  i  año,  i  en  muchos  diarios  de  esa  fecha 
de  toda  Italia,  anunciados  con  este  epígrufe  *Ln  trappola  per 
gli  emigranti. 

El  núinero  total  de  boers  i  no  boers  fué  d(í  2!^0  personas, 
agrupadas  eu  48  familias.  Las  otras  dos  familias,  que  comple- 
tábanlas 50  contratadas,  se  perdieron;  una,  formada  por  el  hijo 
de  un  jcneral  boer,  qme  se  suicidó  después  de  asesinar  a  una  ni- 
fia  chilena  eu  Colina.  Los  gastos  que  ocasionaron  hasta  dejarlos 
instalados  i  habilitados  en  sus  lotes  pueden  computarse  así: 

Ajencia  i  pasaje  a  154  $  por  pei-sona  43  120 

Gastos  estraordinarios  de  instalación  52053 


Total  $95173 

Distribuido  entre  las  48  familias,  dan  U>61  87  .$  para  cada  una. 
Si  a  eso  se  agrega  lo  que  les  corresponde  en  los  gastos  jone- 
rales  de  colonización,  i  el  costo  de  los  enseres  de  labranza,  ani- 
males, casa,  etc,  que  el  í^r  Weber  estima  en  I&ÍIO  .$  por  familia, 
i  que  en  este  caso  debió  ser  muclio  mas  considerable,  no 
68  aventurado  suponer  que  cada  familia  de  uitíanders  instala- 
da eu  su  fundo  nos  cuesta  entre  4  i  5  mil  pesos. 

Suponiendo  que  cada  familia  tiene  un  hijo  acreedor  a  tierras 
lo  entregado  a  cada  una  habrá  sido  225  hectáreas.  Como  de 
esa  situación  i  de  ia  calidad  que  tienen,  la  hectárea  de  terreno 
DO  vale  menos  de  30  $,  cada  fundo  boer  vale,  cpino  mfnirao, 
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6750  $.  Hai  algunos  de  esos  fundos  en  que   la  hectárea  está 
avaluada  en  100  $. 

Apunto  esos  nümeius  para  que  se  vea  lo  que  cuesta  estable- 
cer uua  íaiuilia  de  agricultores  i  para  que  se  tenga  presente 
cuando  se  empiece  la  colonización  de  Chile  con  chilenos. 

La  colouizacion  con  boers  es  ilegal.  Los  boers  son  africHiios, 
i  ei  gobierno  no  tiene  derecho  sino  para  colonizar  con  familias 
tde  Europa  o  de  Estados  Unidos  de  Norte-América»,  según 
asienta  el  artículo  11  de  la  leí  del  4  de  agosto  de  1874,  única 
que  fije  la  colonización. 

En  el  inciso  final  del  articulo  11,  el  lejislador  quiso  insistir 
en  la  nacionalidad  de  los  coIouob  como  requisito  indispensable, 
por  lo  que  termina  ese  inciso  «no  ae  admitirá  como  colonos 
sino  a  inmigrantes  de  las  nacionalidades  antedichas». 

Quien  quiera  saber  a  que  ra%a  pertenecen  los  boers  puede 
leer  la  raonogratia  sobre  ellos  escrita  por  el  eminente  biólogo 
suizo  Carlos  Vogt;  pero  aunque  fueran  de  raza  jermana  pura, 
como  se  iniajinan  algunos,  ellos  son  habitantes  de  África  desde 
varios  siglos,  no  son  europeos  ni  de  EE.  UU.,  únicos  colonos 
autori/.ados.  Las  familias  de  otra  parte  que  lasespresamente  ano- 
tadas por  lu  lei  no  tienen  derechos  a  colonos  en  Chile.  Esa  ha 
sido  la  interpretación  constante  de  la  lei  de  1874.  En  la  Memo- 
ria de  Relaciones  Esteriores  de  1902,  páj.  371,  primer  semestre, 
puede  verse  el  siguiente  decreto: 

«Núm.  670.  — Santiago,  24  de  mayo  de  1902. — Vista  la  solici- 
tud en  que  don  Javier  Octavio  Arrieta,  de  nacionalidad  urugua- 
ya, pide  que  se  le  conceda  calidad  de  colono,  de  acuerdo  con  lo 
dispuesto  en  el  decreto  supremo  de  1."  de  setiembre  de  1899; 

«Con  lo  informado  por  el  Inspector  Jeneral  de  Tierras  i  Co- 
lonización, i  teniendo  presente  que  la  colonización  del  país  se 
hace  solamente  con  inmigrantes  procedentes  de  Europa  i  Esta- 
dos Unidos  de  América   decreto: 

■  No  ha  lugar  a  la  referida  solicitud  de  don  Javier  Octavio 
Arrieta  ^ . 

Están,  por  lo  tanto,  ilegalmente    instaladas  en   Araucauia 
kesas  familias  africanas.  Esto  sin  tomaren  cuenta  que  el  gobier- 
no tímipoc\>  tiene  derecho  siuo  para  colonizar  las  tierras  haldias 
del  Estado,  esto  es  deshabitadas  i  sin  cultivo,  i  las  entregadas 
a  los  huera  estaban  cultivadas  i  pobladas. 
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Una  vez  por  todas  debo  decir  que  escribo  con  desagrado  so- 
bre comparaciones  de  la  raza  chiiena  con  otras  razas;  pero  es- 
cribiendo en  nuestra  defensa  no  puedo  eludir  ese  terreno  de 
las  comparaciones  a  qué  me  veo  arrastrado  por  los  que  en  él 
colocan  la  cuestión.  Harto  sacrificio  me  cuesta  ya  describir  con 
aguachirle  ios  procedimientos  con  que  se  nos  sustituye  con 
estranjeros  en  el  suelo  de  nueitra  patria  con  pretestoa  desti- 
tuidos de  verdad,  atropellando  la  leí  i  escarneciendo  la  mas 
elemental  justicia,  desposeyéndonos  violentamente  de  nuestro 
derecho  i  ahuyentándonos  de  nuestra  casa  i  de  nuestro  pais 
con  nuestros  propios  hermanos  armados. 

Tenga  también  en  cuenta  el  lector  que  quiera  descontar  de 
loa  juicios  emitidos  en  este  libro  la  ecuación  personal  del  autor, 
que  he  presentado  dos  solicitudes  pidiendo  un  retazo  de  tierra 
baldía  en  que  intentar  el  cultivo  de  la  algarrobilla,  cuyos  fru- 
tos valen  casi  tanto  como  los  del  café,  i  hacer  otras  esperien- 
cias  agrícolas,  solicitudes  que  no  han  «corrido»  en  la  Moneda, 
según  se  rae  dijo,  «por  falta  de  aceite». 

Felizmente  no  hai  todavía  colonización  japonesa  en  Chile; 
pero  la  activa  campaña  hecha  en  su  favor  por  parte  de  la  pren- 
sa de  Santiago  i  de  Valparaíso,  i  el  empeño  de  ricos  ajentes  ja- 
poneses de  emigración  i  colonización  estranjera,  me  hacen  te- 
mer ^ue  esa  amenaza  se  realice.  El  diario  de  Santiago  que  ha 
iniciado  la  campaña  en  favor  de  la  inmigración  de  peones,  ar- 
tesanos i  colonos  japoneses,  es  ademas  el  portavoz  de  uno  de 
los  grandes  partidos  históricos  de  Chile,  por  lo  que  en  su  cam- 
pafla  es  ayudado  por  la  prensa  del  pais  que  defiende  et  mismo 
ideal  político  que  el  diario  jefe.  I 'na  combinación  de  partidos 
que  llevara  al  gobierno,  aunque  fuera  por  poco  tiempo,  al  par- 
tido a  que  rae  rt-fiero,  podría  comprometer  la  palabra  oficial  de 
Chile  aceptando  proputstas  de  introducción  de  japoneses  a 
nuestro  pais. 

Ya  dije  en  la  Parte  anterior  lo  que  hai  sobre  el  «caso  Ja- 
pon».  El  tiempo  corrido  desde  <tue  escribí  esa  parte  al  presente, 
ha  servido  para  demostrar  que  las  dos  castas  superiores  de 
aquel  pais  poseen  brillantes  cuulidades  guerreras,  a  la  altura  do 
FUS  envidiables  dotes  de  gol^ernantes;  pero  insisto  en  «firmar  que 
la  casta  inferior  no  entra  sino  en  mínima  parte  en  la  formacioq 
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del  ejército,  tanto  porque  es  demasiado  corta  de  talla,  cuanto 
por  carecer  de  la  enerjia  de  las  superiores.  Los  emigrantes  se 
rán  de  la  estrata  inferior,  los  inátiles  e  incapaces  de  la  eatrata 
inferior;  los  socialistas,  comunistas,  matriarcales  quo  veremos 
surjir  a  la  escena  el  dia  que  su  patria  sufra  algún  fracaso  en 
loa  campos  de  batalla. 

Gane  o  pierda  en  la  grandiosa  contienda  en  que  eatA  ompe 
fiado  con  Rusia,  el  Japón  quedará  al  fin  de  la  guerra  exausto 
de  recursos,  el  pueblo  ngobindo  por  contribuciones,  las  obras 
püblims  i  particulares  ]iiir¡>lt/,ad;is,  i  la  pobreza  se  dejará  sentir 
en  tddo  el  ]»aiá.  Lu  emigración  será  entonces  un  puerto  abriga- 
do de  refujio,  una  esperanza  salvadora  i  los  ajenies  de  emigra- 
ción dispondrán  de  grandes  recursos  paní  mover  sus  empresas. 
Puede  comprenderse  si  aceptarían  pasaje  pagado,  una  hijuela 
de  200  o  mas  hectáreas,  30  $  mensuales  i  todas  las  demás 
gangas  que  concedemos  al  colono  estranjero.  I  si  advertidos 
del  peligro  de  una  invasión  pacífica  japonesa,  quisiera  nuestro 
gobierno  ponerle  algmias  trabas  i  el  Mikado  insistiera,  como 
puede  hacerlo,  en  que  se  respetaran  los  contratos  de  sus  subdi- 
tos ¿quién  seria  el  responsable  de  semejante  situación?  ¿Con 
qué  podría  responder? 

El  Japón  se  ha  revelado  potencia  miUtarde  primer  orden;  ven- 
cedor, quedará  lejítimamente  orgulloso;  vencido,  aprovechará  la 
ocasión  de  descargar  su  cólera  sobre  el  que  pueda.  ¿Es  prudente 
entablar  relaciones  oficíales  como  la  que  prestijia  en  la  pren- 
sa el  cónsul  de  Chile  en  Yokohama,  con  un  pais  como  el 
Jepon  i  en  la  situación  en  que  sr  halla  el  Japón? 

Porque  se  habla  de  muchos  railes  de  japoneses,  de  establecer 
una  corriente  de  japoneses  con  que  poblar  a  Chile.  I,  aunque 
parezca  inverosímil,  el  hecho  de  que  se  esté  preparando  por  la 
prensa  la  opinión  del  pais  en  ese  sentido,  hace  temer  (jue  al  fín 
se  realice.  ¿No  se  llevó  a  cabo  la  colonización  italiana,  en  la 
que  nadie  creyó  en  un  principio,  después  de  que  los  ajentee 
italianos  prepararon  la  opinión  en  sus  diarios  de  Santiago  i 
Valparaíso? 

Como  podrá  parecer  inverosímil  que  alguien,  sobre  todo  un 
funcionario  público,  esté  empeñado  en  sustituirnos  por  japone- 
ses, tengo  que  citar  documentos. 

Desde  los  primeros  meaes  del  año  pasado  (1903}  empezaron 
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a  verse  en  el  diario  de  Santiago  a  que  me  he  referido,  cartas 
del  cónsul  chileno  en  el  Japón  en  que  detalla  sus  trabajos  ea 
pro  del  empleo  del  salitre  en  ese  pais.  Algunos  comerciantes  i 
compañías  de  navegación  estaban  también  mui  empeñados  en 
el  negocio  del  salitre.  La  dificultad  para  establecer  una  carrera 
de  vapores  a  nuestra  costa,  era  la  falta  de  mercaderías  de  retor- 
no del  Japón  a  Chile  para  los  buques  o  vapores  que  salieran 
de  aquí  cargados  con  el  rico  abono.  Esa  dificultad  la  allanó 
fácilmente  nuestro  cónsul,  como  puede  verse  en  estos  acápites 
de  8U  carta,  publicada  en  el  diario  aludido  de  la  capital  con  fe- 
cha 11  de  noviembre  de  VJO'á: 

«Este  nitrato  será  traido  al  Japón  en  buque  de  vela  desde 
Iquique,  realizando  así  el  acariciado  proyecto  de  la  navegaciou 
directa  al  Oriente. 

«Agregaré  todavía  al  señor  redactor  de  que,  concedida  la 
autorización  del  Mikado  para  la  inmigración  japonesa  a  Chile, 
los  capitalistas  de  este  pais  esperan  con  vivo  interés  la  respues- 
ta respectiva  de  nuestro  (robierno  acerca  de  ese  mismo  uegooio, 
]mra  invertir  cuantiosas  sumas  cu  colonización. 

«En  este  caso,  lus  buques  (|U0  vinieran  desde  Chile  cargados 
de  nitrato  retornarían  con  un  precioso  cargamento  de  colonos, 
útiles  para  todií  clase  de  imlustrias,  cumu  quicni  (lueel  japones 
es  en  el  mundo  el  trabajador  que  se  asinnlu  mus  facihnentL'  los 
conocimientos  estraños». 

Ya  el  28  de  setiembre  el  mismo  diarin'  había  recibido  uu 
telegrama  8<jbre  ese  asunto,  firmado  por  imo  de  los  ricos  capi- 
talistas nipones  de  que  liabia  el  señor  cónsul,  del  cual  daba 
cuenta  eu  estos  términos,  en  su  edición  del  29  del  mismo  mes: 

«Ayer  so  recibió  en  nuestro  diario   el  siguiente  telegrama: 

« Yokühama,  28  de  Setiembre  dv  1ÍH).H. — Señor  IMrcctor  de 

«Santiago  de  Chile. 

«Ciucucnlu  mi!  colonos  prontos.— Hinata,  presidente  de  la 
«Conqmñía  tie  Emigración». 

<Eíjj>k'ndidH  oportunidad  se  ofrece  al  Gobierno  para  traer  al 
paie  uu  coutmjeute  de  población  de  primera  calidad. 

<La  innngraciím  jM[)onesa  podria  realizarse  eu  condiciones 
jHjco  uiierosati  i  con  gi'andes  beiieÜcioH  para  la  pn^speridad  de 
nuestro  pais' 

La  iumigruciou  jfeiálica  de  cualquiera  de  las  castas  tiuigiu- 
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doras  -  chinos,  japoneses,  etc,  —  tiene  para  los  paisas  europeos, 
como  ¡jara  los  derivados  de  ellos,  el  inconveniente  gravísimo  de 
que  la  cantidad  de  alimento  necesaria  a  su  subsistencia  es  mu- 
cho menor  que  la  de  los  pueblos  occidentales:  Las  demás  nece- 
sidades de  la  vida  individual  i  familiar  sou  también  menores, 
sus  ambiciones  personales,  su  deseo  de  mejorar  de  condición 
son  igualmente  rudimentarios. 

Esas  condiciones  fisiolójicas  son  particularidades  de  raza,  ad- 
quiridas en  |>eríodo8  milenarios,  que  llegan  a  constituir  rasgos 
étnicos  diferenciales  de  grande  importancia. 

De  ahí  que  esos  asiáticos  puedan  ejecutar  un  trabajo  dado 
I>or  menor  salario  que  el  exijido  por  un  europeo,  competencia 
en  la  que  éste  no  puede  triunfar  por  imposibilidad  Hsiolójica, 
invencible. 

Es  por  eso  que  su  presencia  alarma  en  primer  lugar  al  ope- 
rario i  al  artesano,  que  son  los  inmediatameute  amenazeulos. 
Loa  gobernantes  «lue  conocen  los  resultados  de  esa  competen- 
cia, la  impiden,  no  permitiendo  la  entrada  de  un  elemento 
perturbador  de  la  base  étnica  de  toda  sociedad:  el  jornalero 
i  el  artesano. 

Ese  trabajadíjr  que  cuusunie  poco  en  sostenerse,  es  lo  que  se 
llama  raza  barata,  la  cual  dorrotu  uil'ulil/lemenle  a  la  superior 
si  no  se  toman  medidas  protectoras.  Eu  el  coatlicto  de  rauís 
dentro  de  una  misma  sociedad  i  con  iguales  derechos,  la  infe- 
rior derrota  o  la  superior,  como  la  moneda  feble  derrota  a  la 
fuerte;  verdad  estableci<la  sólidamente  por  el  sabio  Lapouge. 
Es  solo  una  lei  de  biolojia  aplicada  a  la  sociedad. 

El  nivel  de  los  salarios  se  establece  en  relación  al  mínimo 
del  consumo  del  operario.  Su  elevación  artificial  produce  per- 
turbaciones económicas,  que  son  pasajeras,  siempre  que  no 
entren  factores  estemos,  de  otra  sociedad,  a  sacar  beneficio  de 
tal  periurltacion,  la  cual  cesa  después  de  oscilar  algún  tiempo, 
dejando  como  resultado  un  nivel  superior  estable,  que  eleva  al 
mismo  tiempo  la  moral  in<lividual  de  la  clase  obrera  i  el  nivel 
jencnrl  (.le  civilización  de  la  sociedad  li>da,  lo  cual  t^ompensa 
8obra<lamcute  los  sacrificios  ¡(asajerus  del  primer  tiempo.  Pero 
csú  suma  de  bienes,  esa  elevación  de  la  cultura  jeneral  soto  se 
alcanza  cuando  el  alza  de  los  salarios  lleva  aparejada  la  selec- 
tiüu  del  obrero  i  del  urtcíuiuo.   Amnonto  del  precio  de  la  ubra 
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de  maco,  disminución  de  las  horas  de  trabajo  que  no  provocan 
eea  selección  traen  inevitablemente  la  disminución  en  la  pro- 
ducción de  la  riqueza,  la  pobreza  jeneral  por  el  aumento  des- 
proporcionado del  precio  de  los  artículos  de  cousumo,  i  al  fin 
ol  descenso  en  moral  i  en  cultura  del  individuo  i  de  la  sociedad. 

La  deprefiion  artificial  de  loa  salarios  trae  naturalmente  resul- 
tados opuestos  a  los  anteriores.  Si  en  un  pais  en  que,  como  el 
nuestro,  se  ha  dejado  que  los  salarios  lleguen  ai  nivel  mas  bajo 
compatible  con  la  vida  de  la  raza  que  lo  puebla,  se  introducen 
operarios  de  exijencias  fisiolójicas  i  sociales  inferiores  a  las  de 
sus  habitantes,  éstos  no  podrán  resistir  la  competencia  i  tendrán 
que  abandonar  el  campo. 

Al  descenso  del  precio  de  la  obra  de  mano,  del  trabajo  mus- 
cular eu  jeneral  es  a  lo  que  llaman  por  antonomasia  perturba- 
ción de  los  salarios  los  economistas.  Persiste  mientras  dura  la 
competencia;  cesa  con  la  derrota  i  anulación  de  la  raza  menos 
barata,  o  con  la  espulsiou  o  reglamentación  conveniente  de  la 
que  lo  es  mas. 

La  derrota  de  la  raza  superior  es  mui  dolorosa.  La  disminu- 
ción de  sus  entradas  se  traduce  en  hambre  inmediata,  puesto 
que  su  ración  era  la  mas  reducida  posible,  i,  lo  mas  triste,  en 
hambre  de  los  que  comen  del  esfuerzo  de  sus  brazos.  Las  estre- 
chas comodidades  que  podía  proporcionar  a  los  suyos  desapa- 
recen una  a  una,  la  miseria  Uega  i  tras  ella  la  muerte:  por  ham- 
bre crónica;  de  cualquiera  enfermedad,  por  no  poseer  suficiente 
resistencia  vital;  por  la  embriaguez,  que  proporciona  un  raomen- 
U)  de  olvido;  por  la  cspatriacion  voluntaria;  por  el  suicidio.  Por 
eso  es  Um  temida  esa  p)erturbncion  de  los  salarios.  Por  eso  debe 
cancelarse  la  autorización  que  tiene  la  Sociedad  de  Fomento 
Fabril  para  introducir  japoneses.  Por  eso  me  alarmo  con  loa 
veintitantos  millones  votados  para  construcciones  públicas.  Oigo 
a  los  contratistas,  a  los  inspectores  de  las  obras,  a  los  ajentes 
administrativos  i  sus  cómplices  clamar  desde  la  prensa,  en  las 
('amaras  i  mas  arriba,  por  brazos  para  cumplir  sus  compromi- 
sos, para  procurar  el  adelanto  del  pais.  etc.  I  por  otro  lado  veo 
a  los  capitalistas  japoneses  esperar  «con  vivo  interés»  lo  que 
acá  se  resuelva  sobre  las  recomendaciones  del  cónsul  chileno 
en  el  Japón,  parn  fletar  buques  «con  un  precioso  cargamento» 
de  nipones,  si  el  caso  llega. 
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Esa  suplantación  de  operarios  i  artesanos  chilenos  por  japo- 
neses, con  los  sufrimientos  i  ruin  consiguientes  de  nuestros 
compatrioljis,  podrían  ignorarla  los  interesadoe  en  que  se  pro- 
duzca, que  a?í  no  habría  que  condenar  sino  una  ignorancia 
crasa  i  perniciosa  de  hechos  conocidísimos;  pero  lo  grave,  lo 
inverosímil,  por  absurdo,  por  incalificable,  es  que  nosoloconoz- 
can  esas  fatales  consecuencias,  sino  que  las  publican  i  las 
alegan  en  favor  de  la  introducción  de  la  raza  barata. 

En  una  siguiente  correspondencia  del  mismo  sefior  cónsul,  pu- 
blicada en  el  diario  recordado  de  fecha  15  de  abril  de  1904,  en 
la  cual  contesta  los  reparos  que  un  diario  de  Valparaiso  i  algu- 
nas pers«)nas  por  medio  de  cartas  hicieron  a  la  colonizicion 
japonesa,  aduce  muchas  razones  en  apoyo  de  su  propósito,  en- 
tre las  cuales  está  la  siguiente: 

«No  llevar  colonos  a  un  pais  porque  éstos  han  de  deprimir 
el  salario  de  los  nativos,  será  siempre  una  falta  de  buen  senti- 
do comercial. 

«¡Curiosa  manera  de  entender  la  conveniencia  jenerall 
cSi  un  zapatero  chileno  confecciona  calzado  trabajando  con 
un  jornal  de  2  pesos,  debe  preferírsele  aunque  haya  un  operario 
estranjero  que  haga  el  mismo  traoajo  por  un  salario  de  1  peso!» 
La  introducción  de  industrias  a  (!h¡le  la  entiende  ese  8r. 
cónsul  a  la  mutiora  de  la  Sociedad  do  Fomento  Fabril,  esto  es 
que  venga  la  industria  con  todos  los  industriales  i  operariot 
todos  con  sus  familias  i  relaciones  para  que  trabajen  en  su  in- 
dustria i  pueblen  este  pais,  tan  escaso  de  densidad  demográfica. 
Dice  en  la  misma  carta: 

•  Nada  mas  adaptable  a  Chile  que  las  pequeñas  industrias 
japonesas.  Nada  mas  asimilable  que  el  trabajador  japonés  a 
nuestro  comercio  e  industrias,  tan  abatidos  por  la  falta  de  bra- 
zos, por  la  inestabilidad  en  las  faenas  i  por  los  salarios  des 
proporcionados. 

«¿Cómo  es  posible  tener  verdadero  progreso  sin  población?» 
Una  falta  tan  lastimosa  i  absoluta  de  espíritu  de  patria  i  de 
raza,  fué  calorosamente  aplaudida  por  el  gran  diario  político 
q'ie  la  publicó.  Pero  es  consolador  dejar  constancia  de  que  no 
todos  piensan  como  ese  funcionario  oficial  i  el  partido  político 
a  que  pertenece.  El  injeniero  mayor  de  la  armada,  don  Juan 
A-  Galleguillos,  que  personalmente  conoce  el  Japón  i  a  su  pue- 
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blo,  mandó  con  fecha  15  de  octubre  del  año  pasado  una  muí 
sensata  carta  a  un  diario  de  Valparaíso  condenando  enérjioi- 
mente  el  intento  de  inmigración  japonesa  al  pais.  Decía  el  Sr. 
Galleguillos,  entre  otras  cosas: 

«Se  dirá  qvie  los  japoneses  son  superiores  a  los  chinos,  i 
nosotros  podríamos  agregar  que,  bien  elejidos,  serian  superio- 
res a  los  canarios,  que  desde  hace  dos  afios,  se  habla  de  traer  a 
nuestro  pais;  pero  no  podremos  admitir  que  una  raza  que  ape- 
nas abaadona  el  n'jimen  feudal,  pueda  venir  a  mejorar  nuestra 
raza,  dar  mas  virilidad  a  eeta  mezcla  de  la  caballeresca  sangre 
híspana  i  de  altiva  raza  de  Caupolican  i  de  Lautaro. 

«En  Chile  no  faltan  peones,  lo  que  falta  es  trabajo.  Faltan 
capital  i  hombres  emprendedores  que  impulsen  las  pequeñas  i 
murientas  industrias  que  tenemos;  faltan  sindicatos  especiales 
que  abaraten  la  producción,  falta  instrucción  en  nuestro  pue- 
blo para  que  conozca  las  ventajas  del  orden  i  del  trabajo  i  que 
8Í  éste  da  derechos  también  impone  deberes;  faltan  leyes  pro- 
tectoras que  impulsen  la  producción  del  pais  i  para  ayudar  a 
Ir  industria  nacional  a  resistir  la  competencia  que  le  hace,  sin 
contrapeso,  el  capital  de  otras  naciones. 

«No  faltan  brazos  en  el  puis,  ut  j^ara  las  minas,  ni  para  los 
campos;  lu  que  falta  es  un  segundo  de  criterio  para  ver  que 
mejor  empleados  serían  los  millones  que  gastan  en  la  inmi- 
gración, sin  veDtaja  aparente,  en  mejorar  los  medios  de  comu- 
nicación, en  aumentar  las  escuelas,  mejorar  la  hijiene  pübUca 
¡  píXKíurar  por  cualquier  medio  retener  el  desbandamiento  de 
nuestros  conciudadanos  que  emigran  al  estranjero,  la  parte 
mas  viril  ilel  país,  lieridos  por  el  desengaño  i  descorazcmados 
al  ver  que,  siu  mayor  ventaja,  al  par  que  por  una  parte  entran 
emigrantes  que  no  ofrecen  muchas!  garantías,  por  otra  salen 
ellos,  proscritos  voluntarios,  a  buscarse  en  otro  suelo  el  pan 
que  el  suelo  patrio  les*  niega». 

«Imitemiiü  a  las  clases  dirijentes  del  Japón,  que  procuran  la 
educación  de  sus  hijos  del  modo  que  mas  conviene  al  desarro- 
llo comercial  e  industrial  del  país;  cuda  uno  de  nosotros,  en 
nuestra  esfera,  imite  ul  Emperador  del  imperio  del  iáol  nacien- 
te, que  manda  al  i>nucipe  heredero  a  los  Estados  Unidos,  a 
la  fábrica  de  locomotoras  de  Buldwiu  a  aprender  a  mecómco 
i  siu  que  esto  le  impida  cambiar  la  blusa  del  obrero  por  el  frac 
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de  diplomático  i  asistir,  en  representación  de  su  gobierno,  a  la 
coronación  de  S.  M.  Eduardo  Vil». 

La  introducción  de  obreros  i  artesanos  japoneses  con  sus 
industrias  nacionales  seria  la  ruina  inmediata  de  nuestros  ar- 
tesanos i  obreros,  i  habria  que  abandonar  toda  esperanza  de 
ver  desarrollarse  las  industrias  nacionales  algún  dia.  Conocien- 
do, corao  lo  manifíesta,  ese  funcionario  ofícial  las  tremendas 
consecuencias  de  su  intento  ¿cómo  esplicarse  una  falta  tan  com- 
pleta de  afecto  a  sus  compatriotas  pobres,  a  los  que  mas  nece- 
sitan de  protección? 

En  el  capítulo  2."  de  la  Parte  4.'^  hice  notar  la  estrecha  rela- 
ción existente  entre  la  moralidad  doméstica  i  las  virtudes  socia- 
les en  los  pueblos  de  raza  patriarcal.  La  sicolojía  biolójica  de- 
muestra que  en  los  pueblos  de  esa  sicolojia  la  pérrlida  del  re- 
cato en  las  familias  va  inevitablemente  seguida  de  la  corrup- 
ción, de  la  disoliuñon  social  por  pérdida  dt*  todas  las  virtudes 
sociales,  entre  las  cuales,  i  en  primera  linea,  está  el  espíritu 
da  solidaridad  de  todos  sus  miembros,  de  tolerancia  i  apoyo 
mutuo,  de  voluntad  para  aceptar  sacrifícios  en  aras  del  bien 
oomun. 

El  cónsul  recordado  aduce  en  la  última  de  sus  cartas  citadas 
un  argumento  que  debe  haber  creido  de  mucha  fuerza  para 
que  los  saniiaguinos  se  decidan  a  encargarle  partidas  de  japo- 
neses. Defendiendo  a  sus  prot«jidos  del  cargo  de  bajos  de  talla 
que  les  hacen  algunos,  trae  este  acápite: 

«Aquí  flon  comunes  las  luchas  atletas;  i  ayer  solamente  he 
visto  una  procesión  de  veinte  de  ellos,  que  iban  por  la  calle  en 
victorias,  richihaws  i  bicicletas,  maravillando  con  su  porte 
de  estatuas  a  todo  el  que  los  veia  pasar,  e  interesando 
vivamente  al  elemento  femenino  criollo,  en  el  cual  tienen  gran 
ascendiente > 

Esa  serie  de  puntillos  suspensivos  del  Sr.  cónsul  me  hace  re- 
cordar la  decepción  que  sufre  el  que.  contemplando  la  tran- 
quilti  superficie  de  algún  estanque,  ve  de  repente  desprenderse 
del  fondo  una  hilera  de  burbujitas  que  ascienden  temblorosas, 
persiguiéndose  distanciadas  como  puntos  suspensivos,  hasta 
llegar  a  la  superficie,  donde  se  rompen  con  un  ruido  apacible; 
pero  que,  un  momento  después,  se  siente  que  han  infestado  el 
aire  con  una  pestilencia  insufrible,  que  obliga  al  espectador  a 
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huir  con  la  nariz  torcida  i  la  convicción   absoluta  de  que  en  el 
fondo  de  ese  estanque  hai  algo  podrido. 

Efectivamente,  como  dice  el  Sr.  Galleguillos,  antes  de  llegar, 
la  prensa  santiaguina  habla  estado  anunciando  que  se  traerían 
colonos  canarios.  Es  lo  que  llaman  preparar  la  opinión  los  oo- 
Ionizadores, 

Preparada,  el  gobierno  concedió  a  don  N.  N.  el  derecho  de 
colonizar  con  canarios  los  terrenos  fértilísimos  comprendidos 
entre  el  Imperial  i  ol  Tolten  en  la  parte  occidental  de  la  pro- 
vincia de  Cautin. 

Hecha  la  concesión,  el  agraciado  la  traspasó  a  un  sindicato 
de  latinos  i  chilenos  que  jira  bajo  la  razón  social  de  Empresa 
Colonizadora  del  Büdi  de  N.  X.  i  0«. 

El  decreto  que  autorizó  esa  colonización  tiene  fecha  25  de 
agosto  de  1902,  inserto  en  el  Diario  Oficial  del  24  de  (X'tubre 
de  ese  año,  i  del  cual  copio  lo  que  hace  al  caso: 

«Con  lo  informado  por  el  Inspector  Jeneral  de  Tierras  i  Co- 
lonización;» 

cEn  uso  de  las  facultades  que  me  conñere  el  artículo  11  de 
de  la  lei  de  4  de  agosto  de  1874  -  Decreto: 

tArt.  1.^  Et  empresario  se  compromete  a  contratar  en  laa  is- 
las Canarias  hasta  trescientas  familias  de  agricultores  i  pesca. 
dores»  para  formar  la  colonia  indicada». 

*7."  El  Gobierno  otorga  a  la  empresa  del  Sr  N,  N.,  por  cada 
colono  que  traiga,  una  hijuela  de  ciento  cincuenta  hectáreas 
por  el  padre  de  familia  i  setenta  i  cinco  hectáreas  por  cada  hi- 
jo mayor  de  diez  años,  i  proporcionará  el  terreno  necesario 
para  la  formación  de  un  pueblo,  en  cuyo  sitio  se  radicarán  los 
inmigrantes  industrialea  que  se  agregarán  a  la  colonia,  según 
las  especificaciones  del  plano  i  memorial  adjuntos. 

•  8.''  El  Gobierno  de  Cliile  proporcionará  a  los  colonos  asis- 
tencia médica,  medicina,  laa  semillas  i,  en  jeneral,  los  mismos 
anticipos  que  se  han  hecho  a  los  colonos  de  Chiloé,  a  saber: 

«Treinta  centavos  diarios,  i  quince  mas  por  cada  hijo  o  hija 
mayor  de  diez  años,  desde  el  dia  de  su  llegada  a  Chile  hasta 
que  se  le  dé  posesión  de  su  hijuela,  i  veinte  pesos  mensuales 
por  cada  familia,  durante  el  primer  año,  para  su  sostenimieu- 
to  en  la  colonia». 
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En  especies  se  les  anticipará: 

«Una  yunta  de  bueyes,  una  vaca  lechera  i  una  yegua  para 
remonta, 

«Un  ejemplar  lana  merino. 

«Un  ejemplar  porcino. 

«Tres  aves  de  corral. 

«Una  casa  construida  o  ciento  cincuenta  tablas  i  veintitrés 
kilos  de  clavos  i  una  máquina  aserradora  para  el  número  de 
familias  que  determine  la  Inspección  Jeneral  de  Tierras», 

«Unyugo,  uutirado, serruchos sierrras,  palas, hachas  icadenas* 

«Respecto  a  los  colonos  pescadores,  los  anticipos  consistirán 
en  útiles  de  pesca,  hasta  un  valor  equivalente  a  los  que  se  ha- 
cen a  los  colonos  agrícolas >. 

El  concesionario  queda  obligado  a  introducir  las  300  fami- 
lias en  seis  años.  Pagará  el  precio  del  embarque  de  los  colonos 
en  el  muelle  de  Santa  Cruz  o  de  las  Palmas  —unos  10  centa- 
vos por  persona— i  tendrá  nombramiento  de  ájente  del  gobier- 
no en  ia  colonia  canaria,  sin  goce  de  sueldo. 

«11.  Los  colonos  deberán  reunir  las  mismas  condiciones  de 
moralidad,  edad  i  profesión  que  se  exije  a  los  que  el  gobierno 
contrata  en  Europa>.  Quedan  ademas  obligados  a  residir  en  su 
hacienda  cinco  años  a  lo  menos. 

Se  ve  la  paternal  solicitud  gastada  por  el  gobierno  con  lob 
canarios.  Las  máquinas  de  aserrar  maderas  fueron  concedidaa 
una  por  cada  dos  familias.  Los  animales  i  demás  enseres  fue- 
ron de  primera  calidad. 

El  sindicato  que  tomó  la  concesión  anterior  pubHcó  por 
la  i  mprenta  E-^trieralda  de  Santiago  un  bonito  folleto  para 
repartirlo  en  Cnnarias  como  propaganda  de  enganche  de  colo- 
nos para  Chile.  Es  un  sucinto  resumen  de  las  riquezas  i  clima 
de  Chile,  de  la  sabiduria  i  jenerosidad  de  9us  gobernantee. 
Trae  varias  vistas  de  Chile,  i  algunas  hermosísimas  de  larejion 
en  que  se  establecerán  como  propietarios  con  renta  físcal  aque- 
llos felices  canarios.  Trae  también  fotograbados  de  huasos  chi- 
lenos i  de  indios  araucanos,  para  que  conozcan  a  los  tipos  ame- 
ricanos que  tendrán  que  ceder  su  lugar  al  canario  que  se  en- 
ganche como  postulante  a  la  heredad  de  esos  tipos. 

I>a  oferta  que  el  sindic  ito  hace  u  los  canarios  es  la  siguiente: 

>La  estensioa  de  la  hijuela  depende  en  parte  del  personal  de 
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la  familia,  y  de  aiiut  la  importancia  de  los  individuos  que  la 
formen.  Poi\el  jefe  de  familia  concederá  la  Emjireaa  75  hectá- 
reas, y  por  cada  hijo  varón  mayor  de  cinco  nfios,  una  hectárea 
por  afío  y  por  hijo,  no  escediendo  de  25  por  persona. 

«Así,  por  ejemplo,  un  padre  de  familia  con  tres  hijos  varo- 
nes de  24,  20  y  15  nños  respectivamente  recibirá  una  hijuela  de 
75  hectáreas  por  el  padre, 
24         »  »     >  hijo  mayor 

20         »  »     »     í     segundo 

15        >  »    »     »     tercero,  o  sea  una  hi- 

juela total  de  134  hectáreas». 

La  empresa  repite  en  varias  partes  que  la  hijuela  esa  es  gra- 
tis para  los  colonos,  como  también  ofrece  gratis  pasaje  i  demás 
que  ofrece  el  gobierno  de  Chile.  En  la  enumeración  de  los 
enseres  í  los  útiles  que  la  empresa  facilitará  a  los  colonos  se 
olvida  la  jnáquina  de  aserrar,  por  lo  que  aquellos  tendrán  que 
abonar  a  la  empresa  su  uso. 

Se  nota  el  inárjen  de  tierras  que  el  sindicato  se  deja  de  utili- 
dad. Según  el  decreto  recordado,  a  la  familia  que  supone  el 
folleto  corresponderían:  150  hectáreas  al  padre  i  75  a  cada  uno 
de  los  tres  hijos,  o  sea  un  total  de  375  hectáreas.  Como  el  sindi- 
cato solo  ofrece  184,  le  queda  un  niárjen  de  241  porcada  fami- 
lia, o  sea  en  las  3(Ht  familias  a  que  tiene  derecho,  72400  hectá- 
reas. Un  departamento.  Eso  en  el  caso  mas  desfavorable  para 
la  empresa,  pues  cuando  se  trate  de  hijos  «le  10  aftos  o  poco 
mas,  que  será  el  cjiso  mas  ñecueute,  lo  granjeado  por  esa  oom- 
paíiia  será  mayor,  p»ue9to  que  el  gobierno  entrega  las  75  hectá- 
reas desde  10  años  arriba,  i  la  ompre.sa  solo  aumenta  una  hectárea 
por  afio.  El  caso  puesto  de  ejemplo  es  el  menos  suculento  para 
el  sindicato. 

El  precio  de  la  hectárea  d«  «campos  planos  o  de  lomajes 
suaves,  vírjenes  y  apios  para  cultivos  de  arboricultura,  chaca- 
rería y  cereales»  como  lo  afirma  el  folleto  de  la  empresa,  no 
puede  estimarse  en  menos  de  30  íg,  valor  que  aumentará  mucho 
con  la  apertura  del  magnífico  puerta)  en  el  lago  Budi,  que  será 
uno  de  los  primeros  del  pais,  con  In  navegación  del  Imperial, 
ya  establecida,  i  con  la  esplotacion  en  grande  de  las  maderas 
que  esos  terrenos  contienen,  cuyo  acarreo  pf>r  (A  rio  es  fácil  i 
barato,  i  con  el  dinero  i  la  vida  que  a  esa  cosnarca  dará  el 
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capital  fiscal  empleado  en  su  colonización.  Pero  dejando  solo  la 
estimación  primera,  el  sindicato  obtendrá  en  valor  de  las  tierra» 
adquiridas  la  suma  de  2  172  00<)  $. 

El  decreto,  como  vimos,  se  finuln  en  la  lei  de  1874,  la  cual 
prohilte  en  un  inciso  especial  del   itrticuli*    11  íjue  los  colonus 

\\\  de  otra  parte  «pie  de  Europa  o  de  EE:  VV.  El  tal  decreto 

pues  contrario  a  la  lei,  i  por  lo  tanto,  nulo. 

Es  sujestivo  que  este  decreto  tenga  las  mismas  firmas  que 
negaron  al  ciudadano  uruf^tuivo  la  liijnola  de  col(»no  que  solici- 
taba porque  no  era  de  Europa  ni  de  EE.  UT. 

En  la  redacción  del  decreto  de  la  concesión  de  un  departa- 
mento para  colonia  canaria  puede  verse,  implífita,  la  afirmación 
de  (jue  los  cauarios.no  son  europeos.  Por  ejemplo  el  número  11 
de  las  condiciones  impuestíts  al  coneesiotiario  dice:  «Los  colonos 
ileherán  reunir  las  mismas  condiciones  de  moralidad,  edad  i 
{irolesion  que  se  exije  a  los  qucd  Guhierno  contrata  en  Europa*. 

Grande  es  el  inte'rés  del  sindicato  i  por  lo  mismo  hará  gran- 
des esfuerzos  por  defenderlo  cnando  alumbre  en  Chile  el  dia 
en  que  se  hagan  respetar  las  leyes,  jior  lo  que  es  liueno  dejar 
e8tid)leeida  la  cansal  de  nulidad  de  esa  concesión. 

Las  islas  Canariaí!  j)ertcnecen  al  continente  africano.  En  la  des- 
cripción del  África  las  incluyen  todos  los  jeógrafos.  Su  suelo,  sus 
animales,  sus  árboles,  su  raza  de  hombres,  etc,  son  africanos.  Las 
islas  Canarias  son  una  prol<ingacion  del  Atlas,  dicen  los  jeógrafos- 

Los  (fuanches  o  habitantes  prehistóricos  de  esas  islas  han  sido 
objeto  de  muchos  estudios.  Los  habitantes  (jue  en  ellos  encon- 
trarot)  en  el  siglo  XI \"  los  marinos  de  Alfonso  IV  de  Portugal 
correspondían  a  los  descritos  ]»or  antiguos  historiadores  i  por 
los  representados  en  las  ruinas  de  Karnak,  los  Tamehu  de  los 
autores  ejipcios. 

Dos  tipos  llamados  altaicos  o  libios  han  hal>itu«lo  la  parte 
setentrional  del  Afriea.  desde  el  desierto  de  Sahara  al  Medi- 
terráneo i  desde  el  Ejipto  a  las  Canarias,  uno  de  ellos  de  pelo 
negro  i  otro  de  i>elo  rubio  i  ojos  azules,  ambos  de  cutis  perfec- 
Unnente  blanca.  El  rubio  africano  es  el  rubio  de  que  querían 
retratos  mas  antiguos.  Los  papirus  descubiertos  en  Karnak  pin- 
tan rubios  a  los  esclavos  libios.  Rubios  quedan  a  la  fecha  el  20  V 
de  los  Kabilas  i  pijco  menos  do  los  Tuaregs,  habitantes  de  los 
oasis  del  Sahara, 
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Eli  Canarias  quedun  algunas  familias,  en  el  interior  de  las 
islas  grandes,  que  son  rubios  de  iris  azules,  pero  su  número  ea 
mui  reducido  i  no  bien  pura  su  sangre.  El  tipo  de  pelo  negro 
es  afin  del  Ibero,  i  en  Canarias  se  han  confundirlo  ambos.  Pero 
esas  islas  han  sido  invadidas  por  esclavos  negros  traídos  por 
los  portugueses  i  por  los  españoles,  a  bú  estremo  que  el  80^ 
de  la  población  acusa  vena  negra,  en  el  pueblo  bajo  espe- 
cial mente. 

El  Guanche  hablaba  un  dialecto  beréber  o  libio  antes  de 
aprender  español.  Es  el  tipo  humano  de  cara  mas  chica  com- 
parada con  el  cráneo,  después  del  escnndinavo.  Por  eso  ee  ven 
en  las  Canarias  e^os  tipos  de  perfil  griego  aun  entre  los  de  media 
sangre  africana. 

Puede  consultarse  sobre  este  asunto:  Des  races  dites  hcrfH'res; 
por  M.  J.  A.  N.-Perier,  inserta  en  el  tomo  1."  de  las  Mtmorres 
d'Anthropologie  de  Paris. — Cotmdérations  antkropologiquen  ítur 
la  Corsé  adueUe,  anñenne  et  préhistorique,  par  le  Dr.  Adolphe 
Block,  inserta  en  el  Bulletin  et  Mémoires  de  la  Sorirté  d^Anthro- 
pologie  de  Paris,  V*  serie,  tome  troisidme.  Hai  mas  de  20  auto- 
res modernos  que  han  escrito  sobre  este  asuiito. 

Todo  el  que  haya  viajado  a  Europa  por  el  Atlántico  conoce 
las  Canarias,  por  lo  menos  sus  puertos  Santa  Cruz  i  las  Palmas, 
i  todos  habrán  visto  que  los  fleteros,  cargadores,  etc,  son  desde 
el  negro  pura  raza  hasta  el  pálido  de  pelo  negro  crespo,  el 
dieziseisavon. 

Todo  el  bajo  jiueblo  es  lo  mismo.  Solo  se  ven  blancos  entre 
los  ricos  i  al  interior  de  Tenerife  i  en  el  pueblo  La  Laguna,  en 
donde  quedan  algunos  Guanches  rubios. 

No  conozco  personalmente  lu  remesa  llegada  a  Chile;  pero  la 
siguiente  descripción  que  de  ellos  leo  en  un  diario  de  .Santiago 
del  10  de  febrero  de  1904  me  da  la  certidumbre  de  la  casta  a 
que  pertenecen: 

«Su  talle  es  más  bien  pequeño,  son  delgados,  de  tez  morena, 
ojos  alegres  i  poseen  casi  en  su  jeneralidad  un  arte  u  oficio. 
Todos  están  mui  contentos  y  alimentan  la  confianza  de  modifí- 
car  en  mui  poco  tiempo  aquel  lugar». 

He  dicho  que  no  hai  en  Canarias  mas  morenos  que  los  mez- 
clados con  sangro  africana;  los  descritos  por  ese  diario  son  los 
zambos  de  Canarias,  sin  la  menor  duda. 
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Notas  tristes  i  tontas  de  esa  malhndada  ooloaia  africana  son 
la  espuision  de  chiienos  agricultores  en  buen  miraero,  la  era- 
dicacioQ*  de  indíjen«s.  o  son  atrebatarles  sus  tierras  i  dejarles 
de  tros  a  cuatro  hectáreas  por  persona  de  lo  peor  del  suelo,  cin- 
cuenta veces  menos  qu9  a  un  zambo  de  Canarias.  En  el  lago 
Budi,  en  <?U3  islas,  viven  algunos  centenares  de  Araucanos,  que 
tienen  bien  cultivado  el  suelo  que  no  destinan  al  pastoreo.  Los 
diarios  de  Santiago  anuncian  que  el  empresario  ha  pedido  iu- 
jenieros  i  jendarmes  para  «radicados». 

Cuando  llegaron  a  Ttilcuhuano  los  colonos,  por  economía  del 
Fisco,  se  ordenó  a  lu  marina  ¡hi  guerra  que  los  «Ic-^erabarcara  ! 

Los  diarios  de  la  capital  han  estado  dando  cuenta  de  los 
Guanches.  Uno  anuncia  que  han  instalado  25  máquinas  de  ase- 
rrar maderas;  otro  dice: 

«Todos  los  canarios  se  casan  jóvenes  i  actualmente  hai  con- 
certados varios  matrimonios  casi  entre  niños,  para  disfrutar  de 
la  prima  de  ricas  hectáreas  de  terrenos  con  <]ue  se  dota  a  los 
nuevas  familias»  (Febrero  10  de  903). 

I  agrega  este  acápite  que  es  una  burla  sangrienta  para  el 
chileno  espulsado  de  su  lote  i  para  todo  chileno,  i  oprobio  eter- 
no para  el  que  lo  dijo  i  para  los  que  han  dado  motivos  para 
que  tal  cosa  pudiera  decírsenos: 

fComo  el  matrimonio  puede  efectuarse  también  con  chilenos, 
es  de  esperar  que  nuestros  compatriotas  vengan  a  recojer  es- 
tas herencias». 

Es  necesario  hablar  claro,  la  raza  chilena  no  debe  mezclar 
su  sangre  con  la  latina  ni  menos  con  la  africana.  Para  recupe- 
rar 8U  derecho  a  las  tierras  de  su  patrÍH  no  ha  menester  bastar- 
dear su  linaje  con  negros.  \-  .  ,,. \r,  ,,,! 

El  empresario  i  gobernador  deesa  Barataría  chilena  ha  pueB 
to  su  noinlíre  a  un  ¡mobló  i  a  un  puerto  en  proyecto,  noinbies 
de  sus  familias  acalle:i,  plazas,  et<^;.  Cuando  el  coiu^uisUidojr  Val- 
divia supo  que  Pastene  habia  puesto  el  nombre  de  su  jeCeíalrio 
C«lle- calle,  e8cribi<>  ai  reí  de  Espafiu  disculpándose  i  dtcicÁn^le 
que  sus  amigos  hablan  insistido  en  poner  Valdivia  u  ese  rM). 
I  que  me  perdoiieü  los  manes  de  don    Po<lm  la  compi^rociouM 

Algo  de  irregular  habria  en  la  conducta  de  Im  ajentett  d^  QRJk^ 
la  empresa  ¡je  vali*'»  en  Canarias  porque  en  el  Crfmist4t,4é  Tí3H& 
riff  del  V'  de  noviemUr**  de  \%)'í*  Iw»  ostc  3ueJt<»:  .i. 
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♦  Es  sospechosa  la  frecuencia  con  que  en  las  Palmas  se  orga 
nizan  esas  expediciones  para  América,  al  extremo  de  que  una  de 
ellas,  la  primera  que  salió  para  Chile,  habiéndose  dispuesto  en 
esta  Capital,  tuvo  que  ir  a  las  Palmas  a  despacharse. 

«Ahora  preguntamos  ¿es  que  en  las  Palmas  hai  mas  facili- 
dades para  esos  despachos? 

<A  juzgar  por  algunas  insidiosas  manifestaciones  de  algunos 
periódicos  de  la  isla  vecina,  los  maliciosos  se  inclinan  a  creer 
que  hai  algo  que  convendría  averiguase  el  Gobernador  Civil  de 
la  provincia  i  las  autoridades  de  marina». 

Probablemente  encontró  dificultades  la  empresa  para  seguir 
conquistando  colonos  en  las  Canarias;  pero  no  las  encontró  en 
el  gobierno  chiFeno  para  que  le  permitiera  completar  el  número 
de  familias  con  Iberos  del  norte  de  Espafia,  de  donde  están  hu- 
yendo a  América  juovidos  del  hambreidelas  quintas,  según 
anuncian  los  telegramas  de  Europa.  ¿Por  qiié  no  dio  el  ájente  el 
nombre  de  uno  siquiera  de  los  chilenos  sindicados  i  habria  te- 
nido colonos  de  mas?  Pero  se  guarda  mui  bien  el  folleto  de 
nombrar  a  nadie,  i  solo  dice  que  tiene  socios  chilenos  ¿Por 
qué  tanta  reserva? 

Las  quintas  son  el  servicio  militar  obligatorio  de  Espafia. 
Esos  emigrantes  huyen  de  cometer  la  quijotería  de  servir  a  bu 
patria  en  el  ejército,  i  llegarán  a  esta  gran  ínsula  de  tierra  firme 
repitiendo  lo  del  gracioso  escudé... — del  manchego  don  Quijo.. 
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«Puse  pies  en  polvoró... 
Por  vivir  a  lo  discré...» 


La  Mnnoria  de  Belaciones  de  1^02,  segundo  semestre,  tiene 
particular  importancia.  Están  incluidas  en  ella  la  serie  de  notas 
cambiadas  entre  nuestra  címcilleria  i  la  arjentinaeu  el  período 
vidrioso  que  precedió  al  ¡irreglo  definitivo;  lo  están  también  las 
comunicaciones  oficiales  del  gobierno  a  los  cuatro  enviados 
estraordinarios  auto  el  Congreso  Panamericano  de  Méjico,  i  las 
contestaciones  de  los  enviados.  Dicha  Memoria  fué  impresa 
en  papel  de  superior  calidad  i  repartida  con  profusión  inu- 
sitada, en  ejemplares  múltiples,  a  todo  el  personal  dijilomá- 
tico  chileno  en  el  estranjero,  al  diplomático  residente,  a  las  ofi- 
cinal de  relaciones  de  todos  los  gobiernos  europeos  i  amerioa- 
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nos,  a  personajes  importantes  de  esos  países,  a  las  oficinas  con 
que  mantienen  canje  nuestras  publicaciones  oficiales,  etc,  etc. 

En  esa  misma  Memoria  se  incluyó  un  proyecto  de  coloniza- 
ción en  el  que  se  esponen  las  ideas  oficiales  sobre  varios  puntos 
jenerales  de  esa  cuestión,  con  el  objeto,  probablemente,  de  que 
fueran  ampliamente  conocidas  las  jenerosas  disposiciones  de 
nuestro  gobierno  para  impulsar  la  inmigración  al  pais  i  contra- 
rrestar las  ¡deas  adversas  a  esa  corriente  que  en  varias  naciones 
europeas  babian  sido  mui  manifiestas  en  los  liltimos  afios. 

Pues  bien,  ninguna  de  las  publicaciones  en  que  se  ba  trata- 
do de  desacreditar  o  Cbile  i  a  sus  gobernantes,  debe  haber  traido 
mayor  desprestijio  a  nuestro  pais,  a  los  hombres  que  lo  gobier- 
nan, que  la  tal  Memoria.  A  pretesto  de  estimular  la  inmigra- 
ción dice  absurdos  de  tul  magnitud  que  los  que  hayan  leido  en 
el  estranjcro  ese  documento  insensato  deben  haber  creido  que 
Chile  está  dirijido  por  amentes. 

Ese  proyecto  eaplica  el  porqué  del  empeño  de  nuestro  go- 
bierno en  que  los  colonos  pertenezcan  al  mayor  número  posi- 
ble de  naciones  i  de  razas,  pluralidad  condenada  por  los  pensa- 
dores, por  la  práctica  i  jwr  el  sentido  común  La  esplicacion 
oficial  es  <iue  nos  conviene  tener  colonos  de  todos  los  pueblos  po- 
derosos pura  equilibrar  sus  poderes  respectivos;  así  por  ejemplo, 
8Í  los  ingleses  reclaman  i  amenazan  por  algún  asunto,  les  echa- 
mos a  los  alemanes  para  que  nos  apoyen;  si  son  los  italianos 
los  que  se  alzan,  les  oponemos  los  norteamericanos.  Es  injenio- 
sa  i  discreta  la  manera  como  la  Mnnoria  dicba  espresa  la  idea 
anterior.  Después  de  afirmar  que  deben  nombrarse  ajeutes  de 
emigración  a  Chile  en  todos  los  paires  do  Europa,  añade: 

«Repartido  en  esa  forma  se  habrá  conseguido  uno  de  los  ob- 
jetivos que  debe  tener  el  servicio  de  Colonización  para  un  pais 
como  el  nuestro,  que  es  la  {>luralidad  de  razas  en  los  inmigran- 
tes, lo  que  pernjite,  junto  con  mantener  cierto  equilibrio  etno- 
giúfico,  de  importancia  interna  i  esterna,  aprovechar  elementos 
diversos  i  apropiados  de  civilización».  «Puede  afirmarse  — dice 
en  otro  acápite  justificativo  de  lo  anterior-  que  la  infiltración 
de  estiiinjeros  en  un  pais  i  las  condiciones  de  su  rudic-aciou  en 
i'l  son  motivos  de  querellas,  cuya  significación  no  es  posible  de 
antemano  prever».  De  ahí  la  utilidad  del  equiübrio  o  equiva- 
^ncia  etnográfica. 
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Podrá  preguntar  el  lector  curioso  si  en  Chile  uo  liubivi  ya 
alguna  esperiencia  sobre  esto  de  la  conveniencia  o  inconve- 
nieucia  de  la  pluralidad  de  razas  en  las  colonias.  Pues  la  huí 
coucluyente  i  estampada  en  documento  oficial,  como  es  la  obra 
Chiloé,  ya  citada.  En  su  pajina  177  viene  sobre  el  punto 
este  acápite: 

«En  una  colonia  mista,  cosmopolita,  formada  de  mas  de  quin- 
ce distintas  nacionalidades,  -como  ha  sucedido  en  Chiloé  -  cada 
grupo  o  nacionalidad  vive  aislado,  sin  asociarse  a  los  dennis, 
sin  poder  entenderse,  sin  tomar  interés  algimo  en  el  progreso  i 
bienestar  común  de  la  colonia;  encaso  de  enfermedades  gravea 
o  de  una  desgracia,  no  se  prestíin  ausilio  i  mas  bien  evitan  todo 
contacto.  No  se  provocan  ni  se  hostiliaan,  la  falta  de  unidad  i 
compañerismo  proviene  tan  solo  de  indiferencia  i  egoisuio.  Ha 
habido  casos  en  que  se  ha  tratado  de  componer  caminos  en  laa 
colonias  i  en  que  los  colonus  de  una  i  otra  nacionalidad  se  ha» 
negado  a  cooperar  ¡mra  no  beneíiciar  en  el  mismo  grad»»  a  loa 
de  otra» .  Ese  debe  ser  el  equilibrio  interno  de  que  habla  la  Memo' 
ria.  El  .Sr.  Weber  continua; 

«Esta situación  favorecia  dii-ectameutca  los chilotes que,  como 
neutrales  i  antiguos  dueflos  de  casa,  estaban  fuera  de  esas  riva- 
lidades i  eran  buscados  por  todos.  Si  se  quiere  formar  colonias 
mistas,  lo  mas  práctico  para  í/hiloé  serí  t  mezclar  conveuieute- 
mente  el  elemento  estranjero  con  el  nacional». 

Los  etnógrafos  van  a  los  Jugares  maij  pol»res  de  un  pais,  o  a 
bUs  uionlüfiaB,  en  busca  del  tipu  liunuino  verduderanienle  indi- 
jeua,  autóctono,  primitivo  u  jKjr  lo  menos  el  mas  autiguanieiilc 
cslahleiidu  en  cpt  kriiloriu,  Allí  lo  tULuentrau  refujiado  en  el 
suelo  desdeñado  por  la  raza  llegada  mas  tarde  en  son  de  con- 
quistadora, apoderándose  de  los  planes  i  vallas  fértiles  i  empu- 
jando a  los  ceños  a  la  raza  vencida,  Si  mas  tarde  llega  otra 
raza  coníjuifetadora  que  vence  a  la  unlerior  i  le  quita  el  domi- 
nio de  la  parte  fcilil  del  suelo,  la  vencida  ocupa  las  faldas  de 
lob  cerros,  arrojando  a  su  vez  u  la  primitiva  a  la  cima,  a  los 
sitios  L'U  i,uc  son  mas  duins  las  condiciones  necesarias  a  la  vida. 

<iüedun  asi  establecidas  tres  capas  o  estratas  étnicas:  la  ultiuju- 
nienle  llegada,  que  ocupa  la  parte  nuis  rica  i  plana  del  pais;  la 
üuc  eru  scfioru  u  la  llegada  de  la  autcrior,  la  cual  ocupa  loa 
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faldeos  pobres,  las  laudas,  las  vegas  de  las  uacieutes  de  los  rios¡ 
i  la  tercera,  ordinoriaraente  ya  casi  estinguida,  vive  en  peque- 
ños grupos  en  las  rejiones  menos  hospitalarias  del  país,  en  la 
punta  de  los  cerros,  o  refujiados  en  algún  valle  estrecho,  pobre 
i  escondido  entre  las  montañas. 

Esa  estratifícaciou  humana  no  falta  jamás  en  los  paises  con 
historia  i  conformación  física  apropiadas.  En  Chile  hai  rejiones 
en  que  pueden  verse  ya  las  tres  capas.  Por  ejemplo  en  la  rejion 
orienta]  de  la  cordillera  de  Nahuelbuta:  en  el  plan,  fértilísimo, 
viven  los  italianos  de  la  Nueva  Italia,  en  los  faldeos  se  han 
refujiado  los  chilenos  arrojados  por  los  italianos  i  que  uo  han 
emigrado  a  la  Arjentina,  i  en  la  cumbre  del  monte  viven  los 
Araucanos  purenes,  empujados  por  los  chilenos. 

Frente  a  la  colonia  boer  hai  solo  dos  estratas,  la  del  plan,  la 
boer,  que  representa  la  conquistadora,  i  la  de  los  cerros,  forma- 
da por  los  chilenos  vencidos  por  los  señores  del  plan.  Lo  sensi- 
ble es  que  los  compatriotas  vencidos  serán  arrojados  de  sus 
lotecitos  fie  los  cerros  en  que  se  han  refujiado.  El  señor  Inspec- 
tor Jenerul  de  Tierras  i  Colonización,  que  es  la  verdadera  auto- 
ridad en  esta  materia,  asi  lo  ha  dispuesto,  como  puede  verse 
por  este  acápite  de  la  pajina  17  de  su  Memoria  de  1903: 

«Son  iiHiumerahles  los  individuos  que,  sin  haber  sido  radi- 
cados como  colouos,  se  Luu  ido  estableciendo  poco  a  poco  en 
los  terrenos  fiscales  baldíos  i  principalmente  en  los  terrenos 
comprendidos  dentro  de  la  subdelegaciou  de  Pitrufquen;  todos 
ellos  han  llegado  a  parajes  montañosos  i  con  un  tesón  digno 
de  todo  aplauso  han  comenzado  a  limpiar  los  terrenos  para  de- 
dicarlos a  los  trabajos  agrícolas.  Esto  tiene,  sin  embargo,  el 
gravísimo  inconveuiei»te  de  que  habiéndose  establecido  allí 
sin  orden  ni  método  alguno  han  ido  ocupando  localidades  que 
el  Supremo  Gobierno  ha  pensado  destinar  a  la  instalación  de 
colonos  estranjeros». 

No  estando  al  corriente  de  que  la  Inspección  de  Tierras  ha 
sido  la  causa  de  que  no  se  haya  llevado  a  la  práctica  la  coloni- 
zación del  pais  con  chilenos,  se  podría  creer  que  está  intere- 
sada en  la  colonización  nacional.  Aunque  aquí  todos  sabemos 
que  el  (lobierno  cambia  de  {)ersona8  i  de  rumbos  cada  dos  o 
tres  meses,  i  la  Inspección  permanece  ¡wr  años  i  años.  Luego 
veremos  lu  obni  de  esa  Inspección.  El  sentimiento  que  i)arece 


6<T4 


LA    RAZA    CinT.ENA 


causarle  la  suerte  de  esos  pobres  agricaUorcs  a  quionos  los  jen- 
darmes  arrojarán  luego  a  la  putilu  del  cerro,  quitándoles  sus 
casitas  i  sembrados,  no  es  tal  sentimiento,  es  solo  la  manera 
corriente  con  que  las  autoridades  superioi'es  del  paia  reciben 
las  süplicaa  del  |)ueblo:  se  conduelen  de  su  suerte,  se  aflijen,  i 
prometen;  pero  solo  {íura  Mitrarse  luego  de  su  majadcria,  sin 
iinitno  de  cumplir  promesa  ninguna.  Es  lo  que  la  jente  J,laniu 
llorar  con  un  ojo,  o  lágrimas  de  rofodrilo. 

La  posicioíi  (jue  la  raza  cbilena  ocupa  en  las  estratitieacioues 
bunianas  que  acabo  de  recordar  es  una  prueba,  entre  muchas, 
de  que  en  Chile  las  leyes  naturales  do  la  historia  se  cumplen 
al  revés  del  rosto  del  mundo,  que  atravesamos  un  período  de 
perturbación  prufnuda  social.  Porque  nu  hai  ni  ha  habido  tal 
derrota  de  esos  chilenos  }>or  los  italianos,  ni  por  lus  espafloles, 
ni  por  los  boers,  ni  j>or  nadie,  gracias  a  Dios,  hasta  la  fecha. 
Loquehai-  i  que  debe  quedar  aquí  escrito  con  clarida«l  — es 
solo  la  derrota  del  chileno  desarmado,  por  el  cliileno  que  lo  está 
de  rille  i  de  nutoriíhul. 

Hermanos  son  los  armados  con  los  que  no  lo  están,  éj'or  qué 
al.iusun  de  su  superioriíhul  los  miliUires  chilenos  con  sus  her- 
manos inermes?  Cómo  no  les  parte  el  corazón  el  espectáculo 
—  que  debe  <?er  fi-ecnente,  como  aiirn>a  un  diario  del  sur  — de 
un  chileno  huiu'ado,  tr!d>ajador,  que  tiene  que  abandonar  su 
casa  llevando  a  la  esjialda  n  su  pudre  anciano,  mientras  su  es- 
posa, anegada  en  lágnmas,  lo  sigue  rodeada  de  sus  aHijidos 
hijitos.  canhuando  todos  al  monte  pnVximo  en  busca  de  una 
guarida,  cinim  las  fieras.  Felicidad  es  (jue  haya  un  bo.=quo 
próximo,  porque  el  callejón  es  huétiped  mas  ingrato.  ¿Qué  no 
ve  ese  soldado  qui.*  su  bayoneta  va  diiijida  contra  un  hermano, 
contra  un  chileno,  contra  nitlos,  contra  nmjeresV  ¿Esta  loco  esc 
soldado  r(ue  así  arroja  de  su  patria  a  sus  propios  paisanosV 

¡Ahí  [lobre  soldado!  solo  él  sabe  la  inmensa  amargura  que 
inunda  todt!  su  ser,  nvientras  con  ceño  duro  i  brazo  lirme  cuiD- 
ple  la  tu'dcn  tle  sus  superiores. 

Kealmenle  aquí  están  cumpliéndose  al  revés  las  leyes  de  la 
historia.  VA  verdadcio  soldado  tm  delibera,  nu  iliscutc  la  orden 
de  sus  jetes,  la  cumple  al  pié  de  la  letra,  aun  cuando  le  vaya  la 
vida  en  ello.  Ese  es  el  soldado.  Las  ordenanzas  militares  ju-ea- 
crJben  esa  obediencia  absolutii,  iudispeusable  a  lu  dicipliua  i 
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a  Iti  acción  bélicii.  Al  chileno  no  necesitan  ordenárselo  ni  siquie- 
ra decírselo:  el  recluta  entra  al  cuartel  llevando  grabada  en  todo 
su  organismo  la  obediencia  incondicional  a  sus  superiores.  Esas 
cualidades  militares  de  nuestra  raza,  que  en  todas  partes  i  en 
títdüs  los  tiempos  han  servido  a  los  pueblos  para  vencer  a  otros 
pueblos  i  estender  su  mansión  en  la  superficie  de  la  tierra,  en 
Chile  están  sirviendo  para  derrotar  al  chileno  i  obligarlo  a  ceder 
su  territorio  a  otras  razas.  Situaciones  como  ésta>  lan  anómalas, 
no  sou  nunca  de  larga  duración. 


Triste  espectáculo  lia  sido  el  que  en  ios  últimos  tres  años 
hemos  presenciado  los  chilenos  postulantes  a  un  lote  de  tierra 
nacional.  Mientras  el  Congreso  ha  visto  amenudo  interrumpida 
su  labor  por  la  inestabilidad  ministerial,  el  Gobierno  no  se  ha 
dado  descanso  repartiendo  tierras  a  los  colonizadores  i  colonos 
estranjeros,  poniendo  al  nn'smo  tiempo  toda  clase  de  obstáculos 
a  la  colonización  nacional. 

'En  la  sesión  del  ScuíhIo  del  1."  tie diciembre  de  li>ü3,  el  se- 
nador don  Vicente  Reyes,  después  de  reprobar  la  feria  de  tie- 
rras públicas  ordenada  por  el  gobierno,  propuso  el  siguiente 
proyect-o  de  acuerdo:  «El  Senado  veria  con  agrado  que  el  Go- 
bierno no  hiciera  nuevas  concesiones  de  terrenos  fiscales  para 
colonizar  mientras  no  se  despache  el  proyecto  de  lei  sobre  la 
materia  que  pende  de  la  consideraciou  de  la  Cámara  de 
Diputados». 

Prometió  el  ministro  respectivo  no  conceder  mas  tierras;  pe- 
ro el  ministerio  cayó  al  poco  tiejnpo,  i  las  cesiones  territoriales 
han  seguido  i  siguen,  haciendo  temer  que  luego  queden  agota- 
^^      dos  los  que  r\  pueblo  posee  eu  la  antigua  Araucanía. 
^H  Cualquier  protesto  es  bueno  para  el  señor  Inspector  Jeueral, 

W  aunque  sea  tan  ridículo  como  el  siguiente: 

I  «Núm.  2H8.  -Santiago,  H  de  abril  de  I90l?.  -Visto  el  oficio 

I  numero  óü,  de  fecha  17  do  enero  próximo  [msado,  tlel  Inspec- 

I  tor  Jeueriü  de  Tierras  i  Colonización;  i  teniendo  presente  que  el 

I  empresario  de  coloniznci(tn  don   X.  N.  ha  da<lo  cumplimiento 

I  a  la  obligación  de  introducir  al  pais  hasta  cincuenta   personas 

I  de  orijen  euro[>eo  para  dedicarse  al  cultivo  del  ají  pimentón; 

^H  « En  uso  de  la  faeulta<l  que   me  confiere  el  articulo  1 1  de  la 
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<Coucé«]tí8e  a  dou  N.  N.,  empresario  de  colonizaciou,  título 
deíiuitivo  de  proijiedad,  etc.» 

Si  en  lu^ür  de  llamar  pimeuton  a  ese  ají  lo  hubierau  llamado 
limenso,  como  nosotros,  no  habría  sido  necesario  ([uitar  chilenos 
f)ara  poner  Iberos  en  esa  parte 

Entre  las  causales  para  despojar  a  los  chilenos  de  su  tierra 
i  de  su  trabajo,  una  de  las  mas  comunes  es  el  analfabetismo 
del  agricultor. 

El  habitante  délos  campos  no  sabe  leer  en  Chile  porque  uo 
tiene  escuelas;  bien  lo  saben  los  que  han  puesto  esa  condición 
para  optar  a  colono  nacional.  Es  injenioso  el  modo  do  quitar 
al  pueblo  que  mas  conocimiento  de  las  faenas  del  campo  posee 
su  derecho  a  una  parcela  de  tierras  públicas;  pero  es  una  ironía 
cruel.  A  los  estranjeros  no  se  les  exije  nada  mas  que  sean  es- 
tranjeros.  Conocemos  sus  cualidades. 

Pero,  en  Un,  ya  que  el  Congreso  mandó  que  et  chileno  que 
quisiera  ser  colono  nacional  deberia  saber  leer  i  escribir,  hai 
que  respetar  su  voluntad.  Pero  lo  que  no  [Kídrá  creer  nadie  es 
que  la  inhabilidad  del  analfabeto  se  trasmita  como  la  peste,  que 
no  solo  él  perderá  su  trabajo  labrando  tierras  públicas,  sino 
también  sus  vecinos,  aun<[ue  sepan  leer  i  escribir.  Unos  agri- 
cultores de  un  valle  de  Valdivia  oyeron  que  un  señor  estranje- 
ro  habia  pedido  al  gubierno  el  valle  que  cultivaban.  En  el  acto 
se  pusieron  de  acuerdo  i  couiisionarou  a  uno  de  ellos,  8atumi- 
no  Navarro,  para  que  se  presentara  al  gobierno  espouiéndole 
los  derecho.s  que  creiati  tener  a  esa  tierra  desmontada  i  cultiva- 
da por  ellos  desde  varios  años  atrás,  en  las  que  habian  funda- 
do familias,  i  que  estaba  dividida  en  hijuelas  uíui  pequeñas, 
etc.  El  gobierno  -  porque  hai  que  seguir  empleando  esa  pa- 
labra -con  fecha  1 1  de  jujiio  de  ll<02,  después  de  citar  ley^ 
probando  que  los  eolicitautcs  no  teuian  arreglados  a  ellas  sus 
títulos,  concluye  así:  «Por  último,  que  muchos  de  ellos  uo  aa- 
beu  leer  ni  escribir,  requisito  indispensable  para  obtener  la  ca- 
lidad de  colono,  de  acuerdo  con  la  lei  citada; — Decreto:— No 
ha  lugar  a  la  referida  solicitud  >.  Lleva  las  mismas  fírmas  que 
introdujeron  a  los  canarios.  liaran  lo  que  quieran:  tienen  en 
un  puño  al  ejército  i  a  la  armada  nacionales. 

En  la  sesión  de  la  Cámara  de  Dijjutados  del  26  de  noviem- 
bre del  año  pasado,  1 903,  se  presentó  el  siguiente  pr<»y ecto  de  lei; 
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.Artículo  ütiico. — Desde  el  1."  de  enero  de  1905  el  seseuta 
por  ciento  a  lo  menos  del  impuesto  de  esportacion  del  salitre  i 
yodo  deberá  dedicarse  esclusivaraente  a  cualesquiera  de  los  ra- 
mos siguientes:  inmigración,  fomento  de  la  marina  mercante, 
construcción  de  ferrocarriles,  muelles,  puertos  i  saneamiento  de 
ciudades». 

El  diputado  propouentees  bien  intencionado,  según  se  colije 
del  preámbulo  de  su  proyecto;  pero  poner  en  primer  lugar  la 
imnigraciou  como  necesidad  nacional  en  que  debe  invertirse 
la  renta  del  salitre  i  yodo,  no  sé  esplicármelo.  El  60 ,V  de  esas 
rentas  son  mas  de  30  millones  de  pesos.  Aunque  no  se  diera  a 
ese  ramo  la  prefereucia  indicada  en  el  proyecto  sino  una  parte 
eipiitativa,  tendríamos  siete  i  medio  millones  dedicados  a  la  in- 
migración estranjera. 

Un  diario  de  la  capilul  ba  estado  preparando  la  opinión  pa- 
ra hacer  viable  el  proyecto,  ya  anunciado,  de  que  el  gobierno 
compre  haciendas  de  las  que  salen  a  remate  con  frecuencia  pa- 
ra dividirlíis  en  lotes  i  repartirlas  a  colonos  estranjeros,  especial- 
mente italianos.  Abi  tendrían  empleo  los  siete  i  medio  millones. 
Dos  de  los  hombres  que  mas  han  contribuido  a  que  no  se 
lleve  a  la  práctica  la  lei  detolonizacion  nacional  están  encarga- 
dos de  elaborar  un  proyecto  sobre  imnigracion  i  colonización. 
Un  diario  de  los  interesados  ha  tlado  cuenta  sumaria  de  ese  pro- 
yecto, para  ir  preparando  la  opinión,  eu  el  suelto  siguiente: 

'Dicho  proyecto  crea  un  departamento  de  colonización  depen- 
diente del  Ministerio  del  Interior,  correspoudiéndole  la  conser- 
vación i  la  administración  de  los  terrenos  fiscales  desde  Bio-Bio 
hasta  Nhígallanes  i  el  fomento  de  la  inmigración  i  constitución 
de  la  prt>piedad  iudíjena. 

í  Establece  que  se  eiiajenaiiin  anualmente  basta  2tK)000  hec- 
táreas divididas  en  lotes  de  2000  cada  una,  arrendándose  loa 
terrenos  (pie  no  sean  aptos  para  el  establecimiento  de  colonias. 
*  (  on teni  I  >la  lo  di  fcrentc  de  la  colonización  hecha  por  el  tisco  a  la 
hecha  por  particulares  i  establece  los  medios  pora  fomentar  la  iu- 
niigrHción,  concediendo  grandes  franquicias  a  los  inmigrantes». 
Elinjiíiacion  completa  de  la  colonización  nacional  con  el 
pequeño  agricultor,  i  aun  de  la  del  mediano  en  recursos,  ^\»m 
el  lote  de  20(M)  hectáreas  es  solo  para  los  capitalistas.  I  todavia 
inatj  i'rauquicius  al  inmigrante! 
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Van  curridos  22  afios  «lesde  que  se  euipeaú  la  colonizaciou 
de  la  Araucaníu- escepcion  hecha  de  hi  petiuetla  colonia  de 
Human,  que  es  anterior— con  colonos  estranjeros.  A  los  que 
han  sido  rndicados  de  los  inmigrantes  contratados,  liai  que 
agregar  los  que  llegan  de  su  cuenta  i  los  estranjeros  arriljados 
a  curtl<ii]ier  título  con  pasaje  de  la  Sociedad  de  Fomento  Fabril. 
El  número  total  debe  ser  ya  mui  giande,  aunque  nadie  lleva 
cuenta  de  ello.  Es  en  los  últimos  tres  o  cuatro  nflos  cuando  la 
corriente  ha  tomado  una  rapidez  terrible. 

La  obra  perseguida  con  tanta  tenacidad  debe  estar  ya  mui 
avanzada.  Puede  ser  que  algo  sea  dable  sacar  en  limpio  con  el 
censo  del  año  próximo.  El  elemento  uacintial  habrá  disminuido 
mucho  en  toda  la  rejion  situada  al  sur  del  Biobio  con  la  cam- 
paña sin  cuartel  emprendida  en  su  contra,  aunque  no  es  tan 
fácil  tener  un  conocimiento  siquiera  aproximado  respecto  del 
progreso  de  la  susütucion  de  la  raza  chilena  por  la  mezcla  abi- 
garrada de  razas  estraHas  en  esas  provincias. 

Respecto  a  la  de  Cautin  tenemos  la  declaración  de  la  revista 
oticial  univensitaria.  ICn  esa  provincia  tjueda  ya  mui  poco  que 
hacer  para  la  suplantación  total  de  nuestra  raza  por  otiiis.  Estu- 
diando los  resultados  de  la  colonización  en  ese  sentido,  i  como 
prueoa  de  hi  Itondud  del  sistema  enqileado  por  nuestro  gobier- 
no, dice  esa  revista:  cKata  intluoncia  se  ha  ha  dejado  sentir  so- 
bre todo  en  la  de  Cautin,  donde  el  comercio,  fábricas  i  hasta  la 
agricultura  se  encuentran  en  gran  proporción  en  poder  de 
estranjeros»   (Anah'.^-,  noviembre -diciembre  de  1903,  páj.  569). 

Estamos  pues  en  presencia  de  dos  de  los  hechos  de  mayor 
gravedad  que  pueden  anunciarse  a  uu  pueblo:  el  de  la  pérdida 
de  eu  territorio,  i  el  de  que  esa  pérdirla  sea  debida  a  la  acción 
consciente  i  deseada  de  sus  propios  gobernantes. 

Eu  Chile  estamos  acostumbrados  a  ser  testigos  de  hechos 
inverosímiles  en  cuanto  a  dirección  del  pais;  pero  en  el  estran- 
jero,  acontecimientos  como  los  apuiüados  van  a  ser  tenidos  por 
fabulosos,  por  eso  me  he  esmerado  eu  citar  cou  toda  prolijidad 
documentos  oHcialea  como  comprobantes,  en  vista  de  los  cualeí» 
los  hombres  sensatos  de  otros  países  no  podran  nieuos  de  creer 
que  los  chilenos  esUuDus  gobei'nados  por  locos.  Valdría  uias 
que  asi  fuera! 


CAPÍTULO  V 

LA  nrSPECCIOH  JERERAL  DE  TIERRAS  I  COLONIZACIÓN,  I  U 
NUEVA  ITALIA. 


I.  Ensayos  de  colonización  con  chilenos,  sus  buenos  resultados. — 2.  Le¡ 
de  colonización  nacínnal.  La  Inspección  Jeneral  de  Tierras  i  Colonización 
resiste  su  cumplimiento,  l'n  decreto  que  anula  la  lei  de  colonización  nacio- 
nal.— 3.  Declaración  estupenda.  Súplicas  de  los  colonos  chilenos.  Emig^ra- 
cion  chilena. — 4.  Colonización  con  el  ejército.  Hijuelas  riscales  para  milita- 
res. Falsa  ¡dea  sobre  el  ejército. 


1.  Ensayos  pb  coloniza*,  ion  con  chilenos,  sus  bübnor  re- 
sultados, 


Se  ha  repetido  amenudo  en  la  prensa  que  la  colonización 
con  elemento  nacional  ha  sido  un  fracaso  siempre  que  se  ha 
intentado.  £1  público  no  e:tá  al  tanto  de  los  grandes  intereses 
que  se  mueven  en  las  sombras  para  mistificar  la  opinión  públi- 
ca en  este  negocio,  i  como  nadie  se  encarga  de  desmentir  esas 
afírmacioues,  la  especie  falsa  sobre  ese  fracaso  va  adquirien- 
do crédito. 

No  hai  tal  fracaso.  Lo  qiae  hai  es  sencillamente  que  la  colo- 
nización nacional  no  se  pnsta  para  hacer  negociados  a  su  som- 
bra, porque,  ya  lo  recordé,  solo  da  50  hectáreas  al  padre  de 
familia  i  20  al  hijo  mayor  de  12  anos.  El  gobierno  no  da  pasaje, 
viático,  sueldo  ni  enseres  ni  nada  absolutamente  de  lo  que 
concede  al  estranjero.  De  eso  proviene  la  grita  contra  la  coloni- 
zación nacional,  i  los  aplausos  cotidianos  a  la  colonización 
eetran^era, 
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Hasta  el  establecimiento  de  la  colonia  mista  de  Hiiiiiau  en 
1859,  no  se  había  hecho  un  ensayo  de  eolonizaciou  metódica 
con  chilenos.  Antes  de  esa  fecha,  puede  decirse  que  desde  los 
primeros  tiempos  de  la  conquista,  se  habían  establecido  colonos 
al  rededor  de  los  fuertes  en  todn  la  antigua  Frontera;  pero  colo- 
nización chilena  en  cumplimiento  de  una  loi  especial  no  se 
efectuó  hasta  la  fecha  recordada.  Esa  colonia  prosperó  sin  el 
menor  tropiezo. 

Respecto  a  los  resultados  de  la  aplicacioíi  de  ta  lei  de  18G8, 
para  colonizar  con  repatriados  del  Peni  el  territorio  de  Angol, 
ya  vimos  que  apesar  de  la  ninguna  selección  de  los  colonos,  de 
las  protestas  lanza  en  mano  de  los  bárbaros,  de  la  falta  de 
lluvias  i  de  que  solo  once  eran  agricultores.  25  parcelas  fueron 
ocupadas  a  firme  de  las  ijO  que  se  entregaron.  Hasta  1871  se 
distribuyeron  cerca  de  cuatrocientas  hijuelas  de  20  hectáreas 
comprada^'  al  fisco  a  bajo  precio.  En  ningún  documento  de 
aquella  fecha  se  leerá  que  esos  colonos  uo  prosperaron  ni  me- 
nos que  abandonaron  su  lote. 

Recordé  también  que  a  partir  de  1873,  época  en  que  em[>e- 
zaron  los  famosos  «remates»  de  tierras,  se  conce^lieron  varias 
hijuelas  siu  auxilio  de  ninguna  especie  a  cultivadores  chilenos, 
lo  que  produjo  buenos  resultados,  según  documentos  que  cité. 
Esta  colonización  concluyó  con  el  advenimiento  de  la  feria  de 
tierras  recordada. 

Después  viene  la  colonia  nacional  establecida  en  la  desembo- 
cadura del  Palena,  colonia  que  fracasó  por  las  razones  apunta- 
das por  el  Sr.  Weber: 

<En  1889  el  íiobicrno  fundó  allí,  en  la  isla  de  los  Leones, 
cerca  de  la  desembocadura  del  rio,  una  pequefia  colonia,  la  cual 
arrastró  una  vida  estacionaria  i  dirícil,  sost^jntdu  tan  solo  por  la 
jenerosidad  fiscal  hasta  hace  un  par  de  años,  en  que  fué  suprimi'líi, 
«Las  causas  del  fracaso,  en  imestro  concepto,  fueron  dos:  la 
de  haberse  formado  esclusivamente,  con  unof-  cuantos  cliilotes 
aventureros  i  vagabundos,  que  no  tenían  intención  d«  titibajt^r 
ni  radicarse  seriamente  allá  i  que  desaparecían  con  la  mieiun 
facilidad  con  que  llegaban.  Pero,  el  peor  defecto  era  el  aisía- 
miento  de  la  colonia  i  su  falta  de  coinmiicacion»  ((.'hiJoff,  páj. 
184).  Una  sola  de  esas  causas  sobra  para  hacer  fra^isíuiuiín 
colonia  de  cualquiera  nacionalidad.  av^usntw 
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Otra  colonización  con  chilenos  es  la  que  se  llev(')  a  cabo  cou 
los  repatriados  de  la  Arjentina  cuando  estuvimos  a  punto  de 
irnos  a  las  manos.  En 'la  Memoria  de  la  Inspección  Jeneral  de 
Tierras  de  tí»02,  pájs.  9- 10  viene  un  resumen  de  la  memoria 
del  subinspector  de  Temuco,  del  cual  son  estos  acápites  sobre 
esas  colonias: 

tija  Colonia  de  Lonquimai  en  Malleco,  formada  con  nacio- 
nales repatriados  de  la  Arjentina,  lia  sufrido  las  consecuencias 
del  riguroso  invierno  del  afto  pasado,  pues,  a  causa  de  él,  mu- 
chos animales  vacunos  perecieron. 

«La  mayor  parte  de  los  colonos  han  cumplido  las  obligacio- 
nes de  tales  i  ya  algunos  han  obtenido  sus  títulos  de  propiedad. 

«En  el  curso  del  aflo  se  estableció  en  ella  una  escuela  mista, 
a  la  cual  concurren  a  recibir  instrucción  un  regular  número  de 
alumnos  de  ambos  sexos. 

«No  lejos  de  Lonquimai  existe  la  colonia  de  Hueftivales,  en 
la  provincia  de  Cautín,  donde  se  ha  radicado  también  a  colonos 
repatriados;  pero  muchos  fueron  colocados  en  ella  de  una  mane- 
ra provisoria,  i  estos,  por  lo  mismo,  no  han  hecho  trabajos  de 
consideración.  Para  hacer  desaparecer  esta  situación  irregular 
secomisioni't  a  un  injeniero,  a  fin  de  que  delimitara  sus  hijuelas. 

«Aunque  posterior  a  la  de  Lonquimai,  la  colonia  de  Quin- 
trilpe,  formada  asimismo  de  repatriados,  se  encuentra  bastante 
próspera.  \jy&  colonos  en  su  mayor  parte  han  construido  casas 
i  cerrado  sus  hijuelas. 

«La  colonia  de  Tolten-Allipen,  fundada  en  1900,  con  colonos 
estranjeros  inmigrantes  libres,  está  en  un  estado  inferior  a  las 
anteriores.  Muchos  de  ellos  no  son  agricultores  i  de  aquí  que 
no  sepan  obtener  de  sus  terrenos  los  productos  agrícolas  nece- 
sarios para  su  subsistencia,  i  que  aun  abandonen  sus  hijuelas 
como  lo  han  hecho  algunos,  aunque  mu¡  pocos. 

«En  el  valle  de  Llaima  hai  cuarenta  i  siete  familias  de  re|>a- 
triados,  ¡  otros  ocupantes  que  desean  ser  radicados  allí  como 
colonos  nacionales;  pero  no  se  ha  acordado  aun  la  formación 
de  una  colonia  en  ese  lugar*. 

A  los  repatriados  se  les  ubicó  en  los  valles  cordilleranos  sin 
mas  concesión  que  la  tierra.  IjOs  estranjeros  tuvieron  todas  las 
facilidades  que  les  acuerda  la  lei. 

lisos  son  todos  los  ensayos  sobre  colonización  con  chilenos. 
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Las  concesiones  de  colono  nacional,  de  que  se  hace  mucho  re- 
clamo en  la  prensa,  son  de  ordinario  :i  estranjeros  traídos  por 
la  Sociedad  de  Fomento,  ios  cuales  tienen  derecho  a  una  hijae- 
la.  Las  concesiones  a  chilenos  son  niui  pocas.  Algunos  minis- 
tros bien  intencionados,  durante  su  efímero  paso  por  el  poder, 
han  impulsado  a  la  Inspección  Jeneral  a  conceder  algunas  een 
tenas  de  lotes  para  nacionales.   Eso  es  tod»> 

Los  decretos  concediendo  la  propiedad  de  una  hijuela  a  un 
colono  nacional  solo  se  espiden  después  que  el  colono  ha  cum- 
plido rigorosamente  con  las  condiciones  que  le  impone  la  leí, 
lei  que  veremos  luego.  Las  autoridades  encargadas  de  velar  por 
su  cumplimiento  están  atentas  a  sus  términos  para  «lanzar>  — 
es  palabra  de  tribunales  — al  pobre  colono  que  no  pudo  cuin- 
^^lir  en  un  ápice  lo  prescrito.  Yu  sabemos  que  esUi  a[>rohada 
por  el  Senado  la  lei  que  condona  las  deudas  al  l'''isco,  de  los 
colonos  estranjeros. 

No  hablen  mas  de  fracaso  de  la  colonización  ntieionnl  los 
interesados  pecuniariamente  en  desprcstijiaila,  ni  bableii  de  los 
esct'lentes  resultados  de  la  colonización  estranjera;  busquen 
otro  pretesto  para  sus  negocios,  que  ya  estamos  al  cabo  de  la 
magnifica  protección  acordada  al  colono  de  ultramar.  Con  la 
cuarta  parte  de  la  solicitud  gastada  con  un  Guanche  cualquiera, 
un  agricultor  nacional  haría  dibujos  en  su  tote. 

2.  Leí  dk  colonización  nacional.  Ija  Inspección  Jenebal 

DE     TlKUBAS     RESISTE     HU    CUMPLIMIENTO.      Un     DECRETO    <tüK 
ANULA    LA    LEI    DE    COLONIZACIÓN    NaCI0N.íL. 


Desde  que  empezaron  los  llamados  remates  de  tierras  flolabii 
en  la  atmcisferu  de!  pais  la  necesidad  de  colonizar  con  chilenos 
las  tierras  públicas.  La  lei  de  colonización  estranjera  del  74 
fué  mirada  poi  la  opiniím  como  precursora  de  la  que  debfa 
autorizar  i  reglamentar  la  colonización  nacional.  Hemos  visto 
el  porqué  de  la  tardanza  en  dictarse  «licha  lei. 

Los  «tiburones  de  tierra^  impidieron  durante  24  afios  el  ad- 
venimiento de  la  ansiada  lei,  hasta  que  un  mandatario  tuvo  la 
suficionte  enerjia  para  despreciar  sus  manejus  i  propuso  i  obtu- 
vo que  el  Congreso  aprobara  la  lei  que  promulgó  el  19  de  enero 
de  1898,  la  cual  consta  de  estos  dos  artículos; 
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«Art.  1."  Se  autoriza  al  Presidente  de  la  República  para  que 
pueda  conceder  en  las  provincias  de  Oautinr  ^íaIleco,  Valdivia, 
Ijlnnquihuc  i  Cliiloé,  hijuelas  de  terrenos  fiscales  hasta  de  cin- 
cuenta hectáreas  para  cada  padre  de  familia  i  veinte  mas  por 
cada  hijo  lejítiino  i  mayor  de  doce  afios»  a  los  chilenos  que 
tengan  las  siguientes  condiciones: 

«1,*  Saber  leer  i  escribir; 

€2.**  No  haber  sido  condenado  por  crimen  o  simple  delito, 

<3.»  Ser  padre  de  familia. 

»Art.  2."  Las  concesiones  de  terrenos  que  autoriza  la  presen- 
te lei  se  harán  en  la  misma  forma  i  producirán  los  mismos  de- 
rechos i  obligaciones  que  las  leyes  vijentes  establecen  pam  las 
concesiones  a  colonos  estranjeros. 

«I  por  cuanto,  etc.  Santiago,  13  de  enero  de  1898. — Fedkbi- 
vo  Erkákvkix». 

Los  derechos  de  los  colonos  estranjeros  sabemos  que  son  los 
(jue  acuerdan  las  leyes  de  1845  i  1874:  un  diario  en  dinero  i 
una  subvención  de  20  S  mensuales  por  el  priiper  año,  además 
semillas,  animales,  útiles  de  labranza,  material  para  una  casa  i 
demás  cosas  «conducentes  a  la  prosperidad  de  la  colonia»,  co- 
mo decía  la  lei  del  45.  De  manera  que  la  única  diferencia  entre 
nacionales  i  estranjeros  es  el  número  de  hectáreas  concedidas: 
a  unos  i  a  otros:  50  al  chileno  casado  i  20  a  cada  hijo  mayor 
de  12  años,  i  150  al  estranjero  i  75  a  cada  hijo  mayor  de  10 
años  i  la  mitad  a  los  mayores  de  cuatro. 

Las  obligaciones  serán  también  las  mismas,  i  que  ya  recordé: 
residir  en  su  lote,  ceirarlo,  construir  casa,  cultivarlo,  devolver 
los  anticipos  en  seis  anualidades  sin  interés  a  contar  del  quinto 
año  de  posesión  de  la  hijuela,  e.vijiendo  además  al  chileno  que 
supiera  leer  i  escribir  i  fuera  casado. 

Vimos  las  fatales  consecuencias,  seguramente  no  imajinadas 
por  ol  autor  de  la  lei,  derivadas  de  la  gran  diferencia  en  la 
«stensiou  de  las  tierras  concedidas  a  chilenos  i  estranjeros.  Es 
bueno  recordar  aqui  que  la  primera  lei  sobre  inmigración  in- 
dustrial, después  de  enunierar  las  concesiones  acordadas  a  los 
estranjeros,  agregaba:  «Los  nacionales  a  mas  de  estos  privile- 
jiofi  gozarán  todos  los  demás  que  estén  a  los  alcances  del  fío- 
biemo  i  Senado,  etc». 

Dejo  constancia  asimismo  de  que  el  pre;.idente  Bahnaceda 
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halló  modo  de  colonizar  con  chilenos  apesar  de  lo  diapueato  en 
la  lei  de  1874,  ordenando  por  'leeretos  de  13  de  mayo  i  19  de 
junio  de  1890  el  remate  de  pequeños  lotes  a  los  agricultores 
pobres  i  dándoles  grandes  facilidades  para  el  pago. 


Dictada  la  lei  del  98,  solo  faltaba  acordar  el  modo  de  apli- 
carla, o  dictar  el  reglamento  apropósito  para   hacerla  práctica 
Dicho  reglamento  se  hizo  esperar  mucho.  Es  seguro  que  en  el 
seno  del  Gobierno  recomenzaba  Ja  lucha  entre  los  intereses  in- 
dividuales i  los  de  la  Nación. 

Mientras  tanto  la  fe  del  público  en  que  dicha  lei  sería  cum- 
plida mas  o  menos  pronto,  produjo  sus  naturales  resultados. 
Tomo  del  estudio  que  sobre  esto  publicó  un  reputado  escritor 
nacional  en  las  columnas  del  decano  de  la  prensa  de  la  capital 
i  el  diario  mas  serio  del  pais,  El  Ferrocmi'il  de  fecha  !.*•  de 
agosto  de  1903,  los  acápites  pertinentes; 

«La  lei  se  dictó.  Una  ola  de  entusiasmo  corrió  por  toda  la  an- 
tigua frontera.  Miles  de  ocupantes  en  las  montañas  del  Fisco 
vieron  por  fin  satisfecho  por  el  Supremo  Gobienio  su  deseo 
de  obtener  la  propiedad  definitiva  de  las  tierras  que  ocupaban, 
con  permiso  administrativo»  desde  largos  afios  unos,  otros  des- 
de hacía  poco.  Nada  mas  natural  que  esta  ilusión  en  jentes 
que,  venciendo  la  durísima  naturaleza  de  las  montañas  austra- 
les, habian  formado  en  ellas  su  hogar,  su  familia,  casas,  cierros, 
corrales,  molinos,  asierras,  etc. 

«Otros  nacionales,  habitantes  de  las  ciudades  del  sur,  en  las 
cuales  no  halla  todavía  el  obrero  ni  industrias  suficientes  ni 
campo  bastante  al  desarrollo  del  trabajo,  encerrados  en  conven- 
tillos i  ganando  jornales  insuficientes,  vieron  en  la  nueva  lei  un 
llamado  del  Supremo  {xobieruo  para  poblar  i  esplotar  enormes 
estensiones  de  tierras  inocupadas  i  vírjenes,  i  se  apresuraron  a 
ejercer  actos  de  ocupación  i  a  cumplir  con  todos  los  requisitos 
exijidos  por  la  lei. 

«Pero  como  la  lei  no  fuera  reglamentada  por  el  Supremo  Go- 
bierno ni  se  iniciara  la  colonización,  pasaron  tres  años  comple- 
tos,  durante  los  cuales  los  ocupantes  se  creyeron  defraudados 
en  sus  espectativas,  i  todo  el  mundo  creyó  que  la  lei  habia  caido 
en  el  vacío  i  que  el  Supremo  Gobierno  no  tenia  voluntad  de 
cumplirla». 
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Eli  realidad,  laa  vicisitudes  porque  ha  pasado  el  cumplimien- 
to de  dicha  lei  raanifíestan  la  resisteucia  opuesta  por  los  cuantió 
sos  intereses  pecuniarios  de  los   especuladores  con  el  suelo  del 
país  i  con  su  raza. 

*En  efeoto,  una  vez  dictada  la  lei,  el  Supremo  Oobierno  en- 
contró inconvenientes  a  su  aplicación  práctica,  i  present<>  un 
nuevo  proyecto  a  la  consideración  del  Congreso,  en  'A  de  setiem- 
bre de  1H99. 

«Kn  primer  lugar  agregaba  a  las  condiciones  exijidas  a  los 
aspirantes  a  colonos,  una  nueva:  estar  en  posesión  de  un  capi- 
tal en  dinero  o  especies,  de  trescientos  sesenta  pesos  a  lo  menos, 
i  en  seguida  esceptuaba  de  la  obligación  de  salier  leer  i  escribir 
a  los  ocupantes  de  mas  de  tres  afios,  con  permiso  administrati- 
vo, i  que  hubieren  hecho  trabajos  de  cerramientos,  cultivo  i 
construcciones  por  un  valor  que  no  podria  bajar  de  2000  pe- 
sos. A  éstos  podria  dárseles  en  seguida  el  título  definitivo  de 
dominio. 

«Caro  costaba  a  los  ocupantes  de  3,  8,  10  o  20  afloa  el  no  sa- 
ber leer  í  escribir». 

Ese  proyecto  quedó  tal,  sin  llegar  a  ser  lei.  Como  manifesta- 
ción del  triunfo  de  los  intereses  jenerales  sobre  el  egoismo  de 
los  especuladores  se  dictaba  el  reglamento  del  15  de  enero  de 
1901  -  ñrmado  Errázuriz,  Bello  Codecido  —  para  aplicar  la  lei 
del  íift,  sobre  el  cual  dice  el  artículo  citado: 

cEste  reglamento  era  relativamente  bueno  i  no  modificaba 
en  absoluto  el  fondo  de  la  lei,  ni  el  deseo  del  lejislador  que  puede 
condensarse  en  estos  principios:  la  colonización  debe  hacerse  con 
familias  chilenas  de  carácter  lejítimo;  no  se  hará  distinción  de 
sexo  en  los  hijos  de  los  colonos  i  finalmente  todos  los  que  se 
acojan  a  la  lei  deben  saber  leer  i  escribir  i  estar  exentos  de  ta- 
cha por  crimen  o  .simple  delito. 

•  Aparte  de  la  obligación  de  saber  leer  i  escribir,  que  en  la 
práctica  ha  resultado  una  traba  injusta  i  dirijida  a  perturbar  la 
«■«jlitnizacion  en  muchos  casos,  se  jaiede  afirmar  que  la  lei  era 
parca  en  imponer  obligaciones  a  los  aspirantes  a  colonos. 

'Publicado  el  Keglamento  líello,  cinco  mil  padres  de  familia 
se  acojieron  a  él,  según  declannion  «leí  Inspector  de  Coloniza- 
ción, en  nota  al  Gobierno  de  4  de  mayo  de  I9iJl. 

«Se  pudo  pues  afirmar  en  aquellos  dias  que  la  lei  babia  tf- 
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nido  un  éxito  inesperado,  que  cinco  mil  familias  o  poco  menos, 
representabau  cerca  de  treinta  mil  personas  que  se  iban  a  en- 
tregar, amparadas  por  la  colonización,  a  los  trabajos  agrícolas, 
dando  vida  a  enormes  estensiones  de  territorio,  vacuas  i  casi 
inesplotadas  durante  todo  el  siglo  19>. 

«Pues  bien.  Sucedió  lo  inesperado  o  mejor  dicho  lo  esperado. 
El  reglamento  de  1901  no  se  aplicó.  Las  cinco  mil  solicitudes 
fueron  encarpetadas  en  el  Ministerio  de  Colonización.  El  señor 
Inspector  de  Tierras,  cuyas  observaciones  con  motivo  de  la  ina- 
plicabilidad  de  la  lei  de  1B98  no  habian  sido  oidas,  declaró  nue- 
vamente al  Ministerio,  en  nota  de  4  de  mayo  de  1901,  que  el 
Reglamento  Bello  no  era  practicable  i  que  la  Inspección  de  Tie- 
rras había  suspendido  la  aplicación  de  la  lei». 

«En  esta  nota  el  señor  Inspector  de  Tierras  culpa  a  la  «exa- 
jerada  liberalidad  de  la  lei»  de  su  fracaso  i  se  manifiesta  espan- 
tado del  inmenso  número  de  solicitudes  que  han  llegado  al  Mi- 
nisterio. 

«La  verdad  es  que  el  deseo  del  lejislador  fué  que  el  mayor 
número  posible  de  nacionales  se  radicaran  en  los  campos  i  que 
la  propiedad  del  Fisco  pasara  a  ser,  cuanto  antes,  propiedad  de 
particulares  pobres  que  la  trabajaran  con  sus  manos  i  la  po- 
blaran. 

«No  ha  habido  habitante  del  sur  que  no  se  haya  creído  au- 
torizado para  pedir  hijuela  como  colono»,  agrega  el  seftor  Ins. 
pector  en  su  nota,  i  declara  que  la  Inspección  no  tiene  500  000 
hectáreas  de  tierra,  que  calculadas  de  a  ciento  por  solicitante, 
debieran  darse  a  los  cinco  mil  colonos. 

«Aparte  de  la  exajeracion  de  la  cuenta  esta  que  asigna  100 
hectáreas  como  término  medio  a  cada  colono,  se  deja  notar  en 
esta  nota  una  manifiesta  repugnancia  a  cumplir  la  lei  de  189R, 
dictada  por  el  Cougreso  en  una  hora  de  feliz  i  patriótica  ins- 
piración». 

«En  esa  nota  la  Inspección  de  Tierras  pide  sin  ambajes  la 
restricción  de  la  colonización  i  propone  que  por  entonces  se  deje 
de  mano  en  las  provincias  de  Malleco,  Cautín  i  Valdivia  i  se 
contraiga  esclusivamente  a  Llanquihue  i  Chiloé. 

«A  cualquiera  se  le  ocurre  que  un  gobierno  serio  no  podía 
en  aquellas  circunatancias  olvidaree  de  una  lei  que  había  hecho 
nacer  tan  justas  i  eetensas  espectativas.  Con  el  presente  i  el 
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porvenir  de  cinco  mil  familias  no  puede  jugarse  al  da  i  quita, 
ni  aquellas  cinco  mil  solicitudes  podian  seguir  encarpetadas, 
cuando  una  do  las  leyes  mas  útilas  dictadas  en  los  últimos  aíloB 
las  habia  provocado  i  las  amparaba. 

«Todavia  mas,  i  esto  es  capital.  ¿Es  posible  que  el  señor 
Inspector  de  Tierras  i  hasta  el  Ministro  de  Colonización  de  aque- 
lla época,  señor  N.  N.,  pidieran  que  se  concretara  el  cumpli- 
miento de  la  lei  a  Llanquihue  i  Chiloé,  cuando  en  las  provincias 
de  Malleco,  Cautin  i  \'^aldivia  habia  entonces  i  hai  todavia  mi- 
les de  ocupantes  de  largos  años  con  espectativas  de  derecho 
adquiridas  con  un  trabajo  honrado  i  permitido  i  cuya  situación 
inestable  ia  mas  elemental  justicia  pide  sea  legalizada  en  favor 
de  ellos? 

«Sin  embargo,  sucedió  lo  dicho.  La  Inspección  de  Tierras  se 
opuso  a  la  aplicación  del  reglamento;  los  ocupantes  continuaron 
en  el  aire  sin  que  sus  espedientes  obtuvieran  la  menor  resolu- 
ción favorable  o  desfavorable.  El  Gobierno  se  olvidó  del  todo 
de  la  colonización  i  de  las  cinco  mil  familias  que  habia  metido 
en  viajes,  gastos  i  solicitudes.  La  grita  se  levantó  en  toda  la 
frontera  sin  que  fuer^  oída  ni  por  gobernantes  ni  por  los  con- 
gresales. 

«^El  discurso  presidencial  pronunciado  en  el  Congreso  el  L" 
de  junio  de  1902,  se  ocupa  en  tres  líneas  de  tan  grave  cuestión, 
para  dar  cuenta  de  que  no  se  ha  cumphdo  la  lei  de  1898  por 
inconvenientes  de  diverso  jénero  i  anuncia  que  en  breve  se  pre- 
sentará un  nuevo  proyecto  para  establecer  la  colonización  en 
forma  compatible  con  los  recursos  del  pais. 

«La  verdad  es  que  recursos  no  faltaban  entonces  ni  en  tie- 
rras ni  en  dinero  para  colonizar.  Lo  que  faltaba  i  todavia  falta 
es  voluntad  de  hacer  obras  útiles  de  interés  jeneral,  simpatía 
por  la  colonización  con  nacionales  i  orden  para  llevarla  a  la 
práctica. 

«Como  era  lójico  esperarlo,  después  de  la  triste  chacota  de 
que  habian  sido  objeto  la  lei  de  1898  i  los  favorecidos  por  ellai 
el  proyecto  anunciado  en  el  discurso  presidencial  no  se  presen- 
tó nunca.  Era  natural.  No  se  trataba  de  viajes  a  Europa  para 
los  amigos,  ni  de  moratorias,  ni  de  remates  de  tierras  para  los 
que  nunca  pagan». 

Recordé  que  In  prensa  ha  dado  cuenta  de  la  confección  de 
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un  rejílainentü  o  proyecta  de  lei  en  el  cual  se  escluye  y»i  abso- 
luU)  lu  cüioui/.aoiuij  cun  la  base  de  la  raza. 

Mientras  tanto  los  aspirantes  a  colonos  uo  desmayaban  en 
susajirestos  para  obtener  la  codiciada  fortuna  de  ser  propieta- 
rios de  tierra.  Sus  gastos  los  computa  así  el  autor  citado:  «da- 
das las  exijencias  del  reglamento  i  las  distancias  ¡  demás  difi 
cultades  para  viajar  en  las  niontaftas  del  sur,  se  puede  calcular 
para  cada  uno  de  los  cinco  mil  solicitantes  un  gasto  de  10()  pe- 
sos^  término  medio,  en  certificaciones,  viajes,  perjuicios,  alx>- 
gados,  tinterillos,  etc.  Hai  que  agregar  que  al  llamado  de  1 1  lei 
muchas  familias  de  las  provincias  de  Chillan  i  Concepción  se 
dirijieron  a  la  frontera  a  ocupar  tierras  para  adherirse  en  se- 
guida a  aquella».  Me  consta  que  desde Tarapará  han  ido  al  sur 
llevando  algunas  economías  a  solicitar  una  hijuela. 

Las  cinco  mil  familias  gastarían,  scguu  el  anterior  cálculo, 
medio  millun  de  pesos.  En  utro  eiÜculo  detallado  de  los  gastos 
indispensables,  certificados  exijidos  por  el  reglamento,  viaje  a 
Temuco,  etc,  sin  contar  pérdida  de  dias  de  trabajo,  ni  viajes 
largos  por  ferrocarril,  etc,  que  ¡mblicú  la  prensa,  el  cómputo 
es  de  60  pesos  por  solicitud,  esto  es  un  aumento  de  300000  $ 
en  las  entradas  liscales  obtenidos  de  la  jeute  maí»  necesitada 
del  país.    ¡Qué  triunfo  del  Sr.  Inspet.-tur! 

Pero  no  fué  eso  lo  mas  sen.->iblc.  En  íj  completa  conHan^a 
de  que  no  po<lria  dejar  de  cumplirse  aquella  lei  que  satisfacía 
una  aspnacion  nucional  i  un  tan  ardiente  anhelo,  los  ocu- 
pantes de  tierras  nacionales  contrajeron  ubligaciones  sagradas 
de  las  que  da  cuenta  el  mismo  autor  referido  en  este  acápite: 
«la  calidad  de  casado  lejítimameute,  que  exijía  la  lei,  imimlsó  a 
multitud  de  ocu|mnteH  a  lejitimar  sus  uniones  i  sus  hijos  o  a 
contraer  matriniüntu.  l'na  prueba  üticial  de  este  hecho  es  un 
certiíicado  <jue  leñemos  en  nuestro  poder,  en  el  cual  uno  de  los 
oliciales  dt'l  líejistro  Civil  de  Tenmco  declara  (|ue  en  la  primera 
circunscripción  del  departamento,  en  el  primer  trimestre  de 
1901,  con  motivo  de  la  lei  de  colonización,  se  triplicaron  loa 
matrimonios  de  ucH^aules  de  tierras  i  de  consiguiente  las  leji- 
limaciones  *.le  fújos.  fEn-uquelta  circunscripción  se  inscribieron 
ciento  veinlilre»  matrimonios  en  los  meses  indicados.  En  el 
primer  (rtmestro  de  UKXí  se  habian  inscrito  solo  ciucuonta  i  uu 
Uiatrjmonios  i  sü}d  cincuenta  i  ciucu  en  1002*. 
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Unos  setenta  matrimonios  en  un  trimestre;  doscientos  ochen- 
ta en  un  año.  ¡Qué  chasco  colosall  Cómo  habrá  reído  el  Sr  Ins- 
pector Jeneral  de  Tierras  i  Colonización!  Inducir  a  casarse  a  esos 
porfiados  i  molestos  agricultores  chilenos  en  la  esperanza  de  te- 
ner hogar  asegurado,  i  luego  <lanzarlos>  por  medio  de  la  fuer- 
za pública,  tronchando  todas  sus  ilusiones  domésticas  i  patrió- 
ticas, entregándolos  a  la  desesperación,  talvez  al  crimen.  ¡Cómo 
habrá  reido  el  Sr.  Inspector! 

«Recibo  frecuentemente  anónimos  en  que  se  me  amenaza 
con  el  asesinato*  dice  el  Sr.  Inspector  en  su  Memoria  de  1903, 
páj.  13.  No  tema  el  Sr.  Ingpector:  es  mui  hondo  el  cáhz  de 
este  pueblo.  Pero  la  historia  tiene  deberes  ineludibles,  i  ella  re- 
cojerá  los  nombres  de  los  insensatos  que  intentaron  un  dia  des- 
truir su  nacionalidad,  que  fueron  los  verdugos  de  su  propia  raza. 


Era  necesario  acallar  la  grita  i  lamentos  de  las  víctimas,  de 
cuyos  clamores  se  habia  hecho  eco  la  prensa  independiente  del 
país;  urjía  a  los  que  maquinaban  en  silencio  el  acaparamiento 
de  las  tierras  públicas,  evitar  el  escándalo  que  amenazaba  des- 
truir sua  magníficas  espectativas.  No  era  posible  anular  la  lei 
del  98,  pero  sí  i  fácil  anular  el  reglamento  Bello  C.  e  injeniarse 
para  conseguir  sus  fines.  Efectivamente,  el  15  de  octubre  de 
1902  apareció  un  decreto  reglamentando  la  lei  del  98  i  anulan- 
do el  reglamento  Bollo.  He  aquí  sus  principales  disposiciones: 
«1."  A  los  chilenos  que  comprobaren  ser  casados  i  tener  hi- 
jos, saber  leer  i  escribir  i  no  haber  sido  condenados  por  crimen 
o  simple  delito,  se  les  concederá,  si  así  lo  solicitaren,  la  calidad 
de  colonos  nacionales  para  tener  opción  a  una  hijuela  de  terre- 
nos cuya  estension  no  podrá  esceder  en  ningún  caso  de  cin- 
cuenta hectáreas  por  cada  padre  de  familia  i  veinte  hectáreas 
por  cada  hijo  varón  mayor  de  doce  años». 

La  lei  del  98  dice  j>adrc  df  familia,  loque,  según  nuestras 
leyes  se  entiende  por  casado  aunque  no  tenga  hijos  todavía; 
por  lo  que  podían  optar  a  una  hijuela  los  recien  casados,  lo 
cual  es  previsor  i  justo.  El  decreto  cambió  la  letra  de  la  lei  con 

I  la  frase  ser  casados  i  tener  hijos,  lo  que  varíii  también  su  espí 

I  rítu  i  utilidad. 

I  La  lei  dice  cada  hijo  leyitimo  i  mayor  de  doce  afíoa;  el  decreto 

I  puso  cada  hijo  rnrou,  escluyendo  a  las  mujeres,  lo  cual  es  con- 
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Irariu  ii  la  lutru  i  monte  de  la  leí:  hijo  es  nombre  jeiiérieo,  coui- 
preutle  a  los  dos  sexos;  así  lo  entienden  todan  nuestras  leyes. 

Pero  lo  mas  grave,  lo  nunca  visto  es  que  el  tal  reglamento 
nnuiu  el  artículo  segundo  de  la  k'i  cuya  implantación  está  en- 
cargado de  facilitar.  Vimos  que  el  artículo  2."  de  la  leí  dicLudu 
por  Erróxuriz  Echáurren  dice:  *  producirán  ^os  misfuw  derechos 
i  obligaciones  que  loa  leffKf  rijmfr*!  eMaiilecen  para  las  coure^io- 
iies  a  cülonoíi  e^ranjcros''  con  lo  cual  se  ahorra  la  repetición  de 
tales  derechos  i  obligaciones.  Pues  el  reglamento,  cou  uua 
audacia— |XJr  no  decir  otra  cosa  —  increíble,  suprime  lo  estable- 
cido en  ese  artícnlo  estatuvendo  en  un  inciso  del  número  1."  de 
sus  disposiciones  lo  siguiente:  -iKsta  concesión  no  produce  otra 
obligación  para  el  Estado  que  la  entrega  del  lote  de  terreno 
indicado». 

(■olonizacion  sin  auxilio  de  ninguna  dase  no  existe  en  parte 
alguna.  La  pobl-iciou  de  los  campos  baldíos  se  hace  con  la  cla- 
se desberedada  de  la  Nación,  la  línica  que  tiene  ese  privilejio 
en  atención  a  bn  misma  pobreza  i  a  que,  seleccionándola  cou- 
veuientemente,  su  nmlti]>licucion  trae  la  ampliación  i  mejora- 
miento de  la  base  ile  la  raica.  Tan  sabido  e3  esto  por  todos  los 
que  se  ocu^tun  del  problema  de  la  colonización,  que  no  loigDu- 
ra  el  que  concibió  i  redacti)  el  reglamento  que  analizo,  puerto 
que  es  lu  misma  persona  que  tan  eH[ik'ndido  en  concesiones  se 
mostró  a>n  los  canarios. 

Sin  auxilio,  está  muerlu  la  coloni/,aciun  nacional.  No  tenía 
el  reglamento  para  qué  estremar  las  exijencias  al  colono  cbile- 
uo,  como  lo  liÍKo. 

*a)  El  interesado  comprobará  su  estado  civil  i  el  de  sus  liijos 
ttcompafiando  a  su  wolicitud  los  correspondientes  certitieados. 

th)  Manileslará  saber  leer  i  escribir,  llenando  unte  el  Gober- 
nador del  departamento  en  donde  reside,  los  forniulurios  im- 
presos que  se  lesunnnistraráu  i  lirmdudolos  a  presencia  de  éste. 

<(•)  Para  comitrobar  que  no  lia  siito  condenado  \ki\'  crimen  o 
simple  delito,  deberá  presentar  certiticado  de  los  juzgados  de  la 
provincia  en  qne  baya  residido  i  su  numbrc  \\u  ilebe  aparecer 
en  las  listaa  de  condenaciones  que  se  iiuljlicun  anualmente  por 
el  Ministerio  de  Justicia «. 

Es  claro  que  si  el  solicitante  ha  residido  eu  varias  provincias 
dvbf  la  liacr  ccrtiücudo  dv  todos  los  juíigados  de  esas  provinciiu». 
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En  los  uümeroa  2.",  3."  i  4."  el  reglamento  acuerda  algunos 
derechos  a  los  ocupantes  de  tierras  desde  antes  del  15  de  enero 
de  1901,  siempre  <jue  no  haya  sido  «destinado  por  el  Supremo 
Gobierno  a  otros  lines»  lo  cual  es  mas  una  amenaza  que  una 
concesión.  £1  nüjuero  5."  es  una  mutilación  del  artículo  1."  de 
la  !ei  recordada.  Vimos  que  dicho  articulo  nombra  las  provin- 
cias de  C'autin.  Malleco,  Valdivia,  Llanquihue  i  t'hiloé  como 
los  lugares  en  que  pueden  conce<lerse  hijuelas,  pues  el  número 
5."  del  reglamento  limita  con  todo  cuidado  las  rejioues  de  cada 
una  de  dichas  provincias  en  las  cuales  será  permitido  colonizar 
con  chilenos.  Es  fácil  comjirender  que  las  rejiones  elejidas 
son  las  mas  pobres  i  alejadas  de  las  vias  públicas  i  de  las 
poblaciones. 

El  número  6."  dice  que  no  tendrá  derecho  a  colono  el  que 
ya  lo  hubiere  sido;  es  natural,  pero  quita  también  ese  derecho 
al  hijo  de  un  ex-colono,  lo  que  no  es  justo  ui  fundado  en  la  lei. 
El  número  7."  dice: 

«7."  El  concesionario  queda  obligado: 

*A  respetar  el  reglamento  de  la  colonia; 

«A  cerrai'  completamente  su  hijuela  dentro  de  dos  aflos  con- 
tados desde  la  fecha  del  titulo  provisional; 

«A  cultivar  personalmente  el  terreno  en  una  estension  que 
no  sea  inferior  a  la  mitad  del  quo  se  le  Iiaya  concedido; 

<A  mantener  en  Imen  estado  i  a  su  propio  costo  los  caminos 
que  atraviesen  su  propiedad  i  la  mitad  de  los  que  le  sirvan 
de  deslinde; 

«A  ceder  en  cualquier  tiempo  i  sin  indemnización  alguna  el 
terreno  necesario  para  los  ferrocarriles  o  caminos  públicos  o 
vecinales  que  la  autoridad  competente  determine  abrir>: 

Estrecho  es  el  tiempo  concedido  para  cerrar  toda  la  hijuela, 
i  poco  menos  que  imposible  el  qi^e  un  hombre  sólo  cultive  vein- 
ticinco o  mas  hectáreas,  subre  todo  cuando  hai  que  desmontar- 
las. Ademas  esas  hijuelas  son  esplotadas  en  cultivo,  pastoreo  i 
corta  de  maderas,  ocupando  estas  dos  últimas  industrias  la  ma- 
yor parte  de  ella.  Muchos  de  ios  casos  de  lanzamiento  podrán 
f\indarse  en  lu  fidta  de  cumplimiento  de  esa  obligación. 

Partidario  convencido  de  la  selección  rigorosa  a  que  deben 
someterse  los  postulantes  u  colunos  chilenos,  no  me  estralUu 
el  cuidado  que  pone  el  reglamento  en  comprobar  el  est 
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de  los  solicitantes  i  su  familia,  si  no  fuera  que  con  los  colonos 
inmigrantes  no  se  toma  ninguna  precaución  apesar  de  la  de- 
nuncia que  sobre  la  llegada  de  familias  falsas  entre  las  inmi- 
grantes hace  el  Sr.  Weber  (Oh ¿loó,  páj.  164). 

A  las  empresas  ganaderas,  agricultoras  o  lo  que  sean  que  con 
el  pretesto  de  colonización  estranjera  solicitan  i  obtienen  tierras 
tiscales,  les»  conviene  que  los  matrimonios  que  introducen  como 
colonos  tengan  el  mayor  número  posible  de  hijos  mayores  de 
diez  años,  pues  cada  niño  de  esos  representa  setenta  i  cinco 
hectáreas  de  tierras  para  la  empresa.  No  debemos  estraüarnos 
de  que  lleguen  familias  cuyos  miembros  no  tengan  «entre  sí 
ningún  lazo  de  parentesco»  como  afirma  el  Sr.  Weber. 

El  ájente  encargado  por  el  sindicato  ganadero  de  traer  peo- 
nes e  inquilinos  de  Europa  o  .Ifrica,  está  mui  al  corriente  de 
lo  que  signitictt  para  el  negocio  cada  padre  i  cada  liijo  que  se 
mando.  Como  nadie  comprobara  aquí  lo  aíirmadu  por  ese  ájen- 
te, buscará  a  un  hombre  cualquiera  i  le  formará  en  pocos  días 
una  familia  numerosa  con  algunos  luuclutchos  abandonados  i 
harapientos  de  los  que  abundan  en  todas  las  ciudades.  Aquí 
el  injeniero  entregará  al  colonizador  un  pc(iueño  fundo  de  50 
cundías  planas  por  cada  granuja  que  le  presente  el  colonizador. 

El  negocio  que  los  sindicatos  liacen  con  estas  familias  falsi- 
ficadas i  estos  hijos  postizos  es  redondo:  el  enganche  o  recojida 
de  esos  pi  I  lucios  hambrientos  no  tiene  mas  dispendio  que  el  de 
mostrarles  un  mendrugo;  su  pasaje  se  lo  pagamos  nosotros,  co- 
mo su  alimentación  hasta  que  se  presente  al  injeniero.  Loa  te- 
rrenos se  entregan  al  empresario  a  tanto  por  cada  padre  i  tanto 
por  cada  hijo  que  presente.  Una  vez  en  posesión  de  las  tierras, 
la  familia  apikrifa  se  disuelve,  los  muchachos  se  desbandan, 
mueren  o  desaparecen  de  cualt[uier  modo  i  el  sindicato  queda 
dueño  de  sus  liijuelas.  Al  padre  putativo  cierra  la  boca  la  po- 
sesión de  su  lote.  La  lei  solo  exije  al  jefe  que  permanezca  cinco 
años  en  su  fundo  para  que  el  sindicato  obtenga  título  definitivo 
de  todo  el  terreno  entregado  a  la  «familia». 

Sabido  es  que  una  lei  no  puede  ser  derogada  sino  por  otra 
lei,  i  como  la  dictada  por  el  presidente  Errázuriz  E.  en  1898 
no  ha  sido  derogada  por  el  Congreso,  sus  disposiciones  estau 
vijentes.  Los  colonos  nacionales  tienen  pleno  derecho  al  auxilio 
en  dinero  i  en  especies  que  se  acuerda  a  los  colonos  estranjeros. 
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[ 

^^         Apesar  de  tanto  engaño  i  de  tanto  desengaflo,  siempre  que- 
L  dan  ¡lusos  que  creen  posible  el  cumplimiento  de  la  «deíectuo- 

^B  sa»  leí  del  98.  En  su  Memoria  de  1903  el  Inspector  Jeneral  deja 
^^  constancia  en  la  pajina  13  de  que  el  número  de  solicitudes  de 
colonos  llegaba  en  esa  fecha  a  siete  mi  1  (7000).  El  acápite  en 
que  lo  dice  merece  trascribirse.  Después  de  espresar  latamente 
las  diliciiltatles  para  aplicar  la  lei  de  colonización,  i  de  recordar, 
puta  deslindar  responsabilidades,  que  la  lei  solo  yacuZ/fl  al  Pre- 
sidente de  la  República  para  conceder  hijuelas,  sin  que  le  im- 
puttga  la  obligación  de  hacerlo,  i  de  que  cada  colono  pide  el 
máximo  de  hectáreas,  viene  el  acápite: 

«I'ero  en  la  íonua  en  que  hoi  lo  desean  habría  necesidad  de 
dejar  con  ese  objeto  todos  los  terrenos  de  Cautin,  Malleco,  Val- 
divia i  parte  de  Llauquilme,  pues,  para  7000  solicitudes  nece- 
silaríuíüos  700  000  hectáreas  a  lo  menos,  a  razón  de  100  hectá- 
reas para  cada  fumiüa,  fuera  de  un  gasto  de  hijuelacion  superior 
a  $  1.00  por  hectárea,  incluyendo  el  personal  estraordiDario 
que  seria  menester  contratar  con  este  solo  objeto.  Deberíamos 
renunciar  a  poblar  mas  el  país  trayendo  estraujeros,  pues  no 
quedarían  terrenos  disponibles  i  aparentes  con  ese  objeto». 

X'ese  pues  espresado  francamente  el  propósito  de  poblar  a 
Cliile  con  estranjeros.  Sorprenderá  la  franqueza  del  Sr.  Ins- 
pector a  los  que  no  estén  al  cabo  de  las  declaraciones  oficiales. 
Efectivamente,  un  arto  antes  habia  declarado  nuestro  Gobierno 
ante  la  faz  del  nmndo  que  no  quería  que  las  tierras  de  la  Na- 

rciou  fueran  pobladas  por  los  nacionales. 
En  la  famosa  Memoria  de  Relaciones  de  1902,  que  con  tanta 
profusión  se  hizo  circular  en  Europa  i  América,  i  en  la  parte 
destinada  a  esponer  las  ideas  del  gobierno  chileno  respecto  de 
la  inmigración  con  el  fin  de  estimularla,  habrán  leído  cu  los 
países  civilizados  la  mas  estupenda  de  las  declaraciones  que  un 
gobernante  puede  hacer  respecto  de  su  pueblo.  Hela  aquí: 

•  jtY  luterés  del paiti  en  vi  rvpartimivnlo  de  Ittó  Üerrus  éntrelos 
propio»  nacionales  rs  mediocre  comparado  con  la  importancia  que 
I  tiene  ti  fomento  de  la  inmigración  tatranjera.  Debe,  pues,  en  nucu- 

I  /  rw  concepto,  abandonume  la  idea  de  formar  colonias  dtnaciona- 
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IrM,  que  ci>-  contraria  a  Ui»-  nías  daros  reglas  que 
materia». 

¡Que  los  ÍDgleses  pueblen  Inglaterra,  que  los  franceses  pue- 
blen Fraueia,  (jug  los  chilenos  pueblen  (^hile,  es  contrario  a  h 
luus  ciaras  reglas  que  dominan  esta  material  ¡Estupendo!  ¿Dón- 
de rejirán  tales  reglas?  No  en  los  países  conocidos;  de  seguro 
que  tampoco  en  los  ignotos.  ¿Dónde?  ¿Cómo  pueden  decirse 
en  documentos  oficjales  enormidades  semejantes?  Esto  colmaj 
la  medida  del  descrédito  ante  el  estranjero  de  los  hombres  que' 
gobiernan  el  pais.  Su  antigua  fama  de  probos  desapareció  com- 
pletamente; si  hoi  se  agregan  nniestras  tan  inequívocas  de  des- 
censo mental,  como  la  apuntada,  el  desconcepto  será  total, 

Chile  necesita  estar  siquiera  medianamente  gobernado.  Su 
situación  en  América  i  en  el  mundo  es  particular  i  delicada. 
Ademas  de  las  naturales  i  múltiples  relaciones  cun  loa  demás 
pueblos,  niiestru  puis  tiene  con  los  principales  del  Antiguo  i 
Nuevo  Continente  la  relación  que  deriva  de  ser  el  dueño  del 
único  gran  depósito  existente  en  el  mundo  de  una  sustancia 
que  se  ha  hecho  indispensable  en  esos  países.  Cuestión  es  ésta 
en  estremo  delicada,  por  lo  que  no  puedo  tratarla  aquí,  pero 
sobre  la  que  llamo  particularmente  la  atención  de  mis  compa- 
triotas. La  reacción  se  impone  con  toda  premura.  Con  honra- 
dea  i  con  mediano  sentido  no  habremos  de  temer  violencias 
estrafias;  pero  abandonado  e!  pais  a  cuadrillas  insensatas  esta- 
mos bajo  la  amenaza  de  múltiples  peligros. 


Creo  que  debe  quedar  aquí  constancia  siquiera  de  algunas 
de  las  jestiones  hechas  por  el  puelilo  para  conseguir  que  90] 
cumpliera  la  lei  de  colonización  nacional;  para  que  no  se  crea 
mas  tarde  o  en  otros  paises  que  el  pueblo  recibió  impasible  el 
desconocimiento  de  su  derecho,  lo  cual  habria  atenuado  el  deli- 
to de  conculcarlo. 

Citaré  diarios  i  periódicos,  que  si  no  -on  documentos  oficia- 
les lo  son  públicos,  i  cuya  autoridad  aprovecha  la  historia.  De 
urdinario  no  los  nombraré  porque  son  diarios  políticos  i  este 
I  i  oro  quedará  exento  de  ese  mote,  tal  como  aquí  se  le  entiendo. 
Nunca  sera  difícil  ratiñcar  la  cita  que  se  desee,  pues  conocien- 
do la  fecha  de  la  publicación  nada  mas  fácil  que  hojear  las  co- 
lecciones de  diarios  archivados  on  las  bibliotecas,  imprentas,  etc. 
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A  mediados  del  año  1903,  cuando  llegaron  al  país  los  boers, 
italianos,  canarios  i  demás  colonos  en  gran  cantidad,  es  cuando 
pueden  estudiarse  con  mas  acopio  de  datos  esas  manifestaciones 
de  resistencia  del  pueblo. 

Son  numerosos  los  artículos  que  aparecieron  i  siguen  apare- 
ciendo en  la  parte  mas  sensata  de  la  prensa  suplicando  en  todos 
los  tonos  a  los  que  dirijen  el  pais  que  se  apiaden  de  los  chile- 
nos agricultores  cumpliendo  las  leyes.  Recorto  algunos  acápites 
de  los  que  encuentro  mas  a  mano. 

Los  remates  de  tierras»  que  siempre  han  marchado  unidos  i 
de  acuerdo  en  Chile  con  la  colonización  estranjera,  han  produ- 
cido tal  despoblación  en  algunos  departamentos  que  los  muni- 
cipios han  temido  quedar  sin  pobladores.  El  anuncio  de  la 
próxima  llegada  de  los  colonos  italianos  i  de  los  nuevos  rema- 
tes en  Lumaco,  promovió  weetingu  en  Temuco  i  presentaciones 
a  la  autoridad  local,  la  que  creyó  de  necesidad  invitar  a  las 
demás  municipalidades  amagadas  del  mismo  peligro  a  concu- 
rrir en  mía  presentación  en  común  al  supremo  gobierno  sobre 
BU  situación.  La  circular  dice  así: 

«Temuco,  13  de  abril  de  1903. — Distinguido  señor  i  colega: 
— Con  motivo  de  »iue  el  Supremo  Gobierno  ha  hecho  devolver 
las  solicitudes  que  siete  mil  chilenos  han  presentado  acojióndo- 
se  a  la  lei  de  Colonización  Nacional  de  13  de  enero  de  1898  i 
al  decreto  supremo  de  15  de  enero  de  1901,  con  el  propt»sito 
de  (jue  los  solicitantes  llenen  ciertos  requisitos  que  establece  el 
decreto  de  15  de  octubre  de  1902  que  derogó  el  anterior,  la 
Ilustre  Municipalidad  de  Temuco,  tomando   en  consideración: 

*1.<*  Que  es  deber  de  las  municipalidades  velar  por  el  progre- 
so moral  i  material  de  la  colectividad; 

t2.<'  Que  las  disposiciones  del  citado  decreto  de  1 5  de  octu- 
bre de  1902  obliga  a  nuevos  gastos  e  injentes  sacrificios  a  loe 
solicitantes  de  hijuelas,  i 

<B.^  Que  el  retraso  en  poner  en  práctica  la  recordada  lei  de 
Colonización  es  un  peligro  social  por  cuanto  contribuye  al  des- 
membramiento de  nuestra  población  dando  marjen  a  la  emi- 
gración de  nuestros  connacionales  a  la  República  vecina,  ha 
prestado  su  aprobación  al  siguiente  proyecto  de  acuerdo: 

•  1.''  Dirijirse  a  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  por  con- 
ducto del  aeftor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  i   Coloniza- 
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cion,  solicitando  se  deje  sin  efecto  el  decreto  de  15  de  octubre 
íle  ti)02  i  se  dé  curso  a  las  solicitudes  de  títulos  de  colono  na- 
cional ya  presentadas,   sin  nuevos  trámites; 

«2."  Pedir  el  concurso  de  los  Municipios  de  ('autin,  Malleco, 
i  Valdivia  para  que  cooperen  al  fin  que  se  persigue,  dirijiendo 
igual  petición  al  Supremo  Gobierno ,  i 

«3."  Solicitar  el  apoyo  de  la  prensa  i  enviarle  copia  de  este 
acuerdo  pidiéndole  su  publicación. 

«Al  trascribir  a  U8.  el  acuerdo  que  dejo  anotado,  me  asiste 
la  coDÜanza  de  que,  penetrado  US.  de  la  justicia  e  importancia 
que  él  encierra,  querrá  (TS.  prestarle  el  concurso  de  su  vali- 
mento  para  obtener  que  esa  Ilustre  Municipalidad  lo  acoja  fa- 
vorablemente. Con  sentimientos  de  distinguida  consideración, 
saluda  mui  atentamente  a  US. — Amador  MARI^  P.,  primer  al- 
calde,— Atanofiin  Jifufíoz  //.,  secretario». 

La  prensa  dio  cuenta  de  que  no  habiendo  recibido  contesta- 
ción del  gobierno  a  su  nota,  el  municipio  de  Temuco  comisionó 
n  sus  alcaldes  para  que  personalmente  vinieran  a  !a  capital  a 
¡wnerla  en  manos  de  S.  E.  Nohai  necesidad  de  decir  que  todos 
estos  pasos  han  dado  el  resultadp  mas  negativo. 

Las  sociedades  de  obreros  i  de  urteaunos  pusiéronse  también 
en  movimiento  i  acordaron  enviar  al  gobierno  los  acuerdos 
tomados  en  la  nota  siguiente: 

«Excmo  señor  Ministro  de  Colonización: — Los  infrascritos, 
miembros  de  la  Sociedad  de  Obreros  e  Instrucción  Primaria,  n 
V.  E.  con  toflo  respeto  esponemos:  que  hemos  sido  autorizados 
para  consultar  a  X.  E.  sobre  los  siguientes  puntos: 

«1."  Dada  la  situación  difícil  en  que  están  colocados  muehoi 
ciudadanos  que,  acnjiéndose  a  la  lei  de  colonización  nacional,' 
se  encuentran  en  posesión  de  terrenos  baldítis  del  Pastado  desde 
años  antes  del  decreto  de  15  de  enero  de  lílOl  i  a  las  inme- 
diaciones de  la  estación  de  ííorbea,  cuyo  terreno  se  ha  sefialado 
para  la  colonización  boer  sin  tomar  en  cuenta  los  grandes  tra- 
bajos llevados  a  cabo  en  esos  e5j>esos  bosques  e  incultas  mon- 
tañas por  nuestro»  compatriotas,  deseamos  saber  si  V.  E.  tomará 
algunas  medidas  tendentes  a  salvar  la  aílictiva  situación  en 
que  se  eticuentran  Uis  colonos  chilenos; 

«2."  V.  E.  haría  una  obra  patriótica  si,  tomando  en  conside- 
ración los  gravísimos  perjuicios  que  acarreai"ún  a  centenares 
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de  ocupantes  de  terrenos  fiscales  en  la  provincia  de  Gautin  i 
principalmente  en  el  departamento  de  Nueva  Imperial,  orde- 
nara la  suspensión  de  los  remates  de  tierras  del  Estado  hasta 
solucionar  de  una  muñera  definitiva  el  derecho  que  puedan 
tener  al  suelo  que  ocupan  los  anti^os  pobladores;   i 

«S.*"  Tenemos  conocimiento,  por  conducto  de  los  sefiorea  inje- 
nieroB,  que  el  seftor  Inspector  Jeneral  de  Tierras  i  C'olonizacion 
ha  dado  orden  terminante  que  se  notifi»iue  a  los  antiguos  po- 
seedores de  tierras  que  del>erán  desalojar  las  posesiones  que 
ocupan. 

«Por  todas  estas  consideracionee  rogamos  a  V.  E  se  digne 
espresamos  In  opinión  de  su  elevado  criterio  sobre  estos  asuntos. 

«Saludan  n  V.  E.  atentAmente  SS.  SS, — B.  Ganoas,  vicepre- 
sidente.— A.  Enrique  Itrttic  i  ,1.  Gonzáh:  P..  secretarios». 

Desengaflados  de  que  las  solicitudes  no  producian  ningún 
resultado,  apelaron  al  directorio  del  partido  dem«'>crata  de  San- 
tiago, el  cual  resolvió  en  su  sesión  del  4  de  octubre: 

«I.A  asamblea  acuerda  enviar  una  nota  al  Directorio  Jeneral, 
a  fin  de  que  este  alto  cuerpo  directivo  convoque  a  un  meeting 
simultjtoeo  a  las  distintas  agnipaciones  de  la  República,  a  fa- 
vor de  la  Colonización  Nacional   i  del  ganado  estranjero. 

«También  se  acordó  mandar  una  nota  al  Comité  de  Emigra- 
ción de  Pitrufquen  cou  el  objeto  de  que  los  colonos  desistan 
de  sus  propósitos  de  emigrar  del  pais». 

En  esa  sesión  se  dio  cuenta  de  una  nota  pasada  pbr  uno  de 
los  diputados  demócratas,  de  la  que  copio  los  siguientes  acápites: 

«Santiago,  octubre  4  de  1903. — He  recibido  la  atenta  comu- 
nicación de  usted,  en  que  se  sirve  invitarme  a  la  asamblea 
que  celebrará  el  partido  el  dia  de  hoi,  destinada  principalmente 
a  tratar  la  interesante  cuestión  de  la  Colonización  Nacional». 

«La  Colonización  Nacional  ha  sido  objeto  de  la  particular 
solicitud  de  la  Representación  Parlamentaria  del  partido,  i  la 
hemos  perseguido  con  tenacidad  i  enipefio,  como  que  es  una 
de  las  cuestiones  de  interés  social  mas  considerable  que  pueden 
ajitarse  en  el  pais. 

«Proyectos,  interpelaciones,  jestione^  de  todo  orden,  viajes 
a  la  frontera,  observaciones  en  la  Cámara,  cuantas  medidas  ha 
sido  posible  tomar  han  sido  puestas  en  ejercicio  por  rrosotros 
para  conseguirlo». 
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«La  nota  que  tengo  el  agrado  de  adjuntar  a  la  presente  co- 
municación i  que  ruego  a  usted  se  sirva  leer  en  la  asamblea, 
traduce  el  pensamiento  del  Gobierno  i  el  propósito  firmemente 
manifestado  por  el  señor  ^^inistro  ile  realizar  esta  aspiración 
tan  vivamente  sentida  por  el  pais  i  que  él  estima  como  la 
«cuestión  social* i  pública»  de  mayor  importancia». 

El  meeting  se  llevó  a  cabo  en  Santiago  al  pié  de  la  estatua 
de  (!)'Higgins.  8us  conclusiones  fueron: 

«El  pueblo  de  Santiago  reunido  en  eomicio  público,  tenien- 
do presente: 

«1.*  Que  las  tierras  baldías  del  Estado  son  patrimonio  de 
todos  los  cbilenos,  quienes  han  contribuido  con  su  esfuerzo  i 
con  su  sangre  a  la  defensa  del  territorio  nacional; 

'ne  la  ficción  de  derecho,  en  virtud  de  la  cual  las  tie- 
rriis  uR'sploradas  pertenecen  al  Estado,  no  esoluye  el  dominio 
que  iHilipiieran  los  habitantes  por  la  ucupacion,  medio  lejítimo 
de  adquirir  el  dominio  consagrado  por  la  lejislacion; 

«3."  Que  la  lei  ha  otorgado  derecho  a  los  híihitautes  que  lo 
soliciten,  para  obtener  en  propiedad  la  ¡>orcion  de  tierras  que 
ella  designa; 

€4."  Que  los  reglamentos  dictados  por  el  Supremo  Gobierno 
han  dispuesto  que  se  radique  a  los  ocupantes  en  el  terreno 
que  han  cultivado  i  de  que  estén  en  posesión. 

«5.°  Que  el  Ejecutivo  ha  ordenado  el    inmediato  cmnpli- 
miento  ál  estas  disposiciones, 
«Acuerda: 

«Representar  al  Supremo  Gobierno  la  grata  satisfacción  qu€ 
tales  disposiciones  causan  en  la  opinión  i  pedirle: 

"a)  Que  se  suspendan  los  remates  de  tierras  actualmente 
ocupadas  por  colonos  que  tramitan  sus  peticiones  do  radic«. 
cion;  pues,  si  se  les  ofrece  radicarlos  en  sus  posesiones  i  al  mis- 
mo tiempo  se  enajenan  las  tierras  que  ocupan,  se  burla  en 
forma  la  espeotativa  de  los  peticionarios  ocupantes. 

•  th)  Que  la  Inspección  de  Tierras  informe  i  envié  al  minis- 
terio para  su  resolución,  en  el  plazo  improrrogable  que  se  sirva 
fijarle  el  Supremo  Gobierno,  todas  las  solicitudes  que  le  han 
sido  presentadas; 

•  *c)  *Quo  mientras  no  se  rarliquen  todí^s  los  colonos  na- 
cionales que  soliciten  hijuelas  en  e!  ¡¡recente  afio,  no  se  ha- 


coLowríAciow  D»  cirn.» 


6f)9 


gan  concesiones  a  empresas  de  colonización   estranjerns;  i 

*fi)  Que  se  reforme  el  servicio  de  colonización  en  condicio- 
nes de  que  no  senn  burladas  las  órdenes  del  Supremo  ( tobierno». 

Ivos  propósitos  del  gobierno  de  llevar  a  la  pi-ácticn  la  coloni- 
zación a  que  filude  el  Sr.  diputado  demócrata,  i  que  fueron 
recordados  i  agrüdeoidos  en  el  meeting,  tenian  su  oHjen  en 
una  bennosa  nntn  pjisnda  por  el  ministro  del  ramo  al  Inspector 
de  Colonización,  i  de  la  que  tomo  estos  acápites: 

«Santiago.  10  de  octubre  de  lí)03.  -  Con  referencia  n  su 
oficio  núin.  13fi8,  de  ferba  30  de  setiembre  último,  debo  decir 
a  Ud  que  este  Ministerio  tiene  el  propósito  de  llevar  adelante 
la  colonizncion  con  elementos  nacionales,  en  In  formn  acordadn 
por  la  lei  de  líí  de  enern  de  IKOíí  i  ol  reglamento  de  octu- 
bre de  1902. 

«Este  propósito  nace  de  la  idea  que  se  ba  formado  el  infras- 
critt)  sobre  la  conveniencia  social  i  pública  de  facilitar  la  ad- 
quisición de  un  pedazo  de  tierra  de  cultivo  a  los  liijos  del  país. 
La  cAÜdad  de  propietario  da,  natural  i  lójicamente,  ideas  de 
ónlen,  de  respeto  n  las  instituciones  establecidas  i  a  la  autori- 
dad i.  sobre  todo.  prí>voca  la  radicación  a  tinne  de  la  familia 
en  un  punto  determinado. 

*En  suma,  este  departamento  juzga  que  la  aplicación  orde- 
nada, metódica  i  constante  de  la  lei  de  colonización  nacional 
contribuirá  poderosamente  a  la  civilización  del  país  i  al  levan- 
tamiento del  nivel  moral  de  la  masa  de  sus  habitantes^ 

«En  consecuencia,  recomiendo  a  Ud  que  aprensare  el  despa- 
cho i  dilijencianiiento  de  las  solicitudes  de  colonos,  pendientes 
de  esa  oficina. 

iDios  guarde  a  Ud. — (Firmado).- -.4 //»/-«^/m  EdwariU*. 

A  esa  nota  replicó  el  Sr.  Inspector  que  no  existía  en  en  oH- 
cina  ninguna  solicitud  pues  las  babia  devuelto  a  sus  <bieno8 
para  que  cumplieran  ciertos  requisitos. 

<¿uedó  en  nada,  como  quedara  otra  en  el  n^israo  sentido  que 
acaba  de  {«asar  el  8r.  minififro  Mello  C, 

Esanota  del  Sr.  ministro  alzó  un  hosanna  de  júbiloH  gra 
titud   en    las   provincias   del   sur.     Desde   Pilrufquen,  desde 
Temuco,  desde  Imperial    enviaron   al    Sr.    ministro  ardientes 
notas  de  gratitud.  « 

El  directorio  de  la  asociación  demócrata  de  Santiago  elevó  <t 
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S.  E.  utia  efusiva  nota  de  agradecimiento,  de  la  caal  tomo 
los  acápites  finales. 

«Piensa  este  directorio,  en  t*3do  de  acuordo  con  el  sefior 
Ministro  de  Colonización,  que  la  aplicación  inmediata,  metódi- 
ca i  ordenada  de  la  Leí  de  Colonización  Nacional,  contribuirá 
poderosamente  a  incutcnr  en  el  pueblo  ideas  de  orden  i  de 
respeto  al  derecho  de  propiedad,  de  amor  a  la  familia,  i  con- 
tribuirá notablemente  a  la  civilización,  al  levantamiento  del 
nivel  moral  de  la  masa  de  los  habitantes,  i  mas  que  todo,  pon- 
drá término  a  las  reivindicaciones  sociales,  que  no  tendrán 
razón  de  existir,  toda  vez  que  tíos  hijos  de]  país  puedan  adqui- 
rir un  pedazo  de  tierra  de  cultivo»  en  pleno  dominio  i  pro- 
piedad. 

«Esta  noble  actitud  del  Supremo  Gobierno  es  debidamente 
apreciada  i  aplaudida  por  la  unánime  opinión  del  pais,  i  ha- 
ciéndonos eco  de  sus  aspiraciones,  elevamos  a  V.  E.,  con  el 
mayor  respeto,  esta  nota  de  felicitación  i  aplauso  que  traduce 
los  sentimientos  de  todo  el  pueblo  chileno. 

cLa  medida  adoptada  surtirá  todos  sus  efectos  si  se  supen- 
dieran  los  remates  anunciados  de  los  terrenos  actualmente 
ocupados  por  colonos  que  tramitan  sus  respectivas  solicitudes. 
Así  lo  rogamos  a  V.  E. 

cCon  respetuosa  consideración  nos  suscribí moB  de  V.  E. 
AA.  SS.  SS.  —  Vicente  Sildías,  presidente,  —  Manuel  J". 
O'Byan  C.  i  José  Luis  Aguat/o,  secretarios». 

El  entusiasmo  por  colonizar,  por  fundar  una  familia  en  un 
lote  de  tierras  nacionales  se  propagó  hasta  entre  la  juventud  de 
Santiago,  de  lo  que  dio  cuenta  la  prensa.  Copio  una  parte  de 
uno  de  los  artículos  mas  entusiastas: 

«Esperamos  que  la  enerjía  i  la  constancia  de  esos  jóvenes 
acabará  por  llevar  a  cabo  la  empresa  comenzada. 

«Los  iniciadores  del  (»royecto  lo  están  desarrollando  en  formf 
que  permite  esperar  un  completo  éxito;  han  organizado  ya  un 
comité  de  propaganda  compuesto  de  los  señores  A.  Olea,  Luis 
Aravena  i  Enrique  Ordenes,  los  cuales  están  desempeñando  su 
cometido  con  verdadero  entusiaiuo. 

«No  hai  duda  que  el  Gobierno  ayudará  a  esos  jóvenes  en 
cuanto  sea  necesario,  dándoles  terrenos,  herramientas  i  demás 
elementos  de  trabajo,  en  la  intelijencia  de  que  así  contribuirá 
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a  una  de  las  empresas  mas  nobles  i  de  raas  útiles  resultados 
que  se  hayan  acometido  en  mucho  tiempo. 

«Será  en  verdad  liermoso  ver  a  esos  cien  jóvenes  luoliandf» 
cnn  la  selva  inestricahle,  derribando  Ids  árboles,  labrando  la 
tierra  con  s\is  propias  manos  i  convirtiemlo  en  campo  fértil  i 
productivo  lo  que  hoi  es  terreno  inculto  e  inútil, 

«Allí  se  harán  hombres;  allí  se  fortalecerá  su  camcter,  se 
templará  su  voluntad,  i  cuando  vuelvan  rióos,  sanos  i  conten- 
toa,  nos  enseñarán  como  se  conquista  la  riqueza  i  la  felicidad». 

Cuan  fácil  senl  escojer  colonos  chilenos  de  la  categoría  que 
se  quiera  el  día  que  se  empiece  una  colonización  bien  organi- 
zada, protejida.  hecha  con  amor,  de  las  tierras  baldías  del 
Estado! 

Esas  mismas  facilidades,  que  ellos  conocen,  molesta  a  loa 
encargados  de  la  colonizaciojí,  Kn  los  Anaíes  universitarios  de 
noviembre  i  diciembre  de  1903,  páj.  571,  puede  leerse  so- 
bre esto; 

«Como  todo  lo  que  se  refiere  a  negocios  de  tierras  en  el  sur, 
esta  lei  dio  márjen  a  numerosos  abusos.  Se  presentaron  con 
solicitud  de  colonos  nacionales  cerca  de  siete  mil  personas  de 
todas  condiciones  sociales,  como  los  empleados  públicos  de  las 
ciudades,  obreros  sin  [(reparación  agrícola,  jente  acomodada  i 
simples  gañanes  ¡  campesinos,  que  no  cuentan  ni  con  un  ínfimo 
recurso  de  esplotacion.  No  habrían  bastado  70<")000  heetslreas 
para  darles  coIcKíacion  a  todos». 

La  redacción  de  ese  acápite  indica  cFaramente  la  fuente 
que  lo  ha   inspirado. 

He  dicho  que  tí)do  quedó  en  humo,  Uno  de  los  diarios  de 
Santiago  del  24  de  octubre  de  ese  ano,  concluia  así  un  comen- 
to sobre  esos  asuntos: 

«Un  contraste:  mientras  los  colonos  de  Pitrufquen  envol- 
vían en  nubes  de  incienso  al  señor  Ministro,  he  aquí  que 
eran  desalojados  de  sus  posesiones  los  chilenos  que  ocupa 
ban  terrenos  entre  Lumaco  i  Puren,  cedidos  a  unos  empre- 
sarios italianos  de  colonización  para  la  formación  de  la  co- 
lonia Capitán   Pasteue. 

«Los  colonos  nacionales  que  ocupaban  la  comarca,  dice  un 
«diario,  se  han  replegado  hacia  la  cordillera,  en  los  Umitea  de 
«la  colonia  Capitán  Pastene», 
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Epílogo  ló jico  de  esta  triste  historia  es  la  emigración  de  las 
familias  de  agricultores  chilenos  a  la  república  vecina,  que 
logra  colonos  aguerridos,  sanos  i  aniíiicsos,  mientras  nosotros 
nos  quedaiüos  con  las  castas  i  medias  castas  descritas. 

Durante  la  tirantez,  de  nuestras  relaciones  con  los  arjentinos, 
cuando  emigraron  a  Chile  los  colonos  chilenos  del  Neuquen, 
los  vecinos  trascordilleranos  pusieron  derechos  aduaneros  a  las 
mercaderías  que  de  aquí  se  llevaba  a  ese  territorio  por  los  bo- 
quetes de  la  cordillera.  I  subsistente  quedó  el  impuesto  después 
del  abrazo  fraternal,  hasta  que  vieron  que  era  obstáculo  a  la 
inmigración  chilena  en  esa  comarca,  pues  el  comercio  quedó 
interrumpido  entre  las  dos  naciones  con  aquel  impuesto. 

Tomo  de  un  diario  de  la  capital  de  fecha  3  de  octubre  de 
1903  los  siguientes  acápites:  J 

«Parece  que  la  situación  que  se  ha  creado  a  los  colonos  na-" 
clónales  en  la  frontera  es  poco  menos  que  insostenible. 

«Desde  la  llegada  de  los  colonos  boers  se  ha  levantado  ahí 
un  clamoreo  contra  las  medidas  de  hostilidad  que  se  dicen  co- 
metidas por  los  ajenies  fiscales  en  contra  de  los  agricultores 
cliilenos  que  se  encontraban  radicados  anticipadamente  en  esa 
rejion  a  título  también  de  colonos. 

«Las  protestas  furmuladas  ii  t-i^tc  respecto  han  tenido  la  ma- 
yor publicidad,   i  como  ellas  no  solo  no  han  sido  oidas,  sino 
que  han  sido  desdeñadas  con  ólím[iica  indiferencia,  la  contra-  í 
riedad  de  aquellos  pobladores  de  la   frontera  se  ha  convertido 
en  exasperación  e  i  rritiuln  despecho. 

«Perturbados  por  la  iniprosion  de  amargura  que  han  produ- 
cido en  su  ánimo  los  itroce<liin lentos  de  los  ajenies  fiscales - 
procediiüientos  que  ellos  calitican   de  hostilidad  sistemática  i 
preconcebida  -se  han  sentido  arrastrados  a  una  determinación 
estreraa  i  han  decidiflo  emigrar  del  puis. 

»A1  efecto,  se  ha  formado  en  Pitrufqucn  un  Comité  de  Pro- 
paganda emigratoria,  al  cual  se  atr¡l«uyela  misión  de  organizar 
i  dirijir  la  espatriacion  de  los  colonos  chilenos  que  se  encuen 
tran  descontentos». 

De  una  de  las  sesiones  del  Comité  de  emigración  deXemuco 
publicada  en  Santiago  el  9  de  octubre  de  1903,  son  eetos 
acápites: 

«lil  eeflor  Alvarez  (don  Julián). — Hace  indicación  para  que 
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(a  nación  que  se  prefiera  para  emigrar,  en  vista  de  las  facilida- 
des que  se  dan  a  los  colonos  i  en  especial  a  los  chilenos,  cuyas 
dotes  de  hombres  diestros  para  el  trabajo  son  reconocidas,  sea 
la  República  Arjentina. 

«El  señor  Jiménez  (don  Juan  A.) — Se  adhiere  a  la  indicación 
del  señor  Alvarez  i  lo  felicita  por  la  magnífica  elección  hecha 
para  tomar  como  madre  adoptiva  a  la  República  Arjentina,  i 
trae  ai  la  memoria  el  recuerdo  de  que  nuestros  antepasados  nos 
dejaron  abierto  el  camino  de  los  Andes,  al  cruzar  la  cordillera 
con  las  banderas  entrelazadas  de  dos  naciones  que  marchaban 
a  su  libertad  e  independencia». 

«El  señor  Arancibia. — ...Así,  es  mejor  huir  de  donde  se  nos 
pretende  arrojar  con  vientos  frescos;  busquemos  refujio  en 
otros  lugares  que  nos  sean  mas  saludables,  i  si  después  desea- 
mos volver  al  seno  de  la  querida  patria,  ya  sabemos:  seamos 
chinos  antes  que  chilenos,  i  entonces  el  Oobierno  de  Chile  en- 
tenderá que  somos  personas  decentes  i  que  se  nos  debe  atender 
con  toda  clase  de  consideraciones,  i  que  bieu  vale  la  pena  de 
quitarle  sus  posesiones  a  los  rotos  para  instalamos  cómoda- 
mente a  nosotros. 

«Conque,  compañeros,  a  la  Arjentina,  al  Brasil,  al  África,  o 
a  cualquiera  otra  parte,  ya  que  aquí  no  se  nos  necesita  por 
hoi,  salvo  caso  que  mañana  se  nos  coloque  un  rifle  al  brazo 
para  servir  a  nuestra  única  misión  de  chilenos  pobres». 

•  El  señor  Vivanco.— Estima  algo  hirientes  para  la  suscepti- 
bilidad del  Gobierno  las  apreciaciones  del  señor  Arancibia». 

Quedó  acordado  en  esa  sesión  que  seria  la  Arjentina  el  pais 
preferido  para  emigrar,  i  se  acordó  enviar  una  nota  a  un  ex- 
Ministro  Diplomático  de  aijuella  nación  ante  nuestro  Gobierno 
solicitando  su  apoyo.  De  esa  nota  son  estas  trascripciones; 

«Temiico  (í'hile),  23  de  agosto  de  1903.— «Excmo  señor  don 
J.  A.  T.— Buenos  Aires. — Excmo  señor:  Los  infrascritos,  miem- 
bros todos  de  Sociedad  de  Obreros,  Socorros  Mutuos  e  Instruc. 
cion  Primaria  de  este  pueblo,  venimos  ante  V.  E.  en  repre- 
sentación de  ochocientos  conciutladanos  que  en  diciembre  del 
año  próximo  pasado  dirijieron  una  solicitud  al  honorable  Con- 
greso de  vuestra  patria,  encaminada  a  conseguir  de  vuestro 
Gobierno  las  franquicias  i  garantías  que  las  leyes  confieren  a 
los  inmigrantes  estranjeros,  con  el  propósito  de  establecer  en 
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ostas  rej iones  una  corriente  emigratoria  hacia  vuestro  país,  en 
domle  se  tienen  leyes  que  conceden  derechos  iguah'tarios,  tanto 
al  hijo  del  país  como  al  estranjero  que  tiene  la  felicidad  de 
posar  sus  plantas  en  suelo  arjenlinu. 

«Al  dirijirnos  a  V .  E.  lo  hacemos  seguros  de  que  V.  E.  sa- 
brá mejor  que  nadie  apreciar  la  importancia  que  tendría  {)ara 
vuestra  nación,  a  la  que  desde  luego  con  el  cariño  mas  afectuo- 
so damos  el  título  do  nuestra  segunda  patria,  una  colonia  de 
dos  mil  a  cinco  mili  familias  que  irían  a  coadyuvar  al  gran 
progreso  i  desarrollo  industrial  ¡  agrícola  de  vuestro  pais,  por 
cuanto  todos  nuestros  eomi>ittr¡()tas  llevarian  toda  clase  de  eic- 
nieutos  de  trabajo;  por([ue  la  totalidad  de  las  personas  que 
desean  emigrar  a  vuestra  patria  son  antiguos  agricultores  i 
aguerridos  en  las  duras  faenas  del  trabajo  del  campo. 

«Esperando  ser  acó j idos  con  lienevolencia,  saludan  a  V.  E. 
vuestros  attos.  i  SS. -Cavetano  Sepl; lvki> a ^  presidente. — B. 
GangoN,  vicepresidente. — A.  Gomalez,  tesorero. — A.  Enrique 
Retfíc,  secretario  ♦ . 

Desde  Pitrufquen  se  envió  al  mismo  señor  J.  A.  T.  la  si- 
guiente solicitud,  publicada  en  El  Ferrocarril  de  Santiago,  de 
agosto  25  do  1903: 

«Sefíor  Ministro  Flenipotenciurio  de  la  República  Arjentiua 
en  Chile  don  J.  A.  T. — Santiago. — Excmo  seilor:— Los  infras- 
critos, ciudadanos  chilenos,  residentes  eu  las  proviucias  de  Cau- 
tín i  Valdivia,  a  V.  E.  con  todo  respeto  decimos:  que  necesi- 
tando emigriu-  de  nuestro  pais,  hemos  acordado  hacerlo  a  la 
República  hermana  que  V.  E.  tan  dignamente  representa. 

«En  esta  virtud,  suplicamos  que  V.  E.  se  digne  manifestar- 
nos la  forma  en  <¡ue  podríamos  ser  aceptados  jinr  su  Cíobierno 
como  colouos  conttatados,  aeompuilándonos  tamltien  algunos 
reglamentos  de  colonización  estranjera  en  la  Arjcntina. 

«f^on  sentimientos  de  viva  consideración  se  honran  en  salu* 
dar  íi  V.  E. — Julián  Aharvz  A. —  Wennvlao  Cárdalas,—  Jio- 
eattro  Gnti ai.  —  Manuel  Salmar.  —  Pablo  Soto.  —  Alrjamlro 
Gomah'i  li.»  (Siguen  mas  de  3(K|  tírmas). 

Eu  eso  mismo  numero  de  K¡  /■■Vr/otvfíí77sc'i)ublicauna  carta 
de  PitruJV[uen  en  que  se  asegura  que  los  colonos  chilenos  subou 
leer  i  escribir  cusí  todos. 

Siu  escuelus  i  con  la  exijencia  de  lu  Ici  de  colonización  sobre 
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el  particular,  ellos  mismos  se  enseñaron  unos  a  otros,  fundan- 
do escuelas  i  sociedades  de  instrucción;  desgraciadamente  los 
jendarmes  los  sorprendieron  en  esa  tarea  i  los  arrojaron  a  la 
Arjentina. 

El  ministro  arjentino  no  contestó  las  anteriores  notas,  o  por 
lo  menos  nada  se  publicó  al  respecto.  Se  dijo  que  nuestro  go- 
bierno había  conseguido  que  el  ministro  no  contestara.  Pocos 
días  después  el  gobierno  arjentino  declaró  francos  los  puertos 
de  la  cordillera  fronteros  al  Neuqueu,  i  la  emigración  chilena 
se  inició  por  pequeños  grupos  o  caravanas  de  cuatro,  ocho  o 
diez  o  mas  familias. 

Día  a  dia  anotan  los  diarios  del  sur  las  familias  que  dejan  a 
eu  patria  trasmontando  los  Andes.  En  un  número  de  El  Malle- 
co  dtí  Victoria  aparece  esta  lista  de  familias  de  una  de  esas  ca- 
ravanas: «José  Oliva,  compuesta  de  diez  hombres  i  dos  mujeres; 
la  de  Delñn  Palacios,  con  ocho  varones  i  dos  mujeres;  la  de 
Silverio  Jara,  con  ocho  hombres  i  cinco  mujeres,  i  la  de  Pedro 
Maria  Meló,  con  cuatro  hombres  i  dos  niñas»,  Cuarenta  i  una 
personas  en  solo  cuatro  familias. 

En  El  Ferrocarril  del  27  de  abril  de  1903  vio  la  luz  un 
estenso  i  bien  pensado  artículo  sobre  colonización,  en  el  cual 
su  autor  lamenta  los  tristes  resultíidos  de  las  dilijencias  do  los 
deseosos  de  ser  colonos  para  conseguir  ser  oidos.  Tomo  de  él 
estos  acápites:  « 

«¡Qué  decepción  para  los  que  de  veras  aman  el  bien  del  pais! 

«Pero,  en  fin,  los  habitantes  del  sur,  encabezados  por  sus 
municipios,  deben  ser  mas  aragoneses  que  nuestros  gobernan- 
tes i  no  permitir  que  se  atente  impunemente  contra  sus  intere- 
ses. Ajiten  la  opinión  del  pais  en  su  favor  por  cuantos  medios 
tengan  a  la  mano,  haciendo  ver  las  iniquidades  de  la  conducta 
de  menosprecio  que  se  observa  con  ellos,  aturdan  los  oidos  de 
los  gobernantes  con  sus  reclaraueiones,  golpeen  a  la  puerta  de 
la  prensa  pidiéndole  apoyo  i  llegarán  a  obtener  lo  que  con  toda 
justicia  desean  i  necesitan,  un  pedazo  de  suelo  patrio  que  culti- 
var sin  cuidados;  de  esta  patria  que  reserva  los  honores  i  las 
comodidades,  bien  o  mal  adquiridos,  para  nuestra  aristocracia 
ultra,  i  las  durezas  de  la  carga  para  la  bestia  humana  que  aqui 
se  llama  pueblo  trabajador» . 

Al  poder  de  la  prensa  hai  que  añadir  el  del  libro,  el  del  folie- 
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to,  el  del  teuh\>.  No  ua  el  iuteréa  del  coluuo  lo  úuico  que  acjuí 
se  juega,  etj  el  interés  de  lu  razu,  la  existeucia  de  uuestra  uacio- 
ualidud  como  pueblo  juirticular  lo  que  a  la  satisfacciou  de  cae 
ardieute  deseo  de  nuestra  base  étuica  va  viueulado. 

Hai  pues  que  conseguirlo,  cueste  lo  que  cueste. 

Yo  me  atrevería  a  iusiuuar  otro  procedimiento,  ai  los   ante- 
riores no  resulta rau. 

Solicitemos  que  uos  ayuden  hombres  que  liau  sido  buenos, 
i  que  penniuieceu  buenos,  de  esos  que  han  resistido  la  uia- 
retí  invuaoni  del  mal,  de  los  aquilatados  eu  el  crisol  del  oro. 
¿No  tenemos  una  rehquia  nacional  que  se  llama  Lillo?  No  hai 
uu  repúblico  que  se  Uaiiia  Re3'esy  No  hai  un  VuraSv  un  tíauda 
rillas  i  otrosV  Apresurémosnos,  porque  si  todavia  esos  hombres 
inspiran  respeto  u  los  malvados,  mas  tarde  los  ciudadanos  de 
esa  categoría  aeran  las  primeras  víctimas. 

Sé  qu'    ''  T---  lilo  no  le  iigradu  pedir  favores;  i»ero,  aparte  de 
qneenti'  ■  lilu  que  su  lija  en  uu  ciuiltidaiio  (laru  enco- 

memlarle  la  guarda  de  sus  derechos  i  ete  ciudadano  que  acepta 
el  mandato,  no  eslsl  bien  averiguado  quien  es  el  que  huce  el 
favor,  los  pueblos  tienen  la  obligación  sagrada  de  defender  por 
todos  los  medios  a  su  alcance  la  totalidad  de  sus  derechos. 

Ni  una  palabra  ha  dicho  el  gobierno,  al  inaugurarse  el  pre- 
sente período  Icjislativo,  de  un  aconteciunento  tan  grave  couio 
el  de  esa  emigración  de  los  agricultores  dol  sur.  Ni  en  las  pu- 
blicaciones oticiales,  ni  eu  los  diarios  relacionados  con  los  sin- 
dicatos colonizadores  se  ha  visto  una  línea.  La  vergüenza  de 
uu  hecho  semejante  los  ha  dejado  mudos.  Tienen  ra^ou,  poniue 
el  acápite  de  historia  de  Chile  que  los  párrafos  anteriores  reve- 
lan es  escesivauKute  vergonzoso,  i  lu  ola  de  dosprestijio  quo' 
iuuudu  a  nuestros  gobernantes  retluye  hasta  nosotros  mismo^, 
afrenta  a  la  raza  toda.  Una  raza  cuya  clase  dirijenteha  sufiido 
uai  descenso  moral  üm  completo  es  una  raza  perdida.  No  puedo 
entrar  en  la  cuncurrcncia  de  las  naciones  cultas  aquella  cuya 
naturaleza  no  sea  capaz  de  producir  hombres  superiores,  aquella 
en  que  tas  leyes  de  la  selección  solo  den  resultados  pasajei-oa, 
engañosos  o  contrarios  a  la  existencia  de  ella  misma.  Felizmen- 
te la  vñ¿ü  chilena  no  está  en  esa  situación,  pues  para  espaudir- 
8e  i  producir  una  civiliiíacion  con  caracteres  propios,  que  pueda 
ser  tan  cumplida  como  la  de  cuuhjuicr  otro  pueblo,  solo  nece- 
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sita  que  se  iiiiiiida  su  bastardeamieuto,  que  se  la  proteja  eu 
su  luflm  coutra  lus  que  nos  llevau  ventaja  eu  el  tiempo  de 
su  cultura,  i  que  leuga  ^oberiiaates  cuyo  lema  sea  la  leyeuda 
ijue,  seguu  Esquilo,  tenía  el  escudo  de  Polinices:  «yo  soi  la  jus- 
ticia; i  volveré  del  destierro  a  este  lionibre;  i  tendrá  la  tierra 
patria,  i  la  posesión  de  la  casa  de  sus  padres». 

4.  Colonización  con  el  ejército.  Hijuelas    fiscales  taua 
MIliTauI!:».   Falsa  iuka  bobuk  el  ejército. 


Unido  a  la  historia  primitiva  de  todas  Lis  naciones  está  el 
proceso  de  la  poblaciou  de  su  territorio  por  el  guerrero  i  su  des- 
ceudeucia.  Hemos  visto  cumplida  eu  uuestros  fastos  orijinales 
esa  lei  histórica. 

Desde  que  la  lejendaria  contienda  circunscribió  el  teatro  de 
su  acciou  en  las  nuirjoiies  del  i>io-bio,  hasta  mediados  del  siglo 
XIX,  lo  conquistado  i  poblado  de  Ja  tierra  propiameute  arau- 
cana fue  iusignificante  i  precario,  l.^n  dia  los  chilenos  edifica- 
ban un  fortín  en  plena  Araucanía,  i  deJineabau  un  pueblo  al 
pié  de  sus  bastiones.  La  Hamaute  aldea  se  poblaba  rápidamente 
cou  las  familias  de  los  soldados  i  con  jentes  que  acudían  de 
todas  partes  a  recibir  un  sitio  para  casa  en  el  pueblo  i  el  dere- 
cho de  sembrar  i  pastorear  en  el  área  prolejida  por  la  guami- 
ciou.  En  la  noche  los  pobladores  mas  prudentes  se  recojía^ 
dentro  de!  reducto.  Severas  lecciones  de  la  esperiencia  habiau 
euseflado  que  esas  poblaciones  no  podían  contar  cou  uua  exis- 
tencia segura.  La  noche  menos  pensada  sorprendía  a  sus  mo- 
radores un  tremendo  ataque  nocturno  de  los  bárbaros  que 
destniian  sembrados  i  pueblo,  arreaban  el  ganado  i  se  llevaban 
a  lu  grupa  de  sus  caballos  cuantas  mujeres  podían  cojer. 

Et  perfeccionamiento  de  las  armas  de  fuego  permitió  al  chi- 
leno internarse  mas  i  con  mayor  seguridad  eu  Arauco.  Los 
jenerules  don  Coruelio  Saavedra,  don  José  Manuel  Pinto  i  don 
Basilio  Urrutia  fueron  los  jefes  del  ejército  cliileno  que  pisa- 
ron por  primera  vez  con  planta  de  conquistadores  en  pleno 
territorio  iudíjeua.  Ellos  fueron  los  fundadores  i  recoustructo. 
res  de  pueblos  eu  la  Frontera.  Todos  los  pueolos  fundados  por 
ellos  fueron  ocupados  por  las  familias  de  los  soldados  i  oficiales 
del  ejército  que  mandaban,  }>or  uua  buena  cantidad  de  jente 
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que  seguíala  a  los  batallones  i  por  familias  de  las  provincias  de 
mas  al  norte  que  acudían  al  reparto  dei  botin  de  sitios  i  tierras. 

El  ejército  fué  pues  el  gran  poblador  de  las  tierras  conquis- 
tadas al  Araucano.  Esa  es  la  leí  de  la  historia.  Interrumpida  en 
parte  cuando  el  cíariu  llamó  al  norte  al  soldado  chileno,  la  con- 
quista de  Arauco  se  hixo  total  por  la  rendición  voluntaria  del 
bárbaro  ante  el  ejército  de  Chile  que  volvía  a  su  patria  cargado 
de  laureles.  I  fué  desde  entonces,  como  hemos  visto,  que  el 
ejército  perdió  el  derecho  de  poblar  con  sus  hijos  i  con  sus 
compatriotas  las  tierras  araucanas,  las  que  han  pasado  en  gran 
parte  -i  luego  lo  serán  en  su  totalidad  -a  poder  de  otras  razas 
mediante  el  concurso  de  ese  mismo  ejército,  burlado  en  sus 
derechos  i  conipeüdo  a  destruir  el  hogar  do  sus  hermanos.  Ese 
es  un  sarcasmo  de  la  historia. 

Mientras  tanto,  el  hermano  trasandino  mandaba  a  sus  bata- 
llones a  colonizar  la  rejion  del  Lacar,  con  lo  que  pasó  a  ser 
«parte  de  rio»  nuestro  hermoso  rio  Valdivia. 

La  codicia  insaciable  de  los  tiburones  de  tierra  fi^é  la  única 
culpable  de  que  no  se  llevara  a  cabo  en  grande  escala  la  colo- 
nización nacional  con  las  clases  i  soldados  escojidos  del  ejército 
que  hizo  la  Guerra  del  Pacífico.  En  repetiJas  ocasiímes  se  trató 
de  ese  asunto  en  Lima  entre  jefes  del  Ejército,  pero  apenas 
llegado  a  Saotinga,  éste  fué  disuelto  sin  que  entonces  ni  mas 
tatde  se  consiguiera  una  pulgada  de  tierra  con  ese  objeto, 

Pocas  ocasiones  mas  propicias  para  haber  dado  principio 
a  la  colonización  nacional.  La  larga  estadía  en  el  cuartel,  las 
penurias  de  la  campaña,  la  ofrenda  de  su  vida  a  la  patria,  ha- 
bían creado  un  tipo  magnífico  para  servir  ul  ensanche  de  la 
base  étnica  del  país.  Escojidos  los  mejores  entre  los  buenos, 
esa  selección  —entonces  tan  fácil  por  el  intimo  conocimiento  que 
se  tenia  de  cada  individuo  — nos  habria  dado  el  tipo  ideal. 

Se  perdió  aquella  oportunidad,  se  perdió  la  que  pudo  haber- 
se aprovechado,  aunque  de  menor  importancia  que  la  anterior, 
cuando  se  disolvieron  varios  batallones  después  del  91  i  se 
perderán  todas  las  que  se  presenten  mientras  no  reanude  su 
curso  natural  la  hi.storia  del  país. 


En  19  de  enero    de  1894  se  ákt^  la  lei  de  que  copio  las 

siguientes  disposiciones; 


COLOHIZAOION    DE    CHILE 


699 


^^r  «Art.  1."  Se  autoriza  ai  Presidente  de  la  República  para  con- 

■  ceder  hijuelas  de  terrenos  fiscales  al  sur  del  rio  Imperial  a  loa 

I  jefes  que  en  cuinpliniieuto  de  la  lei  do  planta  del  Ej«^rcito  de 

I  2  de  febrero  de  1892,  prorrogada  por  la  de  3  de  febrero  de  1893, 

^  tuvieren  que  retirarse,  etc». 

^H  «Art.  2."  Las  hijuelas  destinadas  a  los  sárjenlos  mayores 

^^       serán  de  150  hectáreas  cada  una  i  las  correspondientes  a  cada 
^^       teniente  coronel  de  200  hectáreas, 

^^P  «Como  capital  para  iniciar  los  trabajos  de  cultivo   i  esplota- 

cion  de  las  hijuelas  se  dará  a  cada  jefe  una  gratificación 
etiuivalente  a  seis  meses  del  sueldo  de  disponibilidad  en  sus 
respectivos  empleos». 

Las  obligaciones  eran  cerrar,  cultivar  una  parte,  residir  en 
la  hijuela,  etc.  El  título  definitivo  solo  se  daría  después  de  cin- 
co años  «siempre  que  se  hubiere  invertido  en  cierros  i  ediScios 
una  suma  que  no  baje  de  dos  mil  pesos». 

Se  presentaron  ocho  tenientes  coroneles  i  doce  sárjenlos  ma- 
yores, a  los  cuales  se  les  indicó  en  el  plano  de  la  Inspección 
Jeneral  de  Tierras  i  Colonización  el  lote  que  les  correspondía, 
i  después  se  les  entregó  el  dinero  ofrecido. 

No  es  fácil  saber  lo  que  se  propusieron  los  lejisladores  con 
aquellas  concesiones,  a  uo  ser  que  se  suponga  una  ignorancia 
mui  grande  de  todo  lo  que  se  refiere  a  colonización,  i  ademas 
uiui  falta  lamentable  de  las  consideraciones  que  se  deben  a  un 
jefe  de  nuestro  ejército. 

No  es  la  esteusiou  del  lote  —  que  a  los  jefes  casados  les  tocarítf 
en  algunos  casos  menos  tierra  que  a  un  canario— pues  ISOhec- 
tareas  son  un  fundo  de  mas  de  cien  cuadras  i  2ÍX)  equivalen  a 
mas  «le  12H  cuadras,  suficiente  para  una  familia  por  numerosa 
que  sea,  sino  los  auxilios  acor<lados  a  dichos  jefes  lo  que  acusa 
desconocimiento  de  lo  que  se  trataba. 

Seis  meses  de  sueldo  de  asamblea  a  un  comandante  son  unos 
dos  mil  pesos.  No  se  les  daba  mas,  ni  semilliis,  ni  animales,  ui 
nada,  i  [lara  darle  título  definitivo  se  le  exijía  que  hubiera  gas- 
tado en  t'oiistruccioncB  los  dos  mil  pesos.  ¿Como  puede  ocurrír- 
sole  u  alguien  ijue  üd  auxilio  sería  suficiente  a  un  tenieuteco- 
ronel  de  nuestro  ejercito  para  construir  su  casa,  cerrar  su  lote 
i  emprender  el  desmonte  i  el  cultivo  de  su  fundo?  Quién  iguo- 
ru  que  uiugun  individuo  del  ejército  puede  ahorrar  un  centavo, 
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puesto  que  tienen  una  renta  tan  escasa?  Un  comandante  que 
ha  queflado  sin  colocación  en  el  ejército  por  la  reducción  de 
.  éste  o  por  cualquier  otro  motivo,  sale  sin  un  centavo,  si  es  que 
no  sale  ron  deudas;  de  modo  que  los  jefes  a  quienes  se  entre- 
garon laH  tales  hijuelas  estaban  en  la  absoluta  imposibilidad  de 
cumplir  las  exijencias  de  la  lei. 

Hai  (jue  tener  presente  que  el  rango  de  un  comandante,  sus 
hábitos  ya  establecidos,  sus  relaciones,  etc,  no  le  permiten  vivir 
en  una  casucha  de  tablas  como  un  colono  cualquiera,  ni  puede 
él  personalmente  tomar  una  hacha  i  emprenderla  contra  lama- 
rafia  del  monte,  ni  hacer  otros  trabajos  de  peón.  Habría  sido 
menester  por  lo  tanto  que  el  fisco  le  hubiera  regalado  una  ha- 
bitación con  Jas  comodidades  indispensables  a  su  categoría,  i 
después  lo  hubiera  auxiliado  con  el  dinero  estimado  convenien- 
te para  empezar  el  cultivo  de  su  lote,  concediéndole  un  buen 
plazo,  pTorrogal>le  en  caso  necesario,  para  que  restituyera  los 
adelantos  fiscales. 

Distribuidos  convenientemente  en  las  rejiones  colonizablee, 
esa  categoría  de  colonos  podrían  servir  de  centro  de  enseñanza 
i  de  autoridad,  invistiendo  a  dichos  colonos  de  algún  cargo  pú- 
bUco  en  su  distrito  i  habilitando  en  su  lote  una  quinta  modelo 
i  un  depósito  de  útiles  de  labranza,  a  donde  los  demás  peque- 
ños colonos  vinieran  u  imponerse  ríe  los  cultivos  científicos  i  a 
obtener  a  precio  de  costo  las  semillas,  enseres  i  maquinaria  que 
hubieran  monestor.  Pero  la  manera  como  se  trató  ese  negocio 
era  para  que  fra jasara,  como  fracasó, 

Eu  la  ya  mentada  Memoria  de  Relacioues  do  1902,  pajina 
«245  i  en  el  mismo  acápite  de  «las  mas  claras  reglas»,  puede 
leerse  la  dechiiracion  oficial  respecto  a  los  únicos  chilenos  que 
pueden  ser  tolerados  como  colonos.  Dice  el  autor  que  la  lei 
debe  «limitarse  a  autorizar  al  Presidente  de  la  República  para 
que  en  la  hijuelaeion  de  terrenos  para  colonos  estran joros 
reserve  algunas  hijuelas  a  tin  de  concederlas  a  individuos  que 
por  sus  servicios  eu  el  Ejército  o  la  -\rmada  o  en  algunos  ramos 
de  la  Administración  civil,  i  por  su  carencia  de  recursos,  sean 
acreedores  a   una  concesión  gratuita  de  las  tierras  públicas». 

Solo  a  los  beneméritos  de  la  patria,  I  cst^)  cuando  carezcan 
de  recursos,  o  lo  que  tanto  da,  cuando  tendrán  que  verse  obli- 
gados a  perder  sus  derechos,  i  su  hijuela  ingrese  a  las  tierras 
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del  Estado  destinadas  a  los  rematantes  i  a  los  colonizadores. 

No  fué  solo  la  carencia  de  protección  lo  que  hizo  notable 
aquel  intento  de  colonización  con  jefes  militares.  Gomo  hu  su- 
cedido tantas  veces  con  loa  terrenos  que  la  Inspección  de  Tie- 
rras mide,  distribuye  en  lotea  i  dispone  de  ellos  i  al  fin  'esulta 
que  son  de  particulares,  así  sucedió  en  este  caso. 

Ni  siquiera  por  tratarse  de  jefes  de  nuestro  ejército  aquella 
oficina  puso  mas  atención  en  su  cometido.  Caso  típico  de 
aquel  desgraciado  ensayo  es  lo  acontecido  a  uno  de  aquellos 
jefes,  i  de  que  queda  constancia  en  la  pajina  349  del  Boletín 
del  Ministerio  de  Udacione.s,  segundo  semestre  de  1902.  Dice: 

«Núm.318. — Santiago,  marzo  19 de  1902. — Teniendo  presente; 

tQue  según  consta  de  las  escrituras  públicas  de  4  i  7  de 
mayo  de  1901,  se  concedió,  previo  los  trámites  de  estilo,  al 
sarjento  mayor  retirado  en  absoluto  del  ejército  don  L.  C.  U., 
título  de  dominio  sobre  una  hijuela  de  ciento  cincuenta  hectá- 
reas qué,  a  virtud  de  lo  dispuesto  en  la  !ei  de  19  de  enero  de 
1894,  le  correspundió  eu  lu  provincia  de  Cautin; 

«Que  no  habiéndose  podido  entregar  al  señor  U.  ei  lote  que 
le  correspondió,  por  encontrarse  en  poder  de  particulares,  que 
fueron  amparados  por  la  justicia  ordinaria;  la  Inspección  Jene- 
ral  de  Tierras  i  Colonización  dispuso,  de  acuerdo  con  el  solici- 
tante, la  entrega  de  otro  terreno  equivalente,  que  tampoco  ha 
podido  ser  entregado; 

«Que  en  esta  situación  el  sefior  U.  solicita  se  le  pague  el 
valor  de  la  hijuela  i  de  loa  trabajos  en  ella  ejecutados  a  justa 
tasación  de  peritos*; 

No  habiéndose  puesto  de  acuerdo  el  seflor  U.  con  la  Inspec- 
ción de  Tierras  en  el  monto  de  lo  que  debia  restituírsele,  se 
dispuso: 

«Que  debe  pagársele  a  don  L.  C.  U.  el  valor  de  la  hijuela 
de  ciento  cincuenta  hectáreas,  a  que  se  refieren  las  escrituras 
públicas  de  4  i  7  de  mayo  de  1901,  debiendo  el  solicitante 
ocurrir  a  la  justicia  ordinaria  para  la  fijación  de  este  valor  en 
la  fonna  legal  correspondiente. 

Tómese  razón,  rcjístrese  i  comuniqúese.! 

Obtuvo  por  lo  tanto  ese  jefe,  en  lugar  de  un  lote,  un  pleito 
con  el  fisco,  i,  como  el  gobierno  solo  pierde  los  pleitos  grandes, 
puede  asegurarse  que  éste  lo  habrá  ganado. 
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Posteriormente  ha  vuelto  ii  tratarse  por  los  militares  de  la 
colonización  uacioual.  En  el  Bolctin  Militar  de  mayo  de  1903 
se  rejistra  un  estudio  titulado  El  ejército  colonizador,  en  el 
cual  su  autor  se  estrafla  sobremanera  de  que  se  haya  abando- 
nado el  antiguo  sistema  de  poblar  con  el  ejército  las  tierras  del 
Estado,  para  reemplazarlo  con  el  actual  de  empresarios  de  co- 
lonización con  estranjeros  i  de  espulsum  de  los  chilenos.  «¿Por 
qué  no  continuar  con  el  sistema  de  colonización  conocido  i  que 
en  el  pais  ha  dado  escelentes resultados?»  pregunta  con  mucha 
razón  el  autor. 

Bien  meditado  es  todo  ese  artículo;  pero  se  nota  en  él  que  su 
autor  cree  en  la  ignorancia  de  los  encargados  de  la  coloniza- 
ción, i  a  esa  ignorancia  culpa  de  los  fracasos  sufridos  en  eae 
ramo.  Es  una  persona  sincera  i  que  cree  en  la  sinceridad  de 
los  demás:  es  un  militar:  jente  incapaz  de  imajiuarse  que  exia 
tan  individuos  que  consientan  en  pasai*  por  ignorantes,  por 
necios,  por  faltos  de  carácter,  a  trueque  de  obtener  provecho 
pecuniario  de  su  falso  descrédito,  individuos  que  medran  con 
8u  voluntario  desprestijio,  que  esplotan  su  mengua,  como  el 
mendigo  ruin  que  esplota  una  falsa  lepra. 

La  poca  atención  con  que  esa  oficina  trató  a  los  jefes  del 
ejército  en  esa  ocasión,  no  es  sino  una  muestra  del  poco  o  nin- 
gún aprecio  que  por  los  militares  sienten  los  altos  empleados 
civiles  del  pais.  Puede  decirse  que,  de  una  manera  jeneral, 
todo  el  elemento  letrado  oficia!  está— por  contajlo  de  arriba  — 
animado  de  cierta  aversión  a  todo  lo  que  es  militar.  Tal  estado 
es  la  síntesis  de  la  decadencia  de  la  enerjía  moral  en  nuestra 
clase  gobernante. 

Derivación  lójica  de  esta  decadencia  del  espintu  de  lucha,  de 
selección,  es  el  prestijio  de  que  gozan  las  doctrinas  mas  erró- 
neas respecto  al  significado  de  las  instituciones  armadas  de  la 
sociedad,  i  corolario  doloroso  de  esas  doctrinas,  el  abandono 
triste,  bochornoso  en  que  se  tiene  a  numerosos  oficiales  i  jefes 
de  la  gloriosa  i  proficua  Guerra  del  Pacífico,  negándoles  la 
insignificante  i  justísima  participación  en  las  colosales  riquezas, 
fruto  de  su  denuedo,  i  de  cuyo  disfrute  tienen  los  letrados  un 
avaro  privilejio. 
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Ha  llegado  a  decirse  en  el  Senado  -  como  razón  para  negar 
la  pensión  de  «gracia»  solicitada  por  los  veteranos  de  la  Gue- 
rra del  Pacífico — que  ('stos  son  empleados  públicos  como  cua- 
lesquiera otros,  por  lo  que,  concediendo  la  pensión  de  retiro 
que  '.olieitan,  habría,  en  equidad,  que  concederla  a  los  deraaa 
empleados  de  la  Nación.  Mucha  ignorancia  revela  ese 
raciocinio. 

Recordé  como  llega  a  ser  una  necesidad  para  la  persistencia 
de  un  pueblo  a  través  de  la  historia  el  de  que  ese  pueblo  ase- 
gure la  vida  a  la  prole  de  los  ciudadanos  muertos  en  defensa 
de  los  demás,  de  donde  las  pensiones  a  la  viuda  e  hijos  de  los 
militares  ha  llegado  a  ser  una  regla  universal  en  todos  los  paí- 
ses que  han  vivido  hasta  nosotros.  Si  el  rol  del  militar  es 
el  de  arriesgar  su  vida  por  el  resto  de  los  ciudadanos,  en  el 
interés  de  éstos  está  protejer  la  descendencia  de  esos  defensores 
abnegados  i  animosos  para  que  prospere  la  estirpe  salvadora 
de  las  naciones. 

La  protección  al  militar  retirado  por  causas  ajenas  a  su  vo- 
luntad tiene  la  misma  justificación  de  utilidad  social  que  la 
anterior,  siendo  maa  directa,  puesto  que  ya  no  se  trata  de  su 
descendencia  sino  de  él  mismo. 

Para  justificar  la  mezquindad  con  los  veteranos,  se  ha  dicho 
en  el  Senado  que  un  militar  cesante  puede  trabajar  de  alguna 
manera  para  ganarse  la  vida  i  la  de  su  familia,  como  un  em- 
pleado civil  cualquiera  que  pierda  su  destino,  por  lo  que  el  mi- 
litar no  tiene  razón  privativa  en  su  abono  que  justifique  la 
preferencia  que  solicita.  Ese  es  un  error,  error  hijo  de  la  igno- 
rancia de  quien  lo  dijo  sobie  cuestiones  sociales. 

Las  instituciones  militares, — ya  sean  de  mar,  ya  de  tierra  — 
el  organismo  defensor  de  la  sociedad,  es  tanto  maa  perfecto 
cuanto  mas  especializada  es  su  función,  cuando  responde  a 
una  mas  completa  división  del  trabajo  social.  Esa  es  lei  jeneral 
de  progreso,  de  evolución.  El  individuo  que  forma  parte  de 
una  institución  así  especializada,  se  especializa  él  mismo,  se 
hace  tanto  mas  apto  para  cumplir  su  rol  particular,  cuanto 
mas  inepto  se  vuelve  para  ejercer  otras  funciones.  Pueden 
leerse  con  fruto  sobre  estas  materias  las  Jntttituciones  Sociales 
de  H.  Spencer. 

Entre  los  órganos  sociales  así  especializados,  el  órgano  de- 
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fensor  puede  tenerse  como  de  los  mas  avanzndos,   piies  a 
perfección  ha  estado  estrechamente  vinculada    la  existencia 
de  las  naciones. 

En  pocos  paises  de  la  tierra  esa  especial  i  zacion  del  mitilol 
es  raas  acentuada  que  entre  nosotros.  Un  oficial  o  un  jefe  de 
nuestra  fuerza  armada,  por  raas  intelijent*ia  que  sean,  mues- 
tran una  incapacidad  perfecta  para  ganarse  su  subsistencia  de 
otra  manera  que  con  la  renta  quo  les  acuerda  la  nación.  En 
todas  las  ocasiones  en  que  se  ha  reducido  la  planta  del  ejér- 
cito, los  oficiales  i  jefes  que  han  quedado  cesantes  han  reci- 
bido algunos  meses  de  sueldo  como  lenitivo  de  su  cesantia,  i 
en  todas  esas  ocasiones  ha  podido  observai*se  el  mismo  fenó- 
meno: la  alegría  de  los  cesantes  al  encontrarse  con  un  pequeño 
capital,  sus  rientes  proyectos  de  trabajo  i  do  fortuna,  i  pocos 
meses  después  el  desencanto  mas  tri.ste,  todos  han  consumido 
su  diuero  i  se  debaten  desesperados  con  la  pobreza  mas  terri- 
ble, teniendo  que  descender  socialmeute  para  ganarse  un 
miserable  pan. 

En  cambio,  i  por  esa  misma  razón,  las  aptitudes  militare? 
de  los  miembros  de  nuestra  fuerza  arniada  son  reconocidas 
por  propios  i  estraflos.  Cuatro  naciones  americanas  tienen  ins- 
tructores chilenos  en  sus  ejércitos.  ¿<'uiintas  son  las  que  nos 
bau  pedido  modelos  de  empleados  civiles  o  de  gobeniantes? 

Ahora  que  se  habla  nuevamente  de  reducir  todavía  mns 
nuestro  diminuto  ejército  i  de  vender  los  buques  de  guerra 
que  nos  quedan,  no  olviden  nuestros  gobernantes  que  todos 
los  oficiales  i  jefes  que  dejen  sin  empleo  se  verán  mas  o  menos 
pronto  en  la  indijencia  mas  triste,  i  que  el  pueblo  no  acompa- 
ña a  sus  goliernantes  en  ese  proceder  injusto  i  cruel  con  los 
miembros  de  sus  instituciones  mas  queridas,  la  armada  i  ej 
ejército  chilenos. 

Es  necesario  haber  sido  militar  para  conocer  las  cualidades 
morales  que  necesita  un  soldado  para  ascender  a  cabo  de  es- 
cuadra, i  tas  pruebas  nurnerosas  i  prolongadas  de  conducta,  de 
intelijencia.  de  amor  a  la  milicia,  de  subordinación  conscien- 
te, i  basta  de  maneras  urbanas  que  ha  menester  un  calx)  para 
llegar  a  sarjento  en  nuestro  ejército.  El  sarjento  primero  de 
una  com|>af\ia,  tiene  que  ser  la  ordenanza  personificada. 

Ilai  que  salir  del  pnis  para  saber  lo  que   significa  un  oficial, 
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un  jefe  ñe]  ejército  ríe  0}jile.  Aquí  se  han  acostumbrado  los 
letrados  i  semiletrados  de  Us  oficinas  públicas  a  mirar  por 
«obre  el  hombro  a  los  miembros  del  ejércit-o.  Nadn  mas  curioso 
que  ver  algnnr)  de  los  int'out:ible.s  ministros  de  la  guerra  — 
que  la  falta  de  gobierno  remuda  constantemente  — en  su  fugaz 
papel  de  jefe  del  Ejército  i  Armada  de  la  República,  Crecen 
un  palmo.  Digna  es  de  Aristófanes  o  de  Moliere  lo  alta  vis 
cómica  que  se  adivina  tras  la  cara  muí  seria,  un  si  es  no  es 
ceñuda,  con  que  el  letrada  jefe  visita  los  cuarteles  i  revista  las 
tropas  en  los  pritneros  <lias  de  su  mando.  Felicita,  eso  si,  a  los 
jefes  i  oficiales  por  el  magnífico  pié  de  la  instrucción  de  la 
tropa.  Sabe  que  hai  que  felicitar  porque  así  lo  ha  oido  siem- 
pre a  personas  entendidas,  que  lo  que  es  él  personalmente  co- 
noce de  ordinario  tanto  de  milicia  como  el  simpático  escudé-de 
leyes  de  caballería. 

El  lado  peligroso  de  estos  jefes  convencidos  de  que  no  son 
tales,  es  la  esquisita  susceptibilidad  que  manifiestan  por  sus 
fueros  de  jeueral  en  jefe,  lo  que  les  hace  ver  faltas  de  respeto 
tí  su  alta  categoría  en  la  mas  insignificante  e  inocente  acción 
de  los  jefes  verdaderoe  del  ejército. 

íla  sucedido  en  ocasiones  que  intrigantes  hábiles  han  obte- 
nido -  irritando  las  quisquillas  de  autoridad  de  estos  jeneralí- 
simos  de  chistera— desconceptuar  a  jefes  meritísimos,  produ- 
cir postergaciones  injustas,  castigos  ininerecidos,  preferencias 
políticas  i  en  fin  todo  lo  nee&sario  para  desorganizar  nuestro 
ejército  i  concluir  con  la  única  escuela  de  civismo  que  nos 
queda  en  medio  de  la  quiebra  jeneral. 

¿Dónde  i  cuándo  nos  detendremos? 

Las  condiciones  ca<la  dia  mas  estrechas  de  nuestro  pue- 
blo por  la  inmigración  forzada  i  demás  causas  dichas;  la  cos- 
tumbre que  está  arraigando  de  llamar  buelgK  a  la  resistencia  a 
seguir  trabajando  sin  sueldo  o  bajo  condiciones  insot>ortables 
e  introducidas  sin  aviso;  i  el  tono  cada  dia  mas  elevado  i  mas 
amplio  con  que  el  pueblo  reclama  sus  derechos  políticos,  harán 
pronto  desempeñar  al  ejército  nn  papel  mas  activo  en  su  rol 
de  sostenedor  de  las  instituciones. 

El  militar  chileno  tiene  raui  vivamente  impresa  la  obedien- 
cia incondicional  a  sus  superiores;  pero,  por  piedad,  no  abuseti 
de  esa  condición,  especial  monte  con  los  muchachos  que  hacen 
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SU  servicio  de  instrucción  en  el  ejército.  Van  al  cuartel  con 
tanto  gusto;  ponen  de  su  parte  tanto  empeño  en  hacerse  sol- 
dados en  el  cortísimo  tiempo  que  dura  la  enseñanza;  piensan 
tanto  en  su  patria,  despiertos  i  dormidos,  mientras  están  en  el 
Tejimiento;  llevau  su  joven  corazón  tan  lleno  de  ilusiones 
jenerosas! 

Llegado  al  caso,   que  llegará,  según   van  las  cosas,  puede 
suponerse  el  espanto  con   que  uno  de  esos  mozos  verá   a  un 
hermane  o  a  su  padre  en  el  grupo  desesperado  del  pueblo  que 
clama  justicia  i  al  cual  se  le  ordena  disparar  su  riñe.   El  sabe 
que  la  razón  está  de  parte  de  su  hermano,  de  su  padre;  pero  se 
siente  incapaz  de  desobedecer  la  orden  de  su  oficial.  El  con- 
flicto tremendo  entre  sus  deberes  de  soldado  i  su  sentimiento 
de  justicia    amparando   sus    mas  caras  afecciones  de   hom- 
bre  puede  llevarlo   a  la   desesperación,  a  la  locura,  hacerlo 
arrojar  tejos  su  riñe  i  pedir  de  rodillas  a  su  jefe  que  lo   mate 
mas  bien,  i  el  ofícial,  en  obedecimiento  a  la  ordenanza,  lo  atra- 
\\ese  con  su  espada.    Caido  de  bruces,  arrojará  dos  o  tres 
bocanadas  de  sangre  i  morirá  en  silencio,  como  muere  el  hom- 
bre. I  ahí  quedará  inmóvil,  helándose  para  siempre  i  mirando 
con  ojos  de  vidrio  a  esa  querida  tierra  sobre  la  que  no  tuvo 
mas  derecho  que  el  de  derramar  su  sangre. 

A  ese  oficial  que  se  ostenta  tan  ufano  por  haber  cumplido 
correctamente  con  su  deber  en  un  momento  difícil,  no  hai  que 
preguntarle  por  sus  noches  de  insomnio,  por  bu  almohada  hu- 
medecida, la  funda  desgarrada,  jmesque  se  avergüenza  de  haber 
maldecido,  de  haber  llorado,  de  haber  llorado  a  su  hermano 
muerto  por  él. 

Lo  mejor  sería,  creo  yo,  llevar  a  los  conscriptos  de  una  pro- 
vincia a  cumplir  su  servicio  militar  a  otra  provincia  lejana, 
donde  no  hubiera  miedo  de  que  un  recluta  no  disparara  al 
medio  su  rifle  sobre  el  pueblo  cuando  se  le  llevara  a  cualquier 
parte  a  suplir  con  las  balas  de  su  arma  la  falta  de  equidad  i 
de  lejislacion  obrera. 

Lo  óptimo  seria,  creo  yo,  completar  la  reducción  del 
ejército  i  aumentar  las  policías,  que  son  las  llamadas  a  mante- 
ner el  orden  en  estos  conflictos,  i  que  esas  policias  fueran  cora- 
puestas  de  inmigrantes,  como  ya  están  haciéndolo  en  Santia- 
go, Valparaíso  i  otras  ciudades.  Es  solo  cuestión  de  dar  maa 
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desarrollo  a  un  sistema  ya  miciat 

que   a  esos   defensores  del  orden  les  pesen  las  nianos  como 

a   nuestros   marinos  cuando   les   ordenen  hacer  fuego  sobre 

nosotros. 

Ya  que  a  los  inmigrantes  se  les  da  nuestro  dinero  i  nuestras 
tierras,  es  un  coiupleinento  lójico  el  ([ue  se  les  dé  también  un 
sable  i  aut<^)ridad  para  aporrearnos.  Pudiera  ser  que  este  pue- 
blo dormilón  acabara  asi  de  despertar  a  cintarazos! 

5^1,  hx  COL.OÍÍIA.    cNtríVA  Italia.»;    como  se  paBPAHÓ  l.í 

OPINIÓN.  2,  La  ANTIPATÍA  QITB  SIRNTlf  El.  ITALIANO  POR  EL 
CHILENO  ES  ÉTNICA,  ESTO  E8,  SERÁ  ETBBNA,  3,  Un  PEQUEÑO 
ESTADO     KKNTBO      DE      ChILE,     BV      PROTECCIÓN,    81T    PORVENIR, 

4,  La  concesión  de  TisattAS  a  la  colonia  «Nueva  Italia* 

E8    NULA. 

1.  El  problema  de  la  colonización  italiana  de  Chile  reviste  ca- 
racteres de  estremada  gravedad  para  nosotros,  i  que  pueden  ser 
también  de  consi'ieraciou  para  Italia.  E30S  motivos  me  indu- 
cen a  esponor  con  toda  claridad  i  franqueza  los  inconvenien- 
tes i  peligros  que  tal  intento  traerá  indefectiblemente  para 
los  dos  países. 

Callar,  como  se  ha  hecho  hasta  aquí,  o  i»aliar  esos  peligros 
solo  traería  por  resultado  el  que  sus  funestas  consecuencias  vi- 
nieran a  notarse  cuando  el  remedio  apropiado  fuera  en 
demasía  doloroso. 

Francamente  he  espresado  en  todo  este  libro  mi  opinión  ad- 
versa a  la  inmigración  latina  a  nuestro  pais,  no  es  al  italiano 
—  única  sangre  latina  que  está  mezclada  a  una  raroa  de  mi 
familia— al  que  rechazo  especialmente;  pero  teniendo  la  estir- 
pe itálica  mas  acentuados  los  i^araoteres  síquicos  distintivos  del 
latino  que  las  otras  naciones  meridionales  europeas,  es  evi- 
dente que  considero  la  inmigración  italiana  como  la  que 
traen'i  mayores  males  a  la  uniformidad  i  estabilidad  del  pen- 
samiento i  del  modo  de  sentir  de  nuestra  raza.  Hablo  de  la 
inmigración  forzada,  protejidn. 
i  Dignos  de  alabanzas  son  loa  italianos  que  recorren  el  mundo 

I  en"bii9ca  de  una  parcela  de  tierra  fértil  en  que  instalar  a  una 

I  familia  de  su  raza;  dignos  son  de  triunfar  en  su  einpefio,  porque 
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BU  obra  68  patriótica.  Yo  loa  envidio,  pero  creo  de  raí  deber 
oponerme  en  la  medida  de  mis  fuerzas  a  que  se  colonice  u 
Chile  con  italianos,  por  las  múltiples  razones  anteriormente 
espuestas,  i  ademas  porque  por  ese  caraino  vamos  a  una  des- 
intelijencia  segura  con  la  gran  nación  ittiliitna,  cuya  amistad 
debemos  conservar,  ya  que  su  entidnd  moral  i  material  como 
nación,  mui  definida,  forma  parte  de  la  civilización  integral  de 
la  Europa  i  del  mundo. 

El  [>uehln  i|«  Chiki  no  mi!(«  .lun  dnl  panmo  que  le  produjo  la 
noticia  de  qu«^  su  fundtu'ia  nna  Ibú'm  en  el  corazón  mismo  del 
paia.  Entre  loí  HUdosiw  ostr.ior Hilarios  Con  qun  oasi  d¡:iri;iraente 
nos  sor[»rondeu  uuystros  «jobHrtMutHs»  l;i  cr«ao¡on  de  un  Estado 
deutro  dd  nu«.'stro,  i  de  un  H^t^ido  italiano,  luí  sidti  el  mas  au- 
daz, el  mas  incomprensible,  uno  de  los  que  mas  hondo  a;^ra- 
vio  nos  ha  inferido,  porque  reúne  en  si  tres  hechos  ofensivos 
en  sumo  grado  para  el  pueblo:  el  do  arreb;itar  a  cultivadores 
chilenos  una  tierra  labrada  por  ellos  para  entregarla  a  colonos 
estranjeros;  el  dft  qaeesos  eatraüjoros  fueran  itatiaoos,  i  el  de 
que  a  dicha  colonia  se  le  diera  caráctur  oficial  italiano. 

Desde  priacipiosdel  preseutü  gobierno  comenzó  en  la  pren- 
sa de  Santiago  una  campítüa  en  favor  de  Italia,  primero  prea- 
tijiando  su  comercio  e  industrias^  luego  recomendando  el  in- 
tercambio dü  productos  entre  Italia  i  nuestro  pais,  i  mas  tarde 
asomando,  tímidamente  al  principio,  el  propósito  de  colonización 
italiana  en  Chile.  Habia  llegado  por  ese  tiempo  un  periodista 
italiano  que  preparaba  la  opinión  a  la  iaraigracion  italiana  en 
grande  escala,  a  la  colonización  en  centros  agrícolas  e  indus- 
triales protejidos  i  autónomos,  tales  como  los  conciben  los  esta- 
distas de  aquella  nación,  para  emprender  lo  que  llaman  «con- 
quista pacífica  de  un  pais*. 

Los  razonamientos  eran  fundados  en  el  despueble  de  Chile, 
en  la  gran  riqueza  que  los  italianos  han  traido  a  la  República 
Arjentina,  i  demás  argumentos  cuya  falta  de  verdad  dejo  esta. 
blecida  mas  atrás. 

Ningún  diario  impugnó  directamente  la  colonización  italia- 
na; 86  concretaban  a  pedir  el  cumplimiento  de  la  lei  de  coloni- 
zación nacional  o  cuando  mas  a  censurar  la  calidad  de  los  in- 
migrantes que  nos  mandaban  de  Paris.  El  silencio  de  la  prensa 
de  Santiago  a  ese  respecto   ae  debió  a  que  ^una  parte  de  ella 
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estaba  interesada,  otra  comprometida  a  callar  i  otra  calló  por 
cortesía  i  por  cierto  compañerismo  periodístico  con  el  empresa- 
rio. Precisamente  porque  se  trataba  de  italianos  creyeron  deber 
de  hidalguía  callar,  no  estando  al  corriente  de  la  gravedad  del 
intento  del  colega. 

Uuo  solo  de  los  grandes  diarios  de  la  capital  habia  tratado 
ásperamente  en  cierta  ocasión  a  olgunos  miembros  de  esa  co- 
lonia. Precisamente  fué  ese  diario  el  que  empezó  abiertamente 
la  campaña  en  favor  de  la  colonización  de  Chile  por  italianos, 
con  gran  asombro  de  los  que  no  estaban  al  corriente  de  que 
dicho  diario  habia  sido  comprado  por  el  periodista  colonizador 
a.  su  dueño  chileno. 

El  24  de  noviembre  de  1902  apareció  el  primer  editorial  de 
ese  diario,  que  siguió  escribiéndose  en  castellano  i  hablando 
como  ai  fuera  redactado  por  chilenos.  «Italia-Chilk.  Ndkvos 
RVMBOs>  era  el  epígrafe.  En  é!  se  estudiaba  un  proyecto  de 
tratado  comercial  i  de  amistad  tntre  nuestro  pais  e  Italia  pre- 
sentad» al  Congreso  por  nuestro  gobierno. 

En  dicho  proyecto  puede  verse,  creo  que  por  primera  vez, 
la  esdusion  de  EE.  UU.  de  las  ventajas  comerciales  que  pue- 
den acordarse  por  el  gobierno  de  Chile  a  las  demás  naciones  de 
nuestro  continente: 

He  aquí  algunos  acápites  de  aquel  editorial: 

«Sabemos  que  el  gobierno  prepara  un  mensaje  al  Congreso 
sometiendo  a  su  consideración  y  aprobación  el  tratado  de  co- 
mercio con  Italia. 

«Este  paso  acertado  es  la  consecuencia  de  una  nueva  y 
buena  política,  buscando  con  las  relaciones  comercialeá  e  in- 
dustriales las  relaciones  provechosas  para  el  porvenir  de  nues- 
tro pais. 

«Italia  puede  hacer  mucho  por  nosotros  con  la  colonización 
y  el  desarrollo  de  sus  industrias,  y  nosotros  podremos  facilitar- 
le la  entrada  en  nuestro  pais  de  sus  productos». 

Desde  aquella  fecha  son  pocos  los  dias  en  que  no  se 
ha  vuelto  sobre  el  mismo  tema,  ya  sea  en  el  diario  ita- 
liano de  Santiago  o  en  L Italia  de  Valparaíso,  que  es  el  dia- 
rio oíicial  de  la  colonia  en  el  pais.  En  su  número  del  2  de 
enero  de  este  año,  L' Italia  trae  una  nómina  de  los  periodistas 
i  colaboradores  de  sus  tareas  en  todo  el  pais,  cuyo  número  ea 
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de  59.  Talvez  el  mayor  f jue  posea  colonia  alguna  entre  uosotrus. 

Muuho  alborozo  causó  a  los  citados  diarios  la  declaración 
ofícial  italiana  de  que  se  permitiría  la  emigración  de  sus  con- 
nacionales a  nuestro  pais;  i  el  alborozo  halló  eco  en  algunos 
diiirios  chilenos,  La  verdad  es  que  nunca  estuvo  prohibida,  ni 
mucho  menos,  la  emigración  libre  a  Chile,   ni  a  ninguna  parte. 

Avisos  da  el  Comisariato  de  Emigración  itiiliano  sobre  las 
mayores  o  menores  ventajas  que  encontrurán  los  emigrantes 
en  este  o  aquel  pais;  eso  es  lo  único.  El  colonizador  Nathan,  en 
su  estudio  sobre  la  colonización  italiana  de  8ud-América,  no 
nombra  a  Chile;  pero  no  es  porque  no  le  agradara  nuestro 
pma  sino  jtorque  sabe  que  entre  ios  italianos  i  los  chilenos, 
existen  diferencias  de  carácter  que  podrían  ser  un  obstáculo 
serio  u  la  colonización.  Iloi  que  EE.  UU.  i  otros  paises  entor- 
nan lu  }>uerta  a  los  inmigrantes  latinos,  hai  que  tentar  fortuna 
donde  se  pueda,  aunque  sea   aquí. 

L' Italia  del  10  de  octubre  de  1903  dice: 

«NirovA  Italia.-  I  giornali  santiaghini  fauno  accenui  alia 
uuova  Colonia  che  si  stabi lira  jiiesto    iii  tcrriliíríu  di   Luiuaco. 

«Raccogliamo  le  sparse  uotiziole  acceunanti  che  si  prepara 
un  prospero  avveuire  alia  ardita  e  foitunatíi  iniziativa  N.  N. 

«leri  purti  dalla  cupilale  una  commissione  di  ingegneri  alio 
Bcopo  di  disegnare  i  piani  della  colonia. 

tu  Goveruo  autorizzó  la  venuta  iu  Cile  di  famiglie  italiane 
resideali  iu  Perú,  le  quali  formeranno  parte  della  Nuova  Italia». 

Traduzcu  Id  mas  litcruhnente  posible: 

(NüpvA  Italia.— Ijos  diados  santiaguinos  llaman  la  aten- 
ción sobre  la  nueva  colonia  que  se  establecerá  pronto  en  el  te- 
rritorio de  Lumaco. 

*Nos  hacemos  caigo  de  las    halagadoras    noticias    sobi 
el  próspero  porvenir  que  aguarda  a  la  riesgosa   i   afortunada 
empresa  de  N.  N. 

Ayer  partió  de  la  capital  una  comisión  de  injenieros  con  el, 
objeto  de  delinear  los  terrenos  de  la  colonia. 

«El  Gobierno  auturizii  la  venida  a  Chile  <le  laiDilias  resi- 
dentes en  el  Perú,  las  cuales  formarán  parte  de  la  Nuevu 
Italia)*. 

fie  visto  reproducido  cu  algunos  diarios  de  Italia  un  repor- 
taje liccbo  por  UU  italiano  a   un  ministro  de  colouizuciou  clj4- 
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leoo,  de  cayo  reportaje  son  estos  acápites,  tomados  de  L' Italia 
del  10  de  octubre  de  1903: 

«Pero,  passando  sopra  alie  indiscrezioiii,  giacché  egli  conser- 
va la  piü  completa  riserva  sulle  sue  gestioni  per  le  pendenze 
diplomatiche,  lio  voluto  sapere  cosa  pensasse  della  colonizza- 
zioue  razionale,  e  con  raetodi  nuovi  per  Cile. 

«L'illustre  uomo  a  questa  insinuazione,  ebbe  parole  chiare  e 
nette  manifestandosi  per  un  piano  di  veduta  larga  e  progres- 
aista,  preferendo,  fra  le  altre,  la  colonizzazione  italiana. 

«Egli  disse,  pjú  o  nieno: 

«Ho  viaggiato  per  l'Italia,  Ijo  studiato  i  suoi  progressi,  e  sonó 
entusiasta  dei  suoi  metodi  di  governo  nelle  uianifestazioni 
economjche,  essendo  meraviglioso  ü  suo  meccanisrao  fiuan- 
ziario  che  ha  potuto  daré  per  risnltato  il  perfetto  equilibrio 
dei  bilanci. 

«L'Italia  procede  innanzi  con  pasao  sicuro,  e  mantiene  le  sue 
tradiztoni  nelle  arti,  e  nelle  scienze. 

«Qui,  purtroppo,  non  si  conoscono  como  si  dovrebbero  gli 
italiani  e  lltaJia  nuova:  ragione di prevenzioni  oramai  sparite, 
e  di  altri  motivi  che  credo  inutile  enunietare. 

«Senza  ammettereprepouderanza  di  razza  e  di  nazionalitá, 
sonó  conviuto  clie  a  noi  conviene  sopratuttol'elemento  agricola- 
industríale  italiano,  oggi  con  prefereuza  i  coloni  del  nord,  per ' 
poi  amnjettere  le  altre  regioni  che  credo  buone  del  pari». 

Es  la  primera  declaración  oficial  pretiriendo  la  colonización 
italiana  de  cualquiera  de  sus  rejiones  a  la  colonización  jerma- 
na.  El  repórter  colma  de  elojíos  al  señor  ministro,  con  mucha 
razón. 

Creo  innecesario  citar  mas,  pues  en  el  diario  italiano  de  San- 
tiago i  en  el  de  Valparaiso  pueden  leerse  innumerables  escri- 
tos sobre  esto  desde  mediados  de  1002  hasta  la  fecha. 

En  la  prensa  no  asomó,  por  lo  menos  en  la  chilena,  la  cam- 
paña silenciosa  pero  constante  de  los  italianos  antiguamente 
establecidos  entre  nosotros  en  contra  de  la  colonización  de  Chi- 
le, o  sea  su  «conquista  pacífica*,  como  la  entienden  los  esta- 
distas italianos.  Es  muí  digna  de  notarüe,  por  la  enseñanza  que 
proporciona,  la  gran  diferencia  de  caracteres  i  sentimientos 
existentes  entre  los  antiguos  italianos  domicilados  aquí,  i  los 
llegados  en  los  últimos  años.  Los  antiguos  — que  son  la  verdade- 


712 


L.A    RAZA    OUILBITA 


ra  colonia  itoliaiui  en  Chile  — se  ha  formado  por  selección  ino" 
ral  i  sícjuien  concordando  con  noáotros,  ya  sea  que  desde  Eu- 
ropa trajeran  esas  condiciones  semejantes  a  las  nuestras  o  que 
poseyeran  la  maleabilidad  suficiente  par:-.  a<laplarae  al  niodío 
social  chileno.  Kilo  es  que  esos  ittUianos  piensan  i  quieren  co- 
mo nosotros,  se  han  hecho  chilenos.  Es  el  iniamo  proceso  selecti- 
vo por  el  cual  se  han  formado  las  demás  colonias  espontáneas  de 
estranjeros  en  Chile.  Pero  seguramente  I»  italiana  es  laqueen 
dicho  pnxiesu  liabrá  presenttido  mayor  poreentuje  de  incapa" 
ees  de  asimilación  a  nuestro  modo  de  ser,  i  los  cuales  han  de- 
jado el  pais  en  busca  de  otm  ambiente. 

Esa  antigua  colonia  se  sintió  molesta,  alarmada  desde  que 
empezó  la  inmigración  forzada  de  italianos  a  Chile.  Nadie  nae- 
jor  que  ellos  conoce  el  peligro  que  hai  de  traer  a  granel  ciu- 
dadanos de  aquella  nación,  pues  de  seguro  que  vendrán  socia- 
listas,  anarquistas,  mañosos  i  demás  inadaptJidos  al  réjimeu 
social  chileno,  los  cuales  solo  vendrán  aquí  a  perturbarla  mar- 
cha armónica  social,  lastimando  la  buena  fama  de  sus  conna- 
cionales antiguamente  avecindados  en  Chile. 

Fueron  los  italianos  de  esta  categoría  los  que  pusieron  en 
Cünociniieuto  de  la  autoridad,  mucho  antes  de  que  se  realizara» 
la  veuiíla  al  pais  de  Pietro  tiori,  el  apóstol  que  vino  en  enero 
de  1901  a  fundar  —  i  lo  dejó  fundado  i  próspero  -  el  partido  anar* 
quista  chileno.  Fueron  esos  mismos  italianos  los  que  hicieron 
fracasar  aquel  proyecto,  inconcebilile  (>ara  el  que  uos  conozca, 
dii  la  organización  de  todos  ki.s  itulianoü  iesiiüent<;5  en  el  pais 
en  una  especie  de  estado  indei>endiente,  invento  de  italianos 
recien  venidos  i  al  amparo  de  un  ministro  mal  informado. 

Pues  esa  misma  categoría  de  itulianus  es  la  que  se  ha  sentido 
atarniada  con  los  proyectos  de  colonización  italiana  de  nuestro 
pais.  Han  visto  con  clarida<l  que  tal  intento  serla  oríjen  de  pro- 
testas del  pueblo  chileno,  aunque  no  lo  fueran  del  gobierno, 
protestas  que  se  convertirían  en  dilicultades  de  todo  jénuro  pa- 
ra la  colonia.  La  misma  trascendencia  de  tal  colonización,  con 
miras  de  es^)ansion  colonial  de  la  nnidre  patria  italiaíui  en 
nuestro  territorio,  tcndeivcia  patriiitica  para  los  recien  llegados, 
es  lo  ([ue  niatí  intjuieta  a  los  itidíanoü  antiguamente  ejjtableci- 
düs,  pues  saben  por  tís{)t'rienfiu  (pie  entre  italianos  i  chilenos 
hui    profunda  disparidad  del  carácter,  i  que  el  [jueblu  de  Chi- 
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le  va  a  reaistir  tal  colonización,  perturbando  hasta   un  eatrerao 
difícil  de  prever  a  la  verdadera  colonia  italiana. 

Un  diario  santiaguino  dirijido  por  un  italo-chileno  ha  sido 
el  mas  ardiente  paladín  de  la  colonización  nacional.  El  diputa- 
do italo-cliileuo  p^r  Valparaíso  es  el  mas  ardoroso  defensor  de 
la  industria  chilena.  Son  italo-chilenos  de  la  antigua  colonia 
italiana. 

De  un  suelto  de  L' Italia  de  V^il paraíso  de  £eclia  19  de  oc- 
tubre de  1903  sobre  la  «Nueva  Italia»  tomo  los  siguientes  acá- 
pites que  hacen  referencia  a  esa  cuestión: 

«Tutto  fa  prevedere  la  prospera  fortuna  che  uoi  fin  dal  prin- 
cipio uugurammo  patriotticaraeute.  A  questo  proposito  aap- 
piaiuo  di  qualcuno  che  ha  giudícato  malamente  il  nostro  inco- 
raggiamento,  i  voti,  le  speranze,  meravigliandosi  ch'í  dopo  cor- 
le dichiarazioni  avverse  allu  iumigrazione  italiana  ci  facessimo 
paladini  di  una  impresa  di  immigrazione. 

«.Ibbiamo  e  giá  chiaramente  spiegato  v  falta  dintinzioiía  tra 
iminigruzione  ed  iimnigrazione  soooiido  noi  iutendiamo  onde 
sarelibe  inutile  ripeterci. 

«Ma  non  possiano  meno  far  ri levare  che  da  attendibile  foute 
sappiamo  che  tanto  l'egcegio  ui>átr>  miiitutro  Cav.  C.  B. 
quaiito  uDítro  C)n3olo  genérale  sig.  D.  A.direttaraeate  inte- 
ressati  ad  impediré  una  di  quelle  foüi  imprese  le  quali  las- 
ciauo  dietro  di  sé  lacrime  e  dolori,  hanno  poluto  convlncerai 
cha,  sia  pji*  logjii3rjí3  lars^lnr-íi  del  Gwerm  di  Cile,  sia  per 
la  serieti  dell  impresa,  tutto  lascia  prevedere  un  esito  felice  a 
questa  colonizzaziune. 

«E  noi  saromo  lioti  se  i  i  prwsinio  avvenire  fará  fijrir  le 
spenuize  e  dimostrorá  coa)  anche  in  falto  di  colonizzazione 
jKwsana  insegnar  qnalcosa  gli  italiani». 

(Todo  h  ice  prever  la  próspera  fortuna  que  nosotros  desde 
un  [¡rinoipio  augura  n)s  patri  Hiciimonto.  A  oste  propóiito  sa- 
bemos de  alguien  que  ha  ju/.gado  desgraciado  nuestro  aplauso, 
los  volus,  las  esperanzas  en  ellas  fundadas,  admirándose  que 
dcs]mi;s  de  ciertas  ileclaraciones  contrariáis  a  la  inmigración 
italiana  nos  hagamos  paladines  de  una  emprosa  de  inmigración. 

Habíamos  ya  claramente  csplicado  i  hecho  distinción  entre 
imnigrucíoii  e  inmigración  según  lo  enlendoüios,  por  lo  que 
seria  inútil  repctirlt^. 
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Pero  no  podemos  dejar  de  revelar  que  de  buena  fuente  sa- 
bemos que  t:\Qto  nuestro  ef^rejio  ministro  Cav.  C.  B.,  cuanto 
nuestro  Cónsul  jeneral  Sr.  D.  A.,  directamente  interesados  en 
impedir  una  de  aquellas  empresas  locas  que  dejan  en  pos  de  8Í 
lágrimas  i  dolores,  han  podido  convencerse  que,  sea  por  la  je- 
nerosa  largueza  del  Gobierno  de  Chile,  sea  i)or  la  seriedad  de 
la  empresa;  todo  deja  prever  un  éxito  feliz  a  esta  coionizitcion. 

I  nosotros  quedaríamos  satisfechos  si  el  próximo  porvenir 
hiciera  florecer  la  esperanza  i  demostrara  como  en  asuntos  de 
colonización  los  italianos  podemos  enseñar  algo). 

De  un  editorial  del  mismo  diario  L' [tedia,  de  fecha  22  de 
marzo  de  este  año,  tomo  los  acápitea  trascritos  mas  abajo,  en 
los  cuales  se  trata  con  mayor  desemboao  este  interesante  panto: 

«II  sólito  anónimo,  ignebilmentecretinello,  rai  chiede  il  per- 
ché di  tante  redame  alia  Colonia  Xuora  Italia  ed  alia  coloni- 
zzazione  in  un  paese  ostile. 

€  Reclame *\ 

(El  acostumbrado  anónimo,  innoblemente  cretino,  me  pide 
el  porqué  de  tanto  reclamo  sobre  la  Colonia  «Nueva  Italia»  i 
sobre  la  colonización  en  un  pais  hostil. 

Reclamol) 

«La  nostra  é  quotidiana  redanip  di  patriottismo,  di  idee  pa. 
triottiche,  di  patrioltici  sentimenti,  di  principii,  e  sebbene  coi 
principi  non  si  faccia  brodo  —  secondo  la  frase  di  Gandolin  —  ab- 
biarao  l'onesta  fierezza  di  morirdi  inazione  prima  di  chiedere 
alie  redame  a  cui  I'anonimo  deve  essere  abituato,  il  pezzo  d 
manzo  per  il  lesso. 

« E  tutto  questo  per  la  semplice  ragione  di  volere  appuato 
romperé  quell 'atmosfera  di  ostiÜtá  uelta  quale  vivemmo  per 
tanti  anni  e  piú  in  grazia  di  quosti  signori  anonimi  che  son 
nati  italiani  e  si  sonó  irabastarditi  al  punto  di  odiare  tutto  ció 
che  é  italiano,  al  punto  di  godere  a  sparlare  dei  propri  conna. 
zionali,  a  rinnegar  la  patria». 

(El  nuestro  es  cotidiano  redamo  de  patriotismo,  de  ideas  pa- 
trióticas, de  patrióticos  sentimientos,  de  principios,  i  si  bien 
con  los  principios  no  se  hace  caldo -segiin  la  frase  de  Gando- 
lin—tenemos  la  honesta  resolución  de  morir  de  inacción  (pro- 
bable error  tipogrúHco  inazione  en  vez  de  inanizione  -  inani- 
ción) antes  que  pedir  al  redamo,  al  cual  el  anónimo  debe  estat 
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habituado,  el  trozo  de  vaca  para  el  puchero. 

I  todo  esto  por  la  siiuple  razón  de  querer  romper  desde  lue- 
go aquella  atmósfera  de  hostilidad  en'la  cual  vivimos  tantos 
años  i  ademasen  gracia  de  estos  seflores  anónimos  que  son 
nacidos  italianos  i  seguramente  están  bastardeados  hasta  el 
[lunto  de  odiar  todo  lo  que  es  italiano,  hasta  el  punto  de  gozar 
en  difamar  a  sus  propios  connacionales,  de  renegar  de  su 
patria). 

cDel  resto  al  signor  Anónimo  non  ce  che  una  risposta  a 
daré  —  ;perché  non  se  ne  va  da  Cile  se  trova  cosí  insopportabile 
il  vivervi  italianamente? 

lili  tornando  alia  Colonia  Nuova  Italia  noi  lubljíamo,  colla 
modesta  propaganda,  prestigiata  perché  il  patriottismo  cí  im- 
puse farlo,  colla  onesta  sicurezza  di  non  ingannarci.  con  Tira 
nel  cuore  quaudo  abbiamo  visto  che  in  otlio  a  persone  si  attac- 
cava  la  cosa^. 

(Por  lo  demás  al  señor  Anónimo  no  tengo  mas  que  una  res- 
puesta que  darle;  por  que  no  se  va  de  Chile  si  encuentra  tau 
insoportable  vivir  italianamente? 

^'olviendo  a  la  Colonia  «Nueva  Italia, »la  hemos "prestijiado, 
con  la  modesta  propaganda,  porque  el  patriotismo  nos  impone 
hacerlo,  con  la  honesta  seguridad  de  no  engañarnos,  con  la  ira 
en  el  corazón  cuando  hemos  visto  que  por  odio  &  personas  se 
atacaba  la  cosa) 

Parece,  por  lo  que  se  ve,  que  tendremos  que  defender  a 
nuestra  verdadera  colonia  italiana  de  los  ímpetus  de  monopo- 
lio sobre  Chile  que  [latrióticamente  manifiesta  el  redactor. 

En  la  campada  de  preparación  de  la  voluntad  chilena  para 
aceptar  la  colonización  de  Italia,  ha  tenido,  callada,  pero  gran- 
dísima intluencia  la  constante  insinuación  del  numeroso  i  há- 
bil cuerpo  de  eaceidotes  italianos  residentes  on  el  pais,  los 
cuales,  con  una  natural  preferencia  por  sus  connacionales  en  el 
reparto  de  las  tierras  [mblicai»  a  que  el  gobierno  ha  estíuio  lia 
mando  a  todo  el  mundo,  han  prestijiado  a  sus  paisanos,  apar- 
tando los  obstáculos  que  a  su  aceptación  por  nosotros  pudieran 
oponerse. 

Preparada  convenientemente  la  opinión  el  gobierno  publicó 
eu  el  diario  uUcial  del  '¿Ú  de  setienjbre  de  1U03  el  decreto  de 
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concesión  do  liernis  al   perioJistu  italiano  empresario  de   co- 
lonización. 

He  aquí  lo8  artícilos  raas  importantes  de  ese  decreto,  i  un 
resumen  de  Ids  tkniás; 

cNum.  927. — Santiago  24  de  julio  de  1903. — Vista  la  pro- 
puesta presentada  por  don  N.  N.  para  fundar  una  colonia  en 
los  terrenos  fiscales  de  la  provincia  de  Malleco,  situados  entre 
las  ciudades  de  los  Sauces,  Lumaco  i  Traiguén; 

«Consideran  lo  que  es  couvenienle  procederá  la  colonizaeioo 
de  la  zona  indicada,  i  que  en  la  forma  en  que  ella  se  propone 
queda  garantido  el  ínteres  fiscal; 

•  En  us(»  de  las  facultades  que  me  confiere  el  artículo  11  de 
la  leí  de  6  de  agosto  de  1874;  i 

«Con  lo  informado  por  el  Inspector  Jenend  de  Tierras  i  Co- 
lonización, Decreto: 

«Acéptase  la  pro[>ue9ta  presentada  por  don  N.  N.  para  la 
colonización  de  la  rejion  mencionada,  con  arreglo  a  las  si- 
guientes  bases: 

»1."  El  señor  N.  se  compromet«  contrataren  la  Alta  i  Media 
Italia  hasta  treinta  familias  de  agricultores,  para  fundar  la  co- 
lonia indicada.  Dichas  familias  serán  introducidas  al  país  en  el 
térmimí  de  dos  años,  desde   la  fecha  del  contrato. 

«2."  La  empresa  tendrá  la  dirección  de  los  trabajos  de  for- 
mación de  la  colonia,  bajo  la  supervijiliaicia  e  intervención  de 
la  Inspección  Jeneral  de  Titrras  i  l.'olonizacion.  Para  este  efec- 
to el  señor  N.  tendrá  uombramieuto  especial  de  ella,  sin  dere- 
cho a  sueldo. 

«3,*  Para  la  contratación  de  los  colonos  el  Gobierno  propor- 
cionará pasaje  de  ida  i  vnelta,  de  primera  clase,  para  el  señor 
N.  i  su  señora,  cuyo  valor  será  devuelto  después  del  tercer  aflo 
de  la  funda(;ion  de  la  colonia. 

«4."^  El  Gobierno  otorgará  a  la  empresa  del  señor  N.,  por 
cada  colono  ijuo  traiga,  una  hijuela  de  ciento  cincuenta  hectá- 
reas, por  el  padre  de  familia,  i  setenta  i  cinco  por  cada  hijo 
mayor  de  diez  años,  i  proporcionara  el  terreno  necesario  para 
la  formación  de  un  pueblo». 

El  artículo  ü."  exije  colonos  sanos  i  morales;  el  G."  estatuye 
algunas  obligaciones  del  empresario  para  sus  colonos;  el  7.*  exi- 
je ()  años  de  residencia  en  la  hijuela   para  conceder   título  de 
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propiedaíl  n  los  colonos;  el  8.'  es  promesa  del  gobierno  de  es- 
tablecer escuela  i  servicio  médico  en  la  colonia;  el  i>."  establece 
que  el  empresario  porilerá  suá  derechos  si  no  cumple  lo  conve- 
nido, pero  a  los  coloaos  se  les  dará  do  todas  maneras  el  título 
a  que  se  hayan  hecho  acreedores;  el  10."  fija  el  1."  de  octubre 
de  ese  ano  como  p!irti<la  de  las  fechas  del  contrato;  el  11.''  dice 
que  el  concesionario  aceptará  las  leyes  i  jueces  chilenos  en  las 
dificultades  que  puedan  sobrevenir;  el  12"  fija  en  25  mil  pesos 
la  fianza  del  empresario. 

Es  un  contrato  que  está  perfectamente  ajustado  a  la  leí,  se- 
gún aparece  en  el  Diaiio  Oficial  citado. 

2.  Es  seguro  que  desde  que  se  encontraron  por  primera  vez 
un  chileno  i  un  italiano  se  reconocieron  mutuamente  como 
hombres  de  alma  completamente  desemejante.  Pudieron  tener 
el  caso  como  esce|»cional  mientras  la  esperiencia  les  ensebó  que 
esa  disconformidad  de  sus  espíritus  era  la  regla  casi  absoluta. 

Nada  mas  natural  que  esa  dispandad:  el  italiano  puede  con- 
siderarse como  el  representante  de  las  mas  antiguas  familias 
civilizadas  de  la  raza  mediterránea,  siendo  esta  r.tza,  junto  con 
la  pelasga,  la  que  aparece  dotada  de  una  cultura  ya  bastante 
desenvuelta  en  el  crepúsculo  de  la  prehistoria  europea,  cuando 
las  demás  razas  de  ese  continente  estaban  aun  en  plena  barba- 
rie; mientras  el  chileno  representa  una  de  las  ultimas,  si  ñola 
ultima,  de  las  razas  históricas  llegadas  al  escenario  del  mundo, 
¡  su  sangre  americana,  mezclada  a  la  del  norte  de  Europa,  no 
tiene  punto  de  contacto  ni  de  semejanza  con  la  de  la  raza  itá- 
lica. Lo  estraño  habría  sido  que  familias  humanns  de  oríjenea 
tan  alejados  en  el  tiempo  i  en  el  espacio  hubieran  tenido  seme- 
janzas morales  o  síquicas. 

La  disparidad  de  almas  entre  chilenos  e  italianos  es  pues  no 
solo  bien  esplicable  sino  también  muí  fácil  de  observar  para 
cualquiera.  Repetidas  veces  he  tratado  ese  importante  tema  con 
amigos  italianos  i.  salvo  las  graduaciones  naturales,  todos  han 
podido  observar  esa  desemejanza,  a  todos  les  ha  costado  mas  o 
menos  tiempo  acostumbrarse  al  trato  con  un  chileno,  i  muchos 
de  ellos  conocen  a  compatriotas  que  han  abandonado  nuestro 
pais  en  la  imposibilidad  de  adaptarse  al  modo  de  ser  del  chile- 
no, cjue  llegó  a  serles  insoportable. 
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Xo  habría  tratado  el  punto  anterior  si  no  fuera  que  los  inte- 
resados en  hacer  negocios  con  la  colonización  i  empeñados  en 
prestijiarla  lo  han  puesto  a  la  orden  en  la  prensa  que  dirijen, 
i  con  pretensiones  de  negarle  la  importancia  que  tiene.  íla 
Vitalia  (de  Valparaiso,  que  será  la  única  que  citaré)  se  ha 
planteado  en  varias  ocasiones  esta  cuestión;  la  mas  importante 
es  una  serie  de  artículos  titulados  .1  Cesare  quel  che  é  di  Cesare 
(al  César  lo  que  es  del  César).  Este  escrito,  destinado  a  multi- 
plicar las  relaciones  de  toda  especie  entre  nuestro  pais  e  Itiiiia, 
a  ejemplo  de  la  Arjeotina  i  antes  que  el  coloso  del  norte  nos 
absorba,  niega  que  e.xtsta  antipatía  natural  entre  cliilenos  e 
italianos.  El  autor  culpa  al  gobierno,  a  la  prensa  i  al  clero  chi- 
lenos de  inculcar  al  paeblo  antipatía  por  todo  lo  italiano.  Basta 
decirlo  para  que  todo  el  que  conozca  algo  a  nuestro  pais  lo 
tenga  por  destituido  de  verdad  por  completo. 

La  verdad  es  que  antes  de  la  guerra  del  Pacífico,  cuando  la 
colonia  italiana  era  raui  pequeña,  el  pueblo  no  tenía  un  cono- 
cimiento estenso  del  carácter  italiano,  ni  hibia  adquirido  espe- 
rieucia  del  estremo  peligroso  a  que  pue  le  lleg.ir  la  falta  de 
simpatía  por  nosotros  de  un  pueblo  estratlo,  aunque  estemos  en 
paz  con  él.  La  esperiencia  de  Chorrillos  i  de  Miradores  fué  de- 
cisiva, i  el  pueblo  chileno  no  la  olvidará  jamiis,  no  debe  olvi- 
darla. Todo  pueblo  de  instintos  sociales  desarrollados  i  correc- 
tos siente  con  gran  viveza  las  manifestaciones  adversas  o  favo- 
rabies  a  su  seguridad  dadas  por  otro  pueblo,  i  las  guarda  en 
su  memoria,  trasmitidas  cuidadosamente  de  padres  a  hijos. 

Cuando  después  de  la  batalla  de  Chorrillos  oímos  decir  que 
se  habían  encontrado  unos  siete  u  ocho  italianos  muertos  ves- 
tidos de  soldados  entre  los  cadáveres  peruanos,  a  todos  nos  dio 
un  golpe  el  corazón;  pero  nadie  dudó  de  que  eso  fuera  verdad. 
Así  fué  que  la  noticia  de  que  en  Miradores  había  peleado  un 
oatallon  entero  de  italianos  no  nos  tomó  do  3or¡)resa.  Oí  esplicar 
con  la  presencia  de  los  hersíujUere  italianos  tras  las  tapias  aspi- 
lleradas  la  gran  cantidad  de  jefes  i  oficiales  de  nuestro  ejército 
que  cayeron  en  esa  acción,  por  lo  que  los  soldados  la  llamaron 
la  batalla  de  los  futres.  Tuve  curiosidad  por  ir  a  ver  a  los  ita* 
líanos  que  quedaron  en  el  campo  i  fui  a  verlos.  Recuerdo  que 
entre  los  que  por  allí  andaban  aguijoneados  por  la  curiosidad 
vi  al  que  es  hoi  jeneral  don  Estanislao  del  Canto. 
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En  Lima  nadie  negó  el  hecho;  ni  loe  peruanos  ni  los  italia- 
nos, los  cuales  mas  bien  se  jactaban  de  haber  peleado  bien,  lo 
que  fué  cierto.  Ha  sido  necesario  que  haya  venido  la  fiebre  ar- 
tificial de  la  colonización  de  Chile  por  Italia  para  que,  despius 
de  tantos  años,  se  pongan  en  duda  aquellos  hechos. 

El  artículo  de  L' Italia  del  11  de  diciembre  de  1903  que  se 
esfuerza  en  negar  la  participación  de  los  italianos  en  los  hechos 
de  amias  nombrados,  recuerda  que  el  gobierno  pagó  una  in- 
demnización por  la  muerte  de  los  soldados  itaUanos  que  pelea- 
ron en  Chorillos,  porque  se  probó  que  aquellos  no  eran  soMa- 
dos  sino  bomberos.  El  traje  ei  a  de  bomberos;  pero  a  cualquiera 
de  los  que  conocieron  las  peripecias  de  aquella  batalla  no  le  ca- 
brá duda  de  que  no  podían  haber  tales  bomberos  que  fueran 
a  intentar  combatir  un  incendio  de  toda  la  ciudad  i  en  medio 
de  la  batalla  que  en  ella  se  desarrolló  en  una  tarde  del  13  de 
enero  de  1881.  Esos  bomberos  aparecieron  muertos  siu  que 
se  encontraran  bombas  en  ninguna  parte. 

Que  los  historiadores  chilenos  no  hablen  de  loa  bersagíiereáe 
aquellas  batallas,  no  es  prueba  sino  de  que  creen  prudente 
callar.  De  ninguna  manera  lo  es  de  que  no  existieran,  como 
pretende  el  escritor  de  Vitalia. 

Perfectamente  natural  encontró  el  pueblo  chileno  que  los 
italianos  de  la  Arjeutiua  se  ofrecieran  para  venir  a  derramar 
nuestra  sangre  cuando  estuvimos  a  punto  de  declarar  la  guerra  a 
los  arjentinos.  El  articulista  no  lo  niega  poro  encuentra  exaje. 
rado  el  número  de  40  mil  soldados  italianos  listos  a  venir  a 
pelear  contra  nosotros  de  que  hablaban  los  diarios  de  uno  i 
otro  pais  en  aquellos  dias. 

Sea  o  no  exajerado  ese  número,  el  hecho  innegable  fué  el 
de  que  varios  miles  de  italianos  se  ofrecieron  ni  gobierno  ar- 
jentiuo  por  venir  a  pelear  en  contra  nuestra,  i  que  tal  liecho, 
ratificando  los  anteriores,  acabó  de  confirmar  en  el  ánimo  del 
pueblo  chileno  la  convicción  de  que  no  somos  simpáticos  al 
italiano,  que  estos  forman  en  las  filas  de  nuestros  enemigos  en 
cuantas  ocasiones  se  han  presentado,  sin  que  haya  mediado  de 
nuestra  parte  provocación  alguna. 

Ni  la  prensa,  ni  el  gobierno,  ni  nuestros  sacerdotes,  ni  nadie, 
se  ha  ocupado  jamas  de  inculcar  al  pueblo  de  Clüle  odio  a  todo 
lo  italiano,  como  asevera  el  articulista  citado,  ni  el  pueblo  chi- 
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Leño  alimenta  odio  contra  {lueblo  alguno  de  la  tierra.  Preven - 
.  clon  si,  la  tiene  respecto  de  quienes  Imn  dado  pruebas  tan  elo- 
cuentes como  las  recordadas  de  una  espontánea  animadversión 
hacia  nosotros,  i  convencido  que<la  de(|ue  repetirán  su  proce- 
der en  cuanta  ocasión  se  presente  en  el  futuro.  La  causa  que 
l^oduce  ese  rechazo  de  las  dos  ro/as  tienen  su  oríjen  remoto 
en  la  formación  p'imitiva  de  ambas;  es  una  causa  dependiente 
de  su  naturaleza  íntima,  o  sea  una  causa  étnica,  de  las  4ue  no 
pueden  variar  sino  en  períodos  de  largos  siglos. 

Hasta  que  nos  invadió  esta  época  mflldecida  de  carencia  fie 
poder  central  director,  tanto  nuestro  gobierno  como  el  italiano 
gastaron  una  sabia  prudencia  en  sus  relaciones  mutuas,  i  adop- 
taron discretas  precauciones  en  las  ocasiones  eu  que  amhoa 
pueblos  se  pusieron  en  contacto.  El  gobierno  chileno  es  el 
único  que  ha  variado  de  conducta  a  este  respecto,  por  que  es 
vrt  úníoo  gobierno  que  ha  dejado  de  serlo.  El  italiano  persiste 
?;  le  en  tomar  sus  precauciones  en  orden  a  impedir  que 

un  ur.uiifcimiento  cualquiera  pueda  perturbar  las  buenas  reía- 
'clones  entre  los  dos  paises.  El  incidente  de  Talcahuano  con  los 
marinos  del  Puglia  fué  para  ese  gobierno  un  aviso  elocuente 
de  que  las  causas  persisten  i  de  que  había  sido  engañado  res. 
pecto  a  su  estineion.  Luego  veremos  c6mo  se  ha  pretendido 
engañarlo  i  cómo  es  fácil  compiobur  el  engaño.  Mientras  tanto 
quiero  recordar  el  escepticismo  clarovidente  de  los  gobernantes 
italianos  ante  las  seguridiides  que  desde  aq'^'í  se  le  enviaban 
sobre  la  facilidad  con  que  nos  dejaríamos  colonizar  por  ita- 
lianos. 

Como  recordé,  desde  que  empezó  la  actual  administración 
empezaron  también  tos  trabajos  llamados  de  «acercamiento»  de 
los  dos  paises,  tanto  en  la  prensa  de  Santiago  como  en  la  de 
Valparaíso.  Los  mas  insignificantes  hechos  se  hacían  servir  a 
ese  propósito.  Se  recordó  que  nuestra  primera  autoridad  ecle- 
siástica era  descendiente  «le  italiuiiu;  del  siginlicado  que  tieneen 
italiano  el  apellido  de  nuestro  primer  mandatario  se  sacaron 
felices  augurios  [mra  su  triunfo  i  luego  se  recordó  que  Pastene 
un  jenovés,  habia  sido  eompañem  de  Valdivia  en  la  conquista 
de  Chile. 

Nada  de  esto  debería  bastar  al  gobierno  italiano  para  deci- 
dirse a  consentir  en  la  colonización  italiana  de  Chile,  pues  que 
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iria  guiado  por  datos  seguros  de  hombres  conocedores  i  pru. 
'déntes,  eutre  los  cuales  debe  contarse  en  primera  línea  al  em  - 
presario  Nathan.  Varios  Ministros  de  Eitado  chilenos  hicieron 
pública  manifestación  de  simpatía  por  Italia,  se  creó  el  puesto 
de  jninistro  diplomático  ante  el  Quirina!,  puesto  innecesario 
de  todo  punto,  pero  aun  así  aquel  gobierno  persistió  en  su  an- 
tigua desconfianza. 

Sea  que  los  mas  halagadoras  noticias  le    fueran    mandadas 
desde  aquí  por  los  sacerdotes  itaUauos;  por  la  confianza  en   el 
saber  i  la  discreción  de  los  sacerdotes  italianos  o  por  cualquier 
otro  motivo,  lo  cierto  es  que  el  Real  Comisariato  de  Emigra- 
ción, de  acuerdo  con  el  gobierno  italiano,  buscó  un  sacerdote 
para  confiarle  la  delicada  misión  de  estudiar  el  problema  de  la 
colonización  de  Chile  por  los  subditos  del  rei  Victor  Manuel  ITI. 
En  los  primeros  dias  de  diciemore  de  lí>03  fué  nombrado 
para  un  puesto  tan  delicado  i  de  confianza  el  sacerdote  italiano 
Pietro  Maldotti  (L'Itcüia,  diciembre  4  de  U»03).  Dos  meses  des- 
pués arribaba  a  Santiago  el  enviado  especial  del  Real  Comisariato 
No  ha  de  estraílarse  la  participación  que  el  clero  italiano  to- 
ma en  el  problema  de  la  emigración  de  sus  connacionales,  pues- 
to que  dicho  problema  es  allí  una  preocupación    nacional    que 
anula  toda  barrera  política,  en  el  que  están  de  acuerdo  el  Qui- 
rinal  i  el  Vaticano.  El  cable  nos  ha   estado  diciendo  que  Su 
Santidad  Pió  X  bendice  desde  su  cátedra  a  las  sociedades   de 
carácter  doctrinario  que  se  forman  en  diversas  partes  de  Italia 
para  favorecer  la  emigración.  La  obra  organizadora  déla  emigra- 
ción del  sabio  canónigo  Portaluppi  ha   merecido  de  Su  Santi- 
dad las  mas  calorosas  felicitaciones. 

Después  de  firmada  la  concesión  de  la  «Nueva  Italia»  en  las 
condiciones  mas  ventajosas  posibles,  todavía  el  gobierno  italia- 
no quiso  imponerse  por  medio  de  un  ájente  especial  de  la  ver- 
dad de  las  cosas,  i  el  Comisariato  mandó  al  Dr.  L.  acompañan- 
do a  las  treinta  familias  que  fundaron  la  colonia. 

Como  una  última  prueba  del  débil  afecto  que  el  pueblo  chi- 
leno merece  a  los  italianos  recien  llegados,  puede  verse  el  tra 
tamiento  que  le  merecemos  al  diario  oficial  de  la  colonia,  a 
L' Italia,  que  tanto  ha  dicho  para  probar  que  no  es  verdad  que 
no  nos  quieran. 

A  propósito  del  incidente  de  Talcahuano  entre  trabajadores 
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chilenos  i  los  marinos  italianos  del  Puglia  provocado,  según  la 
Justicia  de  aquel  puerto,  por  los  marineros  i  agravado  por  la 
presencia  de  un  oficial  italiano  armado  en  tierra,  hechos  que 
han  negado  otros  diarios  i  a  los  que  la-j  autoridades  cecliamu 
tierra»,  L' Italia  escribió  frases  mui  hirientes  para  el  pue- 
blo chileno.  No  dice  pueblo  ni  plebe,  ni  siquiera  popula- 
cho, ni  ningún  otro  término  corriente  para  nombrar  al  pueblo 
chileno,  sino  que  hace  uso  frecuente  de  la  palabra  rotería, 
que  pone  subrayada.  Puede  verse  L'Italia  del  7  de  diciem- 
bre de  1903. 

Todos  los  estranjeros  saben  raui  bien  que  por  nuestras  ve- 
nas corre  sangre  araucana  i  que  nos  gloriamos  de  ello.  Pues  a 
loa  escritores  del  diario  citado  se  les  ha  ocurrido  zaherirnos  re- 
cordándonos cada  vez  que  les  viene  a  la  pluma  que  tenemos 
sangre  de  «salvajes».  Eu  el  número  del  26  de  diciembre  de  1903, 
a  propósito  de  un  altercado  de  un  subdito  itaUano  con  un  aar- 
jento  de  policía,  increpando  el  proceder  del  sarjento,  dice: 
«Aquí  no  solo  se  trata  de  la  infamia  de  un  bandido  mas  o  me- 
nos alcohólico,  mas  o  menos  salvaje  por  herencia  de  sangre, 
sino  también  de  que  no  tiene  C'ícusa  que  el  criminal  lleve  ga- 
lones que  deben  concederse  solo  al  que  es  digno». 

Con  motivo  de  una  poléinieu  sobre  el  20  de  setiembre,  el  nú- 
mero de 27  de  octubre  de  1903  trae  un  suelto  titulado  «QciLTao 
(cagnetto)  uideópobo»,  cuyo  acápite  final,  dirijido  a  nuestro 
primer  orador  sagrado,  es  este:  «Haremos  llegar  la  Cruz  del 
Sur  al  Vaticuno  i  no  desagrade  a  monseñor  Jara,  propietario, 
inspirador  i  talvez  el  que  dicta  la  imbécilísima  babosidad  arau- 
cana, si  del  Vaticano  le  llega  una  lección  de  caridad  cristiana, 
de  historia,  de  urbanidad». 

Los  que  leen  dicho  diario  tendrán  continuamente  ocasión  de 
constatar  lo  que  alirmo.  Como  muestra  de  su  crónica  copio  ese 
párrafo:  «siicmi^ke  iguales.  — En  la  tarde  de  uno  de  estos  días 
pasados,  D.  P.,  que  habiendo  alzado  el  codo  mas  de  lo  conve- 
niente sentía  nacer  el  prurito  de  espansion  que  tan  célebre  ha 
hecho  al  roto,  penetrando  al  negocio  de  A.  S.  (pulpería  italiunal 
en  la  calle  Las  Cañas,  demostró  creer  que  el  negocio  era  su^'ol 
i  por  lo  tanto  que  todo  le  sería  permitido.  I  cuando  S.  quiso 
hacerle  comprender  lo  contrario,  P.  quiso  agredirlo. — Pero  S. 
lo  aferró  del  cuello  i  de  la  cintura  i  lo  arrojó  fuera,  haciéndolo 
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ílar  un  vuelo  aun  sitio  vecino,  de  donde  fué  recojido  i  manda- 
do al  hospital,  porque  parece  que  esta  v«'/  el  dios  de  los  ebrios 
dormía  i  no  veló  sobre  su  fie!  adorador». 

Se  comprende  que  la  poca  benevolencia  con  que  trata  a  los 
dueflos  de  casa  seestienda  a  sus  huéspedes  mas  estimados.  Con 
motivo  de  la  falta  de  bandera  en  la  intendencia  de  \'aMivia,  i 
de  la  noticia  de  que  el  jenerai  Korner  llegaba  por  el  estrodio  al 
llamado  del  gobierno,  LftaHa  del  10  de  junio  de  este  año  trae 
un  suelto  en  tono  de  broma  pero  i\\x^  oculta  fino  estilete.  lie 
aquí  un  acápite;  «I  si  Valdivia  alzase  bandera  alemana?  Al  fin 
de  cuentas  Kürner  tambieu  es  .ilemnu  i  como  ya  una  vez  vino 
del  norte  en  son  de  conquista,  de  qué  maravillarse  si  ahora  vi- 
niese por  el  sur  con  una  nueva  bandera?» 

Ninguna  publicación  estranjera  del  paia  nos  trata  así,  ni  es 
posible  imajinar  que  unacoloivia  estranjera  de  pais  alguno  se 
permita  aemejantí!  conducta  con  el  pueblo  de  la  nación  en  que 
se  hospeda.  A  loa  italianos  que  forman  la  verdadera  colonia  en 
Chile  apeltí.  Que  lean  en  el  número  correspondiente  al  10  de 
diciembre  do  1903  del  diario  que  se  ha  arrogado  la  represen- 
tación déla  colonia  itaÜaiia  no  siendo  sino  el  eco  jenuino  de 
los  italianos  recien  venidos,  inadaptados  al  carácter  chileno  i 
que  sienten  el  natural  desvio  que  les  produce  nuestra  raza,  que 
lean  i  digan  si  en  la  prensa  de  algún  pais  cualquiera  de  cual- 
quier tiempo  han  visto  espresiones  mas  indignas  de  ser  escritas 
que  las  que  dirije  al  pueblo  chileno  con  reticencias  trasparen- 
tes el  suelto  de  la  crónica  titulado  Eihi'^ 

Prti-ece  que,  en  realidad,  la  tolerancia  de  la  prensa  del  pais, 
la  de  la  autoridad  italiana,  la  ile  la  colonia  antigua  de  esa  san- 
gre, i  la  mas  elemental  buena  crianza  hau  sido  burladas, 
escarnecidas  \k>v  el  lenguaje  empleado  constantemente  por  di- 
cho diario  cuando  trata  del  pueblo  en  que  se  hospeda.  Parece 
que  creyera  que  somos  nosotros  los  que  dfcl>emo8  adaptar  nues- 
tros actos  a  su  criterio,  cohío  si  fuera  el  alojado  el  que  tuviera 
derecho  a  imponer  sus  hábitos  a  los  dueños  de  casa.  Pero  sus 
redactores  no  creen  en  que  pueda  haber  una  patria  chilena,  si- 
no una  rejion  llamada  Thile,  con  habitantes  que  erróneamen- 
te se  creen  dueños  de  ella,  sino  una  partícula  do  la  gran  Patria 
Mundo  o  República  Cósmica  a  la  cual  tienen  el  mismo  dere- 
cho todos  los  humanos.  Es  bueno  que  concluya  de  una  rex  ese 
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estado   de  cosas   porque  puede  al    fin  cansar  al  pueblo  mas 
paciente. 

3,  Hai  en  Chile  colonias  do  dieziseis  nacionalidades  distintas, 
pero  para  la  instalación  de  ninguna  de  ellas  ha  tenido  que  in- 
tervenir en  nada  el  ministro  ni  el  cónsul  respectivo.  Ai  con- 
trario para  la  «Nuevo  Italia»  todas  las  negociaciones  se  llevaron 
a  cabo  con  la  presencia  i  la  aprobación  del  ministro  italiano. 
Para  los  que  estamos  al  cabo  de  lo  que  esa  intervención  signi- 
fica, los  resultados  eran  previstos:  la  fonnacion  de  un  centro 
aprícola- industrial  netamente  italiano  i  protejido  suficiente- 
mente para  que  venza  en  su  concurrencia  ni  elemento  nacio- 
nal i  pirva  de  centro  de  irradiación  de  influencias  italianas  en 
el  país.  Ks  el  iileiil  do  la  colonia  que  debe  servir  de  núcleo,  de 
piedra  angular  a  la  conquista  pacífica  de  una  rejion,  tal  como 
la  conciben  los  estadistas  italianos.  En  ese  sentido,  nada  es  mas 
perfecto  que  la  colonia  que  con  tanta  propiedad  se  llama 
€  Nueva  Italia». 

«El  ministro  que  actuó  en  la  formación  de  la  «Nueva  Italia» 
fué  ascendido  por  su  gobierno,  la  plaza  de  Capitán  Pastene 
lleva  8U  nombre  i  en  la  despedida  a  su  ilustre  compatriota 
en  el  Club  Italiano  de  Santiago  el  encargado  del  discurso  di- 
jo «que  el  Excmo  señor  C.  B.  se  alejaba  en  el  momento  que 
estaban  llegando  los  primeros  agricultores  italianos,  destinados 
a  colonizar  a  Chile,  siendo  esta  una  iniciativa  que  significaba 
el  principio  de  la  realización  de  un  vasto  programa  en  la  prác- 
tica de  la  buena  i  provechosa  amistad  entre  Chile  e  Italia > 
{Imparcial,  marzo  7  do  1904.) 

Como  la  prensa  chilena  de  la  capital  ni  la  de  Valparaíso  se 
han  ocupado  de  fenómeno  tan  singular  como  este  del  brote  en 
nuestro  suelo  de  un  retoño  de  una  nación  europea,  las  citas  las 
tomo  de  los  diarios  que  han  seguido  paso  a  paso  el  anuncio,  la 
jestacion  i  el  nacimiento  de  este  ser  parasitario  del  ser  Chile, 
de  este  injerto  nacional. 

De  L' Italia  del  7  de  marzo  de  este  año  tomo  algunos  acápi- 
tes de  un  reportaje  al  Dr.  L.  enviado  por  el  Real  Comisariato 
de  Emigración  del  gobierno  italiano  i  que  ya  recordé. 

«La  inmigración  (de  italianos  a  Chile)  debe  ser  puramente 
de  agricultores,  porque  el  jornalero  chileno  es  activo,  iutelijente. 
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poco  exijente  i  existe  en  la  cantidad  necesaria  a  la  industria  del 
pais>.  El  redactor  agrega  de  su  parte:  <E1  profesor  L.  es  natu- 
ralmente entusiasta  de  una  buena  armonía  i  mas  estrechas  re- 
laciones entre  Italia  i  Chile  i  cree  que,  dado  el  feliz  resultado 
de  la  primera  empresa  (de  colonización)  debe  continuarse  hasta 
completar  el  ciclo  de  la  iumigiacion  italiana», 

L' Italia  de  octubre  10  de  1*J03  da  cuenta  de  que  el  cónsul 
italiano  en  Valparaíso  se  fué  a  Santiago,  donde  ha  redactado 
uu  importante  informe  sobre  la  «Nueva  Italia»,  el  cual  ha  sido 
enviado  al  Comisariato  en  Italia. 

Del  mismo  diario  i  de  la  edición  del  5  de  febrero  de  1904 
son  los  recortes  siguientes: 

«El  iujeniero  señor  C.  A.,  perteneciente  a  la  sección  topográ- 
fica de  la  Inspección  de  la  tierra  i  colonias  de  Chile,  ha  presen* 
tado  al  Gobierno  de  la  República  el  plano  topográfico  corres- 
pondiente a  !a  primera  entrega  de  terrenos  fiscales,  para  las 
treinta  familias  hoi  en  viaje  que  terminará  ¡tronto,  venidas  de 
lu  fuerte  Romana,  las  que  serán  coloc:ulas  en  la  fértilísima  i  rica 
rejion  del  Malleco  destinada  a  la  Colonia  «Nueva  Italia». 

«Esta  primera  mensura  comprende  la  repartición  entre  l:i 
empresa  i  los  colonos  de  veintisiete  mil  hectáreas  de  terrenos 
escales,  para  las  treinta  familias  que  se  esperan,  mientras  que 
la  concesión  ea  por  cien  que  serán  colocadas  paulatinamente, 
por  razones  de  buena  administración,  i  para  mayor  seguridad 
de  ía  empresa». 

« El  gobierno  de  Chile  en  esta  mensura  se  conduce  jeneroea- 
meute,  como  en  todo  lo  que  concierne  a  la  completa  protección 
de  la  colonización  italiana,  así  es  que  estas  veintisiete  mil  hec- 
táreas pueden  calcularse  como  el  doble,  sin  contar  la  montaña» . 

«Esta  primera  parte  de  la  colonia  «Nueva  Italia>,  con  terre- 
no desboscado  ya,  plana  o  de  lomas,  con  grandes  i  ricas  selvas 
en  la  parte  cordillerana,  tiene  por  límites  por  una  parte  el  es- 
tero perenne  Chanco  i  el  rio  Lumaoo,  i  por  otra  el  estero  Cari- 
lebu  i  el  rio  Relun,  que  representan  limites  naturales  para  evi- 
tar dificultades  futuras». 

Agrega  que  en  la  imprenta  se  exhibirá  un  plano  de  la  Colo- 
nia «para  que  pueda  ser  observada  por  los  amigos,  i  todos  de- 
berán hacer  voto  de  buen  augurio  por  una  empresa  que  tan 
floblemente  ha  osado  afinnur  el  nombre  italiano ,  puesto  que 
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desde  íioi  prnlreinos  observar  con  orgullo  eu  el  mapn  oticial  de 
Chile  el  puiitu  topogrúHco  destinado  al  buen  nombre  italiano». 

Añade  el  redactor  ulabauzas  al  gobierno,  al  Inspector  Jene- 
ral  de  Tierras  i  se  muestra  agradecido  a  los  senadores,  que  nom- 
bra, por  los  ricos  presentes  de  animales  finos  para  reproducto- 
res mandados  a  loj  colonos  italianos. 

En  la  edición  del  6  de  octubre  de  10ü3  dice  L' Italia:  tLa  co- 
lonia «Nueva  Italia>  con  la  última  concesión  se  alzará  eu  terri- 
torio de  100  OUÜ  becUireas,  eu  todo  el  valle  de  Naliuelbuta,  uuo 
de  los  mas  hermosos  i  ricos  de  Chile». 

En  L'Ifalüi  del  20  de  junio  de  1LM)4  se  elojia  grandemente 
las  larguezas  rejias  de  algunos  particulares  con  aquella  co- 
lonia i  agrega:  viEl  gobierno  ¡tor  su  parte  ha  ordenado  a  los  es- 
tübleciuiientos  de  Linares  i  t¿uiuta  Normal  el  envío  a  <  Nueva 
Italia»  de  buen  uúiuero  de  plantas  frutales  e  industriales,  i 
cincuenta  mil  plantas  de  viña  de  la  mejor  uva. 

«Este  es  un  acto  de  espontánea  jenerosidad  no  comprendido 
en  el  contrato». 

En  el  núaieio  del  13  de  febrero  de  \*JOi  del  mismo  diario  se 
habla  déla  «Nueva  Ilalia»  i  del  entusiasmo  de  su  fundador 
«que  indujo  al  Gobierno  de  Chile  a  íinnar  una  concesión  bnjo 
todüK  respectos  escepuional;  eseepcional  j>or  ul  terreno  mis-* 
mo,  et  cual  es  inmediatamente  cultivable  eu  toda  su  estension, 
i  eseepcional  por  la  liberalidad  de  la  concesión,  que  Im  sido  he- 
cha cu  condiciones  tales  como  jamás  se  ha  visto  eu  Sud  Aoné- 
rica.  El  G(jbierno  de  la  líejiiibliea  ha  (juerido  tentar  un  espe- 
rimentü  i  sin  duda  que  quedara  pltuanitule  satisfecho,  pues 
que  la  llegada  de  e^tas  primeras  treinta  familias  será  la  van- 
guardia de  utas  numerosos  conqtatriütas  que  vendrán  aquí  a 
buscar  eu  el  trabajo  el  bienestar  i  la  fclíciilad». 

Luego  el  redactor  saluda  entusiastauíente  al  fundador  de  la 
colonia,  «al  valiente  iniciador  de  la  colonización  italiana,  que 
tiene  como  antítesis  un  núcleo  de  iudifertntislas o  pesimistas 
por  innato  escepticitmo,  i  que  cuenta  con  el  apoyo  de  dos  go- 
biernos i  de  cuantos  han  tenido  ocasión  do  estudiar  tanto  el 
contrato  como  el  terreno,  los  que  aseguran  el  triunfo». 

El  ductor  L.,  enviudo  del  Comisariato,  ha  escrito  cartas  i  satia- 
fechü  rejiortajes  en  repetidas  ocasiones,  i  su  opinión  ha  sido 
Uiiiíoiujc:  la  colonia   «Nueva  Ilaliu>   scia  el  principio  de  una 
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gran  corriente  emigratoria  de  agricultores  que  colonizará  a  Chi- 
le con  toda  felicidad,  pues  los  gobernantes  de  este  pais  están 
dispuestos  a  favorecerla  de  todas  maneras. 

Una  de  esas  cartas  puede  leerse  en  L'Itnlia  del  5  de  abri^ 
de  1904,  precedida  de  este  acápite:  «Del  egrejio  doctor  A.  L. 
que  acompañó  de  orden  del  Gobierno  (italiano)  a  los  colonos  de  la 
«Nueva  Italia>  para  su  instalación  i  tutelar  el  cumplimiento  del 
contrato  de  parte  de  la  empresa  R.  i  también  para  estudiar  la  zo- 
na soore  que  se  radicarán  i— mas  jener:dmonte  — las  condiciones 
que  presenta  el  pais  a  la  inmigración,  recibimos  una  cortés  e 
interesante  carta,  que  publicamos  agradeciendo». 

En  carta  del  mismo  doctor  del  22  de  marzo  de  1904  dice:  cEl 
comienzo  no  puede  ser  mas  lisonjero  i  favorable  a  los  mas  agra- 
dables auspicios,  i  creo  que  el  futuro  corresponderá  del  todo  al 
principio.  Mi  mas  vivo  deseo  es  que  este  primer  esperímento 
sirva  de  señal  de  una  nueva  era,  como  una  piedra  miliar  en  el 
desarrollo  de  nuestra  emigración  i  colonización  sobre  Chile,  de 
lo  que  obtendremos  inmediatas  ventajas  i  prosperidad  pura 
nuestro  pais  i  para  el  que  nos  hospeda». 

De  una  estensa  carta  firmada  por  todos  los  colonos  de  la 
«Nueva  Italia»  i  publicada  en  L'ítaliade\  27  de  marzo  de  1904: 
«La  empresa,  sacrificando  sus  propios  intereses,  nos  ha  dado 
las  mejores  tierras  de  las  concedidas  por  el  Gobierno,  i  8U  dis- 
tribución por  familias  se  ha  hecho  por  sorteo,  para  que  nadie 
pudiese  quejarse  o  ser  favurt'cido,  en  un  tratamiento  uniforme. 
Cada  familia  ha  obtenido  una  medida  de  cien  cuadras  de  mas 
de  15  mil  metros  cuadrados  de  superficie.  ¡Somos  colonos  pro" 
pietarios,  dueños  de  nosotros  mismos»! 

«Tenemos  aquí  para  el  servicio  de  la  Colonia  espléndidos  re- 
productoras de  raxa  fina,  regalos  hechos  por  sefiores  chilenos 
que   asi  quieren  demostrar  su  simpatía  por  la  colonización 

_         italiana», 

^B         «Cada  lote  de  tierra  puede  a  la  fecha  valer  de  ocho  a  nueve 

^1         mil  liras». 

I  «En  el  centro  de  la  colonia  comienza  ya  a  edificarse  «Capí* 

I  tan  Pastene»  villa  que  sirve  para  glorificar  al   valiente  maríuo 

I  jenovés.  guia  i  compaflero  de  Valdivia  en  el  mar  Pacífico  i  en 

I  la  conquista  de  Chile». 

^^     '    £e  dit¿>idiu  ks  ic1clc&  dando  ]a&  gritcias  al  diario,  al  doctor 
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L.  i  «especialmente  al  ilustre  t   ainado  Inspector  de  Tierras  ¡ 
Colouiüaciou,  señor  X.  N.,  i  al  Gobierno  de  Chile». 

Constantemente  están  publicándose  artículos,  tanto  en  el  diaño 
italiano  de  Santiago  coiuo  en  el  de  Valparaíso,  sobre  la  estensiou 
e  importancia  que  tomuru  pronto  la  colonización  italiana  de 
Cliile  cuando  so  establezca  una  línea  de  vapores  de  aquí  a  Ita- 
lia subvencionada  por  nuestro  gobierno  para  facilitar  el  iuter- 
carabio  de  productos,  i  que  sirva  al  desarrollo  de  la  inmigra- 
ción, viniendo  de  Italia  con  un  «precioso  cargamento»,  como 
dijo  el  otro,  de  inmigrantes. 

En  el  número  de  mayo  lí)  del  presente  afio  aparece  una  so- 
licitud íirmada  por  ochenta  i  tantos  italianos  de  Valdivia,  Cau- 
tín i  Llanquihue  al  c<3nsul  jeneral  de  Italia  en  C'hile  para  que 
obtenga  el  nombramiento  de  cónsul  en  Valdivia,  el  cual  hará 
luego  mucha  falta,  entre  otras  razones  por  las  siguientes:  « En 
la  provincia  de  Valdivia,  como  asimismo  en  la  de  Llanqui- 
hue, existen  inmensos  territorios  tíscales,  bastante  fértiles,  bas- 
tante adaptados  a  la  colonización,  i  no  es  absurdo  creer  que,  &i 
la  coloni^iacion  italiana  establecida  en  Malleco  da  buenos  resul- 
tados, se  inicie  una  corriente  de  inmigración  italiana  directa  a 
estas  rej iones». 

«Ademas  pronto  se  iniciarán  los  trabajos  del  ferrocarril  de 
Osoruo  u  Puerto  Monlt,  trabajos  iuiportaulísimos  i  que,  natu- 
ralmente, atraeuin  un  número  considerable  de  italianos,  los 
cuales  eeguu  toda  probabilidad  tendrán  necesidad  de  protec- 
ción para  la  exacia  i  espedita  perceiicion  de  sus  derechos». 

Un  dia  da  cuenta  la  prensa  italiana  de  las  promesas  del  go- 
bierno para  construir  un  ferrocarril  a  Capitán  Paatene;  otro  de 
los  nuiguíticus  regalos  mandados  desde  Santiago  por  las  fami- 
lias ricas  a  los  ciudadanos  de  la  Italia  chilena.  Un  dia  clama 
contra  los  tinterillos  que  amparan  a  los  colonos  chilenos  ante- 
cesores de  los  italianos  en  las  tierras  liscales,  i  otro  da  cuenta 
de  que  el  iSr.  Ministro  de  Colonización  »en  vista  de  los  repeti- 
dos denuncios  hechos  por  la  prensa»  ha  ordenado  a  los  jeudur- 
mes  que  meneen  el  brazo.  Ploi  anuncia  que  los  iuinigrautes 
italianos  pueden  tomar  el  vapor  en  cualquier  puerto  ingles 
(aunque  vengan  de  rebote  de  Ellis  Island);  mañana  que  tam- 
bién vendrán  del  Perú,  entre  los  cuales  [)uede  llegar,  a  guisa 
de  colmo,  algún  <legcendieute  de  Iok  riHeros  de  Miraílores.  U<i 
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buen  diu  ensalza  hastu  las  nubes  a  nuestros  gobernantes;  otro 
bromea  sobre  la  leyenda  <le  nuestro  escudo  nacional  ('JO  de  fe- 
brero de  1904).  Hoi  nos  lanza  una  enormidad  i  mañana  otro 

L' Italia  llama  lupacchiotti  a  los  chilenos  que  pretenden  te 
ner  derecho  a  quedarse  en  las  tierras  fiscales  que  han  cultiva 
do  por  aflos  i  que  fueron  cedidas  por  el  gobierno  a  sus  paisa 
nos.  El  cnncesionario  los  llama  «rebeldes»  en  un  remitido  raui 
enérjico,  casi  amenazante,  que  se  publicó  en  la  prensa  de  San- 
tiago con  feclia  2U  de  marzo  de  este  año,  en  el  que  pide  que 
se  le  despeje  el  campo  de  los  tales,  I  concluye  con  la  eterna 
cantinela;  «Este  pais  solo  puede  levantarse  i  prosperar,  como 
otras  naciones  de  iSud-América,  por  medio  de  la  colonización 
eatranjera,  — la  italiana  especialmente  — de  modo  que  estas  per- 
turbaciones i  amenazas,  mas  que  a  nosotros,  hacen  mal  a  Chile». 

¿De  dónde  proviene  esa  fuerza  oculta  que  ha  tiecho  cambiar 
en  nuestri)»  gobernantes  la  reserva  lejitima  empleada  en  todo 
tiemi>o  en  nuestras  relaciones  con  Italia  i  su  raza?  Cómo  es- 
pllcarse  la  jenerosidad  de  algunas  familias  ricas  de  Santiago 
con  los  colout)s  itulianosV  ¡Sin  miedo  de  que  se  me  crea  guiado 
por  sentimientos  que  no  tengo,  debo  decir  que  es  mi  íntima 
convicción  que  lu  mayor  parte  de  esa  fuerza  trasformadora 
poderosa  es  la  de  tos  sacerdotes  italianos;  es  su  iuñuencia  en 
nuestra  aristocracia  por  meilio  de  la  nmjer;  son  ellas  las  que 
lian  estado  mandando  regalos  espléndidos  a  *Nueva  Italia».  1 
esto  seria  unu  de  los  resultados  del  descenso  de  la  moralidad 
doméstica  en  nuestra  clase  superior,  i  de  lu  intervención  de  la 
mujer  en  ios  negocios  pül)licos,  <|ue  es  su  consecuencia  lójica. 
Las  fumlias  protectoras  de  los  indianos  (^ue  aparecen  en  L' Ita- 
lia no  tienen  nada  que  ver  con  aquel  negocio  colonial.  No  tie- 
ne otra  esplicacion  que  la  dicha  su  actitud. 

Repito  que  esos  sacerdotes  cumplen  una  obra  de  virtud  eu 
su  campaña  de  protección  a  sus  compatriotiis. 


4.  Vimos  ijue  el  decreto  que  cedió  las  tierras  para  la  *  Nueva 
Italia»,  tal  como  aparece  en  el  Diario  Oficial  i  en  el  lioletin  del 
ministerio  respectivo,  eoitá  aju.stado  a  la  lei  que  rije  la  materia, 
la  de  1874.  Pero  en  la  prensa  interesada  directamente  en  este 
negocio  líun  aparecido  repetidos  escritos  en  los  que  se  ha- 
bla de  uiuchoe  miles  de  hectáreas  entregadas  al  empresario  para 
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ujias  cuantas  familias.  No  es  posible  dudar  de  lo  que  publican 
con  detalles  los  mismos  interesados  sin  ijue  haya  sido  contra- 
dicho por  la  prensa  oticial  u  oficiosa  en  algún  tiempo. 

El  número  de  hectáreas  que  aparece  raas  frecuentemente  es 
el  de  *i70()0  entregadas  antes  tlel  arribo  de  los  treinta  familias 
de  quu  habla  el  docreto.  Kia  eutrega  sería  ileg.il,  no  hai  lei 
alguna  que  la  permita,  a  ningún  título. 

El  negocio  del  empre-sario  es  considerable  con  solo  la  dife- 
rencia en  la  cantidad  de  tierras  (jue  m  recibe  i  la  que  da  a  los 
colonos.  Las  espectativas  del  concesionario  se  tundan  sobre 
cien  familias,  según  <leclaracion  oficial  de  fecha  23  de  setiem- 
bre de  1903,  siempre  que  el  ensayo  con  las  treinta  produzca 
buenos  resultados,  lo  que  sucederá  ya  que  tienen  la  protección 
de  dos  gobiernos.  Cien  familias  representan  15000  hectáreas, 
pues  ya  vimos  que  la  empresa  da  esa  estension  a  cada  familia, 
tenga  el  número  que  tenga  de  hijos. 

Las  27  000  hectáreas  están  destinadas  como  puede  calcularse, 
para  100  familias  con  uno  i  dos  hijos  mayores  de  10  años,  acree- 
dores a  75  heclárefis  cada  uno,  hectáreas  que  son  el  márjen  de 
provecho  para  el  empresario.  La  diferencia  entre  15000  i  27  000 
hectáreas  es  12000,  Vimos  que  los  inismos  colonos  aval aau  sus 
predios  en  unos  6000  $  cada  uno,  de  la  estension  de  150  hectá- 
reas, o  sea  40  $  por  hectárea.  Tasación  bajísima  i  que  se  tripli- 
cará con  la  llegada  del  ferrtwarril. 

Por  tanto,  el  negocio  del  empresario  se  funda  en  la  especta- 
tiva  de  12U0O  ,;-lO  =  480000$  en  solo  el  valor  de  las  tierras. 
Esto  en  el  caso  de  que  se  proceda  de  acuerdo  con  la  lei,  pues 
que  si  realmente  se  le  ha  entregado  ese  terreno  con  la  jenerosi- 
dad  de  que  habla  LTfalia,  el  negocio  es  nulo  porque  es  nula 
la  concesión. 

Otra  causal  de  nulidad  de  esa  concesión  — causal  que  no  me 
atrevo  a  calificar  porque  la  palabra  que  le  conviene  es  demasía* 
do  terrible  — es  la  cesión  oficial  de  la  soberanía  cliilena  que  va 
unida  u  esa  concesión  de  las  tierras  del  Estado. 

Es  evidente  que  sobre  esa  cesión  incomprensible  no  quedan 
documentos  públicos  e.splícttos;  pero  por  la  forma  en  que  se 
llevó  a  cabo  todo  cáe  negocio,  con  la  intervención  constante 
del  rainistr<í  i  del  cónsul  italianos  residentes,  i  la  del  enviado 
especial  de!  gobierno  de  Italia;  por  la  afirmación,  cada  vez  que 
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vieuc  al  caso,  de  la  prensa  italiana  de  la  capital  i  del  puerto 
sobre  la  protección  oficial  del  gobierno  de  S.  M.  Víctor  Manuel  III 
a  la  «Nueva  Italia»,  sin  que  esa  afirmación  haya  sido  desauto- 
rizada por  nuestro  gobierno;  i  ademas  por  la  afirmación  implí- 
cita de  la  prescindencia  de  nuestro  gobierno  en  todo  lo  que  se 
refiera  a  la  organización  interna,  a  la  administración,  al  gobier- 
no de  la  pequefla  nación  creada  por  ese  decreto,  esUi  uno  auto- 
rizado a  creer  en  esa  insólita  i  audaz  mutilación  de  la  soberanía 
de  nuestro  pais. 

Electivamente  el  número  2."  de  las  bases  del  decreto  de  con- 
cesión ha  sido  redactado  en  una  fornia  engañosa.  Dice  asi:  «3." 
La  empresa  tendrá  la  dirección  de  los  trabajos  de  formación  de 
la  colonia,  bajo  la  supervijilancia  e  intervención  de  la  Inspec- 
ción Jenerai  de  Tierras  i  Colonización.  Para  este  efecto  el  aeflor 
N.  (el  concesionario)  tendrá  nombramiento  especial  de  ella,  sin 
derecho  a  sueldo». 

Parecería  superHua  la  declaración  de  que  funcionarios  del 
gobierno  tuvieran  que  intervenir  en  la  formación  de  pueblos  i 
distribución  de  tierras  públicas  en  cualquiera  parte  del  pais. 
Pero  la  desconfianza,  el  recelo  con  que  el  público  podría  recibir 
el  anuncio  de  la  formación  de  ese  pequeño  Estado  en  el  centro 
de  Chile  hizo  necesaria  aquella  es[>ontánea  declaración.  Fué 
una  satisfacción  no  pedida. 

I  se  recalcó:  «bajo  la  supervijilancia  e  intervención  de  la 
In6i>eccion,  eto>.  Leido  a  la  tijera  dejala  i  mpresion  de  que  está 
garantida  la  intervención  de  nuestra  autoridad  eu  aquella  parte 
de  Chile  i  quedan  desvaneci<los  los  recelos.  Pues  tijáudose  un 
poco  resulta,  al  contrario,  una  declaración  de  que  la  autoridad 
de  nuestro  gobierno  no  {radrá  traspasar  las  fronteras  de  ese 
pequeño  Estado  italiano.  La  tal  «supervijilancia  e  interveucion> 
solo  pudra  ejercitarlas  el  Inspector  Jenerai  por  medio  de  un 
sub-iu8i>ector  o  ájente,  cuyo  nombramiento  no  depende  de  él 
sino  que  lo  establece  el  «lecreto  de  concesión,  el  cual  sub  ájente 
es  el  mismo  concesionario,  como  lo  dice  la  lUtima  parte  de  la 
2.'  base:  «Pura  este  efecto  el  sefior  N.  ten«lrá  (imperativo)  nom- 
bramiento especial  de  ella,  sin  derecho  u  sueldo». 

Cuando  v\  Inspector  Jenerai  quiera  tomar  noticias  de  lo  que 
pata  en  «Nueva  Italia»  solo  podra  llegar  a  su  liuea  frimteriza 
(.ou  Chile,  i  alii  sabrá  o  uo  sabrá  lo  que  acontece  en  el  pais  ve- 


r33 


LA  RAZA  CHILEITA 


ciño  por  lo  que  le  comunique  el  sub-ajente,  único  medio  de 
8upervijilar  e  intervenir  que  le  es  permitido  por  el  decreto 
supremo. 

«Sin  derecho  a  sueldo»  de  parte  de  Chile  gobernará  el  peque- 
ño estado  italiano  el  sub-ajente  italiano,  desprendimiento  que 
es  solo  una  hábil  previsión.  El  gobierno  no  puede  crear  pues- 
tos rentados;  al  haber  asignado  sueldo  al  gobernador,  su  nom- 
bramiento mismo  habría  podido  ser  impugnado  en  cualquier 
tiempo,  i  peligrado  la  independencia  de  ia  colonia. 

Todo  ese  decreto  creador  de  nuevas  naciones  está  admirable- 
mente redactado,  acusando  la  habilidad  de  sus  negociadores. 
Hai  derechos  del  concesionario  que  están  redactados  en  forma 
de  obligaciones,  la  ohliyai'ion  8.'\,  por  ejemplo,  que  dice:  «Tan 
pronto  como  el  desarrollo  de  lo3  nuevos  centros  de  colonizaciou 
lo  permita,  el  sefior  N.  instalará,  con  el  concurso  del  Supremo 
Gobierno,  una  escuela  i  un  servicio  sanitario  conveniente».  La 
redacción  recta  de  este  derecho  serla:  8."  Cuando  al  seQor  N.  le 
parezca  conveniente,  fundará  una  escuela  i  establecerá  servicio 
médico  en  su  colonia,  dando  t)portuuo  aviso  al  gobierno,  el 
cual  sufragara  lo  necesario. 

Adviértase  que  se  dice  en  esta  8."  obligación  «los  nuevos 
centros»  así  en  plural,  sin  que  venga  al  caso.  No  viene  al  caso 
presente,  pero  prepara  el  oido  para  un  próximo  futuro  en  que 
los  centros  coloniales  o  núcleos  de  irradiación  de  la  conquista 
pacífica  sean  numerosos.  Efectivamente,  el  mismo  primitivo 
concesioivarto  de  esa  colonia  estudia  la  formación  de  otro  cen- 
tro en  la  [►rovincia  de  V'iüdivia  i  un  publicista  italiano  tiene 
delineado  otro  núcleo  en  la  de  Chiloé. 

El  preceptor,  el  doctor  i  cuantos  empleados  necesite  Nueva 
Italia,  italianos  serán.  El  gobierno  no  tiene  eu  aquellas  27  000 
hectáreas  del  territorio  nacional  (?)  ni  un  subdelegado,  ni  un 
juez,  ni  autoridad  ninguna  propia,  ün  injeniero  suele  ser  lla- 
mado para  prostar  sus  servicios  particulares.  Los  dos  o  tres  jen- 
darmesque  allí  viven,  después  de  corretear  hacia  la  cordillera 
a  sus  ¡laisanos,  se  han  quedado  enseñando  a  cabalgar,  a  lacear, 
etc,  a  loe  subditos  del  rei  de  Italia. 

Deede  que  se  hi/.o  la  concesión  de  tierras  para  esa  colonia, 
han  estado  apareciendo  con  mucha  frecuencia  eu  los  diarios 
italianos  del  país  sueltos  eu  los  que  se  habla  de  que  eu  dicha 
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Concesión  estaban  incluidas  las  hulleras  fiscales  de  esa  rejion,  i 
de  que  solo  se  espera  la  llegada  del  ferrocarril  para  esplotarlas. 

No  68  que  los  italianos  bayan  encontrado  en  sus  hijuelas 
esos  mantos  carboníferos,  pues  el  gobierno  tenía  estudios  he- 
chos por  particulares  en  1889,  que  indicaron  la  existencia  de 
carbón  fósil  a  arabos  lados  de  la  cordillera  de  Nahuelbuta  i  en 
una  grande  estension,  formando  dos  rejiones  carboníferas  de 
gran  porvenir.  Posterionneute  se  compró  por  ©1  gobierno  una 
sonda  especial  con  la  que  se  hicieron  osploraciones  que  contir- 
maron  los  primeros  estudios,  obteniéndose  muestras  que  augu- 
ran una  gran  riqueza  fiscal  en  dichas  huUeraa.  Se  sabe  asimismo 
que  existen  mantos  de  caolina  i  veta?  de  fierro. 

Es  cierto  que  el  carbón  fósil  es  del  dueño  del  terreno;  pero 
por  lo  mismo  ese  carbón  del  valle  del  Malleco,  como  el  de  todos 
los  terrenos  fiscales,  es  del  fisco  chileno,  sin  que  haya  habido 
jamas  lei  alguna  que  lo  autorice  para  enajenarlas  en  ninguna 
forma.  Mal  podrán  los  italianos  de  aquella  colonia  espiotaruna 
riqueza  ajena  i  en  terreno  sobre  el  que  no  tienen  título  de  pro- 
piedad, sino  promesa  de  tal,  si  es  que  en  seis  años  desde  su 
entrega  han  cumplido  las  obligaciones  impuestas  por  decreto 
supremo. 

La  concesión,  pues,  de  tales  hulleras— a  ser  exacta,  como 
aseguran  — baria  nulo  el  decreto  que  creó  esa  colonia.  El  no 
publicar  en  el  Diario  Ojiciai,  ni  en  el  lioletin  del  Ministerio  de 
Relacionen  la  concesión  de  dichas  hulleras,  sería  otra  causal  de 
nulidad  del  decreto  que  las  concedió. 

La  esplotacion  de  los  yacimientos  de  carbón  de  piedra  de 
Magallanes  fué  puasta  a  lacitacion  pública  por  decreto  de  11  de 
noviembre  de  1868,  el  que  imponía  al  rematante  tno  menos 
de  un  peso  por  cada  tonelada»  del  carbón  vendido  i  del  em- 
pleado en  la  colonia.   Ademas  el  contrato  era  solo  por  25  afios. 

Con  fecha  24  de  julio  de  18A5  el  Estado  cedió  a  la  munici- 
palidad de  Arauco  el  usufructo  de  la  isla  Santa  María  fcon  las 
limitaciones  que  el  Presidente  de  la  República  crea  conveniente 
hacerle  para  la  esplotacion  del  carbón  de  piedra  que  en  ella 

texiste>.  Siempre  ha  sido  cuidadoso  el  gobierno  de  sus  derechos 
sobre  el  carbón  fósil,  cuidado  que  es  fácil  comprender. 
Eso  en  cuanto  a  antecedentes,  que  en  cuanto  a  derecho  del 
gobierno  para  regalar  los  depósitos  carboníferos  de  la  Nación 
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no  lo  tieue  ui  lo  ha  tenido  jamcis,  ni  siquiera  se  concibe  que 
pueda  tenerlo. 

De  todos  modos,  nulo  o  válido,  un  decreto  se  anula  eco  otro 
decreto.  La  colonización  italiana  no  debe  existir  en  Chile  por 
las  razones  apuntadas,  i  uiuclio  menos  constituyendo  agrupa- 
ciones esclusivas  con  independencia  de  nuestras  autoridades 
porque  tal  hecho  es  una  afrenta  inferida  a   la   nación  chilena. 

Cada  tratado  sobre  límites  en  estos  últimos  años  nos  ha  cos- 
tado el  sacriticio  de  alguna  parte  del  territorio  nacional;  ía 
reunión  previa  de  los  encargados  de  la  delimitación  con  el  fin 
de  interpretar  los  tratados  ha  dado  como  fruto  la  pérdida  de 
otra  parte  de  territorio;  la  fijación  en  el  terreno  de  la  linea  dÍNn- 
Boria  nos  ha  costado  amenudo  otra  faja  de  tierras  nacionales. 
iVsi  nos  hemos  ido  acostumbrando  a  no  sentir  herido  nuestro 
amor  patrio  con  esas  mutilaciones  autorizadas  por  el  gobierno 
con  pretestOü  apocados,  cuando  no  equívocos.  Pero  la  cesión  de 
la  soberanía  nacional  que  va  incluida  en  la  constitución  de  la 
colonia  italiana  nombrada  no  puede  tolerarla  el  pueblo  chileno, 
no  debe  tolerarla.  Este  intento  de  entregar  a  otra  nación  la  so- 
beranía sobre  una  parte  del  territorio  de  la  República  es  lo 
qvie  no  me  atrevo  a  calificar,  puedo  engañarme.  Con  mas  calma, 
la  historia  lo  calificará. 

'  Puede  alguien  pregamtar  si  el  gobierno  ha  tenido  plena  con- 
ciencia de  lo  que  ha  hecho  o  si  ha  sido  ignorancia  de  su  parte 
sobre  la  gravedad  entrañada  en  ese  acto  lo  que  íe  ha  permiti- 
do ejecutarlo.  lia  obrado  en  conciencia.  La  prensa  sensata  de- 
Santiago  comentó  ese  hecho,  aunque  sin  darle  toda  la  impor- 
tancia que  tiene,  tidve/.  por  no  estar  los  periodistas  en  i>oaesion 
de  los  pntecedentes  que  aquí  he  espuesto,  ni  de  la  declaración 
oficial  que  citaré. 

A  propósito  de  colonización  el  señor  injeniero  don  A.  Orre- 
go  Cortos  publicó  un  artículo  que  revela  serios  conocimientos 
en  la  materia  en  El  i* í.rroca/vv7  de  Santiago  de  fecha  11  de 
agosto  de  1903.  En  dicho  articulo  se  condena  enérjicament© 
el  procedimiento  colonial  de  centros  esclusivos  de  estranjeros 
de  una  nación.  Dice  el  Sr  Orrego: 

«Hai  justicia  i  conveniencia  en  dejar  a  nuestros  compatrio- 
tas el  suelo  que  ocupan;  i  no  solo  por  la  razón  indicada  de  fo- 
raenU\r  la  riqueza  i  población  en  los  desiertos   campos  físoales, 
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sino  corno  un  medio  de  perpetuar  en  ellos,  éntrelos  estrniijeros 
que  nos  esforzamos  en  atraer,  el  idioma,  las  costumbres  i  el 
espíritu  nacional. 

«No  cometamos  el  error  que  cometieron  los  arjeatinos  en 
el  Chubút  con  los  galenses,  que  después  de  treinta  años  no  han 
podido  :i3iinílarse  nada  de  ese  pueblo  i  han  sido  siempre  cnusa 
de  molestia  para  su  gobierno». 

«Tal  como  pretendemos  hacerla,  la  colonización  dejará  en- 
gmn  parte  de  ser  [lara  nosotros  «el  mejor  de  los  ueg(X?ios  de 
los  tiempos  modernos»,  como  dice  Leroy  Beaulieu,  para  con- 
vertirse en  un  simple  acto  tilaiitrópico  en  favor  de  jentes  ea- 
trañas.  cou  las  cuales  nada  ba  de  ligarnos». 

«Déjense  a  los  chilenos  sus  tierras,  sus  casas,  sus  cultivos  i 
DO  nos  hagamos  objeto  de  censura  a  los  ojos  de  los  mismos  in- 
migrantes, que  no  podrán  esfdicarse  jamas  el  hecho  de  que  se 
espuise  del  suelo  que  ocupan  i  de  la  tierra  que  labran  a  los  na- 
tivos del  país  que  los  acojea  ellos  con  tanta  benevolencia». 

¿Están  al  corriente  nuestros  hombres  de  ¡gobierno  de  que  la 
emigración  desús  ciudadanos  la  estimulan  algunos  estados  euro- 
peos cou  intenciones  de  espansion  territorial  i  de  soberanía  po- 
lítica sobre  las  colonias  formadas  por  sus  emigrantes? 

Sí.  Hai  declaración  oficial  al  respecto.  En  las  tantas  vectg 
citada  Jlrmo/í rt  de  lielaowncs  de  lüOiJ,  púj  240,  puede  Leerse 
este  acápite: 

«Los  grandes  i  ricos  Estados  de  Europa  atr¡bu3'en  c^ida  dia 
mayor  importancia  al  desarrollo  de  la  colonización.  La  necesi- 
dad de  aumentar  la  estettsion  de  su  territorio  i  de  tm  Aoiteranía^ 
la  conveniencia  de  buscar  mercados  seguros  al  escedente  de  au 
producción  i  de  obtener  productos  especiales  de  ciertos  climas 
o  rej iones,  i  el  interés  de  aprovechar  en  lieneficio  propio  la  emi- 
gración de  9US  propiw habitattteft,  hnn  impulsado  la  acción  ci- 
vilizadora de  algunos  Estados  sobre  aquellos  pueblo»  que.  por 
BU  organización  civil  o  por  su  desarrollo  intelectual,  no  han 
progresado  espontáneamente». 
-Yo  he  puesto  raya  bajo  las  frases  que  vnn  con  bastardilla. 

La  trascendencia  intercontinental  que  tieno  la  colonización 
latina  de  la  América  del  Sur  la  conocen  nuestros  gobernantes? 
Sí.  No  sé  ai  todos  la  conocerán,  pero  rae  consta  que  algunos 
altamente  colocados  están  al  cabo  de  ella   por  haberla  tratado 
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persono  Un  en  te.  Se  encojen  de  hombros;  los  males  están  lejos,  i 
en  último  caso,  con  uo  pnrde  notas  bien  redactadas  píotestau- 
do  ardiente  americanismo,  todo  que<lará  esplieado»  Mientras 
tonto  hai  que  aprcsurane  a  constituir  un  sólido  núcleo  latino 
en  Sud  América,  <iue  sirva  de  contrapeso  étnico  a  la  Gran  Re- 
pública sajona  de  este  continente,  i  para  eso  son  las  colonias 
italianas  numerosas  i  protejidas  ampliamente  que  se  piensa 
fundar  en  Chile.  I  después... /í'  dúlugc. 

Al  rechazar  la  colonización  italiana  i  deshacer  lo  h^cho  en 
ese  sentido,  debemos  dar  a  Italia  amphas  i  amigables  satisfac- 
ciones por  el  descontento  natural  que  esperimentará  al  ver  que 
ha  sido  sorprendida  su  buena  t'é  en  cnanto  alas  facilidades  qae 
prestaba  nuestro  pais  a  la  colonización  italiana. 

El  ministro  que  se  acreditará  ante  aquella  nación  podría  te- 
ner por  misión  especial  la  de  velar  porque  no  sufran  desmedro 
nuestras  relaciones  con  aquella  Horeciente  nación  europea,  cu- 
ya amistad  debemos  conservar. 

En  el  interés  de  Italia  está  también  el  no  herir  al  pueblo 
chileno  contribu^'endo  al  despojo  que  de  las  tierras  del  pueblo 
están  llevando  a  cabo  los  gobemantes  del  pais,  i  en  no  ser  ella 
la  causa  de  que  se  convierta  en  abismo  sin  fondo  la  separación 
de  clases  sociales  que  las  cuestiones  sobre  tierras  públicas  han 
provocado  en  Chile. 

El  gobierno  italiano  ha  procedido  siempre  con  absoluta  co- 
rrección en  todo  lo  tocante  a  colonización  de  suelos  estranjeros 
con  sus  nacionales.  Cité  la  opinión  del  conde  Sanminiatelli  a 
propósito  del  consentimiento  voluntario  del  pueblo  que  recibe 
la  colonia  italiana  como  condición  indefectible  de  dicha  colo- 
nización. Esa  misma  es  la  opinión  de  todos  los  publicistas  ita- 
lianos i  la  del  gobierno  de  aquel  pais.  En  diversas  ocasiones  el 
gobierno  de  Italia  ha  prohibido  a  empresarios  de  colonización 
el  que  negociaran  sobre  terrenos  en  que  los  derechos  del  ceden- 
te  uo  fueran  perfecta  mente  sauendos  i  sin  que  levantaran  la 
menor  protesta.  Puede  verseen  el  SecoloáQ  Milán  de  octubre  20- 
21  de  1903,  como  el  gobierno  italiano  desautorizó  una  presa 
de  colonización  italiana  en  el  Ecuador  porque  el  ^itulo  de  do- 
minio de  las  tierras  no  estaba  perfectamente  limpio,  I  allí  raia- 
mo  puede  verse  la  orden  del  Comisariato  para  que  sus  ajentes 
denuncien  a  la  policía  a  los  empre^nrios  si   insisten  en  contra* 
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tar  jente  para  la  coloaia  ecuatoriana. 

Convencido  pues  el  gobierno  de  S.  M.  Víctor  Manuel  Til  de 
que  la  colonización  de  sus  subditos  en  Chile  despierta  justísimas 
quejas  en  el  pueblo  porque  con  los  colonos  italianos  se  está  dea- 
poseyendo  a  los  agricultores  nacionales,  no  hai  duda  de  que  pro- 
hibirá que  se  continúe  en  ese  empeño  que  va  en  contra  de  la  jus- 
ticia i  de  los  intereses  biun  entendidos  de  Italia,  por  mas  que 
hiera  loe  de  empresarios  partiouiares  i  de  sus  cómplices. 

Italia  tiene  ancho  campo  en  las  demás  naciones  americanas 
donde  estender  la  colonix^ion.  Tiene  ademas  colonias  propias 
en  África,  en  Benadir,  que  pueden  proporcionarle  tierras  para 
e!  escódente  de  su  población  por  muchos  años.  No  es  {posible 
creer  que  por  favorecer  a  empresarios  codiciosos  jirovoque  en 
el  pueblo  chileno  manifestaciones  de  desagrado  como  el  boico- 
teo de  sus  productos  u  otras  que  pudieran  estenderse  en  el 
continente; 

Para  penetrarse  por  completo  de  las  condiciones  en  eetremo 
anormales  en  que  se  está  llevando  a  cabo  In  colonización  es- 
tranjera  en  Chile,  los  estadistas  italianos  no  tienen  sino  averi- 
guar cómo  son  verdaderos  los  siguientes  hechos; 

l.*>  Que  las  tierras  que  se  están  entregando  a  los  empresarios 
de  colonización  tttáji  ocupadas  i  cultivadas  por  agricultores 
nacionales, 

2."  Que  hai  mas  de  siete  mil  (7000)  solicitudes  de  chilenos 
para  que  se  les  conceda  una  parcela  de  tierras  públicas  de  las 
que  se  están  entregando  a  los  colonos  estranjeros,  solicitudes 
amparadas  por  lei  especiaii  que  sin  embargo  el  gobierno  mantie- 
ne retenidas  al  mismo  tiempo  que  reparte  con  apresuramiento 
las  tierras  fiscales.  Al  doctor  que  mandó  el  Comisariato  a  impo- 
nerse de  la  colonia  «Nueva  Italia*  debe  constarle  que  el  te- 
rreno de  dicha  colonia  estaba  ocupado  i  cultivado  en  gran  par- 
te por  famihas  chilenas.  Constató  ademas  el  mismo  doctor  que 
este  pais  está  Lleno  de  jente  en  relación  al  desarrollo  de  sus 
industrias. 

Para  un  estadista  italiano  esos  hechos  son  incomprensibles, 
pero  felizmente  ellos  son  fáciles  de  constatar.  La  esplicacion 
de  proceder  tan  estrafio  de  parte  de  nuestros  gobernantes  es, 
entre  otras,  la  venalidad,  venalidad  espantosa  que  está  pertur- 
I)ando  el  funcionamiento  hasía  dll  último  resorte  administra- 
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tivo,  i  qae  nos  tiene  atribulados.  Para  comprobarla  los  gobernan- 
tes italianos  no  tienen  mas  que  preguntarlo,  con  la  discreción 
debida,  a  los  miembros  prestijiosos  de  la  antigua  colonia  ita- 
liana de  nuestro  pais.  Todos  los  italianos  que  conocen  a  Chile 
desde  mas  de  veinte  años  atrás  están  en  aptitudes  para  decla- 
rar que  la  traaformacion  ha  ido  operándose  rápidamente  has- 
ta ser  casi  completa  a  la  fecha. 

La  rectitud  de  los  gobernantes  de  Chile  era  proverbial.  Al- 
gunos presidentes  dejaron  las  riendas  del  gobierno  en  tal 
estado  de  pobreza  que  la  nación  ha  tenido  que  regalarles  una 
casa  para  que  tuvieran  donde  habitar. 

Las  informaciones  que  al  Comisariato  pueden  haberle  sumi- 
nistrado los  sacerdotes  italianos  de  nuestro  pais,  no  deben  mere- 
cerle crédito.  El  sacerdote  superior  solo  tiene  aquí  relaciones 
con  nuestra  aristocracia,  que  forzosamente  le  dará  informes 
falsos  sobre  el  pueblo,  dada  la  lucha  de  clases  que  desgraciada- 
mente se  inicia  entre  nosotros.  Así  es  que  el  método  directo  de 
información  debe  ser  el  preferido. 

Por  él  sabrán  con  toda  facilidad  i  sin  que  les  queden  dudas 
que  Chile  está  rebosando  de  pobladores;  qu^  la  raza  que  lo  ha- 
bita es  una  raza  particular,  que  ha  dado  pruebas  de  enerjía 
que  son  del  dominio  público;  que  en  esta  lucha  por  su  derecho 
a  las  tierras  del  Estado  no  será  burlado  sin  serías  perturbacio- 
nes sociales,  i  por  último,  que  no  se  dejará  conquistar  ni  gue- 
rrera ni  pacíficamente  porque  tiene  grabado  en  el  fondo  de 
su  alma,  formando  parte  de  su  vida  misma,  la  resolución  in- 
quebrantable de  ser  un  pueblo  libre  i  soberano  fob  la  bazon 

o  LA  FÜEBZA. 


CONCLUSIÓN 

¿Qué  hacer? 

Hai  que  ir  al  oríjen  del  mal:  la  falta  de  selección  moral  por 
falta  de  sanción  penal  en  la  clase  superior;  la  imposibilidad  de 
que  el  pais  aproveche  de  las  superiores  aptitudes  de  todos  sus 
ciudadanos  a  causa  de  las  barreras  puestas  por  la  oligarquía 
aristocrática  gobernante;  la  falta  de  selección  para  manejar  la 
riqueza.  Conocido  el  mal  en  su  oríjen,  en  evidencia  quedan 
los  remedios. 

Mientras  la  evolución  natural  a  la  democracia  trae  lentamen- 
te un  cambio  mas  profundo  en  la  organización  política  de  nues- 
tra raza  que  haga  desaparecer  las  dos  primeras  causales  de 
atraso,  es  urjente  tomar  medidas  ocasionales  que  impidan  males 
de  difícil  reparo  cuando  éste  sea  posible. 

Entre  esos  males  el  mas  grave  es  la  introducción  forzada  i 
en  grande  escala  de  estran  jeros.  Plai  que  cortar  de  raiz  ese  mal, 
pi-onto  i  a  toda  costa. 

El  defecto  de  nuestra  raza  que  mas  directamente  ha  contri- 
buido a  traernos  al  borde  del  abismo  en  que  nos  debatimos  es 
la  falta  de  selección  para  manejar  la  riqueza.  Hai  que  entrar 
sin  vacilaciones  a  procurarla.  80I0  la  selección  hará  nacer  al 
gran  comerciante,  al  gran  industrial,  ul  empresario,  al  dirtctor 
de  asociaciones  i  de  truiftif.  Esos  tipos  superiores  nacen  del  infe- 
rior, i  es  a  éste  al  (jue  hai  que  protejer  en  primer  término:  al 
comerciante,  al  tendero,  al  despachero,  al  artesano,  al  pequeño 
agricultor;  protejerlo  hasta  el  monopolio,  si  posible  fuera,  del 
comercio  por  chilenos.  Sufrimos  la  inmensidad  del  mal  que  la 
fttlta  de  |)rt>|)uraciüu  para  manejar  la  riqueza  nos  ha  traído;  no 
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debemos  olvidar  esa  lección;  el  remedio  debe  ser  proporcionadc 

No  hai  que  inquietarse  demasiado  por  ese  defecto  de  nues- 
tra raza.  El  chileno  siente  desprecio  por  el  comercio  porque 
sus  dos  sangres  son  de  estirpes  guerreras.  Los  cambios  en  el 
alma  de  los  pueblo.'s  son  lentos,  porque  solo  la  selección  los 
procu  ra. 

En  todas  las  razas  de  igual  sicoíojía  ha  sucedido  lo  mismo  ai 
advenimiento  del  período  industrial  de  la  civilización.  La  raza 
jermana  aun  no  entra  de  lleno  en  este  período,  detenida  por 
preocupaciones  de  la  época  simplemente  guerrera.  Lord  Ilose- 
bery  lia  tenido  que  sufrir  burlas  i  molestias  de  sus  iguales  por 
haber  levantado  una  fábrica.  Nosotros  no  alcanzamos  a  iniciar- 
nos en  las  industrias  i  el  comercio  cuando  ya  tuvimos  de  com 
petidores  a  hombres  de  otras  nnc  iones,  diestros  por  raza  i 
mejorados  por  larga  selección.  Nos  derrotaron.  De  esa  derrota 
ha  venido  la  falta  de  selección  i  la  incapacidad  para  manejar 
la  riqueza  como  fuerza  prodfctora. 

Nuestros  compatriotas  que  no  han  resistido  la  prueba  del 
oro,  que  han  sucumbido  a  la  tentación  maldita  de  dispersarlo 
convirtiéndolo  en  placeres,  son  víctimas  de  antiguas  leyes  étni- 
cas i  de  procesi^s  históricos  irresistibles. , 

Casi  del  todo  limitadu  a  Santiago  está  la  mancha.  Las  pro- 
vincias tienen  en  su  mano  el  mas  eñcaz  remedio,  nombrando 
como  sus  representantes  a  provincianos  que  tengan  el  menor 
número  posible  de  vinculaciones  con  la  capital. 

Cada  grupo  político  iirovincial  puede  exijir  el  derecho  de 
elección  de  candidato.  Mejor  sería  no  tener  rnas  mira  política, 
por  ahora,  que  la  honradez  a  toda  prueba  dol  elejido.  No  hai 
necesidad  de  que  el  representante  sea  mui  ilustrado,  menos 
aun  de  que  tenga  título  universitario. 

Cuando  Sponcer  visitó  los  EE.  UU.  aiiora  22  aOos,  le  pusie- 
ron en  una  comida  esa  cuestión.  El  sabio  contestó  sin  vacilar 
que  no  eran  la  ilustración  ni  In  intelijoncia  las  condiciones  pri- 
mordiales dol  buen  gobernante,  sino  la  corrección  de  sus  senti- 
mientos de  honor  i  do  patria.  Mejor  si  esos  sentimientos  estaban 
servidos  i>or  la  intotijencia  i  la  iluslracion,  pero  lo  primero  era 
la  existencia  de  dichos  sentimientos. 

Cúbrase  el  pais  dü  escudas  i  bibliotecas.  La  ilustración,  la 
educación,  tienen  gran  poder.  Son  las  alas  de  tul  o  de   nácar 
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que  a  la  rastrera  larva  dan  facultad  de  elevarse  por  su  esfuer 
zo  propio  a  la  rejion  de  la  luz  i  del  amplio  horizonte;  pero  no 
se  olvide  que  su  poder  solo  viene  de  que  son  un  factor  de  la 
selección  social.  La  humanidad  tuvo  seguramente  pueblos  feli- 
ces i  esclarecidos  gobernantes  antes  de  que  se  inventara  la 
escritura.  Dennos  pues  a  la  selección  el  lugar  preferente  que  le 
corresponde,  i  ayudémosla  con  todos  los  medios  a  nuestro  al- 
cance, el  mas  poderoso  de  los  cuales  es  ia  instruccioo  en  todas 
sus  formas. 

El  chileno  tiene  mui  correctos  sus  instintos  de  mando  i  de 
obediencia;  las  doctrinas  políticas  nos  hacen  amenudo  mas  mal 
que  bien  por  su  inseguridad,  por  su  falta  de  base  esperi mental 
amplia  i  por  sus  tendencias  a  la  inmutabilidad  o  a  los  cambios 
bruscos.  De  una  manera  jeneral  puede  decirse  que  los  pueblos 
jermanos  se  guian  por  sus  instintos  políticos,  i  que  los  latinos 
lo  hacen  por  su  intelijeucia,  i  que  es  ese  uno  de  los  motivos  de 
la  superioridad  orgánica  social  de  los  primeros. 

Que  los  representantes  del  pueblo  sean  honorables  i  decoraun 
buen  sentido,  es  lo  principal. 

Sin  duda  alguna,  nuestra  raza  producirá  hombres  superiores 
en  el  manejo  de  los  grandes  capitales,  como  ha  producido  tipos 
superiores  en  otras  esferas  de  actividad.  Nuestra  raza  es  de 
ayer,  el  número  de  sus  individuos  es  relativamente  insignifi- 
cante, i  con  todo  ya  hemos  tenido  compatriotas  de  pura  sangre 
que  se  han  elevado  en  el  escenario  jeneral  a  las  mayores  altu. 
ras  a  que  puede  elevarse  el  hombre. 

Sin  tocar  a  nuestros  gloriosos  htiroes,  el  espíritu  guerrero  i 
las  aptitudes  para  posesionarse  de  la  ciencia  respectiva  no  solo 
han  dado  héroes  anónimos  en  las  guerras  ostranjeras  sino  que 
han  producido  jefes  ilustres  a  los  ejércitos  de  ilustres  naciones. 

El  chileno  Juan  José  Velazquez,  en  el  siglo  XVIII,  conquistó 
por  sus  dotes  superiores  uno  a  uno  sus  galones  en  el  ejército 
francés,  en  época  en  que  ese  ejército  era  el  primero  del  mundo, 
hasta  llegar  a  la  supina  categoría  de  MariecaJ  de   Francia. 

José  Victorino  Lastarria  fué  llamado  «Maestro»  por  el  sabio 

enciclopedista  francés  E.  Litré.    En  seis  lenguas  anda  en  el 

mundo  el  [pensamiento  de  Lastarria.  El  chileno  Ijastarria  fué 

el  primer  pensador  que  aplicó  a  la  política  la  filosofía  positiva, 

la  ciencia  esperimental.  Nueve  años  antes  que  Herbcrt  Spen- 
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cer  trató  Lostarria  problemas  sociales  que  su  talento  jeiiial  re- 
solvió  en  el  mismo  aeutido  en  que  lo  hiciera  mas  tarde  el  in- 
sigue filósofo  ingles  apoyado  en  las  inducciones  de  la  biolojla. 

Plaza  es  un  grande  artista.  <La  Quimera»  ea  un  liimno  de 
mármol  que  lleva  impreso  el  sello  del  jeuio. 

La  pureza  de  sus  líneas,  la  morbidez  de  sus  contornos  i  relie- 
ves, la  elegancia  de  sus  proporciones,  la  sobriedad  de  sus  deta- 
lles revelan  desde  la  primera  observación  al  estatuario  eximio 
i  delicado. 

El  alma  de  esa  creación  es  lo  que  revela  al  verdadero  artista, 
poeta  i  pensador.  Esa  mujer  que  avanza  el  busto,  los  ojos  ce- 
rrados, la  garganta  heucliida,  buscando  algo  desconocido  cou 
manos  inquietas,  es  el  mas  hermoso  símbolo  que  haya  creado 
artista  alguno  de  la  fuerza  irresistible  i  ciega  de  ios  instintos 
que  perpetúan  la  especie,  dominando  como  a  esclavo  sumiso 
el  organismo  entero  de  la  nmjer. 

El  escorzo  es  el  del  ansia  muda  pero  ardiente;  del  ansia  fe- 
menina pero  honesta,  porque  es  la  voz  de  la  Natumleza  que 
manda.  Su  semidesnudez  es  castísiniLi  cumo  la  del  arte  clásico. 

Ni  un  pliegue  de  dolor  hai  ea  su  semblante,  sin  embargo 
se  adivina  el  sufrimiento.  Es  el  dolor  del  esfuerzo  inútil,  del 
deseo  no  cumi)lido  de  aquel  que  persigue  la  posesión  de  algo 
vago,  misterioso,  quimérico.  A  su  presencia  uno  se  siente  eu- 
vutílLij  en  esa  aureola  de  iuileíiuible  tristeza  que  rodea  las  gran- 
des creaciones  artísticas  del  hombre. 

La  iultrpretuciou  que  del  sentimiento  amoroso  ha  hecho 
nuesti'o  ilustre  compatriota  es  orijiual  i  lo  acerca  a  ios  grandes 
artistas  de  la  edad  clásica,  por  la  profundidad  del  pensamiento, 
porsucenaiilez  i  su  verdad.  Son  esas  condiciones  las  (jue  permi- 
ten jüueralizar,  hacer  aplicaciones  mus  comprensivas  de  las  crea- 
ciones del  talento  artístico.  Es  lo  quu  sucede  contenqilando  «La 
Quimera».  No  son  solo  los  instintos  ciegos  de  isi/émina  humana 
lo  que  allí  se  representa.  No,  es  algo  mucho  mas  jeneral:  se  vie- 
ne a  la  mente  la  aspiración  constante  del  hombre  por  algo  me- 
jor, el  deseo  permanente  de  alcanzar  el  progreso,  la  felicidad,  el 
bien,... algo  indefinido  e  intaajible  que  podría  llamarse  en  jeneral 
el  aiJielo  humanu  jnjr  lo  mejor. 

riazu  creó  i  creó  uiat;  de  lo  que  quiso.  Sun  dos  signos  del 
jeuio. 
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Al  lado,  en  el  peldaño  que  sigue,  chilenos  de  pura  raza  los 
hai  ¡lustres  i  en  buen  número.  No  haya  cuidado!  Somos  una 
raza  hemojéuea  con  sentimientos  i  pensamiento  análogos  a  los 
de  las  razas  que  han  cpeado  las  naciones  mas  cultas  i  poderosas 
de  la  tierra. 

£1  hábito  rae  ha  dado  gran  facilidad  en  el  examen  del  pen 
samiento  de  los  distintos  pueblos  que  he  visitado.  Sé  de  memo- 
ría  las  materias  que  hai  que  tratar  para  conocer  la  orientación 
jeneral  del  alma  de  un  pueblo  en  las  cuestiones  mas  trascenden- 
tales. Hai  que  hacer  estas  indagaciones  en  la  clase  menos  ilus- 
trada de  los  paises,  en  la  que  los  sentimientos  se  presenten  me- 
nos alterados  por  ideas  exóticas  que  pueda  haberles  traído  la 
ilustración.  Existen  ya  sobre  estas  materias  conocimientos  po- 
sitÍTOs  que  no  permiten  hacerse  ilusiones. 

Cuando  en  mis  viajes  me  acontecía  contemplar  con  la  gar- 
ganta seca  de  envidia  las  inmensas  ciudades,  hermosos  monu- 
mentos, poderosas  escuadras  i  demás  manifestaciones  de  la 
obra  humana  acumulada  en  siglos  i  siglos  en  las  grandes  na- 
ciones, me  consolaba  comparando  las  razas.  ¡Cuántas  veces  el 
recuerdo  del  roto  chileno,  la  magnífica  corrección  de  sus  instin- 
tos, me  hicieron  tener  en  poco  las  ventajas  materiales  de  otros 
pueblos! 

A  los  chilenos  de  corazón  i  de  entendimiento  me  dirijo.  De- 
fendamos al  pueblo  de  Chile;  son  nuestros  hermanos;  ellos  son 
el  fundamento  de  nuestro  organismo  social  i  político,  sin  ellos 
no  habría  ganado  Chile  su  fama  de  viril;  son  ellos  el  pedestal 
de  nuestras  glorías,  sin  ellos  no  existirían  nuestros  héroes  de 
O'Higgins  a  Prat. 
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